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No entrarmnos á disputar sebra tantas onestiooM ietfricaa, qja» han sido tratodat 

con mas 6 menos latitud por Autores nacionales y estranjerosque han escrito de Concor- 
datos. Unos atribuyen toda la gloria á generosidad de los Ponti&ces. sin q.ue los Justados 
taviemn A nad* deneho. Otros . por el oontrsrio «flraiaa que cuanto ba ndo ol^eto do 
artas tranaadoiMO eomopondia de derecho á kw Gobieriioa ; j que ni aun debían haber 
contadt/ para nada con el Jefo supremo de la iglesia Ha estos últimos tiempos, en que 
todo 9p confunde, porque nada se profundiza, los Concordatos se han juzijado como 
cuestiones políticas . y como tales ventiladas con el calor de costumbre ; pudiendu con 
antíoipadkm aaeg^ar quien ea defenaor de loe Conoordatos, y hasta de oada fono de 
ens artículos y quien no. 'con «oio «aber el partido político 4 que pertenece, filio qne 
ancede en toda Europa, se ob9*»rva con mas fuerza en Es]>:íñ;i 

Hubo un tiempo en que la iglesia tuvo un poder tan eátrordiuario que absorbió las 
Ihonltadea del Iiqperio. 8n los siglos medios foé no aolo una neeeaidad. aiao el áapora 
de 'salvación . eepeciabnente en la Boropa oooidontal; pttee sin él loa Ifonanaa todo lo 
hubieran avasallado , hollando hasta los mas estrictos principios de justicia. Todo enton- 
ces estaba cnr^fundido en aquellos siglos de barbarie; y so necesitaron muchos aflos y 
sucesos pora ir reparando los derechos respectivos. No era conveniente que sin contar 
con el Saoecdocio ei Imperio decidiera qné cosa cin de su pertenencia; nracho mae cuan- 
do no habia deaapareeüdo la duda. Por eso los Priocipes prudentes . y que han deseado 
tener tranquilas sus conciencias y las de sus súbditos , no han dispuesto por si de loe 
doremos que venia el Pontífice disfrutando ; sino que cuando les Jia parecido que sufrían 
Vejaciones ó agravios han acudido con esposiciones razonadas, ó embicadas mas ó me- 
nee aolemnee. al Podiy oomun da loa fleles» pidUndiric huraildenicnte pnaicse remedio 
ó el necesario correctivo. • 

. Pero al ceder los sumos Pontífices el uso de sn potestad ;,nada queda que hacer á 
los p^obiernos? ;.ó solo dohen estos aprovecharse do las vontajaí» sin cuidarse do laa con- 
diciones'/ ¿Es licito derogar estos pactos con voluntad de una de las partes? Asi lo hemos, 
eido con aáomhro ain stfber en que se apoyen. También hemos visto qne nna aola parto ' 
concordante ha qneiido á an capri o ho inierpretar loa articalos convenidoa come aijiara 
esto no debieran concurrir los mismos elementos que para sancionarlo^ 

I?n T^pafia tenemos nn Concordato anterior á cuantos conocemos . pues se remuuu 
4 principioa del aiglc XV. No versan sus artícttlca aohre loa cneationea de mas interés 
y traaoondeneia* dnradaa hoy; pero no cabe dnda en qne ennquella época aerfao laa 
que mas pronto r.f^re'^arían de remedio. Sus artículos se ocupan en fijar el núméreqna 
debía haber de cardenales , sobre las reserva? apostólicas y colación de beneficios , ana- 
tas, servicios comunes , limitación de gracias expectativas, inovacion de qausas en la 
enría romana y apolaeienea 4'la misma, encediiendas, é indulgencias. Gen eata ooii^.- 
vención empieza esta obra. 

El documento que merece meditarse eo i detención es el memorial de Cktunacero en 
1634 : «1 cual yunque no llegd 4 elevarse á Coocordato; eohtf ain duda alguna los ci» 
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mientos para los que tenemos ; pnes poco á poco Su Santidad ha iño rpi]\pnf]o en tftdos 
sus artículos. Ea un documento bien razonado : aunque escrito cou pasión. Uabia en- 
tonces esceso en su esencia, y mas todavía en la forma. Ooiuidmda como la primera 
Mqlamadoa formal de nuestro gobierno pudo emplearse en ella on tono mas-suave : ai 
WpTi A S. S. se le trata en toda ella con el mayor foinndimionfo. Diez son los puntos de 
que se pedia arre*^lo : que pueden lecrí?e en esta obra, desde la pág. 27. Fueron contes- 
tados por el cardenal Maraldi-, pero no apoyados en doctrina; y aunque vinieron en 
nombre de la corte Homana; loe miemos embajadores cspafiolesi). Juan Cbumacero* y el 
«bispo de Gdrdoha 1). Fr. Domingo Pímentel ledaotaron uda réplica, que comunicaron al 
gobierno pontiñcio en 1636, mas estén» y moneda que el Memorial, á nombre del 
gobierno español. 

A los pocos años de haber fracasado la embsyada de Chumacero y Ptmentel á Ho&ia, 
en (1640) ya tomd 8a Santidad en oónsidetaobm el último de lee diea artiealoii del Me- 
morial. En efecto . se concluycJ una transacción ó coacordia entre el Nuncio César 
Faclieneti, arzobispo de Damiata . y la cort« Española. El cumplimiento de esle afctierdo 
fué prevenido en Consejo pleno por un auto acordado á 9 de octubre de 1640. Mucho 
vemedHaron' éetas ordenansas , pues la nunciatura funcionó eon- mayor jegularidad. ae 
canearon menos vejaciones, á los qu» e,n olla tenían ucltocíos. y se miraron con mayo» 
TOB consideraciones las facultades do los ordinarios. I)(?sde el cap. 23 ha.''ta la conclusión 
se ocupadel arancel de derechos de los ministros y oficiales de la nunciatura ; y empieza 
en la pág. 73. A esta concordia habia precedido también otro memorial que solo Chu- 
macero babia entregado á S. S. titulado. iSMf» H ^miieiú d$ U/urisHede» t^lóliea dé 
las Nuncios de &paña , que inewtamos en la pág. 71 ; sumamente interesante pifr las 
puntos que ligeramente toca en sus 24 párrafos 6 apartes. No le hemos visto impreso 
en ningona obra, y nos inclinamos á creer sea inédito. <■ 

A estes tres dócumentos «Igue h. ñaum bula ápostóUá ittimitkrii que en nuestrot 
asuntos j|ktera«oionales oon la Shnta Sede oenpa jun lugar muy preferente. M« eatableoid 
nada nuevo : pero recordó la observancia de muchos capitules tridentinos que pareekn. 
olvidados , y Felipe V. en 9 de marzo de 1724 mandd que se guardara en todas sus partes; 
en ella se citan los pasajes á que se refiere cada uno de los treinta artículos para que 
pnedaá comprenderse con mas claridad, consultados ademas en su faenté. * 

Bn 1^14 pidieron las éorfes espaflolur al Bey D. Fb&IA» V: que procurase remediar 
los males antiguos y los nuevos que había traído la licencia de la guerra de sucesión. 
El Papa acitdirt á Luis XIV. d« Francia ^rn que interp\isiera su poderosa mediacin con 
80 nieto el Key de España ; y de resultas, este nombró por su plenipotenciario á D. José 
Bodrigo Villalpando y S. S. 4 SU Nunéio^en Paris|Me9isefior Pompeyo AMrobandi. Lee mb-' 
gooiaclones duraron dos años -. y despuet de bastantes disgustos se trasladaron los pleni-^ 
potenciario.s h Madrid parr^ continuar sus trabajos bajo la dirección de Julio Alberoni- 
Volviéronse ios nef^ociadores A Faris : y por liltimo, Aldrobandi entregó á Luis XJV. los 
árticnlos definitivos del convenio que no tenia reparo en ñrmar la Santa Sede . y son 
les ISque empieamenlapág. 98. • • 

Después de examinados por el g-obiernu español este manifestó deseos de qué se 
adatasen mas , y vuelto á lümar al Cardenal Aldobrandi se firmó en 17 de julio de 1717 
en el Escorial un nuevo tratado que comprendía los 16 artículos que se leen desde la 
pág. 95l BI Bey-per su parte se obligd ér reeiaihleaar el eomaroie ooik la eerte roin^. 
á- éer eumplimiento como antes á las babff y á ptaetloar ^ata en materiaSieelesüeCÍQBe 

se obscrvnlm en tiempo de C;irln<? 11. 

Cuando marchó Villalpando á Paris llovó una instrucción en que iban embebidos 
todos los escritos de las difereocias que habían mediado entre Julio 11 y Fernando Vr 
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Paulo IV y Vtíifé n. y Urbano VIII y Ftiipe IV. : - emulo ^ peas^S m todas aquellas 
ocasiones , y los memoriales de Chumacero : cayos documentos entregaron á FlIíí e V. 
las cortes en 1713. Esta instrucción es el célebre informe, memerial ó pedimento del 
Fiscal general del Beiuo D. Melchor de Macanas , que comprende los 56 articulo* ^ne 
pueden leerse desde la pág. Sft7. 

En 20 de octubre de 1829 evacuó un informe 1» Jimia' «t» Mronato en pnmútíñ 
dü loa cartas ilo los carrlrnalps Bentivoglio y Bell n «ra y del memorial de Chumacero y 
Pimentel |^ra que se remediasen Josesoesos de la Dataria y Nunciatura. Se conoce que 
por entonces giistaba el lenguaje enérgico «a 1» odrfo de EspsIIa oontra la de Roma, 
porque eftetivamsiite está muy pooo dUnnraladá 1» pwáon can. nmt está áserfio; y wane^ 
qne en mnelias otma sobraba la razón -, tampoco habría estado dema<; que se emplesM 
HM w dhlzuray cortesía. Consta de 13 artículos que pinpi>:ían en la páp. 96. 

Bn medio de tantas borrascas se llegd por fin al aiiu 1737 , y se firmó por último éí 
primar GcnuMffibto & M da Mtiambre . lieiido los plenipotsueisrlae . por 9. 8rol eaide- 
nal Firrao . y por 8 If . Católica el fambien cardenal Aquaviva y Aragón. Tampoco sa-^ 
tisfizo A España esta convenrfon ; pnes deja1>n írin rp-^olvfr los puntos principales , objeto 
de las negociación es . y aun en los resueltos había mucha distancia entre ellos y las 
pretensiones españolas. Tiene 26 artículos: y S. S. publicó en confirmación y esplica- 
ekm soya una bola COA 4ff y un breva oml S6, an 14 da fiovfambre del mibmo alio , cu- 
yos dos primeros documentos pueden verse deede lapág. 100 á la 112. 

En 1849 mandó el Rey al canónigo doctoral I>. Mfmiiel V.^ntura do Fif?neroa qn<* 
escribiese nn papel bien razonado acerca del Concordato de 1737 , y demás asuntos 
eeksiásticos, cuya reforma ftiera neoesatia; y eteapreiade Figaeroa cvmjdiiS la órdoo^ 
ettieráiidefle adanás de las diferoieias y Conoordvto pendiente (aludía ya al que ae coa- 
«luyó en 1753) esponiendo sn parecer sobre el patronato de la Corona, derechos é inte- 
reses uai%'ersalas del Rey y del reino: á cuyo escrito tituló : Discurso sobre el (kmeo)''- 
daio de 1737, dividido éii tres parles: 1.' Sobre lus pimías emcluidos y declaradouts que 
nectíUm'. 2.*. 8oibr9 htpttniot9>m$lidoi J «M|/brsiie^: 3/ Sbbr0 ios puntos no loeédot 
en el CaneonUtío. AerUo de orden del Sejf en 1749. Bi un papel lleno |de erudidán y 
doctrina ; pero muy apasionado por las regalías -, y para poderle insertar ha halndo ne- 
cesidad de corregir á. veces su lengusge peco meditado, pero que se conoce era por en-^ 
tonces el que da oon mas placar al Gabiarmo. Omipa cal» documento las pági- 
nas 113 á 163. 

Ta dejamos dicho que el Concordato de 1737 no satisfizo al Gobierno español, no 
porque en él dejasen de introducirse mejoras importantísimas en favor de los derechos* 
reales, jurisdicción de los obispos, y disciplina de la iglesia de Espaila; sii^o porque no 
iMoWia loa puntoe rélatWos alraal patronato, espdlioa* vacantes, penaiones y anatas. De 
modo que al poco tiempo empezaron & siiaoitarae dndas. & na tener los miramientos debi- 
dos á un convenio tan solemne -, y últimamente, la enfrie de España le miraba con tanto 
desden que el Nuncio de S. S. tuvo varias veces que quejarse de su inobservancia. En 
tal estado fué ya necesario pensar en otra cosa qaa aatísftoiese mas ; y conociendo el 
gran Benedicto XIV qne no habría cordial inteligencia entre ambas Cdrtes aino se Iia- 
cian por la romana nueva.s concesiones , y deseoso de llegar 4 un arreglo definitivo, 
tomó la iniciativa el itiism?) Pontiñce escribiendo al Rey para que autorizara á los car- 
denales Belluga y Aquaviva (que residían en Roma) á fin de que se pudiera tratar con 
ellos. Despose de muchas disputaa acaloradas, en que se eatnvo á pique de nn rompi- 
miento definitivo, se llegó por fin & una avenencia muy ventajosa, que se firmó en IX 
de enero de 175:^ VAnsc es*e flnciimento tan importante en la pág, 104 y siguientes. 
BLdocto bibliolecario D. Gregorio Mayans y Sisear escribió unas muy latas observaoio- 
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«es legales, hirtdrícas y cviiiflM'á ei(e Concordato, que hemM copiado de^de la 
^írta 171 Poro <7f> rrhn de iTipnns pan la Verdadera inteügSAclí. de loe artiooloe del 
de 53 , después de leídas con atención 

Para confirmar este Concordato el gran Pontífice Benedicto XIV espidid la conettta- 
eion QuM» sengter a JDeo el día 9 de junio del iníemo alio, y ademie el Breve que le • 
aclara y esplica él 10 de aetíemlwe: eoyos doe documentoe estta oompnsDdidoe en lae pí^ 
giuas 258 á 267. 

Por liltimo. y antes de entrar en el Concordato novísimo de 1B$1 hemos incluido el 
> Keeve del Pontífice Clemente XDI de 18 de diciembre de 1766 sobre lae fteoltadee del 

Nuncio apostólico en ^paña. Otro de Clemente XIV de 26 de marzo de 1771 creándola 
Rola de la Nunriitiirn tnmbieu en España. Otro del mismo Pontífice que empieza 
Fa semper sobre reducción de asilos, su fecha á 12 de setiembre de 1772, con referen- 
cia á las bulas de Gregorio XIV. Benedicto XIII y Clemente XII. Concluyendo con las 
dii^oeidene» coneordadae cobre relbnna de'regclaree. y anpredon de Úm mismoe en 
nneeiros diaa. 

Con todos estos documentos y con las notas consiguientes y aclaratorir'?: nnda 
resta que apetecer para enterarse de la disciplina de nuestra iglesia hasta el año 1851 
en que se pnbliod el novirimo<Coiicordato. 

De este nada decimos aqui« porque t cada uno de ene 46 articnloe hemoe puerto el 
comentario suficiente para aelarnr cualquier duda que pudiera suscitarse. Habiendo 
tiuubien insertado los artículos adicionales convenidtis entre los plenipotenciarios de 
S. S. y de S. M. C. Cardenal AntonelU y Ü. Antonio de los Rio y liosas, en 25 de 
«gosto. y ratificado este convenio en 7 y 24 de noviembre de 1859, para que en neo 
de la autorización concedida al Gobierno por la ley de 4 de noviembre del espresado ailo 
ge coni!uit»^n los bienes eclesiásticos, de cualquier clase que séan. por inscriprinneír 
intrasferibles de la deuda consolidada del 3 por 100, y representar por inscripciones de 
la misma especie el Meto, de la dotación d¿ culto y del clero, conservando la iglesia 
el' derecho de adqnLrir .consignado en el último Gonccídato. v 

Después se pone por drden alfabético un ostracto de todas las leyes, decretos, reales 
órdenes, cédulas, circulares, etc.. que so han espedido en estos últimos años, relativos 
á la iglesia. <S á asuntos que con ella tengan algún roce. Estos documentos pueden 
ktfte Íntegros en lea gaeetai, d en loe Imiuie reapeetivoe de la Coleodon legidativa. 
cuando en literal contecto íntereee. 
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Celebrado entre la Santidad de Marlin V. y l>. Juan II dorastilla- Acababa de terminar el gran cis- 
ma de ÚcoidenUi. que lanto uiligió,) por lanloá auus, a la Iglesia; y la disciplina ecle^iáálica se hallaba 
tamf relajada , como sucede ea tiempos de diaoordias. Loa reeonoa de la Santa Sede eataban muy agD< 
lados, y las ii;ir¡(nii -i hnbian gastado mucho para sostener laníos Cardenales, conii> I'K tlisUnlns P.ipai 
y Antipitpas creatjan para apoyar ¿us preiea^iooe» y teoer una córle lucida. Este mal le reconoció 
S. S. y el Uey D. Juan , y pactaron quu ei nAiaero de Cardenalea no eaeediera de veinticuatro; 
oáowro en eatreoM» reducido, y que pronto detnoatri la eeperieocia aer ioauficíeote, y tovo qaa au- 
mentarst'. 

Las reservas aposlólicus y colación de beneficios también debian ocupar U alencioo de las altaa 
partid oonoordantra; y aunque á primera vista parece que todo cedió en beneficio de S. S., es precian 
tener en cuenUi que no fué c»te articulo permanente, y que solo se concedió por un quinquenio, sa- 
liendo beneficiada la ion . luego (|ne iruscurrii» fsle tiempo! Aqui .se advierte ya la Icndenria da 
la corte de iC^pjüa á coucloir cuu las reservas y limitur la coiutioa de beneficios, que después de mu- 
chas alternan vaa. Indultos apoatólic^ie y concordias ba desaparecido casi del todo. 

Las anatas y servicios tumunis lambien fueron objeto del conveoio mutuo, remediándose muchos 
abuios introducidos, tanto en la tasa de los frutos, como en la« veces que hablan de pagarse, y escep- 
toindose de la prestación algunos beneficios; y limitando la estension de las gracias cspcctativafl eo 
bror de monasii'jríoB, hoepicios , alb<-rgues y hoafiilalea. 

Se puso ¡i;iinim< ntf> coto á la incoación de causas eo ia curia romana, y lambían i laa apelacionM 
a ia mi&ma, con oportuna providencia. 

Las encomienda* tampoco quedaron olvidadas; pues efectivamente se abosaba demasiado, j sido 
se permiliciuin en muy [lOcos casos, y con evidente justicia. 

I'or t'iMimn, después de liabiT confs'renci mío l,irs<:Hof>rite acerca lic las indulgencias paTOCió fliaa 
prudente dejar las cusas eu el estado que teman, sin iiuiovucioii alguna. 

Este es el célebre Concordato primerit de tos espaSotes, y aun de todos los celebrados ; pues el rnaa 
anligno qtif ir» nicnciona es de! ;ifio (4V8 crrirc emperador de Mcminia y Su Santidad; siendo asi 
que üéUi tu precedo eu 30 aúoii: y me admira que tan ocuilo Laya permanecido, después de haberse 
mirado con tanta «serupulosidad el archivo de la Santa Iglesia de Toledo, donde se halla el original. 

Dos ó tres palabras no liemos poiiido |í>im- en el latin , y liemos puesto las que creemos dirta. Tam- 
poco tiene nrtogr.ilia, ni división de periodos, ni aun de articules , que hemos remediado, y nos pa- 
rece baber acertado. 

81 testimonio está dado por Juan, Obispo de Ostia , Cardenal y Vieecancelario de la Santa Iglaaia 
Bamana, «■ Conatania i 43 da Mayo: Dica aal: 

Untversis el singuiis i,a) Joannes iniseraliooe Juan por la divina misericordia, obispo de 
divina epiflcopns Ostiensis, sanccae Romanae eecle* Oaliat cardenal y víee^noelario de la Santa Igle* 

"iac cardinalis rt v¡c<>-( nncill.iriiis, salutem in Do- sia Romana, á cuanto» las presentes vieren, salud 
mino. El praeseniibus fi lem índubiam adhibere si en el Señor. Si para que se dé enti^ro crédito por 
Ju\la laudabiiem anliquorum sentenliam el pro- los presuntcs, siguiendo lu loable >enteucia de los 
vidom sapientum consilinm dignom e«l, ea quae antiguos y el próvido consejo de losaábios, es 
majorum consiit'^ iri i providenlia in subdilorum necesario reducir á escritura lo que la fioviduncia 
graliam el comuioda geruniur ücri^tiurae leMiuio- sábia de loa mayores establece en gracia y cómo- 
da) K« un pei'gamino de dos tercias de ancko, y mas de, medí» vnrR iW Uim). Letra caacelleresea f coa cfftas* 
HndoB laa ciata^ ú>-\ •scWn. y ««i es original. Ite la íMUiia Iglesia de Toledo, i. S. 4. i. 

TUMU Vii. ' 9 ' 
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oio redigcrc ; dignum por consequcns esi et ralio- 
ní conáeolancuro ul aüeo nota fial eomm veritas 
qood inde, nec desil paciQcis opporluna provisio, 
nec ttsquam pcrversis sub igooraDÜa variandi 
suprema facilitaa rclinqualur. Cura itaqiip nuper 
ioier SancU»»imura io Cbristo Fairem el DomiDum 
noalraiB DMniottin MariinDin divina providenlia 
PaptiU quiDlon , ct reverendos Paires praeialos, 
nec non egrcgos el circuraspeclos Tiros ambascin- 
lores, procuralurcs , doclores el magislros , caele- 
ro«fue ▼«nerabítem nalioneoi ni«panícain in ge- 
nerali Con>t,intivnsi conciliu r'pracscnlanlos el f,i- 
cieoies nonnuila capilula concordata el ab atraque 
parte aponte sub^ripta, necnon de dicii domini 
ttMiri PajKie aaüdaio ío übni Cacecllariae aanetae 
Homanac pccicsiae, in quo rumanorum Ponilfii iim 
cuoslitulioDei solenl cuu^ribi ad fuluram reí cer- 
litudíoeiD.iiobis o|i«raiii dan le , prout ad no9(niin 
apoclat ofTicium, eonicrípia fueruul, adjeclo quod 
8ub nO'liMi iin) litt 'r.irum leslímonio indig -ns quis- 
que sibi leaii.Duiuum sumure vnleat in tolo vel io 
ea parte qua iudigeret eorumdeoi. Ñas ad revé* 
rendiirun), spectabilium el circuinspcctoruin Pa- 
truni el duminorum ambascínlnrum el oratorum 
serenissiffii Principis dumini Joannis regís Caslel- 
, lae ínalaaliam eapitaSa hajosaMMlí «ical pvofertor 
concordiU;! et sp;inte ^n-n'^ua ex iatvgrn ex libro 
praediclo de verbo ad verbum trrfii<t nhi íideliter 
ct praesentibia aoa«tarí ílwimus, quorum tenor 
avquílor in hune hmmIub: 

Ü0 numro et qualitate dominorum carJinaiium. 

4. SlalOiiniaa nt deinceps numeras Cardinaliuni 
saoclae Romanae ecciesiac adeo sil mod rniiH, qui 
nec iil gravi« eccieíiae, nec superflua nunierosíta- 
i« VileMbit, qai de oaníbua parübus cbristiaBita- 
lis pruporiionaliler quantum lii>ri poteril assuinan- 
lur, ul nolitia caisnrum ^[ negoliorum in Eei'!<^~ 
«iaemergeniluniracilius babi-ri possil, ct uequali- 
laa regionum ia booeribua eecleaiaaticia observetnr, 
sic tam n quod uumerum viginti qualuor non e\- 
cedaiit ; sini auteni viri io scientia, monbua, ei 
rerutu experientia etcellente» , doctores í» tbeo« 
logia aut in jure ■ anunico vei civili, praeicradino- 
duin paucos qui de stirpc regia vcl ducali. aut 
luagui priucipiá ortuudi existaat, in quibas coni- 
petans lilteratura aaíBciat; non fratrea aot oepolea 
es fratra val aorore alicujus cardinalis viventis, 
n»r uno ordine raendicanliuni ultra unum , nec 
curpuiu vtliali, oec aticujus criminia aut iufaiuiae 
noto reapem, nec Sal eorutt «lectío per áaricnla- 
ria f oM mImuimnIo , aed etiam citti coniíli* car- 



didad de los subditos; es también por lo tanto y 
conformi* á rawn, qtit» <li' tal íiif ríe st> ronoíca su 
verdad, que ni a los pacifu-us falte provisión opor. 
lana; ai jamé* qoede 4 lea perveraoa gran facili- 
dad de alterarlo preleslando ignorancia. Hace poco 
tiempo que entre nuestro Santísimo Padre en Cris- 
to y Sabor noeitro el Papa Martin V. de una par- 
le, y de la otra loérevereadoa Padres, preladoa i 
üiistre* y prndcnti»;» varones emliajadures, procu- 
ndores, docloren y maestros, y cuantos en el con- 
cilio genera) de Gonstann repreaentan i la respe- 
table nación española, se han hecho algunos ar- 
linilos coneftnl.idoíi, que espontáneamenle han 
oió.o fírmadi'á por umbus partes, Iu6 que de orden 
del eapreñdo Papa» aeier nneatro, ae ba» ri^gia- 
trad'i i-n ("I libro de la tianfí^tarta de la Santa igle- 
sia Romana, en el que suelen copiarse las consii- 
lucionea d« lo» Romanoi Pontífices para eterna 
memoria, ycuidando nosotros, como debemos, de 
que fueran copiados los mencionados arU''ulos con- 
cordados, añadiendo quo bajo nuestra firme daria- 
moB copia de todo ó de parle al que la aeeeaite y 
pida. Y como los re.speiables, esclarecidos y pru - 
dent's I'adres, 'ñores embajadores y oradores del 
serenísimo prim ipe y señor nuestro dou Juan, rey 
de Castilla, noatiaTaa pedido qae lea foeiltliraaMia 
una copia fiel, íntegra v lilerai de los ?rllctilos 
concordados y de coofurroidad admitidos, 9e labO" 
moa mandado sacar del mencionado libro: y aa la- 
aer es el aigaieata: « 

Del número ¡f calidad de lot $eiioret Cardenal9$. 

■ 

t . Establecemos qae en adelante el námen» de 

cardenali'S de la Sinla Iglesia Romanasen tan mív 
desto, que ni grave á la iglesia, ni por su gran nú. 
mero ae envileica; que ae tomen de todea toa rei- 
nos de la cristiandad en la posible proporción, 
para que mas fáeil mente pueda tenerse noticia de 
cuantas causas y negaeios surjan en la Iglesia, y 
se observe eo toa honores eclesiásticos la igualdad 
de In-í rr;;innps, pero con la eondicion de que el 
uúuicro 00 exceda de veiultcualro. Sean, pu-s, va- 
rones sobresalienlea en eiencia, eetiamlyesTei- 
períencia; doctorea en Teología, cánones 6 en De- 
recho civil, á e'teepeion de un corlo námero de 
familia real, ducal ó de un gran principe, i los 
que baata con ana regalar iMtra««ion: qae aaaaaa 
hermanas 6 sobrii'os carnales d ■ algui.o de los car- 
denaleí? vivientes; ni de uu orden de nwüdicaBles, 
sino uno solo; que no tengan defecto corporal, ni 
«etentildadaa de irigm crinwa 6 íabmia} que aa 
•Moa jio ie baga aotaiaeile par valst aarlmla- 
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dinatiun coUegiaiur. sícut m proiiiotionibiMepu> 
euporum fieri consuevii, qui mMtus elíam obter- 
TCtnr quDdoaliquis etcanliiialibus in epiácopum 
as-idmí'Hir Ni'^i (li'miniis noMer pro uliülate lI«í- 
áiae el de c«o»ilio oiajoris purlU canlinuliam aliler 
M|M ad dm pro mmI dominat dueril fmti' 
dondott. 



Dtreunatioaeet eolUitiet hmefiehntm. 

9. Samlifliiarai danínu nMMr Pupt Martiav 
QoÍÉtot nper provisionibiitecciciiaruia, nraat- 

terionmi . .ir htMieficiorara saeuulariUDi él rcgula- 
riuin quoruiuctiuiiiuf non ulelur altis reservalio* 
nibnt qmin juriscripii «i enintilalionís Eatternr' 
bilis, et Ad régimen eccletiae , ul sequitur: Ad 
régimen ccclosiao genfratis tpiamqiuim ¡mmer- 
rili superoa üiüpoáilione vocau lu ao^lris Uesi. 
éBriii flerinM, «t debennt» quod per dw" 
trae ilitigcntiae aludiuni rid quaruDilibet eccleaia- 
ruiu et looiuisterMrua regimiM ei alia beaefi- 
cit eodetiMliea jttita divínaa beneplacilon el 
RiMtills ibleolionig arrectun viri awamaDlur ido^ 
nci qui praesint et pro»int cnmmitlendis eis ec- 
cle«iiai, moDasUiriis ei b«neficiti pruelibalia* Prae- 
nfatorain iMinqm coatideratioBe iodaeti el aa»* 
dL'ntibuis Dobis al¡¡:i liitiuiKibilihu^ causis noiiniil- 
lorum praedecessorum noslroruni romaDorum 
poDitficuia VMtigiis inbaereoles oaines patriar- 
chalea, archicpiscopales , epucapalai eceJeaíaa, 
inona^teria , |)rior;iiu.-i , dignitaips, personalus , ot 
oiflüia , necDoa canoDicalna el praebsodiu ei ec- 
dañat oeteraqas beaefieia eocloaiBSlica, can cura 
vel sine cura , i^eeularia et regularia quae- 
cumque et qualiiicuonque rucrini, pti.im si !ul 
illa peritoDao c<»Dduoveriiit, vel debucriiil per 
eleetloaen ▼«! queairii alian imdan aamaiit 
nuDC apud sedem apostolicam quocumque modo 
vaoaalia et io potterum vacatura , nec non per 
dafNnitioaem vel privalionem seu iranalationem 
per Nos «cu ancturilale nitstra facían et in antea 
fucit^ndiis iibi ibel. Ncc non ad quac aliqui in 
C4)acorüia . seu discordia elecli vei piwlulali íao- 
■ríal, quoram electio caa«ata sea repoln vel per 
po> Tarta renunlialio et admie^a auctorilate iiostra 
exlilerit, aou quorum i'Iéctorura vel postulatorum 
el in antea cligendorum mu puitiulandoruni elec- 
UoDem eaacari, vel postolalionero npelli, aat 
renantialionero admitU per >'()•; vd auilorilaie 
DMtra conttg*>rit apud sedem aposiolicana vei altbi 
abieuaiquc ettam per obitum cardinalium ejasdem 



res, sino que se agregue tarobiea el cornejo de loa 
GardeBates, coaio u acostumbra en las promocio- 
nes de obispos; cuyo luciodu »e observará Lambían 
cuand :) á un cardenal se l«> cree obi.^po. Esto se 
practicará asi como el beaiisiiao Puoiirice señor 
nacalni ao lo disponga de otro «odp* aleadienda á 
la ulilidad de la iglesia, y roediaote consejo da b 
mayor parte de los cardenales, en cuyo ca^ío pourá 
por uoa sola vez proveer liasta dos de diaiiola oia- 
aara. 

IRf rtMTM y eolaeíM lía Iw ft«M||Mat. 

2. Naealro Santisime Seaor el P ipa Martin V., 
0B lo relativo á h* provisiones de iglesias, monaa* 
terios, diftnidadcs 5 cii;iles'iuiiTa be nelicios secu- 
lares ó regulares, no usará de otras reservas que 
las del den)d)o «acrilo y laa de la «onctltucian 
ExerraUHs y Ad régimen ecclesiur, ouyo tenor da 
In última es el sigMíent«': Llamados por dispusicion 
divina, auüiiue sin merecerlo, al gobierno do la 
iglaija gañera!, nowtroi tlMaoa •>n,eano daba- 
mo>, que por diligencia nuestra se elijan para el 
gobierno de ciertas iqieáas y monasterios, y {nra 
alna beneflelaa aelMüatteos, sogun benepláeiia 
diTÍno y afecto de Roaalra intención, varones iu¿- 
neos que rij;)ii eon |>r(^)vecho las iglesias que se les 
encarguen, y los uionaaleries y beaeOcios cikidoe. 
IndiMSide», pues, por la ooam'deraeion de la m- 
puesto, y aconsejánilonoslu oirás ratooablM can- 
sas, y siguiendo las luieilas de algunos predeceso- 
res nuestros romanos i^ouliúces, y (legues de con* 
feraneiar madnrananta can naealroa hermanaa, rb- 
servamos por un quinquenio á nuestra dispusicion 
y provisión, coo consejo de nuestros mismos ber- 
manoa y en virtud de tttloririad apostólica, todaa 
laa'igleaias patríarcalea. arzobispales, episcopalea, 
monasterios prioratos, dignida'ies, personadoe y 
oficioe, y también las canongias y prebendas, y 
lo« denés beneSoioa eclesiáatiooa con enra Je al- 
mas 6 sin ella, y los seculares ó regulares, s^n 
cuales fueren, aunque p ira ellos debieran nombrar- 
se personas por elección óile cualquier otra manera, 
vacantes en la actoalídad por cnalqaier mt^ «n 
la Sede apo^^tólica ó qne viiqnen en adelante, y to- 
das las que por deposición, privación ó IníJacioo 
sebayan becbo por Hos i por noeatra aaioHded, 
y las que se bagan en tod. a partes en lo Mi eairo. 
Igualmente, pira las que fueren elegidos ó postu- 
lados algunos en concordia ó discordia, cuyaelec< 
cioB foere derogada 6 repelida, ¿btcieren <le ella' 
renuncia los interesados y hubiere sido adinilida 
por nuestra autoridad, ó cuyos electos o postulado* 
¿ los que hayan de serlo en adelante, fueren des- 
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romanae pcrlpsiao ac ont-inrim-nm dictac siídis 
quamdiu ifMu ofGciu acliiaiíUT tenebunl, videlicel 
TieManeeilarii , eaneraríí , septem notarioram, 
anditoris tittr'rariun cotitrulit ririirn el aposloliii 
palalü.cauáarum au(iiloruu),cori-ec(oris,cealaiu et 
antin scriploram lUierarnm apwtoiicarom, «t vi- 
ginti quatunr pMniteoUaríae pniofatac Sedia et 
riginli qninqne al)hrí»vintit!'nm. Neo non ve- 
rorum comnicn^alium nüslroruui, et aiioruiu 
▼igioti <|iiiDqa6 Cappelhinornm sedís ejiis^ 
deu) in pilafflo il<scrl|)luru(u; ot ctíain quoniia- 
cumque legaloruin &eu collec-iorutu iti leni» 
romaQae ecciesiae, roctorum ci ibeaaurarioruni 
leo missoruin hactenus vol depulandoram mu 
miltcirloniiu in poslr-nim varaiHia i't in inUca 
vacatura, ubícumque dictoü lügalo.^ vel cuüucto- 
rea aeu rectore» aut thesiuraríoa aniA qoam ad 
roinanam curiam redi^rinl spu veiiorini rebus 
exinii conlij;'>ril yb humanis. Nec non (|ti(>riiiiili- 
btíl pro quibuá^'uiiiquc ncgoliiá ad i'uuiauain cu- 
rian mianlium vel rcoediüitiaiu ab eadenn , ai 
io locis a dicta enría nlira Aim dietas legaf^s nrni 
dialanlibuB jam forsau obieriol, vel eon in antoj 
traMíra d» bao laee conligerit. Etíam aimíK modo 
quorumcumque curialioiii peregrinationia» iolir- 
mitatiB aut rrcreatíoni^ seu alia quacuiuquc causa 
ad quaevis loca dec«dciUiuni, si anl«iquaio ad di- 
elani onriaai ivdieriiit in locia aitra duaa dietas ab 
eadem curia ut ii-:! >niiii¡iur nun ri'iiii>i¡^, (tuinun) 
do eorum proprium liuruiciliuni non existat jam 
Ibnao decaaserini vel io poslerum eos couli^erit 
de medio aiibmorari, mioo per obilum bajnamodr 
▼acantia vol in postt'rum vacatura. Uursuií moniN 
ieria, priora Vus, decapaluá, digoitaleí>, persona - 
toa, administratíenea , offlcia, ranonicatna, prae- 
bendaa et eecicsias, ceteraque beneficia ecclesias- 
tica saecttlaria et regulnrni rtim cms vol sino 
cura , quaeeumquc vi qualracuiuqiii> íucrinl, 
«tiam ai ad illa eooaueveriat vei dabueriol per 
electiooem et quemvlH aliuin inodiini a-^siuni quae 
promilli per aoi vel aucioritale nostra ad patriar- 
ebaliom, archit-pia-opaliura et « pisHupalium ee- 
clf fliariitn , ncO 000 monaatoriornoi regimina obti- 
nebaiU lempore proinodoniim dfip-is ractaruin 
nuoc quocuioquu uiodo vat aniia sen in postcruin 
fooatara. Neo non eliam quae por aMecuiionera 
pacificam quorumcuniTue prioraluum, persona- 
tuam , urnciuruiB , caaooicatuuin» pracbeodarum ec- 
clesiarumeibeneAelanNii aboraro perNoasottaaelo» 
' rítale naairaram liUerarum iatmediaiecollaiorunsea 
conferendoruin , pn'cicr quaf» si viriuto ;íraiiati 
■ peolativae asMcutiu liai , uunu Vucauiiu et lu anlt^a 
>«aealan plewi Mb praedtiaaia omoibii» etaiagulU 



echados ó repelida su poítr.tarion; ó si Nos admi- 
timos la renuncia, ó por atiioriiiud nuestra. Los 
que Taquen eo la Sede apoalólica é en otra parte 

aun |i(*r ntuerle de los cardcnalcí; fh^ In nii-^^mn Iplo- 
sia Uoiuanu, y de los oiiciules de la misma Sede, 
cuando en laactoaMdad deaenpe&aban ealoaoflcioa: 
á saber, los de vicecaoeiller, camarero, siete nota- 
rios, oidor de l'Mrní i ontrailiclias y del l'alacio 
Apostólico, de los auditores de causjs, del correc- 
tor, de ciento y un eacríbienlea de letraa «poat61i- 
cas, de veinticuatro de la peniloiuiaría de la es- 
presada Seile, y de veinticinco abroviadores. Tam- 
bien las de nuestros ver'laderos eomenaaies, y de 
otraa veinticiuco capellanes do la misma Sede, 
deíi ritrv.; en la cé.lula (pita/iio), v los de cuales- 
quiera legados ó colectores eo el teirilA^rio de la 
Iglesia Romana, de loa redorea 6 teaoreroa, 6 ea* 
vía los al presente ¿ que bayaa de enviarse» bien 
eslt'n v;ií an!f >, bípn vaqiu'n después, en cualquier 
parte que murieren anius de liegar á In curia ro- 
mana 6 antee de ea regreso. También toa benel' 
eios de cuantos vinieren á la curia romana 6 re- 
greaarea de ella por cualesquiera negooio', si mu- 
rieseS en lugares qne no disten de la eapreaada 
curia mas de dos jornadas legales, ó ya bubiesen 
faüi'cilo. ]\'\ níisiiiii mofo los de cutlesquiera 
curiales que muriesen en pert'griuaciou, por en- 
fermedad 6 viniendo a recrearse é per eualquier 
ülro motivo, >i liul)ioren muerto ó murieren antes 
de volver a la misma curia, en sitio que no diste 
de ella mas de dos jornadas, con tal que no sea ta 
|iro|iio,dom ¡cilio, eolendiéndeae, como enleean- 
teriores, los beneficios vp< ;inli s 6 que vacnren 
después por semejaotu muerte. Aditmás, los monas- 
terios, prioratos» dcanatoa, atimtnistracionea, ol- 
ctos, canon;iia«, prebendas 6 iglesias, y demás bo- 
ncfifi'''? wN'-íiáslicos, <'M'ii':ir 's v rojrnlaris, cura- 
dos o no, de cualquier dasn que sean, aunque se 
baya acosinmbrado ó debido proveer á ellos por 
elmiun ó por cualquier otro modo, los que los 
promovidos por Nos ó en virtud de nuestra autori- 
dad al gobierno de iglesias patriarcales, artobia- 
pales y episcopales, y también á monasterios, ob- 
lriii;in pi' í»l ti 'mpo lie las promociones hechas de 
las mismas, vacantes en el dia de cualquier modo 
.que lo estén ¿ que vaqueo en lo aticesivo. Y tam- 
bién las vacaotes ó que lleguen á estarlo, dn las 
coocfdirliis por la consecución pacifica de cuales- 
quiera prioratos, personados, ulicios, canonicatos, 
jtrebeadas de iglesias y de otros beneficios eonfe- 
riili).í o lili ' li,iv;iii f'i' rnnfi'rirse in'ni' lialamente 
por Nos o en virtud de nuesti'as letras, como ou»e 
consigan, en virtud de gracia expectativa. .D^|íi> 
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«lun frjtribuá Qostríbitt oollatione praehalúla el 
fn.i()in flí>libi>mtione secuta (irdinationi , dispoÑÍlin- 
Di ac proviáioni noslrae us^¡ue ad quinquenium de 
ilMdrattfratrnnD4Ntn>rameúiMilÍo aacloriuiie apo»* 
toltca reservamus, dtícernuntes ex uunc irritum et 
iiuuo ii íuper priiMíni-sis el quolilM^t eoram- 
dem por qu(Mcuiut|ue quavis auclorilald «ciünlur 
igMvranler eooiigiril aUtmpliiri. Non obstanti- 
bus qai[itiscuníi(|ue consueludinibtiii a praedecivi-o- 
ribus noslrU romaoM poniiOcibui «dil» qualanuá 
obaialera posnal auper «aarrdlU ariíeulis val alieni 
aaa aliqaibus eoram diclo quinqueoio durante. Alia» 
atitpm oin^iiiiilioiies el reaervalioop!» wnlrarias p>r 
.Nos faciai seu in cauciillaria servari inaoglaias 
qwMld baaeficift ia faiaram vacalvra revocaelea. Ib 
caeterU vero ecclesii.^ ot abbalÜA liuiil (íIi'cIíoiil'S 
canonicae. De abbatii» auicm sudi apostoiicie im- 
medtate non sabjcclU quorum Trucius ¡¡ecundum 
(axuliltncui deoianaa .ceotum líbraram lurondoaiuai 
(prioriiin) valorctn omaium non oxcoiIíidI ri;u,í cnn- 
lirinaiioni*» au( pruvüiua«« oanunicae per iüos ad 
qaoa alias partinet, oee vaaimonia aeu mtoatj aar- 
vitia pro m solvautur. De abbatiis vcru exoadeoli- 
buá é imma-! prudicía*, nuc non calhedriilihus w- 
cie^iis claciiüuibus ad itídtíua a|)OítulicaiD defertur, 
qiiaa ad laupaa eoastiiuUim lo «onslitulione Nioolai 
Uírlii, qnan incipit CiPiKNtia Papa expi-clel; quo 
faulo «i aua fucrial praeieulalaii vei si prae.<i«>alaUm 
tainas caaoakae roerínl, Pdpa provideul; si vero 
canonicae ruennt , Papa ea« conGrniL't niií et eanaa 
r.itiüii ibiü el d« fralrum concilio aliu>r duxeril pro 
videnduro. PruvUique, cootirtnali ao prori^i per 
Papan aibiloniooa .«fllropoliUoo él aNis prasaiant 
debita juramenta, et alia ad quao de jure vel con- 
suotudine Icueuliir. D i i el tís autein beotíficiis aliis 
re^crvalionibué, jani dictiá majüribuá dijjnilalibm 
po.-ii poDiiOealan io calhadralibuá et prineipaübua 
'n collegialts (;\ in prioralibus, decanatibiwsen prae- 
posilurU coaveatua.libuá babo.nlibos numeruia d(>- 
aaaa religiaMrain aotaupra jure oriKoario proWdea- 
lur per praelatoa et aliot provisorea tofaifíorea ad 
qnos alias perlioet, nec computenlur in turno geu 
vice eoruui. De aliU' quibiucuioquu digattaiibtu, 
ofDciia et heneficüa medietu aít ta díipaailiona Pa> 
jne, alia ruedietas in diápo$itione collalorain pairo- 
npruiu t aejoaUlueotiuin onliuarioruiii sea proviso- 
rum, et aiternatía vicibus uuum c^dat apo^iolicu, 
-et aUed oolhlari patroao «ni províiari; iiaqae par 
quiuncjiiam aüam reservalicneiu mi ajweclionein 
aul praeroj^ativas ultra praedicla» voi aliaa ilUpoti- 
tionaa apoelotlcas sea gratiaa axpeetaiÍTas aen flat 
collalori patrono v, I promori praeiadiciuin in dicta 
modietale. Ubi aulem in bis qoae cadeol sub «x- 
TOMO VU. 



raada deade ahora irrito y sin efecto cuanto se bU 

cierf en contríirio á s;il>¡t'n'I;i-*, ó ron ii;nornni'ini\ 
sobre todo Ó cada cosa de las dichas, sea por quien 
quiera y en virtud de cualquiera autoridad. Siu 
que obste cualquier costombre da nueslro:^ prcde - 
ceaores los Ponilficps Romanes, sobre todo* ó al - 
guuo de los artículos expresados, aaieá de cum- 
plirse el Mencionado qninqueDío. Ravooanioa laa 
otras coslumbfts y rr'sciwT-i conírarins hccbas por 
Noá, ó mandadas guardar cu la Cancelaría, relaii- 
vaai loe beoefieios que bayan de vacar, fia faa de. 
okáa iglesias y abadías, se liarán las eleceienea ae- 
f^tin los r,ánin»s. Uf^specto á :ib:rli,i>. no snje - 
tas inmediataiueole á la Silla Apostólica, cuyos 
frates, según laaacion, uo eaoedan de cien libran 
tornesai, bápnse las conflrmaciones ó provisiones 
canónicas por 9qiiF>llos á quienes por oli o (M>ncep- 
lo corresponden; ni se paguen por ellas ios serví- 
ciea conranea 6 neBudea. Aeerea de laa abndiaa 
qiii' isreden las sumas iintpriorp> y inaíbion las 
Iglesias catedrales, se dejan las elecciones á la 
Sede Apostólica, las que dará el Papa en cspecta- 
ti va, en el lit>mpo establecido en la Constitución 
de Nicolao III, que t'mpiiv.a Ct imentís: hocho lo 
cual sino fueren presHoudas 6 io fueren menos ca- 
ntaioanente, laa preveeri el Papa; naaal laeren 
canónicas, confirmi'Iíis e>U\ á no >pr qnf p tr una 
causa I :)zonablü y de consentimiento de tos tierma- 
nos creyere d^ber h.icer la provisión de otr,i suerte. 
Taqnelloí sobre quienes reca/ese la pravision y 
ronfi-m icion , v Uh provisto^ p tr el I*ap.i, pslan no 
obstante obligadjsá preatar al mctrupohtano y á 
otros lus juramentos debidos y lo demás de derecho 
ó cos'umbre. De los demás beneikios ya citadea en 
las otras reservas, á saber, la.'* íi^ínulailes mayon-s 
eu las catedral*», post poatificalm, y las principa - 
lea eu las calegiatas, y en los priovaias , deatnatea 
ó prelacias coavenlual.-s que tengan diez religiosos 
6 mas, provéaw. «i>ihiih! Tcrhi) oriünarlo, por medio 
de los prelados y d'e los otros piovisores inferiores 
á qnieoea por otras eaueeplea corresponde , ain oomi* 
putncinn (le lumn». Con r -tacion á Iní nir.is cuales- 
quiera oipidades, oUcios y benulicioi, la provisión 
tie )a mitad se reservari al Papa , quedando la oira 
mitad á disposición de los coladores , patronos y de 
hri onfinarios que dan In institución ó ik io'^ provi- 
sores , V atléraese una vetiiara el Papa, y otra para 
el colador patraña 6 previsor: de «ado, que en di- 
cba milad no se baga perjuicio aljjuno al colador, pa- 
trono ú provisitr tM)r n.i^una otra reserva ó prero- 
galivas fuera délas dicbas, ú otras dit^posicioncs 
apostólicas ó graciaa es|neiativaa. T eoaiulo ancede 
en los beneOcioe eapectiiUvos que dentro de un mea 
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podalivto non appiral ali^aU ex|MetaliniB iiira 

minsi'iD Jpgilimn ;icc<'plans et provisu-», intrn lr>'S 
m'Rsc$ ci)llatorcin seu eju^s vicarium cciiincans a 
ditt DoUe «acalionis in loco bL>n(>ricii , U ad quem 
perliHel conrerai scu (li<«pon9t, ot^e ei computelnr 
in ítiii vice. lU'iti hi'nofiL'i;! v;icin1i;i per r»'-:i.rnítíif>- 
um simpliooin, Qon cc lant sah expeclaUvU et Uta 
et ilti qou ex cattsa-pernataUonia onXtíntítut dan* 
Ir'i partí compttleDtiir. 

De annatis Pt enmmuitibu$ servitiis. 

3. De ccchsÍH i»l mon iMeriis virnnirn dumlaxat 
Tacanlibud et Tacaiurn sulvaotur pro fructibM pri- 
mi anoi a di« vacatiiiois «iniiiMe pero-iíae ia libria 
CüiDcrac afioitolicae (üxata«> (|uao cutnmuiiia áervitia 
nuucupaiilur, si quae vero e\ce?8ÍvctJX3t.R' íini ja- 
ste retaseolur, et pr >videliilur ¡^pccialiter id grava- 
Hs raglonlbaí aeeaatfain «laatíiaiain rprtiai, tempe- 
nirn et regionuin Qf^ niminm pr.i'ítnvenlur, ad 
qu )d dabuntor cammisáarii qui dilí¿oater requirant 
ul relaxen!; taxae avlem pnñdictae pr» media par- 
te infra annuni a ái<i habiiae poweatiooia pacificae 
loiius vel majoris pirli'! »o1vaolur, el prn moilia 
parte alia infra sequcntcm aonum; ot «i infra iilud 
tenpiM bis v€i pleries vaoaverli, aeoiel laoioni mA" 
vi'iur, nec debiliim Iinj.isrnoJi in si'.eccs.'ioreni in ec- 
v\ 'm vel monaílerk) lran«eat. De celeris aulem 
dignitUibu», perionulibui, ufDciij el beneOciis su- 
«ularibui el regelaribua qaibiMCttinqae (|U9« aoclo^ 
riKile sedis apaslolicae ooofercnlur, vel provii|,'bitiii 
(la ti^e4U praeler quaio vigora graliaruni ex- 
pi>clati«Anin, aul eaiiaa paraiatutioAlaiioIretar aii- 
Dati imla dtapoaitiaerái Extravagaolii aiiactff i a»- 
nrviNis infra annuiu, el debituu, hujii<«mi>iii in i»uc- 
cesgurein ia beoeficio noa iraoseat. Da boDefictis 
quae valuran figtnti 4|ttalu»r flonnorain de eaaara 
non exceiiiinl nibil solvalurj nec de collalis pur 
orlinnrium debitis omoibiis (traeterili teaiporis üa- 
q'ie ad aMiimpliouciu domini noslri cammuaiuai 
«ervitiorom el anaataraai pro medietale nlauiia, 
s 'IvRiiti'üis aliain medieUlem iiifr.i sex ra«'Dsea a 
dio publtcaiiooii. Uem non inieiiüii doiHiaus aoiter. 
Aoc Tttit qnod gratiae expeclativae aa exleor- 
riant nllo molo ^n! oniciacliu^lralia qihiram fril- 
cliH, ele, qiia'irni;;eiit iru'ii liijr.irum ttirmien^ium 
valoren aouuuro non exceduot, n^c eiuni ad lio^i- 
piialla, xenaduebia , deainoayBariaa veP leprwa- 
riit><, n X comjiutcQlttr ia lurno aou Tica oallalorina 
aut provigoruip. 



no M praaaata á aeeplar legHImamMa . adtaneai en 

el Ir'rmin 1 de Iré; mps»s fieíd'? q'j2 lli''gó á nolioÍB 
ia vacante en el lugar doode radica el beneficio. l6 
conferirá ó dispondrá deél aquel á qnien eomipon- 
dft, y nn .^e leeoolaFá como inrno. Ad <má«, noaa 
considerarán C'>fDoe?j>eclaiiv'^'í ! henefirios vacan- 
lea por resignación simple; y laiiU) osios, como toa 
^ue le eonll«ren por «auaa de penMMa , no ae floUH' 
pniarán á niagani da'anbaa partea. 

De la$ anatat y servieioi comuH«i. 

3. Pagúese de las ijli^ain>í y monastoriüs Je va- 
ronas lao aolo de la vacanles ó vacaluro» por lo« 
ira toa éi\ primer aíio deade el día de la Tañnte la 
auna qaa comci en los libros de la cámara apealAU- 
C3 , á que se dá el nombre de servicios comnnea: 
donde ta lasa sea escesiva, rebájese i lo justo; y aa 
proveeri con ««peeialidad'en Ja» regioaea reeargadaa 
sogiin las circiinslant'ias, tiempos y regiones, (|iie n(i 
se gra ven demasiailo, á cuyo efecto se espedirán co- 
raiiiriüí, que con e4ra'»ro se «iteren y tas retasen. 
Lo liiaadosepjgará por mitad en el primero y se- 
gundo ai\it, cimláivi i-i' ilt'vl." que el agrari, ido tomó 
posesión parilica de toda ó de la mayor parte; y si en 
ealoa dea aftuavacBae do» 6 naa "vecea, no ae pagará 
sino una; y la deuda ipie quedó no pasará al 8uce«or en 
la Í2le*iaó mon^iisti'rio. Arcroa de I,ís iK'másdignida- 
tles,per»üoadii't,uliciO'i y beiieliciuüsecul^res ó regula- 
rea, que aeréncooferidoa pw aotoridad de la 8«le 
>i[i ) lóli'-a, ó SHproveerá acerca á i clloá í^in considera 
ctnti á las gracias espectalivaa, ó por causa de per- 
muta, se pagará la anata eo conformidad á la eslra- 
vagante Smcepii regiwUnii dentro del año , y eala 
di'iida no pasará ul sucedí >r en el bi»neflcio. Nada se 
pagará de los beaeQctus, cuyo valor no esceda de 
vemliftaalro Aorima de eamara, ni de loa eonferidoa 
pur el ordinario, |>erdooaodo ademái< por mil id lus 
deoilas ant riorfí hasta la elevación al pontiücado 
de Queatro señor el Papa ú>i ioi servicios comunes y 
onalat/pojiaDflo iaatra mitad en el término de aela 
mese* contidos desde el dia déla public^ition. ArJe- 
más, nuestro Señor el PontUiee, no quiere ni pre- 
tende que las ¡^raciis espectalivaa ae eatieodia bajo 
niognn coooepto á los oficios clausiraiea , cnyos rni« 
tos anuales no esce 1in d«? cu.iirocientas libras torne- 
ras, oi tampoco á los bo^^piiales de enfermos, depe^ 
rcgriaoa , donde ae reeajen las timoaaaa , é donde ae 
cura á los leprosos, ni iloacoladoraa é provtamwae 
les CQODte en lurao. 
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«owif «I mwnmmatnuintiU id wm. . Jh U» ««tmi guedtU» trat§r»f ime» h ema 

nMMnM. 



i. G«in« qvM ad foniai ecdasbntíemn de jure 

»el coiiiiieluiline non iKM tiiii'nl, per curii^ra roroa- 
Dam 000 recipijuiur de ittiá cognoscendo io ipsa vel 
extra comuiUeaJo, nui de coq&cosu parlium; quao 
vero eil foriHi eoeleiiuiteBni, al praemiuilnr, per- 
tioeiit, et de jure $uQt p»r appellationem aut alias 
ad ruBuuuKU curiam ttigilimo devuluiae aut de «ua 
natare in illa caria traetaodae, traetenlar io ea, 
caelcrae commiuanlur ín parlibus, ahi forte pro 
causarum aut porsonanim qtioHlate ilins Iractare in 
cuna expediret pro jusUtia coiucqueoda, vul du 
parlíam eomenan, Iradarenlor io cflria. MairíaW' 
niales taiDcn causao in priton ini^tariii^ prn irr per 
appellalioaem too coaimiUeolur in curia, iii ca- 
aibus proxioie dictii. ttftmadrerroeiniidDm Hppella- 
lioncs fru4ralorias quae anlc definitiva» ionlpn^ias 
interpoouQlur, ordinamus quod inju«te scu frivolc 
appeilaDtea ab ialerloculoria ullra cuudeuiaaiiuaeiu 
expeMarua» damaram et ioteratte qoindeeim flo- 
reooroai, si appellatio inlerponalur in l uria , ol in 
Tíginti si do partibus ad cunain parii appellalac 
cciutempaelur, «i quod super eadfui iuWrloculoria 
reí CFatandie «eenido appeUan non liceat oi^ Jut^ 
kmm Tin dedlatUvae. 



4. Laa eaiwaa que per derecbe 6 coatumbre do 

ppTlüní'cBn al foro ecii>siá<itico, no se reciban por lu 
cuna rumana para coDocef de ellas eo la oji^iua, ó 
fttüta aeneltéDdolaa á «tro, como no na de eonsen- 
ttmienlo de las partea; mu la» que corrospoodeo al 
fuero ech'siásli o . y «f?tin derecho han ve.iido a 
ella pus apelación 6 de otra manera legilima, ó por 
80 nalnraleta deben veolilane en aquella curia, tri. 
leo»e allí; las demiis coroctán^e in paritlmt, á M aer 
que en atención á las causas y personas convenga 
tratarlas t-n la cuna, por obliMier ju.sticia, ó de coo- 
aoiticuiento de las parles. Sin embargo, laa canaaa 
njairiiiionialcá no si^' llevarán en priin''r;i instancia á 
la curia, sino pur apelación, á escepcioo de rn los 
caiH» acabados de esprenr. Ademá», con objeto de 
refrenar las .iplI.u íkuí's fruslraluriasque se inlerpo* 
ncn antes do l¡is sciilcncias dtliniiiMK;, ordenamos 
quelus(|ue apciun injuslaá írivolaiucaled^iioaioter- 
loentoría, fuera de la condeutnioa do eo«taa , da- 
ñoí y rerjuifiii.*, sr; ¡mpun^ i la -uulla de quince flo- 
rines, sila apulacioa &e interpoue en la curia, y de 
veioleai ae Iratado las partes de laque lia apelado 
i Incuria, y que de la m.Mua intorlecntoria 4 de 
su gravamen n» se puede apelar aogondn VOKi si M 
tiene fuerza de dcfioiUva. 



5. Ordiaat idem doroiau¿ noAer Papa quod in 
peaieraa «ooaaieria ant magni prioratoa conven' 

tuiiles, quie vol ijui ci>nsu(>vt'nint hubere octo 
religiosos iu conveniu, officia claustralia, dij^ai- 
tates majores posl pontiOcales nolli praetato etlam 
Gardinnii dentnr in'titnioin aen coamaendaoi nial 
profiler nrgeolrm necessilatem nd succarrcndum 
capiti acilicet Ecctesiae vel mona^stero superiori 
«I Deoibria , niai Papa aliter oenaerel facieadnai. 
Idem de hospitalibns , zenodochiis et leprosariis. 
Idem d(í beneficiis non ssci^mleniihus valorera quin- 
quagmta tlo.'eDorum onenbus suf^purtiitis. Una au- 
loo ecdeaia ellan metropolitana oni cardioali Tel 
Parriarchae credi potprit pioviíionem aliara non 
babeati snfricienlem. Ubi vero aliqui praelatt easent 
expoUi sine culps sua a praelntnria auia rol adeo 
dlmicuti quod 000 po$$ent eemmode Ti?ere tuno 
Papn ei» ntionaliter providrat. 



5. Ordena el misino Pontífice , Señor oaestro, 
qne en lo aacesivo loe maoa><lerki« ó graodea prio- 

ralK convemiiales, en que de onliiiariu ha habido 
ocho religiosos deelro del convento, los ofictoa 
clnnatrates y las dignidades mayores de^ues de 
laa poiitiilcitles, no se. den á ningno prelado, aunque 
sea cardenal, en título ó enconii'n.fa, corao no sea 
por una urgente necesidad para socorrer á la cabe- 
>a , á anber, de la iglesia, 6 al monaalerio superior 
y á ios miembros, á no ser que el Papa determinase 
otra cosa. í,a mi^mo se oriena acerca de loi Imspi- 
tales, albergues de peregrinos y leprosarios: igual 
deteraainaeion sobre los bonelieíM , cayo ralor do 
llegue á cincuenta florines, rebajadas hi oitr^^as. 
Uoa sola igl -sia , aunque sea metropolitana , puedo 
darse á un Cardenal ó Patriarca , que no tenj;a otra 
provisión suliciente. Y cuando ocurra i.i espulsion* 
de i\]i¡,i\n prelado de su silla, sin causa de él, ó cuan- 
do los frutus se bao disminuido tanto que no dan 
pare vivir cómodamente , edoncea el Papa lea daiá 
non proviñon raxooaUe. 
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De imiulgentit. 

f' rrrca nrticalum inHulf?enlianini habiu delibc- 
raiiiine matara Dihil ioteoilimus eirca eai» inoova- 
raMtt ordinaré. 

Item üanrtifíiimus domiiaas oosler et venp- 
rnbilis Natío lfi«panic» volucrunt ct protcst.Ki sunl 
i|U'>(l per uniioutioDero et o[)áerv»Dti.im omniam 
el aiBgtiloram praomífiRoran oallum jas w- 
vum alicui pnnim ([unciMlür, ;ni' [••riK'judicium ali- 
i|uod eii vcl altcri ipaonim gcaerelur , ut aactu- 
rHkie aportofies ti rapreina potestate sempn aalv» 
ati|iife illiiMtis ri>m:incnliba$ , shIvÍ'í capituitá Nüt- 
bonen^ibuü et d'^crctií roncTni'ntitn'.í. fp^-i ve- 
aerdbilis natío sab apostólica proteclioiie et paterno 
regímine Sanelittiaí domiai noslrí ímnranitaiibns 
ati]iie privilegii^ íti'^ jhIvíí trnninill.im .uími^ vitmi 
iiborius, Deo po««il (diuulari, «oiopcr parata ail de- 
Yoia obaef|u¡a ip^ias domini no^iri ; el qiiod sic to- 
lerentnr ut^quc ad (i'iinqiiL-nniinn proxiiiintn diim- 
lasat. Ft niilitiet volonti hihcru capilula praodicUi 
▼el aüquoil corum in forma autbenlica el íüU si^-llo 
domiai vleacaneellarH dentar lalilcr qaod fidém fa- 
ceré po»>iini in jinlírio i|uocQaiqQe et eilra, el 
expedieolar Utiorae gratis. 

Haec itaqoe univcrsilali vesirac tenore pi acscQ- 
iHiai firaiiler «ttesiaatea..... ooslraji prae^eniei lil' 
lera* in lionim fiih'ni »t l»'<i!imonium pr.icfttis nm- 
ba»cialoribu8 ct oraloribuá concesdiums oaslri sigilli 
DUBÍmliie roboratas. Dattim Conalauliae provioliae - 
Maí^iiDttnae in domo batiilat¡oni.« nosirae sub anuo 
a nativitrtte Poraini raillesimoquadriniierilcsiniodwi- 
jno octavo. Iiiciictione undi'ciiiia , d'C vero lertia 
dteima mentí» Hnii, pontiOcaine dícti damiDi nos- 
lrí Fipae anuo prime. 
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De las indulgencias. 

0. n^sptips de una madura deliberr.cion acm-a 
del arllculo de iDduigeocias, nada tratamos rarlar ú 
ordenar. 

Ademas, nocstro Santísimo Señor pI Ponllflr<» y 
h vonorable Narion española quisieron y protesta- 
ron que por la ordenación y observancia de todos y 
cada tiDo de lea arikiilos eapreaados n» adqsiera 
nin:rnna ds la* dos partes d^rex-ho 'ur-o vm, r I 
se siga perjuicio á ambos ó á uno de ellos, d<i iiiodít 
que quedando siempre salvos é ilesos la auloridad 
apostólica y la pottsiad suprema , lo queden lani- 
hir<n Idí o,i[tiUiIiis de Narbona y los decretos á ellos 
conct'rntenies. i-a misma venerable nación espaikila 
paesta bajo la proioeeion «postAliea y paternal r¿^ 
men del S inll^inn» Si'fiiir ni^Ntm , -í iIvíis >ns inmu- 
nidades y privilegios, viviendo tranquilaMi'-ntt», po- 
drá con m.w libertad servir * Dio*, sieoipre dispues- 
ta á los devolas ebse.quii>s del mismo Pontifice, 
nuesir.) S^n >r , v pfír ]up <\i' ivl'^ modo solo durarán 
hasta el próximo quinquenio. Y á cualquiera que di»- 
aee famor loe espresados capítulos ó algtmo de elh» 
en Turma auliaticaf con el testo del señor Tice-can- 
ciller , débele una copia fehaciente en juicio y íoe- 
ra de él ; y sin exigirle nada por ella. 

Alesligoando esto firm<>mente i vneelra Univer- 
íi Inri nn virltul d^ la* presente* hemos conce- 
dido nuei-lras letras en fé y testimonio de ello á los 
esprosados embajadores y oradores, antoriztedolas 
además con nuestro sello. Kn la ciudad de Constan- 
za en nuestra tiahiinrion en el año do la Natividad 
del Señor , 1418, indic^Mon undécima , á trece de 
mayo, ale primen del ponUflcado del ottncieaadd 
Peí» » Sefter nuestro. 
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Memorial de .S. H. CaUUica que dieron á nueatro niuy Banto Mre Urbano 
Papa Vm Fr. Domingo Pimentel» Obispo de Gdrdoba^y D. Juan Qnunacwo y 
GarrÜlo de su Gonaejo y Cámara, en la embajada á qae vinieron d año 1635: 
indnw) «n.él otro que preanitarait los reinos de Castilla jontoa en Cdrtiea d 
año anleeedme, sobre diferentes agravios qne reciben' en las eqiedicioaes de 
Boma, de que pidm feformacion. 

Respuesta que eolregó Moosefior Maraldi, secretario de Breves, de dfden de 
Su Santidad, en satisfistceion á los capítulos referidos. 

Réplica que entregaron los mismos á Su Santklad reqwndiendo al descargo 
^ . m propmm en cada «no de los capítulos. 



H. mtd) PADftB. 



Liif^o f|iie eniré en )a Mccsioa de etios mis reino*, puso bxlo el cuidado po^ihle en consprvpir 
Jmmo gobierud ea que tos dejó el rey mi SeiWr y mi Fadroí y coniiauar la dlípoMCioa da aigunod luedioa 
(|ae en ra vida ae bafeíao mafieiaili» i tratar pan w.boeiia direedoa y aanmi*: y loa que de aaevo le 
ane propuUeron. Y jiugíiodo por la imrte. mns principal de mi obligación y mas precisa para el acierto 
feaecal m todas las cota* de fu y guerra la rerurujcioo da couluaibres y catUgo de vicioi, ae psao w 
eilopartíoQlar aleactoe, rjecutaodo ul^unas órdenes y rreviniendo olrw para su preserfacioo. 

Lo que eo segundo hanu «e me aigniUt-ó por difercoles memortalea aot^iioa y mwlerooi», y que, ha» 
biéodolú visto, me dejó en gran cuidado, fué la reljjacion y desconsuelo eo que se baünlia <. ! K^Lido ecle- 
aiasUfio y waieriaa a él coocaroioiMw • J la oeceMÜad que babia da reducirle á sus primera;] rd~ 
glas y obMrvmcia de I» eonaiitueMnes pontifidts y deoreloa ooneíliares. Y h^iiMoM <Mo pría» 
«ipio á coBferir «obre el remedio coo la especnlaoioo y examen que negocio tan grave pide, ba> 
^UadoM «1 Baioa.iiuilo en ü¿rte»>.iad lúaia aila miMBa raxon, la aápliea del twior aicnieote: 

-.- ■Ai .HiMéadawi jaalMb el Reina ea Córtea , «b esta imperni TniB de Ibdrid, ea ejecocioade 
lil:rMleé ¿rdeiea de V. M. y sir«i¿adolü cuo ni amor y fidelidad que siempre fui prafasado, dea- 

popfl de haber cumplido con esla obligación , ha reputado por i¿ual la qu(í le corre de procurar 
el mayor beoeQcie de estos réjaos, asi para su cooservaciuo, como para mejor dirección de su go- 
kíMmi i iwrqa», la parte que nira i la policía aagradayi la obserfancía de toa coDCilioa y eoat- 
tilacioBea aposluliias, es. la de mas excelencia y la piedra fundamental en que estriba el edificio 
.da Isilglesia y el gffibi^rpo.^aiótí/M «ft lo, (iMBfHtrii, deaeaodo .ae ^i^rcUe y CjMiaerve ittda cw ia 
TOMO Vil. B 
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puBtnilidad y era la pcrfeceioi qa« eonvirae, y qna 11or«tea ta nUglmi ea eUM nioM ai la 

pureza y culto con qin' ompozü , y sp hn conlinuado por t.intos siglos para mayor exaltación de 
la Santa S'ile, ha parociilo rnprt'^entar á V. M. algunos puntos di^noi de reformación que tar> 
bn la armooia eclcMástíca y van introduciendo aburas muy perniciosos á las costambres , al Ba- 
lado eetasiá-itico y á la conservación y bien de ealoa ralnM, para 4|oe V. M. cx>o aa aanlo ado 
y pit>d;if1 católica, y amplinndo la obligación de rey y patrón de las iglesias, se interponga en el 
modo que Tuere mas conveniente, para que S. S. provea de pronto y efícar. remedio á ioaiato- 
teniUfli daBoa qge le padecen , eono ae deba «aperar ide an 'patemaU afiela. 

Gaf. 1.— J^a ÍQ$ penrioim #a íayKMaii «» fmor de los etU-ayeroi. 

% Eq difieraolea lieinpM y aeaaioi» lia auplieaío i Y. M. «t Eetao en Córtea , tt úm4» 
poner remedio eo el agravio que padecen los nnlorales con laa nuevas introducciones y foT:oa 
que w inventan para despojarlos de los benefícios y reoiaa ecleaiialicaa que l«i« pertenecen p^r 
ladea derecboa, por eoatmnbre iftmeaiorial (con qoa eoncarrala writrafaalidad de ealoa reinos } y por 
priviUv'io» apoMólico^: y como la neepsidad cada día es mayor, y á esta caMO la doapri>laeHMi, 
e.^ precis*) suplirá- á V. M. enn nuevas in-^tancias favorezca á sus vasallos, y no permita quejas 
reul4is que proceden «li- m irab;ijo y &u$lancia, y deben servir, por su erección, ai sustento y 
aoeorro de to4 nálunlea, quedando ellos eoe necesidad, ae Iraaladen a álgonaa proafneiao; tina» 
do par íu opulencia pu'lieran eÑpr'rnr do ella< ron m:is lei;ilima cnu-ta este ^^ocnrro, principal monte 
importando tanto la cooservaciiu do reinos tan católicos para el servicio de la Sede apostólica» 
y babiendo oeasamido eo la defeoaa Je la fé y dilatación del Evangalto en nao y otra nao- 
do túáíH iviiiroi , y dado taiitos varones iarigoes á la Iglesia , que coo aa doctrina , predi- 
cneit>n y miriíri • . tinto la han iloatrado, y con el «dor de aai araiaa ban iraido áan obe- 
diencia tantos reinos y provincias. 

8. Siendo c«mo son las pensiones pnrte de loa b<*B«fieioa y lo aoiUiBeial de elloa en «I aproveebanienlo. 
y reconociendo militan las mi!im.i« caucas de derecho y de prohibición para qne no pasen á estranjcroi, 
ha introducido el abuso counignarlas en cabeza de natural (á quien Human te^ta de fierro) , p;ira divi<l¡rl.i3 
por este arcdUua á lo^ quo na lo son , con que quedan aprovechados en lo fructuoso del beneficio , y los 
oatnralea eon la carga y con el deaconaoelo de «er ríeos i oiroa coa lo qne i elloa lea emp<4ireee, y qoo 
lo qtin sirve mtichn? vece? al regilo , ,)1 d>'Ieite y A la vana ostentación rt**! ''«tninjiT i , e? \f) que se qnitn 
at socorro del natural y al subsidio de los pobres: calamidad no conocida, ni euBftentitja eu uiros retaos, 
de qoiea no se baila tan eervida y beneficiada la Sede apostólica , como do aHi cewii. 

4. Tin que se debe aeoUr nb tneaoa es d eitile qae Mire praiAieaodo do iav M p^ein e ila ititmUmM 
en tra!(f:Tir pensiones en una v mas personas , y cnr» 'l"«!tMrieion vaí;a de persona, -en coya niiHdad «a 
trasfiero, remitiendo su declaricmn al nofflbramienlo que hiciese S. S. quitando con ealo al propieiari»la 
eepenHm qae podiera ateninrie de poder verse Ubre «Igoo dia de eoia earga, y supliendo -la «olaatai del 
pnvinte contra h volun'ad y convoniencia del giavado, haciendo por este medioona desoKmbraciai} per- 
péiua de p'rte del benefíen, coD sertidambre de (ngas, y sapootoMioHMtbMas d« esiaqjfaras <pa^ 't»qaa 
itebsa K^xar tos naturales. 

■ T aun'i'ic l<w >efi >res reyes pro^nltorosde V. M. bao proearado obviar «stoi datios por dilBraalaa 
leyes, siempre la malicia y ambición de lo9 pretendieoK*-; é interesadoí In i ln jugapdo aa lance ade* 
laota<io contra la ntcta intención de S. S. , porque cuando se trató de dcsoaluraiiur estas cabezas sapnea- 
laa, ae ioirodnjeroa las confideoeiaseo beaeBoios y peosieoes. 

6. Aiíimismo se apretaron las fianzas bancarias por cuatro y seis a&os, y |«»iplMii (le reooTarlai dh 
tres en tres-, y que c^ítíi so2;ijnd;td do renovando íe haga por cuatro 6 cinco personas; y como el banco DO 
da «ala (Irma sin» es á c«i.itro por ciento al año, asimilo los que aseguran de renovar llevan sos^ilterOtes: 
•y Ammameaia, por eallr déoslas dlRoaltadea, ba aobiaveaido «Hoffra^flNa miyor, quaaa<U||rá-laa 

pKOVeiÜO^ á qiii' ca>en las pi^nsioiies. 

T. D(» tu que resultan eu io espiritual y temporal muy ¡grandes incnnwni 'nteí, porque io primero, se 
lilla>á la recia df!4ribai}ion de las rentas, en las peraouas y partes donde tieneu su oi^en y ebligacioo, 
^•e neceiilftóosu ccosttiBo. - • • 

' «. f»aegnido,qaaÍHpiabeadatybeMleifliNda&4'lMtiMiíia dig^ 

...» 
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ifit M eodereta esta provísioo es á las pensioaes que sebande sacar, y qaedar eh la curia, eo cada Tacan- 
tt adMteQ edoenno de preteodieote* , y a^ua l«t tApfkw f la poalara de mafar pendón aereorite al 

registro, con c|ne «« cierra la puerta á la vírlod y reconocimiento, y nbn» á la nogoriacion. Y íi S. S. 
desea proveer algao beDemérilo, ia codicia, y emulación de los (]w do lu son, me\^ encareoer el valor del 
bent^io (labie al firdadéro} para que ene ase crezca la peosioo, y ae se alreva á admiUrla el digno, 6 
quede deslruMo eao élUi. 

o lo lercRfo, porque las confidencias de que mnehas reces se nsa para priliarl,i> pensiones, eslán pro- 
bibidas por derecbo divino, y declaradas por simoaíacas eo los motuü propios de l'io lY y Pió Y. , y en 
al aalaiite- aiedipetetaearrelft laa iRlitaaeiaf de loa oortesaoos cao le my» , oHrceleBda de mayores peosich' 
nee pira «agorar so elección. 

♦0. Lo coarto, que para cerrar irtialiiipnle la puerta a! desajíravio de estas pensiones obligan á 
10 casamiento, como queda dicho. Y lo que en la primera ví«ta fué diminución del beneficio 
por «fa erdinarii Aupeodoa, pm en éaolrace, reduiáeode é ee piMie an primera nojiocíaciae, 
con que se ioiposibítita el remedio de quo n) flcv.>n esiraoj*<ros la su8t:incia de los beneficios, 
nr w quite al callo divino y al socorro de los Dccesiladoft y pobres del reino, lo que te der- 
rama fbera lie él eiilre cetra nje ros. 

4f. Y estando prohibida la venia, fuerza es lo eMó la redondeo , ain ipe llafa melansica que 
paeda jusiamene» separar los frutos del líttilo de percibirlos , y con pervfr?i<in y generalidad de 
caasa, conceder á ia potestad y at estilo lo que no cabe en la jui^ticia natural, ni faera fl- 
cüe «I iiiAfrior, ponfue ta venfed de taa coaae ee íninotabíe, f ni te intención qee ae loma, ni 
la malerij que se supone, oí las rúbricas del entendimiento pueden indireciainent'^ obrar lo que 
darechamente no es factible ; y se debe reconocer que toda esta obra de manos, que repugna 
á le sío<Send.id del verdadero becbo , pues lo qae se ve y lucu es que se da una prebenda á 
qoien da dae mil ducadee de cuamiente, y qne de etra manera no ae le diera, y constando 
el rwint'i de rompri y vr»nt;i , r!" rord qne se venda y precio que se da por ella, todo inqde 
sobre esto se qui«re componer es ente de raioa, modo y no suslaocia. 

It; Lo qoinlo, ee irreperalHe ef estrago que ae htte i taa eoainnbrpa , porque aonqne Meleñ 
acudir á aquella corta persoeas idóneas, y de parles, va otra gente licenciosa , y que por so ca- 
lidad 6 vicios no cabe en estos reinos , ni quiere sujetarse á la juslÍLÍ,i y corrección eclesiMi- 
ca. Bn Roma vive con libertad é independencia y con diferente estimación que en su tierra: 
daae- al eart^e f i la negaeiadon, enlaUa ageneina r eerraapondeneiaa: no fiea bopcflcio eá 
c' f1i?iriin ani» le cuadra, que sin respeto á que sea de patronato, 6 de provisión del preladb, 
no ie preteuda, y de que á título de pleito y molestia, no espere sacar algona parte. Fomealao 
pleilea, de ios que acá quedan contra sos prelados, y la obi^iencia que le* deben: olMleDen 
euMioneii en derogaetoii ét loe einoner y deerelise en perjuicio de la d¡(ci|i1ina eclesiástica y 
observtnria rejiular. De que resulta e! inconvenif^ni* de cstrrer la piala y uro, empobreciendo 
al reino y destruyendo las coslumbrcs. Por este medio se hac n aceptos y beneméritos en aque- 
lla oArte, respecto del provecbo que á ella eendot^n , y noticiai que dan: en lo qo» aeria -gran* 
aervicio de Dios qnn ra fUM^á pnrrtjm de remedio efícasmeotc, man ían lo saür semejante 
gente de ««u rérl<», prira que los que ttcnen pr^tínndas, residan eo ellas, y se abstengan de ne- 
guÓBr muciias, peosiouaadolas todas (que eo suslaocia es contrato y venta paliado] y los demáa 
vivan dbl^jo do \» tmo f a^aieiein de ra pnlndb, inundo de merecer «en ditnd f letine ' 
ana nnmeniMt f no- por vadieo tan indebidoa y agoioi do an prafeeion. 

Ckt. \l.—Dd etceto en la cantidad de lat prnimu, 

43 Srin rontrn ¡¡rinldnd y justa connaeosnracion tas pensiones (jue imponen , porque aunque dicon 
no escedee de la tercera parle de la tasa y ralor que tienen en los libros , la ju^tifícacioo de esta lasa pe- 
ligm do BNOhaa annena. 

4i. Lo primero , porque para ha^a 00 precede oonodniíenlo de caoia ni averiguación de quin- 
quenios, sioo relación de prelemtii'ní 's, que unas veces por hacer e^íiimieion de lo que dejan, otras por 
emniaiiüoa del proveído é justificar mas la igualdad en la permuta , ó la pensiuo en la coadjuloria, aa- 
■antM ol vnlor nninrol de loa lwoalMoo. 
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16. Lo nggndo, «mió sb m prineipio «e jastifícai^e , el valor, kt teido tanto eo algunas proTincias 

con la despoblación y mcnoícnho en qae está la labrania y criania, que muchas prebendas y beoeficíM 
no han quedado eo la tercera parte de su esliuíacion aoligua, y aunque el propietario prpebe con e?i- 
duncia la díoiioaduo , no es oído , lioo es cootioaondo la paga. Y como esto «• iiopoflible» y íao difleollo-; 
ao tiort fi r u pleilo d^sde España en Roma contra gente poditroüa, y hasta correr tmiH instancias como 
ton mooesler para oht«ner tres «♦■nt^'nciss conformes, es preciso deaisUr de U juátiqia. y.ceder á la n^pe7 
sidad y padecer por no perderse con pleito secunda vez. . . ' 

4ft. lo loKoio, él v4lor o baca eoororme é loa dncaday da Castília; y la paqiioo aeiaipoDpinr «aooilt», 
de cámara, qup así en la cantidad, como en el valar Je las monedas , tienen un tercio de mayor grnvá- 
men : y juntando el de poner el diner» en Huma et mismo dia del plazo, y eo caDlÍ(lad íya, aunque iia> 
ya aatarilidad 6 los frutos no tengan dcspucbo , vioni i oaoedor et rÍMito eo mocha parte á ta aoerte prin- 
dpal;aiii|aoaiempre el exilio ha aumi nt ido el gravámao eo peijoleio do loa propíelaríos, porque siendoasl. 
que antiguamente valia un ducadi) de l un ira en R una onje reales y un cuarto; y que teniéndo-te consi- 
deración á loa cambios que cuesta pon^r allá el diaero desde España » se pagaban tao solamente eo la 
eompoaeoda por eada dan doeadoí de ooce realas de G^Ra » oobeota y lela dooadoa de eiaura , y oo^ 
venta y uno y dos tercios en la (^anceidri»; lioy ha crecido d ducado de cámara á quince reales y medio, 
no siendo raoncila cápecífica, sino solo por el bpnepláciio de quisn !o orilena : con que en tugar déla aaf> 
la se lleva una cuarta parle más, y en Cancelaría la media cuarta sube dos tercias partes. 

47. A qoe ae oBade qoo ao Caaedaria y Dataria qoiereo la paga eo oro eCaclivo, no sioado eita otaoo- 
da realmente de oro , «ino fspsnn queda dicho), de quince reales por lasa, lo cual muchas veces por es- 
lerilidiid importa dos ó tres por cíenlo de nuevo gravámeo ; y lo peor es qoe compooiéndose cíqq ducados 
de eámara de del estrados y eien reales : oo aolameole qoieieo qm eiloa oleo raalas se p^igueo «o ora, 
lioo que los escodoa qoe componen los cien reales no las quieren recibir . sioo á precio de oBea roalea, 
valiendo é catorce, con gravámen en solo este articulo de veintidós por ciento 

18. Y siendo estilo inconcuso que cuando en las bulas inciden algunos errores de poca sottan- 
eia, ae eomieodao por vio de nrrift y de refbrmaa ; ao ha iotrodoeido oneva fbnna y lasa eon 
gran perjuicio de ta^ parles, a>i in la costa como en la dilación. Y en Mta opresión, es muy 
considerable circuns'ancia que el que acepta el beneficio, queda obligado á la pensión desde el 
dia que signó la súplica, y ¿I no gana hasta que tomo la posesioo de la prebenda, eo que es 
faena paae moeho tiempo; por qoe ademla del qoo eoonme la navegación y riesgos M TfajOj 
no menester poco f^ro el de^ipacho y pagar el coste de la^ deudas contraídas eo Roma. 
Y si cuando llega y toma la posesión, no alcaosa los ocho meses dd aüo, pierde la grutaa 
por falta de residencia , eoo qoe mucbaa Tocaa eoaodo empien á poar y recoger loa Aroloa, 
tiene sobre si dos años de decursas , no babieodA podido ganar para sustentarse, y esto sin cul- 
pa soya por baher^^e. cauitndo la dil icion de imp»diin<'niO!; naturales y forzosos, y cargando por lo 
corrido las ejecucioues y censuras, se le imposibilita al servicio y fruto de su preb^ud^i, con ^oe 
Bodioa kan veoido i morir es eHado miienble, ahogadco do doudil y ooo riqoB» ^ w lol- . 
Tacioo. 

49. Sobre este gravámen esperimentan muchos otro no menor, y je8,quei(aaodo vieoep á lomar ia 
poaeaiMi. la ballap ocupada, y porqmv en Roma no .bobo. enlep» ^oeimieoto para poder pror . 
veer legltimamenie el beneficio, en dcnigacioo de la preemincoeia- rmil 6 pAtrooaige de legos, yo . 
porque la vacante no fué en mes aposiólic" 6 por otras muchas cansas, sino rrderadas; y-/ 
no pudiendo gozar de la prebenda el proveído por el litigio, e#tá pagando la píní.iun. 

50. T para qnilarlea fa esperaiurado poder salir de oslas pensiooeo, bao introdneido qoe no va- 
quen por muerle de! verdadero peosi'Oario , ni de la cib.-z.i supuesta, y si dura la Ganza baño»- 
ría, ooolinúa el testa de fierro la cobranza, y cede en el nuevo pensionario, á quien se tas'ñala. 

51. !Vo le poede creer, Setor, de la piedad de Su Santidad, que advertido <Je estos abusos, 
disimulará algunos , ni debe permitirse que vasallos católicos y de V. M. , poiea por taa dura 
servidumbre , recibiendo maleficios por beneGcio>, hecbo.'i tributarios do sus frutos en gracia de fo- 
rasleros, quedándose coo las cargas del titulo, perdidos, con la asisieocia do la pretensión, coa 
el gaito de las balas, «en la carga de las pensiones, de las flamas, de ka .eaailiios y recam- 
bios, contristado^ , afll^i lus y desesperados, y lleva ndo el entraño la inslMoi* q«e haldn de* aw 
ilel qoe sirve y del necesilado por preceptos natorales y diviooa. 
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??. Y si su Bfaiiiiiff rospfva bpnpfiHo=? para frra'iHrar 'S los naltirslps (te eatM reinos en í^uieoen 
se dt'be todo distribuir, gran bien les tiará eo rodiinírlos de la eMlaviiud de peasionario^; j ñ 
la) fez por ser grande la prebenda dcamembrefre penáon entra los nalarales ( supuesto qae ha* 
biéBdoee acomoiladi» mi TleoéQ á su patria),- no se necesita de (janearlas ni do imponer aumedas, 
que" áo ie conocen en el reino. Pero como á Iü vi-uIíkI d [jobre espiiñdl no sirve sino de 
aMadu", f quedando ña soslaocia y coa ci dolor, pasa á estrago» el oro y plata, es fuma 
iHMrrir ebloilM toa daAoa de cuerpo y aln« le han repreaenlad». 

Cap. Ul.—De fmmmn tékn benefiein curados en cantidad acetiva. 

Par jnatas coosideracíooea del bien público y particular , mi dispuesto en mucbaa eonstitucifr- 
■as «tiMeaa, 'qve loa teMidoa ae oonlenD ais dianíniNáoii, pdrqae no adiaile él derecho Ma- 
lura! que ser?n pira uñólas cargas, y para otro el provcnlio. Por sociedaJ leonina se rpputa )a ' 
que qolere cotnuniar la» ganaociat sin participar en la pérdida, y estando como están conugoa- ' 
doa loi fmtor de eatoa beaeiiSioa «■ aalíaraeeton y para ayada de la carga , y que resido por en- 
tero en ]m curas, del cuidado j gobierno de los fulifireses , asiatiendo é m consuelo y npcesiiiad. 
á la administrdCioD dis \m sacra nnent os, á Irt prprlicacinn con la pMntnnürlad y vi£;ilancia de un 
bun pastor, tiene no solo desconveniencia, sino desigualdad hacerse irlbuUrio de sus frntos y ' 
andor, dejindele eo laa obKgwiiotMa á víala de ha neeeaidades de eos ovejas , y privado do * 
medios con que socorrerlas. 

S4. Por Cála razón dijnron muchos autores que la pensión quebranta h igualdad dp la justicia, porque 
se opone á la justa conmensuración que tiene el premio al trabajo: quu es odiosa y debe limitarse : que 
. o» t»laga la f eareonn dol beneficio ; qtu aa eapede do iervidambro , i coya libertad debo flivoNeor h 
íj^tesia, porque ps dura e«clavitiid la qun padr'cp nn cura ffp su* ppnstnn.mot , pairando cantidad fija sobre 
fralos incierloa en que anas reces por esterilidad, otras por falta de venta, no íp queda cóagma , ni aun 
Ta tfae debiera á ao admiinatrador él penglonario , ai flieran suyos por entero (os frutos. 

25, De donde resulta continuo desconsuelo en los coras con el peso que no pueden llevar, diver- 
tidos de 80 principal minktprio, y sin aliento ni sustancia pars llevnrtp, <;tempre ejecutados y ve- 
jados con censuras, é imposibilitados de salir de ellas, de atender á su oficio, y al ornato y decen- 
cia del eolio divino, qao debías aervir laa peoaionoa, eoo -qoe ae resfria la caridad y lo dovo- ' 
don* yes grande la indecencia con que sirven Vas iglesias que padecen esta contribución. 

M* Y no es menor el perjuicio que ae cau^a al derecho y conveniencia de los panroqaiaaoe por 
al taierta ifoo «e loa algoo lo eapiritoal y temporal de toaor boen pastor , que eoo an dÍM> 
iríBl' les enseñe y predique» «m ao vida ejemplar los ediñqae y compangl, f ood el residuo de 
ló necesario al sustpnln dp to p^mna v fitmlia loí socorra en so» aprietos, cumpliendo con la 
obli^cioo de so oficio y reota. Para lo caal conviene que los beoeücioa sean pingUes , y qae con- 
cum* á elbi penooas díMilaa y vfilaofeas. 

27. Y si , domo dicp la ley , es cosa cruel y dura que se diviprta el agua de la heredad en que 
naci6, dejándola en seco, por regar las entrañas, no puede dejar de causar grave sentimiento en 
loi' viaallée. ver que arabdo ellos la tierra , y contribuyendo con ta décima parte de «us Orulca pa- ' 
ra tener un boon postor qoo los apaciente en lo espiritual y temporal , su bailen derraudodos d» 
uno y otro ' iocorro , y quu se ira<«laden los frutos (que r"n innin fatiga cultiváronla personas par- 
ticaiaras y estrañas, dojáodoles en lugar de Pastor un mercenario, que no puede cuidar de las 
oniaa, y qoo pogand» sdoldo pora no* bnen nédioo hayan de morir i moneado nn ignoranlo, por 
aidioari an estraño la renta. 

98. Co que no es pequeño gravámpn lo quo de ])ocos meses á esta parte ha introducida la Co- 
ria en las retortas ó vicarias quo sa resij^oan con peusion , que no teniendo lugar la camponen-' 
da en Ita. qno poioi do voíoUenatro docades do frutao «ierlaa , haoea «óoapoto lambion de im- 
inpiprtos , y por la mitad de ellos componen la suma de ios H , oblipando á las parteo á qno 
bagdQ ta súplica calificando esta cantidad por frutos ciertos , con que pagan componeada » T *■ 
la Ganoolaria media anata, y á esta proporción crecen loa demés gastos de oapediria. s 

29. Y ealaodo asímiaaBO diapoealO(|tio vaoaiulo lat iglesias parro4|uiales en meses reservados, los Or- 
dinnrio'? iaá pongan pn ri^ncurso , y e! que en él sah- f»l"2ido sp presente dentro de cuatro meses, 
coniuruiu a la consüiuuou de Pío V , y despache tas Uilas para la posesión: los oAciales de la 
TOMO VU. fl 



Digitized by Google 



— S» — 

Dsdoríai ae «sciuan de dar las letras testimoniales de la dicha presentadon en qoe na se ba reoo- 
nocido oleo ña , que eacluir al proveído «iek b^aeúcio (d Ululo de o» bai)er8a pre^alado ea lieoL- 
po), M qiiiri«iidft ailoiiitrloJa la wmúñfoiáMqm M i0ipoiM.Et niiao agavw wN|ireN 
¡«eiila ea ta» |>eaá¡oDeá sobre caDongias de pt'oitoociarli, perteoecieDilo m provtsino á lat iglesias por 
priTileglos apoBUtlicus y lUulo de remuneracioo. Y ..dubiáQdoM los (rut06 (dontá» de aJ, servicio jf ror- 
sideaciaj al tnitiajo d« b t«iMn y nioiatflrío que ae qime oa «alas prebeadu, raqaieraoiiar 
meiUM da {tánaioa y del grafina» da lai balas.: aclo> qm ni acredita La perdona ai jj^itifiaa la 
provi^inn , sino qufl la dilata, y ponen en n»rpfif!ad los dercclioa de la Dataria al proveído, coa 
que se du4iaQiroaD los mas dignos de entrar en tan cos osa preteasion, y se defhnda el privile- 
gio y las juslaa eanaa porquae aeraciá y «oacadió. 

30. PuQto es esUi, Señor, que w en lodos tiempos muy considerable , en este se deba aleiw 
diT i él coa muy especial r¡uon , asi por et ealadn en i\n' g<> h^iUa la población de *<m<m rcir- 
oiis coa las oecesidades particulares y páblicas que tanto neceauau de reparo, como por la poca 
qaa hay da aiunantar al atoara de panoaaa- eeleai^leaa par iMdio da aalaa iwariaaea f diaaMai'>h 
bracioDc» : anu^s conviniera mucha reformarle por U decencia y L'átimacion del ei^tado eclesiástico, (qjue 
viaoe ea desprecio con 1« muUitad); y por ia Calla que bacea los que ea él sobran á k» loio^-j; 
tedoa pAUicoa: y oooaa anal aoaip» boaMiia emlqaiar miaaibro , por perfecio y naoaaaria vn. «aa» ; 
tlata Ikaíie ao se aomento,, faara del «Hal embaraiaria el uso de loe demás sin prevecbo sayo» 
asi en este cuerpo místico , que se compone de diferencia de estado!» y oficioi ban de i^ner todos 
proporción debicia, y oioguoo por escótente q|aa sea ba de lU^jar á creoer lanU» que subco, y sea 
noüíto eoQ ao «aoeao. 

31. Y aunque no es la inleocíon del reino limiiar en esta parte la potestad de so Santidad, 
cooiu lo que recibió Cristo ouestro Señor, fué para edificar y plantar, y no para destruir, tie- 
ne por cierto, qae iaforando del estado de las cosas y de la ju^UílTacion de eala canaa,, ift 
perniürá se hagan Iribataríu laa igleaiaa pamiqpiales de escesivas peDeioaaa,i oes laa cnpacida 
peiÍBleip en lo ("i^intual y temporal , sino que como fiel diipensador, la conservará en sue daNK 
ehflft y frailía, ¿oiepouiendo la causa pública y de^ reügwa, á todos loa demán respeu^. . , 

Gati. IV.— He ks «oú^jtíortat am pd»n memoB.. 

32. Níagiiaa cusa se opone lanío á las bucaat costumbres, aulori'lad y quietud de tas igle^ 
aiaa y rafaraaeia dal calla Avina, «aoio «alaa caadjaUnlaa, y aal laa rapraalm h» aacpoa cá- 
nones, \oi concilios y mnin^ propios: y los auiored la^ tieaen per odioiaii, exurbiiaoiea y de- 
teatabies. Causase en ellqs grave perjuicio á loa preiedo», quiiándoselea por eeia medio la fa^l-', 
lad ai kk provieion da laa probeaJae , la eeiimacioa y dependencia en loa aAbdiioa , y á- «alaa: . 
el premio qae babia de alentarlos á merecer can las letras y virtudea» i caía cama na an 
concede futura sucpsion en Hermnuia , sino es vrcan in prebendas en mese* 3po<t¿Ii(v>8. 

9d. mceose las preiieodju her«4itariaa, perpetoaadose por oslo medio en una Mia bmili^..; 
ce» gam doaMuoola da lea baoaaérilaa, aio lolpr im tftolo pon aaoader m éUaa. qm al da. < 
la sangre. 

34. Privan^ por eeíe medio las iglesias de las pmonna de mayor estimacioB, calidad y paori* 
les, intreduciendd eo su lugar casi siempre persuuas de pooai edad, sin letras, sin virtud, á». 
eapafícaoia, da aatragadaa costoarina» 4 do moy bija aoerto; porqoo oaoto oalia raaigMCfpDaa' 
se hacen á fuer7a iJ ' n- gociacion , siempre las asegura el mayor interés, y muchos por aumentar 

á aus hijos, gaslaa eo esio aua bacieodas,. coo quo lo que se había da dar ¿ ia virtud, sed! 
al- díMio, ao gaao deaealijmeiaii dal «abdo orlaairtiflo y da lea capilolaras, qae, 6 ae veo 
paaai di áoa, 4 aaoi pa i w os de seoejantM paraooaa, y «ao peligro evidente de los malee teaioa, y 
. slmoolas coa que se ejecutan e^os contratos : en cuyo remedio debe V. M. ¡usistir cea Sa 
Saotidad. basta coiisegvirle ; porqae si ao so corla la raíz ea este cáncer, no bastará prevecoioo 
ningoflo para corarlo, aopuaalo qoo aienpra «I dbiere «briii «aoiioa para qoo eooda bMa. io- 
feadonar todo el cuerpo, c<)mo al presente lo están casi todas las iglesias de Ilspni^?. 

35. Y á lodo so ocarriria con que las coadjulurias se practiquen y espidan eo los casoe 
para qoo ae iatcodujeron, qae fué para ayudar al prupieierío' eo caaos de eofenaedadaa^ & da 
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parte -M los fiuMM. que -ífs genrrítl fn lo'kts los coadjntorc?, y que dure tan soUiflneDte p«r el 
Mmipo áei inpediii>eou>,, Mplujrdoiio m^Ududí» la 8iiGe«iüA, que au ü6D4» aí debe Ja^er deiMiif 
«ii -Ét M oiifijiiMrift: «MI l0 fínH tmám Jot fravd» f paociMMt Weftat,, qiw batfa tkon \m 
talMiniildo •■ ia aUenrioOt «con la egperieacia los 4áém y» referidw, y qoebraaUonieoio i§ 
I«9 sajradw cmicUíos, poea nu be habido coadjuldria (|u»» íjuívIc sin tieapacba, rtHppplo <k len^r 
ioám por causa la tocigMNcioo que «irv« al cwiUaUi y á ia espodiooo, contra U recta toUp- 
ciM da S« SmUdad, y ais m Mlicia , y leadria «■ «la |Mrta el Saolo GaMlUo da tmta la 

Ga>. ¥."^0» lar jviifnacioMf <fe bne/tciáu amtdot. 

36. Cau lodos !o' incoavefiieoles que se refieren en io» dos capiiutos precedentes, sp reco- 
iMoea eq aate; porque lo niiioo >m rttaigoar coa reiencMm üe fruu», ó parle de ellqs, q«ie im* 
poMr m m piiDcIpio |»ea«iini é «alaa banalloiea, y da orditaria coa oaa perjudida^ai ¿raptt»* 
laocias. Pruébase coo que cuando el superior impone la peosiuD. suele alaoder á la calidad 
del hanftcio y del lugar, para dejnr al beoeOciada ctegraa oompeieole ; p^ro p\ pnrticul^r 
que conlraia coo olio, cooio m balb mUire^dk» eo mi pt;raoiia, sieapre busca el am barato, 
^•aa cnaiMla ^aao BMnaa. :0» doada paeda iarerirae, cMdi «eíi d aaatftnié, qaa por ealoa 
mf\ñ\oi (careciendu de los kgUimts) ae talrodoce á cura, y I3 de»d¡cba del lugar, que dá eo 
«US a^MM {para prwtmlür Je pasto a^pirilual y de Moporal aocorro itb sus Bteemiifiéu, 
TÉpiíMi ita hilla ¡m tém wéoaúckim üíUm aaoaaiaa; « Idan oo dal t a aetei o, de lt;pauie|i 
que isotee él iaa «anai. >y <ae aapava iMadir. GoDo«m asimisoM la aaoasioo coatiouada, ya de p»> 
rieotes, ya de compradores esiraSoa. aoo l«i« loianos dañe» que en la<> preh^odas eclesíástices» 
y. oUio •mpy9r; 'pon|ue len a^tas solo «e vetieode á la calidad, virtud y üecvocia ú» iis pfSfso- 
mas. y a> kie -hanaficiM>airadaB, >aalM las diobaa «lídades. se requiafea \tim, «ida M^mfhf 
y osrídud con los pobre* y .ifligidus: y como ui cura es uno, y su mtaislerio no coDUi^ie eu 
aaia lasisteociA» 'Sifo eu tanta diferea«i« de fuaeiooo», .Uw (UfaotM iqua jwdccioca no «e (meden 
suplir por íaterTeocioo de otros capitulares. 

'idHT., ít mttm laa-MtaDongiaa doetoralts de lectura y pálpHo no se admite resIgDaeien^ iií.;gfi- 
Támeo de pnoatones, por fs(:ir ,idjadic.id.ie en sueldo y satisfaeoiun del niaisterio que en pilas 
«e eierca, y proteerse por «pMícioa, elifiaado la ouyor industria y capacidad, deba obaer var- 
ee wto'aae eiafer.raBea eo -loa katafioíea ceradoa, por aer uno el «lira («egnn queda diolK^ y 
de quien en todas Ibs opeeacioaes de su caiio peodoB ene reliyeNe» líe ^ ee lOllaa lOigat l»- 
eerso fácil, ai supk>m(mto por u(ra persona. 

■88. Opóaeoae, á mas de io referMu, «ssia» resignacieoes ai concurso que pide el telo ^bfr* 
«filio ido -firafllo, ^ reoDoaoteode la iáporloaeta da «dea banBeiee, eo pemile eb^ Utale, ai 
enlradj á etIoH, sin» el del propio, y mayor oaerociiaieoto : para esto pide pr(>o^dan edictos, m 
baga eaámeB, y por obtijjaeioe y catiñcacioo de justicia se provea el mas dipo: y m 00 se 
fenaite á loe prelados que eiyae y nooibree ea un beneficio carado, sin preceder coacorse, 
•ooque sea peraooa noy doeia ^labÚodoaa ellaa privado en el Concilio d« la plena piaTUion, 
t|T!e privaiivmenle teoian : tomando p>r mfiiivo p:ira abstenerse de un deríclio tan coBsiderjble, 
m oaa que ti mayor boaeficio de sus o«eja«) no parece puede baber ruoa para que ei aúbdito 
lO' basa^ ▼edliie^ f ideanatoaniendo ^ htnaOeio, f» teieo telado any», Molnyeiiio á :lDO'<|ie 
dignaoiedte tB>airfiann por coacuno, y privando á los pueblos de buen pastor. 

39. Y aunque ev estas rosignacioaes pide idoaeídad eo el súbduo, es diferoate cosa teoer 
esta simple suficiencia, ó que lo sea eo comparación y ooifipeloDGta de aU-os opuaitores. Üo se 
.piada piNii^ aa bealaele en qnion no eoin por ta pverla, aino per ol peili§B, y oon (aa ?dn- 
ra» cooiHctoot's de contribuir las grandes canlidade-, que de ordinario se imponen r y runndo lo 
aaiaiencia 00 sea bastante, como asta causa ao tieae dueño, ni peraooa ú quico iomedtataoioiite 
teqse el ialarti de la provisión, no bay quieo se oponga, y quiera evenlorar an kaeianda con 
.fie^ d« la ínccrtidumbre, gastos y ddaciooes que se padecen en los tribuaalaa eeleaüHiceq, » 
en tanto «tevo de ieaiaaoiaa y nmilipUonaion 4a owÜonbM^ «y aal «n cale |Hinto .nn .fOMla >a^ 
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reputación, de asegurar su ¡nlcros á cosIíi io npgociacion y bulas, sp hace para con todos pi|> 
dnsa fa causa, y ét no d^ja favor que no solicilo, oí hay diligeocia que ne logre eo cambio éi 
su dinero, no que los ordinarios sean poderom á rcpmr m indigno do estos, por 1m iMfOi 
etminln qno ganan . y con que concurren á oin» «rdinarios para su ejecución : y pwa oonirir á 
tantos y t^^n gravps dañ(», q\ iinico medio es que Su Sanlidad repraebe estas resigoackmes, 
redacieudü esioá beoeiícios á la calidad y concurso con que naada el Santo Concilio m proTou. 

...» r • 

Ctf. VI.— ft lút tftqMiíooM» y oira» dNyNwlot f «oHn é§ w taptáfctm, < 

40. La observancia de los sacro» cánones y deo^tos de los Santos Cooctlios tiene la Urmcia y auiori- 
diddeMdii la Iglesia omMÍm, que kgtiiaMnwnle eoigregade eon otirteneia del Espfarilo Sanio, defi- 
ne y cslablecp. torio lo qufi conviene á la reformación oo^umbris y bien de fgleiHa Qniversal: y 
les santo» pootiflces eo diiereniei cmstitaciooes profesan su puntual ejecucioiD, teniendo porageoo 
de la aaloridad aiioilólioB qnekrantarlo h nntlarto, y por mayor nbligacioo eo la primera Sedn 
éjeontar lo esiatoido por eomon asenso do In Igleain nniveraal. 

il. Y sien fo , romo es, precepto ap<wl6Hco, renovado en diferentes concilios, y úllimamenle en 
dos rapituloá del Santo Coflcilio de Treoto, que lo que se recibe de gracia, se ha de comooi- 
car de gracia , y que por osle medio m htade dialriliaír lea beneliclaa, disiMiaaoiana y -demaa 
gracias apostólicas, sp hallan estos reinos sumamente gravados con lo« precios y rigarosas cooh 
ponenrtss de la dataria, que los desuJlarícta de grandes i5umas de oro y plata, y empobrece 
á los vaaüiluí, imposibilitando á los proveidos y que necesitan de las gracias á vivir eoo perpé- 
tno einiwBo y sin poder asistir á loe nrinliiei-laa odealáétieaa «on la aaloridad y doeoMit -dd a» 
Miado, y con el ejemplo y piedad que deben á los necesitados. 

48. No bay dispemacioo matrimonial, por rigorosa y defeciaosa de causa que sea, que no tea- 
gj espnUente on la daiaila : las da segundo gradé ban llegado en personas podai4aat> oobo, 
doce y catorce mil docadoe de plata doble puestos en Roma : laa ordinaiíai da aill y qniolenloa 
ducados basta seis mil, supliendo eo mucha parto la cantidad ¡ibrannaa, y qnadindaan nl'pate» 
ouicbaa veces, aunque la tenga, sio la dispeosacioa. • ■ . -t 

13. T oan «I - «nidada qoa da ordinario tienen lea adniUraa dn. qnn loadereeboecranün, ilai»> 
do estilo poner tos curiales las cláusulas consanguimíalií , $m affimlalit, por escusar el yerro dd 
despacbo, se ha introducido por e«la alternativa (conteniendo solamenie un c^iso ) oiayor precio, 
i|ae no si especiflea el nao ; y es faerza pagarle por no incidir en aiayor gaülo , ú se bubio- 
a0 de hacer nuevo detpaobo-, par no habe^ eapreaado el verdadero ímpadiaMnlk.- ' i 

41. A esta medida corre en su f^ónero del d>>spacho da \u penniianes, resignaciones do be- 
oeflciM, ooacijutorias, .bulas obispados, liceocius. y eo ^eciu, otras tantas diapoMcionGs, como 
*aon loa caphnloa de fraUbieioa canánien i ^e enrraipanden; porque á ninguno ba aemda In 
pnarla ta coulponeada, respecto de estar lao crecida y no tener otro llniila- ^ne el de Ja winn- 
tad por cuyo arbitrio crece el precio, y m crian y venden nnevos oficios, consignando sus pro- 
denlos 6 crecieado tos que tienen los oticioe aotigaos en las propinas ó disiribuáooes que oargaf 
.an -algnnaa eapedielaMa. 

4o. Todo esto, Sofior , es contra la pía mente do su Beatitud, que. advertido de la demasía 
de la dataria , la corregirá y no consentirá por su pastoral oficio , que estas ovejas se desao^ 
gtenr baaiv la última soitancia, ni que no reconociendo otros reinoa ni provioáas las bolas bar^ 
aMieaa, erioa raiaM"aiMnpre obedientes á la Sania Sadn, -y que ban vertido y vierten tanta and» 
gre por vi eTaltscion, consumiendo en ello su tesoroa, lantt aolaa loa tiibnlarioa y loa qáe beben 
au agaa por dinero, ea vez do aer.mas favoreoidoa. : ■ , ' ' 

- '4t.' Gen lo anal , noiaolo M proveerá á'-la indemnidad y- «nninnlo de 4ob vasalka da: VJ^ M^, 
y al buen ejemplo de los católicos, sino pl escándalo que pueden recibirlos herejes, viendo tanto 
manejo de dinero entre eclesiáíticos, y en matorin^ y cajos espirituales y pra ciaste. Y que lee de- 
cebios de la Igle^ universal, pruiuui^dos con Ua aiaüura delíberacioo para su conservación y 
•pwdtt, y eon neanrdo é inlarvaneíoh de tunta aámero. de praladoa .da¿lon y ralígioaoa > aanlan, 
«aMi|an« dn tadn -It crbtinndnd i Iw nanaaioa' no» ^uMoa ñeaga», . ínnoMididMlM yr «maidi 
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losprincip» rd(61ico.s, no t engan <4nb.lM<id, sirvicodo solo de aiateria á las dUimsiciooes que contra 
«llw M* <>$pí<l«i y : y »ú ao }e qo^da á la definición antorídad de regla , atoo de sola 

la liniilacion (li'l pi)hn' ; p ir pie b tli-p?n>,u "atn vi ne á >iM" tey on In nniv^ rs;ilid:id ti ' to los lus 
üa!)<H Y "úptici.^ <¡u>' incluye, y l.i ley di.^p n>a< ion , par ser UD catto CD (juo ae verifica, degene- 
rando aukbae de su propia naturaleza y razoo formal. ' ' 

. ■ ' j 

Cap. VII. — De las resercqcionet de beneficios. ' 

47. Por inucbii'i oonsliliicioiios i\nnAnií'ne y ¡1 i T-'tf« conrilian-s, p(*r!pni»C(» al proUido bolo ó con- 
currieuiiu con i^u capiti.lo la provisión de ta^ p"(>bi>ndjii y bcncTuni^ *-n que funda el derecho, 
como en hi demás renta» erl atiisticas, par ser, como ea, ptrle prinripi l de la dote que ríCibb 
con ospusa, y n'fu di-s|)oj irL' <-is dorx'buá y confundir el-Ariieii j eatado eeleaHitico, 00 
conwfv.irt)! ;d prelado la ficultad deliida ñ «n níicio y miiiibtt'rio. 

iü. Sobri* tos títulos de justicia no son iiiícriurcá laa razones di- convenii-ncia. Gran dmou- 
auelo apria ptra loa preladoa oo teDW toda la mano Ifat lea loca por derecho,' para renwterar 
las pptsonn?; bent'moriti'' v viiiupsus, y pn riitar ,í los qup Ins asistrii en pr.rle d<. la solicilud 
epí^cop il. l*iK*a es la obciliencia y amor de loi» súbdito», cuando oo dependen m el premio de i»q 
suprriúr, y gravo ya^o que Icb impone « los pruveidos en asearla* de la laietod <le ans'caítá 
y de la couiimicacíuo y so-i^dad de sua deudoa y m tu ules, para ir á pretender á reínM eatra- 
fiits In (|tif n iop y s ' fe?, debí'' en bn siiyiw , en donde se tiene muy- r cniiociiniento de sii po- 
breza, calidad, virttd y letras, que son m motivos que cooaderó ju»tan)eute en la recta piovi» 
añm de beoellcios fu re^la de eanerlaría. 

49. En C4)ntravencion i eaUM derechos y antiguas costambres de la Iglesia , l , vieron principio las 
espeelalivas y icserviicioneí en casos parlieiil Me* Lue^o pasiron á generalidad de regla, dejando 
á los ordinarios cuatro nle^ei> en el uño d*- coiai inn libre. Deipue» la uitcroativa creció dos, pero 
con el graváipoti de residencia ; y aBn:|ue sea legitimo el {mpedimento ¿ eauí» de ánkencJa , ae 
vuelva l i ptovisit it á la ciria, y los lu-neficios ciirailos i]^v' en e^lp IntiTni íe pr veen , 4|tiedaB 
condeoado« á bul is, como n hubierin delinquido ius proveídos en la ausencia del prelado. 

50. Li>l ileniás benefirios 'coriutoi que vacan en lúa ufitti apcislilieoic, pa«n por ta nelsniá 
costa y tasaeioií de bulas: y ai no ae preseotao en cuatro mciea para espedirían, Íes proveen loa 
ben< fivíos. 

51. El intuito que se coiiii-rva a biS cardenales eu el derecho ordiimio y antiguo de proveer, 
removIOAdo el irop"dimento h reKerv;>d»n cede en perjuicio del prelado soceMr, por quedar 
afectas L« preb ii lao <pii' pn»vey/) el c. r.'erul. 

52. Y sobre las referidas, se han intiodui iito uIim, re>ervj( iones p,ir diferentes crusas y ofi - 
cios, y se inull plican eu cada punldiiado, á beoiplát ilj j tn benclicio de Id dal ifia , como 
cotisla d« las regids de caocelaria, en especia! do la octava, y de las declaraciones y e.<-tin- 
cHUies ron qtif Imy se practica, y ;ipeiia> di j i ai i>riiii.,uio luf;ar y m ino para pnilrV pii Ncerá 
'os que asisten en el goMeroo c>piriiiial y eclc» á-iicu, nt á l.is p<rsiioas de .virtud y letras de. 
an' dfitéesüs, que pi» su ^>obreza no piidcii salir á 'ttuma i prel<-nder 6 bu!>csur favores Ct^ '<iue 
aean pruveidos: y por ser o^tis 'reservaciones tan odiusas, se es« luyen (n la? eoncitrdiitas' que 

ne h cbas la Iglesia con oírva reinos: beneficio de que deben gozar los do £i>paña, con 'capeciál^ 
prerogaiiva y favor. j . 

'63. LAs concilins califican por piint ) digno de singulT atención y eslorlio p^M la reformaeibq^ 
de la Iglesia cl de las esj-ei l.ili>rs y rescr\ai it n- s : y b,i! leiid-' refeiiiio e! d M.rd n y perlU|;ba- 
cion que causiin en el e.|odu e( le-i.i.-iito , l;i ind ■e.'firia d. l si cen'oeio, la iiidi¿iiid;'d de los ini- 
liislros que p^r c.-t- luediu se iulredutm, ei iUwro que >dc ios rciu^ts y provmcias, los lics- 
g<<* qoe p.id 'cen loa prelendiiofes pi.r l»$ ciminos, *.is pi>stes, la p^ibreia c»livma en quo mu*, 
ches quediiu, l.i a-lncia c*.n i|ue iiMi s a olni> so ing ifi in, los inju.-io? liiubis cun que obtienen 
los beoerKÍoi, lajuvtoiod, que pi r tsle l i uiiiiu se pi. idi', Vi,{i,.n lu j). r diversas | rn\iucijis, dada 
ti óeio y á los iricios de la prclcuíiou, Luscindo jucJio.-, p.;ra eiü y bacii udo ueg ciaciin, ciian» 

do liBbia de idijuiiir virludca y hobiliiarscen las nnivejaidadca par* la reda r ejemjlar admiiiH 
TOMO VJL 7 
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tffit^ ^ ipiiiilerio lao alto: 7 Qnalmente i «I acrtiio que hace á 1m pf«1^« rqprae)»» 

frta^ rcscrruriiine*. romo rnntnrias ni bien y wtaílo la Iglesia universal. 

54. ({ue se d.;be UMibi«A, SeSor, repari^r mucho la parle que (oca á los bpopficiqs cura- 
dffs. que fior «iigunoi »e«Ue-ite», v r«m\M se prorma en nema, CQntn lo disfiupsto por i>l San- 
io l^naetlio dL> Tnmlo, v roocnno que pide, por do fut^tr a*i*Ur i él los verd^den)» y l<'gi- 
timod oposilOH'H: ;i tnif s- j<in! '. íjiif sobr»? adniilrrs« los menos d j;nos 'qtiizi por']»*» ofrcri n 
mayor peoiioa; m <l»i'em'n luucliu en venir i rraidir: y coaio b^'chns i iierra roas ancha y mas 
lioeacioM vida, nncca ae {pinino i Ni ml^rncia. y Hjeqplo (]i>e dd^eo A eu miniaterio. 

55. Y siipupstu quo nsi loe bfadicios y pn-bcndiis, como las pi'DsionPS qu<> en ellas SG 
cnrgiti. se hm d' dNlrihuir >'n'r' los niiiuraU's d- tsln-: reinos, mas plena ? rñ n gracia y mas 
U]|«^j^'<;^'i(i^ la quu Su Stifiiüjil ku-itri] 4 los que riáidi'n eo ello^, y pof su virtud y letras son 
f|9« digopa 4» remwneFacion : y ^simiame In podrá hacer á la» que asisten en Roma con oenpa- 
cion di' oficio, ó asistenciii forzi)*' : p'^ro reservar beneficios pira sacar y ücvnr ijente d>' Espa- 
,líf , Iqs ■'vcanvf^niefllts referidns, y eslmer coq ella el dinero, es ageoo, y nn pr^Mimible de 
la piedad de Sn Santidad, y en qup V. M.- debe testar por d remedio. 

•I li-., - ^ 

IMS. Oq gran rl4Monsn<*(e vivon y maecen loa praMos, viendo que ana bleoM han de parar 

011 espolio; jorque It HspvTipiící s larga é inconcusa en si-roej^nies casos, les hí> mostndo las 
mii^erias y desamparo que pade cen en la íillimu enfermedad , donde nec niian m,i« d? regalo, y 
d^ asistencia. LoSi eqibargos qiu; aoies de tqorir se haces por los coit-ctores, l;<s guardas qi^ 
jfQQeo, la eodfciii d« algunea qrlados, ya ¡tw lonnr, ya por hacerte p-t^o ^ aa mano de lo qne 
se les debe, 6 piensnn dchórsples (por no litigar d'spues con la cámara ;iposl6licaj dpshcrfd.in on 
vi0^ aefior; 1^ aia« veces le viene á faltir lo mas preciso para la comida, y le deji^n morir, 
sin qne Iwya qníen le aai«la, ni aan nn vwo para upa bebida ni caodelero para poner una 
vel^, ni coa qué araorttijarle dreentemeaie. De esti manera es trütiide eq mq^e ft/i prelado, qoft 
por su dignid id ftió inn respp|:tdn v asistido en vida. 

!>7. Y 1^0 ea mas puntual la ejtK-ucion do lo quo dispuso para después de su mt^rle, nj el 
eoaipliniifinio de au fnnernl, loa snfragira de mi alna, ta paga de loa saliiries y. aereednre»i; 
porquí» Crin fos: finbítrf; i-; d - jii c -s ccíp^iásiiros y s -glares, loda la hacienda se i-sconde: la ma- 
yqr pafte. de ella se desvanece en costas de gjardas, minisiros y ejecutores, que son e^ci si- 
vas ; véndnnae loe bienes á menosprecio y con inteligencia de los que intervienen en ru di^«i«i- 
cion; ipn infiniloa loa pleitos que se mueven , de que resulla no venir á qu 'dar dq ntpo- 
|Í08 muy grandes, v^m roriMdenib'e ú li Cámara Apos;óiica (como conatar^ de loo li^ni^), 
babieudo causád<M« para c:intrl;ittes tm menudas, doclrozos tan grandes. 

58. Eslo, Seüor, aoce<le y se ejecuta eoonos bienes, que por decisiones canónica y mu- 
chos concilios pertenecen al nur'\o snceior y á las iglesias, y no ha> dar medio: 6 estos hi^ 
oes iOQ del prelado, y no es justo privarle de su disposición, prit\cipalniente cuando lo hace 
qn obra:^ pías y cumplieodo con la oblig^tcioo d« pastor: ó en ca^u que sp le bjtyf) de, pfjr 
T|ir d^ derecho adquirido, ba de recaer en la Iglesia 4 en el sucesor, en ej oQcüo y qblisH 
Clones, nan quo Im ejecute en su nombro y no pierdan las iglesias y p4»bres dil obi'.píido, 
porque murió el obi»po, el subsidio que recibiráo y debieron recibir en su vida : causas , que 
nplre olraa, moverían al ooncítie de Conalaneta para reprobar y prohibir estos e9{»o(io8^ y jle- 
clararlos (lor injustos y conirariea al bien públieo. 

5P. Alji;uoo8 de los colectores ( or cuya mano corro este despacho y administración , dranás 
de los escasos coo que ejecutan , son muy perjudiciales en sus personas. £s grande el núme- 
ro qne ae eti|^ (y al» oece^dad} en las iglesiaa. Regniarmente sen loa mas relajados y que 
no quieren vivir sujetos á la corrección de su obispi. Y siendo los qne de 01 dinario mis per- 
turban con su in'juii'luri y escandalizan con qi viffa , upncn rpftií;io en efle oficio, y sr gnr.i la 
impunidad, que es la linca principal que apetecen y en que tienen consignados los saiuiios de 
an ocupación. 

^60. ¥ 00 d9 peqndto orisíM al aámnro de loa colrclorfa (dcmáa de lo que debe olmb 
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■qlMIieion dé los fiMleMíeMes) el i«teré<i do las reMrvádiiMNi m ^ iMinM tm if M Bú ñm 

por p| minisierin; «»n (]m WMeoáo padácMotos prolados con Ins personas, quedan defrauda- 
da» de ia provisión qui< iet pudiera focar en sum [trebendus, «líieudiéudMe csla afección, «o «do 
al áeinal eolwlwr, aiüo á matqniM-a qne lo baya sido , solero q«e m «ni todas Im iglMias hay 
pleitos iwndkiM*. 

♦ 

Cir. IK.—De las vacantts de oH$padM. 

f)f. La misnii cansifK'tacion y perjuicio lieueii l>i frulo* de sedo vacanU' , en que lolaluíeii- 

se perviefleD las obligaciom^s y loübl"» ünc» para qie aplkau los bieues eclesiáflUcas 
fOt M primera ereccfon , y por dunaciun dií Io« aeikorea iieyvs prugenitores de M. y n do- 
lor el ver, qae en una vacante que tal m es de años, oe se da noa limoon ai aa ptaiwaa 
al ^eparo y í&hrk^f. de bs 'v^\cms : y do mudando ios frutos territorio. Di oaun, y ftxmt' 
raado la misma i Migración, pierde la iglesia paalur y hacienda. 

M. Deode el príDvJpío d» esta inlroilacHoB, ha iMwpelado el rHto i loo oebireo reiyoo on 
difef'^ntps Córle* por el reinodiu de anbue casos: y amMiue e i ei principio peedio üe su beD«> 
plácito y se pt>ri»itioron en cantidad moderada y ca-Ms d<> [trecisa nectíidad , y se conlont^bau 
loe coleclores c<tn una presea, hoy ha crecido laotu el ngnr de 1ü ejotuauo, que ou eú (oto- 
rabie f miMl» aMMo ea It aeeaoldad fue de pmeiHe'tíeiiea etfiio reiooa. y «a la iadnliOMia 
qap ^oznn \f>i igie^iys de Alemania, Francíj , Hungría, Polonia, Porlii|al y oiraa parlM^ f ■ ipiiBi 
no militan diferentes causas para eacusarae de cola coatribucioa. 

68« T aonque oq Santidad é* aAttíiísirjder de loo bienéo eeleeUoiices, y Mcan lo «eumm- 
da 4e los c»^, li loca la aplíeaoloe, c^muo prudenio diispeosador, qa«rrá jtistifíear ia causada 
lo9 qw (h á uno y quila á otro, y en \'^xú lu^cesidad do dcsp seerá al aefior: y la apiicacioa 
de una iglesia á otra» ^e no fuera razooai)ie, dtairo de un mismo reino, menos se paári 
«iKlIrar, sacando hi Imdnwia fhera de él: y ceñudo, eomo ooaa, la causa que obligó i eMaa 
i^^ervaciones , debe tümbiet cesur su efecto. 

64. Hoy se hallan estos reinos en e! ;ipri;tn qtie se ve; por todas partes Ií*8 ecrcan guer- 
ra» y todas contra intíi'les : fi.^taiiS'i (ie-^ustductaudo por ia def. uita de ia fe y couser viu' la &be- 
iHeMia i la Saoia S«4e: «• podeoe aquella corte too coBiraaue y aocidealco do esta corona: en 
pai tive y cotí abuntlanria fio Iwdas Ihs cosis: crccid-) h\ mucho ei patriakiniu de la Iglesia, 
con la agrcgncion do nuevu^ estados y reiiia«. Ko será raion , Seoor , ni Su Saotidad tiieo 
íBibrNiado consentirá, que A osle tíempu silgan de eale rím auyoreo caiHldides da piala y 
oro de las que queilan en él , pues todas Lis ha meacoior (y quisiera otraii mucksa wa) para 
voivorlas n) 'jora(l i> á los pies de $u SaiitúlaLl, cnnRtrvaodo. im solo ios reino» otólioo^ contra 
la maliciosa perfidia y unión de los iierejes, sino eooquislaude otros de ouevu á su obediencia, 
como lo hace defeajo de la pMocoíou y aaíoleaoia de V. H. 

Cir. X.'^Ue lo$ •MPaoomanfes oon ytMr se ^stm h iVwMÜtfuni. 

65. Eair» las eobmidades rereridoo, no es lo aienor la que padeooo oaloo reiiMio oon oila 

jiinsJifoion y c! modo en i|iic cjerctia. Por maldición y castigo se tiene en la 5ag';til;i Kí 
critura ser uno gobmado por personan de diferente lengua, y este fué el m«dio conque Uio» 
dividid las gentes, porque uo es posible huya comunicación y concordia en diferencia de len- 
gaao: i coya ooosa, asi por dercchü romo por ofaoervancia fooenl do cateo relaoo, laa pnla* 
cías y gobiernos eclesia-iirns distribuyen en los naturales, pnrqne entre elle» se conserva mejor 
la pat y él amor , y oon la igualdad y mayor lonociratento du las costumbres , proveen de mas 
Mate y aCerlMlo remedio, y con la depundeucia y obligaciones qu;t llouea dentro dd raiao,]in»- 
cwao dar Ul satishccion en la enteroia, pnrent y ojempto, que imreBeta el aplaaio do ata aib- 
dHos y se hagan pasa á ninyoms aumentos 

66. Mucbas de estas consideraciones faltan en los ralDistros, de que te compone esie inbuual, 
y qne vleaea cada trienio é estos reíaos. Gatén en ellos el líenpo qM man cBiieodoa la lea- 
goa, «o .predio lea falto oobocIimoiiUi de las ponoaaa y núteriai qoe tralaB: la dítoeiMSia y di- 
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ficuUud ik'l ir.ilamittDlo, causa d. >jiogo tal vn U'> qih' <li>penJcri d i tribun I, que pofit'i so atre- 
v«u á lluj^ar á el ni coiiiuuic.w lu 4Uvja, »iua (urtadk'« de la Ofte^i lud. ¿í aívclu coo qu». 
dt'8pacb;in y oyt n , es de estrain s y Gmo cuo estmáiiB. No lieoen a [ui !>ii|»i'rior i quieo tsoiap, 
DO espi'ran rosid>-ucia ni viven suji'ius ü privuciuii , repreosioQ, oi ciisti^o. Fa'-Uiici en .'ste reino 
la (!c[)ciult iicia y <1 iir.-mio .1 hdliian de a>|>irar con que el esiado cclcbiá»Uuo de él, y ell 
fin, lodos tos que dejHodeo de Ckle ju/.gidu, se baüau eii suuhi descausuelu. 

67. Los tlor(H:bo6 que en él m IIctíii, asi por bis» miDistm. rumo por los jueces delega- 
dos, 8i' r 'giilaii umolmodamentc ¡lor la voluniaddo cada uno: pason l<iá propinas de do«cienios y 
iTi'scienios |i;r;iij(w , y oo i.o'o f'n lo (f >fi:iiliv(>, iino nmi-liuá veces on lo iulíTlunitnrio. No 9f 
atitiode en ol precio a la diiicultad ite ia cau.-a y grandeza del pldlo , sillo u la su^laucia de 
loe liUeanleft: y lo que peor es , m regatee anU» d« la senieocia , como si se piuieM eo, al- 
moneda, V vi ne á riars" con n!ayor.-.> ó mon- ro- rircunslaucias, según cn^ce la caniidad- 

68. (^ra qao dure [iitü la g'ierra y ia in.iiena do.paar, se ba intrjiiiicido laou difereocía 
de arlievltie y autoá, que ui Uuy vida qua alcance el Oo de an pk-ito. oi haeionda quo le uos. 
lee; «etes de haber cimUistidose las demandas eo lo príDeipal, precedea taiila* inslaociu sobre 
mannienciuci'd , recosHi-lnneR y nira diversidad de punios, qee eada uiio iaporUi mas en tieuipo 
y caBüdad, que un gran piriio en los tribunales seglares. 

A ningono que pide boleto eo le niega por diiA nciidea, porque diem qoe si oontu< 
viere agravio, se corregirá. En un dia se su'jleu sacar por ambos litíguules para cosas contrarias: 
y ciianili) van á ti.sar di' ello-- y se hallan ri'ciftroc imenit: epibardiadfls » vueiv^n COD 00 pequelú 
tiosla a pa^ar otro breve de la rcformacioD de lus p,isadoH. 

70. No se recibe la nsenrdt osoal, aioo piala doblo y oro. Loe salarios qne seft^ilan i too . 
joeces, algujciies y receptores que se di^poclian, si*D en lan grande eeoesOp qoe sota ona salida 
paede ser eondcaaciim cabal de delitos muy graves. 

71 . Con loa ínflonTeoiratet qoe se han referulo, coooarre el de la iocerlidaoibre ¿ injastifica- 
Cieo en el jnicii»* porqu.- habióndu»e ordenado l. s segnndits y terceras iostiiuoias, para refuruiacíon 
fie los agravios que se liubereu bucli i -'ii l is ¡/rinierHs , o-iablecii-ndo para c«ti' fin la apelación áei 
menor al mayor tribunal, donde por la mayor es.ieneocia, pureza ú inleligcnna de Iüa jueces, re- 
corren las pirtes oon mayor segorídod do su justicia , cesa lodo en los jugados eclesiásUcoe; por» 
qM cono son por breves, casi ladea los jueces v cada par e stca al qu>; quiere; soeed-; las mas 
veces, que ya per ní^aociaclni , y;i pi-r «íeclo particular de los q ie no ihntn , ya porque se Duin- 
bran personas no cmito xlas , vi>>nen a ser lo» ijllimo-; juece» los mas uiotu!> , lu» uieiius dipoá y 
sepros: ¿qoé sentiré el qoe ba lESslado lo mejor de m vida y le ñas do sos bienes, ea tiaber 
dado á sn pb-il > nMi lo >le esperar tres senli'iicias cor. formes , y =e vi- con un ju -z de poca e$pe- 
riencin, que ba de «'char ol sello al ju'cio, sin quid< rl<- n-cur-o buiuano á ^juien le «lesagravie? 

72. E.-(ando dispuesto por diferentes capíinlus d -I Sanio Concilio, que oo se dea dimisorias i 
Ulttioe de patrimonios ni de pensiones, y que los cáptenles de sede vacante no pue lan dar re- 
verendas dentro lio! nñi^. -¡ino is "n ht^'u'fi i i-- fO iri-íli., rf-nrvanlo esla jnrisdiccioo jirivali- 
vamcQle á los prelados, ^e espiJ^n breves en las vacauies: y (ndu lu que ios obispos han tra- 
bajado en el tiempo de n irnbierno, deprendiendo sos igle^^ias de que entren en ellas personas 
indignas é insufícipnle'i , se dn^itnivi; en los pocos diUB íU la vucaiile en que todos iiallan ilespa- 
cbo, y con cst i i\tM<ida se ioundau las iglesias, con grande indecencia y deprecio del euitu di- 
vino y estado ci«*rical. 

T9. El estado rettfciovo vive snjelo á loa nismo», sino mayores accidentes. No bsy exención 

roRh q»'' no íi' .liaiví. La lic*'HCÍa de >alir, de inulai |iro\iO(-¡a ó convento, de elegir cel- 
da coolra el bm'n golxorno poliUcu de la r<'iigion, di^pt-usacion de leyes y pr'O'ptos en el fuero 
de lu conciencio, Us privile^^ios ilo maestro en qiien no lo ha sido ni merecido, con que se 
pierde de lodo punto la ob.'iervriacia regular, la obeilicn' i.; á los op 'nores, se da mal ejemplo 
i luí rl.^ir.ás. V á los que em()ie/. in si> le^ en- 'íi i .1 Uüjo dií ■ -uliir sin miTec r. 

74. Cr.irc los religi-isos ^* ; duiileu ple.tos vu esl>- tn^uual, y en d<;rt)gacioii le I ts bulas iipos- 
t&licas qne tienen Us religiones , {lis|ieDháiidaae eo ellas, con qoe so turba la [lu y t >)rjg.i la 
nbordin.icion , que lantn importa para Ci^s servar los (uiiv uii.s viiJa i eligióla, y contorine i 
sua Gonstiincion<>s , annqoo en algonas nunciaturas se ba visto particular atención á esio. 
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75. Para refortn'citn do lo ref Tíia, U i{uu so ufrecn al Rfino , qae la nuocialora no dd)9 
concurrir en el ^jeraici» iJe juriiJici:i»ii ecleiiá^lieu í\\xí hoy lieM, díaotiae nombre Stt Smi- . 
tid'id L'I Nüiu'io q^ie lueru si>rvidi |):rj s.)lu la c itb ij:iJa, cuiu • lo hdct) en oíros reinuit, y que 
delegue la fdcuJUti en materias du grdcia co la peraona ecleáiáslic;i nnturul de esUa rñaoñ, que . 
ia pareciera niM i propó^iui en que demos de cuaipliráo cou la obligación de elegir , ce^a ia 
iiM|Or ptrto iki Im ínciiiiveaiMfa» espreMdos. 

76. Que para esi-usar la inuliiplic.tcion de instancias y d'^ jueces Y la ínrertidumbre de au 
idoneidad y sulicieucia, se rriun las rotas que pareciere coavenir» donde por pefaonas dociad 
y. fluyorei da toda oxcep< ion , «e «osliocien y deieroaíaen Ibs onoiia* deniro de «luí reinos, ^ 
COMO diípooett toe eoncilios, »in admitir rtcurso á Ruma, ^ino futrt; en leí ^a6 ostia reaer-, 
Tadas por derecho: y a \y<\.c>i minisiruit les ju?ñali'ti salarios comp^liMiics y fiji)s, prohibien- 
do propina» y deuiás dererbo$ : con lo ccal , y con la facilidad que su Beatitud p idra acomo- 
darle* ea la probeadae j beaoflcioa qoe provee ea eeloa reinos, la jeeticia te adariaistoari ooo 
a^ligfiíccion, con pureza y gin ililutarla, y las gracias se aj'tstarán á lo!« conciÜM , careciendo 
del interés que las reinja. Y cuniiervando Su Santidad la jurisdicción y preeminencia que le 
pertenece, dispondrá con suavidad y edificauiuo de ia república cristiana, medios naturales y 
necesarios para que se consigan los sanios y loables finos i qno so endereza osla jnrlsdiooiaii. 

77. Esto es, S üor , el ostadü lmi qu? sí» hallan estos reinos, por causa de los abusos que 
se han introducido en su gobierno eclesiás ico. esta la upresion en que viven los vasallos do 
V« M. y loa conlinaos daioa 4 qae están sujetos, con general deseoasuelo yaeabamiooto. A V. M. loea 
como á su Uey aaiuralt redimirlos de luiias vejaciones, y como á Soberano Saikir y patrón 
universal de iglesias, por haberla-> ruud.ido, dotaito y enriquecido con tan gran opulencia 
sus gloriosos progenitores. V. M. debe procurar su c^inscrvacion ^ aumento , y que se esU- 
Ueaca en flls y renituya la diseiplia.! ecloMástiea i sa antigoa paren y obsenreneiá. Loa 
concilios encomiendan á V. M. la puntual ejecución de sus d '< r>-ios : y romo protector de tan 
santas leyes, está V. M. en obligacioo de hacer todo esfueno, sin perdor.ar diligencia ó ins- 
tancia alguua para que efectivamente tenga entero curaplimiculo , y Su Santidad se persuada 
uo ha do d<»isiir V. M. de esta eotpre^ basta darle breve y glorioso ia, por lodos los me- 
dios que permileu los derechos y á que obliga ta defensa nnlural. 

78. Y justamente se puede temer que ka omisión que en esto ha babid» sea la causa df- 
qao la Iglesbi ae vea boy en lan miserable y nunca vista persecncion» sitiada y eonbatida é' 
un tiempo do todo* loa berejes de Europa, tanta muliiiud de templos pruboadoi y dts|>ojado3 
de sus renia-í v tesoros, y de los vasos c.tnsagrado-t á su ciilto y veniTícion : las santas imá- 
genes quemadas, arcjbuceadas y acuchilladas: tan gran núiucru de religiosos puestos en bui- 
das, errando for los montes y oscouJidos en la» cavernas <lo U tierra: leda ia república cris- 
tiana oprimida con el peso do tan eoatiaoas eomo nooesarias «ootribacionos pan estos socorros, 
llena de tiisteza y dolor. 

79. ¥ pues ha sido nuestro Señ >r servido de dar en tiempos tan calamitosos por vicario i 
80 Iglesia la santidad de nucslre bia biino iKidre Uriiano VUl, de cuy? b nigaldad y clemoo- 
cia se |ni!*(!« fífterar se'ri'irttneiile eond -s 'ii Iciú á lt>s jjsioa rneg 'ü del H' ino, y ipi • cimplico* 
do con las übli;;aciones du su pa^lural oficio, ayu>lará á la reí»» ¡nación de los esa'sos que basta 
aqol baa eori-ido , por no babsrse rvpresenlailo : nv puede baber tiempo mas oportuno psm 
qno V. M. interpougi su inlerCiisioB y prol«>ocjun real, suplicando ¿ su Beatitud se sirva de 
proveer el remedio de los daños que s» han referido , para que en los fclicí>imos tiempos 
á¡ V. M. &i<tus reinos rtidimau el gravu viigü que lus oprime y les ha de acabar si se dila- 
tase el rempdto, y el estado eelosiiaticii se restituya i su esplendor y auiigoa f an<», con la 
renovación de los sar ros cánoms y observaneia de los concilios y ilci retos dt>. los santos Padres. 

1 habiéndose hecho juntar los memoriaUi y pareceres , que sobre ios puntos rpf eonlieiie esta 
súplica se me han dado, y remitido su examen j/ Jutlificacion á diferentes juntas, en que han 
eoNOWVÚfo gran matero de preUtdos, y la» jtentum mas doctas y rAiyiosm de omhw pn^mor- 
neí y ralrdrálicos <!•■ las iinirersidiili^i. Vi\íri todo por hs dfl mi Consejo, con lurtjn nmúñmiento 
¡f madura deliberación^ ha pirtcido m corre precisa oblujacion , ea conciencia , de representar 
é f. Smtídad lo fue «trntien* «f Memríd huerto, asi por la pnOtemn yiís dinto d wu «osa- 
TowVU. 8 
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Uoii como por la menta qnt hi de dar á Dios drl cuidado y tigUaaeia con qufi deho tdar en 
la eontervacion y aumnto de su sania fé, >i pr furar que la ñelighn Católica y diseipiina 
mlUriiuHen de mit reinos florezca coa la perfección y puresa que la etlahlecitron los santtA 
Paires. 

Y cumpliendo de mí pirte enn lo qni- ilfh'i. he rrvtdin enviar rj Y. Santidad '■^.',7 íj'pUra 
eoR fray iiomingo Pimrnlel , obispo de Córdova, y don Joan Chumacero y C'»rriUo^ de mi con- 
sejo y eáman, para qv$ tu mi »ml>re y por im d¡M ntaáo9 «dtríéttim y mirfdf 4t m£t 
reinos, reprueMM é f. Smtiiúd «o» türgam''itte la justificación de este Memoriúi, fHiAblA), 
como guedo, cm s^t/nra ronfmiKtt d' la piedad de Y. Santidad y crh) npislóli^, que pmMtré 
de brete y eficaz remedio a ¡as dai*os que se propone» y ya no pueden disimvXarse. 



TRADUCCION 



te la r««par*ta dr^ monwñoir Marnldl^ McereMrlo de Brevt'w . «i^t*- dc> Ard«n d« Wtm- 
Hmu/UiúmA \^>whimsw VIII , entrejc* «a Mtlateoolon de capitulo* referid**. 



Ál firoemio del etcrilú ee re^wtie: 

Bien que reconoce que los pr?lcud¡dos ;(grav¡f)s y quejná contenidni en el presiente Me- 
morial 00 >0D nropueálas por el cicro do Eáj>afia, d cual, iiabi«odo enviado i esta córtesiu 
ageates, con palabras y obra« ha moAlrado reeibir de Sa Saniidaá f dd ns ttíntetnii Mk 
nÜibeeioD, sioo qae proceden de iego» poco «recios, lo$ mies han ggstado de (MOff peres- 
crilo cosa* semejanlfs, nljjtidas ea olro; pontificados cón r;r/o''M conoluycnles : eslo no obs- 
taoie, porque YV. E¿. im han rcprci^' alado eo uoiubre de su Maii*stiid católica, se rrspontferá 
brevemeDle , para que leng» noticia de las «osas que otras veces han sido propucst^is y 
oMi la venfaul deJ heebo desnoeeídas y rechaudas: 

Al Cap. 1. de las pensiones que se vnponen á favor de los estranjeros , se. responde: 

(. Que no hay alguna prohibición canónica en contrario, y ea usr> nniiqnisimo I hn*er 
e&to «o otras provincias de la cristiandad y partioularmenie en España coa ciencia de iaoios 
reyes. . ■ 

}. Y sí al rey le es licilo nombrar el eslraniero que quiere para los beneftcios y pensio- 
nes de sus reinos, ; cuánto mas bien le st'rá ;il Piipa el nombrar estranjeros que sirven é la 
Iglesia universal pan las pso^ioues, y á oirus que esiáo desterrados pur la religión? 

3. Siempre se leBaía la persona á coyo fitvor se reserva la pensión y corre con el peligro 
de su s illa , ¿in que á este se le di jaaiás üieallad do irasTerirla: y si moere, cesa la pen- 
sión infaliblemente. 

4. Ni por ntngun ca^o »e confieren Im benelicios a (|uu'ii da inuyor peitütuu, mno al que 
lioie mayor mirilo y se acomoda á las circunsiancias razonables, como ni tanpooo se da en 
confianza para paliar las pensiones ni á ninguno S'> nl üg.i para casirta>. 

o. Larórfula bancaria se. exige por corto tiempo; ponjue en otra forma seria vana la reser- 
va, pues pa-^do el tiemjto do cíIj, aunque i^^^'.é obiigado, ninguno paga: de modo, que eait 
00 aomenia Im obligaciones, sioo que las asegura |ior un poco, y eslo no es nuevo sino esti- 
lo iuveiorado. * 
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1. Que las paaiioQe^ rt>«crvu(1aü en eslc fionliGcado liau >ido weno» ta utro alguno, 
como fle puede mostrar, lai «o inrttco'ar, como en eomuD. y no melca panr de la lereera 

parle de valorea esprewdos por loí miítni-: provistos en <lucadi« de cámara, v no do monada, 
como, se 9ffim. V s« encuentra que him sola peusioa eoirc wuclias otras muy ^uesas r^sofr 
?ada« i ínelaoeia del Rey. importe mas qu» toda» las reservadas por Su Sauii(ljid á favpr ^ 
IjBi dictarla cQ lodn su ponlilifladf. ^ 

2. Los derei lhis d • las ronipoiienda* se pizabnn anti s m ducados de Oro fn especie; pero 
()9cpolrápdi»ü pocos con el tracto del ticiix¡»o , fué necas^nn pagar su vai<tf verda(^ro, que era 
de an eeeado de ero, y la ludi^pima |>arte, la coal entoocee imporiata wlo od real, purque 
et fáí'ijdo di' orí) no v;dia mas quH once ri'íil.'s : p r lo cu;il , y p;ira que la dataija nof^éio 
((aiooiflcala con ei aumento dul valor del oio, luuiaado un real en cmihio di> la tinil^im^ 
PVie dol ducadji) de oro , fué justo, que en iog^r de los unce reales, luiiia^e uu eKudo d« om, 
lái^on d« lo mismo que sf cubran las coni^iosícioues en la* maleriaj doBi|MBa»e9 toqnfi 
también en las rnntcria'^ indis Iis ntr'? provimi.is de I» cristianil.id. 

3. ¡A aooilumbratia fjcuíiad de cragir ta búas, d i está abrogada,, oi líiQilnda; bven s> 6c 
hj),4^arridQ, coaip se ha podido, pira que noeueedte^, como ae pretendía, h^cer nuevanea- 

signar al Papa, con pretexto de gracias nuevas, las Cu«1ea reqaerlaa de rayoa nuevas buUifi, 
mayorinonte pjr la diversidiid do las dntas. 

4. Las pensiuues no son pugibles, sino pasando algunos meares despees de la reserva, me 
dimite la sígoatant de la sAjílíea: y ai aigu* tiempo «otee feao corrido, l^mlMea. eorrep al 
provisto los Triitos a dio «ocaltonú, praaic&ndoee cato mismo en las peosioaas régias*, y «an 
9riit^da4 Ma* 

A( CU»' IH< 4r /of ^e^wMMM <oBr» los IsM/kíot enrmfot, fiu m «ealúlad «sesdlni, «» r^t^tá»-. 

1. No se bao gravado en este {Kwlificado ioe bcncficioi corados, <iue vacan ptr obittim,í\no 
qveJando al rector por lo menos ciento y veinte ducados de einiar.i , y aon mncbo mas, cuan- 
do ion pingUi's los frutos, de modo i|tte uo esccdon la terci>ra parte de los calore»; bíeo, 
que el concilio do Trento no previene qun le querien al ri»i i ir m,is «jop ricn ducadoí, ni Iq 
resiste el concilio Lateraoeuac, sino .socamente reS|>cclo á los obispados y abaijs: y aun coo 
lodo eso, á Inttaqeia del Rey, sé reservan por So Santidad cada dia pt'asloniL's muy gruesaa 
sobre iiichos ubÍ!i|)ados y ab.inias: cqhm taaiiiien á iiHiiucia de los mismos onJinaríoj colado- 
res, Sí.bri' lionrfirios inferiores vacantes en sus mest's. 

2. Mucbo menos do ser eM<nl.is de peosiuotís las caoungias doctoral y peníleociana, si son 
pingllM sos rentas, porque no tienen la carga qne los curas.. 

3 Oup en romponpnfías sr- psfnpr - 'n Ins parles á disminuir los frutos inciertos para au- 
meular la composición, es un asunto enóneo, porque la cgoipoo^nda 00 aooienla nada; ante 
bien pierde, redocíendo ci'ertoá los fniloB inciertos. ' ' 

i. Los concursos siempre se admiten cuando soo presentado! <ik Ol tii^mpo. .pKQa}d^.por, la 
constilocion de Pío V, y el aprobado se conforma á lo mas laioiivble.' ' ' , .' 

AlCa». IV. de ¡tu eoadjutorUu con /Wlaro mm'oM, «e rv^pendir.-' " 

f. L«: anliiini^iw f! 11? 1 de las coadjul^rias, y aun practicado de jure eommuni: también 
es permitido por el concilio de Treiilo, cuando coucuireo cdusas legitimas, como vejeuc y e»n 
fermedad, q :e imposibiliten al rvstgnaiite para servir, y no ae conccdea en olra forn^: ya«m 
asi se requieren canas de los ordinarioo y cabildoe, qne hagan fá; y esto se praatict ^ t^da 
ia cristiandad, h;isia en Alemmia y en Fianeia: bien qne b«ya CQnrordatol en cootiarifli, y 
esto es, sio contradicción, á favor del culto diviuo. 

% NI es incrnvenieale que alguna vei, por recomen Vion de Ira ddínaríoe A cabildrs, y 
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tal vez de los faismos Reyes, ae dispense con sugeio^ p3r otras cualidade* mpTMedont, lobrt 
alfa» defecto de «did : !• que «rdiütflaniente bace Sa Santidad con repagnaaeia. 

Al CiP. y. df Uu reñgnas de beneficios curados , te responde: 

- I. 'Laé raii|iiaa de loa beneficios inferiores son confeniea il /»f conaime canéntoa, tolo tittd" 
de reminiiatione; pero no se periDileD de tw curado», tino lian aertido por U» ocmiB iraa aftoa* 

sin dcrrelo de inhabilidad. 

S. No ae giavan de pensionea, aia que quedos niiiclio maa de lo» oiea ducados dcT Dona- 
da, pp'veoidoa fm dicho concilio. 

3. En las re signas que se harén tn favorem reríne pertmae no <>c ptiede baoer Goncurao', 
porque no «e puede conferir el beneficio, sino á quien quiere el resignante. 

' i. T «n aquellos qao ee dejan lilrremente eonforme al decreto que se pane en la proviaion 
ínrnmp"ti ' , í hí :i: 'iguo y especial prcro^íiliv-i la c¿rle rumnn.i, apvd t¡uam tnrnfii, 
mediante provisione apostólica^ el conferirlos sin concurso á sugolos beneméritos y aprobados 
IMir toa exanrinadoraa deslinadoa en Boma p»n este efecto , y ningún ordinario tiene en calo 
interés alguno. 

S: No se comete el esámen á otro, que al propio ordinurio, sino cunmlo en ta narrativa se 
esprime, que se niega á examinar y aprobar al provisto inilubitablcmenle , y tal vez por inte- 
rta: y entonceá jusiaoienle se recorre al bbispo oiaa ínmediaio, para que eonalindole da 'asio 
0t odkibiíis MsaaHMtorihtt tgnoddAiu, aapla y no queden sin efecto las leiraa apoatélicaa. 

Al Cap. .VI. de ias dispensaciones y otros despachos y costa de sus espediáones, se responde: 

4. Las dispensaciones en segando grado anelen no concederse, aino coa camá de eipnla, 6 

infamia, que las jusiifica. 

2. ¥ si bitn alguna vez no se esprime cstt causa por honor, ó por otro respeto, todaria á 
So Santidad le ee notoria la cansa, la roal reacríbe coa la eláo»nta: «oam ommmii swm 
moventlbtn: y siempre «e presume la causa in Pmtiftc : y aun estO SO baCO ntuy rsHa TOCeSy 
con personas grandes, y tal vez á instancia del mismo Iley. ' 

5. NI aa conMaoia que la costa llt^uo i dlex, doce f catorce mil dneados; antes apenaa 
llega i la leroera parte de lo que >e fi.jura. 

4. Y es u-:o muy anli.uu rciibir la composiciun pro sustento del Papa y de sns ministros^ 
que sirven á l.i IgU'iu universal, y p^r» socorrer iü pobres, t>rinciiulmen(e furjstcrus, desler- 
ñdos por- la religión , aprobado de los doctores anfigui* y modernos. 

5. Ni se enco -nira en to^lo el prcsent-' (toniifi ailo innovai ¡un af§ima (que se tep) en los de* 
recbos de la dataria, ó canceUrii: ni tampoco erecciuoea de nuevos oQcioa, que los bayaa 
auioeutado. 

Al Cak VII. do hi ressro» ék bmefátu, $$ rtguitén 

' 11 'Qué laa 'reaervw generales aoo justas, porque el Papa etí üomiaá ftmiw» isnejftrtonm; 
y ail; üeunttir ipsius matmalia, y puede llbn>menle diaponer de ellos á su arbitrio, como dis- 
pensador univern-ii dot pnlriniinrn de Cristo, Señor nuestro. 

8. Y con razón, en remuneración y para nauutciiCioa de tantos cardenales, prelados y mí- 
nistros, que sirven á la Iglesia universal 

3. Y siempre sa han practicado las reservas tnm de jure communi, quam mediantibvs «- 
gvlis raiicflhríne, y han sido aprobad » por ol concilio di' Consluiu i i \ .1 i oim ¡!¡o de Trente 
las aprueba, niientn.s reprueba .'olo las mentales y firimas, que. al presante no se practican. 

4. T S. H. recibe grandísima utilidad en oslo, porque, mi diante elLra, goza el fruto do 
tantas nominaciones, y presentación» do beneficios, obispados y abadías, que en otra forma 
no le tocaran. 
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At Cap. VIII. d« los etp«Ho$ i« catuán eon la muerte de los prdadot, $$ responde: 

1. La reserva de los espoUos es aaitquUinia, aan ea lo« reíDOs de Espa&a, y no pueden 
lanMUUie, ni w quejan \m prelulM d« ella, p«n|ae m panden dejar á los hnÑderm los 
bienes adquirido-! de rentas ecle^iá^^tiins. 

9. Si íoü criados asan malos términos en la enfermedad M prelado, «líos, y no loa 
sabcoleclores, son reprensibles, porque á un mismo tiempo defraudan á los prelados y á la 
cámara , la cual no les niega la paga debida. 

3. Mientras no hay herederos , ni bienes patrimoniates , á quienes de razón toca hacer las exequias, 
las hjaceo los sube ileclures, los cuales, aunque vendan á byo precio los amables, por las 
noleatias «¡ne reciben dn les jueeei aegíarea, i ninguno oTeníeat ni iM' iábíáióa 'de S. M. 
deben quejarse eo cuanto reciben el útil. ••->< .: i . 4 

i. Los bienes adquiridos de renlns eclesiásticas y aquellas rentas que se rt^cogen vacante 
la sede episcopal pertenecen á la Sanli Se4le. por cosiuinbre antigua y constituciones apostó- 
Ucaa, á la cual, sieBdo abaolala aeAera de elíet, no ae le daba djr tey. ' • 

5. Martino V, que fué cle''to en el concilio de ron>tancia, y de«ipiies sus sucesores, han 
depulado siempre los subcoleciores para los espolios en los lugares donde era coetumbre antes de 
didnoBBeiliff. " . 

ft. El aalwotooler* por biiano y prudente que sca/ea poco bíea Víate dal piielado/ porque 
le coosidara como persona que no le desea laiga vida. ' 

7« Si yerra, ea castigado por el Nuncio, el cual, sin necesidad, no elige mas que un 
anboolector en caito obí^d»: cuyea beneOciea, por raglaa antiqolalou», aot r»e'rvados, y aun,' 
por eao loa pretadoa, qno oatin bien íafiMrmadoa de olio, no «Min qnejoaot. 

Al Gap. IX. d» lat vacantei dé cbxtfadot y arxobitpados, te responde: « 

1. El Nuncio no dejará de hacer lo que e.^; de su obUgai^on • . en aerrfeio de ,Ílaa pfbrqí y ' 
de ta Iglesia vacante, coiuo to ha hecho baMa ahora. • «. 

9. Las rentas de las iglesias vacanlea pertenecen á la cámara apostólica, como se ha dicho, 
por la inroeinonal, laa cnalea exigo por medio de ana niniatma' ó ci-sionarios; estos lascóbran'' 
eon baenos términos, y aun por esto no se alcania pn qué consista el rigor exaccio- 
uea. ¥ si en alguna parte no se cobran por la cámara apostólica las dichas remas, no por 
eato ae debe inférir quo en loe rainoa de Bsptila no se deban cobrar: loa cnalea, como teen- 
perados de las manos de los infieles con tos subsidios de la cruz-iila, y agraciados, joatt- 
mente con el ftey, de la mayor parte de iaa renua eoleaüatieaa, ae loa ha reaerrado eapra- 
aameote. 

8. lea rrinoa do Espala, por la defenaa de la y la obedieneia do la Sania Sedo 

apostólioa, han sido siempre protegi ln« la Majestad Divlm, la cual siempre Uis> pqMppr^yi.^ 
y conservará fnieatra« peraoveraren ea la misma obcdieaoia y cela .&u:ta ^lUUt 

i. El Papa, bien que Principe Supremo, no pide caentas i loa otros Principes del auoMoto 
do ana Balados, con que mucho menos la ha de dar de loa aaybi; pero se rei|nido coi todo 
esto, que si el patri monio de la Sedo apostólica se Vx annoatado OQft Batadoa luevoa, 
gasta en conservarlos mas de lo que saca de ellos. 



Al GáP. X. d* lar wcbj m w í íwI* aon f«t m ^f^ ^ iV í mi wft ari f » aa. ymw i fc ^ a 

4. Los ministros principales del Nuncio son hombres doctos ¿ italianios, que fácilm^)o, 
apranden la laagn y beaiaabraa de bpalia: y per eio no fafooo eosvciíonlo rapNÉailoi.ooitn 
el pretC!sto de que en el principio no conocen lis pi'rsonas que litigan ni entienden la lengua;/ 
eapnftola, fwes por este capitulo se pudiera reprobar todas las embajad<i8 (^n qyie emplean 
pOfMoaa Átranjeras, y el ejercioio de los oficios y judiflatnraa jMi provinciaa ealr^ftaa. ... ^ . , 

1 bloa mianiaa aiñíalna ortán aqolaa al NanciOk por ol wal .aoo corr«gMI|» y airtlg|¡||af.. 



aegon sus escesoa* , . ; s;,.^ 

ToM VII. i 
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a. Lw saln-iot 6 prapinás deitnidm 4e bi «aUda4. da ti flMwa y regislrin^oM, Mki/flB 
k» libros públicos, no puede el lilifiDle Mr «graTinlo, nnyonneBle leaieMio fiicU recono al 

Pfonírio cuando se hrilln ofcmlido. 

i. loa arlículos, interroga torios y otras probanzas, do se poeden deDeg|ar al liiig.inte, 'M* 
coal lumpoco puede ser a|)r«i9ia^o , i litigar ule va juék li^^ílí^ii^iM' ú^pé&I^T^b^ 

dejar t i juílío |)ioseaorio. c'»ro, y comenzar la causa ín pfliíon'ó. 

o. Para las bulas ¡nipiicsla la tn«n , v los deriTlhis se t i l ran según ella 

6. E» juílicia revocar «>l decreto v dar v[Ty.>i por nuevos iuslrumcnlo.* , pruebas ó eáUsfls 
<pie las partes producen. i , , 

17* l-os salvios,, 6 jtrctpina^ ¿e jueces, tamo i-n Rom,i cfimn en oirní parteí, Sé ácostom- 
hra pagar en oro, con qiie nu es muchd qu mi E-p.iña *e pracliqup lo mismo. ' 

8. Si el juez de la seg,unda 6 lercera instancia se. noinltra con cohseiiHilláflebto'dS'UMC^at'H,' 
nt"¡íi»y lugar á queja :''liC4 pf)Íielffj|,^^ i^ttimo laotra, hacicirdo 
iosíancia para que se elija oim . como sf liac»^ y u-a en lod;»-; Ta'; partes del mundo. 

9. El Nuncio con faculiad de legado a /o/rrc^ puede dar dimisorias en algunos caso?, 
como se resolvió en tíemp de Paulo V, y ti ndrá 'cóidade que las perdMaf"U6 waB"fndigbas de 
esta gracia. 

10. A los religiosos se conceden dispensaciones y otras gracias on los casos tiecCíariM y 
razonables, y si se pretendiese esceso en malcia de los dcreclins, recurriendo los interesados ai 
Rancio, provQMfi ^9 f^^^.ff^ ^^'^ se agravian sns 'superíoTes, MoM ÜttMi^ 
en otros tiempos lan he -hq^li^ilQÍa para que >;o den á los NáMBÍ(IÍ, ÍMIIliadii|i ataj^nlís para 
quitar á los religiosos !a ocasU^ dé venir ó enviar á Roma.'!'' ' 

41. Porque lo propuesto toab so convence del hecho, B^''(m ítécesaríO Iia1>1ar dt» ta rííISnISfi 
4a la jorísdiccion del Nuncio. 

19. El Ponlifice se fia de su Nuncio, á quien conoce, y no tiene móllvo de ftérse de Otra 
persona no conocida^ y conceder las dispensas y otras gracias por medio de ella. 

^iiriii£íiSioii'^iér^wr''4n^^ i ida*'«iAvfiáir'jáBi^ r^^ ^ta 

la^ Mwleracioces que se hacen en este ea^tílb 66fi(ra los jueces de la nunciatura, ni qoio/' 



■"■1 .frJH'o riíÍFil» . . ,1 n.)ií ■ <. .«•., . '.- lifi -.tfi,! iirmvli í>', ,^ f .g<,rt 

-;irn «JltC' ,»;"»!íÍ!'í -f.' 1r.-:ilíi > ffiu' • r.i- i, -H ■ íIM • i -o' o-» Mif,. tíf tli;; ',(!•!. , u., 

9lKi>: nJdbíí k: « i. ( i'^fi'.il.'.<(, .,! V ■ I .| r. '(• !• !. i.l ffo .(Míip:; ■.], .„nr<t H>J .r 
q|éM)''WMkar«c*<»'Mii ÉMMlttÉflli * la t«apiÉtatÉ ^« 4e émáKmwmim Oewriiin KiUlai,, 
lÉisÉr^ ÉUM!<0<Íaé iÉpatüWÉ'Hé' wi s w w ln V ainMM ^ ta ^ewrto* -iHVTi.mr. / 

OlO«»l!IIK l'íl» í^qiMtM Mriffl «ol - 'ir, , ,, u..r , .,,| ! .í 

oM no < .'ih.-iinjí-n !w oioq r'OyOi- nf. i;!. ■•(» .)< ;,; ,t.i" :r ..(hni( ••Pf fi-. ; ..,.|. ,,,, ,,[. 

n>i'nUfíi>l /MUI ^< l»fi;-;! mr, "'.i • ¡ouirjudiUij^.ji^iJ^j;, ' Ip-.^ i, • (. n,, . 

.rO!!«| 'il> r,'>5> 'iiip ! '^I; n,; «'.Jü /'n ¡N. i:ii< .f 

Don ftVir WMifllo FIMMMt. oMspb da OlnMia, y AMlnt füraiMtoik yearriHo. 4*1 Con- 
sejo y Cámara de S:i Mjjesi'il Católica, y sus emb^j.-dores esira-rdiiiirii s , derinins: Ou ■ mon- 
séflor MMIdi BUS ha entregado de ónien de V. Saoiidad, uaa *q (ti«la Mesfuata M 
wÜmm ik ^itfoHKimk ik abimt de esta curié» que dintós é SaBtidad en Mtfnhra- 4» Si 
MkJeüUd Católica éh 18 m# dictiHnbre del aüo paaada iv aeiaeienu» ireiaBi y eBlIrt:- y ha-», 
bíéndola Icido y visto/ B6 tenia silisfac-ion á I w puntos que s.- I.- Iiatna f.ropoesto amu es- u- 
sa: y aue para el inleilto 4e So .MajcsUd oumphamos con huberlos represeotadu , no& pareció ^ 
aa Ut'jISt iamm tiM |pMo ta la «uterit, aih «aihargo de^ laa iBUaaelM -fae :Bea Uniect a 
para qa« nflUcáNam le «pie ae boi orraela ea la raapaeala 4a4a. a • 

* . .11/ o» T 
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Perp porque pa/cevoa qu^ ei callar es consenJir, f que cermmoí b puerta á que loa esh 
ce«os r^rcrido^ leogjU) rüia^io por olra mano i)ue la dé V. Saaiidad, heiauü ru,sueiu^ ioforruar 
segnadfi ven K4ir« «Hm, raptinpfi» á V, 3aiitiiJad ié digne pmr por mn «jae el lleno- 
rial y su respuesta, M^ remiUr á reIaciont><! lo que i>n cs^a parttt se ba propueislo y propusie- 
re, poe» le gnivedful ó iroporlancia de^ Ifi maleria piÜQ to^la la atención de V. Santidad y \jf 
«olicitttd de M poiter^l oficio, á cuya ilteia no lteg«9 Uie ^Imi, ielerese^ ¿ ipopresione^ qn^j 
m Im aíut'wm pHoAp^ Mirtnr el consejo y bu< aa «Ureociof^ efi lai|i f|^ve prcfHieeta. «e^M qp^' 
cesaría al bien, decoro y conservación de la IgU^sia. 

¥ pardau4« eo la répUea el teopr y form^ d^ I9 rt^uestii, se d^rá i cada upiiulo su 

4J jroenio de iq rugmí»' 

« ' 

i* Sa fiMlealari^ d|oe, no fné V. Santidad el «alor. pov^M In bvprei ^pe eienpre ba 

hecho Y d '1' 1 i staJo recular de loi) reinos de Cabilla , compj;uebaQ $u «terJadero afecto y 
obsequiii á cála Saatii Sede y á lo« qae la gobiérnalo, sin i| le contra lao 8op>*rtor probaiua pue • 
da prevalecer la oa)ii|,tcioa é iqle^cses parlicutores : y están (ao lejos de de^nit;reoer en la pro- 
paaieion que bicieroo á Su lUyeiMd, lo que lieneo merecido de inmemoriul p tr suá {lereonai, 
que en niiif^iiiia nccior como ea esta, pudieron il.ir U'!ilimoni<i mn^ ;iuU'',iiiiio ni df so obedien- 
cia. Di de su ubservaocú. A V> Santidad rec^rrcq por medio Su .Vf^jeáiad Católica, cu^ 
iMevposieien lobnca pera aaloriar cualfinirra aoclon por grave que Aiera ^ ifdífereiiif. Piropo". 
nei eoD ludo r '^peto sue queja»: y li q^i^a las h^n de prupooer k» bijo^, «po fa al qae 
per net»'siJaI de oOcio profesó s*er padre univers;;! ? Lo que pid,'r. es la ejecurion de los 
qeoQiliOis generiildf, de li^i ^vpus^iluoioae^ CiknáxiCiif, de ios d^creioá de los sanios Padrea. |<o 
aMrece nal iralaiiiicttlo petieion las juta, «ne que V. Saallihd loga por icapecfceso» f por 
loal afectos á los qua juzgan ifffL fidiñlrani^ de -eilq (aiq<a^ y rape^ ^ íqjqna lo fao po 
puj;4ea Mii^^q^r s^mi d^itjphp. . 

El clero de I^Ae no coDcurT» 90 IM Cia*/i$ donde fJ reino dió eu MeqorUh f pera 
ÓMi9ofirl(! <^0D el &ita<l«> eciesi^tifip, ae kleiwpil Iqa juntan <|ue Su ,>laj«.'Stad rcfíere de gran nú- 
mero de pn'lii] «> y dc las pcrfinas mas flr;rt,tá y rpligi isas de ambas prof siunes y cati^drá- 
lii^i de ui))vera^dee, con cuyo pu^e<;i^r ^ (\ucva j^probacioq \ la propu^ta. bn ella 
00 ea aieno« iateresado el clere (como es notnrío en tos f^so< que se rener^n) para presuápr-j* 
se, cuando hubiera duda, su roo&entimienlo en tslit firii;)osicÍ0D. 

3. Y « evasión frivola I.1 tni • fund in lmí l i Misf icciun que dicon tienen los agentes dc las 
iglrsiu!^ de lus utiuisiro^ de V. ;>:iulida4l: putqu^e es'.a «a'úfacciou general y <^ue puede pertene- 
cer al despaebii partícoler de los negiieioe que 'irüian', 00 puede entenderse en oaleriaa tais par- 
ticulare!; coma la>? que hay sp proj oui ti. porijU'' ni I»» itgentt'S tra 'ii |M)der de sus i^ilcsias, ni 
lienui autoridad i y fu^fan mqy iudi^cretos, si aqn cuando pad "ci r.io mucho cp sus negocios 
privadas, la dieraq ^ eotepd-T ^ los mimslros do V. Seplídad, que fuer? perder lodo utaou 
inlealaBen; y el nsdio mas seguro para ii<¿ociar, es vgfttdwir ai;ravio8. 

i. Lo que úllimameotc refi tl' la prefación, dc que ea otros pontiru adoá lian sido rebali lns 
estas miáuias pr>lensioo¿s coa raiQoei cvideotes, fu^rt) fiícil el comprobarlo con exhibir loa pa- 
pel'it; pero dwfciniai mocho de la relai^ qtie se há becliq á V, Santidad, porque siquiera' 
pud:cr.imo» ver estas ra/oass co la respuesta q^e dao, y no tas lullamos. Lo que tenemos por 
cieriü Ci, que oii tliferenles tiempos se habrán propuesto por los embajadores algon^ agravios 
de los que hoy se reGeren, y se habrá iaterpelado y consUluido en mala fé á la dataría, con 
qoe aa prooba qae ni en aqneUos reiDoa, ae han disininliKio ni comprobado oon algnna aqoiea- 
eontín. 

Al Caf. l.—Dt la rtijmaUi tohre ttu pfmiíowa iuf_ fofor if» ettrainjtm, 

5. SiiMidi. la pott'siad pontificia Mn soberana éó sü origen, y t^n regalada y perfecta en so 
ejecución , como dada de Cristo kut^slro Señur, para que so Iglesia %í*a regida cu» U puf^^a, 
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reroriÁscion y observancia que pule la Ley FrsngéiUca, y enscftaron los Apfatoles y «autos Pa- 
dres, muchos de los curiales, ó por ambición, ó por interéA, ia bao pretendido tranformar en 
1IB podar atáuloto é iodependieote de üiun, ain oln» Knitoni ftiran, qaa !• volmlad no aKpda 
A ley canónica ni i concilio?, como sino fuese imp 'rrcciim de In polencia el mal uso de 
elh, y se pudiese medir en otro i|u<í en Dios, el pud r \wr la voluntad, pnr ser la auioa bon- 
dad'; Cujut natura bonilas i cujus poteniia voluntas , coim dijo San León, papa. 
' 4f. Por fmpMibte jui^iron loo jariaconsultM la condicioii (aumiiie sea licil de cnnpKr): 0Mai 
Senatus aul Princeps imprnbant , quae facta latimt pietatm , exislmationrm , trrfrtíni^inm 
motlram, el quae contra bom$ mores fiunt (4). Los emperadores iavieroa por indignid id. el no 
vivir cÚigadM i ti» leyes , y por mayor granden del imperio, sujetar i It lof el principado, 
alo la cual reconocieron m podiiD eouaerrorae [i). 

1 Y deben con mayor ratón reconocer esta obli^ioB, como lo hacen los Santos Pontífices, 
at&üdieadu ú la moderación y suavidad de su gobierno, y qoe el imperio eclesiástico ni lea vie- 
lié pur eoñqokia oi psr héreneic, sino por doiegMiofl ditrlm, m eo tfttilo do deáMo» itoooo 
administración : A'iwi dominantes in Cleris , sed forma facli yregis , como dice San Pedro (3), 
y San Lucas: Reges Gentium dominantur eorum: ws autem non sic. Asi quino San Pablo que 
se enleodiuBe {i):'S'c nos exislim ( hútao , ut Ministros Christi, H dtsfn.alores mysteriorvm 
Úri: Ble jom quaeritwr, inUr iH^mutara , «( fUMii qitis inveniatur. T con esie logar dieo 
Fray Dr>min?o de fo), que non est opvs argurrtfr.fo , ubi A¡io<it Hrn {nh.i ranit . n nitn Jus 

Canoaicum discrepare non poiuit, nec credendus est Poniifes asseimsse unqwm atsertioni dtceiH 
Uam\ mt mm Dam&Mm, Si oi ol aterro pradeale y ftot. é quieo oonüíla^d ol 8«Íor pirt 
que presidiese cd w bmilia.: Sicut honi dispensatores (dice San Pedro) (6) «wff i/omt« §n¿iat, 
si quis loquüur, tamguam sermone} Dei , si gnis ndmini^trat tamqwm ex viríute , qmm odmi- 
nistrat Deus.'Ei muy eiacla y escrujmlosa la obligaciuo del mandato, y no mayor tribucal ef 
dol^rüeano, que el do ao seftor. 

S. En cuya conforncidíid , santo Tomás (7): agens, de distributione spfrilualium , stthjungUt 
quorum pratlatus eecl-siastiau, non est [hminus, ut ea possit dirre pro Ubito, sed disp&nsaior: 
fundándose en el mismo lugar de aan Pifeblo, y glosa del cardenal Cayetano: stdt nomine 
«tíittiatíiei'fnM, vtmUXIm' «fioM Pupa^ at «tím Chriaí mimutr, H di$pemaUr mimttrio^ 
rüm Dei: ideo oportet /¡drliin- ríhpenvire . et quaesl. 43. art 8. addil: qTioH n' qiií<; ali- 
fuid «tceeperit a Papa sine causa danle, tenebitur restiUtere, sicut si ab alio accepisset^ guia 
ffWfc»', ttt «MUI ieporitmn, tt iiifenwUt ffi)* 

El glorioso San Agustín , en la EpUtula 50 i Boniracio, que iO reiera en el cap. t8. U. 
quapst. 4. prirata possidem<i% , rjmd nobis suf/iñut , non ilía nostra sunt, sed pauperum, 
jttorum procuralionem quodamtfiodo genmus: mn proprutatem in nobis, usurpatione damnabUi 



Syn Isidoro (9) el de Pelusia, Epl^t. 21. ad Leontinm Episc. ibi. recidisse jnm omnim 
saeerdolis dignitatem ad tyrannidem, ab humililnle ad svperbiam, a jejunio ad delitiax, a dispea. 
satione, denique ad dominium protaptam apparet. Abn euim ut dispensatores administrare rem 
weUmtf nd in doMMtum sibi proprium viadieaiit. 

9. Y fué doctrina de San Bernardo, en varios lugares MO de ronsidcmcion ad ^'wi^en. ibi: 
dispensatio sibi eredita est^ non data possessio, si pergís usurpares ^ et hanc: contradieit tibi, 
fui 4iát: «MW «af orMa Isrrae, et plenitudo ejus: possMkmm, «f éminmm, cede huic, tu 
curam illwt luAt; p»s tua haec, et ultra ne etItiuUit mmum. Et Kpisl. 237. ad eiUBden; 
it mwciii «JMAM M, fM dtcmi aUelm fivieipem amai aaií prineipm mkU Hmm i» mi 

I Leg filiu» qui fuil in pote«lsle, IS de condit. instit. 
9} L«g. digna vox . cod. de leglb» 

ü. Petr. episU 1. cap. 5. 5t« IiMOt, tt, 
pMÍn 1. adCorindi. f. 
SWo' Hb S. de Junt. etc. jar. art. f. ad 8, 
,_, D. PttrvLi epiM. 1. cap. 4. 

(7Í !>■ Thom. 9. 1. q. 63. art. 1 in folut. id, 1. Ca|. 

8j Lfiié Y.jcar. de Spollii CIcric. pár. 11. 
9) ban IndúT. Ptluitot. 



i 



I) o. Meen. Ub. I. cap, 1. do Gonsid. ad. 



i. kjui^cd by Google 



— 87 — 



vendieant, nt<i quod pro ea si oportueril , ety%m animam dure deheas. Si Chritíut te misH, 
aettimtdñt, le mn venitse mimsíran, sed ministrare; et ministrare, non solum substantiamt sed 
ip$am fuoqu0 mimom pn owhw nit. Y en el libro wgnndo, lirapnes de lar^ cooiiinilncioii 
por ¡a Escrilüra Siigrada , roncluye cu el cajiftalo 6: Forma Apo»t¿iié» Awc ttíi igmmiio m- 
fmttet'Mr, indiciíur adminisfratio. 

40. De este niiámo principio deduce Cayetaoo, que e) Pondlii-e puode cometer vicio do ai- 
monía, como otro cualquiera, siguiendo á Sanio Tomás (1) i. 2. q. 100. art. i. w reqpoNt- 
sion. (id 1. ihi: qunmvis ením res fcrleñae sinl ejus, ut prinvipalis dispensator ¡s; tion lamen 
sunt ejus, ut Domim, ti poísessoris: razón que igualiuenie couvence, no es justa la dispensa- 
eioD sin caiim, porque no dL-pemle á» vo untad abaolula, sino regalada. kA to dcervló 'el 
Santo Concilio de Trenio (2) en aq^elltl palabra* t ^petíúth, 9ri Met fn/b, vel rara, 
eaqne ex causa urgmti, justaque cum afiquibus, eum eamae cognitione, et summa maluritate. Y 
si ^ hiciese sin causit, que na faene legitima y »uGrienle , que se tenga (lor subrepU -ia. Ele- 
«ameBeDte Saa Bemardo (3): nIi neemihu «rf f» mtéUHo di^ ^u aa H» ut, «N «ftfílai fn- 

rorní, Inud'tbUis d^spental'w esl, utUilns Jico commuiiis, tton pnprúti HHI OM nlAíf AorlNM Otf» 
no» pUm* fidelis dispensatio, sed crudelis dtsstpatio jst (4). 

T becba sin causa, será Irrita i>b lus casos quo tuviere dependencia del derecbo divino: 
filia de alienis bonis dispeiuaiu aeMMflMi, tmtra Domini totuntalem, dominhm non trantfert 
(5). Y ;)ñndt> el PaJre VidaHa, mm. 4B. 4|iie.el miaiso que pida ooaa ínjiurta» cometo culpa, 
por la ocaáioo que da. 

41. T Miiqtie m^t efaelo b dispensaeion en dnreebo posiiivo, seri pceaninoaa: tt «x mt 
genere laet^s, juxta nuilmae qualilalem, out gracilalem. Pori|oc la prohibición cauóaka te 
funda en c^iuia intrínseca y espiritual, concerniente á la decencia natural, y ñ Iíh bui.<nas ros- 
lumbres canónicas, á que sin causa no se puede denegar (6). Y dice Fray Domingo de Solo 

(7) , que ae erraré maa en la diiprn«aeion de alguna ley positiva, por aer oasneenaria au 
obserrancta pn órd'n al bien común, que en dispensir >\i\ c;iu«a en un voto, aunque sea de 
derecbu divino, porque solo mira al bien pariicular del que le hizo. Y asi, el concilio Colo- 
BÍMMe tuvo por subrepticias e!>las d.spensacioue.s: Kl praeler mentnn Ponlificis qui (inquit) vult 
(ut debitt) potestate sibi cunceSBOs MM od destructionem, sed ad eonslrucliouem uíi, eep. ñemii- 
tufítur, 93. q. 5. Ft ibi Archidiac- ñus: lalis enim Pontifids voluntas, dice S.in Bu.'tiavenu>ra 

(8) , earet effectu Pastoralis Poteslatis , quae soium ia aedifieationem, et non iu destntetio' 
mm animarum, dala est ab ipso Principe Paslurum. 

Y es comoQ sentir de loa tdHogoa, cono ne podrá ver en lo que eaeríbieroa los Padre*. (9) 
Va7qiicz, Suarei, Valencia, Granadi>s, y el fmmciiti>imQ Cardenal 15>'larminio: /« admonitione ad 
líepolem, cúntroo. 6., donde dice: quod Pontifex non est DomÍ»us, sed et peccal mate dispensan^, 
■ac «jf teamu aeeipieiis, et quod plenaria potistas ejus. ex «o dUiíur, quia non kabet Su- 
pmmrm i» térra « f «o /ndÍMinr: et quod di^aaMlte, «si f«oad StUetitm Mitíttut- 
tan» sed non quoad Deum. 

12. Gran comprobación á este inlenlo y testimonio doméstico, el que se halla en la eonisi}!- 
ta que hicieron á la Santidad de Paulo UI los cardenales íianiareno, Teatino, Sadoleto, Regi- 
naldo, los arzobi^poa Federico Salenhano, GerMon Brnoduflao, Juan Mateo, ^ipo Veroeoae, 
Gregorio, abad de San Gregorio Véneto, Fr. Tiiinás, maestro del Sacro Palacio, nombrarlos para 



(3) D. úern. lib. 3. de Coasider. i.ip. i. 
i Cortcin. s. Thom. 1. i q. 97. iri. fui. ArcAíd. la cap. ConwqaeoB, 11, di«t n. I. el aevieat. 
Jmh. And. in c.ip. üe Mulla, num. 14. de í*rücíi. 

(5) Faciunt inuliti a 5". Tho'». í. 2. q. 88. arl. 12. ni i. SKnmiilur Theok.w «n dist. 38. Poiilificea, 
curo Glo.<». ibi. Adimplere. ia cap. Nuii vst, iU'. Vulu. Victona íii ReUl. üe .l*Mlei»l. t'upae, n. 11. et It. 

(«) SuH Thom. f. 2. uuaest. 29. arlic. i. Cai,et. hi numm. verk. l)iSp«AnttO, el COni noi ws a allag.- 
3«Hchti de Natrim. lib. 8. di^p. 18. et Jib. 3. dí^p. i.i. ii. 8. 

(7) SdIo lil». 7. d JuíU il Jur. q. i. arl. 3. vtii>. Un- a^n. ' 

(8| ú. liuiiuc. IU Upu«r. qnar« Kralres Minores pavdiccnt. tt. Thom. Opuse. 19. ctp. 3. 

i9) Vatq. 12. dii»p. HS. cau. i. üuur. Ub. ti. de Lagtt». cap^ It. YateuL tOB. t. disp* 7. %. t. fim* 
nad. conlruv 7. Iract. 3. p. z. disu. 17. ¡tev. 3. 

(10) jBvncnw cap. 1. «iflst. aá tliuai. 
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fin de ta suma d« los Cnncilio';, que -se (ist.impó cu Siíliimanc^ Año 4551. y fl cipUtilo qiip 
mira á «^sle panto, dice s<«i: üt quomam SaticiHo^ tita, spintu Dd erudita, qui ¡ut intjnu Au- 
guiiinus) Inquitnr in eorditet nuUo íuirbcnm $lrepiiu, probé N«»«ral, frmipiim horum «M- 
lanm inde fuiue, ^aod non MiNi Púntifim nosln Praeáfretsorex frufitnÍÉt ow^s (ut tn- 
quií Ápoftnfiis PúhIuk) coacrrvar/'rnn! xihi .^fniilstros, nd di'sidrria sua, non ftf nh ñs dis- 
cerciit, ijuod farnv debereni, sed ui eurum studio, rt rnWidUnle invenir ctur ratin, qua Uetret 
id quod liberel, inde effectum ett (praelerquamquod principahm omnem teqnalnr aiultio, ui 
wmra diffieilHmmfm gemper fwrÜ «itA» veritatit ai mret frincipwn) qved eoH- 

ft$tim prodirent ioetoret, qut doeerénl Pontifietm m» ¡hminum Beneficiortm omnium. ae ideo 
flominiís jure venddt fjuod suum esl, neces$nrio sfqtti tn Pontifctm non pns.^e cayere 
tiinoutan, ila qmd voluntas PoHtifi<i$ qualiscumque illa fuerit regula, qua ejm operationes, 
tt actio»e$ diriga»lur, ex qno proe»ldubio tfjici, ut quidqmd U^eat, id ttiam liceat. 
B9 Im fiuth {8ñMl»fi«Ur) IwofMM 99 «fm rro/«MO, irrmpH't in Et^MÍam Bui $ot 
MU; tt $0t grmiitinn MVrAÍ, quibusmite eontpieinm, mm ad detperotionm [era talu(is la- 
bfyrtífite, vel m>inn<t^>' hnrim rfritm famnm ad fidtie*, usque (eredit Sanctitaa oeitra) dieeni, • 
qui fih hanc praecipue causam, Christianam Heligionem deridtnt adeo, ui per no», per nos 
[inquimut) nomen Christi Ínter gentes blaicpkenulur. • . ' ' 

f3. La* leg-düs apostilicM, en la primera oracioo á Im Pudres dtH Cmieilio Trideolino, 
confiesan, qtip loda» las calamidad.'s du la Iglesia han procedido de los Mfpwe de los prela- 
dos y de loü cclcsiá^iico-:, y añadi'n: Nostram ambiiioum, uosiram ai-ariUam^ noitras cu¡ndiia- 
tmUt omiá&ut nudis h'opubm fíei priw vffmtu. Cimoiienkia l«t dm comUím bl«nu«iiiM, 
sub Julio II. el León X máxime s-s. 9. ef 10., y lia 11 ;i miónos hoy en lf>s mismos, si no ma- 
yores inconviMiicnlcs, será ;u>cion muv disrci d'" la piedud y aicncion iln V. Sanlidad, reformar 
las causus de estos escesos, reduciendo las cosas á aquel cslado t^n que Us d«ís«aruD loS' ^Btol 

H n*'l mismo tiempo y calidad «> lo i^'ip se refiere en la historia de nqiiel santo ano- 
bispn de Braga, Fr. Bartolomé de los Márlires, lan dignamente venerado en el conci io de Tren- 
to , por iii ttBUdad J doctrina. TratándiiM m 1111a Clm<!;re^;!Ct<lll det conoiti» da % datan qua 
cantaba en la eriétíandad el no daraa bw beneficios en 1 ucurso, dijo con grap aeniimicnto: 
;Qué aprovecha ser nn obispo lan santo como San Marim, <i los párrocoí» son inhábiles? 
^Quién podrá oír sin gran mácuia y horror eü» p<>sulenrial palabra (y no falla á quten Le 
quepa en la boea) que «I Papa «a seAor y na diapaatador da los bifrficiua-i^ Prapaaidon tan 
perjudicial á :inirna4, como en st faUUima, y que d >l¿otü de la Igli-sia du Dios prote^ítaba, 
que si no s'ponia remedio, dejaría la suya, y se volviria á <n n-ldn, p r wr por sus 
ojos (como decía Agar por Uauielj morir el niño de pura std. Y batiiéndin^f. reojiúdo el caso 
pnr'Sn Santidad, para qoa In eatudiaaa y valaae aa jnain da cardenales, juigarun por pro- 
posición abominable la que decia que el Papa era señor y no dispensador de los boncficios; 
proposición i&veatada por maestros mentirosos y amibos de lisongi^ar á los sumos FonúUces. 
Y aindiafwi en aa raapneala: Bealijimo Padre, de e»ta fuente , Ciomo de un caballo troyano, 
baa aalido lanloa dascoiiciiThM y tan graves do'encias, i|qa con p-siíleucial cmlagio tienen 
inficionada y enferma gran part* di> la cri ti.mJad: á que respoüiüó Su Santidad: Providebi- 
tm-f fiiod promio Papae non vali-al: mu episopo appndtaHte elecium. El cual decreto se pu- 
blicó con grdade honra del arzobispo en In acatan din da San Harlin, habiendo durado todo 
el día y gran parte do la nuche. 

15. De donde se infiere cuánto se oponen á la doctrina apost61if;i y agravian ta potes- 
tad pontificia los que pieañao puede correr sm limite, por solo el arbitrio, 00 siendo est^ 
hi qne di^ Cristo oneatro SaBor, como dice San FaUo: S. ad CwrhUlt 43, ibi: Seeimditn po- 
testatem quam fíominua mifil i!. ¡Ut iit acJi/i-alionem, ifi'it m fji stni' roiirm, ni la que ann en el 
• dominio temporal tiene nombre de potesl;id, sino de l 'mp 'sl id: imperiuta emm (dice Bar. in 
leg. fin. num. %. C. ai contra ju-*) a J)eo dtilum etl: Dem aufm, non dat priuripi, jurisdietionem pee- 
eaiidi, nec aufeemü tíiwum iwlehiif; imperiwm enim, ad juste mptrundnm <latnm nt. Y no 
ea legitima la conaecnencia de la potaalad al abuaa: 00 la áMnaacaban, antes bien la jier» 
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flelonan' ta ItdcKtM y Ib finideiltía en ta admiBhmQtan, ta jntleta' y eqnidaá « el fítMf 

luir, la medid 1 y libiTiiÜdad en c! ilar. Y no por eálo dejará de aer plena, porque flo le falla 
nada de lo que há meneiier para el gobierno de la Igleata y coiuteto de Iw fielw» Uaiv«r-* 
al aerá en li comprenuon do tollas las pt^rdoiiai y cama en Man el biee «fiiritnal: Itbrei 
porque no recoooce Mperior sino es á Dio» (1)« Y refíere Navíirru, que Pío V.. PonliQee Mé> 
ximo y ^.iiitUimo , \p. dijo que eaiielMe doctotee eooHombralMD i dar leaa i ta poletlál péMi'- 
fldü de lo que era justo. 

t6. Be- eüe fandamenio (en qm- per eer megiilral pare títin putea M Memeriel, eoa he^ 
moa diliitado) curga el agrivie jqee se preaeet» á V. Santidad, de las pensionen de «alrenjcros: 
porí|>»4» r^(;iiuin divitido* lo8 reinos y las provincias en lo espiritual y temporal, y debiendo 
üistritutr mn rentas para bien y conservación de sut igl«MÍas, y para que los prelados y pár- 
Mees eeen-de lee eatidadea qae leqaieree lea eiitema y ceneiliea, f fineden eee ■ ee .doecriea 
d ir pasto espiritiinl á üh-! ov> j,is y el temporj] con sus limo-nas : y ni ¡lolo hay prohibición 
canónica, «no civiJ y natural, para que ne puedan aer despojadas las provieciatde aua renlaa, 
eeei#a eu natural oeoaigaacieQ , y eonira ta «elonltad de loa reyes y de loa llelea, -qo» deiarod 
leo' íglealae y prebenda» cuyes fruto», como no se pudieron unpuaer en »u priaoipta,- oí 
gravar á contriliuir Im naHirali's tui beaoricío de ostranji-ios, así t.iDii«)ro dc<pucs dií fimdadaa 
se pueden divertir de su príiscre obiijacion, y mas con tan insoportables co»t«s, gravámeoea y 
peijeíelo-de lea- iBleaiee» eeaw ae tepMaealaii en. tae ceplletae S y 3 del lf«mriah -qee díoMe 
i V. Sanüáad. 

47. No d(>ciniüs qne V. Santidad no imponga penstonea eo los casos que se pudiesen tole- 
rar, sinu qut) evfuu uo da á españoles las pen«6nM de llalin, oi las de tiermania ó Francia, 
eal taBpec» loa greee ee aoe reolaa e« baecGcio agees,- puea e» pedre coaim. ¿QuA .debei/ 
Padrí Sarno, los padrea, curato-; ó pivbt'ndas de Kspaña, para que quedando Con toda la carga 
da 8U ministerio, coolribuyan ú los eilesia^iicuii de esta provincia, tanto mas ricos, eeaato muea- 
Iree ao taotaritelot opeleaota, palacios y jardines? ¿Y ceiele menea deben i maetaie patafrene- 
roa, baii»eros, cyidaa de cámara de g nie secular, ar|U¡teclos, músicos, (Mtaroloe y. Ottia per- 
jooas mrss tnfiriorps , qix* el día (l« liuy ^oian «Nicba pjrle de estas porciones? 

18. iüta equidad y justicia tuvo isa presente el conoiliu de Treeto, quo eo cuatro capitub» 
pnlüMé ta «Bíon de «ee dUc^ i etnt, «inque sea de beneieie aioiiie é preslimooíe: ültoei 
ratione augeadi Culttm divinum, aut alia guacumque de causa : purqu'} dice se confundirla t>l 
¿rdea ecle&iáitico , se contravosdrie i ta divi»ioe de laa diócesis y se sagmria perjuicio á los 
•ibdOoa. Mandó reveer y examinar laa nnionea aoUgoai de cuareata años, y revocar las que 
Do tovtesen ju»uñi^acioe: f en cuito de necesaria unión, manda, que el coadllta previnctal, -lla- 
mados los interesidjs, tome conocimiento y la refiera á Su Saniid id, con i|ue no !$en la uniou 
da prebaada ei de beneíicio curado, oi eo p4.'rjujciu de patrón Icj^o. ¿Con cuánta nayor raeoo 
debe aor- eendeeadn eaie deemeoliracíoo, por . «ta 4e penalenea, aunque temporal {ti btaB-liie 
traslaciones y las vacactus la heeeo eaeí perpétaa), de nnoe reítoa é ottoa, en lenta dleteneta y 
costa de jmgas ó intereses? 

49» Y 00 pue.deo los mieislros de V. Santidad alegar tolerancia de Iuü áeüures reyes, porquu 
eoa nadme y epreiadae tae tayee m qae prahibea ealea pensiones y tas diliganelu que ae taneen 
para que no l-ngan ej -ciirion, á cuya causa se han introducida l;is le^ta^ de ferro, y las ílim 
zas baacarias : porque, como dicen lo^t mitiistros en ei párrafo último de este primer cepíiuta , pa- 
aado el 'liampe de ta lieua , nint^uno paga, oon que se eonlradicea y eooFenoen lea «toe punios. 
El priaiero, que ao Im bbMáe eoasenlimieuto en estas peusiunes ni aen do los idí9um)> |'eosie-ia.>' 
rioí. sino esforzados por el tiempo de la fliinza. Kl scpunda, que la falta de jueiilicacioa se Ita 
qu«ridu bupiir y sacar , con suponer persottas desnaturales é iulroilucir banca» tas y caSidcioa lii: 
penaionne» ame del fravemea y eeor&pulo, qae ce refiere en el Memorial, y qne en ta pa> 
Ilación dciieobr. 11 la falta de jusüci.i ci-n que ¿e prure le contra la intención de V. Santidad. 

ífi, It opostcioo que hacen de que Su Majestad hac; merced de beneficius v pensione^ a 
Mfra^iatee, jm- hace coeseeuencia al cao presente, porque como a soberaeo señor eo lo teia- . 

llj ProMfuíliir late jVae. de Snoiii» Cleric. 63. num. 4. et 5. ' 
(t) C^H. I. «. q. 41. ari. I, inítia elefanier. fím. aU aap. piirafo % jfikn, »^ . , , . j 
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. poral. parteiMee la fócüllad pHrslin dé eoneedor |iritril«gio de aatnnlna «a m rdnot, y m 

t'áto hn ilf ¡(ilci v.'iiir sii co-i>e;niin¡i'nto en Córte't : y a-il I,i p:?n-;¡nn víími? á darsn á nntaral, 
que por beoeftctos hecixm á la Corona, hn tuercc'do íierio y do coiuonti miento de lo« iat«reM-> 
«Im: y >a penition se paga dentro del reino on moneda usual , sin las cosus y grarámnei é$ 
ducidotj do cámara, exlreceioB y flanns. 

21. Y cma misnaa raz m había fie obrar contraria intcliicncia en loí mini-lma de V. Saoli- 
dad: porque proveyendo Sti Majestad á laníos italiamis de la dignidad, gradj y mcreoioúealai, 
que Bs ulorto n obteptdoi y tbdRa», beaefidoa y pensiones, daten eonleiiens y nmoMpilar 
se ai;raven mas aquello» reinos, principalmetie l«iii«idi»tn {itwldi KtíU» 6n lo temporal y ecle- 
siástito , f ara dar saiisriccum á los que sírveo y mcrocun, com>i se conoce en la gran cantidad 
do rentas quo n*uclius poseen, y en los ohispidiM, abadus y i^ejeodas, que s«m proviüoa de 
V. Santidad: oon que sobra mocho pan profw i loi eMraojerM q«a eírvan i la IgMa, y á 
lat tjue eslan Jeslorradijá por cau-a Ai la rolijíimi. 

Si. A cuyo liittb aioguoa uir.i Curona puede leoor igual raioa 4«ira ser ayudjda de la Silla 
ApoM^ica oon ras tantas, p>rque la de C-pafta ea la qaa mas la airra y deiieoJe á la fgleaia 
Onivaiaal cuo la^ armas y con las letras y pradícacina; aa Nantro MnaJo ba cooquisudo la fé: 
sii'mpre eaiilinúa 'a ¡ nviin g ici <n del Kv.in^clio en nocvos reinos y provincias <lo la^ Indias Orien- 
tales y O cidcnlalcs, consumiendo en eaio su^ lesiros y vasallos. ¿Quiéit provee de personas y 
taaleala los Saoioa Lugares da Jemaaiam? ¿Loa lelíf^ioaos da 'Coasiaattni^ta , lus que pradiesa 
an el reino de Persia, en el Janan, en li C'aina, en Inglaterra con eFusion de sangre y at- 
mero de mirtircs? ¿Quién sustenta los colegios de ing'e<cs, hjb rneiieá « irlaodeses, en Flan- 
des y en las ciudades príociptes y universidades ds Empatia, para que bien instruidos en )a Té, 
Taalvaa i eaaBrniar aa al'a i sua heraiaaos y é coavertirlaa? ¿Quiéa alberga i loa qaa «la- 
ñen de4errailos y las alimínu, -^e^iin su digni«lad, sino Su Majesíad Católica? Y ya que V. San- 
liilud na provee de su4 rentas á ios que so. em.ilean con tanto b 'ni<(ÍL-io y aumento de la Iglesia, 
no parece justo seai privados de ella« ni {gravados para otros , cuando en los reinos y provin* 
cías qna no tinaón este gasto y o -upiciitn , se abstiene V. Siiatldad tanto de moleatarloa ana 
pensiiine^: y ct»rao dice Snn Pablo (I): Ut quod aiiit esl rrmiisio , nohix sit tribiüatio. 

S3. En el pár. 3. se aOrma á Y. Santidad, que siempre se señala la persona en cayo Ca- 
tar w reserva la peasiaa, aiando aal, qne en ningún ponlitkado, tanta aoma ea este , aa haa 
mnrvudii con gencralid,id las pensiones: P/oper«onúa«míji.TNito. T dfjanda pasar muchos me- 
«Cs antiM nombrarlas, en qm corre la p-'nsirvR , <in po.L'r vacar, retroce<tiéndola después al 
día do la data, como le constará á V. Santidad noionamente, asi por ia^ pensiones, que están 
por rajpar.lr al dia do hoy, «ana par bs repartidas «a los libras del Per eNAtm, y da laa cora- 
ponondas, do l'>s cuales conitará C(t n> nnl rioriM s m binciria^ al roparliinienlo. 

24. A la traslación se responde, con quo la obligación que hacen lodos lus provistos es, 
aa sala do pairar al teiia, qua aetoalmenla lo as, sino también á ans traxlalarios , en cuyo b- 
t«t w les da facailad da IrasTarír ia anísalo morth. T si acato ao traallara la paariaiiea, 6 
pnr no poder, 6 por no qnrrcr 'qne amboi casos hin stiícdilo) se hace un moto propio, con 
antedata á la muerte del testa, y de p emuiMM ptOetíatis se trasladan todas las penstooes en 
el soeesar, oáa eUaralas amplísimas, («ara (|ue no' aa paeda alagir obrapeioa y sobrepcíoa, aoma 
sucedió el año de :U en el testa de ferro de Aragón, (ierónima de Garrion, que ao UtaHrié 
por habcT muerto repontinamfnte por el mes de mayo, v por el mes de noviembre, en que 
trajo de Ñapóles a Alonso Hernández por nueva testa, se hizo traslación con anted4^. Lo mis- 
mo fueedlA aa la mnaile da Celedonia limanax, quo no qníaa Irasferir. diciando qaa baalaba 
el perjuicio r|(j« h.ibia hecho á su nación en vida, y ipie nn quería coiiiinii;Hr1a en muirle. En 
el reino de Valencia parecieron trasladadas unas nii^mis pen:«ion8s en Espinosa de los Monteros, 
N. M'irezo y Pcilro Bo^ci». El priin ro so amentó, y no sf supo mas da él: el segnmto ara- 
ñó de repente: y el tercero tan aprisa, qie no pul» irinferir, ammae pareei6 hraha eaertta- 
ni de trasl.icioii : y si i' íiirior,! á V. ííaiiiidail r'-hicion de e3l<i« casos, uo permitiera *eme- 
jaale esíceM y agravio en perjuicio de los propietarios, en cuya utilidad se habían estingnido 
las panatanas. 

(t) 9. ftalM 1 ad Gorinik. 8. • 
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15. Bt asimiuno ««lito el ilar facaUad de Iradí^rir, liairta h midd de I» penaiimea, á per<* 

sona^i gi'iives y propiaa, de qno hay niuchoa ejemplares, y por notertoe so ae alegan. 

Sí). Li» (ni'> ?f» responde en el pár. i no lienc mas compriibjci'ut , <]w i'! dpfiw; y lo con- 
trario di notorio en ei^ui curia , de quo >e puede» ref«>rir muclio$ ca^oa, que porque no se ven^^a 
«a eoDoeimicnlo ile lo» auton'4 «o omílen. T la desdicha «fe, que ya ae r4<liiee 4 un eontrató 
la reserva di' p -iiáion y su casación : con que no os necisario inferirl»^ ni succ*© ni de la 
vecindad do ios actos: y el año pas.ido se di6 en siete mil ducados una caiiongia do una igle- 
sia cate<!ral iimy grave : y antes do concluir el contrato , liahia pedido sobr> ella el retignante 
tres mil ilura los: y poco anl«a «tcedíA lo oiiamo en uno raeioa d« Zarag /n. ; Cuánto se coiv- 
diil('(!a V. Santidad d«5 lo qnc rn psta p;!rto pi«;i » y cii m ri„Miroáo ca.-tigo hiciera en los de- 
lincuentes, Ai como llevan otras nuevas á ios palacio;;, llegara la verdad vestida del celo de 
religión y decnoda del ínleréa? 

27. En la respuesta del pár. S'.> reconoce la jaita eauM que tienen loi titulares , de no 
pagar pensionca á estranjoroi, y «i dis("iitiinit»nt i y repugnancia; pues además de hauliznrlns ron 
una cabeza de Térro, para que uu Aean conuculo», ie usa de la cabeza de la bancnria , coo- 
teoftadow c<»B gexar por el tiempo de ella la peeaion : al lio , cono de cosa «gena en que i» 
contentan con rotí rnT lo que m' pue ie tomar d" hecho; pero íi se res¡í;nii>.' 6 vacngr rn mn? 
apostólico , la prebenda ó bencncio para cuya pfn»ion hubiere espirado la bancRria , no pa^an 
la gracia, ha^ta que el nuevo provisto ¡)j¿u.; las decurias y dé nueva bancari;) en lo porvenir.' 
V lodoa loa grAvámeRea que m relter«>n en esta flauza , se quieren «anear con el entilo, oono ' 
« poiliera hacer ley contra la raaun y coa agravio de aqueiloi miamea á qaieo violenta. 

I 

C«p. II,— ÍM men ü» ta emtíJad i§ ta* petmam. 

íH. Por niik'hiA relaciones heiiM. enteiiilido (|ue la que w luiee .'i V. Santidad, de que eii_ 
su ]>ontilicado ití han moderadlo lus pensiones cu la «:aut*Uaü, no es cierta , y que en la cali- 
llad han aabído veintiocho por ciento , por el erecimiento del valor de loa dneadoa de «áoiara, 
porque el canonicato que está Liaado en 300 ducados, deáde el tiempo i|ue el ducado valia once 
reaie-i y m^Miio, y pnr e-i» ciuüi |ia¿abi cien dti'ailos ii>' pensión, que son mil y cien reales: hoy 
quieren que pague !a msma canlidid de iucalus do cámara, habiendo iubiüo á quince realea y 
medio, como ai el bi-ni-licío bobera crecido en ««ta niiima proporción, y no ae hohiera d« estar 
á su verdadero valor , pjra e'h i I ' i i «"ar^a confor iie al cual hoy na si' h d/ian do imponer mas 
que setenta y dos du- adoD lie < amara ; y el benelicio que valia trescientos itíUnU y cinco y ae 
eapresato en treaeti>ntoi durado» de cámira de á ouce reate» y cuarto, hoy no ae debe naprnar 
mas que en do>cicnloa diet y ocho , haciendo la cuenta i quince reale» y medio por ducado, ó á 
lo que tiia* valierL'. 

20. Kíte mismo abuso que puüa eu lu iuipuáiciuu de pensioae», corru eu la «iataria , dooda 
llevaa por cada ducado de once reale» y uu cuarto» un durado de cámara: y par mil roalea do 

Ksi.iñ i ^ih'nu y ocho ducadus de cámara, no iuipartaadu mas quo nfleata y cuatro á razón de 
quince reales : y rccmincu ndo l i injusticia , no ponen en la» bulas mas que los sesenta y cuatro. 

30. Y añaden otro nuevo u^r.iviu, llevando por uua peu^ioo que se reserva á pagar en moneda 
uaoal do vellón , lo miismo que ú n» impuíiera á piala . alendo la diferenria de moneda do treinta 

por ciento, debieralu cont>MilaiN'' cnn v innicnta ducadi> de cámara por mil reales de E-ipaña: y 
es tan graude esta injuria y lau üotjria, que es fuerza pruvca luego V. Santidad de remedio 
eficaz. 

31. La misma reducción se debe hacer en cancelaría, donde llevan por mil reales ó sean de 
plata ó di' vi'üon . .i ra/oii d-' o .lienta y »eis ducados de cámara: siendo asi que por luil reales de 
plata ui) diben ll.'var mas de sesecla y cuatro y medio, y siendo de velloo cincuenta: y la in- 
^uatíela que en «»fo se hace importa al año cien mil ducados, por la» media» anata» qce »e pu- 
gai) de ¡a-» provisiones, pensiones corrientes y quin |ueuiob , como constara de los libro». 

38. Y anuqut' parece menudencia, por ju" ía cali !aJ de !a injusticia no depende du la cantidad 
de la materia, no podemos dej,ir de decir u V. Santidad lo que pai>a ea lui> paga», y a, qi^e si. 
fuera de lo» esculo» qoi: iiupjrla la cuenta, se delhm »ui» julio» , »ü ha de dar por ello» un 
TOMO VIL U 
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Más. <!• y. UiTPaItw al dueóo mas de cinco reales, Mimando el escudo cuaado le conv- 
pran , (»n once rertlof , y cuapdo le vpnden , en catorce y medio : con que por un julio que se les 
delta dfoiaji de los cinco, Uevao cualrp y m^dío. iNo pucáe ser unyor injusticia, de que la di- 
llBFCHia. de poraona» dé myat 6 ai«oor valor í\ la moneda; piTo tiene este cém^uto mayor 
gravamen en I3 componenda , dondi> !i>s duendos 'le r.imarn importur iin i'-ru )n de oro y UD.juljo» 
ol ciul «fi paga eo oro, y. ao se recibe mas que á rdzon de once rcaU*^, y viene é aer el 
agrvrio de dum de iroiola. y medio por cieot». Y. como vo se puede niialÉeer coa raaon i lo 
que se. ¡)9ce aio Hla, do reapofideo loa míníalnM i aingnn punió de toa qne lobre ealo loca o|. 
Mentorial. 

Lo que 86 refierp en cnanto i la paga <Je los derechos de la componenda , de que se , 
bioia, astiguffflnilo en doeados de oro, y qoe por haberae eonaamido e»l« esperie de monada, 
ge coniinuó la paga en un escudo que valia d¡'>7. n-ales y lu undécima piirte mns, que osan real, 
ei) que se e'^iímahLi el ducnilo, par |ue no reciba daño la dutnria con el aumento del oro. 

34. Ticiic muchas respuiisUs: U primero, es contra toda equidad que en las pagas qpe nu 
ae l^fieo por coaaeotimíento y contrato entre portea , sino por oeeeaidad y violencia y mi mate- , 
Has eclesiásticas, se hnya de poner tnn grnvp yti^o , y no visto ni praclicnJo en ninguna pro- 
YÍW;^,ai reiop. que los dereciuie se hayan dti pagar en la moneda mas esquisila y dtOcolluMt y 
oa.baalo ll moneda oorríente y nsnal. por deredto de las ftenles y ooman á lodoa: y qoe «ir- 
vieildo tat ]^ta t u lodo e| mando para compra de todo lo delicioso y lo necesario -il linaje ha- 
mapo, y para el iráGco y general contraincion en todas las naciones, sola la dataría, que nina- 
vega, ni,ira|^ja, ni si espoQi» á tos accidentes y. peligros del coiu^cio, baya de iiMjwuer tan 
peaadt earga ik los qoe traían con ella, aolo porque viven con oeconria depeodeoeia de ave dw^ 
pachos, de que bayoD do pagar en ana aeln, moneda y con loa intoroaeo rígnroaoa do aa crecí- 
miento. 

35. Losegjand<), no podemos dejar de dar noticia. á V. Santidad, asi por el, bien universal 
do loa reinoa , cpOM^ por la. mormuRicloo y escándalo de esta córte , qoe él crecimiciilo del oro 

{siendo, rnmo es injusto, y contra s<i verdadera y natural estimación), lo cau^n algunos tlr Ins 
qou le recogen, porque esta moneda tiene su újdico y preciso consumo en la dataria, para la 
cnyJÍ se deaüpa por bado inevitable en ta especie ( y la pi»ca (jue se espeode el lo damna del 
eomercio, es. con relación á la plata y á su valor) y como toda entra mi aquella» taUa», se 
•alanca, hasta que la falla de ella encarezcn el precio, entonces suelta parte, ri»n que gota 
del trueque crecido, y lo que con una mano arroja, vuoire á recibir con otra, porque es el 
nar qne con sos flojea y reflojoo, aorlie lodo el oro qoe entra y aale. 

HP. Vea V. Siint'nlad si os justo <]ne riuien con mano [lodorosa coge teda esta especie, sea 
parla para obligarla á comprar al precio que quisiere y alterar todo el comercio y correspon- 
dencia de los reinos, obligando á que vengan las letras con mayores cambios y pénlídu^: y si 
Alera contra el derecho do laa gaolea , que an reino eocureciera so propia mercadería estra»^ 
dinariam"ntt' ' los demás, por ser necesaria y !? puiliem jiist;riM"ní»^ compeler ñ que la diese 
eq, precio moderado, ¿cuánto mayor será la iojuslicia, que reoogieiulo la mercadería de todos, 
por faena , ae la viielva i diipenaar arbitrando el precio por «u interés? 

37. Lo tercero, no percibimos c¿mo se puede joslificar este uso, por eseasar la pérdida que 
haria la dataria. Si dijf'ran que por no perder esia injiHla gan;ineia hablaran con la venbd del 
hecho, aui^qui} 00 es para hablada: pero pérdida no puede comjadecerhe en lo que 00 es pro- 
pio. do quien lo pierde, y arbiiría su ganancia en la pérdida comjin. 

38. Lo cuarto, aunque la dataria cobrase al principio los dererho* en oro, seria, no por el 
va|pr de la moneda., porque entonces lo mismo era un ducad» de cámara , que once reales y un 
oninrlo, sino por la comodidad de la onmeracion. por ser tan grande el in^n su de la datarla: 
f aapoesto que entonces se calíflcaroo los derechos , nadie puede decir que ae graduaron en 
mayor cantidad do la que importnbu la moneda de piala que esiimaha el oro: y asi el que 
merecié un ducado, no mereció mas que once rea es y no cuarto: y srpue^io que ni la una 
moneda ba sn iido ea peao y valor iotrtoseco, ni menguado la 'otra, es fuerza que se baya de 
«star á la [)tjia , v que á su paga sirva el oro, no por número, sino por comodidad, pues hus 
que pusteroo ios primeros aranceles é empelaron i cobrar, no tuvieron relación de la subida. 
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del Aro para cónsidfríirla en la cloccíon de e<5la moneda, 'y los Jjrés^ntes ptMdMi «ontratane 
coD lo qa« por oíros caminos han crecido en la cantidad, «o querer añadir á lu IteDCplácilo 
'él (MdnidHo fftlHutrto. 

'39. Y él bacaríe iMto con las deoiát provindag de ia «risiiandad no -quita la iajoilieia, aioo 
b (^t(>nd(>: y si pÉMn piDr elta, Mri poitioe quedm relmdM de olru cMirtIneMMi «ao'^ 
gravan á Espafia. 

40. káaHoAa ao MBs ei»rlt la rétaeiaB qne se baoe i V, SaMMad da qw lo aatiitntai 

los beneflfios y prebendas én ma^ (te la tercera part*^ del valor qne cspresan los níijmos pro- 
reídos tn ducados de chimara. ¥ no!^ admira mucho se afirme á V. Santidad io que «• tan 
noiórümettia imiArlo, de qne reteririamng rihcIhib canos á no tener pcrjvicio de los á que, ó^^a 
en propia* eawaa 6* en las agena^, le» han becbo consentir Myoraa peosione.^ y obligado á<ai^ 
' prinir aüiyor cantidad de frutos de lo que valen los bentfietos y proreídu á los mas indignes, 
por comséotir estos nayor peostoo. Pero pnes se reconoce de palabra, ya que no de obra, la 
Mjinlleh, ttell Éeri 'reoMdtarla éa io porreair. Aaidando V. ^Ájatidad itw no ae'inpdnga ptv-' 
sien sitio fuere en fa euara |>arte del valor que eapresaren los proreidos, <mm M Mwiia 
beneficios cürudos, y m obserte la misma calidad de moneda en la pmion que se Teaerra, -y 
según la írrpusíeren las partea , pues en caso que baya siniestra relatnon, quedan espieatoa á 
IftB grave ')tnHi, coaM «a Ik Impetra. 

41. Y la pensión tan grande que dicen «e ha reservado á inslancta de su MajesUd, qne fué 
"ta del sehor tufante, eu el arzobispado de Sevilla, se pudiera dejar d« referir, pueti caso toa 
•ittgnttt- y que toca i oa infante d<* Castilla, no puiede hneer eaaaecuencia á otro alguno: pero 
aun en él no réclbl6 'la Iglesia agravio, poeaw ha aateade ea otras prebendas y boMÜaíaa, áa» 
jando ál arzobi«|io cuarenta mil ducados libres , y en ninguna iglesia án Esj-aña , con «er (aa 
ricas, pasa la pensión de la cuarta parte: y en el reino de Ualicia no se impone jieaBioo á ni»- 
guna iglesia, sléndo Mit n<iiiM tan f^ndn eono las de la» vajvm de Italia, «n las eotle* 
no Ies queda á muchos la tercera parte Ubre. 

t?. Y cuíindo lo dicho cisara ;,fftié Iípo^t que Tpr hs pensiones qoe se reparten entre loa 
naturales beneméritos y útiles á la Corona , cuyos son los frutos y en cuyo territorio se conea- 
nen y p^^gan en moneda Mcil y eerrienle, sin cambio* ni eonineambíea: con 1m ^ fb 
8-jrvan para la d:n:irí,i con el perjuiri» y íiravLimen y para la calidad de perwMn 'i|Ve a* IÍNI 
Ireferido on los números t6, \7, y 18, cnn ios siguientes? 

tí. la 'reFpucsu que se da i haber quitado la inlruduccion del corrige , no tiene mas aa- 
laacta que el preleálo qoe ae le quiere dar, para qoe no filten babliidad y aeiíteta -en gente 
lan de!?;ida, ni carsa qup snpniT: siendo, rotnft es cierto, que el cornp' nunra ha corrido sino 
en pa^bra^, que no miran á la «ustaocia de la gracia, sino i equivocación de nombres ó de 
Itigarfea, ( i eanaa qne nb alteA In foraw ni I* veinaiad, y para Mío Iblerieilin el frendaB*- 
le de la aipatnra, con que no podia temeiae -firaude. 

' Al CiP. ill.— .So¿rí! ios pentiouet tn bene/ieiot cvradot. 

14. La bivjgiion de los benefieioa eati prohibida por los concilios y decretos de poinlRces qne 
defienden so integridad, y disponen w provean sin d'miiniieion, como cunsia de las coustitucio- 
nes de Inocencio II , en la sínodo romana, del concilio Laieiaoeose , sub Alejandro ill, del eoo^ 
tiHo TnnHieaaé dé Incceañe Itl y Gregorio IX {i). 

45. Fúnda:^e esfa prohibición on justísimas causas, porque las prebendas y beneficros se eri- 
gieron para sustento de los- clérigos y para que las iglc^líu se sirvan con el caito, decencia y 
• veneración que se debe á minialerio lan alto [i), para que ae crien peraoaa* idineas y elijan 
iw de mayor inteligencia y capacidad, qne administren X los fieles los Sacramentoa y los inairu- 
fao ota wi ejomplo y predteaoion, qno pvedan asistir á »m ebiipos en las funciones eptaooft- 

(1) Cspk f, G. fln. q. 3. Laler. cap. 7. par. Prohitwmus. C. Hajoríb- de l'riub. raí.. Va.üiile, can. 
Cun eaosam cod. lil. t. único ul Ecciesiasl. Bencf. »iiie dimin. conf. Sarm. <lc ReddiU.Jicciesiast, parUt, 
cnp. I. numer. 14. 

¡t) Ctp. Yttitorane, e. Gonoesso, cap. .Vol»Í», cap. <de (fiedditiboa, l£. quaect, L 

i 
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le« y ejerc«r la hospMalklad : i todo io ¿«a! dice llleneaie ill , <{ae té Mta con »1 gnváaMii 

de las peoüHMiet. 

M. Denm de esto «e hace agravia i' la ínleoeion d« lot» pairónos y oirw dales, que ooa 

sus baciendas y limoanas enriquecieron luf? iglesias , para que dentro de ellas y por los mi- 
DÍ8tro8 que las sirven muíanle el culto divino, como se dic« lalimcnle in/r. cap. H, nú- 
mero 153, y se (oiiUavtiUiliia á su pia d¡.«p>»i<-ioii, en aplidr cualquier.) parle de estos bie- 
IMI, auiKiie foeae á otra iglesia y naebo mas á uo tereero ea quieo no se poede eoasíderar 
causa pública, ec!c*iástifa é in.tiedintn : y e»ia fué l;i r;t7oii pnr qué San Lui^, rey de Franria, 
prohibió se upensionasi n m iao iglesias de su reino , como rcUcrki Guilleriuo Beocdicio (Ij: 
,ViB aliqm fiAtí ée fptscuiialibuí , vf! heneftcns majará in ewia raatONfl «ajpHiWtf, dn fw~ 
iMltOff» /fMUÍOMt ONMMM, «0 fffodo ec:U$iai retjiti tribuí anas reddendv, úUtfíra meiUm «t iatvn- 
liouem regvm, H nltorum , ijtti pcck$ias funtlni fruut et ííoímerunl. 

47. Esla probiiiiciifD que corre cou (<in grandes fuudameatos eo cualquiera prebenda ó be- 
oefieio de umiile residencia, liene mayor eatisa y obligación de joslicia dialribiiliva y coamu- 
lativa en los curados, asi por lo que i^e debe á h> pci-aná dit lunyor industria y capacidad, que 
pueiie servir el beuflicio, como por *'l interés espiriiual y lcnipv.ral que se debe á ios felígre» 
ses por razón de k& frulus que diezman para este fio, Y a»i se verifica cuu mas propiedad 
en los earadaa, lo i|ae dice Oaadio Speooeo [V¡: O^io beneficium, id ai reddí<H«, tic un- 

nexos essf , vi rnrpua nnimar: ithn ma nattir -. nfl fum qui h uéfiainn hnbet pertiiifff yrn'ii/j 
éoae$te pro sw otdiae vivat , Vultum Divinnm susíeiilet , sacras agdes rrparel , rehifua lu yiot 
.«MI» erogalunu. Y lo coafiriaaD otros autores [3 . dicteido : Qmd panno frangil aequedita- 
lam./atltltao, ieeundum qmm deberet unicuique dari praemum, justa gualitatem laimis, quod 
e$t kircus sacri/irii . ri pla^.i [■iriit'm , el uii odiMA, fNMi fotitur ixteamnm , (¡uod «tí ieniitUit 
^wie$, cujus itheiutiout favel ücdnia. 

, M. Baalaateflieole reeoaaeió el oonciHc de Trente la obligat^on é imperlaoeia de la conser- 

vacion y aunicntn (le los beneficios cumdos, en el cap. de la s«. 24, de Hcformal, doi:de, 
00 solo proliibto la unión de beneficios curatios, pura subvenir a las ii^lesias catedrales y á obis- 
pos pobres, sino que ordenó se supliese la tenuidad de lus curados, cou la agregación de otros 
Jieneficios. 

Y si cualqui.'ra pensión pid* caiisji que la justifique, según la mas verilalora opinión, 
y no solo pecaria el que la impusiese sin olla, siuo ul que la recibiese |^4j: ¿cuánto nuts 
eficas eauaa aeré menester para (gravar an beneiieio catado, á cuya integridad tienen derecho y 
el ínlerée que aa ha reCerida aa& la iglesia como los parroquianos? No parece puede ser otra la 
causo sino es l:i que cediere en iimur hi-ii. íiti.i de U misma Igiesia, como dice Soto (5) , y 
cuucluye : (>tM>(i cum ¿«jw^cú, (cciesmrum slipendia sint , non possuiU a Papa upplicarit Ntfí 
jHna «Uqjrii (nt aü Pmhai) mmsltrht aat Utmqmm mmte$ pro oAfim unitío BÓ^matt^iri' 
lUfl/í, vel militar i, faciunt suprn dict. cap. i , n núm. I . usque ad 6. 

50. El copleo que suelrn tfiier eslis pensiones, no es ile pública utilidarl de la IgUsia. y 
tal que i^de i la iwnveoiencia y obiig.tcion para que se dc&llnaroQ los ben< ficios curados. 
No ae Im impane faneion ni ministerio purticulur, de que necesito la miaña Igl«'a<a fnravada: 
entre pere^nas pirliculari's se d¡stribuyi*ri de las cilid.nli's qn' r'fÍTpn ni'im. 17, libn's se 
les .dap de carga y de reconocí mi. n tu alguuo , y cuino ruula secular, que puedan enag >nar vea- 
ditedolB á loa lilttiares. Etperamos de la jnatieta de V. Santidad . qae confiriendo por lo que 
el Memorial dice, la necesidad y obligación de conservar con integridad estos bettefícios, coQ 
lo poco ó nilü que iuiparlaa las pensiones i Ja Iglesia: no p«t>'in'(i'á que en la datarla ae coo- 
tioúe ttslo graváineu. 

» * ' ' • ' 
_,(t) Guitlerm. in C. Raynnntins, verb.^i thtqw Uberii, núm. U. 

il) SpenceiiM «líisi. I. adTiInm. cap. I dígres. 1. ... 
" (1) Sarnenm Heg. rio iiiHrman. resign. quaest. M. files JiMaail. .Ut de fWialo. S, «• P' ti ffrílho* 
cm. cons. 8a. i>. H. Fener. cons. 388. o. 19. ct M. . 

(4) Victoria in rcl.iliii. (Il< .SímAnia. num. ."lO v\ 5I. C^ritha llb. I. 0. ti. pnnet. t. MM* de Concilils 
f, part. caii. 21. .Kraqon l. ¡ q. 63. nri. i. ktor. t. parí. Morel. Hb. cop. 1 JíeNe. de Jasi. etJur. 
t/aci. 1. disi*. lií. ToUi. lib. ^ 8S. iinnD. i. Vutq, in Opns. de lieMflc., cspb 1. oár. S. «tili. S. 
nÚlD' 1(3. el i6fl. 

(5) ÜWO ae Jusl.. et Jar. lUi. i. 6. srt. t. ad 8. ^ 
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54. T M imede,- Padre Santo, dejar lie dVcrnus niiebo. qoe con inteliinencia un coDlrarifl 

■1 rnnrilto de TreilU» , cap. 13. 2i. d« fí fwiiiai, se qui.'i ín g avar los bencfiri'K cn- 
ra«lus pur el niUmo capitulo que vino pn'd su aumeulu. En cnüGca la uniun de olrci* 

beoefteiM á to> «nradoi , purqae ac reennoció ciiáoto impertí tenga todd la oiogrna oompeteiite 
para cumplir een tod^s las obli^iiLiom s do pastoral ofieii), y qua par ella ae pueda hallar 
persona cual cunvinne al cjuinplo > (lucilina ile su« parroquian*»;» 

53. l'r<»»i):,uie!MÍo en e^te niinoiu iuteutu ul cuuciliu, y procurando obviar de que no m iui» 
ilttirage i eaioa beoeftcíM i il'nlo de penoiiA , )o qae se le» acrercnialia por vía de uaien. abade 
con diiipoHicion negaiivn: Ad h iPc vt pits^mim. omn s hae Cnthedrahs Ecrietiae , qunrum red- 
ditus mmmam dncnlorum mille , ti l'aruihiairs^ quae imtiuam duratnrum centum íectutdum iwrtntt 
OHHHum valorem excedmt . nullis peutúmbui , aut rescrvaltonihus frucluum grmenlur. 

53. ¿Cómo se puede argüir de una ne^iiiTa iivoruble. á una aftrimtiva odiosa y llena.de 
gravá'nen Y de la prfihibicion con qu<* apnrló el concillo l;i ronservacion do sus p;irri»quialR«, 
sacar dii^puaicioo afírmiliva para gravarlas contra el inteato d 'l coociliu y la refila de la /«j^ 3, 
párrafo: .Sí iSMMijMilNf dt lonor, pornt. «onI. TA. Aotce bieo, come seria viciosa é injosta 
la conaecnenela que se bicic»e en la» iglesias catedrales, diriendo que porque el concilio pro- 
hibió <|ne la? qwp no Píced"n di* mil ducado» de valor , no sí» pMdiesen gravar rnn ninsíuna* 
pensiones: las que eücvd^u , »e |iue(ien cargar basta diijsriaá en mil ducados. De la mibOia ma- 
nera se ha de diaoorrir en los curatos que están debajo de la múan cliusala y palabras y sni- 
UtCi i'n ellos la msmn razón. 

fii. V cvaado del capilulo que lanío favoreció á lo^ cúralos se hu!>iG.se de sacar argumento 
i cooirario sensu (qoe no se permite en derecho cuando reealia Inteligeacia di«Hua« ó Tucra 
de la intaaeiea del profercnte) el arfonenio propio y riguroso é las palabras : iVu/fis ptmio- 
nHm% , atU reservatimihu'; , frurtunm «¡rmentur , ser i: ¡'rf}t> ti etc^dant , poUrunl (jruvari ali- 
f¡uibtu. Y esias oo han dü imponerle sino tnlorvinicoJo lan jus^ cau^ , como queda refe- 
rida, preiuponiMdo lirminos hábiles al concilio y en cantidad moilerada, que no baga per- 
jníóu á la nota adminiMracion y üumplitui«>n(o de las c-csím anejas al boneíijio : Aon tameu 
ad i'imnrm utqtif substantvim bfneficii , aut episcopalus , reservatis pro ttttUari mille''lanlum, vft 
eeiUum. Uueoo seria que las iglesias que suben de mil ducado;» baáia ciento y itoHcifnios, se 
piudieaeo gravar por decisión del concilio basta dejarla^ en mil ducados : y que cualquiera de 
ios canónicos y racionero!^ t^ngin mns renta que sus i rcUul is m mas de las i|;li'sias: ctni- 
secuencia ageoa de t(KÍo buen discurso, y que cuando no la c»cluyeruu las palabri*«í y la mien- 
ta del concilio, se babia de impropiar su interprelaciob , por oo venir s dar en aentiflo tan 
indaeenle y de mucho mayor pL^Juicio en lt»s curatos qu« en la» íglesiaa, porque el obispo 
, lifOf* muchos que U ayuden en la visita, predicación, doctrina y s icorro df» «u igUsii; pcTO 
el cura no es atas de uno, y quilándide la ^uitaucia, ni se ofn^ccia persona idónea, que quiera 
admioisirar, oi tendrá que dar á la Iglesia oí i ios pobres. * 

8ft> Eo lo* canonicatos di- p<'iu"(>iKÍ,iri,i , >i' qiii.'irii ¡ orfiar las pensiones sin reíipondcr a las 
ratones con que se impugnan cu el Memorial, y alegan una , du qae son prcbt^ndas gruesa-', como 
si con la pensión no las enflaqueciesen y defraudasen A la Iglesi i y á la lectura del sugetc^ 
ama idéneo que tuviera para una prebenda entera, que quebrad^. Y el gravamen de Ia.4 cura- 
tn< no tatisfacf á eslo, aiile^ mu liplica los d iñus , -iendii en amb>i> beneficios ju^lo y cnrivií- 
niuaUi que coriie^e su luMvision sin carga alguua, pot los moliyos del Memorial, que como no 
admiten Ft^j»ue»ta no I» traen. 

69... A el par. 3 de la respuesta se replica, que el aota-datario en las resignas ó provi- 
alones per o6i7«m de parroquiales, obliga ú laí pirles á que c.«pli juen los fmi < cii rliis en la 
canlitiad que lieuea los inciertos ¡m» que se pueda devengar lUi-d.a-auatd , porque no se deben 
ai loa Aruloa eierlue no eaeed<m de feinlicnalro ducadoa de cámara. De poco tiempo i esta parle 
ha inlro liicido li dataria , «["i' esprosan las frutos en cuaivut i ó finciionla , !i s 8Ui,t' de 

ufício á set<>iita para que crezca la uécdiii auala. Y eu las piovisiones per obilum , cufos frutos 
se e-presau en veintU-natro, y con los inciertos en cincni'iita , airara no quieren «{ne se ha^ 
esta división , sino <|ue luda la espre>iou . va ile fruiits ci ri is en orden al dítbo crecimiento, 
y Céio ' > d en lioutiiclo de la cancelaría. El agravio de la oompopemia consiíie en qae quie- 
loao Vil. . ' lí ' 



u kjui^cd by Google 



— ta- 
ra h dataria por nueva iniroduccion llevarla de pensión que se carga «Abra feMMi tifttott (kM- 
í]w no esceda de h mitad, si en esta reservación se eaprimen los icotetOB, IMMI* ti fonOM» ptn 
que se eoiieada queda con cóngrua el prnpieiario. 

67. ei agravio del pér. i de b reapaetta no «a pan «eofeaido, pera laiBpneo para 'lietlw. • 
Contentarnos hemos con que cesi'. y porque cooira ministros no hay persona, por poderos;! que sea, 
que baste á contenerlo» , ni puede baber fiacal en cada causa, ni áRítoo en tos quo piúvwn 
para quejarte. Se puede servir V. Santidad de «eñalar un ooiario ante quien ae presenten iun 
concurso!;, el cual de íe y l 'i^tinionio á las partea del dra en que ae pTOMillBt' para ifeAcaag'- 
tnndo (1^- i'l^ im •>> les pueda liacer la vejación que ^liaata «qal, dtf qoe ai BO aaoneatei pe»- 
siuD üeao repelidos cuo la falsa causa dül lapao. 

fiS. A que aftadlmoa que el coadrloiestre qae eoaoadM la SaaHdid da Ko V. para e»ta pre- 
aeiUacioB, es muy limitado en tanta diataocia, incerUdombreT peligra do '«aaiinoa, y cono ka 
iMMnilo la eapcrieneia; y aal e» roana ae aaiplie. 

Al c*>. ly.—'lh la$ «oaJ^iUtirlat rao /liAro aooni^. 

59. Las coatljutrrriaa con futura suceda están reprobadas en ta sugtancia per derecho civil* 
y canónico, pur cuanto importan sucesión en beneficio ó bieues que otro posee, y vcasiiouar 
al MIO ¿ deaao do ta moertc. La /. /fn. Cod. de Paciis las eondeiid por -coairaria» i ha boe 
ñas c<i>tiind)res, por odiosas: Eí plenas íriilissimi, rl prriculossimi íi evmtus. Añade la glosa: Pro- 
jíter intidiai, quae parcMtttr Qu$ vilae , supcr cujus bonit jiaeitauUur {i), -tí aunm advertma- 
que /or/HAom, expeetari fúminh /tb^ri, nee ewUe <wa né^mvÍ€ «lí. 

60. Laa leye« (lt> Caviiila reprueban t(»da provisión de oficio secular, viviendo el poseedor 
actual y rcracrmdo las becbas {%, y de laa ieya de Ftraocia depone le miino EaM!a (8>, 'i. 
cuyo propósito juntan mucbo loa autores!. 

M. Be eiiie derecho naUiral y eivH flao6 superior argumento , y nao obligatorio para la Iglesia 
el concilio general Lateranense , sub Alejandro III (4], d¡s[M)ne : Nulla «ccletiattiea mmUMria, 
sive etiam benefinn, aut Rcclesiae tribuanttir alimi, stu promittatUur aniequam wióent, 
dtrare guit morltm proxmi videatur, in cujus locum, el beneficium te credÜmt tuce^nirum, cum 
mtm id, fifoai i» 4»«tt §0ntilñm legibus inwitiatwr froktbitmt, tmpe éttt 9l iMm phmm mi' 
maJventoue judicii , si !octím in Ecdetia Dei , expectatio habeat fuíurar snccessi'onis , quod ipii 
etiam genliUt , condemnare eurarunt. No se pudo decir en eslv punto, ni con maa aprieto, ni coa 
mas ele^tancia: y debe advertirse, que no solo eonsider6 oí emicllio ta torpen en qno el ibísom» 
sucesor pueda desear la muerte del propietario, sino en que é oiraa lea pueda pMréeer la deaeo, 
ibi : .Ve detiderare quis mnrhm proiimi videatur (5). 

62. Gelasio papa y Bonifacio Vlil (6), re|)roebao y anulan esUs sucesioaes en cualquiera forma 
qoa se dispongan dfoveto, 9(4 inUrttOet per lee peKgraa quede ellas reaoliaa ooDtra la salud do'laa 
almas, y escluyen de la eonui.iuii o>lesiási¡ca .1 los quo las pretenden: y aunque algunos quie- 
ren probar que e! Pontífice puede por derecho Donihrdr coadjutor con fuinrtt su :t!*ion por la i*pU 
UA* del papa Zacarías al arzobispo do Moguocia (7), les resiste la le li a , porque solo m permi« 
te al anobiapo qae crio un obispo coadjutor, pero no sucesor, ut paiet ibi: Be 0OMlm,fné 
tibi sucemorem ronítiluere dixitli, ul te viwfUe in tuo loco eligntur episcopus, hoc mtUaraHone 
coHcedi patimuTt quia coiUra omem «ccleiiaslicam regtUamt «W laiftlu^nm Pairm memM^ 
ttratur. 

68. n cancitio de Tretflo (8] prohibe ha espectmivaa y laamtndaioa do proVidendo , auiH 
qm ae eoBoedan en Bivor de oolegios y aoiverstdades: con parateer teeiaba en tfloa la fatm 

(1) Lea. de Pidticom. 0>d. de Tranmct. letj. Infr tíipulnnlem . pár. Saeram, dt Verb. sMiMf. 

l2) Leo. 13. íít. B. parí. 5. /f?. 3. Ut. «. Uh. 7. leg. 13. f.f. 10, Ith. 5. Metop. 

í3) ReW. ion». 2. Cotitlit. in Irari. ut Benef. antr racai. 

h) Socin. Sn tior. osn». 53, ítí-. :l, l'elnis Gregor. de Conca. feud, q. 3, num. t». Rebuf. «diaaf. fl«l. t. 
Malienz. ctAcevcil. <n dui. Inj. V). Matilrill. de MagM. W. 1. Mp. |S. » mm. |0, 

15) ünod yfferiur iii lüp. i. dr tmffi. tirnihend. 

h) In itiri. fn¡t. i. H in eu¡». Drteslan'lo . riip. Se raiiUiitdae , ««MÍ, lit. tR t 

(3) In coa. Nlitíi, 1. «. 1. Üarc. dt Bt^ef. i. part, cap. 3. hmh. 19. 
(I) WéML «V. U. wt. tt. 4l« Mtftm. 
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y revoca la» gracias, b^cbas. (f) y las re|iiru«>b.i caav^ odiosa», y conlrahaB á Iqb coa^iiluciooe^, 
ngnidw T, daeraU». de loe Hávt» , <f nAjungit: in coiiéjutorii$ guoque am fvtwa mtmm», 
itUin pott hac observelur ut nmini ín quihuirumque beneficiis ecclesiast'cit promittantur. 

r>4. í'uya dnciíion ohsT^aron puntunlrufiite Pió V y (íre^orio Xlll , y vn los tiempos de 
Sixlu V y (ie ClemeaiH VIU se coacedieroo muy pocus. (idrc. $upr. num. i'i y la Saolidati 
d0 Pío V eo la. coii«t»tiicioft Mma^i Po»tilkÍ$ probibe todw lo» regreioa , aocernt íngreM» 
y coadjutorías, en lodos y etntsniiera ben-flcio^ y p t'henda» seculares v rcgular-s, mayores 
y inejiore« ea favor de cuaWaimicra penonsts, üéan curdeuale-s y revoca todas la^^pa- 

eia» hediMi no estando ya «apedidas las bulas, aunque se hayan tiadio de nioia propio, cierU 
oieneía, y de plenitud de potestad f con cuale^qoien dinsulas por «ficaees que seaB* T ta» 
declara por subrepticias. 

6&. Y 00 es litnilacion de eéta regia d versic. Si quatido del coocilio, como pieiuau lo$ oiiDlsiros 
de y. Sonüdad» es la reqraesla i eaie capitulo, pdr. 1, porque ralo babla en «bispados y prelacias» ut 
pntPl ibi. Praelnto dari coadjulorm, et idi: In episc'ipix el pmelntis rff/nirUHtur. \ r\\ loí demás 
preboiuifdva. beauQciadoa,, son prelado», oi en sus sace.;orei so habiao de requerir las calidades 
do obispos como re<^ttlwu al concilio. T do la manera que la escepciou puesta en un caiso, con- 
firwa de nuevo la reght en loá emitidos, asi esprcsada en un género de personas, deja inoloidas 
las demás eii la iirohibicion , principalmente «ifnd'i !a raal ria odiosa y dfli'stjblr , como dicen 
los cálUiaeA y Cúnciiios, y, que no debe an)|»liarse con interpretación, sido antes restringirse: 
f militando diferenle ratón en ol prelodo, pon|uc su persona os neoesaria eo ta Iglesia, y no. 
paed^ suplirse por, otra su obligación, como la cabeza, respecto de los demás miembros que ni. 
viven sin ella, ni pueden hacer su oficio; pero en los prebendados y beneitciados , ni es tan 
preciso el ministerio , ni bace falta considerable para el servicio de la iglesia uuo ti utru que 
estén inipedidost y asi no so ajustan laa caasM del ooocilio, ibi: Urgtiu nwciaítas, «tf mr' 
iittt tttilltas. 

Lo aeguadp, lai> co<i(l|iuiorias de obispados son raras, y no se po<Uan bailar personas que 
airvieson d« presente con las eniidadiM ntcesarias á tan grande ofleio , ni serinn respetados ni 
temidos, si no entrasen con calidad de sucesores 

fifj. Lo t->rcpro , el ser personas di' tan grande calidad y dársoles congrua y relenciou de las 
rentas cclesiásiícas que ordinariamente tienen, vence la presuocian y escluye el escrápa(u quo 
milita on los, demás casos oo quo Mtau ledas estas, conaideracioaes. 

r>7. Lo cuarto, estas coadjutorías se dan á personas de tan estrema vejez ó impedimento, que 
es imposible dgeo de acabar, mny presto : con que tiene poca materia en que emplearse el deaeo 
de su muerte. 

68. Lo quinto, cuando la limitación del concilio hubiera espreiado ambos caaos, no se había 

de alí rar el rnoilo ni el conocimiento d * catira f]iU' [¡ide cti ' i- p f>!;i'!i!s si »(■ hubiese de dar 
coadjutoría en las pn;b«adas. Lo primero, quod ñí urgens necettitas, aut rtoideas vtiUUu, lo cual 
nunca ae verilea om las prebendas. Lo segundú, que cono oo las pri^das siempra se atiende . 
al étil d<! las ¡glebas y no i la voluntad de! obispo , nanea se da C0B4jHtnr sino es en caso., 
de imporiancta , y aon entonces le resiste el prelado , porque no nombra el sucesor, y le paga. 
Prncédase asi er. los demás coadjutores, que oo los nombre el propietario y que ios pague,.qpe 
no hnbrá quien les, pida. Lo tercero, como en lo* ftbiq^«dos no se lleva componenda, no se lleve 
eo las dcinas coadjutoriaü, en las cuales !a im? lin-anata lleva hi mitad del valor que s>' i spresa. 
La componenda, ducado y mniio por ducado. De modo que en estas dos partidas, la pr* beuda 
dH mil ducados contribuye dos mil: y si es fl (btror de rotular, paga otros mil y quinientos 
ducados por la. dispensación. Y porqui' cu e^Ds coadjuturias se reservan peasiooes potí metm 
Coatljnti , se paga en dataria duruio por ducado, y demás de esto, los gaslos de las espcdicio- 
nes. Todo esto se piga en oro y de presente, y lo que se da es un derccbo de sucesor, de 
fotnro incierto y debajo de condición , si rl coadjutor sobrevii^eio al propijitario {%. 
(69. Mentie. puode safvk i la prietica. de las eoadjalorlai la limitaisios d« la % ^* ^ 

(1j Cap. 7. M. Vi. dt Riform. 

(1) (íuutal. gUu. 5. et9. tmai H. Gárc. de fren*/, i, part. cap, 5. immi. IIY. 
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Pacti*, rnindo iniervir^no «1 r.otwflntimienlo del pos.'.ortor , porque son macto la» Itfereocias de 
loR cagn«. La primera, en nquolla emulítocion xe traía de suC(>«ion de pariente , y el vllicaln 
la mngre luce m.i<. Wvp la Ao^echi. La «vnnda, ni» era |»reona la iaceiiion . y asi el panlo M 
xah fnnditinni' ai harrfiHfnx aJ cnm pTtynirft : v en '^iicp?! in dudiM^ y volunlíir'ui , no era Isn 
convenienlo di'W;»r In n)ue.rte al leslídrtr , co.tio graugciirlft la vol.intaii. La tercera, no m\o pul»* 
a ley voluntad y ap^ihaclon del pof^eednr, «ino quo per*e»PT« en ella por todo «I liMBpo de 
«tt vida, con que oomo inlereíido podrú iliwthtir lieiopre ijii' vi a p!i<íd« producir el p:)clrt aljiun 
njal pfpcln. La cuart i . en la hi'renr.ia trilan liis pacisrenti'* d«» «dq'iirip cosa agcna , y nsl no 
e« lan pi-ligroso el pacto. El coadjutor pretende evitar el dañ» y recobrar lo que de^emboM: 
vto ftntvado OOQ la carp de reiidir y hecho cobrador de los fraloe pora el propielario, lleno 
ña dendas , qmt rontrijo «u usld run i "n pn-fnnilnr v df»>;»ii iiar , y aii) tener quc comer ui 
con ({ue auüUiOlar la decencia de pn'!)i^ndado. ¿yuc ley ni qué diipeoMcioa puede evitar en lan 
conilnoa «coeeidad y mi«eria, lo mus peligroMi que en oHim pacto» temen lae leyes y loe doc-> 

torn* ? 

70. Y |>oi- concluir C'in í>st« arlicul.) d.!l conícnlimiTilri , tn-npioo •loíif' h;irpr*f» csío di»! que 
alf^iina vet pre&lao Ut* c^bililoH. Lo priiner<) , porqu^t e»te n » pueda aprobar lo que reprueba la 
ley y derecho natnrut , r»*r contrario á las bnonaa coelumbrcv, ni qoilar h posibilidad de desear 
la muerte agena , en que se fundó la ley c{?il y canónica: cosí aun do hijo á pai!ri> muy 
frecuente, y en quien militan Un dir'r-'nl'S nbligjcinnes, respecto de liis personas y circuns- 
tancia» en orden á 'lesi ar la succión como queda dit ho. Lo si'gundu, porque es aprobación de 
inloroiados «n cauca propia , y reefpracA U dependencia de anos á oíros en di<*poner cada uno 
de su prehi'oda por ritndj i loria. Y cii milit roni^ienle el pr -la h, ni -in sníp^ffia , y i por no 
desabrir á tus preb>*ndado« en cau«i coicin , y d.irleii Oi'4Aion á que le hagm iiiii;uiios, y sus- 
citen pleilns contra élí (porque en lo4 cabildoit birlan caii^ts mas leves) ya por dependér de elloi 
en muchas pritvisinnon de oticiiH y prebendan de oi.oíicion y acto-? de autorid.id, y algnoOR en 
la sinuiliánea de las proviaiones : con que el prelado viene i oon^ientir necesitada y en tú per> 
juicio. 

71. Con esto se rM|»nde á lo qoe loo ministros die^ al pk. 9 de la rempujóla á estera- 

pílulo : y á la que añaden que su Mijesiid suele eicribir m favor d " los coadjutor s, m re»- 
[íomle quo la.< mis d* esl.ts cari;is si» <;tcan sin v^rdalera relación y con importunidail ti ^ las 
partes, ó por mejor decir de los ministros d; aquí, que les obligan á elUs por tener est.i causa 
y NOinirídad en el despacho, porque r>l eoadjalor no eesesita para impetrarlo mao qae de dn- 
fiídn y mpdio por <1ti;"ar1r>: y rtsi la dili'ií'irtn d»^ h> ";irl k d" la (li^t;)rt;i , romi» también el 
convidar con cuatro por ciento á los »olicitailores de las co idjulorias , para ipie las lrai{;.in y 
doüpaehen: y aii .Vaj^Mtad declara, qne «n réal vulnilad es. qin »e guarden les cánones y con- 
cilios, y M mire por la aniorídad de Ins igleeiaii y pnr la d<weneia do los qne han de «ervir 
OD ellas. 

72. Queda, pues, en pie la ]ir*>hibí<*t<Mi d* 'os cánones y del c^mcilio, por fundamentos na- 
tnrales é incentraoiahloR por ningún derecho pnaitivo, gi^neral, ni partienlar: fwrqae oomo no puede 
horrar h verda l de las cnsns ni pi>rvertir l.t nalundeza ó mu lar l s afecto» namralos, quitar 
ios peligro« conservandii los escáud ilo^ , asi (aiopoc4) puede hai.er justo lo iUcilo, ni dar por bueno 
lo que renrtibaron p.)r injusto los gentiles, oon a'ita lii lumbre naiiiral y han delo-siad» I04 tvinn» 
nex y concilios, com) contnirio á la r /nn y á la salud de las almas. 

73. lín cuyo ii'<s»Hnt»nio concurren lo". ineonvciii -nies que su han ri'OMWcido en Ih pniclic;» 
y itso da QiXsn fotur.i> ñuceaiones : porque co¡na les lian abierto de p ir en par la puerta Ioh 
intereses tan ffrandes de la daiaria. ninguna qnedii sin despacho can grande escándalo de ta« 
personas que s« iulrodocen u las i^l(»sias , y do Ins coni'ierios que preccd 'n á <"»ia «racia y 
di'scousuelo iln personas graves v viriuosis, rom » lai uneote refiere el Memorial y coute.stan lo* 
autores eclesiásticos que trataron de estas succsione». 

74. Ahad (I) dwló de la aniorídad pnntiAcia en e^tas gracias, y dice, que ex promtsionw 
bmufai nacahui, de}fae&i tauiotwr whm cflp/o«l» Morfem jirMÍan: tt Um^HUtto n^nriorett 

ti) H eaf. \. «fMp. C «MI. a. é» CMm. fmUtaiti. 
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MMft'sr, fonto faiñlibu M0t olfffiMrs, «pnoiNÍMtMthii ««MliiranMi A«M/fejonm. Bevriw-dtee, 

nte^nmlo á Ilósti'-ns!', Í711C non mnkt diymtnre, an Pnpapouit d? maep'}ffstnti<; phnitnñine ,nnndim 
tacuiUia bett^'firin. roñjerrt. Cun q le di'ciar.iron bj^Ualemcatc *rx parecer. Reconocen derecto 
de |iole«lad la gioiV), (I) SaliiM>to: Qui pro kac parU eUat^ (Mdrado, Alborico y Ja.-ion, que ciia 
Baltio. T declara la glOM di'l ciijilulu Quamvii de ñescripl. in 6. de vacatura incerti hominis 
nemi'trm riominniulo. Y (Ksp ics d-' larg i Jili'j^icion ponc'tive Giiillpraio B "n>M'. yuUam esse 
poteslutein /'ontificvm contra boAOS mres, ticut nec jurameait: qvia non ett iitiquitalis vincu- 
koH, «r Zafia Junmntti turpia rapmt Dmu (3). 

75. Y connniiLi eshi opimo;) el omcilio Laler.itiPn'»» en cuanto prohihp estas coa'lju'cirlas , co- 
too contrarias á las biieoüs (0<tu:nbre!t: Et quod concilium genérate diffinit super refonnalioM 
morum in cap. Et in membrts Ponlificem strinjit, ex concilio Conitantienti , tes. i. et ?t. 

7tt. Peini* A:idr6jia Gim'iari (i) dice: De coadjutoría mtm, qui ¡todie dantur a Pon- 
ítfíribnx, cnm surri'ssionp ad pctitlonnn imp?diíi, ntliít ud !rf¡nliim, sed fnlrs í¡proh dolor'.} h'idie 
mu smU coadjutores, sed haeredes plerutnque puairi, qui tuc dttin co idjatores, sed pedaggio in- 
iigereiit, et quaetito eohri. iMrat foeda taeuuio ti» fMÍma Dei [o). Y Speoceo: Coa^JiU^um 
nomine, pleruinque dantur mintis idoneis, qnam ípir mili rttigaMtet, ea iñdaUrw, vt bmefieia 
testameiilo h(]ar\ , tum de eis haeredes instilui. 

77. ilota apud l^asiodor. (6) MaDilo«. , üuozal. et García, dicen que esta!^ coadjuturia!» no 
•c titnáua ni coorornui coa el derDcho eomao. sino que m nueva iaveaeton inlroducida por el 
estilo. 

78. Y af.ade Mandosio: finguut partes, mcuctme coiisa»guinei , quod mus prceserttm senex, 
coadjutort indigel, ut per Ulam mam bíneficium in parsonam causan gtúaei , vel amici in- 
hinnei iirifatur: ««r« Mím ftwrtH bAmdwd, ofttfn •ianini» bmufieU éommmt fOt— 
lessiouem tran%ffrrc , et , ut plurimum tales, qui coadjutores nominantur nuUam ^ilM 
serciliuin , bewfiíio , benefieinrio , vrt populo «Ai iÜud ^i'tun rtt , praf^tivt. Ono frt , ul 
pranerlon in istia spiritualtbiu , ad veritatem ipsam resptcieiidum ett juxta praeceplum Üivi" 
num: est , est, non, non: et si juxta leges gentilium, tinultío pacta, /icta« eonwntiO' 
nn, foliati eontractv, quoñt quMtUo cdore, •fian jtrMunto afjMríto inmi «alMkelw» «w 
wrUotem subtertere possuat, foonle mvm mbwrltr* powmt» jvr» «prntemlM, MtieferMi- 
que . et ipxius Dei dogmata. 

70. Rota apud Mubod. JDtcis, 10- n. 7. sub til. de PrivU. ibi: Coadjuloriae hodiemae, in 
utraque parte odÍMM *iutt, MW taiu eoaijitíoriat al taorhitMt a jurt, atm leeiuidma, 
/tu, 0i Mtat dari , f«í «ere in^et eoadjutore , úi tmpm ia^peiimenti , et data siH 
congrui fnntrniftiionr , nolata per Ab. in cap. do Oler, aegrot. quorum nihU sil, in hodier- 
Hís Áposlolilis coadjuloriis, «t ia 2. j»rl. est exorbitaiiSt el odiosa, cum sil de futuro (7). 

80. Cl Padre Soarei dice qne e«tttft coadjutorias aen nuteria muy espíritoal: Oata per Utai 
áalur, jui M'jifffrwidi, ef per votuequens sunl invendibiles (8). Y en la Urwxx y on ticiinL'S 
Cdn que hoy corren. M)n muy sospechosas d>3 simonía: Pedro Gregorio las llamó d<4testables [9). 

81. Azo«' pooo ciQco incoDveoieatcSt que reitultdu de los mjDdalc» de providendo, que todo:» 
•e t^muk á otas ooa<yaierla», y aingono cesa ea ellaa, l« que affade en el nigaieate ver- 
•tenle, ai ana joatilla lea auadalos j reeervatíonea ea la pcActica que hef líeae (10), 

{l) Gloi. vtrb. Obtermrem ley, (tu. C. de paotn. SaliceU num. II. Alv. num. B. Jaton num. tí. 

(l) (jiiiller. iM quae^l. lie Epnrnp. nníii. 11. ruin. ^'''¡q. 

[i, Cap. iVon tH oUiqatoTium de Reg. Jar. in G. Bar. ul 00. i» diet. fin. et in l«g. Stipidalio Iuk modo anuepta, 
i» wrk gMtyal. 

[l] Onmbn. de Offi^. H Pntf^t. Irr¡n>i. Iif>. ií, ffi" til. tlf Coadjutor, num tí. 

(5) Gonx. «j/m. S. ¡mr. 9. n:im. il Spi'iu'fus in cap. 1. epui. ad Tttum. 

(6) Cnslotl. fifcif. t. nii.'n. 2. n>'Uii. spolia:. Mandot. Mig. 31. f. ^ mMi. 6. et f. H, wem, 1. Goaa. 
dia. par. 9. num. 46. üarc. i. part. cap. S. «um. II. 

(7) Suar. Mu. 1. ie Keüf. fik I. e. VI. 

[%) Yr. Itnphaet á<' la Torr<' tmct. Sime», f. IM. art. 4. Otp. S. Gire. Met. eap,t, «. 1. 

(9) Greg. de fífuff. c. 30. num. 1. 

(te) Asor. 8. part. Üer, U. t. cap. tL Mr». S. i^miriL 

lOMO VU. 43 



Digitized by Google 



flé. Ito dodámot, Vldr« SabtliliiM, qM enltñd» V. Snilldiul ái h nlajadOD eoo que eor« 

re esta esp^dicinn rn la dalarin, no la perraílirá, con la con-ínra <\? innios coocilioá y núme- 
ro de Paiíreís, que inlerviaieron cd ellos, y cuQlra tí aeotidnioDlo y cscriiois de tantos Itonibres 
ÚatíM y religiosos, poM log incoiiTtiiícnM* que ba deseabierto el abuso md iiilo'crables, y 
MB el prateKb de dar aervicio á la» Iglesias se ocasiona su mayor dealraociun , en qae m f»> 
dinoccnios otra causa que los ¡olereiies tan cri'ci'Jo-i de la compoivío fa y cancelnrlu, .|uo por 
sí mismos bastan para ioficíonar cualquiera gracia , cuando tuviera muy ju»tiQcado fundameoto y 
eooocida atílidad. 

Al C&r. M.—Jk tat retignaeioHei é$ iot htMfein mradiu. 

i3. Vü' niÁfc ^fimam i laa rannlieiaciiMMa dé qna w trata od el tit. 4» ilammfjéifow, 

■ qae se nlp^a , nnt?9 deseamos sn entero rnmpfimientd , pnrqiie en ét ho se permite renunciar á 
ob¡:>po ni beneficiado, sino con juntísimas causas da enfennedad, incapacidad, ó delito ó caus« 
del bien páblioo b partiealar de loa pitnroq«taina: y boy m aa aaeluye á nini^uno que ta 
qul« ra i)aci'r, de que resulta grave perjuicio á laa í|le«aa. 

84. Lo >e^uii(io, en ei tiiiro (U Renunliathni' m se gravan loa curatos en favor dei resiga 
nante, ni en el derecho canónico se baco mención de re»igaa. iones , que no seuu «imples, las 
cnaloa se hacen ánia lo« miamoa ordinarioa(l). T lea caté prohibido el adnilir<as en la Ibran 
qoo Corren (2), y se rulicnp lodi) csIl' dií-p;ie,ho en la curia con las intercsfs que se ve. 

85. EsIhs rc^i);:t)uciones ad famrem ^tn sospechosa;:) de simonía, como se c<»lii;e He la doctri- 
na de Santo Tomás (áj, y como perniciosas i la Iglcíiia y opucst.ts á la didciplina eclesiásti- 
ba, dijo el obis[)o Covarrábi is (i), varón tan docto, como religinao, ae habían de dea(nmr« laf 
por el escándiiio, cumo por e( peligro do simoni» con que vienen ve tidiis, por la oc.ision que 
d^n á que ie iútroduzcan peraonaa de nunoa b«bUidMl ea it»s beneQ<:íoa, y que los resigo 4q- 
taa traiea de eooaerfar muebet par^ deabacerse de elloa, f divhjeerloa eonaervando pensioaes, 
6 baoieudo hereditaria por este midió la sucesión de los beieflcioa (5). 

86. Y ea la resignación de los riirali»8 se imponen siempre , y s-^ ndmitt'n pensiones en fa- 
vor del que resigna, y parj poner este gravúmcn, doman del p-iigro de simonía, no puede ha- 
ber jnaia eaun, aioo e» en eaw de eonifnua enfermeitad, qu** pudiera obügir é darle coadja- 
lür. porijiio lüá que, y.'i por deinériio-;, y;! por su liberiad , 6 por p.i-ar á miyores bent-licios, 
dejan ios curatos que lientin, sm indignos do t*'ncr pjile eo loi fruto? de eUf)^, babiéndrdos 
repudiado. Y es rigor ijrande permitirles que d>.-sampar»ndo las ovej is pue^aii ubligirlas á que 
ae hayan de oonlentar con cura menos idóneo del qne tnvieraa, ai lea quedara el braefieie ain 
disminución. 

Ó7. Lo tercero, en el til. de ¡L'nmtiatiom, no se paga ducado por ducado en la compo- 
nenda , como en la resigna de parroquial , cargándose la pensión aobre fralo» eiertea I incier- 
tos, cuyo ínleréf es el que abre la puerta á lodi resignación: y ast vemos que en los obis* 
p;ii!o3 dondn no se admite re.íignft con pensión por dinero, no «e conceden, aunque haya algu- 
nas cauiiuá, si no llegan al rigor de los cánones, ni aunque concurran las hacen loe prelados, 
porqoo DO fíenen el arbitrio ¿e la pensión. T enando ^atiin en edad de ptveiao oaadjMer, le re- 
sisten-, y lu qui> se practica en Tas iglesias se debiera ohsTvar en los eiir.ilos, pues tienen 
Ih miima consideración, y no bizo división de curaioa á iglo-^ias ol titulo de Renuulialiont, 

88. Lo coartó, en este ütnio no aa quita por la renonclacion el derecho de proveer el or- 
dioniio, en cuyas manos se pudiera hacer, ni ae cr>ntravicne al coocurao, qne aa pide por el 
nanlo comilio de Trente, á 1|ue se oponen las r-siiinacioiies ad favorem, con tan grave daño 
de las Iglesias y d:l consuelo de los obispos, u quien se quitan ¡os medios ¿ instrumentos 
iitóneoe para proveer i ana evejaa de pasto espirlloal y temporal: y ni in prerosalírn da la 

(1) París, de ReágHat. Benef. lib. 1. q. i. nuat. 3. 

(f) lele Oons. t<i H«g. 8. ght. 11. «. I. 11. it ti. 

¡i} D. Tbom !. 2. 9. 100. ex arl. 1. ui^ ai B. 

(1) Covirr. tü. 1. cañar, cap. 9. n. 5. 

(B) Saar. ds ftfif . mm. L M, 4. «ai». SB. num. t. 
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curta puede prevalecer con taolu^ ioconveDienie^ indispeBsablei, como dice el Memorial, ni rn- 
vocar an eoneilfo d» Tremo, q/at coo tanto cuidado «leodió á I» roela y fiel adoiloiciraeioii 
dtí los bcDefíclo^ mniifo?. 

89. En toda) estas dirercncias se oponen las resignas al tiloJo de Reuuatiaíione j á los con- 
dlloi; T el d« Tnmlo Iw caliBca por Oitiosas á hu iaer« oonsl'tndnncs , y contrarias á los 
decreto:» de los Santos Padres (I): en ellas se perviertt^ la jatlída distributiva en al eonearait de 
estos beneficios cnn el raa'í ñís.na y la ju«licia comiifativa que se debe á !r>- vecinos por fos 
que diexaian, pnra tener idóneo párroco, como se dijo $up. n. 47. £1 benefício de las pensío, 
net qnoda i fliTor de) «(oe rennieíft la earga , y aio oUigaelm é niogmi ttiatotorlo «eleaiáaliflo- 
y en libertad (h ndquirir nuevos; Iienefíi ic» y prebendas, que hacen sudar, cono M ve cada 
día en esta curia: y ea la datarla queda la media- aaala de la raaigna y la oomponeuda de 
la pensión. 

90. Raipóndese en el pir. 4. que no ae permite resignación, uno «a ¡madei tret aSot: la 

práctica de miirhos cíísos está en contrnrio, y el ducieU» do ¡nluibilidad se redime con dinero 
por dispeoaacion ; demás que pasad) el trienio, militan los mismos duAos y probibiciooes: y p r 
(rea alee de oora'id&neo ae han de qaedar sejeloa loi lQ|area á modiea aüoe de «a iadíp», 
mucho menos id6neu del qoe pudii ruu i<ner por el roDCurso. 

91. A lo que Sii dice en el pár. 2 de que la pensión en los beneficios cun los reherví 
cien esi'udos d«i (6ogrua á los curas, según el cuncilio Trideniino, está respondido mp. num. 51. 

9t. La r«paeela del fát. 3. haee de la ¿ada preaupueeto. Ño decimoa, qae eo laa reaif> 
naciones ad fnrorem es compatible el concurro, sino que para que le háyn coiifoni.e al con- 
cilio de Tri'Bto, no se aduiitao. pues coaviene mas que el concilio se observe que no \^ re- 
aigiucioa. 

93. La mismd opusicion ha-'e al coaeUlo lo qne «e alcp ea al pár. I., porqae ea al «a- 

p'úuh is it la ttt. 24. df Itrformat. se provee, como co^a espediente á 1;t -^alud de las al* 
mas, que lodos los beneficios curados (|Uü se proveyeren per obitum, vel ruiguaiionem, tHam ip 
mria, se {rovean en concorso, y que el obispo aoiabre al naa digno: y no eateadaraoi eént 
paaden Ice mini-itros califioar por Justa y lícita prerogjliva de la curia, revocar decnlp» 
que bízo el concilio con tanto ucuerdo y dclib mcion , di>clarando conviene este moJu de pro- 
veer á la salud do las almas, anl'punieudo á ella lus iiuereátis, que resultan de 4er<)^rle, y 
ocatioaaade loe grave» ineontenienles que quedan referidos mím. 89. 

94. Y militan los mismos en el modo de deípacho . q'ie refiere el pár. 'i., pnr pie va 
M forma digaum, y no digmoret, que es lo que se pid>i por el concurso, y se esciuyen y 
dle¿aadaa loe mejorás «poeiloree qne ae quedan eaae patria, oiereeleado coa virtudes y letras 
llevar eo epofieina eaiua earaiaa, de que «a dije nacho eo el Meoioríal «da. 3S p 38. 

Al G*r. yi.—De las dispentacioaei y cosía d« tu fspediciún. 

95. Tres propeeicioa^ son ciertas en materia de dispensaciones. La prini'va, qn« no «a 
peede hacer sin causa, como so prueba desde el núm. tO. La efunda, que la sitúenla no es 
dispeosable, ui hay al^cuDO tao superior, que se reserve de iacurnrlíi eo ios ca^ ^n que Ir^» 
eonaigo la prohibMea, y ae depeade de derecho positivo (2). La tercera, que la pelealad de 

dispensar pertenece al uso de las llaves, y al ejercicio de la jii-ivlircion espiritual, on tan ex- 
celente grado é important(>, que ha convenido reserven los PonliUees á su dirección e^ta mate- 
ria: de dunde resiolta que na ca eetimabte aa dinero (3): y ea laachea coacilioe generales se 
prueba esta prohibición. (>'nio oonaia del íil. 1. fuaett. 1. en el denreto. 

96. En ct concilio Tridentino se ordena, qne ai las dis¡)L'niacioneí matrimoniales, como las 
que miran á otras leyes canónicas, se concedan gratis (4j: üí uon propter bur$ae repUtioMm,. 

m 

(1) Trid. K«. 15. dt Reform. cap. 1. 

(t) S. Tboin. m i. iití. tS. q. 3. nrt. 8. ad 1. et S. I. f. tM. Ift. I. 

(!) C«p. CmKátn^ M. ibi; C'iM summ jMrcüMvflliir, cap. Ai MtUniM, C, Jftmo Prttbi/ltt. da limtmt»^ 
if) Triqeil. tnf,%, rftX^hra. «ufrim. ff, ^. e,l$, m, ti. ds Btfom. etp. l. 
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como ilijo la glos. verb. Non ohslaulibus, in cnp. unir, ie Dolo, el conlum. eslram*}. eom- 
tmt». Y s.! (jroliil/c: Ul nec pro lillrris Jimiíiwrút, vel testiinonialibutt h0C pro siyiilo, nee 
aliqua ^uacumque de causa, eltuiit spoute oblalum, vel quovit pfuetfíeíHt mC ab ipiit co/- 
kíoriku, Hte ah Htnm minulris rmpiatur. T donde m bubiers la Irabln cii«luiiibr« de 
DO 'IJevar nada los aotariot, no p«riuite nbM que la décima pariti de u» i'si-.udo: Coninirios 
taxat, ac alututa, cunsueíudines etiam tmmema rabiles quoruineutti'¡ue lucorinn (quae polius 
abu$uí, el corrupleliae simoniacae praoitatit faoentes nuacupari pussutii) peiiilus casíaudo, ei 
itíimÍ0»dOt et i¡ui «new («etrint, iam ifmtet, fuam tteeipmt0$p itffra dwtMm n/fioKMt, 
fouuu a jan infiialat ip$u jure ineuttüiil, Inucencio III, cuniu m retier* e» «u vidu. apud 
Chiaconiofu , foL (539. Praecípit, ul omites 
larum, sen si'jilti cuslodes, omnia ijrnlts impendemit. 

97. I>uude se d>liv luuiho ropnrar cuuira l.i canc ciarla y dataria, tjue tt 01 «08 penuDi 
ton reoiou como uo notarle f «a un minUterio tan temporal, como el que ejerce, y en 
que se le debe por el trab.ijo pc!r>ün;il .satisfacción , >i si* fscede de lar^n Inn Ifiniitada , íoa 
casligadi» ios q'je recibeu y > loi que daa, coiuo rauturcá <ití la ttimonía perversa, y reserva 
i Dio» el castigo mayor , por no parecer beata el canónico, ¿qu¿ dijero «I concilio de loa 
gaalos de las cupodiciones que reparten entre niini^lros inmedíaioa , y por minisieríos mas 
conjuntos á la grjcia , dui de loilo lieuu c(>ii>!i(l r,iciuii de precio, y que no so recibe con 
voluntad del que pide, sino con desconsuelo y vio'eiicia? Y cuando se permitiera por el ctmci- 
llo en loa minialros llevar remvneracinn , eaeode lo que tancen i lo qne dan en naade ciento 
por uno. ¿Y cuánto altominara si domái de esto bubiera lugir depulado en que las gracia!*, 
ellas por ollas, y sin dependencia de ios gallos do la erp dicion se apreciaaeo y regateasen 
á precios !<ubii¡o.s, y el quitar ó aftadir cláusulas tuviese en cada una so eaiímacionT 

96. Este es dLTCL-bo canónico y coocitiar que V. Santidad nos n>:ind>i .-ipri-nder y enaetar: 
f en «aíisfaccioD á los gravámenes y contrivenciime» di» i\n' Ins r iiio> de C.i>iiila jíp agriivian, 
responden dos cosas los ministros. L¿ primara , que las dispeti.^acioiieí «.n spgtmdo grado uo sa 
suden eoneeder eiu causa, ai bíeo afganas veces no «e esprimo, aino ea en lérminoa genem- 
tes. La segunda, que es nao antiguo el recibir Ina eompoaícionee para el sustento del Fape y 
dn sus mioislros. 

99. tiuautü á lo primero, recoaocu que las dispensaciones que uo sun de scguniio 
grado ae daoain causa, y qne las de segundo se aaelen dar sin («lia, en qne no poreoe se 
tiene por prpci^a la causa, sino quo sin ella su din, si bitn lo ordinaríu es darse (cn e In. 

1t>0. Eu el h 'cbo conviene entienda V. Santidad , que no bay dispensación do segundo itrado, 
que baya dejado de pasar en datarte , habiendo dinero en la oanlidjd i(ue orbilra , lo cna(con«> 
iará á V. Saatíddd, mandando á persona desinteresada que vea loe libros, y es notorio por las 
ÍRstrucciijnes i|ui> tienen Itm cnrialeí para saberse g ibcrnar en e^toi de«pacboi, cu I<h cualeii, 
como eu toda diferencia do grados de consanguinidad y aúuídad y otros impedimentos cauóui- 
oea, bay parliths de lo que imponan las dispensaelooes con causa 6 sin día: nal también la» 
que »e lie^pichrin sin causa en segundo grado, de que el precio ordinario es 2,í200 ducados de 
cáffliira; y de aqui sobe, aegan la calidad y grandesa de las personas, de que se bailarán 
muclios ejemplares. 

101. Esto misuM» ae comprueba de que en las dispenaaciones ipie se despachan sin eapresar 

causa especial, solo con la generalidad : Ex causis animim mslrum movenhbus , se lleva la t-an- 
lidiul mayor, y mas riguro-o ar-'iiiiienifi dt» qne no ¡i.ty cauía: ¡tm-'iu»! si la hubiera, y tal que 
no íueid para espresada, babia de bajar la caiuidail. En lin, lus disjiuusacioix's tienen por coiidi- 
clon, sil» fua jion, el precio, y ta cansa es per aedáetu, en órdeo á crecerle b menguarte pera qne 
se ajusto á la giacid, que siendo con causa es mmir, y asi vale m ñus: si le Taha causa es 
mayor, y á roucba gracia muclio precio: bien puedo no d<)r«e dispensaciitn con eaUíO, tomo no 
M le da al pobre, porque tedas las partidas tienen cantidad, y asi no babean con él; pero no 
dejará de darse dtspenaacMNi con dinero, aun |ue no baya causj, pori|ue está graduada ynpre- 
ciadj en la Uul.i: y corm) i^iú dícbi), no lo niegan los minisirus. 

102. £b los pot>res Uiceu no es rauta la iníaojia , couto si lu«<^ iu mituio ser poLreit para 
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pmtíe'tu grta CMi« de MlM* i ler ikfenMt; |mí»,iíb 9mbnjg»,H tot ém tum pigita ta 

niilad tas costar. Amboü puntos tocó con sentimienti^ Cbúdio Spenceo, en aquellas palabra» 
del cap. 4 de la Eplst. ad Titütn: An non tnnlSa, prJíjjíteo jarr prneerpla, no ftsque iigant 
homiius, doMC pecunia, tibi harum ContlUuiiomm gratuua tmpelreut tía ut üegma feauiia 
dwífítei Heünm faeiat^ f >0il pauperibm itUtUtrn ut, tam dtMTNt m kk rdíMandít Urntú, 
tafH0 paupetu eoaáUiú, Fw fatn quid j»-úluieliir^ futa» ni m fmV ft^tit «úniruMmU, if 
fuoi nelatvr, numerata stalim pecunia dispensatur . 

403. £a e$te articulo oo presomimo» hacer advertencia i V- Sauiidad, sino aapiiearle 
entiendan lea ninlslrua no ea ta intención de V. Santidad dispensar tedaa l«» pnAHri- 
eionea eantaieaa f del Ceocilio, sin cau»a, por lo» incaovenieott» que representa el He- 
moríal y »e nfieren sup. num. 10, á que añadimo- lo^ Hecretos de los Pontífict*? Dámaso, '¿6- 
MIDO, Onniiüa y Leca IV* (I), ibi: Quoniam blasphemare Spiritum Sancíum non tncon¡¡rue tt- 
ienlnr, qui «Mira iot¿aM atfcrM «anoatt nea ntetuUat» eompuUi. sad Nliníar ^quid, oal 
ptMwvt «füjtf, mif /0ftM* ^rMiaaumf, «if faetn wUriiha tponU eatmdkM* Bt Íb¡: Cmtf 
Stattifa Patrum concederé aliquid, ve! miitare, jwc hujus quidem Sedit potest authorítat, apud nos 
enim ÍHC0ttvulii$ radicibut vivel aiUiquHeu, cui decreta paírum taimre revcrentiam. El ibi: Prima 
tídm «fl, reett» fdei reguíem eutiodirt, «I a eontíiMi» Patrvm w dtéhiatt imán: El ibi: /daé 
parmitUHte Domum, Pastore>: haminum «ñama effecti, ut quod Patrtt notíri t» iaitetí* cam>> 
nibm, site in ■muufhinK uffixere legibut, excederé minime debeamu^, rontra ronim (¡mppe «0i 
luberrima agimus iiulituia, ti quod ipte divino slatuere concilio iulaclum nou cunservurnut, 
. 404. Bien aabian aqaelloa sant<M Puailficea su poiettad aobira loa eeocllioa; pero con lo qnn 
juzgnrou la autorizaban mas y consfrvabao con mavor .«eguridad , era cod su otMcrvancia: y 
como reconoci'moji el rai.-mo cela en V. S.mt'dad, esperamos que cou la nolicia di» 1m esce- 
aOfi que correa, uo ptíriuilirá qu» las proUibicioueá dul coucitio áirvau abáoiuUmeule y stu 
causa á las ganancíaa de la ddiaria. 

105. El soguadu punto de la respuesta justifica las compoáicioDes con el um y con kÉ 
alimentos dü V. Santidad. Al estilo se respüudió iup. num. 27. y con el cuacilio mm 9S. 
al leq. Ifte mim fvorf itonoa af et^tcttard oportet, ssd quod fierí dtM T ai se ' ha de 
eatar al Evangelio, la re^^la de qui:io tuvo presente lo fuitiro; cono lo pasado, dice S. M»- 
l60; i O, Quod gratis accepiUis gratis date. Ni» fué üniil.idi) á tiempos , ni á per#onas, ni á causas 
este precepto: y si en algiin caso pudiera tener escepciun, fué en la suma pobrea de ios 
* Apóslolea y prlneriM Punilfices: y cuando parece fnt'n conveniente h autoridad y el podar 
para dar crédito á la predicación d^l Evangelio y reprimir la persecución de lus tiranos; pero 
como ta exaltación de este gran edificio di la Iglesia se fundó sobrtí los profundos cimientos 
db la iiumildad y ptibreza evangélica, de que Cristo uueslro Seí^ur [3j fué ia piedra fuudamen* 
Mi y el que dió el primero y mayor ejemplo para precian Imitación do ana diselpuloa 'y de 
sus sucesores; Super aedificati, super fundamenlt m Áposlolorum, el Prophetarum, ipso tummo 
mgulari lapide (Jhriito Jesu. No puede liacer el estilo que esta doctrina teosa falencia, ; 
qae la contrarin ao califijue por ncceaarla. 

- 106. Cuando fu .tc grande la necesidad, no babia de lener an consignación en las dísjMoañ^ 
ciooes de gracias apostólicLis, y prohibiciones de coacilioá : Non eitim ett putanda eleemoty'na: 
(dice Sjü Greg'iriu (4j n paupertbus di$penietur, quod ex illiatis rebm accipitur, quia qui 
kae iiUMlioM rntUe aee^, ut yvof» bmit ÜtptMti ^rmwftir potnu^ fuá» jwMtmrí (Bt'P^iilo 
post): Unde tliam iHiid ccrtuin esl, quia el si .Vonasíeria, et Xenodochia, 9el quid aíitid dir 
pecunia, quae pro sacris ordmibus datar construantur, mercedi, NON PHOFICJT. El inferius: 
Ne ergo $ub ¿btentu eleemtynae, cum peecaío aliquid ttudeanm aecipere aperte Sacra Serip- 
tura, Nos prohibet dicens: Hostia impiorum abomiuabitis , quae offertsr, 99 teehn, fwrfjiñ'rf 
mMi M liei ancrt^cto, ex tceler^ offertur Omuipotm Jki, m» fhet^ inemUaat, «ti «ra- 
il) Al e. B. T I. 1«. eau. V. fuaed, 1. * , 
[i] f.f'j. Sfít lint de ^ie, treeiUL Proiaqailur IbaillM. ttf M. f gts c . M. «a. I. , ' ' ' 

Paul, ad Efktt, t. . . < 

(i) Ceip. n. 1. f. 1. 

Tmm» VU. U 
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fMUt bent pra^keat eonttat sine dubio, guia Domintun non fmnorat. 

407. Y BoBíraoíe Papa (4): Cavett inquit fr aires, quoá lit gnitijwin», quod pátittü con* 
ntiiMN, qmad fuiim mttmim «nlnw «tlMWú propoiitum, mdU immkm rttiou Mn/tr* 
«mImb; «MWMteiws «• «aNfwMi $dtó ttí «ipywrlHM» , fitem refteritlú, dwn tamen omnú 

•iítV pedio, omnis eesset coRV«A/ñ, nuUaque netirne Ecclfsiae fiat dislractio, accedat 
gratit, Iho serviré ineipiat, suique regimtnis devote gestet obteqt^um; et potímodum vot fMut 
pAnéH fntm «Uiqua Mfot Ecdmn mwwra largiri fríOnm «rfafio Bimana ptrmitM Ec' 

cleim. 

408. El Apósiol San Pedro dice en el cap. 3. de los hechos de los Apóstoles; ArgeiUum, 
0f qurum mu eti mihi, y COA lodo eao» no tolo no admitió el otrecimieuio de Síioop, sino que 
te imldgo (9): «a euro propAiito, trfauw (3) dice: Afmhbu mplumm Spiritut StmeH 

(quod beng peri non posse mveral) $ed amliiliouem quantui talia , et ainriliam, (¡uar est idolo- 
ruM servitut, in eodem Sivion« eiJuMTwt, et maiedictionts jaculo ptrcuht. Del Profeta Samael, 
qoeriendo el pueblu dar publica «aliiífaccion de ta goDit^roo, se refiere dijo al pueblo (4): 
mcf prauto mm, tofiámui 4* m «ora» Amum. eonm CArwl» ^ utrum vobm m/M^ 
püm tulerim, QUt asinum, si de manu aijvsque munits arrepi, el cotiírmnum illud, resliluamque 
vobit. Et iixtruaí: mn et ciUitmHialuf uot, wc oppretsislif me luUsít de manu aticujusqvid- 
pim» 

IM. La misma pmlettl bixo el Apislol San Pablo» como refiore el eap. 20. AtfmOian, $t 

aurvm, aut l estem uuHius concupici, sicnt ipñ scitis, quoniam ad ea, qvae mihi opus erant, el 
ii$ qui mecum tunt, miniilraverunt maim$ tstae. \ auD<|ue pudiera recibir los aliinealos nec«- 
«iÍm do aqietlot i qaien predicaba el Evangelio, con lodo hIo, por OTilar el eaerApolo, dSei^ 
(5) Sed omnia suslinemus, ne quod offendiculum demus Fvaiujelio dei. T oslo no era íOQiar, 
«Ido recibir, y en caso do precisa necesidad y por el trabajo y ocopacion, no por hacer uaa 
^acia, que no liene hechura alguna en que Uevar premio: las leyes de los aoUguos ronianop lo 
eoiilenan por torpeia, y iMoeedieriHi rtipetieion (6): y do hay dar aradlo » jxmiiie li ae pide la (fia- 
imiMiCíoii sin causa, no puede icner lugar de pena el din-ro que se da, porque mayor la 
Incimi el que Acasiona toda la culpa con la concei^íon, y asi es fuerza leoga consideración de 
precio: ai ae pide con eausa debida, lo es la gracia, é indebido lo qae ae recibe, y precio io« 
justo da cosa e.'tpiritual: Et qua contcieutia (dice San Pedro Dam.} (7) de promuigtÁio /Hdí- 
Cto/tl tenienliae calculo prelium tumimus. Cum Ule cui patrociuium venóle praehemtis, aut juste 
eoliteaditf oui injutíe. Qtiod ti juste litigat, veriíatm proctdduhio vendimus, «i vero injuste 
úonint 9mtolm , faot Ckrithu «t, impúdtñtú wáaeiae tmmMe pugnamu: injuste quippe, 
fuod ^udmii est exequitur quisqjns ad defensionen juslitiae non virtulis aemulatÍon$t $ed amare 
prelii temporalit excitntur: <] b causa dcsciiTide de dt-lilo, la penitencia del fuero ioterior no 
se reduce á dinero, m a Uoto dinero, ni se impone á tos que no tienen mas que la cóogrua 
pava an «Monto. Y eaando al rioo w imprnioM algana peoa moderada, b»bia de ler ptrali- 
TTio'nn conocida, »in quo pnrílcse presumir avaricia , ni inleréa eQ la dalaiia. Di jttMae ^ 
CQolraio, sino que se siguiere á la gracia, y la ejecutase. 

lio. Ya Mbemos . qae hay aignnos que dicen, que el Snuo PondUce puede hacer noefaa 
leyes, pero respóndele Urbano II (8). Ubi aperte Domitm, vH 91U Apotli^, et eos sequentet 
Sandi Patret $tntentialiler aliquid de/inierUBt , ibi non n<nv/m hgem ñomanus Pontiftr dar«, 
tfid fotius quod praedicatum est, us^vc ad asamam, et tmifuuiem confirttuir* debet. Y no per- 
ciliiiBOs baya precepto divino y apoiélieo bu» «laro que el qno dito: fintfíf wMtpiffía, 

(1) Cap. Qwm pió, i. f«a4lt. t. 

(t) 0. Pelrua Act 4. 

' ''{I; h cap. 1. fHMSltS. 

W 1^- t>inl. 1. ti Car. t&f. t. It. 

(C) Ltg fin. ^' Cn»/1ir. O» htrptm mm. 

(1) S. Pedro iíamiauu opuse, 81. c I. 

W Al Mf. Saal «MdMn, f. S. f. 2. 
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Mi, ni cosa Mi hffvtfit* como él deoir iw toinitirM , qnt ú Mioipe d« la Igleiia m mm» 
tenU de dar por dinprn pn público regateo Ibs dispen<?rínnnrs ron causa 6 Btn ella. La? coad- 
Jiiloriai con fatura guce«oii. las licencias de tentar libremeoie, á catorce y qntnoe por «ento. 
Lw resignáis ad farorm^ con reierTadoe de iwmíom» de Im anprniuet» ditMemlirMitiai f * 
aniones, revocondu lo« cánonrs y oiocilioi, qui< 8t- oponen á e^ios iI<!ípaebos proíeaaMb OriÉlll 
nuestro Seikrr, coa ser dueño de h hy, que «ion venit toher« legen, ud aiimpfert. 

ñveUatur a conde noitro radicttus avarUia (f) (dice San Pedro Damiaoa}, non aodpieñdit 
mmuribiu éáttUmHt^ m te «emfÜ ttmm «mmím « aoMnrfoftrfi <fwNl AlaiY) é^Uiam» «nim», 

tiñít /fifí Snmuríis (lf> ord\nf jndiciati, ob hoc amiiere ní'mhii; i^i/jnítntrm : nnn rrnrlamus ijftU>- 
dum, nec it/noáaU decretum redigamu* ai prttü qmaUUulem , na $aari «oncilii Sj^iritim ¿tañe" 
iM éiiltahen «M«WN«r auAetm. T Bo d cap. i. Nte Itti MÍMUMMÍe rfitiadw «if timamaám 
dal, vel <H0^ i» foíría «nfotfttM prffrwii» mI «f ftif «Mdir «jmbMh firf dítrmJUf Mcarw 

do^(i/e Judicium. 

Y iuan Serasberiense: Vir docfrtifui, et prohittíe notinimui, et a $ecrttit S. Thoma» Ar- 
thiepiteopi Cimlaarímuit, (eono éioe Baronio eo «I tm. 4$ tm Anal9$t fot. 40), nUkn «■ 

su PfAicralico, lib. 6. eap. 24. la repuesta que dió i Adriano IV, habiémlole preguolado del 
juicio que cr^munment? s<> hnch de la igle>ia romaaa, y entre otras cosas die«T Coneu' 
tiMt Ecdetia», htet exctlant, oúMunt Dmm, el popnltm luboribiu, et miseríit ñf/ttetoeum ne- 
pM^tum ceaqMft'iiittar. teékimmn httaMmr ^/nlHt, «r ^uutm muim nputmU puttfym JIm^- 
titiam, mn tam rrritrrli , (júnm pretio redlnnt, nmaia namquf rum prttio hoáÍ9, Ud nre 
cras aliquid .sim pretio e^tmrbit (omnia namqm «itm prtU0 hodie). ¡Soc^ní taepius, et in 
M AwMMét ffilljfan(Hr gnod tune prudesse putantur, ctMA «OMfV ittklMt, erceptie poueii, fii< 
men, et o;ficiuin pitstoris implent, ted «f ^ ÜlMUilHf AMtf//Sai, ommbtu §ravit, et fien iNt»* 
lerabUis est. F.l inferiur. Si fnjo pater es, guare a /¡Hit munerú, et retributiürtf! «rpet^as. Si 
Jhmnu$, qmre Jiomanis tuis timorem nm inctUi», et temerítate repreeta eo* ad fidem na* re- 
toe». Aul «rbm wa Éedetiw §m$ mmr^M ton u n a r». Fhmfmé mm úe Sfflmht WMMf t Nt 
acquishit. In invio pnter est, et non in vin, rísdem rtl consemfinda muneribu^, quitUis est ad- 
jutsita. Qttod fratis accfpistis, gratis date, juttitia re¡/ina mrtttt»m esl, et erubescit qmm$ pretio 
jMrHMfttrí, nequaqunn prostituatur ad pretium, quae eorrumpi non potest, mtej/ru ett, et im- 
ftlr ineorrvpta. étm ft.nh díM, al ta fréátá ^rim t r ü. 

tfl f'n nlo p-ia rijion fuera ju»ti, no es cierta, pjrqtii el eatadft de la Igl'^in nay^r 
en io temp>rai, que dti cinco potealad v: y «i cada ano de asios, no salo ae conserva y 
ÉMnta coo aolas las reatoft seeulam, ifBo qne raHeatt fnerraa tilL>iidfvM y defmrfvn, y akaik 
can qm remunerar á los que le sirven, agravio hac«D al pi>d«r de V. Santidad ios que (Itera 
depende su *uslenlo de la datnria, teniendo ?nbre las renl.is temporales de cinro pr,i»nifí1os otra* 
tantas ecleaiáaltcaa de que proveerse y proveer á todos los que sirven en la cuna, donds ve- 
diot i todos iMy acMBodadas, y tnnAos, ipiieo «tu daaeottpoiM i nadie, nf MUr i te a»> 
cesarlo, go/an 40. GO, SO y 100 ducados de reula, '^in In '\w dii sobras se oornuoica á lo 
secular en cantidades mayores: y ciando no laviera V. Santidad uaUis prelacias, oéi^dai y 
ab»d(a8 de proYrsion , balotara h grande , y aooMroM proTMon de capelos para premie de n»- 
íkM, y no peqtaelb feterés de le einare por los oQcios vacaUes. 

ÍI2. Y para tía grindi's ingr.'sos, se halla Y. Saotidad deáubÜgado de los prandf^s íastai 
qoe traen las guerras. Todos los Principes católicos ^aanque tai ves disientan eelra si} siutapra 
«ilslea, t tfrven i k Sftata Sede, y á quien la oeape, «eme ae ^era enttarwNi «Mude 4» 
Príncipe temponil.con qie los rasalloi do V. Sintidal go«in dü sorna íioietu') y abondaocia: 
y cuando no Umn lanta la opuleníi i , del)en alen ler á que uo ban de Oreo«r lea Inbatoa, tal 
paso de los propios afcctOi; Non op^rtet (dice el emperador iostiniano] (t) ad minmwmiiqmh 
aortrn, f iHwníre «Timi ^MMMtanN^f (%ee «nmn aM aá •eariftam impielaifmque p^dwoit} sed es Ms 
7Ufie sunt, expensas mtl ri. Y San Bernardo en ta declaración ^■'brp el EraníHio: ¿"kv" «oi rííi- 
fifieiM onmía: mat de Áltari» utjuxta eumietn apotídumt Cimenta, et qmbus tegalur habem, hit conten- 

» , • . - ' ■ • 

(1) S. Pedro Dais. e|m«c. SI. cap. t. 

(I) A ieiA. m det^mum. lil swMrai i^ttrím. in grm. eoUaL 9, . 
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tmmtm 0$ AUarí (infuit) vivat, non $»perbiaí, non Itueurietur, dfmqtunon áiMur, non tHhi ét Imii 
«r/fíMii» ampia pilalin fibrkel, mutant quitdrati rotundis, n<-c lorulos inie mn^retfet, aul tuptritilimt 
dispergat, non extoliat de facuJiiUtlput ecclesiae consanyuineos tuot, aui MepaUt nuptai íradat, Y en. It 
-apist. 4S (f). Mil» fitf fiM«ri(, fiae $ua $uiU 90 «»pü kmyrarít nm «WnilfriMi.* kmurilbtéUit 
aut&m non euU'im '"Hrum, non t^uorum fantlu, tvm ampUs aedi/icils, sed ornatis moribus, fludiit 
^iritindUMa, operibui boaii. Y puM V. SanUlad nua lo enacfia asi coa su ejemplo, 00 permi- 
tM qm la dttarla eodUnád en mi procedimiento, ni alegue para él eaafti ta «gen de la 
graod«u de Y. ^SaMid id v I la reverencia i|uo se deth* á aa Santa Sede. 

<43. TüTipoco pueda ju*liüear la limíHna e-ila negociación, cornrt pnibó sspr. ntm. 100. 
y ea cmo nunca visto, ni proMmiUe lo que los mmintro^ dicen, que soU Y. Santidad oatra 
ladds Ina Priacipea, no p«e^ dar liauMa, alao de hacienda ageaa, lenieodo taate nai que 
ellos en lo lemporal y ecl«>áíáuico : y que eAta exacción haya di proceder de dt^anaaeieaeR, 
que univprsalfnenle d»rngin los concilina y prohíbicion's caitóuicus. 

114. Y DO poilemii d-jar do dar noUcia á V. Santi.íid, q'ie estJs limosnas oidioarias, qoe 
anben i mvj peca cantidad, ae han pa«ido da pocos afio^ i eaia pane i la dataria, pemande 
se pu-ida cnhon-st ir con cü.h: y q i^ hab'ea fo la S,int¡il t'! de Gregorio XIII iiplicadu una parte al 
colegio germánico, que se la pig-ba el perceptor general de la coupooeoda para liberUrla, a« le 
apN^ ana abadia, y aia embarg), secelira boy esli parte ea nombre del colegio, pero i uti- 
lidad de la dataria; y ai «ft libra en ella lo demá4 que Jico la rcspaesla, está sitisfei-bo tupr. 
Mm. 21 y 22, y eom» quiera que se;i. ni e<l'i %• ha d«( •! iplir de agpno, ni drrn«;3ndo á loa 
OoncUioi á cuya autoridad é integridad n 1 pueden bacer oposición los autores, que ya por adulación, 
yaporiaierés, ¿porque «as Merilaa correa , y ae eeao «eaiorado*. dijerea Jo caotnrio coatralt 
d.>cirina do los Santos: y I * cierto e*, qoeaigaaoe le vea eaeoagoja y pianaan fue tiaoaiieUi' 
gacioa di! sati-ifacer á e>to« abusos. 

415. Ponto es eatd. Padre Santísínao, muy digno de la coasid 'ra<.ion de Y. Smtidad, y de 
^aeeoA aa Malo celo estirpe de la earia eatos esUlna, i|«e cansan tanto esciadalo y perjai- 
cío en la Iglesia: (^«1* i»ni'm loatt tutuf, rt qvae cnum pnffrit esse fxcusatn /'dijeron los em- 
peradores Leoa y Aotemio) si ventraada Dsi Un^Ut pfcuniit t^ugiualur? Qam murum inte- 
ffítoHr, fmt vnlium jidei prooidtikiuu, ri mtrí soera fmm ta pmetnUia wufitñén proter- 
patJ Quid denique cautam esse poterit, aut sucurum si sanetita» incorrupta corrumpatur? Ces- 
ut a'tarihuf inminne profanus ardor avaritiap, et a sncrís adttis,. repellatur piaeulari /la- 
güium. Y como dice Gregorio X {2]. Avaritiae caecitas, et dam iaadae ftmhtttoms improbiUu, 
'«fjfMrwn.MÍflMff eeevjNMfrf, «ea m «(6mi Immtalm laqMtftmt, vt fuá» tibi a jvre interdkln 
niwrniit: extjttisilis fraudibus usurparr conentur. 

lifí. San Gerónimo (3), habiendo dicho los muchos males qoe procedí>n de osle principio, 
añade: Nuw auím ex quo iawxlesiis, sicttl in Bomam Imperio, creoit avarilia, yeriit lexde 
itmriatt^ al «ino ée Pn^^Ma, Y asi se conoce, qne donde bay eempoaeoda, iÍnIo ae deroga; 
donde falla, corlisioia y muy dilatada la concesión. 

417. Anticua queja ha sido esta de los reioas y provincias úa la cri^itiandad, basta sacudir 
«Me pess'lo yugo, que loa opriniia, y en qve aolo ba qaedid» España, por damaaiada piedad, y 
macboa didm qae ealpaUe, y 4ft que 00 puedea ya petmoTerar par imposibilidad, y per ta- 
crApoIo. 

418. San Luts, rey de Francia, mandó \w Vrif^vaáúci-Siacion: Exactiotus, et onera grtuiU- 
aaaa fseaaMram, pir Cwriam Rommum Bedmae «oefri üeyat' íaipesAof, Ayaaai ao- 
rtnm miterabiliter depampenUus exis^tit, ¡erar i, ft eolligi nuUo modo valumm. 

. 44.9. Canute, rey de Inglaterra, dice B>)rottio, tomo 14, año 1.027: Conqmntus est coram do- 
mim Papa, a( «iíN vatdt di^wr» üml, quod m Árehiepiscopi angarid/antur imatensitaie pc' 
carifaniib, tpm ab eii ^fjbaatmr, dim pro palito oceyNcndo asawMliMi.aiprvai ij»oire(teaH>.59- 
dem "«Miiiiarml. «daenlMafoa «af. ne id jitim^ /Ud. 



(1) Ái Árthitpücofun SmmtMum. 
{i) h eof. Avarit. tUet, im 1. 

^) ü» «ap> QsMbM d» uptm OrüMhft gidedam. di fw i» mp. Kwmi, n. dStt. N> 
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130. De laoceneío lU refiere Pineda on tu Motarqols EelesiásUea (I): este !^Varaa iatísÉs 
refurmó la curia poaUlical, lanzando de ella todo lo que fué posible de llevar derecbos á coa- 
dém» hM oflnalM que en «lia despaja.* 

12!. Urbüoo VI (i), como refiere la Ilisloria Ponlilícal de Chacou, habiendo venido á b 
corta nn cae»tor iponlificio: Ptfunim a se eoUtclas PonUfici, eoram eardiaalibui oélu/»l » fMM 
papa rejicttM: pectima teo tecum (inquil) sit íh pcrdiliuiievi: et Mam aceipere rtauavit. 

in. Da Adriaa» VI (8) dica al aiiaBO Cliaeiw: Oficia a Lmm» X. .imiita, nm priiMMm 
carf fYñiigerat aMevat, rompositioms , ftoe «tí, mh.uJía \!!a mmmr^ria 9 étíariú twyaalljlttiWi* 
muíales escigi tolika nunleralus est, gravibut, el tvmodmi $ublaiú. 

€lniio SiiPaeao raflcrs del ohAiio (i), que el ala da IGM ea«ió no l<>(p(k» i la jatla 
kaiicrial, f modó dijaia ao su nomkra las ^lakat attcuienies: ^bi ingmi» fttm, fwrf ümm 
han« ÍMtenarirmi ferttct^ionem hrrhst're suae inf>>rn permill-^ , f>tf>flt>r hfmitam ptetaími , nafér-. 
dol\m taoxtme, ae pro$!atorum: xcmut eam (uute abusus la tptrtluaiíbut, «occwm tm matuiar 
tii, nee «M'mm «t' «égrüuJb « «opíte i'ii «MiAro a Svmm PtmHfu i» olíai immamit, fu» Ai 

re quo(t noí allintl pul!iceherí$ , twí omaem apmWHk «IMÍfÉitaf, M éuc primim míú, mi» 
hoe omne maium forte pri<€tuu , reformelur. 

454. Y prtsigiM Míe autor, que lo que oo pudo kacer ádriaoo, (W w «Mía vida, lo pM- 
aigoté PMrio Tareero en congregación de Doeve Varonn dootUíMM, qaa iMroa los que ee r» 
firioron ntp. imv%. 43. v flrmá^; de lo <ir>c. rf-ririó la CODflulta que bicípron tnr^n!? .i 
eate punto, proÁgue: JUitd vera mu taalum kuic projcimim, ted ionge p*jé$t et potm superior* 
wiH aa mi , iwft Aiitv 9máiftii, tt dnifí Ffesria, w «a«peratfaií»«(aaiiMii» jMlaitefj* (iwpnmiu)^ 
a Ckrúio 0t eo//ata»« fcana» idüpud «aiqMraw, toe «niai «af ChritH «laMhfMtr frafii .a m pá l» 
Ht, gratit date. 

455. Et ibi: Cmfugiutti sialim od poemtenitariu/n, oe/ ad daéonum, tifa eonfoslim invemmi 
mm MfMHNlMíi. «f fuai pgjm mi, p&mmam prmttítam. Bgt teaad^m (beatmimé Pééfr^ 
tantoif^'re conhttbat ^■hri^linrum pnpuiuin, ut non rjtirnf v^bii expli'ari: tnllantur. oblestivaitr 
Smeiúatem hum, per muguiam^Chriett, ^uod redemtt stbt Ecdeñam «uai», eamqu* lovit tth 
ém langtme, iManlwt km metíate fáimt ai dwMwr qmtpimí «A'M m ^imamqv» tmdmmá 
rtftibiiea, ant refto m^mlim^ mrf pamlopoü m fnmpt ru^ret, wMofm pmh diuiúu eoiumté 
poufff : u laaM» fiafuami «aU» iia«l», itf |Mf mw ta aÉrtUMooi nmpMmn iadmmtur Hm 
moiuíra. 

4M. Jim iHféñm: ábmti» eüm m d i ya i alfaw «a nmiUiis intér aaMÜmjwnna m afíHm! 

certe in teciiudo gradu, non putamus fí¡,-ie¡\'!a<n ts.f^, riíví of. puhUcam causam (jrarem: í« o/íía 
vero gradúui, non nm ob eautam hoattlani, et iki ahtsui tUius tu abioiutioHé limontarum fprak 
dotor!) qtuMum in Eoelma Iki regnai hoe peUUtwt a<ft«ai, oriea ut gwidam non vei^taniur 
mmiam eommiUere. Dtité» wtfntím pthml títntutímtm aft «t, tno «aai aiM»^ idbapa ám' 
rvtÍMní bene/icivm guod emerurtt. 

197, A. que aluda lo que rcfi^ ^,faaoaa m (a vida del mismo Paulo; Pecunia$ qna» iata^ 
Ha utvmtíWt H mifo «aayónlioaat eoaaWar, m IMfe eapi po$uiU, tt lefitíma» na «hmI aHa-ii 
minari praecepit, gravittt la m f»t accipiendas censebanf invtctm. Y el mismo amar lÜoa 4$' 
Urbano VU;. Omm abmif ía éaffmnáét bmiafeiit taUenf tfoiorio» Ugtt rtformmé pn/mn' 
vmal* ■ - 

isa. T 4al Saü» Pía V. ralara la ailaan UHoPia, ifail Ama/Wirwi Ma«M«iMniM •abiytt'. 
Y eo la que fe»Rribi¿ d^ su vida don Antonio de Faen-Mayor en el hb. 2. rfice que e«f«dra 
sin ilereebo la.<i bulus d« obis|ios religiosos 6 pobres: que desterró todas las gracias de interés: 
qae sin permitir ae llevase doiere , dispaaaé aa segundo grado, eo daa nutrimoniost que ra« 
6ere eo las caaaa Bejar y Mintmbéí : f ipie hubiendo dispCDitda paco antes de su muerta 
Pto IV« cfB la wwpm da la Mala, y «aicwtiBdaia la aampaMidi « aaia mii da«Mlga,>ia 

*■ 

(1} Pineda 10. S. Uk, ». etp' 11* 

(i) Cbac. fot. 1,003. 

(») Idem fn¡. I,S:;0. ■ . - 

(4) Cap. 1. <|N«(. ad Titm, ftl. Í9. ... . . . ; ^ 

101Ü m 16 
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(pUw M mibiVsen , »nó qae'M lletasm ¿ It foriiíUacioii de MaUa: f ^Uir heeb«: ta 

gracia r U dejó correr. ■ ' - 

199. ;C6 no paatle « Padre Santn , una dataria , imemada ea ma< g^aanrias y ean Tialeaeia 

de loólos los qu:i fi;'g«reB , y p;>giu , hace: liciia esia pxaci ion , ni d .rla numere de o>lifo? Trin 
cipaloiente cstai'.do en (ottn-; ii"nipo« rcpnil>aila>i t or pnn ifisos, por carlenalcs, por Uo gran 
n¿mero de Pad'-es, como a»t>iicron i>n Ioa codvíüu'^ que h:in ref rido, por docirina;de loa 
aanloa, y aolorea laa Kram, qno Ueoen nía mo |ior ensiudalo, por coottario á h» pmsepla* 
nr>osióii<Mi y á bujni-. cnsiuiubres por pe juilicial i la Iglesia, y á iMraiiMM, y qva om- 
tan enurjíiiibie s<>iiUiuieHto piden •« refonnactua. 

430. PracliqoeM en loa dicboioa lieapna da V. fiint'dad b i|ae reHrr* San Bimarda, que 
MKfldió en I s de Eugenio 111. Vini<>ron á Koma tius boinbrrs rir»*, uno Moguctioo, y otr» 
Colonéi: Aiteri ifrafia tjratit rfild'li esf; aller (indhjnut credo , mi grutia rnlderrlur] tíviiifil ■ nm 
puUi vetU iatratít, cum taii aegredierit. ¡O vocm magni/icam! vocm prortu$apQiloiio(u iiluímu. 

■ ' ^ Al YII.— Dli/« r«a0P«a(i«M tfv kmfkki. 

431. Por dererho canónico Inca á lo^ obNpos privalivameole , ó coa tu capllulo , la coliariofl , y 
províMion de ios baaaKiMot do mi o!)t->piidi, «in hmiiaci iu üe-Ue«i|)o, comoae iliitfoaa en maeb»t 
c<M'sii!'ir"on -í ciiiiúii.Ciis. (1). Y en l<s rMit'iiins Aniimbtiio. cap. i4 Toitd no IV. c:p. 32. Y la 
Ep üL di Lt ou l'ap.i ad t^iitcupoi Brilaniae, ilii : Regcada etl WMqvaequj parockia, tub prtaiüiom 
Efitscopi, per tae^rioiat ttt eaeteiu dmess. quot ipsecum V» timoi* fremdmt^ {% l)e ilenila 
iiÍL'Kn aui».'s, que la regia ucuvj no niia i loa caidetuil<at naeva gracia* aleoqneaolalci- 
eoDi» rvó la facult.id p'>r d 'vrrh ) es cü!ii|>ciia. 

. 432. Y re&ulU, que toda resera acíuii ce> cuaira d'Tecbo y en perjuicio de terci'ro, y ooló 
Abad (3). KoH é^l P«pa prúniere tm tommeén^ nu iueeisit<a»kurmaMU euHoft emn Am 
ffravi prarjidicio oftlinalorum, rt crdu E cl simlirtu cohfuitdilur , si sua juriidiciio mií^uiqut 
Epitcopo non servalttír, {ij. Quid alias atjilur, «m vi per Moj, prr quot ecrlesiotticvs cu.\t!'fiiri 
debuit ordo eonfundalur. ¥ a-i dispu-o |or r<'gl<i el Ciip. 3. 25. q. 4. Quae ad prrptíuow ult- 
üMm ftMndüer ínsfífiila mlla «oanmtleMÓM wiMtw, me ed friwtmm t tímtiir ean*' 
modttm, quae ad bofitim sunt cmmm proefiM, tti mmtenHhu temim f«aa OMtil^tMniM Atfrw 
ttemo injuitó uturp< l alienum. 

• y aienda lan jn^ifieada la renr^aoíoQ que ta baca, ea pena de h en^a dpl prftiado, que 
DO proraa en MW m^i i <a4 igle-uai de preb MKla'tae* i ooraü, an luvo tan advprii lo Alejan-^ 
dro tercero y oí concilio Lateranonsi' , <fUL' (Iiíiii.ír()n pnroero e^la elección al c pltuío, y des- 
puei de uirus ihms oiu^cí, al meirupulUatio, y edtdOtio en Ut mi^ma omisión, al PootUke, y lo 
oaaflrHUiM Gle-nenle III é (aeceocie I.l (5). - 

133. El I r í :io o<n q i j s ' li niió t'st.i r.'g'n , romo dice el pro(>aiío de iaa Rescrvaetanes'- 
aoUguas y mi;du:uat, Sú<t pura, proveer i los liumbres ductor, pribres y virtuosos, qde vienen 
á Roma (G). Y »i bién- eila raaaa nílíla en' Iwa i:«iados de Iiuiij, de donde viene á Koma 
OMMba juv.ntud á criarle y á urvir en lo^ tribuna le», en nficioa de fieblemo y en tea fian- 
cioaea ech*!á!>U''aí, no procrde 'a mismi fuora de erfa pr^viicii, porqwe todas his dcmní se 
miran como e»U'aüai,.y les está cernida la pus^ria para la judicuiura y gobierno» y para ob- 
lenar los premio* y oninprrir kn efloías qna cendaera i «Hoa': con que tm b dUigacion de 
reoinnerarlo» i «ale liiuío, v lamSii u la matvrij: perqué- né taniende lo«-«a|wikalea pan qn^ 
residir en Roma, loj bcn^fifios son Ids que los irai-n, y ssí no ge rp>pna pira romunerar á 
loa que vienen , sino para traer u ioi que ou vinieran, y llenar con e«to ia curia de geote y 

C*p. Cum £(cltñae3]. ubi GIo*. vfrb. Poftnlavii. tt Docíorxt de tltct. cap. t. de tonete. frttk edkj 
Si • Seda it Prunb. in 6 cap. Omnt Decrttum, lU q. l. cap. Omnti Bmtliea». IS. qmuM. 7. 
(I) Heferttut piurcs Lodo», ieeñ. 291. Uonz. reg. S. m pnem. por. I. «. ti. 
(3) Abtias í» c. Mimdatum, num. i. de reicripus. a qvt dttvmptit Cnn-atn. 
(ij Cap. ^eretnil. II. q. í. glot.incap. í'rokibtmus, \erb. JJtaotibvi de Cennk. 

{5) In cap. 2. il ^^. de n'; /JÚnrf. nf^ti^M. /«nifltil. Mf. |. A CmtM. J>t»fi. l 
(t) lienul. glo$. i. par. i. per tet, ' ■-..-..<. i .' • .' . i 

J • .»» / Ui..L i 
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éb ^mm y i«Mr parttm iiAUIesi wbaiitaefflt «mea» t «oMlitaym 1m jMMkMi n 

Tavor de vinnjñm, y laa caAcn. qu>t lan ío en Roma CAnli l4(Ie« Uq .{^Rindes á oile lítalo , «in 
laá quo pmbo!>in ii diiirli y cnnre*arii, y $i 00 M rvnHrTsran, {nocuraraii nMraoerlMi a,tii 
psUia, c<to la virtutl y letras que los d<-'taAi. ■. , 

- 134. Ello witm locode «ok» booeflciM curado», qae m provoea oi lona» en loo ewJM 

se derf>gn el connirso qne p? Ip rl Conc'Ii t: y ea lugir íI(3 la provisión, qii« se había de ha- 
cer en £sp/i&a con pú ilico examen , taiprvi'ncioa de lo» na^ vir'uo-o» y doctos, 400 mo los 
.qvo M qvüdJB aU:i, 40 promn »i|<if «n ooeinsro« (que e»te oAeio ejorceo .do ordimirio. por 
po!>MMt lili forronoi, qw» viomo ó» BiiaAa, y !>on 10.4 om>9Ítor -s á Int .eorado^w T ap«na< 
pudieran nbti>ner »*gaDo, por l^niin que íu^r.»' y rumo á solos qt!-» 3? h i'.lan Je los lu- 
.gi>res de m'Kterada veciod-d, e« fut^rzii üáié'los, y un Ioü eurgan de penaioa. Todo es duijdíclM 
iffOptniUn.'del lujar dind» tata y <i -l prelad» á qoi-n privan d«l nmi idoneq, «nadjiit^r. Eala 
rcficrviiciuD se c<tusa, ó por vac^ir on ai|iieUa eiiri;< Im bi'ncfícios curud ».s ó por re-iigaacton, ó 
por praiD<ici(M) do los pá róeos, porqu ■ le- pt>>.ici) c áu-ínla on li nn^va pr-iví^tion de qo ' duni- 
tan el beiieíkiio curado que t<'niaD, den ro dos nie^e?, ea iuaiiu« de Y. Sanlidad, Ci>aira lo 
que di-ptiQo et eitoeilio d* Tr-nto, oril-naalo qne «aio* concorM» *e liagan ante «t «bi^s 
Btiam ti p r obllu n, tel per rexi'im^iitnsm in eH'in, r^r aliler qínmodocmr.quf vacme conii- 
g*ritt elim $i eecUtu, affecla^ vtl reieritala til ^i uraiiter^ vet $peci(UU«r, <vtl vij/ore indtUti 

T fiKBdiiKluM el coQcilío para «ala ooaeariqi.ea la siM <J" ■» nim'i. 00 n'^f^^'o di^p'^n^- 
ble, sino qun ee d ^b* «ihservar i^a decreto en todiA ca^^is, priocipaltaaatfk calando twlí^i^, i 
conciireo (os >'aefi«M)o r-servadua en lo» loeées apó^v^ coA. ; > . « 

De eala iaonofeiMiMita ha n.ied> otro, no de pu> ii eoisideraeiOB, pero tolerable, por ««llar 
el aftayor mt't yi ca» que lo^ o'í<í;»o-i no adnimn á • oiiciirso, sjce liendo 1n v e nte cu u)os 
apostólico, á perMMis qu* íengi o'.ro b-nefti fo, evitar q ie e» «ns» d: »er proiuuvidjp eo el 
auHTo curati', oo provea la va&iDte eo Rutua en peri>ii)aft íqi|i)^djs, resp-cUi de las \w 
eoneorrieRin al etim-D aoti* aii prolado. I, 

t33. Y en los curatos ipi»! v.iLjn -a los ochi m-ses np MólTOs. no so ju*iiDca la reservación 
con que aa hace, en ¿rdeo á proveer hombres doctos y p brcs, poiqup esta provi»ioo se b^co 
eo E8p.4&a, y la reserra olo «e confitarte eo ob.4g'rlea á p^^ar la» bola» y no espedUaela*, 
(1) tim que eonikntao petaion. y para ealo haita concvrao de Jos oferentes» qne aqui residen, 
para oblijíar al |)ohre ausentu á que !a aJmila. C(»o el agia»io que se dica en el Memorial, 
capitaio.3, y en isias di^mandis y re.-tpue»las é iaipuáibilidades, ertá privado mucbo Ueuipo da 
ao beaeflcio, y el pobr«f lugir sin pastor. 

136. De los iiiconvtnifnics que ha causado la práctica de la> reservacioocs, deponen loa 
Padres del coaciliu de Basili'a las»». 31, do id- refic-rcn loi djftos que propone el MejnQr^a^ 
«nn. 1^. y laa reprueba» coiuo perniciosas ú ias buenas costumbres y bieo de la Igles^; 

«St^. A lodo lo alégalo, y deioaa qoe refiera el MeooriaU do responden los aiipislr(v ih) 
vuestra "Saniidjd tn ^1 pir. t. ron m ; r.mm, que de la qus se valen para lolo, que ,«9 ha- 
cer á V. -Santidad Señor de U»doi I*» beaufioios. proposicioa á que.esiá sulicieoteiaenle respon- 
dido desde el num. 7. y la impugna en et propWUl San perttanU) («), eo aquellas palabras; 
JAraMr lomas, «f yiiawtaioaíoas íteÍW«ritti,.lr^^ i» etamüi»i, ce dcmembrari, vel nul- 
¡at, vet pmicae admodum sunt, ifvae istam plagom, mit mn doleanl, aut non timeaní. Sic 
factilando, probati$ voi kahere plenitudintm poUitftíu^ tei justiliae furU aon i/a, Aonim, ac 
dignitalum gradut, et ordines, qnibusfue mt iehmrí podU *aHtt IM» , M«fdni«; fff ynoaiodé M» 
Üldlrimi Ubi ítoluat tle, pro lege uti. et guia non etl ad qiifm appelhris, poleslaíem ^rcere, 
mgtigfre rationm? ¿Tu ne mnjur Domino tm, qui ait: non w.u faceré voluntatem memf 
fQuid si forte nee licet, ignosce mihi, non facile adducor licitum conttntire, quod í^t iWf«|<í 
fttrtMrifí ¿IW dsMfM 'm Háhm eruaos, ama Eccetias mutíLtre membris, Wñfmd^ or*- 
wn, ptrtwhan lanmoof, foof./saosriirt* Patnt fw? ¿Si jutUia ttiy jiu mfM'^mHm'nm9 

[í] Concil. Trirl. 1» cap. Bxptdit, 1%. lé$, II. (<« Rtform. . ^. 

^) 0. Barurd. M. t. aap. 4. ds CiMMsr. . ■ . 

■ • • 
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i^au^lMV MiTiM't*!, jmto gnomodo p«mti MMVlMt Smt if I* iM iwa m , ita, «llolM'AiMto- 
«801 a Peo riestram apost&lvam JwlmMtNl ívúIAmi, «i Am MMéMí, «fwivnfí^, «I m, fiti áA; 

no» est potesloi, m'$i a Pro. 

138. £l ibidem: j^uíd itm, tam indigtam tibi, quam ut Mum imeiw, mu m cQ»ieiUtui 
téh,' tdti «HiMlflt fMirfmi» 9t txiguas potiSoni» ipkm liM «náitM muMniUiHt MMyot mmm» 
quomodo fnrere luns? Y Irae las ejemplos de \aiam y Acub. 

139. Reconociendo los mínislros ta íDcerttdumbre del doaiini« en que «e fuodao, ucao íia- 
cion, que coinü dispeosador uniter»»! ei Poniiflce. paede dUpen^ar los beoefktot A tu modo, y 
güilo; |Mn» eottiriAowM i il ■ícbm, ¿oóbo (Mi^dóte «neiirvir eo uno dM derecbw tttírtífm 
do si'fior y di -pensador, y qup pidcfl distiocion re.íl de per<oiia»? ¿Ni «r bueBa 1^ cnnsrrfien- 
oia del se&or. al scrrieio del padre de fanilias á ra m .yftrJeaio, M auuKlaote al »aad»tiría, 
6 eoninilUe coa la oMifacíoi d« diapenaadcH-, y de li Meila qm deto dar, to vdastMlT *^ 
soluto arbitrio en gastar? 

lio. Y auQ eo términos de simple adninistraoion, dice el doctor Navarro ft : A'o» pnUttko- 
iÍ9 Papa, nec unquam potuit poslfuam mediocriter fuit otKta EecUsia boHÚ Itmforalibtu tn «o- 
Hü'ortíi /Mrithw. ruinan mH wli timifianiiimm •ttanM, f«w fám U tém km m ú » 

uniuí exceda. TA ibi: Brgo nee pntesl, nec potuit, iMoM wimmtiniietim dU toU' AWMPMN, 
fuia id tdtttn potiunm, qmd eommode potwtmt. 

441. La causa de renuaciacioo y sustento, qiic dice el pár. 2, está sofli^ieoiementa impcf- 
oída ea loa dáoMN» M SI y 105, y oo puede u>ner justa fíiaduiaala ao la deroffidloá de 
l.inins derechos y concilios, y m ei petjnictf» público de la y pnriirn' ir de loe prelados, 

y de los reinos, á los cuales por este medio se les despoja de la« ptimoMS, y de la ha- 
iBíbiida» ■ . ' » 

US. La prkiiea de las reserraeienee . que refiere el pár. 3, do lieqe faeulMd da haoer lU 
cito, It> que por laníos dert'cbos y consideraciones do la utilidad pública y pariieular egís de 
Cidido eo contrario: y siendo esta pr&ctica la que se impugna de tiDias maneras^ no se puede 
dafpoder eoealgo oaiaaia. * 

Uíí. Y no ías aprueba e! concilio de Conntwia, sm. 39. til. de tpolüt, prrqno orí la re- 
gla prohibe las reservai-ioees de los espoiios, y en la iimitacioB escotó» la coiulikictoD de 
Ifoathoio octavo (% en que tmia de la resarraeion per obthm Ut cuna oaeaaliumtj eo una 
especie de reserraaioa oo se pueden dar por eatifioadaa taaiia, eoau después se han iniradaeiL- 
do, coiMistiendo , como consiste, la injusticia eo el eiceso; antp* bi«o el conotlio deTrenin, m 
razón universal , revocó las graoias ad wieatwra (3) , de que el mis mo Boaiíacto Octavo bibU 
(i), donde reeoBoea por macbo gravéman da los prelados y da laa ígladas , «reaervar m ba* 
neficio, estando pendiente la reservación de otro, y asi las prohlka á laa lafMidai ¿qiié Itolia* 
ra de tant.i dif''renri,i df* reservaciones como han sobrevenifio? 

144. Y ea la ses. 40. eo que se (r»<ó especialiceate de las reservacioaes, se piiso por ca*- 
pltato t digna da retiraiaelaa, aatra alna qna diMwa laa pra«<iatdaa, al da laa rasarvatiMiaa: j w la 
s«r. 13, al lia se presupone haberse tomado sobre e<to aeuerdo con 'as nn ioiies, qu*» quedaba 
meiBoria en la canodaria, y m Hieru que se liaülaaaa aa alfana pana las qoe aiUoao6s cor- 
rlaA', Y por la menos aa reprabarian otraa awfai. 

U5. Y el argumanla ,qae<«é saca del coocilio Trideatiao (6), «a caiilnaai y eatiMh li 
mente de él: lo primen», porque fie h renrobacion que hace de ifi* r^^serva'iooes mentales, na 
puede sacarse aprobación de las demá«, principalmente no traiáadosa ea aqual oapilulo da la 
nuteria da laa rvaarvaeionea tu tpeci«, alna dé laa expaatativas y dé loa nandalaa da frovi>* 
dando, á cuya imitación, y por la semejanza que tiene Id m rvacieo OMOtal oon dichú gta- 
cias: Qmtenus, í/t /iitonan MM^pÚMlar, aa aüaittaroa par cansaaniMiQÍa, ibi: üiid mfiw fym^ 
talioMs meniaUs. 

«TO «aiaiTO I4M. . , * • 

(f) Al cap. FnumH, dé Fmlbmá. 4» a. 

(3) Trid ses. ti. d« Reform. (ap. 19. 

(i) I» cap. Praeientf. d« Offi. Ltgat. in i. ' ' ' ■ " • * ' 

(Q h cap. !*• an> «. <s Ar/brawl. i t ' 
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tIB; {« 'l^MNlo, porque «mudé » hubiera 4« tÉcar argamew» «a ooMreHo, habla de ser 
sobre las reformaciones que estaban €n legitimo u<o ai tiempo del concilio, porqNO de Im ^ 

«obrevinicroo , no pudo tener nuticia , ni se puiMlo (intcn fer c iLfi - is* rpip son cmlra flerech'), 
y eo tan gruu |>erjuicio como ü« üa dicbo, y md ei día di hoy, pu*!!! zp^inaa les queda á los 
ord Daríos coa que proveer á la geeto virtnoaa de ae obispjidj, y 4 loe qai les mlilee ea las 
funciones y raim-itiTio (fe la cari i episcopal, porque una reservación Her;» los ocho meses del 
afto: y aunque la fjcullad de alljraar deja loe seis al ordimirio, es con tanto-» gravámenes y 
fieijojeiei, qae andida oo la adniten. Pam Ida coatro mes >s quedan iufiailas afecciones de l98 
primeras pott Po>ttificalein , y principihs eo las colegiatas de la vacaadj, ee la caria da ia 
afección de carden jte^ y de sis r. ailutM, de audil rci de Rnti , ñ,; colectores, prulunotarios 
y criados de ios Piniifices y otra^ mocitas (fj. Y para lo quo encapa de aquí» quedm lea 
ra«HsaaeioBei y eoadjntoriai. cuy» proráioa qaeda en la «aria «aa taa graaiKii aiaataatantai 
de pensiones, cancel ina y com. 'on .md j : Consideret anU omnia , r>piie 9ta Bemarde á Bogh^ 
Qio 111 (S). Smetam Roatnnnm Ecelesiam, cui Deo ¡ivKlore praen Epclésiantm J Maftf W eu$t aaa 
OoiÉMMM, l0 vero non Dominam Ep'itcopomm, sed mum ex ^tis. 

4i7. La alindad qve considera el pirrafo 4 en iM raiemclaBai, ipie nan en beneiela dé 
so ^djestíi'l , no pti<_'di' hacer ejemplo á In? ri'f >ridis, porqn,' «<• funda en diferonlt' oMifíacion, 
y corre sin Ion inconveuicDles alegidos. S<>n loe reyes do KspuDa. patronee de todas los iglesias 
eamirales y cMcgialfs tl« a«a nHoM, por titnie y ano aalerior é a« mtjuraoioft; y después 
de ellff, por lub^rus conqitiMado y ri>dimido dd pndar da laa aiorM con su sangre, y la de 
ans vn-^altO';, y li.«b<>r ftindtdo, dotado y enriquecido cDn rent^'i v jaríadiccioaea laa Igieaiaa 
de sus r«iBos, á ca\o titulo l«s es debida cualquiera reservaciuo. 

<iM. T el fral» de ella reeae eo el «fluno reina » en los nal«ral«t« aa laa penaMe nve ba> 
nemérilüs, y qoo a-sislrn ni si^vit io ilc ta lgl(>>.in v i su g >biorno y ;>d ninistracioii. Consi- 
guen sin disminución las prebendas sin d.ilarla, ni caucelüiia: no les obligan á navei;aetoo. Di 
á la residencia fuera d» m\ p»tria. coa los !^<tos y peligros de cuerpo y alma, que reflercn 
ka eenelliM, iltto eo sus cnsa^ l<'s billan loa preniaa f á vista da qoiea i« loa da, lo prned* 
ran merecer ron vidn (^jf^nipiar y li'traa, f aa eoo«iorso da auiohoa, caya aiaaboiaa d)Up i 
todos á que trabajen por escederse. 

Al Gir. flU r 11— De to9 «jpoKoa y dir Im «oMaf» it o^qhnÍoí. 

449. Ai gravímen que o8pr(»»an estos capiliilos (como á lo^ di^ttins) do rf»pf>nffcn ¡os miuis- 
tros de Jure, siuo de fach, y conviene vertirle de r^izon, para que sea tolerable. E) dere- 
cko antiguo, oliaervado pir ma Imm aisloa y ealifli.Mdo p»r l>« concilio* y deeiaioaes caaónii'BS, 
diGere oslo* bicueii á iailcsin'j, .il fiiluro su-esir y á los pobres. MdOda que ningún r'i^ri- 
go ociipe esu» biene^i, |)ena de escomuaion: y que el meiropuliiioo oo ae iatrodaica ca dlus: 
qae se eonserTen eo fHxler del ecAnomo, hasta que aa elija vtro prrladn: a'«1 lo dispone al eOQo 
eilio Calcedooense (3], Inocencio II con el concilio LateranoBaa: el coiuího Monse: el conci- 
lio fie Ailn raiá: en tiempo de Urbano la sesta Sinodi), y se sopona eo los dos roncilios Tole- 
dano é Uispaleoae» y eo el TrideoUoo: el concilio Constaaciease reprobó la aplicecion de los 
espolias i la cáaiara, y las reaer«¿ al Tatara monear. 

150. T baMéndoae propuesto en el Memorial ik los cnpiiulos de reformación, que dieron l.is 
naciones en la srs. iO, art. df i.$ vacantes, decreió el concilio Conslaociense, con aprobación de 
Martioo Y. en ia tes. 43. y por viu de concordia cou las naciones: Fructus, et proveníus 
eetí0tknmt «waaafmorMK bmfieimm, eoeaf loaii , toavwr» atoeaÍMfei /arur, «# eaaiáitoANÍt, 

(1) t^aos r«lert Gonul. gla. 51. 

(1) Biv« Beraarfi. M. i. 4s Ctmsiétrat, ttf. L 

(t) CaicKIooene. ocfim. II. Can. li. c ÍTm ficMl, U. II. f. t. •! Con. 1K. tvp, QimmHO, 11. dM. 

fwpHulo. Haés kujut. IX. «tf. i» LninM. tfi. atp. Nlui, fl. ctf. .Ym Uoeat, 48. 11. 9. i. StKia Syiuio 
Cmttmstmltp. On. Htm. lekt, %. Ctm. 4. •( 6. cii|». 1. 11. 9. i. rap. Fíxmn, <aj». Ctma, S. Trid. im. U. e. 16 
da Aiftrai. C<Nutan/iMM, Mf. t. Hf. d* j^eUit. 

tam YU. <• 
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9tt prinUfii ¿úpmtío»» rriiHqwtaat, Ülotfut mNi. mI ApukUim Cúmtnu pn k lkma 

tfpltcari. 

454. Lo que diccQ ios minUiros, pár. i>, en la re^^puesu á e»le capitulo, que Maiiioo V 
dIpalA eolecloreft pan Im «tpolíM, ni » probable, ni «e fn»A« ereer «in baeer «KTavío i tu 

gran PooliQce, que htbía de dtnigar el ca()Uulo del concilio en que había presidido: y «i lo 
ban hetho iit»íi"ivs ítis «ucesorps , no (U'j;ir;í de ser contrn üI concilio, y en la contravención se 
funda ia «|U"ja : y io que i& imioúu en el fío d** qwe se cooservarun lo^ e.'-polios que e&Uban 
«O coílanbre anlra del concilio * contradice i todo boi« discurao f i la lelia, porqne no ha* 
bia Dece<iií1¡i(1 fi' pr hihir l«s pspnlios , qnn estaban por nacer, sino los que por su uso cau - 
Mban. P'Tjuiciu, ityuaicia y esiáoü.ilo: y toda» las palabras <iel coociitu, ai' lao que miran á 
la< per>)otia(t, como á los cama, wn indrQnttaa y univerwteit, . ibi: Cwn per Pofmk lU Spolvh- 
rum deeedi.ilium Pn}d<'l)rum, tilioriin^pu fBoniiNCiMlfiM Chrieormn, gravia EccUriiit Mwitíé- 
riit, r{ (Uiis Bfnr/icüt\ Fcrlesidstü'ifffuf p<>rmnix aff-nint d''t'immla. El ibt; Qnorummmfine 
Cardinalium eíiamt v»l Papae Famii anrm. Ei ibi: In Curia Homuna, wl «xlra tíbietim¡ue d4- 
«adntfmm, tt qmitdofiimiat^. "í deja libre adqoiaicion de loa ial«a bioDea i laa penenaa i quln 
cesiiodo esta reserv:) ion deben pcrronccT. 

loj. Lo noi^^mo sintieron Sm Gregorio mngno (i), Aiejaadro 111 (2): y Bonifacio YIU 
pone xrares ptoai^á los qu^ usurparon estos bienes, y reroca lodo prÍTiKgio y co^lombre ea 
contrario, p»r c^der en grave p rj'iicio de l.i lgt<'8ii ['i). Y Güemul» V declaró, que eo eáta 
aplici iua al fnturj (MceMr ae incluyo ludo genero de emoloaeoioa, como mío loa joriadéecto- 
aale<«(4). 

4S3. T no ae fonda e«ia e<»plicaekm aolo en derecho positivo, ai bien le doelara, aloe taab- 

bien fU derecho propio y de las que dis i;igu>ó loj (l<iii);niis, y no permite espolio en 

ellos. Y coiiio el tliiminio psriicular d - 1»^ hi íih-* ficli'iij4ii"<K nLí leitíco á la< igVsia-i n qutenes 
los ilpnariiu l«>s rey«'S y otros liele:», para memuria y agratleciiu eino de iU d voiion, y que 
coa mayor daconda se aaialiese ai cilio divino (5): en cuanto no diapnatleien - de i-Ilpa l9* pro> 
b(h<^, nid- lo.^ que adquieren da la mismas renUm, rccat' el dominio en ellas, como TriUns 
prutieililüá de sus bienes (6]: y comí á señora le oumpdlu reiviadioaciou, y lus demás dere- 
chos realca* eonim cnalqdtra panecdor (7}. 

151. Y en la msma regla entran laa letra» docímalea, porque tienen parisina relnrion de 
loe fie en. qu» lus pa«;in á l.ts prelados qui- tas reciben, y stí fundar, ea rcciprocí o iligaciou, 
y di'p -ndencia. £1 superior tiene iicrecho a 8>r alimentado, conforme á hs obligiciones y dc> 
cénela de ao catado: y aua sAbditos; á qne los prorea del paalo eapiritnal y t^mpnral en cnanto 
le «obrare y S luvimn ncccsitlad , y al reparo y ad rno de suí iglesias. Y como fuera i n- 
ju-la ou su principio )a impt»siciuu de dieiuiis á un r-ino, piir.i beneficio de oiro, asi no 
puede tener equidad, que impuestos para lerriiorio pro,jÍu, su Irasladuu á utru, y mas teniendo 
necesidades propias que suplir. 

A todo esU' dtre-ho se opone un hecho de Paiiln 111 que presuponiendo compotian á 
la Cáipara apostólica los espolios, se los aplica coa el poder de Papa y cau-a propia. Di'Ci- 
aaaa lo prinero, que hwaoloreaque hleiaron nendou do anta rMarvaeioa, dicen, qne fi* con- 
ti» derecho, odioaa, y nal recibida (8). 

(1) lAb. 3. qñ*l. 11. in cap. Charilate , qttOftt. t. 

(f> Cap. 1. eap. Cum » <^feiii, eof. IMtitm, it tttím, Mp. Um lesps, 40, ds sisal, m §. 
(9) Rnlnus coM. itS. «.1 «l utt. ncl i. 

(ij Clcmonl «afufa 7. de election. 

{.'i; Cap. Qwrvndam, 68. de cap. Biptdil. 11. 4. 1. cap. Qm Chritíi, eap. Q«i aWultrUf li. 1. cap. 
Causa d« verbor. úgnif. Turrci-rem. Hb. l. Sum. wp, 111. mrt. frvf. fm. Gayet. I. 1. f. iS. «ff. t. 
Mol. d» Jutt. tt Jur, Inwt, 2. di»p. 1i2. 

(6) Cap. Bniñ Epiie. 1t. $ 2. rnp. Placuit, 11. q. 3. eap. QuievmifVtt, IJ. g. 4. eap. Saofrdotet. rap. 
trM$byteri, i!. q. k. cap. Fii^i:n , li. 7. 'ó. cnp. 1. dr ffs/rim i'l ili' í s irr. cap. Injur. ntií Aí bas. num. 1. 
tt í. de p«eul. Clfur Buld. •op. 2'.)S. Ith. 1. Sarm. ¡le ¡ieddii. cap. i. i» eod. oputc. cap. l. pvr. 5. 

dub. 1. ti !. 

(7i Ul ex Joao Andr. el aliú prot>aU Bicc. in Pros, rtnun (mi. l. rtt, áU. t» n. t, ' 

(8; ?!;CiMerin. 4» «aps. MS^ .«(tes 1. A fKtL £lsr. labir. Ai Can. Itia ««n pridm, por. htmri d't 

. .* .... i 
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456. Y .'tunqiip b Rnta Romana (() supnnc, qur? los e^pnlioji |)eftMieci:m á la Cámm por 
el coDciiio de Constancia, lus votvié á reservar á Uf^ suceiureii (2). Y en liempo de Romano 
los gnurbao lu igleuat y flNam MOfttun» (3), y lo presupone Guido Papa. 

457. Lo «pguo<lo, que en muchos níOdi 10 ae ha permitido esUi reservacinh de espoliog, ni 
frntog de laá vacant'-i: a>{ sti observa en wm-iria en Francia. Polonia, PorlUKdl y oImí par- 
les (i). En los rvinoi de U$ ludias be ol}ái$rva el derticho común: en Nápules los frutos de 
tai vaoMim le i»<ervan al rnlnro aneeanr, y lo miMM se hace «n Hilao, por oüdio da los 
nr Ar;')inus. hn rey^'s de Hungria !:auu d^' los ed|iulius, si losprciadi^ mueren abiule^laio T^. Rn 
Stcilia los etpotios y frutos vdcant-s están á ditfp>«icioo dj su Uajostad, y se coo vierten en 
oirás plaa. Ea Friaela los g uan lo<i iteye» por oitoiisitiD AposiAlwi (% T al «lait resi-m a» 
funda en iiMigacioB d« aostenlar ]« Cántara A| o^(6li«-a, deba repjnirso iginlmanlo cu ludas laa 
reinn<«, no bacer á unoi» libre-; y á oito-* iribuiiriu^. 

458. Y 00 es saUsfaccíuu á e«ia dei^gual lad . sino ct^mprobacton al agnivio que contiene, lo 
qao loa niiiís.roa rrapondeo ai par. 9 del cap. 6, porqa** las deam reinos . ao soKi ka sido 
favorecidos de los Pontificed con subsidio:} y siH.-r*rrus de la Iglesia, sino que lian avud.d» \ús 
senor.'í reyes áv E-si .ña á íu con>ervaciiin , y def<'nsa conira lo* li -rej >, fait inífn i giinas ve- 
ces á las de su^ propius estadus , por inrtiuci.i dü ios Pontifícrs. Y el suutidui de la (Iru/a- 
da. do lis ventos de K^piia sale, f so parto lieno ea il cala caria: eanira loa aionio ao 
ctp'Hilf, y fn d fi'nsa de la Iglesia, spgomi.id tln stm mires y rosias. Y el sitrurr», que 
se debe por obli^ciun de olicio, no se drbe ventler tan caro; ante» bien, siendo Ijn precisa la 
wm de erBcerle al paso, que ao sol* se ooob Ioo iaAeleo y heiejes, sino qua ballaa aiO* 
fos ÜMlorao, y cúliga*ias, airia jaaW, aatea do odiar nuevos ^ravioMnro al clofO» baoer es- 
aBrsiin,y restiiuitiea ^us reit"!, con qtie poedan coniribtiir á i.i común dffi'n-^a. 

459. L» tercero , que no cabe en pruiieuie y fiel aiimiiiisiracioii de:«pojar las iglesias de 
Bifata de sao froioa, y de la ojligieioa i|qo tioooa é sa rapan» , «difi- ocioa y socorro lem- 
por.il (le los puhns, y sararii s á provincias tanto ma« rica» y abuiidmtfá. Y cuando al (lempo 
que Paulo 111 hizo la constitución , hubiera estado en apri -tu y nvc«>idcid la Igl sÍ3 Romana, 
(que no estovo, antes en mucha piospcridad, como parece de los üumpl.iuios palacios, edifr- 
cios y jarutots que ediQcó y renioa ^ao dejó á sas Bcpolea, qao es do «raer serte do laa 
snb^;l^ ff" la cimira) ya ¡my, no solo ha cesado la neci'sid nl , y anm nlándos^ \n Iglcíia con nue- 
vo» estadoe, sino que ba creiido en España, con las coaiinu ib guurras cuutru infieles y herejes, 
para cayo socorro y do los ^<los, qoo haee oa r.ivor de la Iglesia , i[a« sa lo rellríeron mmi. 93. 
se debiera despojar á o4m ea su bourficio, y para tan glorioso necearte MD) leo: con i\m ha 
cesado el l'ni o íI.- esta rcsíTva , casioque le hubiera habido, y Ii caus? se ha r. dundd á \u> 
cauia: lo cual igualmente es necesario, para dar principio al atribulo y para juMiiicar su pro- 
aecaeioo» 

460. Lo cuarto, que no debe prevalt'cer un esti'o abMilulo, violento y odio-io contra la an* 
tijtua é inoJacasa ()b¿<!rvanti,i d» tantos sglos, fun-liidi >'n tolo^ Jemcnos, aiiipliiul.i v di'fi'ti- 
dida por lanloi Pootiüces, eaiiücadi con l<i autniidad du Uu copiu»o oúmero de Padres, como 
iaiarviaieroa.aa los oonoilioa rvtaridos: y oslo ao es dar Ini, eoao dU» ol pir. i i V. Saa» 
tidari , sino p^'dir su complemento, 

461. Y tampoco es pedir cuenta á ia lgl«'sia d ; su> aunieniMt como responden loe nñnis- 
tras 00 al pir. 4 del cap. • sino raprasaaiarlos , para que viondo V. Santidad, que no solo 
bao cesailo laa oausas, sino que sa han trocado, ddsisia da la oxaeeioa y pmraa á la anyar 
neei^dad, con no ilespojarbi l;i (pie se insl;(uy6 para socorrerla. 

46i. Y aunque militen ios mmisiros en que luüavia la padece la Cámara, les replicamos con 

(1) Bola w oalif. d«t. 41. M. de Pnbat. «/<m 

tíi Cairireos. hmí. tM. «««. 4. p. i. ««r«. Í9ee otiw. ' 

(3) a«im.iii. nns. «tim. J. 

• U) Na^irr. é* S¡k>¡uí , pu,: 5. iiiiin. 5. et ¡nr. \{. nuM. 4. Mol. di Jm. tt Jur. traet. t. ditp. 147 

vers. l,if«S. flffaii</uM. Aior i. p. Mor.iL cap. 9. eer,. 9. HkAí^ Í9 Mm HBfim, p. l tap. 4i. ««m. 

IS) ftuiiitt» CUMU. 15$. nnfli. 5. ver». Sed qnit, Ub. 4. 

It) Dusten. ¿9 Sttri» JMet. Mmurit, s. L Boaak Chopi d* Dom. Frautiae, lib. J. tom. 9 eideSacr» 
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la Bolorieriad de las inoonionicioflos, rni quf pn paco ma« 4i» cuairo añoí de Poatiftvado Sis- 
to V, btbieado hecho tan luódoa ga«(oi mi U renovaciun y ornato de Homa, y «b Iw aguas 
qaa á eíla eomlujo, dejó de aolira eu.i<n nillones ea et «««tiHo da-Senl ánxel: y nn Miee- 
aores, habiendo edi0e«lo nnciit y tMoirído á Ligis católicas y á loe PiiiKt(>e8 msiiaooa, 
contra toa ber>j><;, ciin gnie'irio han po'firlo ilejir, y Im ha Mbrado UM« COOO W Td, 

iM solo para lo OK^aario y úiii, :^iao lambati p^ir.* lo delicioso. 

163. A Im étmM iMonvenieatM, q«e f«|Hv««iita «I lli^norial« ho diean mm da «nlanoia 
lo* miniittDs: porque aunque lo^ prolatlí^s no |iu«Hlt«n dupítinT i!e sus bienes, e« fuma sientan 
d desiroii que p.isi en eúm, y lo mal y larde, le i^umple con «u funeral y sufragios» 
deni<ts del destiuparo» que padecen antes de morir, por no poder asMlir ia Iglentaá cuidar Al 
aquella laeieoda. c«im pro|ña. 

<64. Los eícesn? Ap Idí crimfo-:, ciiaiiílo 1 1= hnhicai, no hay hacienda, ni v.da pan cnstcar, 
y ver e( ña át una cau» criminal eo lo« inItuMies ec|p«iái(iooa , «iondo escede ea macha par- 
le le qae m gaeia á lo qm Teoee. T d oama oen«kSlA la Coogret^acioa i It Saolidad 4e 
Peale Mí v rof>-rinio« núm. 25. lot exentos compran b impunidad de b«b delitos en la deli- 
rí», y eato á vii^ta M S:iail«imo ¿qué será qninii>nta8 lesraa» de aqin v eo tanta diferencia 
de ministros, como uoncnrren en la Nunciatura? Lu mas barata es, «luitar la ocasión de taa* 
t«a detilm, cea aaemar vaea eapeliea, que alendo de ta» eoria laUréa para la Cefliafiv eaont 
Utfltt cnnfii.-i in v óilio á I.i I|:|!psia. 

Id5. Y en aiiiguna cesa puedon los reinos du Castilb dar lestímoniu mas cabal do obe- 
díaaoía á eala Sania S«de, como ea no obrar pw su aatoridad, ¿ imUacioa üe otras provia- 
ciee, elM raeor^ir prlawpo por nmNo da ao Majieiad á V. flaitidad» y pmpanar aus quejas y 
!n-< ir -v ios que pí)dp<*<»n, pira cjn? fie su mano tengan romwlio, y el'n? mnyor pesiliilidad para 
asistir , como siempre lo baa hecho, y hacen, no solo á la defensa de la fé, uno á su pro- 
paganoAi y para «ftie ee eooearve «n ea pureia, y á la primitiva p-ifecoion eoa qe» s« fiu- 
dk y erié: M purd n htc^ acto nao heróico, ni de íum m rici miento, como pro<'urar é ío. 
sistir »»n q-te e»*eB loe 8hn<so!< que se han ínlroílnri'lo en el iiobiorno ««clesiásíico, oortra la ¡B- 
lencinn, y xin noticia de V. Santidad, que es lo qae proi^iera, y gobierna los reluos, y bo 
en eanaaotir laa extracioaes ttn noeifaa, y lo demis ipw iasiatfta el 3 da ht nM|Mieita él 
capitnlo fl. 

f&O. Y Bo ea pasible, que e.itírado V. Santidad de que el emelumento de los pspoliog no 
llega á eaaMnIl dacaiieo far afio, quiera pemitir ana eiaooioto, que derogando tanto» c4«o- 
nes y coMilloa, canea da heeho y lín pedane evitar, loe daüa» qne raflere el MeRMxial nioM- 
r» M «MR» asy. 

Al Ck9. X.— ite ta mmeiaiura y de lot MtwmmMn eon yn* se ^erve. 

467. A lodos loa agravio» de fste r.ipUalo respornlen lo? míoisiros de V. Ssulidarf cm \\m 
simple aegutiva y sin ra&»n otiurdl, ni jurídica á los que se repreieatao, eemo si se bubi^e 
d« admllir «ola fana «liarBeciMi contra la verdadera eaperieoola da binio« dnlloe, y no lalo 
nninr:n iqucllos reinos, sino en li»8 que, 6 los padeeen, ó [lor habi'rlos padecido, se han 
e»ffitéo de ellos: aa coya comprobación examinaremos ia rait de donde proicde , y lo que ban 
aeilido da ella . lea derechos ragrados y civiles: y no iraltines di>l Nuncio en cuanto embajador, 
parque en elección es absoluiamenie libro, y na cm repraaentaeian cMD tedee lea Íneenf«nliínfiM 
qnc contiene e! Memorial , y solo miran ;d Nuncio en cnanto snperior v jtn'z , qup dici,. 6rden 
á ios s«íii>ditois y al retoo, á quien se debe dar satisfacción, y como iutertieadaB, prcfMwe» la 
eenvenieaeia pábllea y partieular (4). 

168. Están lu la elección divina libre de lodos los achaques y dependencias á que vive sojála 
la humana, ludavij promete Dios á mi pueblo, por particular mi^ípricD-dia , el darle profeta de 
su uacioo, y de entre sus hei manos, en el capitulo 1(!el i)eu cioDimio : Propkeia <h gmie 
'm» it d» j^mtibm tm meUtmt Ubi Jhmimu Dm hm: ^¡mm tmám. Como también por 

, W lAM» t» «apt, A». ii> 7. df ÁKuaL «U áJAiS» «I BU. 
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cagligo y maldición el gobierno c-tlranjero , /bretn. 5: Bcet ego «ádiácam tupir Mf gmOem 
de ionjiaquo, Domus Irtml 'nit íhnn!>vn\ ijenípm rohust'fm , ffcnifm nnliqnam, eujns ifffwrabitis 
linguam, nec inteUige$, quid io.juatur. Kl Üaruclt 4. cap. AdduxU enim itvper ilíos, geiUem de 
bmginqm , genlen improba» , «f aUtrim Un§ua». 

469. Y en la eleccitn ;ii 1'alii.i do h.icer el pupbla , ?o Ioa fioin' \ióv precepto. Dealor. 
cap. 47: Hegem eomtitim dt numero [ralrum luorum: non poterxs^ atteniu genlU hon»uem Hegem 
fiictre fwi «MI ffif fraUrítm^ hoewUi» tMpatria, teu gentf nofiti. I^t aun* 14: Congrega miM tep- 
iuagittta oirot, i» tenUrnt /muí, fiMi !■ ttosli, gui senes popi^ siut, ac Magistii^ Et iG»- 
am. 19: Ingretsüs es, ut advenn: mmquid ut judices? Lugar que nuló Anncieto (4), para problC 
«1 iBleaki, y ie puso por regla SiiMo 111 en la carta ¿ los obiifptw del Orieole, cap. 3» ibi; 

- Fongrina MMa gmuraíi túmtimu proAiftMU»; fuia ñtiigium «el, vi oh Mlrmmt jvikttU»f 
fttt comprovinciales, et a se electos di'beul hnbero Judices, nisi fueril apju-Hulum. 

470. ¥ aunque hace ¿alva á la auluridacj ponlifical, esl» «e debe eatenüer una ü otra cauu, 
i|a9podrú remitir fuera de la provincia con justa cauM, no para dar jurisdiccioo universal, porque 
k» que reconoce por iodigiidad del Poniifice y digne de prohibirse, ao dejeri de i>erlo, aan- 
que de h«cbü lo altorp: y asi ,1 I¡i Jiniidici-ioD como á la apelación, no «e hace p«'rjuÍL>iü por 
ser natural del rciüu "ljuo2 que V. Sauiidad nombrare. Lo que tuvo Sixto por indignidad, re- 
pnlA por afrenta Magio Papa (2) . que una provincia flnse juzgada por jueees de otrat ibis 
Uttde non oportet, ut degradetur, V0l iipoMtwt unngmegws proviHcia, sed apud imetipsam ha- 
beat Jüdiceí , Snrrrdntr^ . Hpi tropos, et ipiammmpie eautam habuerit a wu Judicibiu JutiUt^ 
twr, el mn at aliena td esí , a sum frovtnctue Jttdicibut, et non extrañéis. 

I7«. En mbma eomidefaeten han tenido loa Fenllloei en la eleoeion da lea préla^ y be- 
neficios curados, juzgando por conveniente >ean elegidos loá naturales por las razryncs i|ue repre- 
waia el Metunrial (3): Ideo aoa possumui .{ái^^ looceocio 111} saim comcientta eidem hcpi^tioi 
ín ofifl persona, (¡uae ie ñtgno UnfCrhu origimtn nom haberet, congrue pn-videre, nee v^U^ 
mu ii fnafiem áliemm (4j. Y cou ier tan limitadea los üélalutos de las iglesias, que dispo» 
nen, no pueda <H>r e!c;:idn ninguno de elljs (]tie no sea del f^remio, dice Santu Tomás, que 
DO se incurre por esto en culpa de acepción de persooai (ü): Quia est ulitior ín ordtM ad b(h 
mm eommmw, fina magi* üUgU Kedesiam m $tt Mtfrtfiti, et propttr hoe «MadoAr. l>aa« 
ter. 47. .Yon potest alterius genlis homiuem ficere ñegem, qui no» sit frattr tmt. Razones lo* 
das qtic militan din iinyor {nvrr:\ en I;í judir;Uiira y rair.isionfM do Nuncio, por ser mayor ail 
autoridad, mas universal ttu juriíMlicciou , y iiieuus reparable» luá daños» de su ejercicio. 

178. Bien reeeaecié 1« importancia de este panto la regla de Cancelarla, poea prohibió la pro- 
visim de las parroquiitles en perscnn de diferente lengua: Mtihts enim, quis cum suo caite, 
fiiam caía homae diversi idiomalis coavertatar, (como dice Sau Aguslio) {&), porque á la di<- 
fereneia de la iengoa. eorreiipAfide ia diferente disposición en laa eosiuoibres y en loe 9f&cin% 
(7): Catira sicut disparifat habitat, qaaasdam animoram iifferentimn dueit (H) , ita atí fotimt 
dissonantia linguae distrepantem volnnlatem significat. Y Cimcluye Ludovico GoDiocio, que eUn 
regia es fundada en derecho divino, común y natural, cuyo vinculo debe ber inmutablo. 

178. La miaña aleneinn tuvo el derecho civil en ia elección 4a loa nugiatnidea (•)* en qu« 

(1) ¡aeof leget,Z q. i. . . " 

(í) ¡n cap. 6VoM, 9. g. i. 

(9J Cap. Bonae aum. [H par. laMIextvua, tfo fotívtat. fmelat. 

[i; Red.' Codestífi Vi\i.) in cip. A'ec mtrilií , tí cum Hl. 'li.ií. Can. Itwniim d' Of/U.-. Ord. Cnn t. 
e*p. Cum (erra, cap. l,htod ncul , par. Svp eoAbli.tn d. cap. ¡itmat, n. 16. iiii: .Vec Mtt ■(•»!, eto. Pelff 
Greg. ia Bxplic. til. di Utecli, cap. S. mhmt. IL . ■ . , 

(8) .0. Thom. t.L«. «9. aH.U odL 

«) ¿i», t. de Cñ. M. 

(7) Abbaa t'n cap. Ad Decorem, de Ju$t. GomX. ra Jtff. d« MÍOH. q. t. 

(8) Cleut. 1. 4$ fítct. Can. i» aota IS. f. 7. • ' 

(•) Ltff. t. de Offe. Praef. firmet. Aulh. ée Befent. Cíe. 9. par. Interim: late LttCas de Ma íii teg. 

Qjmrjms, Cod. de O'nní ayro de »er. Hein. \ r!i. Ft uoorem. 6«UJer. Banedlbt. tt nom, - Mí' Cofaei. ia 
Pratt. cap. 33. n. 4. HoUd. tib. i. tep. 17. «. ÍM. 

TOMO VU. 17 ' 
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jMlMl- flilcbo Im dodtAvs, tos cnatét eckan ueool en el joez esiranjero el eonocimfentn dft Hm 

e«rf!b« y coílumbrc'S de las provincias, de la calidad pr\ h-? pprjooas, de la Mppricnda. qoe 
tanto cootidofd para ejercer la jariidiccioo y e^oservar ia buoaa correipondeocía con los Jaeces 

(7i Considerase wbre to referido oli^ razón, si bien pnlttica , pero nercsaria, y h pHmrra 
del gobierno; porque mira i |a <{uieUid y wgnridai de los reinos. Notorio es que cq lus Poq- 
dftaeito mns.tlemM de ta raprMnttefM iMpiritual, ta léMponl M frin^pfc ttealar, y tta 
pedérow «o e«te drtmiaío, ¿ Interesado eon tos demns Principes, como se vé cada dia, y di- 
den lis biátoriaí, las wces qne han levantado ojércilosy movido jtncrris of iwivas y deft»n«iva8: 
las ligas y confederación)*», ya declaradas, ya encubiertas qne han hecbo c-on diferentes rey^ 
y yiHiiHlM, en Men i oeniémr y ainpUfr ta estaita. y atg«sae ftta$ por Intereaet y tte¿X6a 

pruf irs; y como en tina persona, ni son separ;ibles la* noticias, ni el podor, ni los afectos ni 
acciooes, es fuerta que se confundan, y que la potestad del Príncipe reciba de la del Ponttfi- 
oe todas las avadas j asistencia que condujeren i su mafor dirección y mejor ejecucinn. 

475. T amiqM el paeffioo itdbíérao de V. SaatidMl vai6 lilM sospechas, como esta jiirit- 
éíOcioB es stícpsiva, y rtene ran<n continua, es preciso asegurarla eon vínculo de naturale/a , por- 
que puesta en un estrenjero y ministro del Principe iem|)Oral ó eclesiástica», no penetre los se- 
tMa§ düt Mado, f «tmnobn los ánliao» em ta ttprem aatoridad que ejere» en eaasaa ef- 
▼ilés y criminales, y graciosas, sobre todo el estado eclesiástico, regular y secular (1), en que 

00 han sido pequcBos los daftos y perturbaciones qne se han rei^onocido, y la razón que ba 
obligado a que en ios reinos y otros dominios se provean las iglesias á proposicioR de ios prio- 
áftk , y. por lo mnlN coiieiirrieMta al 'Piaot^ |Mrqaa m aa intradtiica aa aoa aaiadaa ^a- 
n9 p co segara 6 dWdtfiiia» y niyia eén nperior ctui «nal Nmieío, for fir ítalo laaror la 
autoridad y mano. 

ín. T no será caio sin ejémplo ser toa Nancios nataralest «OM ta M da Fna^ Baar- 
gto de Aitabrosio, y de Inglaterra el cardenal Reginaldo Polo; Coadd» ve (karena nt» eanvo- 

Bívete , ?" piipdf íiivirlir el tribunal de la legada, 6 no preveerle roas, que para ella como en 
Praacia y oirás parles, donde no administra Jurisdicción y se vive con .mas qaietad, eon me- 
aai boMfc da loa niaras, y con mejor correspondmeta , coa qua aa aalMiee al pér. 4, y aadi 

la respuesta á este capitulo , porque en él no se limita en el embajador el origen, sino en el 

jíiBS en quien «olo se consiilera la níon de eclesiáslico, y no ej prer i*n la del orírren , 3r>tp« im- 
pugnan >a eslranjeria todos los derecbiw y ntzoaes ulega 'as, de que vieoe lotaioiciite ayuna ia 

raiihiaiia. 

n?. Como todo lo (\M(¡ mira á e«ce*08 en ios d reclio» y propinas, y por e-ii cansa la 
muliiplicidad de ioelanciis, de autos y de buletos eocouiraüos , y de salario.-» co que con ne- 
garse, les parece á Ma aiiniatraa han ro.>p»iidi(io , ó coa remitir al aapertar ta rertirniactoa da 
ios agravios, como il en tanta diferencia de ncapaeioolM may res podiOM tener tíettipo aa Naa- 
clo ó in auditor, para la moderación de laot'>s pü'-i^^os, ni fjcil recurrió fl natarul par» propo- 
ner 'su queja entre los eslranjeros, que llenan aqneila casa y iraiaa de ad lámar sus ganancta* 

1 «nata da taa agráfioa. Deaiia» 4|ve amivranaa «1 aa cao y justieta da a«4 pleité«, .ái ne 
atreyieaea d pedir refomuoioo da aataa escuaos, y eon noevo gasto ao eonprariaa tíao ¿•jío A 
aseamie. 

478. üslos daños que cada dia crecen con la codicia, y se haeen lüai tntolej-^hljés con la 
aoncaidad, loa rapreodíó ea aa tíenpo San Baraard»(2, en el lib. 3, cap. 1. donde di.v: £iuu, 
tí reáfíini per médium iliorum, tt transtunt sems ; sed quid boni, adhuc cum illit egn inl, me 
<nufiMiMM, H fortitaa audicítsmm , niti prae mtro Sitpaiüae, loíw Pvpuli ciluisieí. Y 
«a al llb. I. cap. 5. caenta por cfiaade «tro sigta» atni ea loa tiempos dé ttgealo III: 
diiM Legatum de ttm mri itM fláro; Iraamio ptr teirm tfr^«MÍÍ, tí ^fgfiOiañ nacióle, i»- 
man faod potemt este mtpecfum , Utico rejtcisse. 

179. T es caso nijuruso, y áin ejemplar, que siendo cargo do la jurisdicción el dir jue- 

^{1}^ IM>. m ¿«y. Ifsrcolpfst, Ced. de CostSMnau» el merm. Isla Acevsd. m liy» ii. M, 8. ». 19. lib. 1. 
W laraaid. N*. t. i» Otn^ «ap- <• 
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^.ifo^ la ejerzan, y adminislrártli-p ff) los dirainios lempnnles, por pmona» aaalnriatjaí en 
lo^. iFt^aoütrs »upi>riore¿ y eu liw iüídriures, coo, laQ {(vNjqe&a costa, que eu España CM¿lqui^ 
•paitpoia. 00 p si d9 un julio y la íBlerlocotoria da Qca cuarta parte: en e&te tcibunal eclft* 
«i?<ltCO, aa baya de imponer un gravánann Uo posado á ím eúbditoa que se le& comiglift i W 
jueces todo ol sueldo en pu librn tlisp lición , ariiitraii'lo á su voltjntad la propina, en tanta di- 
ferenicig. de aulo&, y rcguliipdo, pi^r elia la buooa ó onU i^eulencia, coolra la con titQCrQA^ dA 
Boiiiíii«io VIII (1], quo pcohilw i mM* jvflcm. dele,;u|iNi cualquier n^bo, ^: Infígnu; *t g/rqti^ 
ft riim omni puritate judicium coram ipso prore lal , nutlim munus , tel quidquid atiu¡d- a.parti,- 
but recipere quutilcrcum^ue prarmniat. Y en caio qae el juei haya de ha''»'r ausencin de su cí^a. 
Ilere^ u^peDias iiioUerddaA (»iou ei que Ips lití^files (^aa pobr^) y l¿8 cobre de. úmha^ parles^ 
1^ l9flQ coolnvieoe «i eílilo preseote » poique oi co|cret la e^Kopcion, df) pubTMl» ifl ^) «yo 
la jufpnr irt ai la mod ración; y aolo.ooi^ol •iw oJWtn^l^ilfíIltiW^ 19. CO|ilraUi el |M|e8Í9;, 
tu¡n pxQ latjío, et iotim pro tolo. 

IBO. 1^ aeéio que propuso el MenoríaL para erigir rol^, y á qua responde el pjir. 3. ift, 
la rq^uesla con simple conlrudicciofi , no es muy á propósito para lo» inler^sef. de la. curi^^ 
pero es conforjie á justicia, á \m concilios y al derecho canónico. Lo mismo es no hacer jus- 
U(¡ia„ que ejercerla cou tanl^i, cosía, y d.&cull{id, q^e, ó Iq.s fajtu poi^jjiilidad á. las parl^ {|»rf^ 
legairla, é d«qia«t de contecuida sea mayor «1 inleréa y dallo ¿leía pnaeciiekn, qm «1 vaii^ 
d|e ta victoria. 

IfSt. Pur dift^rrittes confitiluciones ponUJJicü^ i coojcil^s está dí.<ipuesjlo. qa2 las caoaa^ ecl<^ 
tlá^lieas de cada provincia, se decidan en las inslaoclav 4» los obispos melropolitanos, ó conocí, 
líf» provincial y primado , y en de nece^dad sq recurra á la provincia comarcana (2); 
cus quipps judicii , ihi ett cunsUtueiidus , ubi res gest.ie sunf , ubi facHioT partibui ad Judicep^. 
atUtiu , t^bi Testes producere, exhíbete, acta rationxs , et tni/rvmenfp, c^mmdips , idqvfi, dtr^ 
pnfm, tütf^ p/me^Usm. Inocenoio lil oi el ooncilio Utcfaoei^á^t probibió qae ep fjrlvdjLde 
tras apuíiólicas, ninguno Tucbe llt vado dM diela^ de su diuoeii y dá la razón (3): N» fmf. 
fa^igatus iaboribus, et expensis, liíi cederé, reí mportmitaltm nctorif rediuiert cot^Ufiff^. 

Y Bonifacio V.lll, ^upoi^iendo c<lu^aa muy justas, liisttó U romÍMuu a uaa dt^ia 

* I8S. Lo» Padfw del coocillo, Basiliepiae., m 3<« dc^temiiRanHi por arllcolo. qqe ^ira 4 h 
reformaL'ion de la Iglesia, in cap. ct in membris , que las causas se concluyan en todas ina- 
lanciüs en las provincias, que. dislap pur cuntro dicias de la cuicia romana y refiero, i^azoDAs 
tales, qpe so d«'b4>n om tirse: ítau^inierant (dice la seaion) wMlmMium ve^aiiqftftvn 4^^)m, 
pmm^tU ('wn nimium frequeníem <f nniMi^í»im/<, eliam partibu*. ad romanam curiam {tH, niftii\- 
dum pro pariií, el minimts rbiis, ac necjoltis) qunm pfurimQi citar i, et toc"ri rúnsunep^nty 
útque tía ejcj eusis, et iab^ribus [ntig^i; wt nonnumquam eommodiuí arbitr.<^eHtur jt^ri twf ced$- 
fv, «Kf two^Umm nram gravi dtmtto niimere^ quam in longinqua regiont, Utium fnWre dit- 
f$ndia, etc. 

El santo concilio de Trcnto prohibió quü los obispos pudics'm ser citados en las causas 
cñmioales que se internasen de oficio ó por dcnuociacion: Sed, ut in eoncilio tantum Provincia- 
U eoyiMinniíw, et terminentur, vel a depvttmdii per etmUim prwritwiate. Y fM ai la caaia 
fa«iie de bcregia 6 tal que ri J i'^^c fif-posicion ó privación, se conociese do ella porto SntMljl; . 
rcmiUendo la inatraccioo dei proceso ai meUopoiitaiio» 6 á uno de los obispos (!^). 

488. El aperador lualiDiano (6) ordena á Trlbo^no, que no permita i|ue por- Be|ligenei8i 
del prMidfiite de la provincia recurra niogono por justicia á Coostantioopla; porque oonverüri 
contin M MI indii^n^cion: y si fiiere á ella sin uocí-m.} d, \c enviará cnstigido y sin respoesla. 

Y t n otra cón^tiUicioD (7) dice daa cueaa purlicuhres: la primera, que en causa de reousecioa 

(1) Im cap. Statutum. par Intuper , it Rttcript. in 8. 

(t) Cnp. I, cap. PiacuU, aif. Solóte, Can. de ÜUs, q. 8. Can. 1. »t ptr t^. 6. f. 4. 

(5) In cap. Konmtii, 8. de Rettripi. 

(4) €ti^. StnMtu», f9T. Cum wf», i» aueriptU, m 6. DD. ubi Flamio. ii CmíMmi^ 

(B) Trident «gp <. «w. II. «T. «tp. 9. m. 4$ Jtsfnw. 

(6) lii AiiUifnl. de Maná. Princip. par. Sil íibi, cotlal. 3. 

(1) Aulbeul. Ut differmtu jud. par. Si vero eoiUi¡€rU. *t par. Si turo <>t(fM^ tf t 

I 
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de jiifti sPiílnr, <i> nfimpiri'^ ron fl obispo, y- no rfpiró en ser agen a y dé difprptile Arden la 
' jurisdiccioo: Ut non eognndir nrntlri sabiicH, propter hujuimudi causas, rectdere a propria pa- 
tria. La VgñndiT, qae. si I04 Ql)i->po9 ni» adminlttnren jQ^licia. («s impondrá «artigo rrgalar; 
Vt étudmnt cum timnre Dd, jmfe juátean, «t non eogantur h'>miiies relinquere proprias civita- 
les, alqufi pr. viudas : in cinfntihíift nnlm, in rjiñhmt no» snnf jn^tr^s jtih mus cnm aáire dt- 
fensorem, gui hcéeat causas. El si voluerinl oim Episropo juJirm, el hoc ayi praecipimut. 
Et tbt: Nt^ OHtm Múnaelum, me Clmeim, m Bpkroptm jubmu «mire knoy obtqué lili»' 
rit ^anchssimi sui Palriarchae. 

T:inlo como esto pudo en iin príncipe secular U pieilad de aiimioislrar justicia á cada 
uno en su lierra , y con raxon; porque la ley que •« Ww> para reprimir laa rqwionM, TÍoleA« 
efto f walieía úc Im paderoiOB ((), no taa de inUmlucir ni permitir modos ron que las logran 
é impn-ihilitnn h jn^tiria, rnmn <;inliA Inncpncin 1(1 y con «er lan dif'Ti'nte la conatilucion del 
cap. ¡in. de Fcr. compet. que obliga a liligur en Roma ni que se tialla en ella por causa to- 
Innlaria, por ser patria eoman; se queja Uoalienw (2}, v dice: Qaod hnpvtiamr, Cwdüor «ral 
Aijtt, quiii pareU remotis, ne ad ipsum vemre Irnmnfvr. T la sentencia de San Bernardo (1) 
al popa Ensinio. es: ippeV aliones, ut non conlemnendas, sic nec usurpandiu. Et «¡'ibjnngtl: Quaa- 
ti, ut talibus quaeque defenmt^ eliam de proprio mstre jure, «« longo, et casto itinere faliga- 
rmtur. 

fSS. Al mismo míenlo hacMi tas constituciones (4), que pcrmilMi se pueda recusar el lugar 
del juicio, ob non littum nccessum. X ninguno puede dudar los peligros de mar y tierra á 
que se eapon'^n hi liti^anic», ti.ibi¿nd>we do partir de refnoe tan separados, comolo» de Capo- 
¡ia baata Roña: y ciand) allá ll<gjn. tolo lo hallan nuevo, el modo de litigar, de negociar 
las personas y la lengua: de modo jiii^ ni onii ndí^n, ni los enliendeir. y suhre toílo' la in- 
mensidad del ^0 que consume, y deja en pobreza á los mas ricos, sirviendo de espidió á la 
eoidieia de loa ofieiaies: veneno tan antiguo co esta cnria, qn« ha sniñdo tan alio, enno «ela- 
ntrala Sao B 'rnarda ft6. 3. de Coimi. cap. 4. ad fin. ibi: An non qtumtihm ejus ht i Legvm 
Cánonumque disc plina insiidnl? \n non in tpolíis ejus omni'í Itálica inhinl iiiiTpl''hl(i tmditoU 
rapadlas'/ Quid ita tua ipsiiis spirilu:ilta studia, non tnntum inlercidit, sed absddil. 
''1M. T no M mentís de considerar y de sentir la liriineía dm que aqol Ttven loa mas do 
los forasteros, «in l inar :V prelado, ni á corn>ccioD de siipi'ri<ir: olvidan In • aprendieron, y 
llevador do la liberlid se perp'túin, encargándose do n gacioH ágenos, babit;nda venido á ios 
propios: á cuya causa Vonifaelo YIII (K) revocó las gracias que linbieae lieclio y las de sus' 
arilMesores, de gttzar los frutos de ana prehendaa, á los <pi>' tu Rtm ma fwrut 'moram tr^herent, 
ex qun (inquil) insolenCvi" '>r¡<i^ilur vagnndi, et dissnlulionis pnfp'iratHr mnleria: Diminux- 
tur Culttís fíivinus, el officimn plerumque, propler qmd Bencficinm daUir, quod qunc mhis 
licere non palimur omilti , no%lr¡s successoribus iudicamits. Do^ltí los lii'iupos de San (jeroni- 
njjil tiene «nli^edad aquel consqo: fíoarv fifi wpUii Satiett^ diteedite a Roma: Omia cm 
iwaaaf» -IWN tieti me hna. A qtm aluih» lo de San B<>rn;)rdo (6): At curia bonut (aallm 
rtcipere, quam faceré cnnsuevil, quod phifs in ea rfe/í'-iss'' bonos, quod malos profeciss$ 
pr<^vúim. Obra seria digna de la piinlad de Y. Sanlidud descar^^ar de estos cortesanos la 
corla, qne Iraidoa de prelenatones y pleitos, embonnan con soa per<iooiia y no editictn 000 a> 
^empk), ocupados en lo que dice el Memorial núm. 19. ' 

487. T<id(>» estos inconvcnienies y los «lue expresan lits confitios cesm con erigir iribunatps 
propia», donde se f^^nozcan las emitas en »its reinos. Conocida es en los de España la ventaja 
á .nqobm «Q U cnin»ilaQsp de- amboa derecboo civil y canéoico y sagrada teolagio, ni ndomro y 
caplendor de aus imiTersídaiiee: la diferencia de colero* que la iliiatran y en qne ae cria la 

(I) Lrg. Meminerínt, Cod. ünie vi. Can. M nostram, ie ímmmwUat. &xUs. Caiunuú*^d$ fmi*. 

(í) /« í<V>. l.ye SMppUn. nfglig PnOoLM. 9. IL ' . 

(3) ¿«1^. 'Í. iS Centiáer. eop. i. 

(4) Cm, Bx jHtrt. ée Appefí. H cap. 1, ie B* Judie. ín 

(5'l In cap. fn. ih ¡U<.n\p!. ni i. ' ' " i 

(6) Lxh. 5. cap. 4. it Constder. ' ' ' ' '* " ' i . . 
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néMaá d» kxt nIiim; 1t fiontuiUdad iliis're de mt lúidstroti/lM GOaAnwM aottM' iitferaríoi 'W 

que »c pjcrcitnn: f^^ rr^^ífloí; "--tipomlios de que gornn y ron qne sp animnn, y !n díversiilad 
de muchos premios á que |M)r e^ie inisdio aspirao: y con aer lanlM, seo mas los* hombres ia- 
«gnra en vMott r Isln»» menoen. 

188. Vm se puede fiar de lu ratas qoe ^mpvtiorcn estos jueee», la adminisiracíoD de ia 
juílicia, pues hoy corre por un provisor y m jne? mot'op ilit ino, y son los mr^jores jupces; 
porqae los que C4cap:in de aqui y p^sao á juicio de legidos. es dolor grande lo que padecen. 
A lee miniilroe «le e^las rolas se asipará cihigrne y eatarlo eempetenie; een que no fendrien 
Ti"roA'(l:id ifo vnliTíP ti? sus mnno?, ni rfp f;r;iv;ir á lo< litigantps. se nilmini^ílriría 
breve y sei;uraroenle ['or personas ciertas y conocidas, y con igaaidnd al rico y at pobre. No 
seria menester secar i las parles de ees provincial y de la quietud, educación y asistencia de 
sus fiamilias: oeaaráo lo* phitos injustos, qu > á lUnte de esta vejación se intentan, y la mo- 
lestia, y g wlo tncnm'iorinhlf dt» copistas y de «lubios.- no se cstraeria la moneda de fos reinos, 
ai se Mlmgarán 'as ci«tumbres de los qiíe salen do ellos, y muchas reces para salir afectan 
pleiles. T no «ferie de peor ciad don cantas edeaiásUeas, qne lia aeealares, pues, comees 
notorio, «o admini-ti'^a nnr conwjoB, ehandlljHai y aedieneías la mas.pvra y cabal justicia 
que en otra parle di<l mundo. 

189. T DO puede dejir de admirarnos el ánimo con que los ministros afirman lo contrario; 
en el pár. fS de sn re4pae-<ta. enme si m «imple aftrmiieion pediese Ineér ley 6 erMiteée«> ' 
trn lltro"? rínnneí y cnn^in^, y contrn \i pxp''ri'^n:*in iIp (an'oí dallos, 6 ''i' ^r|^i^;!1 ,f- nini- 
lir esta satisfacción: principalmente cuando entre airos much t!i meriids de avocar las causis, se 
llene por justificado el de iñerúimdt eárfo, y llenarla de nei^ocios á eoettí de la'tfni^lnd, ha- 
cienda V ñR^^o 'le los naturales de c»ip feino. 

100. En l;i p"irte que loca á hs matcrraí srici-i^as no se suplica á V. Sintid;id las di^peise 
por otra persona, que no seu de su mayor sitisfuccion; pero inst sinos en que se espresen es- 
lee gradee en \m faeoltidee, pirque no «e miendan i loe eesea <fne no ineloyen. ni pueden' 
incluir, y <'n q'ip 1 1-; í\>n.-i'-¡ian íp liiíin griti'. : pit-qm-' na ptifda dejar de icner razón do 
precio y de componenda t^ulo lo que e«ccle el v.ilor justo del que escribe, y despicha al 
qae se lleva por nn brore, ouyo nianor precio e« diexeieudM, noi Tallefl'¡* Ies mal^rialps me- 
dio; y en tanta infinidad de gracias como ee espiden, es grande la evaenaeion qne se hace á lea 
renos y de su mejor sangre. 

I9i. Lo que tiene necesidad de reparo y so ;>Uiide coinpnnor coa facilidad, es que para * 
escusar los gasiee.y pleitos, que se inirodncen «obre la prorisien, qnef se permite i lo* Nnn- 
dos, de Im'ii; fi 'ios que vacan en mf»3M apO'lólici»», cuyus fnii >•< no e-ce lon de veinte y cnaire 
esctid>i8, se <'sprimieson en c;ida ohisp:«do liw que -ou de c^ia calidad, pues consti *ii valor por 
lee libros, con que se esea^ irian impetras: y que habiendo gasiado el que re-iide en España 
doce eacndoe de ero en e\p4>dir nn breve, y tnucbos ma.^ en solicitir la ;;racia, y despiKS en 
las averiguaciones del valor, quede sujeto á «n'pleito en Roma; adonde él y el ImpMrente aa 
onnsum^in. 

IOS. Esto es lo qne se nos ofrece reprásentar en' répdicti 'd is reipnesta, que de' irden 'dé 

vnestra Ssnlid:id dieren los minii^'r^s: y sien lo t m graves y tan inioIer<4bles ios d ños que sa ' 
refieren , cnsi todos vienen á reducirse á un prin-tpir» y causa voluntaria, que es el interés, 
raí; (le io(|os los mat<!s, la que consume la sustancia da las provincias: la que derogít las 
ooeeiittteToneB canónica-) : la que » opone á los do areles conciliares, a la* dnciriña de les 
Santos Padres] y opinión de l-is autores mas graves y desinlTesa lis: la que ocasiona que se ! 
puldiqao en tantos libros esta miseria, reprobándola los m-is y )os qact por particulares respe- . 
tos la admiten, fundandula mas en nntoridad. qee en Mzon de. qoe no n caosu pequeño per- 
juielo 7 escándalo en la Iglesia, con descrédito de est<is tiempos para coa ios herejes : etiyos 
motivos ertóoeoB tomaron priiiripio en p,*! ts abu*)8 y el priraér funda nenio para perseveraren 
no reconocer la primadu y obediencia que se debe á esta Sania Sede. 

193. Tildo esto tiene en grave eacripolo á so Majsatad Caiiliea, y debe tener á los Princi- 
pes cri«lianoi: Qui intra Ecclesiani potfuUüh aiieptnr culmina lenent, nt per eamdrm potfstafem 
éiteipluim ^ccl -simtkam mmiafU, Como recoooco Sao Isidoro m W Canon. Princépt, saectU. S3. 
TOMO VU. 
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«, 5. T aliadle; Sfupe jjfr. ^gwm terretíre , CoeletU Regnum pro/(cit, ut (fui inira Bcdtuam pm- 
4( contra fii^m^ et 4i*fit¡^f¥Hi^ Eícüfsiat t^uiU^ rigore priacipHm conterantur- inf riua; Cog- 
noteant Príndptt, Oeo Mwfi, rotioMa rttítrt propter Btektim» quain^aDto, íum- 

dam susnplunt; nam si augeatur pax, et diteipUna Eccletian Fideíet, Prin^^ tWÉ.vdvafíir*^' 
9¿ ríUÍQnm exiget, qnf eonim poteslati suam Ecclesiam credidit. 

194,. Y en secundo iu$»f s« hjlla su Majciílad jiujanio.Bte ioUrpeladb) con lúa conlioiif^ 
dampm y npetkb^. ípgiaíii^as d« ra». vasallM, é tnjz dsfeata y protcociiíHi i'M i«Míri. «h. 
ipo su señor y rey natural, procurando coq lotlas sa^ fuerzas y por Uí\oí Iiis medios juaios y 
qup offQCe el derccbq. natural , impedir lo^ agravioi que padecieren en sus pcr«n:i4 y bienio» 
f w permiUerra ep 9,*rp^ Cifinp^ y geñprios, principalmente estando, como e»tá^ tan unidti 
esta proposicioq con la$ proposicioneíi de Iim preceptor a¡)o.-tólic4)i y sagrados céiKNlBt f em* 
cilios en que la primera diligencia e? rfcnrrir á V. Sjiiiiilad, á qui'-n uica i;l reparo, cogia^ 
pi|stof universal: QOQ^que, no s^rt nece£aj;io pasar á olras^ a que loí doctore^ obligaa. (1). 
, 19^ Qf/» aiM«ri« m U «rrece á Y. SaoUdad en if/us baeen fijhM^ aa itanlire. «d- l«diift.tflf. 
nacioníu con Igual mérito y bien de la iglesia universal , (|uilaníIo de raiz eáios abusos, y 
«upi^íof, qpe (a^lo is\ desl istrao: con que deberá á la piedid y libe/alid<id de V. S.mlidad 
ftiucamoto sa renovación, y la reformación que lanío han procurada lOji coqptlinu, i^liciladJ. 
IpK, mffC^: la, cQff^^liqa r^ilojrá á su aptigua, piirñi, ooa «iiekowpl^iidor. ia« 

JO y consuelo de tos qoe no tienen otros medios de merecer, que !os verdaderas titulo^ de 
MI a{^fot)j^cioo y letras: la^ , d^pensacione» correrio con mayor limiiapioo, goberná^^es 1^ .(^d«m|, 
T no d inierá: ceaiM^p, loi olaporea, y atavíos, .qae i^f ae padecen, y tendiiQ en olridft. 
taoias conjuras, como se leen eff. loa- líbroi contra Jos estilos que se han intr(>ducido: mi mafl, 
cordial y reveronfp la olie-liencia y eítimacion de esta Sinla St'di\ mayor su si'ñori » v su 
imperio mas formidable» Y como lan deseosos de su e\aitaciuu, y lie que cooaiga pur ma- 
Doi de V. Santidad, (i, eoj^. baaigoldid ooa hal^nas aiafalamenle oibligflda« y reoofioeidó^ óa, 
pedemos dejar do repetir esto olício con nuevas instanciüs, para que V. Santidad digne de 
éaf remedio á tantos düños, y qqui^I dia. á la iglesia que des. aba y pejta eü g orin^ San 9,8r- 
oardp, á Eagenio UI (2). Qtñ» mihi del a/Ueqtum manar wUm B diúapi Dei, tievt ta ifw- 
te( .«N/^l, atavh opottnii laxabant relia in capturan, ti| «tqrtiram argeñli, ce/ auri, ipi 
i'a eaphirnm nnimarum. Qunniam cupio illius te haeredilare vxem, eujut ad plus es Sedem: pe- 
cunia (inquii) l»a, tecum sH in perdilioam. ]0 vox toaitrmí ¡O vix magnificepíiqe , et virtu- 
tiil Ai aí4m tmtmm eow/wuUmtar, et re99rt*a>twf f^nwnf, oa|HM« «dental Sifim: Boa 
veheinenler cxpeclal, el omnino eipelrl a le muter lúa. Iloe fitii mutris tme, pusiHi cum majori- 
im desiderant, hoc. suspirant . ut omnis plontatio , qunm non plaiitavil pUer ca^lestif, luis mqnibiu^ 
eradicetur, Ad koti.mm cpnstihiiiu es supfr gentes, et ñegna, uji mUíot ^ «f desínu^et aedifim ti 

Eito es, Benitísimo Padre, lo qne los Santos nos ensf^iinroTi ■ esto lo que lo? saírndtH cnnci- 
lioi er^ble^lpron: esto, lo qiie eacribieroo los varonc^ mas doctos, y celosos: esto claq\an, estos 
reinos, coaaíderando el lamenlable y niaéro eatado en que le hallan , y lo propooea á vttMtrá, 
Sanidad Joa. jaadliy^dores fr*bredicbos, en n imbre de su Rey , con profundo r*'<;peto y venpra- 
cion, e-fperaado que Y. Saniidad, como quien e>iá ilustrado con superior luz en i^ogocio de es- 
te p««o Yigravcdn^ se dignará lomar la mas conreniei^te y a^^riadf r^olucíon. 

(1) ínpyc. Joan. Andr. Abbas. Felin. tu eep, Inquintioni, ^\ de Sent. eteommunie. Oec. cont. í"!!. n. I. 
Cardin. Hicrou. Abb. de Polesl. Papaf, 1. p. n. 191. C.irJ. Jsc»>b. rf« Cene lib. 8. orí. 3. n. 196. et late 
Card. C«yet. in Opuse, de Auth. Pap. c Í7. (iuiller, IIj i 1. VL-rb. Si nbsque libtrif, n. M. .Mt-iHKh. de 
AfM^k r«M. 1. usa». Sta. Covarr. 1» &eg. peceatum, 1. p. i« prtJie. ». 3. cum teq. D. T^m. 2. L g., i3, 
urU- 1. Saar. 4e, Defiat, fSM, % tof. 9. tk H^auiú. ta AeM. Cune. 1. aaMr« >^ 

(IJ.dti ^ m ^ BetKk Of. 
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MEMORIAL 



de D. Juan Chiundcero para Su Santidad sobre el ejercido de la jurisdicción ápdstdlícíi 

de los Nuncios de España. , 



Al ta Ülttma radlliiiela di tMBXk i T. d. db qne qoedatan eonltrÍ«ndi> ni Vadrid tos mé-* 

dios con que pfíárh consi^rVarse h jurisiMccion apostólica que se ejerce por los audilorcs de los 
NdocéDSi y las (lemjs facullades con beneficio de aquellos reinos, y logrando el fin p;ni3 qup los 
impelrarM he «ntfadido dije á V. S. 1« breve rcsuliuion de e>ta materia, he querido ayudar á 
ella con ni diwurto, ginando Mlgun liempo i h dnaeloo de la corrcspondeicta y sis perjfiioib da 
las 6 (fencs qtii» me vinieri'ti dt> E-ipo&j por no tpncria para Iransigir: p'To servirá e*ie apunta- 
miento á reiiurar á Y. S. la m 'mona do los reinaros, y que con más fácil comprensión puéda 
TtteMira S. proveer ile remedio competente ea cada uno de loa pwOok que se proponen y pro-^ 
|Hi»i)'r.d. 

Fn cuanto á la facnl'aft contenciosa no pncde habT medio qtic asi prevonjía Irá inconvenien- 
tes i|ue s.^ baa répres 'ntado címuo que V. S. s* sirva d^ no ührar por Juez un español á pro- 
puesta de S. M.. porqtM rel»Ai<<ado eoo eeln V. S, la «ib^ranla que la ei*inpet'é , se i<>ÍKüiiiao 
n:uy firard '- i fecio-; d d servicio de Dios, ant irídal de la Santa S de y bk'n de a |rio|io-) rei- 
D0.4 <|Tii; e" el ñu principal á que V. S. por aa beoipiüad y celo endereca la solkilud do su 
I*a8torítr Mlcw. 

K i f*-.u d.d 'gaciim no tiene V. S. mas ínt'Tés qoa de tiaefcr bién cdncediendrt á los v^sálloi 
de S. M. uu njonal qa-- le eíi ii*'.' de venir á H''iitii , como s^ expresó en la S^p'ica de éisfa 
gr.cii, pi*rt|ue nO so ventilan cansas pertenecientes i personas ni comuDÍdádi>« de Itália, ni 
i derecho» lie la Sc>de á|iut6ltea. To<li.k sea pMti» tíviln y eriidiMñ éatrft loe qM UIÍ rlíir- 
dbo; y a^l es de la piedad de Y. S. c.^mp^niT rst>i jurisdicción como téí sea rructiiosa y tolé» 
r»blt>, conr rináiidose con Io<? cánones iiii - disponen se dé á cada provincia jaece* l^piOft y . A» 
esiraiiO'', rcputantlu por ofco^u de iü-« reinos el introducir juicios peregrines. 

A los particulares lee es muy molMlo tüiiwr dé tratar con jOet y miniilroe^ae bó conoc><n ül 
entienden su iengna, ni lo* entienden, ron que es fjerza npg»ciar con terceras personas, com- 
prando muy cara su inieligeocia y s^ilititud. tienen noticia de la calidad do laé personas» ni 
dé lea éitiloii , y por obvier á eaia dallo con aalar sito el tribunal dé la Kola ea eata ¿airia» 
7 Ñr loa Mas {.kilaa qna i él vienen de halla ¿ proveen atidiloina aftaralM dé lod rlÜM 
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de Castilla, Aragón, Francia y Alemania á noDbrainieiito de las Coronas, porq«fl lot que vie- 
nen en apelación bailen juez propio que Its ¡impare y culieuda, y por ellos entiendan los demá« 
y üepan los fueros de lai proviocias; y baciéodoáe e»to en Koma , con mayor razón se deben 
pmtiear en BsptSi, donde el luei es wlo aoo, y todM les lUigmiM es|m&olet. También e« de 
anmo ¡nconvenienle que los Ministros de la Nunciatura no tengan asieuio fijo, porq-)-' s« mudan 
COD los auQcioi y muchas vece, anttjs, si ó mueren 6 Ici^ rcmuev. n, coa que siempre estáo ea 
minella oórie eomo en po^tida de|H:Ddíenles y ocupadin» cu U coneapoiidencia de Roña en niuQ 
de «18 ioteresei domésticos y aerecentaoMaUM , y !«« lilisanies ordinariamente padecen sobre lee 
¡nconvenientcs referidos, la füHi alrncion y de aplicación en quien los ha de despachar. 

Los esceso» que se bao representado y visto en la forma de administrar justicia no pueden 
lener remedio eon dar ¿rdeoM ni imponer pcoaí, porque las ocupaciones, de la Nuneiatara no dan 
lugar á entender en estas materias, ni los particulares se pueden atrever á proseguir su injuria, 
porque no consiguiendo fruiu alguno, ni siendo este gi-nerü de cosas de fácil probanza, gastarían 
mucbo, y se iiahao de tal manera odiosos á los ministros que se bailan en el mismo interés, 
que no ¡rádriaD reenrrir ma> al Iribnnal, y ari ea Aiena elegir medio que él miamo obre por ai 
y ajuste á todas. Ninguno como el referido, porque al juez español le dará renta S. M. con q«e 
DO necesite de espértulas, será el propuesto de las personas de mas calidad, virtud y letras que 
ae hallaao, lenerd el 6dio y descrédito de sns naturales, como quien ba dOTlvir entre ellos, y 
no !t atreverá á Tísta de S. H. y de sus consejos á hacer cosa reprenaible; no teniendo interés 
propio , no los consentirá en sus Ministros , obligarles á que se contengan en »u oficio , y no 
escedau los aranceles , ni obligaeo á que los derechos »e 1^ paguen en plata , y si delinquieren, 
loa caMigará. ál fin, eomo peraona qne' lieae toda m honra y eeperania de aerecenlano ea el 
reino donde sirve, y que á medida de la satisfacción, se acrecentará. 

Para nombrar juez no se valdrá de protonoíanos , sino de los mismos naturales del reino, y 
en Al de toa ñus doctos y justos eu los distritos de los litigantes, que tendrá noticia de todos 
por la eomanioaeíon de laa Oniveraidadea, Clianciltorl.ia y Cooeejoa, y por loi puestos que ocu- 
paren, y con esto se escusan muchos capítulos que fueran necesarios si la jurisdicción luibitTa de 
correr como hasta aqui, y todos ellos no sirvieren aa& que de continuas quejas. Sulu m debe 
adfortir qne eata jtiriadiccioo ae ejerza tan aoiameota en loa caaoa para que se pidió , que foé 
para escusar la venida á Roma, y así no pueda conocer ea perjuicio de las inatanoia* úá orr 
dinario, metrópoli un o v priai.ido, y ha ti i en do- tres sentencias conformas. 

Que habiendo do nomijrar juez sea preferido el que eligieran los litigantes, y no concordan- 
do, nombre la persona odeaUatiea de quien ae pneda tener mneba aatitfacciott. Qne aea gradua- 
do por universidad aprobada conforme á las leyes del n-ino. 

Con eslo se conservará mejor la correspondencia de los Nuncios, porque laa cansas de juria- 
dieeion y eonoeimíento de ta» fuerzas no pueden dejar de causar deaaMmietlao, y con la a«- 
toridad de la legaeia no es bien se mezclen materias qne pueden dMludr al que la «jaree, aina- 
do común en todos el deseo de servirlo y agradarle. 

No percibo pueda tener oposición este medio sino es de algún interesado ea el tribunal, pero 
eon aerlo se baoe aospeeboao. y aunque el inleréa füera mayor y doméalieo, mtitegan estas im- 
presiones á la alteza de la dis^uidad ponlifiiMa , ni cabe en las ob igaciooes de padre común que 
tanto profesa V. S. el descomponer los reinos eu tanto género. de cosas, cuaudu trata de beoe- 
iOBrlos por componer con lo que ni es debido ni necesario á dos ó tres particulares. 

En las materias de gracia y colectnriaa, por depender inmediatamente del dictamen y parti- 
cular confianza de V. S. y por los iolere^s de la cámara, no pienso se ¡nst.irá por persona qne 
00 sea de la mayor satt»faccioD de V. S., puro podria pedirse á mí parecer en so servicio lo 
aiguieote para obviar i loa daboa que ae ban reconocido. 

Que V. S. se sirva de especificar eo la facultad los casos dispensablea, porqoo loa que pir 
den sepan lo que se les puede conceder, y tengan seguridad imi la gracia. 

Que so espidan gratis confurmu al concilio, porque no sea desgracia ia gracia, y las gobier- 
ne la causa y no el interés, con que aerán pocas y justas. , . 

Que se ajusten los derechos d"! ;ihreviador y de los minisiros OA ClUUItO á la escritura eoil> 
£pfiae á los arancel^ reales» y se reciba moneda luual. , . 
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Que no 46 concada facuUad pira conmuUr últimas voiunudes, ni dispeoiar en la reitdeocia, ^ 
inooai|Mlibilidid de faewfieíM. ooihikmícíoms jde no retar, Malttuf dalitoi ni «Ira etn akanB en 
p rjuicio (le lercero, ó de la ju!iiicia; ó en la-k licencus do ontoriot s« detemíne ^ féiierp do. 
porsonas á quienes ae pueden conceder decenteaienle« , ^ 

Que se probiba eepeeialmenle toda dispeniacion de conititoeionea de Tegatams, y de naleriai 
tooaoiM ¿ IM rfligknies» a*l en cauüa^ civihit como en crimioales y de gobieroo. 

Que 00 8' adiuilan pres^nt^ci mes de paLronalos ni peroiulas, tfino en apelación del ordinario y 
metropolitano: y «iaodo la matt-na conlfnuoaa, se remita al juez. . ' .■ . . 

Qntt 4>o dit|icnae «a lea aflioBo4a6Íonsi|, ainn ea ra apalnoioB de .m<o proTeldn del erdinuí»r 
inrunn.knd.i p.»r nici\ii <iel ¡iic.>n< ciiiiTiti! qne .puede naalur por la «alídad de laa penoMai y,.'ie- 
niendo particular cunocimieolu d ellas. 

Que no dea reveieodaa ni examinen para órdenes, aunque sea en Sede vac;inte , sino que 
oorra lodo prívaiivanaenla por loa Urdinarios, y en npelacioD por loa meiropóliiMoa. qoe como' 
peKODüs int( resadi<<; en tener Luonuii mini'ilros y coadjutores, admitirán lo^ convíníprpn para 
defeoftiflo de h Iglesiii y de^carttar su cancieocia eo la administración de sacrameotos, y Ioü que 
re|ielieren, no aeiin digno* de este mintalerio. 

Que se eitcriban cartas á lus prelados para que cada uno en su distrito envié nota do los 
bem'ficjaí;, cuyos Irutos ciertos nu esooili^n di-, veinte y cuatro ducados de cámara, que importarán 
ciocueiild dn la moneda usual: y que se entregue una minuta al Nuncio , y otra se eovie á esta 
enría* para qoe ea una y otra parte se sepa le ifse ae pnede proveer, y eacuien loe pMlon' 
qoe tia»ta ai|ul ha ooasiouado la conlu-ion. 

Que en cuaiitu á las ioformacioues de obispos y de sus iglesias se observo el Concilio, ||uo-, 
dando i ■ eleoeíon. de lü partea eJ recorrU' al Ordinario , y caao que pareiean ante et Nnneln, ae' 
flnardeo lea aranceles. ' ' ^ 

En cuanto á la colecturía, que 00 80 nombré mas que no colector en cidi obispado, y en 
cuanto a $a persona no consiga ascensión coaira su ordinario, »nj fuese ep lo locante al oficio. 

Qoe en laa vacaniea ae dé fiador lego, el coal ao obligna i pagar laa páiaibnaa 'qiia eki- 
viercn impuesi.i<í sobre el ohiA|iado, y las dornas 'largaa eelevamenie y aia diminicloa, y ai n- 
crecierc pleito t»'. trate ante el juez eclesiáMico. 

en todas las Irt^ facultades se 0(»mbren solamcnlo lus oficiales necesarios para sd és|)edi- 
eion« porque la mnltilad cauaa confniioB y grava á las partes. 

Si otra roí.i se* me ofreciere se la represi'ntaré á V. S , advirtiendo, qii'^ si bien los capitu- 
1<» pro{iuestos tienen á mi ver notoria jpstiQcacion , si se ospresaaeo las causas y conTenienciaé 
CM()er^, iñcoaaparaUefnen.te. Asi capero .fo. entenderá V. S. . , ,. .' : 



COfiCOBDIA FACHimiTl 

• ■ ' ■•■ ■ • - • ■ ; . . ■ • • 
' ■■ ' ' " ..' •■ : • H 

- •■ • , t i-.. • • -. ' , - 

m Meanrial de Chninaeera y PUnenteL qne pntcia olvidado doapoea de aaia «loa^'iirndiye 

al fin algún efecto, pues se sintió In necesidad de concor iiir^p en lo conveniente á su capitu- 
lo décimo 6 último, en que ae hablaba «te^ ia mala organización de la nunciatura en cuauio iil 
peiMoal. por aer nBinnjeroa loe jneoea^y cKorbitantea loa dereelioa de arjineclt No solo se t^a-r 
Man', dado Jan qnejis «apnesias er. el ineocíonado Memorial, sino otras «nebaa joonlip nbaaoá 
In 'imncialura: por lo tute la ley 1.' til, IV. lia. U. de liiNov. U«íuop. mandó qnc loá Nun- 
jaina de S. S. en España (loardasen lo precepuindo en el santo concilio de. Xreoto, relativo á 1^ 
juiadiecien de loa. «rdinnri^, .enavgpndn. al< Gttnaejo l«i||^^nL.f)fef!H^ »ni« .medidan.^ ajigi- 
Tem Vil. 19 
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riflié 10 eflo/ Sil «inbargo , no lo obiervdnB debidamente, y hotio Mcwidad de (etonnr kw 

despachos al Nuncio de S. S. Urbano VIII. Césir Facheneti, artobispo de Damiala, permane- 
ciendo CD tal estado basta que él mismo publicó la reforma apetecida en 6 de octubre do 
1640 coa el nombre de Ordetutnzat de la Nunciatura en 35 articulo»; ae publicó como ley por 
anto aeliriado dol Gon^o ptoM, en «I reinado de don Felipe IV. 

Esta roforma comprende Irc; puntr^s-. i.", arreglo del pTsona!, marcando au» facultades y 
obligacione»: 2.*, arancel de derechos en lo» aegocioo judiciales, y en la etpedictoa da gra> 
eias y dispensas: y 3.*, limilacion la« fecoltades do loa Komíob, eon el fln do pnHMver la 
«iMal'iraiicia det derecho común, sosteniendo conforme á él los derechos ordiaaríoB da los obispos. 

Desde e^tj ^^pnc:? no h:in sufrido en España limitación alguna I;i9 facilitad»^ d-» los Noncioi», 
sino ei derectio latroducido al establecer el tribunal de la Rota, de que i su tiempo nos oca- 
pliramoa: aioado práellcá coostanle que todos has preaebtado al Gobienio aoa crodeoeiales. yqao 
eslo lia releniJo la? cláusulas contrarias á las leyes ¡fel reino, y añudiilo \m noces irias para la 
obiervaocia del concilio de Trenlo, concordatos, pracmáticns y leyes que rigen en la uaieria, 
aegon las leye^s 3, 5, 6, 7 y 8, tU. IV. lib. II. T^ov. Ilcc4)p. y las ñolas drf liisMio titalo. 

Noa esteiideriaaMa maa en hacer reflexiones sabré la concordia Facheneti, si ao fiiera porque 
i til tiempo tenemos que insertar el br^' p <]f S. S. que regla las facultad 's qw «'ii l i actua- 
lidad tiene el Nuncio en los reinos de España: también se verán antes algunas disposiciones 
«mtenidaa 'en lea coneordatos. 

Para compreniler perfoctamente algunos punios, os precis) leer el Momnrial citado de Chuma- 
cero, h resoluciOQ de Felipe II á la petición 38 de las Córles de Madrid en 1593, que es la 
ley i.' tU. IV. lib. II. de ta Nov. Recop. , el acuerdo del Consejo de ?7 de marzo de 1619, 
•B h ley 4. oil. tit. y lib. y la real reaolneioB á «Maní ta del Consejo en 29 de octubre de 
iC",ñ: Y ron posterioridad á !a concordia que noa oeapa, laa determíoaolooeo adietadas en el 
reinado de Cários U. en 1677 y 1678, ^icAa Wf V 
' Lm $5 arthólM nenólMndta mi loa «IgnMitos: 



, . Cap. i. P«i eAretiador del tribunal. 

1. Ordénase que el ahrcviador está obligado á 
prestar juramento,, al principio do so oficio, y des- 
pués en principio de Ga¿a''8lk> , de báeer áii oBcio 
bien y Fielmente, en manea dá Kando, de no re- 
velar los secretos que por razón de su oficio está 
obligado á guardar y los qae le fueren encargados 
peraaaaeperiona. 

2. Que lodos los memoriales qae se le dieren, 
que no tengan despacho corriente! ordinario , esté 
<^igado á coBwliarloa ean ú Itencío . io pena de 
eacamnm wmf» laía$ miiím^, anivo loaqne 
le mandare que no se loe lleve á consulta. 

3. Que no pueda por mogua despacho que bi' 
dere, eil de gracia eemo de juaUela, llevar dinero 
ni otra co«a alguna , aunque sea de comer, etiam 
vb ^ontt dantibui; sopeña, que por la primera: 
rez qtié lo cotitrario hiciera, inenrra en pena del 
doblo, la mitad para el denunciador y la etn mi- 
tad para ebras pi^n; V por la segunda incurra en 
Msnension de su oficio por dos meses , y por la ter« 
"cera én-prlvidende-éh ^ ioaliino ae entienda 
de loe demás oficiak-s del tribunal. 

-4. 0«e no pueda 41 ni ana oficialea ahadir ni 



quitar cosa alguna de cualesquier breves ó despa- 
chos, asi de gracia como do jastida, deanes 
de firmado el despactio, so las penas y cen- 
suras contenidas en las constituciones pontificias. 

i. Que esté obligado á asistir en la abrevia- 
tura seis horas por lo menos cada dia, trea 
por la majuana y tres por la tarde, que során 
eu lUYicruo, por ia mañana desde nueve 4 do- 
oe, T por la larde, desde dea á cinoo. y en 
verano, por la niañana , desdi- ocho á once, y 
por ta tarde, de cuatro ¿ siete; que la asis- 
tencia -de invierno ha de enmantar desde I.* de 
octubre hasta 1." de alnil» j la del verano' el 
remanente dol año ; so pena que cada vez que 
faltare en dichas horas pague dos ducados 
apüeadoa pera gaalea del tribnael y otraa penan 
á arbitrio del Nuncio y que esté ob'ij,'ado asi- 
mismo á hacer que asistan los didMs horas to 
dea lee demla efleinlea de la abreviatura , mul- 
tando á su arbitrio é toa que fali iren. 

6. Que guarden y cumplan el y los demás 
oficiales de la abreviatura en lo demás iodo lo 
i|de lea está mandado en et tlleio. del aeofeta- 
rio, dr boju (le las mismas penas allí eootenidaSj 
en que incui-ran tjm fació, él y ana eficialen. 
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Gir. ti. Cmitioim «tíra wim, 

4. Ko las coniisiooM qae se bubiereo de 
dar y (leapaciuir por la abreviatura , cometidas ¿ 
j««eai Mir» mriam, le guarde el órden y for- 
ma que se dá por el «nnio concilio fl»» Tronto, 
ewa^ttéodoM soiameale á los oidinurio» ó jua- 
cas Mndales, y no i otros; y las que se die- 
ren coutra el tenor y forma del santo Conci- 
lio, sean de oinguna fucna y valor coo todo 
lo que ea virtud de ellai se áiciere. 

Cat. IIL JM^piÍMPtoH ié trwMt. 

I. F|n obviar la malUplieaeioa de breraa 
m lia aMlariaa da justicia , ordenamos y man- 
ditmos , que asi en el tribunal como en la abre- 
viatura se tenga cuidado de oo concederse Ic- 
ITM, comisión ni otro bravo algono en grado 
de apelación, sin que se presente testimonio 
del agravio del juez a quo; y que no se libre 
siu que primero se presente y quedo OD al 
olleío podar legi limo lie U parte apelante; f . para 
e<\í) no s<» admil;in cauciones algunas ; y ¡«i 
el juez ó notario de ia primera instancia re- 
boaaae dar ol dioho leatiBMmio, en este eaio, 
exhibiéndose fé de la petición di'l apebnie y 
denegación del juez ó notario, se pueda des- 
pachar la Uil iuliibicion sin el dicho testimonio. 

G*r. IV. /Wj^irtonff sin perjuieh d$ bt» fii^ 
merat ituiúnáat. 

I. T IMroaaiito 68 nuestro principal intento, 
i|ue en ninguna mancr-^ ^9 baga perjuicio á tos 
ordinarios eo el conoctuiKnio y deteruunaciou 
do los cauaaa ea prinara iaalaaoia y qnoaa gnai^ 
de puDUialoiento la disposición del santo conci- 
lio do Trente, proveemos y mandamos^ qoe m 
Ottiliinian inliiliiicion que at despachara ob cale 
irlbaBal oo virtud do cualquier apoiaelos, m 
ponga cláusula. Iln (nm/'n qnn4, ti srntentin 
a fua exiiítt appeUalum, iion (ueril dif/tni- 
Hoa vtl 9Ím áifHnitÍ9ae mh AoIsm, jmwsrá^ 

Httpraf nufliuü '^int roborit fd IMaMNfí» OMi 
praewu iiúúbitto non affieüit. 

Cao. V. férm de oir á k» $m «o eanaos 

4. Si oiwoto i oír á loa reos oo caosofi 

irimioaleA, acudiendü los .ip«Iaol6!» á la abra- 
y<«ti)ra fu bravo do coaüaioo, otdooanw y 



iDBiidMMMi ae ponga «it b algMlMf da la lé* 

plica la cláusula, oralore in carcerihut contlitu- 
to, vel panto judicato, y si se despachasen 
eo letras por el Iribai^I en grado de apela - 
oiao A par Tía de racmoo, si el apelante ao 
prescnlaíe personalmente, Ip mande, awír om- 
nía , que so coostitoya preso en la cárcel ecle- 
aiáiüoa da cárcel wgura, y de guardarla con 
censuras pecuniarias, según la gravedad de las 
causas y calidades de los delilos; y e^tmdo 
preso, 80 le manden despachar letra» ordiaa- 
riaa para oitar, inhibí y oompolaar los «atoa 
en forma; y sí en los casos por derecho per- 
mitidos so preaeotaro por medio de su proca-: 
rador (en caso que a» admita) ae lo maodo,^ 
aato todas cosas, ponga poder legitimo ea loa 
autos V i<"í!imonios del agravio; y siendo tuper 
arhcuio tajiuiae cararationit , se ponga la cláu- 
nla «oraofs /braw «wtai pnpriiF» /F, oí 
eoBw siempre ao ba eitilado or el trUnnal. 

Cap. YU Del tecrtíario dejutiicia. 

1. Ordénase, que el secretario íIpI íribunal 
de justicia y los demás míuijstros y oUciales 
Boarivadoa ob ol anmcel le goarden en todo y 
por todo, so pena, que por la primera vez que 
nr» lo biciercD incurran, ipso f(Kt'\ y sin olra 
duciaracion en pena del treá lanlu du io que 
hubiorai Horado, las doa partea ppr» ]| pipii^ 
agraviada, y de !a otra tercia paito, !a mi- 
tad para el denunciador y ia otra QÚlod, parf 
obras pias; y por jUt s^opdjs vez, domis lío 
las dicbaa pawaiw íBoomit of. awpeosioo 
sus oficios por tres pona, y por la tercoca 
on privacíoD do eHoOi f (pomás de iaa didiiis 
poBaa inoiirrBB on poaa do eaeommioii nay^ 

latae tentenliae. 

%, Que el abroviador y secretario 4eJ ^ibOf 
Bal y el oTieial oiayor, ol oecr^lvio de bra<: 
ves, escritores de ellos ó paulinas y re^ti^r 
dor, ó cualqtiiijra otro ministro, oficial y cria- 
dos de ellos 00 puedan aceptar poder, aanqoo 
aea i efecto da anaUtairlOt ai tobar agaoeia 
ni solicitud de algVB negocio que se hubiere de 
hacer en ol tribui^l , ni fuera de él. pof comí- 
aiooo» 6 breves que so despachan de la'nuncia- 
lura 6 colecloria gafMral |ii particular de los eai|0- 
lumentos, "alarios y provechos de 1^ agencia de 
.dicbos oogooios , é del uso d§ ios poderes }ie 
alloa, por á Bi por interpisíia peraona Á'rwfo 
r«/ vidirecle , so pena de privación de sus oficio^ 
y. de cien docados., ^ ouftloa ^ ^P^lCfEf 
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parte sea para el denunciador, y las dos terciáis 
partes para obras pías, y d« eseomirnioB iuyor, 
quo fació i»curr«ñdaf y para esie efoclo tb Im 
manda i todos los que tavieren las dichas agen- 
das ¿, poderes, que dentro de cincuenta dias 
éuéi fl dia de la paNieaeioa de eelae ordeM- 
dones d*;ÍL'n coalesquier correspondencias, agfn- 
ciaa 6 podtfes qae taviereo debajo de las dichas 
penas. 

3. Que el abreTÍador , secretario de justicia, 
oficial mavfT ó prociirndores , 6 cualquiera otro 
ministro y oficial del tribunal, no pueda llevar ni 
participar eoaa algoDa de kaalarioa ni oimeapro» 
vechamii-ntos, aunque 6v'M esculeuta atit pocufentn, 
de los oficios, dUigenci2s¿ negucius dd los recep- 
tores, áireett wl fiidfmf», por st al por interpósfta 
penooa; y lo mismo si* entienda di> lodos li<<; mi- 
nistros ú oficialej dtM tribunal entres! mínimos ó 
con otros , por razón tuccinte á sus ortcios b para 
aleanarioa , ta pena que enalqatera qee le contra-* 
rio hiciere , por la primera v« que recibiere algo 
incurra en pena del doblo . la mitad para el denun- 
ciador y la otra mitad para obras pías ; y por la 
aaganla incarra en aaapeasion de su oficio pi>r dos 
meses ; y por la terctr» ?n privación de ¿I ; y que 
el que donare las dichas dádivas, incurra por la 
prineÁ vea en ampea^en de m oieie por dea ne- 
aes, y por la segunda en privación de él. 

4. Que el dicho secretario y el oficial mayor 
ertte obligados á dar ftaocaa edesiátUcaa j aho- 
■adai da ejercer fiel y legalmente sus oficios, y 
de dar cuenta de lodüii las cosas de ellos, y en 
príDcipío da cada aRo hagas jurameatu du ejer- 
cer Mneale'aQa efeiae, y geardat kw aecretaa 
qae se les encomend iren por (¡iis «uperiorps. 

IS. Que el sccrptjrio esté obligado á ver los 
pleitos eüléramenle , anlea ik hacer ralacioo de 
olios, y bacer un memorial, breve 6 sumario de 
todas sus escritura!^ ó papeles sustaaciales , el 
cual se bayi de dHnitiütrar , en caso que las par- 
teé qttMeree, lie aalirde M poder i sos pro- 
coradorps, sin retar !arie por esto la vista délos 
pleitos; y que por los dichos memoriales ni él 
ni sus oficíales puedan llevar derachea algunos, 
ao las dichas penas. 

6. Que el secretario no pueda hacer relación 
de loa plettoa, sin que primero conste qu« es« 
titt dtadaa laa partes para la ficta de elloa él 
dia antes de ei:a; y porque se eviten las cos- 
tas, y las partes estén apercibidas . esté obligado 
a poner la lista de los pleitos que se ban de 
TCr' , el dia antes de Ij vista , haciendo después 
t¿iéUí de elloa conroram al Meo de la itsia. 



y los pirilos qu« no se pudirren ver el lUa 
qoe ae aaeoianm ei la lista, se hayan de ver 
al dia figalnile, coilIbnDe á su nni!gu< tl.id ; (•«• 
pena que por cada vez qoe faltare eo hI^o do 
lo susodicho, incurra en pena de cuatro reales 
apKcadóa pera gaaioa del tribunal. 

7. el «eerciiinn y oficial mayor no reci- 
ban peiicioo alguna de ninguna dn las parle», 
sin que primero preaeoten poder bastante, el 
coal hayan de retener ro su poder origiaal- 
roenfe <\n que le entreguen á la parte contraria, 
con la cual cumpla dándole su traslado; y sita 
parle que lo pineaenió le pidiera, se le pueda 
I'f qiiedjnilo en el pl:'ilii un lr.ií!;ul.> ile él 
auténtico, sacado con citación de la psrte; y 
presentando l<« dichoM poderes, estén obligado* 
u p >ner en el proceM aua traalado» , quedándoae 
los dicho» ministros con sus origínale:», los cua- 
les guardarán en el legajo aparta que hau do 
ten^r para cate efecto. 

8. El 8"rreIario, oficial mayfir y Ir.s detmás 
ofii'iales y aiiaisirus del tribunal estén obliga- 
dos á veBir á él irantoalroenie con la asistt>n- 
cia de las horas y iiem|io9 que en 'a ordena- 
ción V, del litdto dt'l ni teviiidur se declara, de* 
bajo de las penas aili (uoienidós. 

Gir. Vn. M ofitM mayor M iríhMt. 

1. Ordébase, qoe el (ficíal mayor del tri- 
bunal e>aé obligado á h custodia dé loe proce> 
808, y los teogí bien f^uardados; y para este 
electo téngaso un libro en el cual se asienten 
todoa loa proteabe, 'té q«e vioiered al tri- 
bunal en gruio de íipelacion, como los «(ae ae 
cacsareu de nuevo en ¿I; foliándolos, y po- 
niendo' el nombre de la diócesi de dundt^ vinie- 
ren y loa de laa partas litigante», y el tllolo 
de la que se trata; y que luego que en- 
tren en su poder haya do notar y firmar en ol 
dicbo libro el día, mee y aio en qoe hw reci- 
bii*re. 

9. Se guardará otro libro en que se asinn- 
ten laa entradas y calidas de todos los proceso»; 
el cual calará en peder de la persona qne para 
( lio señalare el Plnncio ; y hasta que los proco 
sos estén asentados en los dichos libros, ao po- 
drá el aecrelarlo oi otro oficial llorar laa daré- 
cbu sque les tocan, ni comunicarlos á las partes. 

3 Qoe los procesos no se entrciíuen á las 
penes sino -é sus procuradores, con kus conoci- 
mientos por escrih»; para lo coal habrá otro ii> 
bro de «oaoeimientca, moalfiMlo pricNre podar 
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basiantf, v rilando f liados, (üciétidoso en «I c<>- 
noouii 'üio el número de laa hujas que tuviere; 
1 mmido M vmIvu, «e borrao ios eMiMiw«B- 
UH, noláddo-^? ' ! en qiir vuelvnn. 

4. El aecrflano «iel inbunal , cuando reci- 
biere elguD proceso ilel oficial mayor, haya de 
hacerle conocimieplo de él, y »b él no le pneda 
rntrí'i-'ar ; y cuaodo volviere el «iicho proceso, 
borrará el dicho coDOcioiiento, Dutaodo el dia, 
IMS y aBo en q«w le fadvo. 

5. Los pleitos orii;ÍDale« que estuvieren spn- 
leociados definilivameoie eo &>te tribunal, los 
aniregiie al arehivíeta, cono m manda ea su 
lllalo para qoe los itiuarde, y pueJa compulsar 
en caso nm'i'ari » ; suvo si esluviorcn delertni- 
oadm sobre al^uu aiuculu, porque en tal caM, 
bien peffiDítiraoe qao loe gaardo eo su poder, 
y cniregup orijíinalmente, en caso <tf .ipi-Idcion, 
á otros de loe acosturabrado^, loffian>/o razón de 
la dieba entrega. 

6. Una vez en el uño esté obligido el oñ- 
cial mayor á dar cuenta de lodos lo* proceíos 
que hubieren eoliudo ea su poder aquel aíiu, 
y cada irea añoe d« UnU lo que luvirre en su 
pn ler, para to cual señalamos el tiempo de las 
vacaciuois de Navidad; y basta que haya dado 
la dicha enenia, y daé» tatiafocoioa cooforme aJ 
m luoíia! ile los dichos pleitos, no pueda gozar 
du ios salarios y emolutimotos de bu oficio, ni 
ejercilario; y la diciia cuenta se áú(& á la per* 
aoaa que estuviere aallalada por el Nuncio. 

7. En caso que el «pcretTrio . uficiai mayor 
é procuradores |j«rdieren ú ocultaren algún pro- 
oeeo i parle és él, eatéa oblipdue i rebaoerie 
itv eosia, basta ponerle en el estado que lenia 
( uanilo se perdió, y á los ácsnÁi daños qtie de 
ellos so recxeciereo á las parles, a lasaciou y 
arbitrio del Nincto; y lóala taala ^ae cumpla 
lo siibrcdíoho, oMé nspoMo del qíensido do an 
oficio. 

CU», vm. M areéíowltt. iti tríhiuU, 

<. t^rimerameole, al principio de su ofic4o 
baga juramento de baearle fiel y togalneito; y 

eslf obli^íado á dar fianzas eclesiásticas y abo- 
nad is de dar cuenta de todos los procesos y es- 
crituras que pari'ciere haber entrado ea au po- 
der, i MtiiAuiCMn del Nuoto q«e por tiempo 
Ibere. 

8. Se ordena y manda, que haya y sede- 
polo «B'lar caaaa y palacioa de haNuocioa ajio> 
aqito (Mtieobr, donde calén y le lenian lodot 

Tono VU. 



K>s papeles», breves, escriltiras y rcislroi, ^to- 
cesos y libros tocanlei a ia reverenda cámara 
apenóliea, y é aua eapoiioa y doMcboa; y qve 
los notarios y sccret trios de la dicha cámara ( <- 
lea obli^Bidus a entregar por ínfentarío ai fie de 
eada on oAo lodoo loa prooeaos y papeles que 
hay, y se han coosultado y fenecido por todo* 
los años pasados basta el dia dt> la publicación 
(le esta reformacioa. y los que se ca usaren en 
adelante, eon ana eopia de ledoa ana arranda- 
in¡enio>!, mm posiciones, obligacioocs y contra- 
tos que se hubieren hecho , ó bicioreo de aqoi 
adelanle coa ooalesquier peiwmaa en nion do 
los dichos derechos que en cualquiera manera 
pertenezcan á la dicha cámara apostólica , ;i»i 
por lus espolies, como por las vacantes; y ol 
notario do Ja dioba einmn tanp nn libro 
en que asiento coo día , mes y aflo ios ppel<>s 
que entregare, tomando recibo del arcbivisia; 
el ooal asimismo tt^gi otro libro, en el coai 
per la misma órdeo se va «a haciendo caiioron 
lita, mes y año de todos ios papcl"í qu»' reci- 
i)tere, para que pueda dar buena cucuta de 
oUoo, Bíeoipre qne lo fneran pedidoa por loa 
Nuncios. 

3. Ordenamos, qoe en eldidio apoaenlo de 
la oaaa y palacio donde eatnrlere el dlcboar- 
cbifo, se bagan sos esiaoloi y escalones, en 
que se pongac los dichos proc^os y demás pa« 
peies por su órden eu tres reparlimiealos; ot 
primero, de leo papeleo qne tocaren ai aecnla' 
lio del oficio dú justicia; el aegnodo, de los de 
ia céma» apostólica, y el tercero, do loa bre* 
vea y comiaionca ^M bnbiereo emanado del 
tribunal; y en cnda in» de los dichos uea re- 
partimientos se pongan por órden los proce^s 
y demás papeles, baciéndose de ellos lefpijoi 
por ana alloé can liluloa de laa provineías y 
obispados á quien pertenecen, por la misma 
cttoala y érdoo con qoe ae asentaron en el lí« 
bro del arobMata, el enal guardará siempre 
en an poder las sentencias urígioatea que ae 
i;icren en ol tribunal, y por toa jnacaa de eo> 
misión. 

4. Queremoa qne el diebo arehlTisla tenga 

un libro eo el cual asiente con puntualidad y 
nota del dia, mes y año las cosas notables qne 
ae efreeieren y fuereo do importancia para U 
Imana administración de justicia y eonaerra- 
cion de la jurisdicción y buen gobierno del 
tribunal; el cual libro no salga de su poder, 
ni lo pneda eomaniear a persona aignaa aín 
de ioa nnnciua que por tiempe 
SO 



Digitized by Gqogle 



— 78 _ 



fucreu, M> pena de escomuaion mayor tatae 
ient«ntiae. 

5. Oie In» «eerMiHos de loe dleluM oficios 

ilv jiMlícia, cáoidrd y comUiones y «>h oflcia- 
ki iu.iyure», e»léii obligados á enlreg^ir diiniru 
«le iM lOM «I dieto archWbtii lodoe loe pleilet 
oriainalcs que .«(^ hiihiorea sentenciado ante cllO'i 
dclinitivi>mentc, para que estén sieiapre gnar- 
ilidee en et dicbo archivo; y los qoe eiloTÍ»- 
ren eeatmioiadot al tienpe de la publicación 
<h esla refurmacion se ei<(rn^iit>n al archivisU 
dentro de cuatro ineMS, guardando los unos y 
los otros et órdee arribe díebo de te meo que 
ban de ion^ar de. la entrega y recibo de los 
dichos ph'ttns: y liabién lose do sacar algún pro- 
C AO de fotier del dichu arcliivis4a para com- 
1»ul*i>nM^> «alaiido lenlenelado deOnitívaaiente, ó 
P'>r olra cau?a, tenga cuidado ol dicho archi 
vi^ia de cobrarle y volverle al arohivu deiuru 
d<' quince días deapnet de heein te eompul^t, 
»i pena que el qje faltare on algo df esto, 
ad iiiá-; de estar oMÍíauiIo í'i reliactr las coalas 
y ilafios á las partes, incurra por la prinicra 
vez en pena de veinte f eiooe daeadoi, y por 
la segunda en cinciii niii ducaiios y suspcusi'M) 
(li> m ofít'ío por cuatro meiea, y por la tww- 
ra en pnvHcioi* de é'. 

6. Qne tedea toa pteitea qae estuvieren &'n- 
leudados diflnitivanjente en el dicho irihun il 
loü guarde siempre en el dicbo archivo; y no 
lo« entrcgnr; á ninguna de tea partes 6 juecfla 
ú» upelacien. á otra persona algnna, sino en 
trrtí'adn cfi!npnl*ado, por niOfiuo titulo 6 cansa 
que se alegue; y de ¡os dichos procesos qu<- 
eé compatsa»» baya 4o ttevtr el arohiviate la 
tercera parte de los dt-rc-chos que tocan al se 
cr.^tario, >in que por esto el diobo secretario 
pued i lleviir mas d'- lo que eeftate el afanoH; 
y no ae podrá cwnpatsar ningún proceso, ai no 
üi' hubiera prtmpio 'ntrejíado al archivista. 

7. . Permitimiis que el dieh'» archivista pue- 
da lleifaf por la bine» da ios procesos y otros 
papetee del dicho archivo los derechos que ^e 
roncwlen por el nr.mrr'l, conform? á la anti- 
gUi^ilad del tiempo qua hubiere pa-^ado, despui'S 
qne no ae trata del pleito i negocio que s» 
busrare, que' puede ser á razón de dos realeo 
por cada i<ho, con que aunque pasen de quin- 
ce afios, no paaan de treiBia realea ka dere- 
cbos. 

s. Queremos que por cada hoja de pope! 
bien escrita que se sacare de los papóle* ori- 
j^inalé» qne " caito- (nárdaditk «a «1 'dieho ar^ 



chivo, pueda llevar, siendo en romaace, un real, 
y dos. tí ftiara telio, eaa qna -el ékk» traate- 
do tenga treinta y Iras rengteaea en cada pla- 
na , y cada renf^lon seis parles; y dé fé de lo» 
derechos que asi llevare debajo de au signo. 

(«A». IX. D9 lot juem i§ eeaitaton. 

1 . Ordenase que los jaeces de comisión qne 
aalieren ílc e^to tribunal, nnl'-- de b pnrtidn , (>s- 
lén obligados á hacer juramento de hacer áú 
oRcto fiel y leplmenie. y de gaardar lodo lo 
contenido en esta reformación, et oval hagan 
en manos dnl Ntinrio 6 su niiditor. 

2. Q':e no puedan llevar mas salario de 
aqnet qne se lea aaiialare en so oomMon, qne 
h^n de ser mil y (!o-;riento^ mnravcdis, y no 
m:)!i, ni olra cosa alguna de ninguna do I t 
partes ttiam nenteiita mil poadetita, aunque 
ñs !<> 'ien voluntariamente; so pena de realitair 
á las p;irtc§ to qun Ii's tuibiercn llevado, y mas 
el tres tanto , la una parte para el deoiiaciador, 
y las otras dea pora obras pfas y gastos del lri> 
huoal. 

3. Que no se pueda apo^^oninr en casa 6 po- 
sada de ninguna de las partes , ui de ninguno 
Al' sus deudos, ni de otra persona por euente de 
t'l . s diré' te vel i::í!irrrfr- itaivo si fnese alguna 
ca>a que estuviese en despoblado, y no hubie- 

ronodidad para aposentara» en aira parte, y 
en tal nasa , to puede hacer con licencia del 
Nuncio; 80 i)ena qai' por todo el tiempo que 
hicieren lo contrario pierdan la mitad de su sa- 
lario, y resCTvando otras penao Irbtortriaa al 

i. Que en las dichas comisiones se les dé 
termino límitade á arkttio del Nondo'ési an< 
diior, y paaadnel dialio l6railnono le- corra aa- 

iario, y en caso qne se haya do prorogir, ba- 
y du enviar testimonio de la:^ diligencias que 
hubien beeho y dd estado do la eania. 

o. Que el juez huya Jií tenor siempre en su 
piHler el proceso, basta de»pnes de becha su pu> 
blicacion; sin eonnaiearle ni fiarle de persona 
alguna. 

6. One pasado el término de su comisión, 
er'.éo obligados a requerir á las partos, que les 
paguen los dereehoaqne les debieren f y no pa- 
f^undoselos, hayan de hacer las diligencias de kU 
cobranza conlinuam ente sin interpelación hasta h i- 
ber cobrado enteramente ; y de ulfa suerte no 
les 'eomn '4«fe- i^dirtea por Idda ol- Honpo 
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paredera baber ialudo «i las dichas diligoo- 
ciw. 

7w Qi« «B Ib ddl proeeao el a«tari« ó re- 
ceptor tie !a comisión asirnte todos los dprpchos 
qoe hubiere llevado el jaez y él , dando fé du 
«Iloa y de loa dlaa que m- bablenn «copado 
f de qaiéa lo ba recibido. 

8. Oun en llogando á psta córfe , esién obli- 
gados á preseaur sus papeles dentro del terce 
rodil iB(e el aeoraiarie de joatieia, y deapnaa 
se hayan do ver ante todas cosas por «'I secn'- 
lario^ ó ]M>r otra persona que para ello se nom- 
faiMeá enlrambas parle» ó sus procui adores para 
qee ae vea si ba escedido ee ae comisión ,y co- 
branza de salarios; y visto, so asiente la relü- 
cioo do lo que resultare do los autos. 

9. Qae áeies q«e Migao del tribenal ios joe- 
res, esién obligadas las |KtrU>í (iu*'rt.'l!iuiio> á d;ir 
Uansas eelesiásiicas y abonadas tn forma de- 
jNMÍlt de pagar loa salarios , ea caso que oe hu> 
bieat Mlpadoi, é que bo se pudiese cobrar de 
ellos; y en en í o qnc por los ju.'ces Imljíe- 
ren cobrado salarios de las partes <|ue Iva pa- 
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Iribunpl justirin, se cometan á seis de los 
dicbo^ proiuDoiarios . ú otras personas coiistiidi- 
dai en difniAd «elesiiiilea. rMjMcfMSt ^e: par 
Nos serán señaladas; coocurriendo en nllos J.i> 
partea y requisiles oeoeaMrás^ de eieniplar vida. 
T costorobres, gradnadoe en deraebe oeniBíco,. 
doctos, graves y e^sperimenUiéM en todo générti 
de neaocios perlftnacienles á los derechos cañó' 
coa y civiles y práciic;! judicial doi ellos, y que 
BBtorales deieelee reiBoei 



Ckf, Xi. Del ssoretarh de brem y tu ofieitd. 

* * » " 

1. Ordteiae qoe el aeeraiario broves y 
su oficial m;ivor guarden y cumplan tr.do fo dis- 
puesto y ordenado en el titulo <loi secretario d« 
justioiQ y aA««iil BafOfi del tiibeaclt debejo-do 
las itenas rontenidas en dicho tit ili). 

i. tíuo asista en su» oHcio. ¿1 ó su «dieiai, 
sin folla de él ea las berae dli|Mflatae ■en e llt- 
lulo de abrcviador, so , las penas allí contenidas. 

í). O él y su oficial guard«n el arancel, 
y no Hevea tnas derechas de los contenidos en 

raiedae «B el at«lo 

de él. 

4. Qne el oficial mayor so nombre pjr el di- 
cho secretario con aprobación del Nuncio, yd» 
la miaan-innMien hifi lfr.nBi«alpB.d«4l.i|B«ii». 
drd hacer el misoÉo tecseelal'iot eanqB^ eaa aia* 
causa alguna. ■ : ■« i'-' 



reciemi eelpadas, de Teatiinir loa diehoe aola* él, delieio de Hw peM* 

rios á la parle que los [lagó, cada y cuando 
que , vistos los autos , les fuere mandado por el 
Ñnnclo é su auditor, ú otro juez delegado, y 
de depeaitirles cb caao- qae asi- les fuere man- 
dado, etiam non expectaía tenimtia deffmihrn: 
la cual fianza haya die dar con la cliusnla qua- 
reniigies, antes qve ae Iw eatregae la ecoiaieB;! • . > , - » • «■ >u\ 
y siendo el Bador ÜHMURi, ea taya de eUigir; ■ . . ' Gan XH*. Ine.yreewiadepiq. >• ■■ 
fon dias y malarios; y en casi'» t\m el quere- 
llante no pudieae dar la dicha lianza en ,ejta l. Ordunamos que ios proooradoree del tri- 
eérie, ó 'per eiraa raseaei jaigaee el Nwaeio qae banal. tataa.jnnnneMe cada, rteVteBiiir p ri wei r 

ra andiencia dosiuif < dn ' w vacarione» d • la Vas- 
cua do Nayidad , üe ojetear fiel; y legalaieaie 
ana oScfos; y< de «¡Bardar m^mm^''^ )«fdaadH 
eionrs del tribunal , y da 807:110100 ár4v5aBlB 
SH? Anoslólica; y el dicho jitrameoto se haga 
en manoá del aaditor, y no seap admitidos tm 
el -tr^boaaUnati habárlo hwhft. • 

S. Qne asiütiin á todas i¡as aodieneias y uq»^ 
(as de los pleitos, y do ae puedan es^uasr, ¡ai 
no fuera por causa de eefemiedaii, loseana éiit 
cencía eaprpsa para ello; f •en"eatp».f»aoe,;i7 
en ol Interin, ^iniituvan $ot poderes ee rtros 
procuradorea del inbuual ; so pena que cada m 
qoa le caalaarie Ideurea*. pafpMiIettalfq laalei 
para gastos de juslicia , y otras penas aili|MMÍai 
á Nos y nuestros üucesorús.. : . 

3. Los procuradorea que: itideroa colitsion coa 
Ita furiM «Mnriaai «ipran'A oMihaueiiift» dir 



no oe diese, la naya de dar in partibut con 
las dichas «altdades , -antes qae el juéi coauence 
i BBiir de la cemiaion , y en ella ae ha di>pft> 

ner cláusulas, para qtie la reciba el juez en di- 
cha forma, obÜgáuduAe la parte qtierellantí' aqwi 
primero de pagar ios salarios de ida y vuelu, 
ei MiB. M|ae .iia ae di la> 



CaTí 1. Junet ofOítólioau 



-4.-' Y porqee hebeoNaaidb infumado do mu- 
chm inconTenienles que han resnliado de Laber 
en esta corte muchos prolooelacioa apostólicos, á 
qaieaeeae aaelea «emeier'laa eaBeae por el tri* 
boaal; y queriendo prevenir eaie daño, d¡?pi)- 
neavos y ordcnaraos, qne las dit-has ciusas que 
de aqu4 en adelante so bitbier«a do cometerán 
itta cérte, wá p«t la ibietialaFa tom, por el 
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rrr!^. r^l xndirecii , incurran i";>ío factn en (^ ^r » injuriosas y voc«8 doacompuestas ; so ppna qiie 

mouioD mi^w iota» $eMentiae , y en pena de pri- por la primera ves que fsltarea á alguna cosa 

««elw de iiÉ olieios, y de pagar el cuarto tai- denlUt íMuim e« pena de doi ducados, por 

10 del dgfo raeíbieM la pane, y da tali- taaagiate «a cuatro, y por la tercera ea oolio, 

mía y otras penas puc-t»^ por derecho, qm M y otras p?n»9 arbitrarias (|ae les fueren Itnput-s- • 

inooTan eo este ca^ü siendo necesario. tas por les Nuncios ó sus auditores coafurues á 

4. Lo» pni«mdora> que oeiillareo los pro^ la ealidsd de w e«lp>«la aliad -para obru piaa, 
Ceaos, ó quitaren alguna hoj.i ó parle de ellos, y la otra mitad par;i ga<iIoj del tribunal. 

ó borrareo ó a&adieran alguna palabra eo ellos, 8. Que dentro del iribunai ó palacio de Ins 
^aaadam ra Mea, iocarreD ip$o fació en pena nuncios gnarden con lodoe la paz y cortesía con- 
de dies dneadaa por aada vea, aplicadi» la ni- veDÍeote, y especialmente con los oficínles, mi- 
lad para el denunciador y la nirn mitad para nislros y lilijictnles; y el >|ue riñere de manos 6 de 
obras piaa; y eo caso que ocultaren ó tomareii palabra con alguno de ellos , con armas 6 sin ellas, 
algM pTOMM 6 eoeriiarai «nalaneíalea de él do- por ia primera vea Ineorre ea la pena de eien daeii- 
losamentc . incurran en pena de cien ducadus, y sesenta (lias de pri^io^, y por la segunda, 
aplicados los veinte al denunciador y los de- además de las dicbns penas, en un año de 
nai á Ik rereronda cámara apostólica y obras suspensión de su oficio, y por la tercera,. f o 
jilas por mitad ; y a la parte en restiiacion da príneÍMi de él , y otras penas arbitrarias 
todos ios demás dabos é interés por la primera conrorme á la calidad del di-lito, y de las di- 
vez, y p«;r la segunda en privacioa de su olí- cbas pecuniarias aplicamos ia tercera parte pa* 
eia. ra el denvooteder, y las olraa do» partea para 

5. Los procuradores qoe ruiliíaieil dinena obras pias. 

de sos partes para defender ms pleitos y negó- 0. I.r.s procuradores no se bagan entre sí 
«ios, estén obligados á seguirlos, sin detener- malos oGcius, p.ira quitarse los poderes de Ja» 
lea difscfe vet mdíraete, guardando d áidea qw caaiaa qoe hiUeren los otros coMoaada ; y 
tuvieren de sos partes, y de dar buena y fiel en ra? m d - e^to, habiendo muchos procnrado- 
coeatade los dicho» dineros, y devolver el re- res nombradus eo un poder, el que previniera 
aldoo aieaipre qoe ae lea pidiese ; so pena que prosiga el pleito , sin que lo» oiraa aa paedan 
eo caso que no lo bicieren dentro de ocho día» eatromel^ eo virtud del dicho poder, so pena 
como le fuere pedido el dicho risiduo, le volve- que por la primera vez el que lo contrario 
rá con el dt^blo, y mas diet ducados aplicados hiciere incurra en pena de dos ducados y sua- 
ta aiMad .para el deauaiader, y la eira nliad penaion de M-elleio por ocho diaa., y per la 
para nbrns [ii;ig. segtinda ve?, en dobladn pena, y por la teixera 
tí. ^ue las cáela» qiw se bicieren eo loaar- eo pena de cincoenta ducados y treinta /diaa 
ikaloa deaienMlo, aolidMl, mbb juzgada, d en de prMan; y da lea didn» penas apUcamaala 
otro cualquier caso de qua aa Ityaa da pagar tercera parte para - al denunciador, y las otras 
dineroü á las partes, DO se pueden pagar ni re- do:» para alara» piaa y gasto» del Iriboaai por 
cibir por lus procuradores qoe trataren la mis- mitad, 
ata ea«8, aoMfaa tragan poder eapeetal para 

e!tn: á los coales prohibimos, que en razón de Car. üe lai rw^OTit M iríhutiU* 
esto puedan aceptar los dicbos poderes , y en ta- 
le» caaos ae bayan de iwgar á la» parles prio- i. Que los receptores del tribunal estén obli-> 

«ipid«», é á eina penan» qiM tuvieren poder gidoa á preitar jaranéalo de haeer sa elieio 

especial para ello, como no sean los dichos pro- fuú y legulmenti^ en v] prinnpio de él, y an- 

cnradore», f en ioierin se depositen; so pena le» qoe partan de esta c^rie , en manos del NoO' 

qoe el qoe pagare la» didna eesia», pagará anl; ció é ra awifeor, y de gowdar el arancel y nía 

y el procurador e:iUrá obligado á restituirlas en- reformación, y asimismo en el dicho prin- 

leramenle, y mas sesenta realeo de pena, la cipio den fianzas cclcsiás'iras y abonadas de 
mitad para el denunciador y la otra mitad para ejercerle fielmente, y guardar el dicho arancel 

elin» pías. y rebraacien if de dar enettia de lodo lo t«l 
7. (jüsrdcn Ij modestia y respeto convenien- Imbiesí! entrado on m pud^r, y de pagar y 
te. asi eo las audiencias cooio en las vistas de restittiir cualquiera cosa mal llevada i cuaW 
pleitos, absteniéndose de jaramenios, palabras quier. irdea y onndalo del Nencio. . . 
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8. Que no paedm llevar m;i.s de cttitroeieo- 
tm marávcdis (h salaría par cada dia, y mas 
los dereolt«>3 át eicriiura, cdafonae llevan los 
rsMplww M 'eMiMjo, f «fos m pmím llmr 
otra cosa alguna , so pi'na dol c rtlm tanto, apli- 
oadü BD la íoraia que se dijo ea el ca^tilulo de 
\m jMG8B <te MuíMon. 

3< Qo9 eo 8Ui vomisioneft se les señalo tér- 
mino hraitado; y en caso de que se les hubie- 
re üe proroi^jr, »a liaj^a ouviaudo primero lea- 
tiiMoi» d«l eslado de m «mUíoo. 

i. Qnc en lo da mcil ir íi:^>l¡vas y aposcn- 
lane , ao guarde ei eap. V . oúm. 2 y 3 de los 
jMCOs dt conúsioD. 

5. Que m las probaam que hioiereo, «a» 
da plana lluve Ireinla y ruatro renglones, y 
ceda reoglon oiauo partes; so pena que lo que 
llevaren deni, lo voelvul ooa el enatre ui- 
lu, y otras peau arbitrarias i Nm f á noeMroB 
sucesores. 

6. Qae cslén obligaduü deatro de tres díHs 
de «DBM llegaren á esia eórte, i estregar hs 
procesos on poder del secretario de justicio, ú 
vira perdona que te uombrare , la cual baya de 
ver y taw lo que han llevado, y si lian enm- 
plido eoo ia eioritura; y • l secretario dñ lesti 
monio de las vistas y aprebaeioni aoteadedar 
á las partea el pr«Ki4so. 

Ck* . Wí. Námero de prt mm áv m y 
toru. 

4. T tfeeéaado obviar- loa faeonvenieme» qae 

ae btin csptM'imeniado y esp^rimcntan cada día 
en ratón de ia multitud de procuradores y ro- 
«epkÉee de dicbd Irlbonal , (\»9 pareee báborae 
dado por loeKiincíaf auesiroá antcceaores; pro- 
veemos y iníndani'íi qiiff los dichos procuraiht- 
1^ se reduzcan á número de seis, y los dichos 
reeqitotBs á aAawn» de viaeo , y lea deniAa ae 
ríformon, fiii"(Iimilo á nurítro iubitrio el noni- 
braroieoto de los que hubieren de quedar en el 
ejercicio de los dichos oftcioi; revocando, como 
revocamos, loe títulos que se hubiorea dado íbe- 
ra de DÚroero do los dichus seis procurntfares 
y cinco receptores, que por Nos fueren señala- 
lados, y dift loa qaa ¡rabiaren de aer refbrdia- 
dos de los flichos procuradores ; y no pneila el 
secretario de juslicia, ni el oficial m.iynr reci- 
bir pclicioncs de otrus procuradores fuera úa los 
que fueren señalados, aenqne niaa de otros tri- 
bunnlt's ; dejando á los prociiMilon'-; de los Rea- 
les Cuosejus 00 el estado y término en qae se 
TOHO Yll. 



hallan, pena de priviotm da mei d U j jftUm 
i anauro arbilaio. 

Ca». XV. fbfim áé nulaneiar. 

I. Ordenamos y laaodanios que en ia for- 
na da nalaimÍBr út «law se gnarde y dlNi^ 
el eatilo que se hn tenido y hay ea el IrHMaU; 

y «i por falta de algiinoí; de los dichos procura- 
dores se dejare de su.<ianüiar aiguo prooeso y 
eaoBa ea coafonnidad del dlaha estilo f pcéeltoa 
dol tribunal, mandamos est'> obligado a! '.D\fT'ts 
y daño de las partes á quien locara, tUlra de 
laa poDia qoa á Noa y i avealiva enoaiorea 
reeiere. 

Cap. IVl. Forma de mtüuáon de ioifro- 

\. Para obviar ios inconvenientes que re- 
sultan de no volverde loe procesos al efteia 
deatro do les Iras dias que la cettoadea do 
término oriinario, onlfrianios y mandam'is, que 
si pasados los dichos tr^ días la parle caa- 
traría iaatare, se le niaade al praewaddr, aa 
cayo poder estuviere, lo vuelva al oficio á la 
primera audiencia, ó d>clara; y qoa aito 
se ejecote sin réplica alcana. 

Ctf. Xni. Afaai^ y-MtfmMsrar. . 

' \ . Ordénase , que los agestes y solicitada"' 
res qae estavieiaa ea el iribaaal hrtgaa ses oi- 

ci'>8 ñf\ V diligentpmpntc , y scnn himhrr'» de 
baena vida y costumbres, con apercibimiealo^ 
que fiiltando lo dieho» aarüft oasii^Bdea ooD 
privación de >uá olMat y otros OMUgaa al ai^ 
bitrio del Nuaoio. 

Car. IVIU. ilbtaria» ei ftanjé i l ai. 

1. Eo el dicho tribunal haya tan solaineale 
doá notarios estra vastante», para loe oegoeina 
qae en él se ofrecieren, y para los demás ne- 
gocios de Madrid haya cnalro tan solamonlo; 
los cuales sean por Nos sedalaiios y aprobado}; 
y para las ciadaies de estos rainoh, esbaiao 
de obispado», dos en cadi uno: y rlp';";in'Jo 
mejor acertar en la creación de estos notarios, 
mandamos que los ordinarios por sus cartas 
aos avisen, infornáadoaes de las parsoais qia 

pnra e<te efcclo les pa"ecie<" 'ms r-m venien- 
tes, encargándoles , oomo le;» encargauM, sobre 

SI 
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ello li» concienria; y qiifi pn t^sia conformidad 
w ewriban auel^lrM carias á lodos loi didiot 
ordinarios. 

Cat. xa, o»» m» tt «NiMi/iH ¡m ofeiot. 

4. Los «fiokM de jiwms «poaléltcos^ proco- 

radorea, receptores y nolarioa bo se pueden 
aumenu>r, ni proveer ciros de nucTo . sino 
fuere por muerte ó por üimísiun, ú otro ini- 
pedineoto, quedando á nueslro arbitrio ; vo- 
luntad quitarlos i removerlos ood 4»es> é sin 
eita*. 

Cap. XX. 0/ícto de nntralivas. 

i. El Oficio <!' !,Ts veriOcacinncí las 
narrativas de los iKiieilcioi qac se cometen eu 
esta eórle, qne Aié inititatdo por el nuncio 
C;uiíp,'2;i nii(>-lro anli^'L^or , le eslinguiinos por 
algalias causatí que a ello nos oiuevon; y 
mandamos, que los ordinarios dentro de un ano 
do la pabUeeciott de Jos presentes no'« avisen, 
dándonos cuenta v rnzo» 'I ' hiTii fi* irn qnc 
fueren de nuestra provisKm mi cada una de 
SBS diócesis Y distriloe, para que coaslawlo por 
ella do los valores se hegao las provisiones. 

Cap. XXI. Detpachos ta matma de jutlúia. 

i . En todos los despnrhos de justicia , nsl 
los que se dcspacliarea por la abreviatura como 
per. el iribonal, ae se escoda do attestras h- 
cultadea y de lo dispuesto por el sanU) con- 
cilio de Trenitt , asi en las primeras instancias 
como en las iohibicioDes, y en lodo lo demás 
que SBirare aii al ordiosrio como al decisorio 
«íe los juicios; y c«a'esq¡iipr;) breves, letras, 
comisionea, inbibicionea y otros cualc$quier 
mandatos que rootra esta forma se d<ispacbjren 
wUiat «ial ro^oríf «f mnmti. . 

Gáf. XX.U. Jkipaehot en materia dt gracia. 

■ 

Queremos y innnitnmo- (|iie on todas laá 
materias de gracia, proviitione^ de beneficios y 
olraa de cnaiquier calidad que sean, se obser- 
ve T guarde lo disfuiesto por el santo conci- 
lio y nuestras facultades; y en iI>'rog;icion , d 
contra la diaposicion del sanio concdio , y de lo 
qao noe 'oompete por anestras faenltadet, no se 
despachen ningunoit breves ni letras; y si do 
becbo se (fesj^acharen alRiin^d, «wí/iim sil robo- 
ris tt mtmentí, y en virtud de ellas qo se 
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pueden adquirir, ni se ad|niera dt^recbo algu- 
no al impetrante , sin embargo de cualquier 
esUl» que basta abora se liaya observado. 

Y sanqae nuestras fitcultades sean mas im- 
plias, y en viMn'l tlf" elins n'iiI'CTamos conce- 
der lo qne los ';ardeDalca le^ai'os a laíere de Sa 
Santidad, en virtud de la facollad qoe nos está 
concedida del legado a Ua$r€^ como de iodo 
ello . a mayor cautela , loncnios suficiente de- 
claración du Su Santidd>i; $ÍQ emburgo, por la 
noticia qne hemos tenido, que de mocbes des- 
p:ich<js d.' firaci.í (jue h^n aci>!ítu. obrado á J.ir 
nuestroa antoci^oreá, han restillado algunos in- 
convenientes, \ también que en niucbos Sn 
$.iniiila(l no suele poner la mano, ni dispensar 
l.in fácilmenl<>: por tanto, habernos di'termioado 
do declarar aquí jl¿uuas cosaa parliculares, eu 
las cuales no enteodttOMM de ninguna manera 
usiir de nuestra facultad, con d¡s¡(;n«ar ó po- 
ner la mauo en ellas, paru '|uc auibUndo en esta 
parle la declaración de oaesiro ánimo , nin- 
guna persona de cualquier estado, grad;) ó cun- 
dí ion que sea, osí wglar como eclesiásli o ó 
regulai , «& atreva d« uqui adelante á peiiir- 
no4 semejantes graoiao. 

1. Priiiieramenle , no eatendemo'^ de ningún 
modo conmutar las últimos voluntades, si nn 
en el inoiio quo permite el ^anto concilio dn 
Trente, ni tampoco interpretarlas; y ai alguna 
írneia <le istas mj alcanzare |)or imporlunid-id ó 
en otra manera, desde ahora para entonces la 
declaramos por nula, y de ningún valor ni efec- 
to, esci*plo ea «jáo quo «e aos pida por S. M. 
ó por su real cons'-jo. 

%. No euleti JiMiiüi diiipeuíar sebn^ la in- 
compatibilidad de .toe beneficioe moo al lenor 
' I K faculladei et^erilas, y del santo concilio 
de Tren lo. 

3. No qii TDinos admitir composiciones so- 
bre log fruti'S Mid percibidos, pira aqueilps 
f\'\^ linii I. j;k1'i !< rpr..ir lo-! olicioí divinos; ni 
tiiiitpoco (iiápeo:sar en la Tei>id<-ucía de los be- 
neficios curados, ó que llenen obligación de 
IHTSonal ri'.si li iiri i. 

4. i\o (|i>erumo8 eu miiaera alguna indultar 
iit(>s ai delitos. 

&. No queremos udmin instituciones, ai 
tampoco permuta!» de ti> i.i^, sino es cua» 
forme al saulo coucilio di> f tentó. 

6. No se admitirán en ninguna manera re- 
sijinacioue? di> lienclii ios mi fawrem n icujut. 

7. No qceremoá dar licencia para oir confe • 
sienes ni predicar. 
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8. Xo f(iiLTMno-i dar licencia para enajenar 
ó permutar biencj ecledii^licoi, siuo ptir la «u- 
n» qae ikm mIí ooooedida ea las faculiaüM 
eaerila*. 

0. No qu»>r<*mo:; conecdw «Birtt AnqNNns «i 
BO ei |>ara los arctadiu. * 

tO. No qttw«m»> dar faenllad para reeSbir 
érdcncí, siou <Mnfiriii!í al sanio concilio *\e 
TreDto, f aolamente eo caso de Sede vacante, 
6 ce oiM de injusta penitencia, 6 joato tmpe» 
dineiila del ordinario» oyéndole primero sobre 
ello ; y en t;il ca*>, y con las dichas facnl- 
iadea lo sumeteremoa á los obiiipn-t vistoaeroj, 
r en caso de Sede vaeante lendreoMa riem- 
pre atención á la n'ffiidad de la Iglesia v 
cali Jad de ella, y con lo.^ re((UMilo» del sao- 
lo concilio de Treoio m concederán aolamenle 
OMtiro 6 oinco reTerendaa para cada obispado; 
aalvo en los caüos que sucedieren en la Sedo 
vacante de provi^ooea de beaeflcioB curado» 
y olroa aretadon. 

11. No queremos tlisppn^nr en las amones- 
tacíoQM quo ae mandan tiaccr por el santo 
ooncjlle de Treoto lobn h» BMtrimoBíot. 

12. Declaranoa, qte n» qaereaaoe. eoneeddr 
oratorios á personas algunas que no sean se- 
ñores de liluloii Cdtificadoa, consejeros de S. M. 
Y en eaaoa (Niilieolares de neoHidad : y eiiloe 
se darán (¡ratia; y p;ir,i I>i revocicioii (le lo* 
demás ya concedidos, tomaremos el eipedieule 
que Qos convenga. 

43. Duelaranos, qoe en cuanto á ios regu- 
lares no queremos darles titulus úí\ grados;, ni 
suplemento de hábito, babiiilucion para voiur, 
•i pan aer reelegidot, abra H en coso que 

por al:;una convt'iii-nL'ia que se propusiera á 
in«tanci«i de S. M. ó se liiciere alguna reelec- 
ción. 

U M tjmpoco queraniM c r < i Ifís dispen- 
sación a'guna de las penas ó pviwiencias que 
les estoviereo impuestas por sus superiores, ni 
sobre ta* eenatiliicioaea. 

16. Ni quiTemos enlromclírnos en el go- 
bierno económico y disciplina regular, y obe^ 
díencia debida á sus superiores, salvo en «t' 
so que se hubiese procedido contra ellos proeetsu 
compilaio , coa que cslo no soa h:ihi 'nd i procedi- 
do por via de visita, ni per modmi correc- 
A'oma; goardendo en esto y en iodo lo demis 
It Ibrma de! sanio concilio. 

16. Ni tampoco queremos dar licencia á los 
regulares legw para poder ser prontoridos á 
liM aagradfli Menee. 
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17. Ni tampoco quereims eonfirl^r fnfultonl- 
guoo á los regulares para qoe puedan gozar ré- 
diUM Anoos. 

18. No qaeremoi darles dispenairioiMr pañ 
comer carne en los días proiiibídoa por luf reglas 
y constituciones. 

19. No qncfemea dar lieenela é lea capaboi 

para celebrar. 

20. iNü qoeremos dar Ucencia á oinsuo rar- 
gular para poder estar esdré ebwtfra an ciflli de 
sus padres ó pariaales retento habitu. 

2t. No queremos dar ningún género de ab- 
solución de juramento ó relajación de él, para 
efMto de ifae no ae goarden loo eonotítaeianea. 

Ni coni''f(ler rediiecion de niiias. 
Y ordenamos y mandamos, que todos ios re- 
gistros y protocolos del tribunal , asi de justicia 
como do gracia, estén siempre palenicay nalih 
rios á todas y cualesquiera personas, y qvt?. se 
puedan ver y reconocer como so ajuíian, obser- 
van y gaardan estas erdenanioa, porque «1 iu^ 
nu> é intención nuestra es, (pie «e aJtuiiiislre justi- 
cia, y no se dé materia de queja, y que ealo 
w baga con una saiisfaccion pública en eatacreir 
wm: naadanca» qae cetas eonalitaoionea, amn«> 
cele-i y (asns se gtiarden y observen , afi en nues- 
tro tiempo como en el de nuestros sucesores; y 
ti por alf anae caasae conviene «i algnn tiem- 
po, alterar ó niuiliir en l< do ó en parle 
oa cosa, ba de ser con gusto, y satisfacción 
de S. M. C: y para la perpétoa observancia y 
entero camplimifDlo Nos traeremos la aprota- 
ciun y confirinscion de Su Santidad di-nlro de 
ocho meses, porque la santa y recta intoncioa 
de Sn Santidad es, que este tribnnal y los mi- 
nistros de él H¡rvan de edificación y buen ejem- 
plo á todos los demás. Y para que á ioúm ios 
vasallos de estos reinos sean notorias «tas or- 
denanzas y arancel denvesiro tribunal, manda- 
mos se impriman y se envíen á lodos los ordi- 
narios. lAut. 7.% lit. Viil , libro i, a.) (1). 

• i 



(t) En la ley de la beeepilacion eo que se iatsnaa 
Mías ordooaasas, se pene «1 signitnle eoGalioB»-, 

miento: 

Nos don César Fachaieeli, por la gracia de Dios y 
do la Santa Sctte AposlAliea , anobispo de Damtala y de 
nuestro S. S. Padre Urbano, iwr la Divina PnvMenbia,.' 

r:i|i;i VIII, Nmirin y rnt-irUir íJ.Mirm! .ipristólico en esloii' 
reinos du España con íacuilatt de légalo a <a<«res to- 
dos y cuGlesqoier perMnas, etc. 
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Gap. XXflf. Arancá de lo* derechos, que han 
de Uewtr loi minislrot y oficiales del limo, y 
Reverendísimo Señor don César Facheneti, ar- 
tíAitfO da Damatat Piunáo y elector apotíó- 
tico M «tíot rmn ím B^oüú. 

VB. ABMTIADOB. 

OntoMnra» f naadanM,. qMiiiteMro abra- 
viador no haya de llevar, ni lleve dt-l corrige 
ordioario mas de cIm ceale»; ni del oórrige es- 
Ü^aordÍDario ma» de ocho reales; ni del exa- 
nineiur y letras, qae se dfs pm algOliMI dé» 
vi§M , á quien ha de despachar , pnra que íp cxa- 
mioeo por et examinador, roas que octio roalt^: 
M áMpaoho qu diere firmado por Nos f lelladb 
con nuestro sello, de cualquier trasunto in for- 
ma vidimits de rualesiuii'r bdta» y letras apoí- 
tóiicaia 00 haya de llevar ui i leve luns de dos 
4Madw: Ueve de (a oeupacion que lenire, de 
T€r algunos esioliitoí, ó conconlias ó de otra 
Ottaiquier co^a , de que se despaclHire ooofirma- 
dwi, lo que ie paradera eonfonna á aa aenfn- 
«ía*, «ao tal que no pase de an diHado.,ai m» 
•» qdc cs^pilan ochtifita hoj;ts, que entonces se 
mandará tasar pur d seiior Nuncio lo que al dicbo 
y otm olkiaíea te les debiere dart ea la abre- 
vialoria no sti dt^spachon indiillos <Jc observando, 
que requieran ser oido'i loi iui«'nisados, porque 
ea tal caso queremos que se rcuiitao las parles 
al trilmial de jnslíaia, para que ae lea: dM|n> 
cheti Tnand;itni<;nlo8 con audiencia, para qu'^ los 
interesados sean oidos: el abreviador do poede 
Uevar, ni lleve derechee por la villa de lea pea» 
trámenlos de concordia, ó estatutos, ú otros ooa- 
lesquiora ioslrumí^nlos, des quo pida confir- 
mactoa por la atireviaturia , de lao sola- 
aMoteuiMaderachoa oaderaioa, aooMaerAiiS ra. 
de los instrumenlos ordinarios, y por grandes 
qae aeaa las Mcrilwras no csceitan de 16 ra. de 
ka- daapeehoa que por la akreTlataria ae come- 
tea su veriGoaeioii de la narrativa y ejecución de 
la gracia al ordinario, ó á cnalqninr oiro juec 
^eculor DO pueda el abrevtadur sub praetextu de 
ver los papelea, 6 eicrituraa tocantea al lal dea> 
pacbo, ni debajo dü otro color llnvar dnrochos 
algoaos de las paites directe ni indirecte, so pe- 
■a 4el doblo, y de la. reatitacíoo del daño á las 
partea: m aa daapache celacíoa de benalldo al- 
guno en Turma graciosa , sí no es en caso que el 
provisto estó ea posesión paolQca de elro booefi- 
efó» que presuponga la idoneidad y habilidad, 
6 que se halle nr.;' luido «mi úrdun Sacro, ó que 
pncseeie testíaioato del ordinario sobre su ido> 
ueidad y anieaicia. 



Ca». XXIV. MvvfMMor. 

I. Ordenanea y naBdaoiaa, que el regialrar 

dor de nuestra abreviatoria esté obligado á es- 
cribir bien y fielmente en el libro de registro 
todns los despachos de ella , y no pueda Ikvar» 
ni lleve dereelm oiapaeaf paeo paraiilinioa qae 
por aquellos qiii' ^<> di spncharRn gratis, pueda 
llevar i ra. y op. mas: baya de escribir y por 
ner cualquier niMl irmnat , y ao lleve mas de 
% reales, aunque sea de oapuwjdatl: do e^si- 
quíer citación qno hiciere a cualquier prncnra- 
dor, á otra persona paria coocoodar. de juez. 
baeÚfldeb eo el tribnaol, uq lleve maa da lea 
derechos que lleva el oficial mayor oonforme á 
rstc nrüncol; y >i ta hiciwe fu«"ra . de esta rais- 
uia uidiiera: de la busui de cu.)lquier registro 
de ottalqnier despacho, por cada «a afio, ae 
baya de llevar ni lleve mas de i robles, y 
aoaqae busque muchsa aaMt oe pase en todo 
de iti ra. del dopUeado no haya de Hevw q| 
liovemas de i rs., lo cual sea y se enLíi>nda de 
cealqmpr duplii-ado ds despacho, sin llevar otro* 
derechos algunos por olra razón de busca, ni. 
atoa eaaa i de eaalquiar fveinserte erdiairía lie- 
ve 2 rA. y do la preinserla eslraordliKiria lleve 
lo que al nuestro abreviador le pareciere, con 
que se regule por este arancel : de cualquier U>»- 
timonío que diere, asi ú& nihil trameat, como 
ih cualquier otro despacho de la abr^iviatnria, si 
se diese eo romance, 14 mrs. poi; boja, si se diere 
en latía, aa laal ; aa paadadaiaaaia Uaiaciadal 
abraviaiior. 

Cap. XXV. I}tl escritor de bula*. 

4. Ordenamos que el escritor de bulas de 
nuestra sbreviaturla no lleve de cualquier du- 
ptieada da despacho qaa ae eaoribieret mas da 
2 realaa: de cualquier daapaoho quo se dea-. 

pacbare ffratis llcvis 1 rs. y do los detnái no 
pueda llevar nada: de cualquier preinserUi no 
lleve mu da 9 rs.; de caalqaiea paeiaaerta. aa- 

traordinaria , no liiívñ ma* de lo que al nuestro 
abre viador le pareciere, cooforoke al capitulo del 
registrador. 

G*p.]UL¥L IMafieiatih.cmMmm, 

I. Maadamoe qae el eiolal de oonúiioDea y 

súplicas na haya de llevar ni lleve de cual- 
quier comisión 6 súplica que despachare gralis, 
en la abrevia luna mas de S reaios, y nada 
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por k>. émí»> M «w l y i kr iweimeiti qM 

cribiere en cu^ílquiPM de^aoho. do hnya d? 
llevar oi Uevo rnaacbS» rt., d» 04i«lqai«rpr«iú- 
Mrla e maoi d i i mii no íbm. im 4t 1« que pa- 
reciere á nuestro abreviador, conruroM •!> ospl^ 

talo de! r.<?i-itraili»r: no hiyi de llL'var li UeT¿ 
(le Quaiquier du^lioa(|o me de i ra. 

Ga». £CVn. m mertíon élt poulmt». 

1. Mandamoa quo el osorttor de gaulioas bo 
htya ito U««ar li' Hete da cualquier duitlicado 
de paulina van» de 2 rí.; de cu.ilq.iítir pnutina 
que se despaobare gratit en ta atreviaiuria, no 
Ue«b BM de i n. j iida pw las damást dÉ 
«nhlqoIiM «trn^ m Itere dm de 9 n. 

Cap. XXVUh A>» /o« dereckot del tecretario, 
úfitifii Moyep y mmhtfM id tMmtf ü fm- 

I . tWumei—m de 1» denaeda. per eaivito, 

6 de palabra, y de leer eu l pu ri pnicion y 
iTiPnioriales en audiencia, y fuera de ella, IIpy6 
el secretario diei maraTodiMS da la proviüon «le 
ceda ooa, r *» pre»«feie fcie- 

ra del (ríbunal en ca»a de In^ jaeces, medio 
rea!, y do cada notificación de lal proTiatoa, ai 
ae hiciere en el iribuoal , doce maraMdiae» y de 
lae qne ae hicieren fuera, Tentisaia aaravediaei. 

?. IX'I trafilado de cualquiera petición , 6 de 
otra cualqaier eacriiara, infarmacioa ó iastrenoeo- 
le, que eaié ee et pmoeao, tí l« pidieie le pee- 
le, medie real; f sí tuviera; mas que una hoja, 
al mismn r<»-;paftrt, y dariiio los originales, no 
lleve co»a alguna, y si el lal iraslado fuere en 
b^ee de Me, i «eat j aadie^T dereenoee, A 
mfedio real. 

3. De cualquier provisioD, eteplauaiiealo ó 
receptoría, que se diere l a eer lM tai daoieedM, 4 
oen relación para que »e iralpao algunos autos, 
6 |wra otro efecto alguno, si se diere á pedi- 
mento de una persoaa, i re«iea; y si Iterare 
el tal' ttaadettleole 4 pravirieB vea 6 «a* hejee 
insertas en lülio, lleve por cada hoja r'^a!i"í, 
y del registro por cada boja diez maravedisea, 
ettaedo en romance, y en latí! doblada; f ai 
feere de dee pereoeae, 3 n.. y decemnidad. 
5 realfs. 

4. Dai juramento de oa^umma, ó deciaoriu 
deee anraradleea y de le que ee eacríblere, i 

lAediu rent por cadíi hoja bien escrita. 
6. De ii ienieniia dé prutba nedio real da 
TOilü VU. 



eada pam, y dele qattllceciin,. «i la hiqie- 
re en nudi<>ncta 6 faert- d* 9^ h)i deitei^, 
que eslán. dictoi» 

De preseaKe^ del aip» diF wtíqui^e, 
eacrit'irA aigeadi^ ) finaada de oaalqaiere pre-* 
batiM 6 proceso, si fuere en nombre de una 
perauna caloren uiaravedi^ea, y aniióadeM qu«) 
aoiqae Inya mulm eigeoe^ ne ae^- biM d« «ei«^ 
tar, ni pagir mas que nno 

7. pe {HEseeatociep 4» cualquier testigo; del 
prioero ealorae iwcaTediaas y de loa ám^ 
din, yaaa leedereduii de reMámen i nazoñ:de 
cal orce maravedi'^e» per boja que p^^'é bien «*- 
criu, y d» la oc^pñioi i moa á/i ám roaim 
eada dip.. 

8. De cualquier tutela , ó curaduría , Qaaza 
á obligacioa de cárcel segara, pjder ú otra 
cuaJqaieo eaerílnm, real y mik% n ae otor- 
nm. ei, el tr^uial; y, ai fnefa de 41« tiei. iretr 
les, y lo mism» de eaqiQíqA jofUeril,»;' y^ df. 
registro l^; mii«kd. 

9. Qp la ptililjM», de, «eaiígae y ni aate 
ddce anueaedises. 

lOi. O» ta pruetn de t4CbMit¿ abonpa, ó 
d» negacioa al reapeel» de WilH- eada part«i y 
lo Biioao la rosiiiucicm. áé ella , y si ee U. 
inataecia de re^itUucioii y tacha?, so hicieren 
prabpnaea, sa lliayea derec^ cooao arribo. <NHé 
dicho t y referido eo la prueba peioelpal^i 

4i. De la seatdDcla lienoitiva, si fqere. eo 
romance, S ee4ei^ y .ai fuere m Mi 4." 
reales. , - ' 

4i) Diil ael» dpi t«Mitt«i de eoiMp aelmu^ 
tlculoá, un reñí, y de tai acupaoion ll^taat áé. 
coalas de aenieaM* 4BQiií|^e«. a. 

18. Del lemmeeie de lae aenteociaa,, ói de 
laiapelacloa, 44 laaravediaea par boj as v y mi 
y rei«)io si la dieie en lalia, y 14 aiarejre* 
disea por el signo , y ai re^peaio ü UMlie Bips 
que ma loj^ eeae arrilNi eeü referido;, y «i 
no llevare mjs qiio una hoja, un reit; y s 
fuere con reljMMou da toda el procedo , lleve^m 
maratedi por cada bi]¡|a del dicbo proo^.. . 

14. De la ejecatería qpe le diMo» «I da 
sentencias deOniiivas, como de otro caalqitiara 
auto de manuloocton, por oadai taojei bien» y 
cuaiplldaaieale eaeriu , % amiiedie y 4 
ravedia por cada buja d¿l praeeaa da Un, y 
á (7 maravedís de registro de las bqjas do las, 
tales ejecutoriaa, y por ordeoarlai, sin airo rag> 
poete atgaao ae Hatea en* dorechoei; y eí la 
diere ea )^üA, UeiM mi y iMdta ¿t aida 
hi^a. 

n 
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15. De la atea d« Im procflioi en grado d» 

apelación, maravedís por cada hoja, bien 
y eumptidaiDeoie «acríia^ y lo mismo m en» 
tínidi emio le noa |Mrt Roma. 

46. Cuando bioier» raluioo de olgunoa po- 
4erfí%, obligaciones, escrituras y pedimentos, 
de U retaoioa j auto, que se proveyese, lleve 
trooM, oi fuero aete proveide fsera de ia 
aadieneia. 

17. De h presentación de cualquier proce- 
so . qae viniere al oflcio, S reales. 

ifi. De la confianza de Uw procosos, qae 
vinieran definitiva, 4 maraví«di>5 por hiija, v 
de la relación, dos, y estos do se han de co- 
brar Insta fitto esté coneloaa la caasa, y ei 
habiere muchas partes, se reparta entre olios. 

19. Di^ la confianza y relación de los pro* 
eeaos, que vinieran en articulo, 4 maravedís 
que ae «obrarán en la confiaMS, j deolanmos, 
qae si los tales plfrltrtí, que una vez han ve- 
nido eo artículo, volvte.«en á este tribunal, se 
Itere la'mftad de to qae primer» se babteae 
llevado, asi ña relación, romo de confianza, y 
de las hojas que nuevamente se han actuada y 
añadido , se lleve como arriba está dicho ; y 
pagada una ves Is ratadea, oe ae lleve mas 
dt*''i'r'n' , niTn j'io se hagan muchas relaciones, 
corno sean para sentencia, ú artloalo sobre que 
Tino el proceso. 

90. De la busca de los papetes y procesos 
qo? paran on p1 oflcio, 2 rcalos do cada ario. 

i\ . De presentaciou de cualesquiera letras 
aposlAiieaa de acefilaeion de jeirUdíeaioii* i rea- 
leo lo cual se.i tin '^olam'tnte en rescriptos 
qne dieren jurisdicción, y fuerea para que se 
ejecuten. •< . . 

11. - De cualquiera diapOMaoieB en virtaJ 
de lü 'dichas letras y comisiones , ^ ro»lt>^, 
y de darlas signadas, escritas, inserta la co- 
misieii. pid.6iidele til las partee, 4 radeo, 
y por lüs autoí. 6 iofariuaciooL's, que sobre 
ellos se hicÍL'ren. se lleven ios mismos dere- 
chos, que se han do llevar, een lae einni» 
qoé piaei eo el iríbVBal. 

Í3. De ir í\ hacer relación de tas cansas, 
que pasaren fuera de este trrbuoai, 6 tribu- 
Miel, bnealto neutrie llév» « realeo por eida 
Tta <(ae foere, aunque no haga relación, com) 
no haya estado por él el no haberla hecho, 
además de lo cual lleve á 2 maravedís por cada 
baja det fvoeeao per na vez. 

34. Derechos de lo criminal y jtiecM y 
Aolariee de comiúon de cuulquier querella, 



6 demineiaeion treinta y cnalro maravedís. 

2-5. D'l j(ir,iinf»nlo <li'l primi^.r lesli^jo j loo 
demá^, lleve como es:á dtcbo en lo civil. 

M. De tos maBdamieotOB pori prender 
soltar, un real de cada ano. 

27. De la confesión del reo á 17 mira ve- 
dis por cada hoja de las que escribiere, y a 
4S del jerameato, y hágale por an penioin el 
secretario (S el oficial mayor. 

De todas las demás cosas se lleven los de- 
teeboa eomo en lo dvil. 

tt. TÜ^ f itTMÍka» 4» lo ertelMf. Orde- ■ 
namo8 y mandamos que en '.i* c;mhí« crimi- 
nales que ocurrieren á nuet^tru tribunal se lie- 
• veo les misBM» dereebes qve en' le eifll; eil- 
vo que, coando Ia> iMiiía?* fuoren de cabildos, de 
comunidades, monasterios ó conventos, que eo 
tal caso lee doreeboe de |MrlaÍotefl, pnieolK-' 
eieoes de prooeooe, aotoe y aooteDoiia .ae ipa> 
gneo doblados. 

Caí. XYU. Jh Im dm ek m . d$ pro- 

\. Desde la demanda y principio del pleito 
hasta ifae ae reciba á prueba inclusive en el 
d' rmvor cuiniia dü mil duca ioj arriba en 
causas profanas, y en beneüciales da veinü-, 
' eioeo deeades de reala arriba, y las nutriioo» 
niales, criminales y de jurisdicción, decimales y 
derechos perpétuos , í -í r>^iilps: desdo el auto 
de prueba exc/vnoe liaáia la conclusión de ia 
eaoaa priam defioiiiva, 4S, raaleet desdo la 
conclusi'in pri.nara deliniliva hasta la senU-ncia 
deOnilíva tac^'M, 30 reales; y si ep (^os. 
pleitos fcabieea algniiQs artlenio^ qae rseibao 
autos lotarlocutorios iior las peticiones qae oe 
dieren, y otros trabajos en órden á entos au- 
tos, por cada ano 6 reales: en los pleitos de 
oienoc eoaotb se pagne la nitád de lee de 
mayor cuantía respective en los tres tiempos 
que erribt so dijeron, y eo los espedientes 6 
realeo: eo toa pl<dtoo de eeguoda, tercera y 
otra cualquier instando de mayor oojDlia desde 
la introducción de la causa ha-ta la concIu*ioa 
para ü¿Quttiva ea drclias causas de mayor 
eaaalia 4S realeo: desde ta eooekuíeO'hoNo 
la sentencia definitiva inelutive eo los di-. . 
chos pleitos de mayor cuantía, 30 rcule^i; y 
hatiiéndoee recibido la causa á pruaba, pueda 
llem 42 reales, oobo eo los pleitos de las 
priiiMTií instancias; y en cualquier artículo de 
esUis causas se lleve lo mismo que se dijo en 
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]• priflMra iniUiocta: y en los plcilng ík me- 
nor cuautia se lleve la raitai de lo que ie 
(jijo ea loa ploitos dü mayor cuaotia; ua lo* 
pldtiM ei«eilir«i tfi» «tmi apartida lycqtttíii» 
en virUid do inslrnrapnlos gunronligios, ó eí- 
criiiiras públicas Uc mayor cuaaUa, por «1 pe- 
dimento (leí maudaínienio de cjeciieióa baila 
despacharle, 6 reales : por la reproducción del 
maodamienlo do ejecución haMa citar de re- 
mate, 6 reales: d.*áde li cUacioo üal remate 
faaita la aeoleaóa inebmoé, y «aoar meada- 
miento de pagi, lí reales: al procurador del 
rr>o por la oposición y demás fliligftucias hasta 
la iieuUucia del remate inclusive, 16 rcaied, lui 
ocbo eaando te «imtteroB, y los otroa oehoal 
fin de tas ddigencias: Io< pleito* á>' menor 
cuaoUa la mitad de lo que se dijo en loi de 
nayw enaiitla: as lea irieiloi de eiMucien d« 
letraa apualólicai. que traen aparejada ejecución 
y son de mayor cuantía, por el díwpacho de 
las primeras letras 8 reales, por la reproduc- 
ckM T demá» diilflpiieiai haata el aato de re- 
lacioa di la t»)tíc:icion . r-ivatoria y dí^clar.itn- 
ria baAla el fia de la cjqoucioq, UO r(¿alcn: at 
proearador del reo, por ta opoMcion y rt^pü- 
caa, ñ reales; por las demá» ditigeucias haslii 
el fiíi del juicio, 46 reales; en los pldtos ejt»- 
cutivos du dichos br«}vee la mitad de lo que 
ee idíio en loe pleitee de mayar «iiaDtla: por 
el de^pnchu (le los mandamiento» i«/iffr^i7ío- 
$te de letras ejecut jrialee de , mayor cueotiai 4 
reales; por leu de menor omnll», S realee: por 
(a prt^sentncion de cualquier mandamiento, ro- 
quisitoria.s deflaraii)ri.is y olroa, 4 n:';ilpü; ¡mr 
las diligenoias hasta el fio, 6 re.iles: de un 
maodemleoto de amparo de poseeioo en caon 

de nnyi'i- cu;u:ll;i. r'ii'id t se di'tctniin.in d,' los 
misines autos, 42 reales: por el dicho manda- 
miento en causas qm se determioaa por loe 
auk» causados de nnevo. H roales: por el uu- 
lo de ¡ilentitdi), 42rs. ceder »•! ¡Ut'ntado 2 rs., liet 
auto de alimenlús, secuestro y otros provisio- 
nalN , 8 re., por antea pura que ae deepaebea 
ejecutorias, i. n., por las ejecutorias do sen- 
tencias dadas fuera del tribunal, liabioado cooo- 
cimiento d>; causa , Hrs., en las cansas de me- 
nor enanlia la mitad: por los articules de remi- 
sión, 10 rs., por l;i primen peiiciiiu cii el d« 
mayer cuantía, 8 rs., al lia dui negocio por la 
fiapedicion, 16 ra., en laa de menor oaaniia por 
la primera petición, H rs.. por el lral>3jo ile la 
Mpedieion del \<\<'\ii, 8 rs , y que las diciias 
tasas se eotifuiiau por lodciü las peticiones y 



dilificncias que hiciereo en cada uno de los di- 
chos artículos é instancias, sin que puedan. lle- 
var otra cosa alguna, so pena de OMomnoion* 

Ur. \%Jí,. Pronas de b$ pmuofottó- , 
Ucoi. 

Por tolos los autos que miran á sustanciar, 
como de traslación, pruebas, rcstitucioar publi- 
cación, lachas, acumulación, aunque se cooiro- 
vieria sobra estos arUcnloa, no ban de llevar 
propiua ni otro derecho : de los autos int-rlocu- 
lorios, como son atentado, secuestro y los seme- 
jaules, y de aquellos que Invieren fnerza (Ml- 
niliva, puedan llevar bista dos ducados: y de 
los de manutenrliin , habiendo habido probanza, 
puedan iievar basta cuatro ducados: de laa sen- 
tendae deftaitivai de cnalquier calidad que seaa, 
la propina no pueila esceder de diez ducados: y 
esta se entienda. lespeclo de jas mayores, por- 
que si fueren cansas qne reepeeto de la cen-^ 
UJad, cali la i ó difi<;allad, la cspedicion de ellas 
tuviere ) fjcili'ivid . se encarga la conciencia á 
dichas jueces apostólicos, para qu(j dealro.de lá 
cantidad dieha limiten la propina con arbitrio 
justo; y esto mismo se entii^nflii con lea OUX» 
jueces á quienes. se comelicreu causas.., . , ^ 

Cm). XXII . Sterttario de Ír<«it, y w o/6inMrf 
«Mjfor. / 

• j. ■ i , •■ • 
Órdeaamoa ; mandamos qne el seeretárío de 

lireves y su oficial mayor guar ir ps!c aranfí»»!, y 
der.icbos de él y n^istcncia, como está manda- 
al secretario de jusUcia y oficial mayor del in> 
biinal. •• . . , 

lup/r,n'icit)nrs de obispos. Mandamos que por 
las -nformaciones tic obispos se lleven de derc-r 
cho!» 200 r». y el llevaren doplicado de ellos nó 
se lleven derechos algunos, pagando las partes 
In escritura tan solamente; y por cualquier sello 
dü estas informaciones, ora sea de obispo, ora 
sea- de anobUpo. no se lleten inaa de sola du- 
cados tan solamente, aunque se lleven muchos 
duplicados: y por las informaciones de los aba- 
des y priarH se lleven doeo dncadoe, y Boaa 
por cada una, aunque lleven dup!icud<is, pagan- 
do al escribiente, como está dicho; y por el 
sello de estas informaciones de abadías y prio- 
ratos se lleven dos ducados y no mas: y maodamea 
(|ue pnra cada un obi'ípivlo de ntie^ira legada, no 
su despachen mas de cuatro lilulos, osá saber, do 
snboolector , abogado fiscal , procurador fiscal y 
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notario; y los cftje ádemás de pste tótnPVo ?e tiohift- 
ren despachado « desde ahora los reT(>caino8 y ha> 

Cap. IXXn. Da-echoi dé loi dnpackcf de 
gracia ^ <« deipachan por í^eviaíuria y tu 



I . Parü que sea notorio á todos la tasa de los 
diBM3Ai de kmsMin abreriatoría, y las partes 
que hultíeren de ron^oguir algunas gnttiM «e|Mii 
cuántos son los derechos dñ elbs, y no pnpucn 
mas á sus agentes y procuradores, por tanto 
htfteuMtt anudad» luantÁtr WfÜ luí tana, que 
•lia lu tígaienln: 



Mcentia celébrandi in bruiorie. . . 

Xiníiendi jura Ci\i1ia 

Indulium abstiDliae causa studii. 
Intíultua p^tteioandi. . . , , 

í*erinutatiosi iu«v¡dent(>níi. . . < 
ni«|)««n<«(ío super deíectíbtis eorpbris. 

Conñfrjnlirt statOtortlO) 



tjnxi». 
88 
88 
88 
44 
77 



El ie;^undun] negotíi qualitalem. . . ¡ 

Inslilaliones beoBficiorudi, quod dabun- 
lar serrata foraa couciUí. . . .. 

CroTUio beneBciorum 

Explorandi volantatem 

Adiailteodi faniulam 

trauieuiitfi ad atíuA iuMMiteríoid. . . 

iíuper ímp><l¡m*Mitum puMied^ boneátaUi, 
si Ter¿ coairaxerint. 



'Conflmitio eoneordiM. 



I 

Trassomptio in furuia oidiftau 

Commotalio vwfi 

Kstra témpora pro arctaiis tnntuni. 
D« promovendo eum disp^ns^tione. . 
DiípeoMlío super inier«litii8. . . . 
0ÍB proiíioveiidd ahaqUé diipeoaatioiié. . 

Transfi'rendi ossa 

Relaxalio jurarneuli pro cat>tlulo» aul 

paHiétdiin. . '. 

Ad cfrectuiu non ob^ervandí «tiitutuiii. . 
Relaxattó ad efíeciliai ag^ndi, etlam cum 

absoIuUoae • 

Abaolúlio io fóro óooaeiMiÜaé. . . . 

Ahsüluiio cttm dispeuiatioiie ' 

Si interfuil bellis. ' 

Si commíait fitlsaui. ...... 



400 
148 

146 
438 

66 
66 
66 

m 

110 ' 

154 

476 

33 
44 

66 
66 
66 
44 

gíMfi. 

44 
40 

44 

8Atis. 
99 
99 
99 



Sí «oIueriM 99 

Si judicavii, airisubsciripgilili «rilriiialib. 90 

Si exercnit «edioiaam 99 

Si commisi: io uduÑaiairetiose aacraaieB'- 



Inhit 



pro 



Díspcnsaiio sapcr aliii iitaguiaritttibUft 
sioe abáoiutiooe « . 

Dispensatio pro eo, qui origii 
8 pooniti'mtiiUa |mr ínqiÉiiítioMa i 

ti ofncii 

Absoluiio ab excdmoiuuicatiOBe 

ca|ittulo 

NotariatuH 

Protoootariaias 

Fiulioa pro priva ta persona 

Sí pro cüllegio, coiHDUMlatu, vel doaluu 

lilAtari. 

Si pro abbalibus epis. deoimi, seu deci • 

■uran arreodaloriboB. 

lodulgentia pro tí^Mo, « «iriiMHra, . 

Commissio causae 

Si per extensum: dabuntvr serv. forma 

ameii. H fimiH 

Instítuiío cum dispensa tione. . . 

DiipensaUo ad dúo sub eoden ledo. . 

Ad do» sUb «Hufsia. i 

Ad plaru beoeflisia. 

Super dtíífeotu octili canoni?; 

Super defeclii oculi dextri. . » . . 

GoÁflraitio litin-amin ; 

Confiriilalio Ücpnliae. ...... 

Exploran vuiouiaiem 

Ueeotta soletnnixandi nupiias tempore 

proLibito ■ . , 

Abiiolulio iiifB^hi. ...... 

Alxoltttio ab uáura 

AbMiutfb f coMaMiaui in «roqlw ftiH. 
Abi^olutio ab stupro .«*... 

Super deftrctum natalium 

Perbib«nili tesiimonium 

Titmediidi ad arutíoreui 

Derogaiio $t;tlttlomin: JtaUí fáttíi. «r di 

toéibut 

PAriodíi. Valere . 

Licentia ntcdenJi •. . 

HcpTiiia suscipicndl velum. .... 

Licentia appoueodi slratum 

LlUentili tvélpifttdi benedlelíoiieiD te 



66 



•lia. 



Absulutio a iransgressiune voli. 
tudalgentlMi 



n 
u 

550 



66 

gnii». 
83 

44 

m 
m 

86 
440 
88 
66 
66 
44 



84 

88 
88 
88 
476 

lio 

44 
66 

«40 
60 
440 

55 
66 

44 

66 

grattá. 



Digitized by Google 




MutaUt) indicis a Sede ApMlolica depuiati, 
w qimd ille, eui ooaHDHtebtiiir exa- 



cutio obierit 44 

Litlerae (limisiorialM ul promoveatnr . 44 
RewrvaUo juriü palronaiud capeilae, sou 

«ed«aiM .44 



Cap. XXXUl. Tata de lo que han de llevar 

y otras personas 
negociantes por m solmUd, y trabajo de cual- 
fMMT détpoeko tU la abreciaturíaf fmtmh todo 
«l gasto, 

Pnr absolución in foro conscienliae. . . II 
Por abtolucioo y dispensación in foro in- 



ttriori. 22 

Fot bolas de beneficios 33 

Por conflrm;icion di- cu ilquier ewritfln. 33 

Pur cualquier dispensación t7 a 

Por cmlqníer Indulto Wt h 

Por cualquífr liceneta f2 

Por un !i ii^rial.) i\ 

Por una paulina 5 



Ht m praioiiotarlato. ....... 33 

Por reinjacion di» juramento H 

Por cual'iuitira peroauUcioD S2 

Por cualquiera prorogacion 41 

fw onalqulen eoroíaioii , mÍ «nliaaría 

como per exiensum M 

Pur cualquiera duplicado do loa dichos dcs- 
paohoo, It mítm) de la Usa, y e«UM sacados todos 
ko gallos. 

Cap. XKIIV. tropum del audtlor. 

\. Ordenamos y mandamos que el auJilor no 
pueda llevar propinas, ni oíros derechos por los 
autos, que miran á sa>laiic«ar los nogorios, asi en 
lOiquo poadea y pendieren en <■! tribunal, como 
los que vinieren á él [lor relación de vicarias y 
jueces, in curia, y cuanto á ios dichos autos guar- 
de el araned de loo protonotarioe: de los autoo 
intcr'oculorioá. como son ate-dado, secu'.'sirn, 
absolución y los semejantes, y de aquellos que 
tuvieren fueraa d.'fiuiliva , pueda llevar basta 
tres ducados de propina: de los aolosde maouleo- 
cion, habiendo habido proban7n<;, podrá llevar 
hasta cebo ducados; d« las seoioucias definitivas 
puede lleTOr basta diei 7 seis ducados: y si la 
gravedad del pleito y calidad du él fuere de la 
OMiyor importancia, podrá llevar basta veinte du-> 
ToHo VII. 



SI ^ 

eadof, 7 de eHoi no haa de poder eeoeder: pera 

ordi^namoa y mandamos que en las causas menores, 
asi en la caotidad, calidad ó dificultad, esté obli- 
gado el auditor i moderar las propinas declaradas, 
asi ea la sentencia, como en los autos, regulan'k» 
estf» con arbitrio jt.stn, prohibiendo como prohibi- 
mos, que cu ningún caso puedan esceder de las 
eautidades rereridas; y esla tasa de las propinas del 
auditor roanrlnmos se o1)s"rvo y guarde eo el entre 
tanto que no se aju^tnre otra tasa, y se diere otra 
forma conveniente cun gusto y saii&fjcctoo de Su 
Santidad y de S. M. C.} y la forma que deapu«a 
ae lomare, se olieenFaii. 

€ap. XXXV. Tan ie los éenekot i» loi 
^Aoi jpariíeufurai M secretaria da le tkman 
apostótiea. 

Por cualquier inotrumento de oeoion, A venta 

de ospolios con 5h fnmi«inn de juez para cobrar 
los biooes, si la cantidad fuere de 100 ducados, ó 
menos, no lleve mas que tO rs.; de 100 dncadoa 
basta SOO , SO n. : de 500 hasta 1 ,000 , 40 
reales; de 1,000 hastn ri.ooo, ino rs .; d ■ 5,000 
basta cualquier suma, 150 rs.; por el pwler «¡ue se 
di á los admiaistradores de la clanra y comiaion 
ñ los jueces para las cobranzas de lo<í frutos de 
dichas vacantes, si las dichas vacantes fueren dr 
iglesias menores, no lleve mas de 76 rs.: y si las 
Tacantes Iberen de iglesias mayores, no lleve mas 
de r'>0 rs.; y á parle se declarará cuáles nom las 
iglesias mayores y cuáles las menores; porque la 
cámara apcalAlico por so resguardo quiera carta de 
pago do luque paga, y esto se ha de hacer ;inie su 
notario, por ellas no pni»da llevar nada; pero por- 
que ha de dar de ellas Té, u (raüunto para poderse 
cobrar la librania. mandamos, que si la libranaa 
fuere de persona privniia no lleve mas de ü reales, 
y si fuere de comunidad, 10: por cualquier 
finiquito, que se diere á los administradores, 90 
reales; por la cooiision de hacer los inventarios de 
lo-? obispos an/e coHsecratiorwm, 10 rs.; y si \<n 
obispos los reprodujeren, pur la reproducción otros 
10 ra.; y ai el obispo quisiere fé auténtica de 
ello, si la escritura no escctitere mas de Jie/ h ; 
60 rs., y si escediere, las demás hojas se pj^ueu 
conforme al arancel del tribunal: por comisión ó 
receptoría centra oflciales de la cámara apostólica 
6 rs. eu las cansas criminales: pur delegación, 
ó comisión en causas civdes contra didios oficiales, 
10 reales: en todos los otros d^padM» judicia- 
les ó eitrajudicialoi, que serán contenidos en los 
aranceles del tribunal, lleve lo que en ellos estará 

S3 
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contenido; y si no se kallare, se acuda al señor 
noocio ó fiscal general de la cámara apoelóUca, 
qoe lo declare, y e»lo se objerte debajo de iieo - 
muuntiptojure iacurreadi, taalo al quelotUera, 
como al quñ lo n-cibieri', y demás de eslo la peoa 
de privaciOD de oiicio. Ordeoamoi y mandamos, 
qM lodtt dielm taiM de lodot 1m niniam» del 
tribanal y las demás inclusa» en este arancel, y 
ordenaiuas, se puedan pagiar y pag«ea ea cuai- 
quier moneda corríeot» en «tai i)e GuliHa 
y León, síd qwM pueda deaechar, o¡ dejar de 
recibir niiiguo géoero de moneda corricole, en 
que las partes iDteresada« quiüiereo pagati y eslo 
•e obeerve y guarde a» pem de escomunion, y 
otras á nneslro arbitrio. Onlenanins y mandamos, 
que todos los registros y prolucolo«; del tribunal. 
9*i de justicia, como de gracia, estén siempre pa- 
téate* y DOiarioa A lodua, y «aalaiiinív personas, y 
quo <(e puedan ver y reconocer como se ajustan, ob- 
s rv.Q y guardan estvs ordenanzas, porqueel ánimo 
é intancioo Ba«stit ea q«e se adoiníalre jaHieia, 
y no se dé materia de queja; y que esto se baga 
coa oaa aatisíiwcioD pública eo estos reinos. Man- 
dan» que «alta «anaUlaciaBea, ameeies y tasas, 
a« guardas y abaanran, ail aa nuesUo tiempo como 
en el de nuestros sucesores; y si por algunas cau- 
sas conviniera en algún tiempo alterar, ó mudar 
an toda, 6 ao parta algaaa eoaa, ba de aer con 
gasto y satisfacción de S. M. C. Y para la pcrpé- 
Uia obaervaock y eulero cumptimiealo Nos trae 
remaa la aprobadoD y coafinuaelao de Sa San- 
tidad dentro de ocho meses, parque la santa y recta 
inlencion de Su Sjiiii'lad c« que este tribunal y 
los ministros de él sirvau de edificación y buen 
ejemplo i tadaa loa deoáa: f para qoa i lodoa lea 
vasallos de estos reines «;an notorias estas nues- 
tras ordeaanzas y arancel de nuestro tribunal, 
mandamos se impriman y se envión á todos loa 
ordinarios: dadas en las villa de Madrid á ocho dtas 
del mes de octubre de 1640 años: Fachooetu« 
arcbiepiscopus Damiat. nunt. apostolic. et collector 



geocratis. Por m<iiid>i(lo de >u leleria ítaalllaiaM 
Juan á¿ Pao, notario, aecret. 

En (a Tilla da Madrid i 9 da eaiabra da 164(1 
aHoB, las acñores dol (]k»os4>jo, babíeodo visto laa 
ordenanzas, ta^as, roncordi;!, ar'ncel y n f »rnn- 
cion de oficias, que don Cesar Faciifuei, ar«>bi»po 
do Damiata, Nnoda do Sii Saalidad, ba hacho {para 
reformación de los abusos d>>l tribun.il de la nun- 
ciatura: mandaban y mandaron que se le vuelvan 
ana Awaltades, para que pueda mtr de ellas el 
dicho Nuncio y sus ministroa eo la oonfornridad 
qoe en hi dichas ordenanzas, c-oncordia, tasa y 
araoccl se dedard, guardaudo en ludo los decretos 
del saalo concilio de Traato; sin embargo do les 
aulos por loí dichos soñores (IpI Concejo provcidoí? 
en lü de setiembre de 1639, eo que se babia man- 
dado que et dicha Nuncio no ejerciese jurisdicción 
en estol rñaa^ y qae »e escriba á los proladea do 
ellos, parH que cumplan ! *- liMn-., autos y man- 
damientos, q>ie el dicho nuncio dii»|idcbu»e en la 
dioha conformidad, y qoe este auto se ootiOqua i 

los ministrn» del dicho tribunal: asi !o iiruvcye» 
roo, mandaron y señalaron. Todo ti Cwuejo. 

En la villa da Madrid á 9 da octubre de 1640 
años, loi seSores del Consejo, habiendo vi^lo I» 
facultades que la Santidad de Uriiano VIII, ha 
dado á D. César Facheoet, arzobispo de Üamiaia, 
Nuncio aposiiliea oa estoa reíaos para la ralaeiorla 
de los derechos p -rlenecienles á la c imari apostó- 
lioa, y las ordi»nansas, concordia, lasa y reforrea- 
cioQ hecha por el dicbo Nantío: oaandalMin y nuai- 
darun se le vuelvan, y entreguen para que uae do 
ellas el dicbo Nuncio y los ministros «jut' no nbra- 
re, eo conformidad de las dichas ori'ei>a<izas, con- 
eardia y tan en la forma, y con la reairiceioB 
que se puso cerca del artículo de las fm-rras riel 
Nuncio Campecb'*, y al cardenal Monii, y á los 
demás soa aateeaioraa; aú lo proveyeron, manda- 
ron y fleñalaroQ. 7Me ü Coiat/o (1). 

(1) í.% til. IV, tibí.» déla N.H. 
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Pocos documentos ocapan no lugar tan distinguido ei nuMiras concordias con la Sania Sedt\ como 
la prvsenie bula. No tuvo por objeto establecer uoa legislación nueva, stou recordar I& ubservaocia de 
mochos decretos Iridcntinos, que cstabao casi olvidados. Fué espedida ¿ petición del rey don Felipe V por 
consto ^Uliwlre cardenal BeUttga, eo 13 de anyo de I7S3, p ir la Santidad d« loooaueio Xin , lit^ 
biéa#»bi t^ni4vd^ an imediato aucewr Beaedielo lUI, m 83 de aetieaabre del ato ionediAta 479ii. 
Ante<i de que cale Potttifiea la httbíaae reoevade, j% babia muidado el real decreto de 9 de mará» de 
1721 qnc <!c rnmplirra «Mt Indas «ns pnrtps. y qwc se enriaran á todos los prelados ilel reino copias inipro- 
sas tip olla, ordenándoles su ejecución y |ir.irili :i «mi sus diócesis y distritos (1). En el Códice £e67dc la 
Biblioteca nacional bay espo&iciones á cuatro de sus artículos. Como que, ¡^ogun acabamos de decir, 
caía bula no hace imo n^nrodiielr dodriDa del CoDcili« do Trento, cílamoe los pasajes á que se refiere 
cada eipiiiilo; y pnedea ceoanltacM eo Dneelro Umio IV qve cenlieu e«le lailo y ecanéaioo coiioilio« 
úB te«er iMieeaidad de ospaMr aqal iaa atiaaMa eoiaidenetoBM ftealll ae belte con la ooivaiieaM 
lalilnd. 



La Iradnecion de la espreaada bala ee cene aígoer 

El cargo del ministerio apostólico qu»:- I,i divini Providencia ha pucslo sobre Nos sin merecerlo, 
pide priDcipalmeole ()ue con el mayor cuidado velemos eotire que se baga observar la disciplina ecle- 
sfáfitica por loa del eT<?ro secolar y regular, ó restanrarla donde la necesidad lo pidiere, seguo les esta* 
(utos de loa añorados i .moneí» aantisimas leyes y preceptos de la Iglesia» Verdaderamente, el contagio 
de la Iniraana mitiiralcza, desptics de la raída del primer padre, siempre nos abate á lo terreno, y el vigor 
de la ob.'^crvancia con la fragilidad de la carue poco á poco se va relajando; de donde la esperiencía 
eada dia oca eeaen» que ano los oorazeaes religiOíos de erdinario se inaiicban eoe el poke oiBOdaoe, y 
que en el cnmpo mismo d i SiTiur bniUin fspiiuí. y ¡ibruj'is; por lo cual, si se arrancan de él las yerbas 
ooGiva^, y se planla.^en las uiiles, no puede dudarse que con la bendición de Dios oacerá mies muy fértil 
de la mas selecta semilla de santas obras, y lodo el paeblo, sirviéndole de antercba el clero, camioail 
fdioaeatepor la senda del Señor. IlabiéndoDos, pue«, representado, al principio de nuestro pontificada^ 
nueMro muy amarlo hijo en Cristo Luis Beltuga y Moneada, canletial di- la santa Igle-ia romana, y obispo 
de Cartagena por concesión y dispensación apostólica, que en diversos lugares de la Inclita nación espa- 
Sela se iban iDlmdttcii»ado aia sentir aignnas cosas en nada eonlbmies al espirita de hi diaciplliia ecb»- 
siástica, y á los muy siludables decretos del sagrado y general ceneilio Tridenlino; y como no solo el 
mismo Luis, cardenal obispo, sino lamíiien oíros venerables hermaroí? arzobispos y obispo? de lo* reinos 
de Empana, suplicaren humildemente ci que por Nos, á quien está encomendado el cuidado de lodos, se 
piHieee el op<irtuno remedio; á coyee efieacaa mefoa jmilaba tagidUeB ana repelidaa iMtaodaa niiastra 
muy amodo liijo en Cristo Felipe, rey católico de España, en muchascartas que sobre esto asento nos 
remtiio, efectos todos de su singular piedad y escelenle celo por ia religión católica; lo enceiaeadaoMM i 

il) Hola 11, (U. 1. lib. 1.% Hov. Beeep. 
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uoa coDgronrion partiru!nr ñe algunos de nuestros venerables hermanos cardenales de la Sant:i 1:!r>^ir< 
romana, inlérprelcs del concilio Truleolioo, dipalados por Nos para que coa el mayor esmero exammareo 
lodo «I Mgocio. Y habiéndulu t-jecuiado dieba oongregiciun de eardemlea con la nwdwe?. que pedia, y 
raferído á Nos el secrctarin de la tni«ma congregación lo que les parecía, tuvimos |)or conveniente y 
oportuno, á consulta lo didiivs cardenales, establecer, decretar y declarar, por esta nuestra conglilucion 
que perpéluaiueule ha ilc valer, lo que abajo se üira para gloria de Dios Tüdo|ioderuiHi, uliltdud de la 
Iglesia, restauracioD de la antigaa diaeiplina y •apiritiul edifícacioa de los reinos de EsfNiAa. 

4. I'nmcramenlp, habiendo reconocido muy sabiamente los Pattres del referiilo concilio Tiidcnli- 
DO (4), por inspiración divina, cuanto importa á la repiíblica cristiana el acierto eo la elección de aquellos 
á quienes m bau de encomendar los sagrados ministerios, eomo qne su vid» ha de servir á loa demás 
fieles de modelo pan que tomen de ellos ejemplo: y por lo tanto, habiéndose determinado con acertado 
acuerdo por los mismos Parlre-f, qne no deban wr adrailido.i a la inilicia eclesiáític.i pani la primera ton- 
sura, sídü aquellos que deu una probable cunjelura de haber elegido «n^ leuur de vida, uocoa iUlento 
de exímirae del faero secolar, sino con w aioceiro ánimo de obaeqniar T aervir i Dios, queremos qne, 
para ta mas segura ejecución déla referida sanción del concilio, nioguuo de !"^' :irz!'hi>íp'i<> v nb¡<ipugde 
los reinos de l-^paña admita en adelante para la primera tonsura, sino i quieues iuuxfdiatamenie se baya 
«teconrerir algún beneficio aelesiiiUco, i á aquellos de qnieoeseonutari» se ocnpan en «atudiar, desuerle 
que parezcan estar en carrera de recibir las órdenes ya meoores, y ya después las mayoraa, 6 M ÜB, i 
aquello» í]iin tuvieren por conveniente deputar al servicio y ministerio de alguna iglesia. 

2, L igaaluieniti lodois los que desearen ser promovidos a la primera tonsura, como también a las 
árdanas menores, deberán gnaidar la regla dada par el mismo (S) coneilio Tridenitoo: «s á saber, qoe 
ninguno sea nnlí^nndo, ipie no sea útil 6 necesario á la;? iglesias, á juicio de su obispo, y juntamente, qoe 
no deje de ser destinado á aquella iglesia ó lugiar pió por cuya utilidad ó necesidad fué ordenado, en 
4londe con efecto ejercite las fanelones correspoiMlientosi sn cai|^. Pero si al presente se battarei algu> 
non lonvurados, ó promovidos á órdenes menores ó mayores, que no cstuvic^tn aMgnados á algena (8) do* 
terminada iglesia ó lugar pió; al punti) ios obispes suplan dicha asignación unntida, ó por si ó por sui 
antecesores, no solo por lo respectivu lus ordenados de mayores, aunque sean de presbíteros, sino 
lambíea cnanto á los de ida primen tonaon -6 de menores, qne asimismo poseen beneOoio edeaiásiíeo: 
pero de los demiis, que sc^un se ha dicho, esluvieren solo tonsurados ódeDienores, y sin beneficio, no 
asignen sino á aquellos que juzgasen úlilos ó necesarios ¿ sus iglesias. Mas permitimos que la ejecncion 
de dicba aaignacion poeda dilatarse por el espacio de tiempo que pareciera «onTenienle á los mismos 
obispos, cuanto á aquellos que con motivo de estudiar, ó eo eníTOnidad piíblica ó estudio particular, ó 
por oira razonable causa aprobada ó digna de aprobarse por SU obispo, so bailaren ausentes de aquel 
obi<<paiiu en donde fueron tonsurados ú ordenados. 

3. T COBM por decreto del concilio Trldeotino (4j están obligados los clérigos que so educan en los 
seminarios episcopales, á servir solo los días do fiiislaá la catedral ú oirás ii^le^aí del lugar, para que 
con mas comodidad puedan aplicarse al estudio de las letras, cosas sagradas, y ocuparse con mas conti- 
Duacion en aprender tode lo di^esto por el dicho concilio; queremos y mandamos, que en todos los 
obispados de España se observe este modo deservir á las iglesias, como también el quedícbos clérigos 
solo asistan á las nuativas generales ó procesiones de todo el clero, no obstante nialquiera co«tunil)re de 
mayor ubligaciun, aunque sea inmemorial, y pospuesta cualquiera apelación ó inhibición. l*ero si se 
encontrase algún seminario, en coya ftindacion se bnbiere establecido otra cosa, á cansa de baber nfia- 
dido alguna constitución tie mayor servicio el ^ue lo fundó ó dotó ó le hi/.u alj;una piadora donación: los 
obispos den cuenta á Nos y al PoniiQce romano que por tiempo lo foere, para que pueda proveer lo que 
convenga. 

i. Además, siendo muy conveniente que los qaa están próximos é llegarse i los sacratísimos mis- 
terio?, tco^an, fuera de otras cualidades, ciencia competente, con (3) que puedan enseñará los demás 
fieles eUaiuiau de la salud: noadmita'! ios obispos para los sagrados órdenes, sino a clérigos, así secu- 

(1) Gap. 4.*, Sos. U 4s reí.. L. S/, tiu 8, I. Nsvis. leeep. 
(I) Cap. IC, Sea. tt de r«f. 

(3) l.ryfl, tit. in, lü). r, N. H. 

(i) Ca|i. 18, Se«. ii de rcf. 

(5) Gapwll*llyl|.Ses.ltdsnr 
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lares como regulares, que después de no diligente examen, se juzguen por so ciencia y demáá eualida _ 
dw verdaiteraaniile di^^oa de lal gndo; de suerte, que á los que desean ser promoTÍdm i dichos órde- 
nes no le» basto entender la lens;un latina, saber la doctrina cristiana, y responder itdecuaiiament*'. á las 
preguntas que en el i vámen si' les ba^an sohre el órdcn qoo h 'ii tic rpcibir. Pero á los que han de aseen - 
dt^r al (1) presbiterado igualiuente es nt^sariu el >|ue pniueru por un diligente examen sean ¡iproliadus 
para admioistrar los S»cranieiitos y eesetar al pueblo lo qua leídos Deeeaiuo saber pare sil vane; y 
qu" lo f):rh^ s" "¡( mtf hi(>n, exhortamos eu el Señor á los mismii' nhi^poí, q»c pn rnanlo les sen posible 
áoio ordenen de itacerdott.'s á aquellos que á lo menos esturteren compeleotemeate ioslruiclos en la teo- 
logUi moni. 

5. Y si los que viviendo en ao obispado tienen el beneficio en otro, desearen ordenarse á titulo á» 
«u hcnelício por '2) el obispa en cuya dióce»i le tienen, el oDispo del domicilio, si es que han de rolvcr 
á au obispado, deberá examinar su ciencia é idoneidad, antes de concederles las loslimooiales que tian 
de obtener sobre sa nseinieato, edad, vida y eoetnnbres, legao la eoMliiueioB do Injcooeio Npa XII, 
de felit memoria, nuestro predecesor, que empieza npmtíatorei: añadiendo asimismo fn toles testimonia- 
les una cerlificaeion de su suficiencia: y estas de ningún modo deban concediTse, si antes en dicbu e&s- 
aun no hnbieaoii sido «probados por bftbiles: y no togréndolM en l« forma dicha, no paedan de modo 
algoao ser promovidos á órdenes por el otro obispo, á quien por razón del beDeficiü que obtienen también 
están sujetos; pues Je lo contrario, el obispo quo le onlena-if, por ^1 mismo hecho quedará suspenso por 
un s&o de U colación de las órdenes, y el ordenado de las recibidlas por todo el tiempo que le pareciere con 
veniente «I ordinario propio; y adeods, ooe y otro quedarán sujetos i otras mes gravee penes, que i pro- 
porción dn la niipa lea ííi rán impui'sla'^ á nuestro arbitrio <S df! Poulificp. roramio qiit> pnr tiempo fuere: y 
como por la referida constitución de luucenoio, nuestro predecesor, no de otro modo t s licito el recibir 
MenM del obispo de su mlaam dlAcetís á tiluto do beneficio, que posee ou etro obispado, sino cnnndo 
rebqndu ha eargaa, son las recuts ilol rliclio beneieio por si suficientes |>ara su céntima manutención; 
declaramos que esta cóngnia \u desefialar, no «tpgiin la tasa sinodal ó costumbre (3) qne hubiere para 
ordenar de mayores eu el logar del dicho beneficio (á no ser que pida precisa y continua residencia}} sino 
•egnn l« lasa 6 en so defecto la eoatambre qno boya on el logar del domicilio. 

6. Verdaderamente que no es de menos imporlani'ia pani conservar invio'nble la fliscifiliiia eclesiás- 
tica, el no permitir se alisten en la milicia clerical los que no son suficientemente idóneos, que el que 
darpoM deitiatados, profesen un pjemplar modo de vivir, y maniftadoo lil inocneia de eoatambres, que 
corresponda á la santidad del instituto que recibieron; y mucho mas que se abstengan de lodo lo que jui- 
lisimamente le.» esui prohibido por los sugrados cánones, romo del todo indigno á hombres que habitan 
eo el labernácolo did Señor, y esian dedicados al venerable ministerio del Altar. Por tanto, estaiilec4>mog 
y mandamos, que si bnbiesealgnnoselériges, bien sean do prima toneon ido meoores, qne no poseyendo 
beneficio alguno eclesiástico, con menosprecio de tos decretos del concilio ' il Trideotino, no llevaren húbiio 
clerical .ó corona abierta, 6 si la llevaren, no sirvan á aquella particular iglesia ó lug^r pió, á que por 
mandato del oMspose les destinó, ó no estuviesen en algún aemioario eclesiástico, escvehi ó universidad 
coü licencia do saorJ*nnr¡o, los obispos, sin preceder amonestacioo alguna, los declaren privados del 
privilegio lie! fuero, y manden borrar la anterior asignación que se les hizo en el servicio de la lal igle- 
sia. ¥ SI ellos no mejoraseo de vida, ó hubiese también otros, de quienes por culpa suya no se pusda 
oapenrqoo se bagan dignos pora sor promovidos i loo sapradM érdoñea; k» mismos obispoe, observando 
la forma que pre^ribeo los sagrados cánones, proceilan contra ellos á la privación de los demás privile- 
gios clericales. Mas en donde se hallasen clérigos que poseen oapellanlss ó beneficios de cualqoier reni^i, 
por léoueqne sea, cuya mala vida, airvioBdo á lea demás de oifliwlldo, mas bien destroye que edifique, 
4 siendo conenUnrioe é osnreroo, dados «I vino y juegos de suerte, lotores de discordias, negociantes, 6 
que llevan armas, vagamundos, ó que no traen hábito clerical ó corona abtert<n, ó que abusan temer.*- 
riameole de la inmunidad eclesiástica, eu fraude de los tributos y alcabalas reales, que deben pa- 
flano por loa aeslarcs no oaeqiinados, 6 en In, qne, oomoliMído ignalea y mayores delitos, mas 



(1) L. 8, til. 8, lib. I, Ner. R. 

(I) Cose Trid. iSes. tt, esp^ I d« reí. 

(S] Id. id. cap. f , Sea. ti ds reí., Goneerdato ds 1719. cap. S. 

(1) 1(1. id. c ap. 6. Sea. »4e nC, L. VI. Ul 1», lib. 1.* Ü B., di. cnp. 5 del Cene. deim. 
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parfcp qae perteoeo«n á la Iglesia para aumentar m ella el súmero que «( mérito; los obispos, 
precodicudo los avisos necesarios y guardando lo dispoesio por derecbot procedas contra «Uo>s, 
iai|wniéiMÍ«lM las penaa estaUecidu pnr los roonnos pootltceíi, iiiiMiln» pwdecworae, y mgnúo$ 
coQCÍlio», privándülú* lambitni do los bi-nfricio-i, capolhiii.is y oficios cclesiáslicos en litfios aquellos 
caws en qutí la díchn privación está impuetila por loa sagrados cánonot; y io ej<H:uten poepueaU 
totia tiuniaoa pdsiw, acurddodüáe que por ser deacuidadoi« en corregir á sus sábdiU», recibiria 
de Dios irriifliki el tMifCido castigo. 

7. Pero como las personas pcl«¡áslicas nunca pueden ejcrcitar'íf- bastante en los obseqaios que 
ton debidos á Dios, dándole cuanlo corresponda á su esiado; recomendamos mucho en ei Señor 
!■ piadMa eMUnútire qM Iny w kw bm de kM «MipedM de Gspaña , de qoe lot elérífloe, aii 
de MBorea como de mayores ónlenes, y también leí piresMieros, aunque no tengan beneficios é 
oficioA eclesiásticos , asistan con sobrefiellij \m domingos y dia^ de fiesta, en las iglesias á qoe 
estáo destinadoe , á la misa conventual UDiada, y á las primeras y segundas visperas del ofloio. 
Per UiDlo, enhortenm eoo lee eieyeree (I) veré» i lee ebiapee de «toee ebiepeike en qe» hesle 
ahora no ha habido la tal costnrabro, cuiden de que en adelante se obp.e!ven en lodns; y ndemáí 
procuren que tndos los referidos eclesiásticos asistan á las coiiereoeies que se deberán tener sobre 
eatM)« de conciencia, ritos y eenwniie eradla, ¿ preaeoom de sos páireew 4 de olfeeper- 
eene venfaradae per el elriep*. 

8. Y por cuaiit'> U'nemo» entendido que en los rerprirlos reinris rte España bey (liferenles 
beneficios y capellauiai de patronato eclosiáslico ó laical, sin renta alguna cierta, ó tan ténue, 
■qee m Ue|e á le eiited ni i le tercera parle de le oéefsree neoeeerie pera que puodao lee 
olérigoe ueeoder á los sagrados órdenes; deseando ocurrir á lo$i danos no leves que de lo dicho 

originan, establecemos y mandamos, r|Lic los obispos (2) supriman luego ni ptinto los beeefi^ 
cius y capellanías que no llenen renta alguna cierta. Y por lo que mira á otros beneficios y 
eapellaalee, citye «ente eoiitl lo llege bÍ aira á la lereera parte de la oéagnn, del e ra to aaiee» 
qne á ninguno en adelante se le confiera la primera tonsura con motivo de arlquirir derecho 
alguno de dichos beneficios y capellanías. Y pera que loa derechos de patronato queden ileaoe 
cnanto sea posible, será lieile á lee patroMs, léelo eeleetásiieee ee«e seglares, hacer leí eeai- 
bnHBienlee da dkAiee beaeieiee y eepellanias, no como de beneficios eclesíástieee qoe pidea e» 
loí nombrados prima tonsura, sino como di» legados pin?-, y los nombrados, aonqne no estén 
tonsurados, podrán poseerlos cono tales legados, con la obligación de cuaaplir todas las eai^s 
impuestas por lee ñindadores. 

9. También hemos sabido, no sin grave dolor de nuestro corazón, que aunque el concilio 
Trídeniino determinó (3] que lodos los que obtienen iglesias; parroquiales, ú otras que tienen de 
euelqaier ouido aneje el cargo de almas, debeu, según su capacidad, y la de los fieles, á lo 
menos los domingos y Aeslae eoleinaw, apaoeiilar oon palebrae aakidaUee los poeMos que se les 
encomendaron, enseflándoles lo que necesitan saber para salvarse, «splicándnles Io'í mandamientos 
de la Lev de Dio^, y ariicolos de la Fé, iostmyeado á los eiüos en los rudimentos de elle, 
advirtiéndóles con un brvve y scdcUIo raianaaUeBio lee vieios que deben huir y les virtudes 
que ddiea practieer; oon todo, elgenee oarae párrocos omitea hacerlo , sieado tan de sn obliga- 
ción, y procuran disculparle, ó con el pretesto de inmemorial, aanrjue verdaderamente mala 
costumbre, 6 porque no les parece necesario hacerlo ellos, i causa da haber abundancia de 
sermones en otras iglesias, y quien eneéfte d lee alies los aaislaries de la Fé, 6 ea la»eeen»> 
las 6 en lee lilioe públicos. Y ahí , para i|ue con el vano preti^to de estas y otras semejantes 
escusa*!, no vaya en aumento tanta dastiuccion de la república oristMoa; inondam<»s oetrecfca- 
mente á cada uno de los «nobispos y obispos de España , hagan un esfeam pare que tadee lee 
qoe ejercen le enra de almas, cnnplMi ddigentemente dichas cargos por el laismoe, 6 por per- 

idóneas si se halln^í :i lei^ttiraaraenlc impedidos. Y si hubiere alguno? que no sean «ufi- 
para cumplirlos, loe anobispos y obispos cuiden se supla oportunamente por 



(1) Cono. Trid. Ses. 23. cap 16 do ref. 

(1) Id. id. Ses. 21, cap. 2.*. Leycs del til. It: Kb. I,ltor, B- 

(9) ULM. Sea. i4,c«p.7 dsrsf* 
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olrM que «elíalen á costa Je lo* párroeoí monos ¡dónpí»s; y de aqtil en sdolanle i» iedé«iiniD 
siso á los (\no vprdadtTaiiuínio puedan cumplir por »l mismos dicbas obUg»cioues. 

<0. Aaimiáfflü, para que do suceda el que se dé inlarprelaeimi a^Ma de aa teotide é la 
eoostítuek». de Snn Pió V, nuestro precedesor. en la cual se lasa la congrua porción de frutos 
que se ha de señalar á los vicario* pori-étuos {i) que tienen cargo de almas; declaramos que 
aquella eonsUiueion pertenece solauienie á los vicariM pt-rpétuos de las iglesias parroquiales que 
Mtéti Qttidaa é olraa ifjleeiaa, monaslerie* . eoifgioi. beaeGcine y N*»* P*^í 1»bImw q«« 
la aova) porción de fruto», que en ella se mamla M^ñilar á los mismos vicarios en no nirvur 
cantidad que la de cifn ducados, ni menor <jue la de cincuenta, se debe entender de escudos 
de » diez julio$ de muu>-dj romana cada uno. 

H. Tedas laa veces, pues, que por algún melívo justo conviniere en otras iglesias parro- 
quiales, que según se ha dicho no nsiái) utiiJas, proveerlas de tenientes ó vicarios t^^raporales, 
cuidarán los obispo», según la facultad que se les dió eo el ooocdio(2) Tridentino, de determi- 
nar la parte de rraloa que ae ha de sefialar i loe referidee ieaíeatas i vicarios, aa la eaaiidad 
que á su prudente arbitrio y conciencia pareciere conveniente; es ú *ai>er, según las rentas y 
emolumciitos de la ifslesia parroquial á que fueren deputalos, y tticbos cargo laoibieo de las 
condiciones del lugar, número de feligreses, calidad del trabajo y atntidad de lea gaüea que pi- 
diere la necesidad del eMpIeo que se las oeafirió. Pero ai amonestados los párrocaa por los olyis- 
pos, dejasen de poner, cuando luiya ncrtí^idad, en el convfiiii'iUe término que se les señalo, 
los C4)adjutores ó vicarios temporales, podran los obispos por su propia autoridad nombrar los 
que juzgasen idóneos para este emplee, con la asignación de dicha porción de fraioe: een todo, 
ea donde hubiesen sido nombrados ó puestos dichos lunienhs i) vicarios ti nipnrales por loá pár- 
rocos , deberá ct^nst^r por etámen a los obispos de su suficiencia antes de svr admitidos al ejer- 
cicio: ni baste quó aulüs hayan sido aprobados de confe&ores, $i no coaalaaa que aetán también 
delados de las demis cualidades é propósito para ijcroer reciamente la cora de almas; y en el 
caso de carecer do ellas, y que los párrocos no hayan nombrado de8j)ue8 otros verdaderamente 
bitulei, dentro de otro igual término que se les ha de señalar pi»r los obispos; entonces pertc- 
neica iguilmealo é celos el nombrarles á ao arbitrio con la referida asigoaeien de cóngroa; y 
ninguna cootradiccioo de los párrocos, exención, apelación, ó inliiliii ¡dii iií> ciiaKjuicr jue/., 
pueda en los casos referidos suspender la ejecución del nombramiento y asignación de la determi- 
nada cantidad de frutos; sin que obste tampoco cualquiera contraria costumbre, aunque sea 
inmemorial. 

<2. Pero porque olgunoí vocea no se provee lo bastante al cuidado y necesidades de las al- 
mas con aumentar i los párrocos otros sacerdotes que cumplen las obligaciones parroquiales, 
sino qne conviene aBadir mayores remedios; es á raber, cuando por la disiaaeia do los Inga' 
res ó difículiad del camino, no puedan sin grave incomodidad ir los feligreses (3) ¿ la iglesia pavtoqaMl 
á recibir los Sacramentos y oir lt>8 div!no< (iIIlÍos ; entonces, acuérdense los obi»pos que !ihn»menle 
les es licito, aun contra la voluutad délos recttire^, o desliuar otras iglesias deolru de las misuias 
parroquias, en las euales lea sacerdotes, lenientaa de los |iárrocee, «dainisiren los Sneranmilos y 
euiden del culto divino; 6 eslablecer nuevas parroquias y nuevas iglcsi.is parroquiales, distintas 
de las antiguas, poniendo en ellas nuevos párrocos, señalando de las rentas de cualquier modo 
pertenecientes á la antigua iglesia parroquial , la porción coovenieala para la snstenlacioa de 
aquellos que ejercieren la cura de almas, ó como coadjutores destinados á las dichas nuevas 
iglesias, ó como distintos é ind. p.^ndieotea párrocosi no airviondo de impedimento para lo disita 
cualquiera apelación 6 iuLibiciuu. 

43. Debiendo darse á los obiiqios, por dispoeielon del (4) concilio Tridenlino, aqnal honor 
qoe conviene á su dignidad, y correspondiéndoleg el primer lugar en el coro, cabildo, proce- 
siones y demás actos públicos, y la principal autoridad en todas las cosas que se bao de tratar; 

(I) t. 2. tu. 16, lib. 1. Noy. R. 

(f) Conc.Trui. Sns. mp. ;> di^ ref. 

(S) Id. id. Ses. 21. cap. i üe reí. 

(4)' Id. id. Sea. », eap. < deref. r L. t, til. «.* llb. I, Nw. R. 
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* winiiomos se goard? psto rtíliíiosa y perpétuamenle en lodo» los actos correspondientes á tan 
insta prcemincocia y autoridad tan debida; oo obstaoie, los privilegios, aunque procedan por 
faiKheion, coslainbnes lu iDnemoríalM, Motencias, juramentos y concordias, las que obligue! 
«oisneiile ¿ aoi an'ores. ' 

U. Además de -si», para q«»« el vigor Jo la disciplina claustral permanezca en su total in- 
tO;;ri)lad, nos lia pan'ctilo también interponer nuestra poolificia solicitud. Y asi, coastáodoiiot 
por eafi^ríeneia «aanlo delrinento •« le aigue por m mn loa adnitidoa al bábito rali|poao 
que ios qu<> |HTmitr>n las rentas; por las presenlds encargamos f mandamos al nneslro aaeTO 
Nuncio y de la silla apostólica que por tiempo estuviere en lo-i reino* di» E^paHn, que cuide y 
cele a fíu de que en loe monasterios, conventos y casas, asi de hombres cuino de mujeres, 
ya posean ¿ w bianea raicea, a» se reciba oeotn I» eataUetído por el relwido eooeilio (I) 
Tridentino, rmynr número del que rAmofla mente pueda "^iHl'^ntar^e , y > sen con las propias rentas 
de loa mismos mooaslerios, conventos ó casas, ó ya con las limosnas acostumbradas y otros al- 
ganea emolaneoloa qoe deban reparline eo comao. 

<5. Y asi, todas las teeea que befan de ícr promovidos lo» regulares pra óniiíiie-;, se 
guardará en ioílu el dt'crelo d" la ron-írf'picjDn de oardiMiiiUs intcriireles dol concilio (2) Triden- 
tioo, cobllrmadu lamhien ei día 4i> de marzo de 4596 por Clemente i^apa VUl, de piadosa me- 
moria, oaeslro predeee or, en el e«al ae establece, qoe para redbhr diehaa trdenei do dirijan 
los superiores las dimisoria^i á otro que al obisp;) diori»saiio, fuera del casa en que esle se 
halle aumente de su diócesis, ó nu celebre órdenes, qje entonces, en las dimisorias que st> han 
de dirigir á otro obispo, se deberá hacer espresa mención de la dicha ausencia del obispo dio- 
eesano, ó de la olra caina, ea i aaber, que ae ha de celebrar órdenes: eneplaándose cuanto 
á lo diclio aquellos reculares á quienes por e-prri privilesm se htihiiTi" rnnf^'dido por h =iila 
apoatélica despies del concilio Trtdentino, el que puedan recibir las (»rdeiies de cuí^lquier pre- 
ndo calólíoa , aobre cuyo indalto no Inientamca por laa praaenlea innovar eaaa alguna. Pero en- 
lieadao los obiHim que por ai mis nos, á nu estar enfemioa, deben eanfwlr laa ¿rdenet y cele- 
brar pi'iblicament" las mayores en los tipmpns establecidiH por dprecbo,y en la iglesia cátedra!, 
siendo convocados á este fio; y presentes ios canónigos, y »i fuese en otro lugar del obispado, 
aea aiempre en la iglerin maa digna y en iNreceaeia del dero del mimo laflar. T pan qne la 
incertiduuihrc de si csios li;(n de ci-loltr ir ónlcní^s no ocasione demasiada incomodidad á los or- 
denandos que habitan en d ferenles distritos Je la diócesi, deberán los mis'nos obispos, cada vez 
que han de cek>brar órdenes, avisarloe por un público edicto: de suerte, que siempre que Alte 
dicho aviso, conozcan por esto los regniarea anfleíeat^mente que por aquella vez el obispo dio- 
Ci'sano nn ha dí> celebrar órdenes : y qu« por lo les será licito recibir las órdenes de 

otro obispo con diroisories de sus superiores dirigidas a el , guardándose en ellas la forma arriba 
dicha. 

16. Cuidarán loa obispos q;ie se observo inviolablemente en todos los monastirios de mu¡p~ 
r<>'', sujetos íi <>llo$ ron jurisdicción ordinaria, y en loi; demás exonlos con autoridad de ta siiia 
aposlúlica, todo lo que acerca de la clausura de las muojai» y prohibición de entradas en dichos 
mondtleríos, fué mandado operlnnamenle, aai en loa decreto» del concilio (3) Tridentinn, coa» 
en la roostitiicinn de (:re!;Ar¡o Papa XIII, ottaatro pmdecoaor, que habla aobre lo niamo y m 
e»pidió eo 13 de enero del año de 1575. 

17. Conáderando aaimiamo qne convime ante tete t la rep6Miea criatiana qoe el miniiterto 
f paleatad de laa Ifaivea en absolver y retener loa pecaika, se ejecut-^o rectamente; declara- 
mos que los sacerdotes , a-i secutares como regulares, que hubiesen obtenido de sus obispos li- 
cencia limitada par.i confesar, bien sea cuanto al lugar (4) 6 cuanUi á la clase de persooa», ó 
cnanto al tiempo, no pueden administrar el Sacramento de la Fnniloneia fiinra dni límnpo, logar 

(1) Conc. Trid. Sea tS, cap. 3 dellegvl. 
(t) Id. id. Ses. 13. cap. 8 de ref. 

(3) Id. id. Ses. i¡i, cap. 5 Kogul. V. en nuestro tomo III, el cán. 13 ilol Conc. de ValladüllJ Ac \Mt. págiot 
489, y eu el tomo V., Cono. Tel. de li>8t. •ccion l.% pág. i15, y ea el Je Valt»acia 4e 1365, áe», t, liU 3, C. 
1». piglaa »l. 
(I) Id. id. Sas. «t, cap. IS de lef. 
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é -olua de penmMt qoe lea mB«U «1 «bi«|io, tío <rm m manera les pueda sufr 

cualquier privilegio, aunque aea on Tirlud (U h bul.i ILimada de I;i Sant;i Cruzada. Y babienuu 
también (fecrelaifo el mismo Inofpncin, iiiie»lro antecesor, por sus letras espedidas en \9 de abri' 
deJaüo de iloo, que no le* era liciu» á los saccrdoles, ad leealarei como regolaree, oir eoemi- 
reeioB i aquellOB que loo eligioten va virtud del indulto d« ta referida bula de la Sania Cruza- 
da, sÍD preceder h aprobarlon d-'! ordinario del tcrrilorio m que los peni»cnt''s habitan y eligen 
coofesore», aun en el caso de babcr sido aprobados anlenoniiente por los ordinarios de oíros 
liiftares, y aunque los peníteolee habíeran «ido iábditos d«t aqaolloe ordioanos que bobieren 
aprobado á los coufeaans elegidos; de manera que las confesiones de otro modo hechas y mh^ 
se declaren y den por duIhs. inútilis y <lf ningún v ilor, y i|ue por el^ mismo hecho^ queden 
los confesores suspensos. Nos, aprobando , conliriiiando y renovando la míama constítucioft, de- 
daramiie, deais de erio, qne de niafun modo pueda fiiToreeer i loe dichos sacerdotes, así se- 
culares como regulares, elegidos para oir confesiones ó en virlud de la referid? bnli la Cru- 
znda, /' por otro cualquier privilegio, el haber sido ante» aprobados por aquel obispo que enal- 
^üü iii ujpü hubiere sido ordiuiino del lugar en que ae ittQ de oir las eenfeaionca » aunque al 
preaette m lo aéa, é porque ha muerte é renunciado el obispado, 6 se halla trasladado por anlorí- 
dad apostólica á olra iglesia; sino que es nb*oIuiamrMt!.' nprp-i^rii li inrobacion del qiic actual- 
mente V pir entonces ejerce eo l« tal diócesis la jurisdiccioa ordinaria, bien que basta esta aun 
láeita: y «» ropoia haberla mientras dure la precedente lieencia é aprobación y no fuese rwreca- 
da por él; en cuyo caso, si la obláida anteriormente hubiese espirado por haberse concluido el 
tiempo proejado, é íoeae qúUdi por posterior revocación, se ba de pedir noe?a y espresa 
licencia. 

i8. Se acordarán tambioi les regutans, que no pueden confes^tr monjas, aunque «stél sqie> 

las á su dirwcioi {<) y gobierno, sia que. adi'más d.' la lic.'ucia d.< sus prelados regulares, 
preceda el exámen que se ba de hacer ante el obispo diocesano , y su especial aprobación para 
confe.<*arl<i8 , r»o obstante cualquiera costumbre eontrarit por inmemorial que sea. 

49. Y--debiAadose dar i las monjas do^ o irc^ vueea al afio confesor csiraordinario que las 
crtiiflcsc á todas, según el concilio (2) Trideniim. ; si .-n adelante sucedióse que otras tantas veces 
los superiore* regulares dejaren de nombrar dicho confesor estraordinario cuanto á los monaste- 
rios Mjetos á elloa; ¿ ai también aeooledere que siemive loe nombrasen de su mismo órdea, riii 
qn« i lo menos una ves al aito caeo#cren pam •-sie carg» un sai rdote socolar ó regular pro- 
Am» de otro diverso órden, en estos casos los n' ispo^ im^dan á su arbitrio y conciencia hacer 
al diobo nombramiento, sin que con titulo é preiesto alguuu se lo puedan impedir los superiores 
regulares. ' 

20. Prnc-uren también los oli^pos remover enteramente los abusos, que así en las iglL^as 
seculares como regulares, se hubieren iclroducido cooira lo mandado en el ceremonial de obispos 
y ritual romano, 6 contra las rúbricas del misal 6 breTiario. Y sí acaeciere que eontra lo estay 
bloeidu en el dicfao eeremonisl , alepreD costumbre ana inmemorial: después que hubieren reco- 
nocidr» que no se pnedr baítnntrmcnti^ probar, ó que h«o probada, nn puede, como irracional, 
hacerse valer por derecho ; pongan en ejecución con toda diligencia lo que en dicho ceremonial 
se manda, y no se admita apelaeíein tignna suspéusíra. 

«4. Cuiden también \(k obispos con toda diligencia que se destierren los abuíos, si acaso 
algunos se hubieren introducido, ya sea en cuanto á loa eclesiásticos seculares ó en cuanto ájw 
>rtgulares, contra el decreto del concilio Tridenliu© de ohierwutdis , et eífamfjs in cAúrtíinnf 
miasanni, m. tS; y si afuera neeeiario, procedan conirn los regulares cnn la delegación apos- 
tólica que se Ies concede eo este decreto, po-pu'íln etialquiera apelación suspensiva, y solo re- 
servada eo el efecto devolutivo, sobre cualquiera duda que aoonlecierc esciiarse, por declaración 
de la congregicion de cardenales intérpretes del njferiJo coo«Uío que por tiempo fueren. 

'IS. Y hibiéndose promulgado un oportuno decreto por Clemente XI, de feliz m lmh cria , nuestro 

pcedeeeur, eo el dia 15 de diciembre del año de 4703, acerca de la celebración de las misas 

,. • ' 

(1) rooc. Trid. »f». 2J, Uula d¿ Ckmeoto X, Svpsr%a Maguió Batirlo í.*. P*r. t. 
(t) Id. id. Ses. 25 de B(^, ca|^ 10. T 

xmo vu. >^ 
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en oratorios priva hi, eon» tambiett solm el uw M altar parlÜiU proeorao l«i«libpai'«9 «b- 

serve, aun en Ioü reint» do EipaBa, lodo lo qu^ eo él 80 dotermíoó; y fon qoe ñas fáciliiMnt« 
Ijogue á nolicia da lo ios, hagm publicar o^Tf r! "^rriio t>n sus ros[)«ctiv(« obi«pa(i<ví; prohibiendo 
asimisoio ol que m pingi alUr ea las celdas privadiis ó aposentos de los regalares, pera celubrlT' 
íd él miut, y proendan eootra loa eootravootoroi» con oeatoraa «closiáiliGaf, imBdo««ii cmnlo-é 
loí regulares de la auiori lil de la silla 8p )>t6Hca, que ! ■•! lia delegado en <'l referido de- 
creto, quiiaodo juniaint'nte cualquiera costumbre contraria , aunque sea iaaieuurial. Pero estábil»* 
etéadoBO en dicho decreto no ser licito i loa otriápoá poner -jlt«r «i ia» eaaaa de eeglarea fo>>ra 
do It de aii propia habitacíun. y celebrar allí ó mandar ccM u I laotoaailo sacrtBcio de ta 
misa, declaramos no se h;i ñ' entender psla prohibición de aiiuelluí* casns ífslari's en que, lo» 
obispas, coa m>Uvo di viitiui ó dt) camiao se hospedasen pur casualidad, corao ai tampoco 
cuando los obispos «o los caaos permitidos por derecho 6 por o.^pedol Itoeuia do la sillt apos- 
tó I i ca , estuviesen ausentt'» <lc la casa de so propia ordinaria habitación, y por lo mismo aedo- 
tuviísnn i'n en-a ap'cna, como si esturif'ran «Mi !;i '».iva ; pupís en estos casos les será licito erigir 
alür para decir Dji^a, no menos que en la casa de »u projüa urdioana habilücion {i'¡. 

93. Mandamoa también so entienda coa eoidado f cemiiila lodo to demás qae se aaaBda «■ 

ia set. 2" i7r' regularib. ti moniatib., dal mismo cnm ilio g^nernl. Y i!i<ro::án(li)se con tixla esten- 
sioQ eo ol capítulo 25 todos los privilegios contrarios, coucüdidus bajo cualquier fónnela de pa- 
Ubraa, y llamados more tnagnum, aunque sean obtenidos en ta ftindaeion, «qino tamUes lia coan> 
litoeiooea y regias ya jurad.is, y asimiano laa ooatambres ó prt <eri|)cíonnapar inmemoriales qué 
sean; sepan lodos que lü^'^ia ifcrncracion , no solo »fl rpflirc ñ lo amlcnido en dirho ^dipklllo^aíno 
también á todo lo e^tablicidu eo cada uno da los antecedentes de la misma se<«ion. 

94. Demis de eaio, para que en al modo do «natanciar las conaasae feanle el debido méto- 
do, mandamos qoe cu indo loi ordinarios de los ltiiínri>> en los reinos de Bspjfia proocdiereo de 
oficio en I;h c«tisi> rriininaie* , esto es, no por querella ó acuaacion de alguno; si dtí la sen- 
tencia de diciio<< ürditiarius su uiieipusiere apelación al Nuncio de la silla apostólica ú á ItM» me^ 
Iropolitaoos, entonces (para qne no snceda qae faltando actor, queden los detincucotea aln el 
castillo corrcíjíondienle a sus d'litní), Ir»!? prorura lores fiscales d**l tribunal de la nunciatura 
apostólica, [%) y respectivamente también los de la curta metropulitaoo , hagan y sigan los iostao- 
ciaa y otros actos necesarios para que las diehiii tralenQiaa do los ordinnrioa logren ta jnala 
confirmación y ejecución. Pero ai sucediese el dar sentencias contrarias en grado do apelación sin 
haber citado ni oido á los pro ■oradons üícmIc^ , i.'ntirñn tod;is rllris eon todo lo actuada, por 
nulas y de ningún valor, ni deban tener efecto algano; ante» bton su pongan en ajocucioa las 
anleoedentea sentencias án Iw «irdinarios, eomo sí do ellas no ae liublen Interpuesto apelaeien 
alguna. 

25. Pero habiéndose provisto i:r>nf<ralmeDto lo haslante acerca de las apelaciones ó iabibiciooes 
por la constiiucioa de Inocencio l'apa IV, de piadosa aiemoria, stiestro antecesor, en el capitule 
gonuuut, y también por decreto del concilio Tridentino, y otros aapedidos el din 16 de octubre 
de ttion |>i>r l.i fongrcííacion nnrnrí^Kla de los nt-gocios y consulins de lo? rc;:nlare«, y confirma 
dos por el diciio Clemente VUl, nuestro predecesor, y tiaalmeato, por otros en el poolilioado de 
Urbano Papa VIH . di* igual (3) memoria, también nnestro antecesor; el dia K de setiembre de 1696: 
qitaremca y mandamos, que todo lo que se est:ihler.e en dichas constituciones y decretos con- 
cernientes ;'i Iri> cniisas que correspondan á ln« curias eclesiásticas de los reinos de Bspañu , se 
observe díligeullsimameate por todos los comprendidos eu ellas, cun total tMíclusiun de cualquier 
costumbre, aunque sea inmamorial, é cualquiera priTilegío 6 eatHo de conceder lambían eiortaa 
íobibiciones llamadas temporales. 

28. Y p ir ]') r spi^ctivo n los jueces conservadores, jcerca del modo y facultad de proceder eo las 
causas civiles que pueiiau pertenecer al conocimiento de ellos, se ba de obsortor puntual y fielmente ia 
normapreTonidaeAlaacooathncionesdelnooeiiciolV, Alejandro IV. ieníbieio VIII, Gregorio IV y 

(1) l^ra los cap. to, ti yl!. Cono. Trid., Ses.ttdfll sacrificio ds hi mtsa. Nede cvflsttllsrse la enciclioads 

Benedicto XiV. Magna eum animi. 
{i) Goac. Trid., íes. 13, cap. 3, de reí. 

(S) U. i|L, sea. II, cap. 1t y ses. IS, cap. 1 de reí. Conoordiá Psehinett, eap. 4, Gone. do VOf!, uL tí. ' 
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olrw mmnnrvs ponlifices n-tp*ír.Ts pTeí!«ceiorí»s, de. feliz ra imoria, eAfMdidas «obre ealisaaunlo.coino tanjbien 
ea lojducreir>s del (4) concilio TrideotiD^, bsjo las penas allí coaUpkla», que reauvamoí y confirmamos en 
oneatra prneaie comtHodoii: alkatfeoito »8iaiisiio qfe diohot ¡wtmwmméam y los ejecatoresdttim 
mándalos, dobün exhibir á iMobilpw y denii w<ltetri«s de 1m lagarw iMletruda '««onmuiii, et enyt 
virtud intentan procoder. 

t7. Fioiliaenle, de todas voras y de lo mas ioliino de nuestro paternal corazón amonestamos á ludas los 
déla r^^orfáow ntcioD «apaAol», MaeuerdM qae laoibicn están obligados á observa retieii, 0me y 

éfeotivamente, t/d.is y oa^íi tins de la^ co<!,is estabí 'fidas en lodos ios deraá^ (¡n r -ios del mismo concilio 
Tridenitno. ¥ para que m adelante de níojjun modo se impida ui retarde su tijecucioa, mwtdaqas y 
deelaraaw, queaingun privilegio eimtrtrío qoeb^ya sido «iMMidodela lilla a^ofléliAB, antes da la 
{'i'uintilgdclon de dicbo concilio, pueda y deba valer para impedir ó suspender la ejecncioa de los estable 
cimienli» conciliares, ó de los deci'ftto« igualmente cspt'dirlng por ordinario* para la ejecución de los 
establecidos en el mismo concilio, á no ser que después de el sebubiereo couUrraado en forma especifica 
por la laíinaailla apoatAliea , 6 oaDeedidode mévo; y adaonii, q«e no pueda obétar eMaloto 6 eone«Fdia 
alguna (luenoeitlé cunfirmid i p<pi^cialmenlc por la dichn «illn npnítóürn; ni cunlquipr antiguo oso, ó 
contraria costumbre, ó piescripcion, aunque sea centenaria ó inmemorial, si no es que acaso sea la 
natería capai d« diolia.co^tunfare ó preacripcion , y demás de esto ealé la una i otra , por iamenoríal qoe 
sea , aprobada y admitida por Jnea cotnpelenla por Iros sentencias conformes ,é par ana qna laya pasada 
en nuidridad de cosa ju/gada; ni en suma , cjalquM-rj» apeliirion , 6 inhibición . aunqne sea temporal; re- 
serv,iudu solamente el recurso en el efect > devolutivo a ia nominsda coogregicion de cardenales intér- 
prete* del mismo concilio, á qnienes como ejecnlores también de nnealras preaenlea letras, no solo 
cometemos y mandamos que hagan observar pprp^iu.i ó inviolablemente estas y toctos su-; iliM retos y 
ordenaciones, con la potestad general que se concedió á los mismos cardenales por la silla apostólica 
pan la ejeraeion de los decretos del mencionado concilio; sino qoe también damos particular 
láf 1 I 1 i<< iiuer|>reLir, esplicar y declarar, cuando fasra necesario, dieta, anoaiiv Qooattlncáon , todai y 
cada una de las ordenacionoá i^n ella conliMii Ih'í ¡i^^rop'o arju>'ll.is qn ^ fvrtr'n " en al ceremonin! de los 
obispos, ri mal romano y rúbricas del mi$al 6 breviario), cuando «i' ^^u^ciüse acerca de ellas alguna 
duda ó diflcallad : sin qoe por esta se retarde en el Interin su ejecución , do manera , qoe antas de elto no 
pueda tiíiccriíí' ;i dicha congrf^gicion ñc carripnales, sobre cualquier dud.i . recurso alguno ni cou^ulla. 
Pero después i|ue los decretos ó declaraciones que se hicieren por la referida congregación, tengan nuestra 
iipnritaeioa 6 la del romano pwiltflee que por tiempo fuere , dejierá al punió «eaar lotalmenle cualquiera 
ffBolaaiacion 6 eonsalta, y se tendrá por impuesto perpétuo silencio. 

28. Mandiimos i^ualoit iito (|uc O'-tas nuestras presentes letras sean y existan siempre lirmr;^ , válidas 
y eficaces, y que obteng.io y causen sus plenos y enteros efectos, y que en todo y por iodo favorezcan 
«implidniieaie a nt|uellosá qnienea porleneoení on lo aneeslTo de cualquier medo perleoeeieaen, y qne 
por ellos respectivamente se ciebi'n obíervíu- inviolalilo y firmemente ; y que asi y no de otro modo se 
debe en todas parles definir y jux|i;ar por cualesquiera jueces , ordinarios, delegados y auditores de las 
aiosias del palacio apostólico , como también por los cardenales déla santa Iglesia Bomaoa, legados a late- 
ra ynoncios de la dicha silla , ó p3r cualesquiera oiroa que gozan y g(uarco á¡ cualquiera preeminencia y 
potestad , ijuit indo á estos y á cada uno de ellos cualquiera autori Jad y fjcultad de juzgar ¿ interpretar de 
otro modo ; y si acaeciere que alguno, de cualquiera autoridad que seai á sabiendas 6 con ígnorsyacia 
intenta lo eontrario acnrea do lo dIelM , sea inútil y de ningún valor. 

29. No obstante lo didbo , nuestra regla y la de la oancilleria apostólica de jure quaesilo wn íoliendo^ 
y otras constituciones y (irdi'.iariones apDstóHca», como también otros cualesquiera estatutos , costumbres 
y prescripciones, aunque sean muy antiguas e lumeiaori^l&i, de cuales(]uiera órdenes, congregaciones, 
iniitílaloayaoeíedadea.ann lado Jsans, y do cnalcaqntera mona sierios , convente, iglesias y lugares 
píos, pnr mas corroboradus qnc íonn con jnrnmenlo , confirmación apostólica ú otra rualquipra firmona, y 
asimismo los privilegios, indultos, letras apostólicas , y otros decretos, aunqueseao emanados mtu proprio 
nooeimia ciencia , y de plenitud de potestad l^jMalóllea, en general, ó en particular ¿ do oiro cualquiera 
modo concedidos, confirmados , ó ínnoTados ai Nolra de to de arriba dicbo álas órdenes, congregacionea, 
ir)<iiiiUi(s , .sociedades, aun laf! ^"-ns. y á tos monasterios, convenios, igloíi.i.-: y Iiig.tri'íípioí mencionados, 
y á 8ui respei iivos sM|!erioriM y olí a» cualesquiera personas , aunque sean dignasde especialisiaia moucioo» 

H) Couc. Trid. «es. li. cap. 5. de Kef. 
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bajo caalesquicr tenor y forma de palabras, y cm cualesquiera cláusolas desugadae, é irritanifl», y ano 
deroj^lorias de la» (ierogalorias y otras ina* i ficactü. Cuyoá privilegios lodo» y cada ano de «llw, 
y olriM ciulMq«i«rd coalrariM, tiM deropinw e^Msial y CflpriMiiwiitt por e«U vez no maa, i 
efecto délo arribti dicho , (Icjáiidolo-; por lo di-más ensu vigor, v .lumim* para spr stiricicnle iltrogarion 
M hubiese bacer du ellos y su coiucnido « spei ial , e«pi>cíQc;< , eüpresa é individual mención , ú otra cual- 
qniora wpiwioD , pthbra por palabra , y n» por elitn^nlii» g«fi«r«lM qao imporloaMI !• mititto , 6 sebobisM 
de observar para esto alguna otra H8quliiUi forni i ; loniendo el teuor de i4>dod y cada uno de « II^is por 
csprei^o é inserto en In^ pr<'$«>nt(<« l^tr»» «'omo m ubservada la foroM puesla eo ellM, m apresara o in- 
sertara palabra por palabra sin omitir cosa alguna. 

30. Qnererooft lambien, qu i Im iraslatat é jejemplarw de artas mUnai preasates tetras aan 
impresos, lirMíidospor algún notario póblic*», y sellados con el sullodealguna personjcnnsíituida en dig- 
oidad eclesiástica, se les deba dar en lod^s partea, asi ea juicio como fuera de él, el misaio cré<tito que se 
lesdaria á bs pmeatea tetras ai fMsai exhibidas énanifetiadaa.— Dado en Bonn en Sania liarte UMayor, 
bajo el anillo del Peseador, el dia ISdemayo del aüe 47S3, aagando de attastro paatiUcade.— F.ca^• 
dráal OÜTerie. 



PROYECTO DE GONGORDATO EN 1714, Y TRATADO DEL ESCORIAL EN 1717. 



El Papa Clemente XI, aonqae no de grado gino por ñiena, luvo qae reconocer por rey 

de I spfia ;il archiduque Garlos de Austria, que disputaba el trono á Felipe V; sí bien lo bilO 
añadiendo ta cláusula sin prejuzgar ningún derecho. Con este motivo, se dió por agraviada ta 
córle de Madrid; y cd febrero de 1709 curió todas las comuuicacioaes coo Roma, cerró la Mua- 
elalora, y mandó qne el Nnneio aalfera del lerritorie eaptBol, y qne ee retirara de Boaa 
nuestro emhajador. No si.' obró por nin'stra parle con b cord'ira .ipel cilili' , pnr masque r.po- 
yaran entonces estas ruidosas determinaciones teólogos notable» por su ciencia y virtud , y otras 
petaonas de prudencia y piedad, pues lodos conocían, y hasta el Consejo de E»lado oooferó, que 
la resolución de Su Santidad habia sido efecto d>> violencia y opresión; pues toa Inperialaa eaaie- 
tiaa iofínidad de esecs<H m lo^ liominioi; de la Santa Sede, atropelíshan por indo, exigían cun- 
tribuciooes hasta á las iglesias, y aun amenaiubaa la persona sagrada del Vicario de Jesucris- 
to; y eoflio mnchoa jefes eran proteslanles, no hioleroii caso de la eaeomunloo qae contra elloa 
ae lanzó. Qasi<> i>sie punto, casi increibli;, llegó la conducta de estas tropas. 

Tal estado duró !iast;i la pa?. general de Utrech en 1713. En este aflo hubo Córtes en Es- 
paña, eo ius que s < pidió al rey que procurase remediar los mates anii|$uo9, y los nuevos que 
babia traído la licencia de In guem. Bl Papa acudió i la mediación del rey de FIraoeia Lni» XIV 
que era la pL'rsoon qtie mas ascendiente tenia con su nieto Pelip:^ V, y c¿[e al momento aceptÓt 
nombrando por su parte para las negociaciones á D. José Ho<lrigo Viliaipando, quien se enten- 
derla en Parts con el Nnneio de Ctemenie IT, monaeftor Pompeyo Aldrobandi. Dea afios durarun 
eUas conferencias, al cabo de tas cuales , y no habiéndose concertado , y desputs de haber pa- 
sado bastantes inci-lent"* desagradables, se hi/.o veulr á 'ln i á arahus ¡ilenijiüteneiarios para 
proseguirlos trabajos con mayor acierto, bajo la dirección üc Julio Aliitroui que teuia á la saton 
{{rande influencia en la córle. 
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Cuando m:ircb6 Villalpando á PaHs, llevó nnn instroccion para coya confección se tuvieron 
á ta víala los e^ritos sobro la? diferencias que hubo ealre Julio 11 y don Fernando V, Paulo lY 
T Felipe II, y UrlMiM» VIH f Felipe IV; im medioe qae en l«4t» e(|iiellin ommoms ee pene»' 
ron, y io« mfmoriales th Cbuinacero, lodrw Ins cualeí enlreg ir-m il rey don F.'lifu* ('orles 
de 1713. Para formar la mencionada inMroccion, m sacnron aditmái mucbai uciuoriaa dei arciiivo 
de SiinaDcas, y le bieieron vnriae coa^oHas por escrito á pariicirieres. Kila iaglracoion m eíolni 
co4a que el cüebre Ii^orma, MmeritU 6 PdlimeDte de dos Melchor de Hecenn, que flonipreDd» 
56 artículos; y que in«prt ircmrs for apéiidice. 

Los mioUtroa francesex y españolea m quejaron d« la conducta de S. S.; pero este cootesló 
que había gran diferencia de an Ponfl/fee emtm é uno puetto m libtrted. 

En Roma no se miró Itii>n ijui^ !i có.ic d; Madr.il .Icv is' las líri'trtnshuv:»» tan Ii'jns, como 
espre<aD los 5ti artículos citados; pue» en ofecio , eran exageradas, por mi que algunos quisie- 
ran sostenerlas por beoeflcioeiM á España; putis do siempre es licito lo conveniente. Como lle- 
garon haau mediar anieDazas de parte de Uuma, y vieran la lut pública variué escritos sobre esta 
materia , Macanaz se constituyó en paladín de esta contienda , y él resolvía cuantas dudas se 
ocurrian al encargado en Paria, procediendo en todo de acuerdo coa el rey, quieo buscé además 
el apoyo del Ceuaefo. Bl Inrerme qae eaie di6 debia haber penáanoeido eeerete: naa do lo toé, 
divulgándose al monienlo, y llegando ú noticia ád inquisidor genemi Judioe, i|u<> estaba de emba- 
jador en París, quien Qrmó un edicto que apareció t^n la^ puertas do las iglesias de Madrid eo> 
15 de agosto, prohibiendo con durísimas caliítcacioneá la lectora del espresado Memorial. Ene 
dnenbriBienle del secreto prueba qae en el Conapjo había oposición at eooinido dal Infiairaa, yi 
que no todo^ individuos eran adidos á la persona del fiscal Macanaz. 

Los monarcas francés y español so enojaron grAvemente por esta oondncla de Judice, maar- 
itfBdole Leii XIY qee no TolTiera i presenlane eo sa «¿rte, y Felipe V oiadando é la Inqalri- 
cion suspender la pebllcacion del edicto , y á Jujjco quo volviera á Espaüa é dar cuenta de su 
conducta, que revocara el edicto, ó dimitiera el cargo de Inquisidor general, marchando á residir 
so obispado de Monreal en Sicilia. Judice optó por este ultimo eslremo, y fué estraoado del 
ReíBe. T eonecieade el rey qae «í en el Cooseje no hobiaae habido qeien hnbíera Aliado á sa 
deber, revelando lo que debia e-iipr oculto, el Inquisidor no habría fnlHliMldo el ediicle» tomi al» 
gnnaa medidas de rigor contra ciertos consejeros. 

No obstante todos los disgosloe eapresados, continuaron las negociacionea en Paría, y por dlU- 
mo, Aldobraii li nUi-gó á Luis XIV los artículos dt;fiaitivus del couvenio qse 00 tenia inconve- 
niente Armar la Sauia Sede, cuyo« hHícuIos fueron remitidos al míoialro español marqoAs doGri* 
maldi eo 19 de agosto de 17U, y eran los siguientes: 

4.* Qm los bencflcitH mrndos que por las 3.* Que no se dañan coadjatorias sino para 

reservas proveía So Santidad, los habia de !oí bi^neticios curados, y en casos do suma vejei 

proveer en una de las personas propuestas por o enfermedad babitual del propietario, el cnal 

les ehispoe; y de lo eeotrario habían de en* do podría retener para ai mas qae la rento , flja 

tenderse proveídos en los sugelos propuestos en del beneficio. 

primer lugar para cada uno, sin que estos be- i ' O'* ' presentados por el rey para ios 

necios pudiesen ser cargados jamá» con pao- obispados, j relacias y beneficios, podrían entrar 

simiea. en posesión de sus rentas sin esperar las bu^ 

i.* Qne tos benefic ios sin cura do almas re- las ni otra circuDStaocia que su nombraaUoDto 

servados á la Sinta Sede, habían de proveerse real. 

en adelante á propuesta en tema hecha por el 6.* Que el rey nonbnria eetaemes qae re- 
rey , oyendo á los oliispi)-!, y sin que los agrá- cogieran y administraran los espólios y vacantes, 
ciados tuvieran que pag^r mas que un escudo aplicándose la lerceni parte de estos 4 las igle^ 
por las bulas. El rey, para iudemnirar á la sias y á lus pobres. 

edne tromana de las unaias, pen^Mones y demás 6.* Que no se seuleDCiaria ningún pleito 

einoluroenioí que por lo convenido perdía, ?c prIe«iñiiico aiD acudir OD primera instancia á lea 

obligaba á pagarle anualmente 8,000 escudos ordinarios. 

de ero. 7.* Que no ae Uefaríut apdaelanaa i BoM 

TOVO m M 
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ooino nn fii"se en cau?as gravísimas, debientio 
ItrmiiurM! UkIíis las dema» en España. 

8 * Q«e al aadilor de la Ndoctalaia le nom- 
braría el rey dos adjunios, rormaiido aiempra 
los Iru el tribunal dol mii»iuo nombre. 

9.° Que el Nuncio no darid dimiMrias (tara 
érdeoes fuera de Im caaos previiM» ea el con- 
cilio de Tríenlo , y se formarla «na rdacinn 
pasUiai de los b«aefici(tt que ixMlia pruveer. 

40. Qw nadie leria ordenado á tiUiio de pa- 
Irimooiü como el obispo no declarara neceiilarla 
para el eervicio di' alguna iglesia, y i\»<' ''«(«s 
pairiiaonios podrían ser giavailuüi c«n cuniníiu- 
oi«M8 e» la parle quo aioediaaen de 60 .du- 
cados de renta. 

éi. Que los bieoe» raices oa fwdíeran pa- 
air é nmoa macrtaa, y ai pifaren, paga 
ríM cootribaeÍMiea oome loa librea y da parli- 
«•laret. 

42. Que no ditf rularían e) beaeflcío dd a«4io 
li»i«ae de deliioa préxtnoa i lea caceptiado*» 

y do hn rotrictidi>s ctm ridlo y de propóaílO, 
aboüéndoae cJ asilo llamado /rio. 

48. Que m aa IttMaii de emf4ear laa eaa- 
snras eclesiáslion aino después de apurados lo- 
\m mfdioi de jintiria y no lijliiiMidu oíros 
buiuaDoe para sujetar á los delincuentes. 

41. Qm loa preladoa •maneitariaQ é sua atí' 
T\\'.\rm á rn de i|nc no naorparan la joríidio- 
cioD real. 

15. Qite para castigar á los eclc¿íá>ticoí que 
¡•oanicran en delitos airocea, babiao de esta- 
blecerec tribunales «ipeciales setiiejantes al juz- 
gado que babia en Cataluña llamado del 
Bme. 

16. Qae para refiinnar laá órdonts monn^ii- 

cas espedir! ;í el Pnpn sos bulas á ios obispos 
«|ee nombrara el rey. 
47. Que ae conaidersraa vacantes loa obia'* 

padoi y beneñcios pnívi-t s ilucint'' la guerra 
de sucesioB á propueota del gobierno dei arcbí. 
•diqw Cirios, proveyéndoloa en las personas 

que .Iniijíiiara el rey legítimo. 

18. Que los breves de cruzada, subsidio, 
ewQsado, millones y dsroás graciaü acostunibra- 
das, babian de concederá' jior dos vida», la 
dol rey y la del prior ijn' ii* redero, sin oblign- 
cioo de eapedirlas como antes de cinco en cinco 
alna. 

Acordáronse además otros artirulos i|ue le- 
nian por objeto impedir la sininnh , arreglar 
con iguaidail los Juicios posesorios y ins causas 
i» lea exenlOB. 



La córlñ (le Espjña, después de haberlo 
examinado, mamíesio que aun quena que al- 
gunee pootoa se di>ctara«en de una nanera ntaa 
Csplicita. Y en tal est ido las cos,is, ocurrió un 
cambio considerable en la marcha de su polí- 
tica, por la índuencia del abate Julio Albero-- 
ai. Lo ifue dié logar á este cambio fué el 
malrímonio de Felipe V ron Isabel Farnesio, 
itija de Eduardo,, último duque de Farota; ma- 
irimonio qae Albereni, ágeme de eate por au- 
sencia del ('mliajador, baba negociado, de 
acuerdo con la princest de los Ursinos, cama- 
rera de la reina difunta. Bien pronto logró cap- 
tarse la veittatad dd monarca y mas aun su 
influencia, porque á los poco^ (lias fué dester- 
rado Macanaz y reiiacstos en sus duslilloa .pl 
consejero Guriel y el inquisidor general lodice». 
logrando da tal privanza, ijue [|i gp á aer grande 
de Espnñn, primer ministro de la Corooa, obiapo. 
de lUalaga y arzobispo eleclo de Sevilla. 
toacee lu negociacíenea con Boom looni)» ntiere 
rumbo. Fué llamado el cardenal Aldobrandi, y 
el 17 de julio de 1717 (1), se Urnó ua nuevo 
tratado en el Escorial com[-rcDfli?o 4e lot al?. 
gtiieiili'> articolaa: 

1. " £1 Papa concedió al rey iinn ¡■i>iv)ÑÍe;on 
feUraordinai ia de millón y medio de peso^ so- 
bra loa bienes eeleaiáatieo* de laa Indiaa. 

2. * El rey quedó aabiríado . para exigir ai 
clero de Cspafta por una sola vea una conlrí- 
bucíon de ü(U),000 ducados. 

9.' AsimisBio qaedó aotorindo el rey para 
gravar los l-ienes p ilrimrmiales de los ocleíiá!»- 
ttcos por espacio de cinco años, ooa un im- 
puesto de 450,000 ducados en cada uno. 

i.' Se facultó ai Nuncio para transigir coo 
el gobierno .sobre devoliie on de los frutos de 
iglesias vacante» y cspoiios, que este babia per- 
cibido anicriormentie. 

:k" Su Smiidail se oblii;ó á no imponer en 
dtez años pcusion alguna sobre las iglesias par* 
roqoiales. 

G.* También ae obligó Su Santidad á no 

admitir roadjutorias como los litulsre? no pa- 
süsen de (iO años de edad, ó estuviesen fisica- 
ncnte imposibilitados para el servicio da f« 

Iglesia, y e\igii!ndo!>e en lodo caso la íoatífica- 
cion de lo»: ordinarios y cabildos. 
7." Los Nuncios no darían dimisurias sino 



(1 Kslc ciiiienrdalü iiü licgii a publicarse, CM- 

yeodose qu« fuó por no baber llenado los deséoadel 
fobierao espaCel. 
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QA al» deapiw d« la maarto del obispo rei- 
podívo. 

8/ Para proveer los Nuncios los benoflcios 
da ao colación, precedería ana praeha jaridica 
del talor de ellos. 

9.* 1^09 ordinarioa conoceriaa «n pr¡[iit-r,i ¡ns- 
Uweia da («ilai laa caiua* eclesiásticas, cun ar- 
raglo i lo diipooilo «n el codcUío de Treolo, 
aes. ii, (le Refonn., cap. W. 

40. Ofn ció Su Sutilidad no p<'riniUr mis en 
lo venidero ia erección ile benefltius por lienn- 
po linltad». 

11. También prometió nn(cn;ir á los obispos 
qae de acuerdo coa los sino los diocesanos 6ja- 
nn la eóograa aecenria para recthir órdenes, 
aegun las circunatanciis de los lü;;iires. 

12. Se piihÜ'.irian clirlos para los obispos 
en virtud de órdenes de Su Santidad, previ- 
Diendo qne qaedaba abolido el otí/o frió. 

4.3. Sohrc ia reducción di^l núm -ro d»; i'-ilc- 
siaa que goiabao inmunidad , prometió el Papa 
acceder á les deseos del gobierno, caaodo hu- 
biese examinado el aHunlo. 

14- Su Sinlidad mandari i fi Ion ohi^poí pro- 
ceder cautamente en la rciaj.icio'i de las cen- 
saras, y observándole dupoealo en eleoncino 
de Trenln. 

15. hn cuanto á la peticíoo sibre reforut 
de regulares, declaró ei l^ipa haber coaoedído 
á moaseflor Aldobrandi la facultad neeesiiria 
para visitar por sí ó pf>r medio d.' personas 
nombradas por él, los couvoutos, reconocer si 
se observaban sos estatuios, y la calidad de su 
gobierno, estado, ritos y 'lisciplina. 

16. Ksla facultad se oslendiu también á recono- 
cer el número de los religiosos y la c<ilidid 'le l(>< 
bienes que poseiao , ¿ lia do que poniéndolo lu l » 
en rimnrimi<'nto dnl Papa, pudiera Su Sanlidid 
adoptar k'S leinpi raineiilDS i\m creyere ju*tu. 

El rey se obligó por su parte á restablecer oí 
eolllercio con l.i córlede Hoina; á dar cnmpüinient'i 
romo antn> /i !a-« hulis a¡ti»'<1ó!icas y ma)-im .iii ilts; 
á reinte^rui al Nuuciu ca todas las [ir 'tw^aiiva-i, 
Jieullades .y juriadiocien que anleti tenia , y i 
prnciirar snhrj las demás inateri;!^ • rie-iiá-tic.is, 
iodo lo que so observaba en tiempo Je Carlos U- 

Cinco dias antes de haberse Armado esie concor- 
dato, con fecba 13 de juli i. en el Ccm'iiülurio 
secreto de este (li t , fui' AUi roni proclaina lo c;*r- 
deoal, y lo íue, dice éi mis no en mi apologi^i , /M^r 
U esla Ji ar«NeíoM din em miirato , pn- h ae- 
C')mi)i!nm/'itli) ih'Ut' difi Tunie fm lii corle di fíoma 
i di Madñd. Pero este concordato no llegó á rali- 



ftcarse per la alarma (fue produjeren ea Europa loa 

atrevidos planos de Alberoni. Convencido este 
miniíiro de la mala fé del tratado de Ulrech, y de 
lo j) [jinlicada <|iie en él babia quedado la Espafta. 
era «no I' ellus arrebatar al Austria loque dicho 
tratado la había concedido en Italia. a )u! el 
liacer lus mayores ^epurativoé arouiodo una es- 
caadra poderosa, y de aqoi la inquietud de todas las 
córtcá de Europa al ver preparativos tan grandes y 
un armamt^nlo tan formidable. Y de aqnl también 
el dirigirse el emperador de Austria á Cíe iiente XI 
quejándose agriamenl' de Albi>roni, y el que el 
papii le ne^ ts ' 1,k IíiiI;ij par,! el ar/.obÍ3pado de 
Sevilla. Y hasta le hubiera despojado de la dignidad 
cardenalicia ; pi'ro el sacro colegio se opuso , por- 
que no se iiiir.idajera un ejemplo tan peligroso, y 
quedasen en lo sucesivo espuesto* !o« cardenales á 
|j vengan/a de los soberaoos. Esta conducta del 
INipa, aunque era eierlameotediscapable porque la 
amhi 1 n ti ' Al'i roni ni rec:)n(>"ia limites, ni repa- 
raba un medios , y porque además era efecto de las 
üinenazasy malo? tralaitaieotos de las tropas impe- 
ri.)!r> i|iu> se habiitn entrado ya en los estad A del 
['l íi, fi>_'ii>;tó linto á ta corte tfe Madrid, que 
c.iusó un ri>nipimíento entre las dos, y Aldobrandi 
tNTo que salir de nuevo de HspaAa y se cerré la 
Niin''iatura. 

Pero la poliiica de Alberoni dcbia principiar á 
desconceptuarle por la variación tan repentina que 
ífflprimia á la marcha de los ne¡;ocios, los revesen 
ijUi' durante su aduiinistracinn sufrió !a monarquía, 
y la 4uerrj (|uo retenía contra ia Francia. Sus 
enemigos aprovecbarmi la ociUMon pora derribarle,' 
ycomo In reini nn le 'Ostuvi^ra, l'ignron que por 
real orden da 5 de dici-'mbre de 1710 se le mandase 
sa'ir de Madri l en e' término de ocho dias y de los 
do Minio* de KspaAa en ei de tres semanas, pro- 
hibiéndole un larse en !o sucesivoen ningún ü'tm- 
lodul gobi'^ro» ai presentarse en la córte. Y como 
si :il bajar de la ctimbre del pftder y de la grandeta 
huitiera de nrobar to los los sin->aborcs de la des- 
gi.K'ia, fué salteado y robado por unos ladrones á 
su ¡f is.> por Cataluña, d«.'spues d > hab.u'le quitado 
algones papüles nn oAeial de orden del my tn 
Lérid i. Eni-errjdo en li> mis eíCnndidn de ]m Ape- 
ninos, por no haberle pennilido>'ntrar en los Estados 
Poniífieios . trabajó su Ápologia, no saliendo dc 
allí, hasta que por muerto de Clemente XI lo hizo 
para a-i-tir ;il i enclave : y aunque la córte d» Es- 
f>aña, resf>titid I pgr alj^uuaA espresiones ofensíTAs 
Ab \a Afiot<Mfla, eonsi^^nió sdjetarleám jaidoty 
que se le encerrara en un convento , no tardó wi 
oonstfguir su libertad y eo gozar .auud . «(gwi hfipr. 
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Paree» de la Junta de Patnniaio en 20 de octubre de 1729 en tfista de fn.s 
rartaft de los Cardenales fíentilnujlm í/ P»¡f,i(ia ij del M'mñv'al qw á in.statieUi^ 
del Reino presentó vi fie y Felipe IV al i*a¡Ht Vrhnna MU piji- manos de D. Fr. ¡)o- 
vUngo Vinientel y don Juan Chumaeero ¡tum que se remediasen los cscesos de la 
DaUaria y Nunciatura (1 j. 



I. Uabiendo visto la juula de mioislroi y Uiólo^o^i ta» carUu» de W canlcnale^ BeoUbogliu y 
BallugB. y el HMWMríal qn» i inílaiicia f clamores del reino opríoiido ooa lu MC««m eoolríbn* 

cioiiis á Umm por moilio de la DaUria y Nmciitura pri-^-nló i'I rey Felipe IV por manos d<" 
D. Fr. Domingo Pime-iteU obiipo de CórJoba y de D. Jujq Cbuoiaceru del Coaiejo y Cámara de 
Castilla á U Siiiitidad de Orbaoo VIH. halUu qua los dt«i piiotoa que «b diclio Memorial se 
tri'.an »'4><iii nrn'^ladoí á razou . y iHiiihítii) fualuloi en lioreeho, ya iiatttnl, ya dÍYÍDO , y ya 
en d funciones de coociito!^ y autnrid id.-á pontifíoias y Santos Pddres, que no hny que ai^ndir ni 
á lo que dice, oi aun al modo do la energía y eücacia coa que i& esplica, y que áolu m ne- 
cmla qae s« rspaao con atoneioo dicbo Meoiorial, y ae' Incita en «I auyw ardor lo que el 
mUmo dice, número T7. Los lmiicIIí is i nLoniieO'lan á V. M. la puntual ejocu^ion de sus de- 
cretos, y como protector de tan santas leyes. c<<tn V. M. en Ij obligación de bucer to<lo e^- 
fuerzo sin perdonar diligifocia 6 iKslaucia nlgona [);ira que efeclivamente tengan entero cumpli- 
miento * y Se Sanlidad se persuada ao ba de áe^isi r V. M. de esta emp es i husta darle bñv« 
y glorioso fio por Ujüos los minlius quo perroil' n Ins d rfchus y á (|uo obliga la defensa natural. 

i. El. remfdio que por entonces aplicó Su Santidad á laoloá maie-* co'no el Memorial es- 
presa, no aleanstó i dismioniríos. sino á disimularlos; solo ba servido de que la codicia de los 
ministran de ambos Iributialcs di> ><in':iat\ira y Da'.irid su consittor* de>dc i'nlonceü Iriuiifadon 
de las in*lancas de V. M.. y corra sin hunda por fl campo dilalitdti (ie sus inieruMís am tanto 
esceáo, que la pensión baucaria que eu aifuel tíumpo ai! concertaba á ocbo pur ciimto, boy 
sabe basta veinticuatro, la dtspeoaacion que aolei se concertaba por mil reales, eoetla hoy mil 
ducados, y si us de persona rica, sr.be 1n!<!i iiitore»» mil; y el saiiirio que hoy purcibft en 
notario de la Nunciatura, es de seis mil ducados, por donde m colige cuia esccsivos seria 
Ips do los otros ministros superiores, pnes como dice el Memorial al número 67, los derecbos 
de este tribunal <|ui' sr Iloviui, isl por iu« mini^tro^i, como por los jueces delegados, se rega- 
lan ouiiiiritodanicnle por la voluntad de (^ida uno; y miunlras los ministros de estas di» olicinas 
dü Dataria y Nunciatura sean italiano», que se miran del todo independientes de V. M.; asi 
para los premies, como para qu * putuia poner limita á su oodieia, no puede taaer remedio «8^ 
caz y purman''tUf nuPítra ¡riMu-iilad. Y . uiudu td que 

3.. El católico ánimo de Y. M. es que el Suma l'üniificc perciba sin diminución la misma 
eantidud de eaudalee qae hoy percibe de esta moQ»rquia para so maoolencion y la de sn (ü- 
i^am apostólica, y que solo es asunto de V. M. el que m evite «d duiórden y csce^o iojunto 
de tributoí, fracciones que ha intrvphiriitt v va uuniuitlaiulit cnila dij ia codicia de los minis- 
tros, inlcrviniundo en ello frauden, duius, usuras y oirás ufetisas de Dios con taoU) perjuicio de 

(1) U. N. i)¡>. 13. \ s 
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lofi Tasalloi á .cu^yo. peqae^io. d^be ocurrir V. M. , ba (f^T^ido i ta juala . qao Y> M., con sn rea 
carta ai Sumo Pqaiiiíii;e» Kttfleve la súplica que tantM vecca lub ieiÁo i la' Sinla'Setfe st|s glo- ' 
rioítqt proi;cn¡iorea^ esprR^ando t>n ellü la inefleacía d& la^ uiedioi^que se lian |me«lo hasta aqui, ' 

y ofrecí •ndii nin-A en que, alenilien<lo como e» rnon, á que la Sania S-de nu quodu defrau- 
dada $inü mej^r servida, áe corte de rm la avaricia de los inioUtroa de U<!l«tria y Nuociotu- 
ra. de aiiert« iiue n^'nea vneiva á retoft«cér. ' 

4. Esla real c.irla y el Memorial de D.Juan Chnmacero , y d m'.i'k súilicas qu« on eíte 
asunto «e bagan á Su' Siiiiid.i>l , purece man conveníanle hagi s^^creiam.inlo á salu el Papa por 
nedio 4^ lo« d«»á c<ird¡'nale!i Beniiboglio 7 BL>lliiga. porque la cmbjjada ruidioi de Piaieiilel y 
Cbumacm el ala^ de 1033, sol ) sirvió concitar lo^ ánimoi de iiiínislrus de Dataria j 
o\TOi int re«ados para pont'rse on defeo^i de 8u avaricia y d^'sordoiin los iiit r ■ 's contra el íq- 
meoso p so de autoridad y razón d<) que está rebosando) el Meaiorial, al qu¿ bulo res|)ODdi; Ma- 
raldi GÓo Ib cosieaibre, mejor dijera con «I abuad, que ban iolrodncido lea miamn nínlainM 
estranjeros por su in^.iciable sed del oro de Espitña. Además, Si-ñor, de tiu'í loili) cu.inlo V. M. 
pide á la Silla Api>siólica, asi en el M-nioriul como fui'ra de él, es claramente conforme á 
iwon y á todo derecho, y que solo solicita que eu su Iteioo se practiquen al pie do la letra 
'as disposicidOM de los siii^rados eoocitios desde ol Niceno hasta el Tri'lentino, como consta del 
Memorial, no ufc>-9Íia la. alti rompreuMon df Su Santidad dt- il.ir traslado á lis minisirus, ni 
de coospllar el punto mas que con su gran celo del mayor servicio de Dios; y si su Santidad 
qvUleire coosbltarle, u te ha de p-ídir que ñsa coe peraooa tac^, docta y diMiolereaada , y do 
con otro comu .Maraidi S(rcre|ario de Kreves. 

5. Dice, pues, ta junta qu'* V. M. , ;hí por su real cario, como por lo^ dos rarilnnn'ps nom- 
brados, ofrezca á su S.intid-ul el d.irle auualmenfe ói par mesadas ó por tercios aquel mísnto 
caudal que liqiijdftmeiiie percibe la Sania Sede por ranwes de peiuioaesr dispen^ncioiMa, es|)olÍbe 
do obispas V v;íi inte? de obiípntlo-! , lo que no será d Tici! de averiguar en Roma por los libros 
(WotiGciua de secretarla y cooladurU de Hacienda; y baciéi^dose el cóaipulo por quioqiieoios, ae 
eoéeceri lo' que eoirreépiiade i cada áSo: y estando proole T. !f. i confribnlrlft á la Siíita Sfíét' 
lo, mismo qua de este Reino se le contribuyo ahjra y aún mas (si a V. H. le pareciere], mi' 
parece que Su Santidid .juieri ob'igir á V. M. á que esta contribución la haga por mano da 
los muii.Mro;» esirjnj.ios, ccino ni tampoQo á que las dispensaciones y demás gracias que V. M. 
i' «ÍM'TaááÜos pídim á la Sitia Aposlílica le liayén de pedir precisameote por buca déla OaUria 
italiana. Pur cu»l, pinn r' que V. >f. jnii-d ' ju^ia.iuMii • 'y d<;bft para cvitir el grivámea 
injusto de su Reino, que coos'a del Memorial) pedir al Sumo Pontifíce que lo la la cuniuivica- 
cien de V. JH. y au lleln» con Su SintidaJ. asi para pedir dispensación y gracia<, como para 
contribuirle, lo qie i la Santi S'dt le perlcnoce, le segregue (otilmeiiie y se separe de la 
Dataria iialians ; y qne Sti Santidad y V. M. poniia una rola de dos 6 mas minisirus Ci-p iñote 
presidid.! de un cardenal español con los oticiales correspondientes, lodos e^paíiulcs, por la cua^ 
vayan á'Su Santidad tedas las aAptícas de eai^ R«ído, y vengan 'ladaa las fradaa queSolSÉan- 
tldjd concodii'sr' : y i psI )- ministros y oliciales s^- señale el sueldo projiorcioncido ijue el 
amorá la Dacmo, la e-p.>raoza de que V. M. los preniiiirá según su mérito, y el tener á la 
vitla'un cardoiaí español que les note sus aa'ioncs y dé cuenta á V. M. de sus procederes^ 
1m obligará á portarse cao la mayor vlf^lancia y Gdelidad. 

6. IIdv ijfrece á V; M. mnn-o y urj^-ntc motivo pira insistir con la mayor constancia co 
esta sú.dica el caso sucedido en Roma al cardenal üentiboglio, miaiatro de V. M._, quien ba- 
l>iend> 'prost'niado 'áoÍ« el cardenal Dataria, por medio de D. Donaiogo Arguellez un papel d^ 
rcnovaili i) Je uihit Irantral, nomo roioislrr) ile V. M. había puf.-to nn nu's mili's en Data-j 
ría c<mira Li^i inju>la4 ariificins is prcteD>ioaes de Fray Felipe Jiurvide , obispo in parlibus , ^\ nar-r 
denal Ojlario, b:en conocido por di-s ir-cto i nuestra Nación, habien lo visto el p.ipel do renova- 
rá «íé mki' Irantiat i i\m es ístüo reimeve al fio del mes, lo rompió dividiéo^dé en Cttatn> 
paite» en preseiuia d i un mtr/Mr i di- Daiarii, por quien se ha ¡lubhcado en H >ni:i rstn uccion 
taq desacordada del cardenal Datarlo, afeándola todos como es razco, oiirándula como directa- 
ib9ÓI;é óreaaiva del' cardenal BeotUioglioVá que eoou» mlaSaUo 4^. V. If ' preteoló dicbo papel; i| 
óonsisnieDiemeDtu la mim como ' contraría «1 re^éto deliido á V. M., jugando que debo V. ÍI. 
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por sn decoro' volver por su mÍDistro, pedir al i'apa ta satisfaccioD de acción tan índecoro^;^ y tan 
diaooaate. Üe la verdal del Itecbo, oo puede dudürae, pue» el mi«iiw curdcDal DaUho la couiesta 
en la carta qo« «acribe al eonfMor de V. M, ; f no la ba negado ni al Papa ni i lea tardenalea 
que le han hecho cargo de su esceso; tampoco pui'dc dudarle de la publicidad y la disonancia 
que ha hecho en Roma l.i refoiiiln acción, graduándola 'li; injuriosa á b Majestad, porque a»i 
lo escribeD perdonad da mayor etícepciun; y no bay pt^r donde poner dolo al inrornie que hace 
el cardenal Beatibeglio, <|uíeo |Ñde aaUifaecioa d«bida á «« rey, al cartetar de au ninintro, i 
su persona y á »u púrpiirn . 

7. Y aunque en osIoh términos parece que puiitera pedirse á Su Santitlad por satisfacción 
pritporeínaada, que depusiese al cardenal Iltlario, y pu.Meae oire mas templado y menea de«afecl« 
á España; pero atendiendo la Junta al génio benigno de V. M., que querrá en este caso, como 
en loJ i.-;, se miinifii st*» su clemencia, dicp que la manifeslaciun que V. M. debe pedir á Su 
Sanliddd Vé la que pide en su carta el cardenal Benlibugliu, que todos los negocios perieoe- 
cientei á la Cereña de Bq»Ba y á In eemunieacíon de V. M. y s« Reine, een la Silla A|»MlAliea, 
se abstraigan del pod'.'r y oGcina do! cardenal Datario y sp írn^slíidcn ñ la Rota e>p.ifinta , y fsta 
sea la qui> maneje las dcpeadenciai de V. M. y su Reino, y quien mire con el rrspelo debido 
al minifllro de Y. Üf . en la córte de Roma ; y quede enitonbuena el cardenal Dalarto en an em- 
pleo para las demás naciones, como no qoeit^ espuvsia la snbi-rania de V. M. á que rn adelanto 
sé ropila semejante cIpsit-Micion. El que vean el cnrdfml Datario, la córte de Roma y !a Europa, 
que te da el Sumo Pontitlce á Y. M. esta satisfacción inmediata ú la ofensa, parece que ba de 
bastar para qne la dignidid de V. II. qaede Men poesía, el cardenal Datario escaromitado y 
niortifii'ádo (le que cii su licmpo y por su culpa haya perdido la Dalari» 'laliana tan crecklos 
intereses, y los vasallos de V. M. consolados por haberse librado de tan grandes servidunbres. 

Para la paga de la Ruta tispaSola y para io que debe percibir la Santa Sede y Cámara 
apósláliea, parn «< el medio mas proporcionado «I pedir i Su Santidad qne á Ins provl^íonej de 
lieneficiofl y prebi'nda^ en rnesp); pontificios se le* iiiiporig;) el graviimcn qne el primer año con- 
tribuyan á csle ün con la renta correspondiente dos ó tres me>eji: carga muy ligera á correspon- 
déncia de lo que boy pagan de «ecesivos derechee de Dataria, componiendo penskinea. banearias de 
20 y 24 por <00. Y asimisnin sf pi'üifi ,i Su Saiilidid que, en las dispensaciones ma'rimoninles 
a<; cargue á los dispensados ai;>iina cantidad fija y tn(Kj(;rada según la calidad del impedimento que 
aé dispensa, que sia duda será menor esta carga que la que ahora llevan tos dispensados con 
los intereses curiales, corresponaales espedíeionefos y oiroa, cayes nombrea sen muohaa para 
escribirlos y no meno« para pagarlo*. 

9. Se ba de pi'dir á Su Santidad que la práctica en pedir las dispenKjciones á Roma s«>a en 
esta Amna: qne los qa<i pretenden «NspensBeienes eeodan i su propio párroco; eale, bien averí- 
guiiiln oí im|)('<liini'nlo y la c:\usa legitima par.i [n'dir iiui' se dispense, recurra á so dioce- 
«ano , y este remita á Roma á la Rola de España la narrativa de impedimento y causas para 
que dispense Sn Santidad, y por \» mismos conductos venga la dispensación, y |>ara ellos vaya 
i Roma la cantidad que deben oontrlbalr' los diapenaados; por cale medio se evitan las dilaclo» 
ncs y gastos de tantas curí il ^^. currespondj"nte<«, etc., y kw qne mucbaa ireeea se anateatan por 
el caoje, cuando vienen dispensaciont^s erradas. 

10. Aaimíamo se pide i Su Santidad , qoe supaesto que la Santa Sede ba de percibir el mismo útil por 
las pensiones, bem-fi io.-t y preb nd que v.n ii i n meses pontificios . sea S' rvido quitar la reservación 
y C(mced<;rlrs¿ dejarles libres á los obispos la facultad que el doiecho canónico les concede de proveer 
dichos taenefieíits, mandándoles que sieujpre los provean en los sugetos mas útiles y dignos á la 
Iijlesía , sin atender á (|ue sean ó no criados de loa obispes , y qne precisamente les hayan do. 
dar á m^Hm nalurale? ff^ |;i m s ua Pió -esis, sino en el c.iío que lodos los de la IHócesis sean 
indii^nos. y que los propuestos s» les üeclare y st! cobre de ellos lo que dibcn contribuir asi á 
la Santa Sede como i la Rota eapaRola. Por' «ite medio fl« exime i S« Santidad de la mnltilod 
de preten tientes , empeños <le card nales y otras persona.* de autoridad que le molestan con sú- 
plicas, que iiiutbas veces serán por los «tigelis mas indignos, qne q lieren que los favores y 
emipcpos i'UpIau la falta do mérito, se atiende á los sagrados cañones y concilios, que todos 
naifeirmeBienie deseaji y disponen qoé lasnmiaa cdcaüsücaa aeden á loa ñas di|Boa «a virind 




- »» - 

y literalora y mas útiles á la Iglesia, se atiende á las di-iposícioncs Jcstara^tilariaí y úlliroa 
volnoladea de los reyes que fuodaron y dutaron la iglesias , y de los obispos , prebendados y ulraa 
peñón» que anaaeninm mm ranlai, euya diapoMcioD fué por l» regular, que «tas reñías los go- 
taaen los mas dignos , natuniips de la misma D<óc>>sis, se eotifode aqut tios btigitu^ unií digaos de 
todos ius obispados de España sean igualmeole favorecidos, pues sin salir de su Diócesis, saben 
qiw «on su virtad y mirtto adqaieren dereehs i que ao les premie con la debida proporción , se evito 
que vayan á Roma tantos espaftolea quo lieodl gandida la Córl<' , pues el dia de hoy pasan de 
?0: miirhns con testimoniales Qngidas, muchos con tanto desdoro de la ii u ion qui» sirviendo \m las 
mañana^ da cocineros, mozM de cocina y de retrete, se visicn por la larde de Abates para ir á 
pretender prebenda* á las ante-salas de les Gardeealee y ministros de Dataria. Ba Ra, se evito qae 
Jos beneficios eclesiásticos de España y [x-nsiones de ellos, se den á eatranjeros, ni descubiertamente, 
ni en cabeia de fierro do españoles de que hay tanto, y t imbien vea el Memorial en el capitulo t." 

II. Se ha de pedir á Su Santidad que jamás mande despachar bul.isde coadjutorías de pre- 
Jhenda de futura sucesión por lia argentos rataoeséiQGonveoiaBtMpridicosque empresa el Memo- 
rial en todo el capitulo 4: que sí alguna vez por necesidad muy urgpni» se hubier- d ' conceder 
sin rmura sucesión coat^uloria de dignidad ó prebenda, seainlercediendo Y. M. para que se conceda, 
bien ínlbrmade de In cansa oon que se pide: que no le concedan resignas ni regresos de toe be- 
befícios curados, 6 sinplcn, atendiendo á las rnionee; que constan del Memorial al capitulo 5. 

1Í. Y «¡Andn f>..r ana parle tan poco el útil que percibe Su Santidad y la Cámara aptHtó- 
Ika de iof e^poltos de tos obispoü, por lo que sucede en sus muertes, que es |)ualualment6 
eon» el Memorial lo pinto, cap. 8.*, y por otra parto, siendo cierto qne lee eagrados coaeilins 
disponen de esio^ bienes de oir.i f.irnia que como hoy se practica, poo» el concilio Nieeno 
DUndó que estos bienes fuesen (tara los pobres, y el Calcedooenae y otros posteriores mandan 
que estos bienes se dividan en tres partes; una para el snceior en «1 obispado; otra para las 
igiesiM pobres de en Dióee^, y otra para los pobres da la nrisma; aa pide i Su Saotidad nmnde 
poner en práctica tan sania dispojirion de los concilios, pues cualquier obispo, cuando entra en 
so Diócesis, es pobre por tps precisos g4stos que proceden á su entrada , las iglesias destinadas 
de las entodralei son pobres, coa que no se oponen al concilio Nieeno que dispone estos bie^ 
Bes á pobres, ni al de Calcedonia que los manda dividir t n Ih tres parle^í referidas para tres 
linajes de pobres: esta misma disposición se ha de pedir en (¡rdon á las vacantes de los obis- 
pos, en .¡uc es también muy corlo el útil de la Cámara apostólica en sacando los salarios de 
los eoleetmrea f ganancia «le arrendadores, en que ae va la n»yor parte, y ooneedida la nna j 
la otra íracia entren unos y otros bienes en el cabildo d3 la catedral , quien sin intervención 
de la justicia secular cuido de recaudarlos, Jo pagar las deudas del obispo difunto, y distribuir 
el romaneóte en laa otraa fres portes referidas. Véase el Memorial al capitolo 8 y 9. 

13. En el cap. 10 pone el Memorial á la vista los concilios y sanios Padres que son suf 
maestros, 44 y 15. Y una v? convenido el Papa y V. M. en estos puntos y los demns que 
parecieren convenientes, se forme un concordato, coyo^ irasladuü se comuniquen á todos los 
obiapne é íglesiu de estos reinos pan que todeo enliendan lo qae les pertenece y el camine 
por donde «e hn de ocurrir á Su Smlidad; y en fin, si la Sama Sedo no concediese á V. M. 
con tan justo ruego, oprimidlo con tan penda carga, se ha de ioüstir en que oueslra monar- 
quía corra en la córte de Roma bajo de las mlsnias leyes, estoblecimientas y coittribáeiones con 
qne eerran Alemania, Francia, Portugal y Polonia, donde no h:iy tiibanal de Hnnaiatun 4*0 
cinsnma sm caudales, ni tan crecidos salarios de niiiiislros de Dataria; y no parece raxon, que 
habiendo servido la nación española á la Santa Sed? no meóos que todas las demás de la cris- 
tisndsid, se le imponga mayor gravémen que « las otras. 

Esto es It) que á la junta le hu par ciJo digoo rqireaentor áV. M., obedeciendo lo quean 
neo ha mandado. Madrid 90 de octubre de ilí». 
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ifa bemos diclio los motivos por qué no se publicó el Concordat6 de 1717 , {tronado eo el 
tiaeeñ:S, Cada día ibaii «cooti^eieodo Mieeaos mu immáMu ra pol^i<;a ; hablindoliN tiplil- 
do mas la itnion d' los inter.'sei de PíápWcs v dtris pf^Jiesloncs que E«iiaQa miraba como pro- 
piai. Sucñdiéroaie reclainacioaes pruloDi(ad<is y duras coniesiacioncs, que llc^ron i til puuto 
en I73C , q:ie renoraron la inennaaieacioQ con la eiile romana. Ho niVflNfdft te Iniljpii dtf Üllklié 
graves desavenencias ni los pontilldes rtHiianos. ni nucsUo^ ri'yes: los iirimorñ, 'jirticunindo ina- 
Difeslarse nfiiir;il>'s tn lis ciierras de Italia; y lo> st-riindos, Iralxido d'« Mtisftcer en todo á 
Su Saolidad. Pero como la guerra se bacía con tanta Ircrunocia deoiro del territorio poutificid, 
no podido evilarse ciertos fectte que notivaboo Ion íliffNialot. 

Mas una vei sent.idr» en el trono de Náp<i!cs c! inr.inti- D. Carlos, bijii de Folipe V, con- 
cluida ya la guerra, no era presumible se reprodujeicn los pa«ado» atropellos, y pud'> S. S. (Ilo- 
nenic XII pencar a6rian»nié en el arrcg'ó de los neguciói cck'sí.isticos de E-ipafia. Sin embar» 
de lao buena* iol'i.cionn^, surgió otra de las coDtienáas sobre priadIceleÉ f Kgilfá. Por de^ 
ijretp dtí 8 (ie ng 'Mo d ? 1736, se croó una junta de cnhsojenií y tt>(Slo?tis pan que prep'*ras<^ 
las.iuslruccion' S que d*-bian darse i nuestro eaib^judor C4>rca de la córte Minana, cardenal Aqua- 
Ti VI; y pari que propusiera ia's nrdidat qae podría aAoptár per si solo el niibfenfd, 4 Itolnii 
ll:'gaba á negarse al convenio. E-^tos pasos fueron* mal miia los rn !a rñrte poniíficla, y motivaron 
an nuevo rompí mentó, publicando S. S. dos breves, uno en ¿O dtí setiembre, y otro en Vi de 
octubre do aquel aóo, en los que mandaba que no se llevasen á erecto las órdenes del rey so- 
bro el uso del real patrdoalii f otro$ punhM que afectátiao á las prer^getivas de ia SaanSedéf 
d(.'clafándi)!aí ntilus, irritas y aicnlatoHns. 

No obstant*) todo lo dicbo, en 23 de diciembre del espresado año 1736, el rey anancíó ál 
Consejo que etislian pendientes añeras óegociacionm eón Roma, las qué conelayenNi al ptoo 
tiempo. Firmóle, pues, csle Concordato á 26 de seli6mbrc de 4737. metido plenlpolallclarlél 
por S. S. el cnifl-nil Firrao, y por S. M. el también card-nnl A juirivn y Aragón. 

Sucedió con esto Concordato lo que con el de 17f7, aunque con distinto é\ílo, pues aun- 
que tsfláíMeo salisflio i Espada, no dqfé ^lieane, el bien no con ia feeiemalddid qae delilfi- 
ra; pues ee dreutt mediante un aimpie deerelo, cuando deberla haber sido p6r ana pnlSaiitUiif 
aandon. 

El ñDAtivo de no haber nlttfceho i Bspalla él doctmémo da qne nos estaoioii ocupando, (tik 
pofqne d«jaba sin resolver los puntos principales, objeto de la^ negoeiadonea: y aün en tos re- 
suellos mediaba inriniia distancia con las pretemieoes de naestra ujrto, eoof» te terd en el dU- 
cur»o que dei^pues pondremiM. 

Eo eonfirmacfon y éSpKeicion de este Concórdalo, pobKcA el ponitflce una bula eoo i7 arü* 
colee y un breve con 25 que darcmo*. la primera á i-cntineacion y él scjunilL' por suplemento! 

Algunos escritures han sostenido la nulida>i de este Cunconluto, por tubi-r sido la córte de 
Espa&a derrauilada eo &us esperanzas, después de buber ella acci'dido á cuanto se la qui»o exi- 
gir; pera creemee qoe no tienen razen, porque eino fue publicado con la soiemoidad apetecible, 
lo fué por UD d cr« io, y ambas partes lo ratificaron. Además, medio siglo después ae han is* 
doido eo la Becopilactoo leyes qiw ie sopooeo eficaa. 
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E! h-ibnrsp «u" Itado duJas soSre la milad de los articaios, dió motito á rtrído^as dtspdtas 
éotrs ambas córtes. La aaestra acusaba de mjl oegf>ciad»r al cirdcn;)! Aqaaviva , y pr>ñsó desde 
foego en ntietas pretcHiioaes, que dieron por resultado el Cuocordaio de como véremoi 

luego. 

No» eiModerianM nit, « nofuen pwq* el diieono fne ae poiie WiiMMa, taita dtja ^e 
desear. 



lino m cóácaaMii» '»• VW* 

«Deseando ía majestad católica do Felipe V, 
nf di las Españas, dar providencia p.ira la 
qnielud y bien público de sus reinos, con la 
solicitud de algún reglamento oportuno ^obro 
ciertos Ga{iilulu8 conceraieotcá á sus iglesias y 
eeleriérticos; y qncriroclo, no tolo teniiioar por 
m liij í]:> una fume é indi-o'uMf concordia con 
la S.iiiia Sed;', las acaecid.is dif renci.is que al 
pre^eol^ ocurren, sino tjmMün quiljr cualquier.i 
aialería i ocasión que iminia eo adehnle ser 
origen drf nuevos di*luibiO!t y di^i-ni^iones, bizo 
prvtt nlar á la sdaU<lttd da >N. M. S. P. Clemen- 
te Xn, qao reina fóixmíRle. on retámea do 
varias pro|iosiciones que Totmó el Sr. D. José 
R>idiij;r) Vil'nlp indo, marquóí hi C irapiit-rla, 
su luiii.slro en «-1 liciupu del |niiililicaiiit de sa 
anleopsbr Clemente M, de Mata oieinnria, y se 
c>munir6 enlitnceii al pimiifíci' nT rido, suplí- 
codUj á S. S. qae pruvidcnciase lienij^oameiite 
cob iu aalaridad aposidüca al li'Dor ña las ina- 
tancias y deoiiBiles que eo el rc^'úmi'n insi- 
nuado iban i-spue-tas; y no desiando menos 5j 
Saiilíd id cooperar al bien de aquel reino y es- 
peeialasente á la qoieVid y Iranquilidad del ele* 
ro, para que, tihrt' d.' talas niuli'sliiis y eraba- 
ruzus, pueda mis faciÍDicult! dcU.caf^e al culto 
áhim , y aplieadfe á la salud 7 eoidadó de laa 
alaias que tienó á áii car¿;o : esimidieailo coá 
Oípecialio'ad su an!n*lo á dar á S. M. nuevas 
pruebas de su (lulerual aL-clo y de su coost.iQtc 
deseo de manteaerle «aa siaeera, pérfeeia f 
pcrpélua con e-pomlencia y uniiin; di'Spues do 
babtT oido el parcter de al.^unos señores car- 
AíiaDtt sobre las dicbas proposiciones , se muAri 
propenao y díapu.'Sti» á conceder ludo aquello 
que fnidi-se *er conccdidu, d<'jando a sjIvo la 
inmunidad y libertad eclcsu^iicj, la autoridad y 
jorisilifeiiiD de la silla apa.<í|6tíea, y sin pérjai- 
ciu de las mismas ií;li-sias. b'o consecuencia de 
sU-'i recíprocos desi'04, S. S. y S. M. C. ros- 
p-ctivamenle nos depuliruii y couceilierun la» 
fieultade» oecesarías á Nos los infrafemiba, pera 
«nido? coiifiiié>etni)S , Iraiiscmoiá y ccndu- 
yééemoA el m<;ooiouMk) negocio, como oútbtt 

xoNom 



fMr lis pleaipoténeiia' q«é resi^íeÜTaifaenle ie 

nos (litTon , y se injertarán á la letra al fin del 
presente tratado (I); y finalmente, después de 
exanlaados y coülrovertídoa maikiraiDeile "(b- 
dos los dichos ñanlas» acordaiww loa ágpiaA- 

tcs nrtlrulos: 

Arliculo primero. S. M. C. (2), pan bacer 
a lodos maniOeila la perfecta nalitn qM qiiieré 

tener ion S. S. y cim la S^'de Apostólica, y 
coáo de corazón es su ansia d * consorfar sos 
derecboi á la IgUsia, mand.irá que aé reila- 
blezca plenamente ol co*nercio con la Santa 
S -di! : qut' 81! d¿ co no antes la cjecia'ion á las 
bulas aptstólicjs y matrimoniales: uue el Nun 
cío destinado por S. S. , el tribnitef de \k Nihi- 
ciatnra y sus niiní^tnis, se reintegren sin »in- 
g'ina disminución (.lun levísima) en los brtoores,' 
facultad>'s, juri-dicciunes y prorogHivas que pol' 
lo paiüdi) goiaiban: y en enaelusioo, qae en 
cua'quicr materia que ttqtití á la autoriilad ák 
le Santa Silla, Cumo ¿ l.i jurisdiicioo é iomu- 
nidad eelÓAláslicá, ae diiba 6bíervar y practicar 
todo lo que se observaba y practicuba aniei 
tie esiis últimas diferencias: esn-ptuamlo sola- 
meule «iquellu en que se hiciere alguna inuli- 
eion ( disposición eo el preai<ni3 Concordjlo; 
por ér len á lo cual ss oIisiTvará lo que en él 
se h.i establecida y dii^pucsto, rem^jvicntlo y 
abrogando cualquiera novalad qae te haya in- 
tro lucido, sin einbarg» de cualesquiera órdenei 
y decretos C inlrorio4 e:;pedidos co to pnsadó 
por S. M. ó sus mmistros. 

Arl. t.* Para asanioner lá qbietnd y M 
tr;inqiitli[!,id pública é iir.pedir que con la es- 
peranza d.-l asilo se cometan algunos roas gravea 
delitos, que puedan ocasionar mayores dlslur- 



(1) Estos documentos se omite el insertarlos me* 
dianle se nia<ua interés. U plenipoteoeU conferMIe 
por el ntj al cardenal Aqnaviva (levabi la Fec'ha 

de 5 de grliemlire, ar.o de o^U'. Cnncordato: Ij iJj U 
por i\ Papa al Caidendl Firrao, se eSpidlA 8 U d« 
les iilíAnM. 

(2) Est- 3rticu!ü csln conforro'' con el 3 y i dt> 
la bula úc CIouiculú XI!, cunnrmuloris y ésplicsto- 
riít <le este Concordato, y que » cooÜatesftlil fn•é|^ 
teroaoe. oomo teneaies lürbitf^tíüb. 



Digitized by Google 



i 



— <0Í — 

bios, dari S. S. en carias circolarcft á los son promovidoi i- las órdeoes sagradas, 7 y la 

obiapaa las érdMMs iMcearia« para establecer dlaciplína eclesiáatioa aa naotanga cw «igor 

r(iii> h inmunidad local no sufraguo en ade- por órdcn á los iofcriorcs clérigos; ancargarft 

laole á tos salteadores 6 asesinos <lc caminos. Su Sintiiiid isi rocha mente con breve especial, 

aun en el caw de un auto y simple ináuüo, á Ins obí«poü la observancia liel cmiciho de 

cun lili que en aqaul acto miaño aa siga muerte Treoto, j precisimente selira I* eoniatido m 

ó miitiliciOD de miembros en la pcrsnn;i dt-l h se». 41, cap. 2.*, y h ses. ?3 , cap. fi de 

insultado. Igoaimenlc, ordenará que el ciímen Heform., bajo las penas que por los sagrados 



de lesa majeslad, que por lu 



cñnooea , por el eoocilio mismo y por oonstltn- 



apo^tólicn.4 csiá escluiilo del beneficio del asilo, ciones apinólica*» c^ián establecidas: y á efecto 
comprenda también aijuellos que maquinaren ó dn impo lir los fnmdes que baceii ,i^.:ii>)05 en la 
traidren coospirdcionus (iiri¿idas á privar á Su coui^limcion de los palrimouio-s , orJeaará Sa 

Majestad de aua domínioa en el lodo 6 en porte, ftiniidad que el palrínonio safado no esceda 
Y fln:tlmente, para impedir rn cuanto sea po- en lo v^nnl rr^ la ruinado 00 OIClldM de BoiM 
sible U frecuencia de los bomicidtof, estenderá en cad > un afio. 

Su Snitid.)d, ean otraa letras ctiralarea é loa 0¿mi d« esto, pi)r({ne ae hia» hiataneia par 

ceiuoa do BipnAa, la disposición de la bdaquo parle de S M. C, para que ae pwvea de 

co nienza://i supremo jusliliae solio, publicada* remedio á fruidií* v colníiones qtie ha- 
úliimamenle pira el u^lad'i ecltsiáiiiico. cea muchas veces los eclesiásticos, no solo en 
AtI. 3.* üabiéiHtMe en algonaa partes iatro- las eonstltuciones do loe referidos p»trinimii(«, 
ducido ta práctica de q'u» los re> s aprihcndi- sino t:imbicn fner i ili' dicho ca^ío , fingiendo 
dos Toora del luf;ar sagrado, aleguen alguna eoagenaciones, donaciones y cotUratos á fia de 
inmunidad y pretendan aer reslilaidog á la Igle- eximir injusiami;a!e á hs verdaderos dueioa de 
sía por el titulo de baber aldo estroldo.s de ellaa, los bien^, hi\o d.- es' t fotao colar de contri- 
6 (hi lujíares ¡nmuJU's en rualq'iiria tiempo, huir ú lo< iprech roaliM, que según su e?- 
buyendo de este modo et castigo debido á sus (ado y condición están obligadi« á pa^ar; pro- 
daiitos, tuya práctica se llama eomaonent^ cou voerS S. S. á esloa ineooveoi^nt«s ooo breve 
el nombre de iytesias frias, d:'clara S. S. en dirigido al N incin :ipo-l.')Iici qui' so pu- 
estos casos no gocen de inmunidad loa ivfl.4, blie^jr "n toil'i.> las obispados, cilablecieodo pe- 
y espedirá á los obispos de ETspjQu letras cir- ñas caiiónicus y espirituales con 
colares sobre í>>tc j^uiuo para 
íormidad puh!ic|ucn io^ edictos. 



en B« con- 



•ípio faeto inenrreufai, reservada al miamo Non» 

rio y á s'is s i 'pí )r"S, ronlra aquellos que h¡- 

Art. i' Porque S. M. particularmente ba cieron \w rnude« y coalratos colusivos arriba 

insistido en qne ae pruvideneie sobre el deaór- espr sadoa 6 cooperen i ellos, 

den que nace d>'l rc'fui;io que busc;in los de- .\rl. 6.' La ñwtumbre de erig'r (3) benefi- 

iincucnles en las erniil.is ó iglesias rurales, y cios ecli'siáslifos quií hayan dn durar por li- 

que les da ocasión y facilidad de cumeler otros niiladu tiempo queda abolida del lodo, y Su 

delitos impunemente; se mandari iis^alnwnte á Santidad wpedirfi letraa circulares i los obispos 

lo? obispos pnr letra-: pircularp^», qii^ no íjoccn do España, ?i fuf^rií ncrcíario, mandándoles 

de inmunidad las dicitas iglesias rurales y cr- que no permitan en adelante semejantes ereccio- 

milaa, en qoe el Saniisinio Sacramento no aa nes de ben-.flciae a4 tempus ; debiendo estos ser 

eenaerva, ó eo cuya casa contigua no babiia instituidoa con aquella perpetniibtd que ordr>nao 

un sacerdote para «¡u rurtodia, con la' que en Ins cánum^s sagiMdos; y l'*s que están erigidos 

ellas 00 se criebre con frecuencia el sacrificio de otra manera no gocen de cioncion alguna. 



de (<) la Misa. 

Art. 5 • IVira qtip no crezca con esc-so y 



Art. 7* Habiendo S. M. Iieebo representar 

qiK! sus (Vi Vjsallns Io.:os «sláii iniposibililados 



sin alguna necesidad el número de los (2) que de subvenir con sus propios bienos y haciendas 

á todas I js cargas necesarias para ocurrir i las 



;!) E^lo» arliciilin !, :¡ y i, > (li\s<ji' el fi al 11 
de la bula, se imndaron cumplir en 7 de dicioiB- 
bre de tW, por la L. I*. til. I. lib. t, N. B. 
(t) Para este arllculo y ios It al 15 do la bula, firmidos por la L. S.*, lit. It, lib. I, N. R. 



urgencias de la monaniaia, y habiendo suplí- 
(t) liste arl. y «1 16 y IT de la bula esiaa eoo- 



véanse ios capítulos 3 y 6 de la bula Apostolici 

r 



(i) Este art. , que es el 18 de la bula, ha qv^^a 
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cado i S. S. que d ídiIuIIo en cuya virtud 
eoBtríbiifli laé ede«iásiic(w á Im 19 milloatt 

y mi "'t j impiif'slos sobre luá cuatro t'Specie» de 
carne , vina^e , aceite y vino , ac i*)»ieoda Um- 
bien á Im cuatro aillonM y medio qu« m 
cobran la» mismau t'^pecios por cueala del 
nuevo iiTipucslo de los 8,U00 soldudof: Su San- 
tidad, hasta tanto que sepa con diMiiicion si 
Jot cuatro millones y medio de ducados de 
moneda de Espiiña (]w pagnn los 8e[;lnr.-:, 
coflDO arribii se dijo, pur cuenta del nuevo im- 
plMMto, y por el iñbulo de 8,000 aeldados, 
se eligen ó en seis :iAo8 A en uno; y bast:: 
tener ana plena y espei-ifica inrurmacíon de la 
'cantidad y cualidad de la« otras cirgas á que 
'os ecleAiéstíeoa están sujetos, no puede acordar 
la gracia qne se h;i pclido; dejnndi, >in em- 
barga, su<peQso este articulo basta que se li- 
qoideo dieboa iai|Nie»tes» y ae reoaiHMca ai ea 
cunveiiirnte gravar á íoa ei tesiásticos mas de lo 
que al presente e'^ián gravados, S. S. , por 
dar á S. M. untretj:)lo una nueva praeba dei 
doseo que tiene du complacerle ea cuanto eea 
posible, ie LAniceilcrj uu inifullo pnr =fíl'* r'mco 
añoa, en virtud del cual paguen loi ticlesiásti- 
€09 el ya dicbe hmto impaealo y el tríbulo 
de los 8,000 soldados sobre las cuatro mencio 
nadas especies de vinagre, carne, aceite y vi- 
no, en la misina forma que pagan los t9 oji- 
Honaa y OMdio; paro cao tal qae los dichos 
cuatro millones y medio se paguen tli>tribui.In!í 
eo seis años; y que la parte en que deben 
coairíbuir loa ecleaiáslicos bo Hceda á la aoraa 
de 150,000 ducadtis ánuos de moneda de Espa- 
ña. Re^&rvaíí entretanto S. S. el hacer las Ji - 
ligeucias y loiuar las informaciones ya in»iuua- 
dae, aniaa de dar otra diapoaieíoB sobre la su- 
jeta materia; con espresa declaración rt' fpic en 
caso que S. S. ó sus sucesores no vengiin en 
prorogar esta gracia etMcadlda por loa cinco 
aflos, á mas tiempo, no ae pueda jamás deeir, 
ni inrerir de c to, que ae lüi coalraveaido al 
pre«eolu Concordato. 

Art. 8/ fot la niaiiKi naoD (I) de loa gra- 
yUiiaaa impnoilaa eon que «alia ¿ravadoi loa 

(1) Pira esta irt. y It y M do la beta , véanso 

Ub leyes del til. V . lib. 1 de la Nov. Rer. V , fim- 
bieo el decreta de 13 do nclubre de 1813. Uinrío del 
Senado d« 18ii S i!], nam. iS, Ley da 17 de 9 — 
tieobn» da 1810. Ley de i da seliombro ila ISil, 
ff de )alio *>- tSlf y a di« »bril da IMS. AdsmM. 
dpsili- t t Cr)n< or(I;ilo do ISSl, to Iw la^íiiUd» Btteho 
sobre esU materia. 



bifocs de los legos, y de la tm»t^»M 
aabrellevarlo< i qoe ae re-ltiririao «oo «! 

corso de! tiempo, si auni -tilando** tof biD«« 
que adquieren los ecletiá-licot p<»r b*-r.f»^.a«, 
doaadoncs, compras A oiroa Ululos, se dmnu 
nuye la cantidad de aqoellos tn que bnj tie- 
nen los seglares dominio, y están con el ^ta 
vémen de los tributos regio»; ha pedido a Su 
Santidad el ray catéUoo. se sirva orden^ir qm 
todín lo4 bienes que lo« ecle^iasllcns lian ad 
quirido desde el principio de su reinado , 6 que 
eo adelaole adquirieren con cualquier titulo, 
están sujeti>í á aipiellas misma^i cargas i qué 
lo están los bienes do los legos, por iinto, ha- 
Uondo considerado S. S. la canudad y cuali- 
dad <ie dichas caricas , y la irapoaibiíidad de 
soportarlas, ü qn^ los so reducirían íi 

por órden á los bienes íuturos no se lomase 
alguna providencia; no piidiendo convenir en 
gra»ar á todos lus eclesiáítiLos, como se suplica, 
condcsceoderá solameote eo que todos aquellos 
Manea qoe por cnaiqníer titulo adquieren cual- 
quiera if^lesia, lugar pió ó comunidad oeteaIáa>' 
tica, y por esto cayeren en mano muerta, 
quedéu perpuluaiuenie sujetos desdo el día en 
que se AmlBre la pimeaio conoonlia, i thdoa 
los impuestos y tributos rógios quo ios legos 
pagan, á cscepcion de loa bienes de primera 
fitddacion; y con la ooodioíoo de que estos 
mismos bienes que hubieren de adquirir en lo 
futuro, queden libreá de aquello., imputatos 
que por coacesioucs a|jostólicas pagan los ccle- 
aiéslicos, y qne no puedan loi tribunales segla- 
res obligarlos S satisfacerlos, aÍno qué oMO io 
deban ejecutar los obispos. 

Art. 9' Siendo la mente del sanio concilio 
de Trento, que los (jue recibt-n la primera ton- 
sura tcngin vocación al estado eclesiástico, y 
que los obispos, después de un maduro exit» 
aiad, la den (1) i aqoollea aolanwnle de quie- 
nes prnbahtemenlo cs|ieren quo entren en el ór- 
den clerical, coa el fiu de servir a la Iglesia 
Y oaeamiimie á laa órdenes mayores; S. S., por 
érdao á lúa dirigoa que no fiion» bandeia' 
dos, y á los que no tieuen capellanías 6 Leoe- 
üa'm quo escodan la tercera parte de la cón- 
groa lasada por el sinodo para el ptirioionio 
cel siiUtico, los cuales, habiendo cnuqilido la 
edad que los sagrado» cánones baD d¡?pnesio, no 
fueron promovidos por io culpa ó uegligeucia 

[2 I'ara este art. y SI al 14 de la bula, véasela 
Ley lu, t», Lib. 1, M. B. y li lemeditla. 
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i Nta^ V^^".*' sacros , concedorá^ ff^u^ los obis- 
pos , prpcL'diendo las adverl-ncia^ necesarias, les 
señaleo para pa^ á lai érd oei n^jfjOCti» ua< 
lérmiDO lijo que no nceda de un añ.i; y que 
si pa$a4o eiilt* lii'mpo no ruercn promoviditg por 
eu!pa 6 negligíDcia de los mi-moí iiUcrcsadoí, 
que eo tal ca^ no gucen exoncioa alguna de 
los, impiMtlos públicos. 

Art. 10. Nu debiéud()ác (1) usar d<> las censuras 
tioo es ím tubfidiim, courorme a U dis[o>icioo 
de lof^ t^jjradoK cáDOAM y al t«oor d« to que 
esli, onnil^xli) por el sanio concilio Trenio 
en la sesión 23, de Regul., cap. 3.°, s.^ en 
cafgará, á lu^ urdíjurjo» qnQ. ubdorven U dicha 
di^(aaiei<Mi «Muiliaf f eaHiAi»lca ; y im» solo C|h« 
las usen con l i !n m d racípn debidi, sino 
también qjip se übiiU'ngta, de f«»liuiaarlas, smib^ 
prc qiie <:oii lo», r^weilioa «rJUarto» d«. la. 
qje^cucioa real ^ (^rs^oal , so pueda ocurrir á 
la* neceíjdaHe-» (le i n;jonerla?, y que 8i)Unii'nle 
se valgan de ella* cu>ííJj iu> so pueda pre- 
eot^r- i ^wa/i da» dichas ajAQiicioiieft con- 
tra los reo.? , y pslüs «o mo^trari'n c tnlura jcea 
eo obedecer los decr^lQS do jueces eclo- 
s¡á^lic(^s. 

Xft. 11 V Suponiéndolo que en (2) las 
óiidcnes regúlanos hay algunos abusos y dcs- 
¿^(jb^t;^^ dijj^oi de correj^irs?, deoutará Su Sao- 
^fl^ iiieu<i|l9|itaiim, eco las rae«lUdaa 

Qece9aria$ y convunienles para visitnr los mn- 
qast^rjlos y casas i;egulares, y con iaslruccioo 
do remiiir los auti«.d))la víailii.á fiads oblor 
ñor la aprobación, aoosiólica, sin perjuicio de 
la, jurisdicción del Nancii> apis'ólico, que en- 
trelaoto, y auu miculras durare la visita, 
qp{l|||;^.e|ii i« vigor , en lods según la forma 
doi ip facultadoji y el darcijb ) : y eit.iblf( lili á 
los visiMt^es l^nujjip l]|ja para quQ, la debao 
^oppluijr. d<tA(ro del o^pacio da trea aSos. 

j^^^ i%, La disposición (3) iJ>'l sagrado 
coDcilio do Tr¿2!0. concornií-nie á las causas 
da pciraera ioílaocia, sobará observar exaeia- 

moiíie; y H * •* ^ 

apolacion, que sou nva^ rclovaoies, c<íino las 
beoeficialas qna ^« veinliciw- 

IrOi ducado» du oro. de cámira, las jurii^jiccio- 
ulo», ooM'iv-io^t'M, djcimaleap da pitronalo 

(1) EHr nrt. y r y da li hala u nudnrtn 
guardar piir la < il. nd ili ih- l'il. 

(1) DdOStO lubUroiu ti van aJjU ito: art. 17 « 28 J3 
la Bola. 

(3) Ki\. 1 31 4fi U Baja: ae in\u.i ú» esU m4laria 

MB CS(«W|ÍO0, 



y oti:a4 dA ttífi, especie, se cpinn:^ de ellas 

en Ro^na; y se conuH('r.jn á jueces in partir 
b^s^ las que Sfan de menor iuiiiorlancia. 

Art. 43. El coQcarsp (4) á lodis las 
iglesiii!? pnrmqui. les, aun vac.tnle^ jnxta de- 
cretum el tu fícma se h rá in paríibuf en. la 
ftirna va establecida , y ios obisjK» teaürin la 
facu lad de nombrar á la per^u.) i mas <lii;nj| 
ciia;jil ) vni ari* la parrot|uia eo los mcsts 
servados al p.ip.i. Eo las demás varanifs, aon*. 
que sean por rehalla de las yff provlstuS, Iijs 
oidinaiioí rrniiii.á'i los nomhrfs de lus qna 
fueren aprub-idus, con disiiucioo de lasaproba.- 
CfttM» en primero, segundo y^ terc«f 
con iodíTidualiíJcion aa ^ ijp^aiaitap dft m 
opusilori-s al cuicurío. 

Ari. U. Eiij cüusideracioii (5) del I{re^o- 
te concórdalo, y en ^lenciam. ijiadH^n i qQ9. 
regularmonlí oo son, pingtlcü las parroquias 
úfi E'paüj, vendrá Su SanliJad ei| no impo- 
ner p.'ofíon^ sobfc ellas; á r!qsi:r;va .d¿. 
se. hnbi«i«n di earfcar 4 fiiror. de los que la^ 
resignan, en c.!<o dt* <\w con te8l¡mun^al''8 da 
los (ibispos, se jut^ue coiivenienio y úul la^ 
renupcia, eooo lambion en easo do coneordin 
entre dos liligini s sibre la p.)rroi|uia misma. 

Arl. . 45, En cuanto á, la rtíáer,va, do ^en- 
sionea scbre los demás beneficios, se tibserva- 
rá aqveLp mLtpift qu.; basta «Kftjp úlltinas, d Te», 
rencias se lii praciÍL;vJ > ; pi'ro no liarán pi-. 
gar roqoy^iori.iá en lo vtmidero por las pre- 
bieodjtii y. bemflcios qqe u hubieren de eon- 
ferir on lo futir», ((iifdani) inluci.H las rdOJ- 
vatunas fu uras qui) csilierou en f.ivur aque-> 
II is personas pjrticnlari's quo por ía Dataria. uan 
lenid^ ya las pensiones. 

Ar!. IR. P.ita oviur lüs inconvenienle* >jue 
resuítao dj la ineeriidumbre de las reñios de. 
los beoeOéios y dé la ▼ariedad; eoo qi|.o loe! 
mismoü iTiívi^io* (6] espnsan .sa valor; ?u nn- 
vieje en que se forma un estado, de los ré iíiw 
cicrtps é iocierios ái» lodis las prebendas y 
benvQeies, aunque st>nn de paimnalo: y qu^ 
r^'c -i ' haga par meJio de lus obi>p n y tni- 
nisUoi que por p,jit>i de la Sinia Sede liabrá 
de d'Slinar el Nuncio, eievptiiando empero las 
ig'e>iai y bincfieins coii-i-torinlLM tiíados en 
luS libro* de támvra, en los cuaUs uo su io- 

(i) ArU V !p la Bala: se ba all«ra«to y sa halda 
cu olra )i.irl.' l.t(aia<:iilc. . , - ' 

(3) \it.3:uuad3laBala:V.tl:aFUt4ti4:««mh 
dato de 17al. 

(D ArLnytSdelalnla. 
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novará co^a algaoi; pero mieatm Mte esta- 
do DO se rormarc , se obserrará la cosiumbre. 
Luego que la nueva iasacioa (»lé becli», ¡intes de 
poneria en ejecución , te deberá «atableeer el modo 
con que se ha de pi-actícnr, sinqiic l i D ilnriiT, (!an- 
oelaria Di loe proTislog queden perjudicados, laolo 
por lo que mira á la imposición de tas pettsfottes, 
como por lo que mira al co9(o de las bulas y pago 
de las medias anaias; y cntrcianio observará 
del mÍHDo nodo lo que basta abora ha sido de 
«Hito. 

Ari, 17. Aíl '-n las iglesias (l)caledrales cflinfi 
en las colegiatas no se conoederáu las coadjutoría^ 
rin letra» teatínoniales do loa obispos, que atesten 
air loe eottdjuiorea idóneos á conaei^r o» eüas 
canonicatos ,- ? cuanto á Ins enusns (k la 
aeeeaidad y utilidad de la Igles-a, so deberá 
pniOBtar leAloMMío del mismo oniinario ó de loe 
cabildos; sin cnyn cirrnnsiincia no se concpdiír.in 
dichas ooadJutoria«. Llegando empero la ocasión 
da caneader alj;uoa , no ae le Impondré» en ade- 
lanto i ftvor del propietario píuisiortes ú otraa 
cargos ; ni i stt insUtncía é (ávor de otra tercera 
perdona. 

Ail. «8. Sn Santidad ordenaii é loa Nun- 

dos apostólicos que nuncan concedan dimi^ori 

An. 19 Siendo una de las facultades del Nun- 
flio apoolólioo ooolérir loa bonolldoa «pie no os- 
cedao de relntieoaln» docadoa de cámara; 
y resollando muchas reces eotrf^ los provisto^ 
eootroversias sobre si la relación del valor es 
««rdadera é ftlea, ae oeiHfirá á eaia ineonve^ 
niente con la providencia de la nueva tasa que 
se dijo arriba , ea la cnal estará determinado y 
ai peci llande «I falor de «nalqnkra Iwnefldo. 
Pan» beato tonto qne dicha tasa ae haya déetnado, 
ordenará Su Santidad al Nuncio, qm^ no pro 
oedera a la colación de beneGcio alguuosin baber 
tenido nntoa «1 pnweao qne sobre aa valer se 
hubiere formado ante el obispo del !u¡;ar en donde 
está erigido: en cuyo proceso se hará por tes- 
liaMMÍo la prueba de loa frntoa dertoa é indertos 
del beneHcio. 

Art. fO. Las causas qne el Nuncio apostólico 
supif delegar á oíros qne á los jueces de su 
tndleneia r ae Itanan jneeaa t» enría, nvnca 
m delegarán sino es á los jtieces nombrados por 
los sínodos ó ¿ personas que tengan dignidad eo 
las igleataa catedniei. 
Art. M. Pnr le que mira I la instondn qne 

;1) Art .IS >{r la Hiila. V. l*y 5. UU II. lib. 1. 
Mov.Bec. 

TOMO VU. 



se ba hecho sobre que las costas y espórtulas en 
lo» juicios del tribunal de la nuociatora se 
redozean al arancel que en loe Iríbnnalaa realea 
se practica y no le escedan ; siendo necesario 
tomar otras ¡nforfnaeiones para veriGcar el esceso 
que su sienta de las tasas de la nunciatura, 
y jttigar ai bay neeeaidad de moderarlas, ae 
h i ronvenido en que se dará providencia luego 
ijue ilegiien á Roma las iaslruoeiooes que se tie- 
nen pedidas. 

Art. 22. Acerca de los cspolios (2) y nombra- 
mi.'titos de sus colectore-; se observará la cos- 
tumbre; y en cuaaiu j \ a frutos de Ijs iglesias 
vacantea, asi c4)mo los Sumos Pontifices , y par« 
licularmente la Santidad de \. M. S. Padre, que 
boy reina felizmeole, no han dejado de aplicar 
sitmpre para nao y aerfielo de las mísmaa 
iglesias una buena parte; así linubieo (udoiuirá 
Su Santidail qnp en lo porvenir se asigne la 
tercera parle para servicio de las iglesias y pobres, 
pero daalblcando laa peosionea qae de ella hn- 

bierí'n rnpi-.r-i- 

Art. üi. Para lenoiitar (3} amigablentente la 
eenlraventa de loe pttranatoe de laroíama manera 
qne te han terminado las otras, como Su Suniidad 
dese^, después que se haya puesto en ejecución 
el presente ajuslainictito, se diputarán personas 
por Su Sonlidad y par S. M.para reoonoeerlM 
nizones que asisten á amíi;is pirl s; y entretanto 
«o «ispciiderá ea Españi) pasar adelante, en este 
asonso ; y lea beneQciua vacantes 6 qae vaparen 
aobre que pandan recaer las disputas del patronato, 
se deberán provi"t r ¡ nr Su Santidad 6 en sus raesce 
por loe respectivo» ordinarios , sin impedir la pose- 
aion á toa provistos. 

Arl. 24. Todas las demás cosn> que s ' [lidieron 
y espresaron ea el resumen referido formado por el 
adkor naninéa de la Gompaena D. Joeé Bwlrigo 
Villalpandoyquesec\bib¡óáSii Siuiiidad.comoar- 
ribn se (lijo . on los cuales no se ha convenido ea el 
présenle iraiadi», continuarán observándose en lo 
folnro del medoqneaeehaerveron y practicaron en 
lo antiguo, sin que jamás se puedan controvci lir do 
nuevo. Y para que ouo«^ se pueda dudar de la iden- 
tidad de diebo reaAmeii,w harán dos ejemplarea, 
nno de los cuates quedará á Su Santidad, y otr» ^e 
enviai-á áS. M. firmados amboa por Nos los infras- 
critos. 

Art. SS. Si no ae ajnataren el viimo tiempo 

ii) V. el irl. 1 del Cene, de VOH. 

(3) Arl. 43 y 11 Je In Biila f ' reproducen por Feli- 
pe V. las leyes de Felipe II. y lit. a 6 d«; ewto de ISM 
y 7da akrUteMM. L. U. y II. til. n. Ub. l. 
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4e> negocios p?Tidi<<mt<>e entre la Santa Sede y I» 
oórte de Nápolos, promete S. M. oouperar coa eG- 
«aeia á qmee cenídan y emclayan felis y euída> 

dosímf'nlo ; pero ruando esto no puil¡(".*e con>e^:ii¡i - 
ae , BDles si por esto ( lo que Su Santitlad tff Ht que 
i) ea algUD tiempo se aumeolareo bs ¿e- 
y alnsiborea, promete S. M que jamás 
conlfarendrá por esta cauta á la presente concordia, 
oi dejará de penieverar en la buena armonia etla- 
blaelda ya eoi la Saeta Sedé aposlAliea. 

Art- 2G. Su SíintiJ.iil y S. M. católica nprobn- 
rto y ralificario el tratado presente, y de Ua ietratf 



de raliflcacioD se hará respectivamente laconsig- 
naciun y canje en el término de dos meseá ó antea, 
ai ftoere posible. 

En ró (le !o eu-il. Nos los infrascritos en vir- 
tud (Je las respectivas plon'potcncias antes espre- 
aadas de Su Santidad y S. M. católica, bemoa 
firmad» el pr.^gente concordato y aetlidolo tm 
nuestro propio s-'llo. 

En el palacio apostólico del Quirioaj en ol 
dio S7 de Mtiembre de 4737.— i. S.—G. Ctr^ 
dfMl Pim».-^U S —J. Caríímd Apmm. 



BREVE CONFIRMATORiO Y ESPUCATIVO D£L COISCORDAJO D£ 

1737 (1). 



1. De ta íingutnr f6 y reverencia que vuestra religiosa hermandad, imiUndo lo* esclareci- 
dos ejemplos de vuestros mayores , con grande loor de vue«iro nombre y crédito de trnestra so- 
eerdetol constancia, ee ba Maata<t<i en Iribolar é oda sania y apestMea Sode, no dodatnoa, 
antoi si , estando vo-!otroá rlota^loí» de tan licróíco reto y unliciiciün á conservar y defender ta dis- 
ciplina eclesiástica, vivimos muy persuadidos, quo asi como oa ban servido da notable moles'- 
Ua las diferencias qne e( año pasad > empetaron á pertarbar la estrecha acorde armonia ealro 
e^ta Sania Sede y reinos de E^pa&J ; de la misma suerto , en oyendo ahora qoe eM gnin^ 
de uninn v concordia se rT'stituyó ;i su Ir m luilid,).! antigua, daréis al Omnipotente Dios inn)or- 
tales gracias , coogratuiánduos cou Nos en «I Seíior. Y porque en lo que principaUuenU) loca á 
noestro Supremo Apoalolado, noa pareció «nlooees dcManoaliscer sabedor a voaitro firaieraal 
baen celo, asi de los grnvísimos cuidados en f|ne noe hall.ibarao?, cj)nio de los acuerdos que 
nbeslra apostólica providencia al mismu tiempo habia tomado: igualmente ahora juzgamos es cor> 
respondeacia debida i vuo?(r9 Oiwdfoncía y coasloacia , para Nos muy apreciable, la espresioo 
de nuestra caridad pootiflcia con que tieraanoote oa amamos. 

2. r of! harem in íahfr , nn? pareció que debíamos condescender, a Rn dt> atajar las dichas di- 
ferencias, y iis<-gurar mas bien la disciplina ecies'islica , de d mde resulte á Dios mayor gloria, 
y de hecho coaveniinaa en al Concordato qa« sj eelalir6 «Mre esto Sania Sedé, y esoa raines 
de España; para que enleradíis vosotros de tod > . pongáis turto vuestro conato en que se lleve 
i debida «jectirioo ; que asi os lo pedimos y du>eanos. I'or lo cnal , aunque bien creemos que 
antea ^ve i Un Itegase ninguna nolieia derla , eslaía íosuiros ya cerciorados de la renl órden 
fta desparhó nuestro carísimo hijo en Cristo Felipo, roy católico de las EapaSna, por ta cual, 
oamapondieodo á la filial reverencia , con qoe siempre noa miró, aai á Moa, coaro i esto San- 



(1) 



se Msoribedo la Ceissefea ds Satas, ele. de BeasdleloXlV. 
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I» Snto. liMto mtñiaáo- qw lodi» despacio 6 d«erel« qa» hMla atora u lisT« -|Nil>1Uiado y pro 

niiil^ vid, ó bien en nombre (Jol ru i. sin» rey ininedialamonle , 6 por sus miniátroe , y fuese en dc- 
Innento del antiguo comercio y loable corr.'gpon(lencia , que «ienii rc hubo entre esla Sania SeJe 
y Im doarioio»de España, i de algún modo perjuJicase á 1ú« dereclioi de ia Igle^a, »e tenga 
daade luego per irrito , f de ningn raler y cfiselo, y eemo wievaneai»- quiiado | Iwmdo;. 
y con todo que de dio na sti|K>n«'mos ya oeliekiMe* qaereaos, so obalaaie, que <alo> iuímm» la 
áepeia también derecbamente de No«. 

-8. Aaiaiüiiie' doilMote nee iMÍinamoe á enterque la mUma llajealad Católica, oomo quien 
«iempre tuvo v i¡i'n« muy en su corazón proteji*r y guardar los derecbu-i de la Saola Igkeaia Bo- 
mana, licne ya antcredcntemenle niani!a<to , que lYinii-griulo onleramento i^I antisuo comercio con 
Mh'^nta Sede, segon y en la forma que beuio» concordado, mí dá lauiliien pronta y fácil ejer' 
caam , do U misma suerte que aatea de ahora eatuv» en eeaUioibre , á lai loirai apMriélieaa iiiw 

bayan df d;;nnrnf ñc .'sfn mismn Santn Sede. 

4. igualoteuie, om persuadimos que (>1 venerable bermano Silvio, Arzobispo de Nicéa, al 
i|w UMiaenoi Moabrado Mcelro Ordinario y Nuncio ApoilMico de eila Santa Sede ea eeoe Feli- 
nos de España, Delegado ya allá, ail il caeae todoa l«i dmaa niaíaUnM que componen el tri- 
boual de la Nonciatura Apostólica en osos reinos, esión ya ejerciendo anos y niroí su mint<le- 
rio , que antes de abora pudo padecer algún género de inieraúsion , enlerameole con iai misotas 
¡mropiífaii, hoaoree, AeuKadet y turiadieak» eou que aaiee le eoliaB cjereer, md sinfUM rea' 
iriceion ¿ nipnc-'nbo. 

' 5. intimamente , que si acaso en este intórvalo de tiempo se hubiese introducido en cosa que, 
6 laque i la autoridad de cala Santa Apoetóliea Sede, ó bie> perteaeiea á lajariidiGoloii éiU' 

muoidad eclesiástica , alguna novedad en cmilFario ; apartadii y abrogada esta , lodo aquello que- 
ante* do ahora foableinenie se observaba {á escepcion do tan solas de algunas ro«,ig conípnidss en 
el dicLo concordato , que luego diremos) , prosiga absoluUmeote y tenga eo adelante ia mi^a 
pUDtoai y loable ebacnrfaiwia de aniea. 

6. Y abora, pasando á lo contenido en el referido concordato , lo primero es, qne raedi;in- 
le á que siempre oo» ba sido de grande pena, dolor y seotimieato el ver que los lugares sa- 
grados , en loa eoala, oomo eapeclalioeMe dndicadoa á Dies, debe ra Divina Kafestad cate yvt 
•er adwadn non mas particular devoción y mverencia , sirven de casas de rerugio y de asideroj 
á aquel perven^o linaje de hombres que, entregados á su última p*'r linón, y enteramente ol- 
vidados de todo derecbo divino y humano, osan matará otras, principal lucoie llevados de lacun- 
ll«m de qne, una vea retaciadea en lea aantaa Igleaiu, se libran y evaden del eailige merecí* 
rin [vr sus ina!ila<ips , con cuy.i ocasión y vana confianza se ejecutan Un f;r;in(]i's airocidailc*, ln-mos 
procurado antes de abora enteramente quitar y desterrar de todos nuestros dominios eclesiásticos, 
provideni-iándolo asi por medio de letras apostólicas , que dimos en forma de breve , para reme- 
díee que nos paraeieran mny úlilea é imperiantes; los mismos como tan saludables, beroos ea- 
cogido lambien, por otrus ntieslr.is Intnis, di'sii;ic!irt las huy dia de la fecha cu forma de breve 
para todos esos reinos do España ; y mandamos que en todos ellos respectivamente se apliquen 
f ebcerven ; esperando de ra aplicación que , asi cnmo aci ae ha eentenidn «n ftinna de elloa 
el bárbaro furor de alguno» hombres coe u i I s de an misnM linaje, del aiaaM modo ae reftnnn 
ambien con el tiempo en eso« dominio» da t'»paña. 

7. Y ademas queremos, y mandamos que de büy en adelante de ninguna suerte les valga i loa 
asesinos y aalieadoree deké caminos la innunidad lecnlde laa Iglesias, ni aun por uno tan so- 
bi y único crimen que hayan cometido de esle género, como se hubiese í^rjiíiidu cfeclivameote la 
muerte de aquel á quien hicieron foeria y violencia, ó resultado mutilación de alguno de los 
Btienbroa de ra cuerpo ; del mismo omkIo que no vain este braellcio da Inmunidad i ladea aqne- 
llos que han incurrido en el crimen de lesa Majestad, pues calos quedan lolalmenlo prlvadaa por 
consiiiiicionos 3po?ióIicas de! (lorecho del asilo. 

8. Asi también no Íes sufrague á todos aquellos que se hubiesen i<ecrelan)eoie agavillado y 
eonspirade entre ú de robar y qnitar al rey de EspaBa, 6 el lodo, ó parte de los señoríos y 
durainios anjí'tos á su corona Mas cnmo oste nupítro decreto c iniine pririripalrnr'nle ;il fin tic asen- 
tar una meior paz y tranquilidad en las coms; no es nuestro animo, que en todos los demás ca- 
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los M d»rogiin cosa alguna á la ianinnidad de las Igloiiat» cooio Mit tal «Udilaekh poragea^ 

dti leyes, y en lodos tiempos defendida y vindicada. 

9. Pero porque también debemos ocurrir y precaver los efugios qae los hombres («icineroioB 
onfimrisnMKc buscan, m» solo el fin de kttir oí catnifH Merecido por sus nuldados; qKrenMMy 
es Dueílrt votuiitKf , que cualesquiera rco;» y rtelirvcuentes crimíiiojos , quv falsameote sueleo tal 
vez captan lar haber sitio estraidos, ó coa caricias ó coo eogaoos. 6 también violentamente , de al- 
gasa igle>ia é lugar de ianiattidail; toando de bechoban sido presos y ' cogidos en logaras noÍ»- 
munes, es:os de ninguna maiu'ra pucJon defenderse ni ser r.iv<ir*-ci(Ioj [),vra el efocio de gOiSr do 
inmuoidad, de la practica, busta ahora admitida en España, de Iglesias frias. 

10. Asiansmo , como sea notorio que las ermitas ó iglesias del campo , de que hay machas en 
BaiMlla , sirvan de oiotivo ú ocasión oporlona á los Imnlíres «alndoo y fMiianiaoi, do dolioquir 
con mui lihemd t> r n uhúúA de tener eo ellaa «^gitro rofliBio para ao ser eajtigados ooa lapna 
qae corresponde ú »us delitos: • 

4f-.' Dmdé ahora dedarMMs, que jquetiat «raaiiaa i igleiias MawjaMM, e« las cnlee 4 not* 
guarda el Santísimo Sacramento, ó que la casa dol sacerdote que tiene cura de almas no está con' 
tigua á ellas , y tnleií iiue en ellas Uinií'Ofo sf reiehre fnviientpmente e! <;atvlri sncrificio de la Bti> 
sa: estas ermitas é iglesias del campo ile niiiguim mauera guica:i de inuiunídad ect«iástica. 
' 11. Cam entre loe gnlTl^ioloe enidador de nuestra pastoral v^loneia, q«e el principo de tos 
poMorOB, Jesorri^tn, nm impuso y encomendó á l't nblí^ncion de nuestro celo, hacemos juicio que no 
es d último , «ino el principal y primero, el cuidar como mas bien se guarde la disciplina ecle- 
«idillca, priiu'ipalnente en molo á loe que bao do ser pronovidoa i tos drdeoes sagrados, y á 
los qu.> se hayan de ordenar de nuevo; por lanío, para que la mullitiid de estoa. no habiendo ar- 
gente nerpshiad ó utilidad de la Iglesi.i, nunca lletiue á crecer de suerte que con vilipendio del 
carácter se veau neceMtadosó a mendigar, ó tal vez á Iratar en negüeiuciones iodecorotas al talado: 

43. A vocsiny ceto rog irnos y pedimos, qno teaioodo proseólo lodoloqoo ol ConolUo do Traalo 
Mníl iiiKiiiipnlp ha dRlcrminadr» , principalmente en ¡a tes. 21. cap. 2, y en la ses. ?S cap. 6 
de fíeformalione ; de aquí ca adelante 80{>ena de iacurrir en las mismas penas impuestas por h» 
sagrados eéoonn, por el dicho concilio Trideotino y olías ConlilucioiM* apoalóUeaa, do otagona 
uaBera paáeis á ordenar á niagiMl aufota precipíiadamenio, y sin prürio conocimieillo da saido- 
neidad y utilidjd (lue tk él se puede seguir i ! i It^Iesia. 

14. Y p.ira precaver asimismo los dolos y írauUcs que frecuentemcole se sueleu oiaquiair y 
pracliear en la subrogaeioo de los oiatrimonios á eofo tllolo por £i]la do Imeloio 6 prelieiHla 
algunos se bi]'!>n ^nrcrdoips ; añiuiimos también, quf estns palrinoolos no deben paaor de renta 
cierta en cada ua afio de sesenta escudos de moneda romana. 

IB. De esta snoftc, pues, esperamos que, no solamente con el tiempo ao eviten las mochas co- 
lusiones que sueto boher en la inslituciun de ios dichos palriinonios, sino también que totaimeoto 
se dertierren las eniigenaciunes fraudulentas, donaciones ringidas , y contrat.is siinul.ulds , soiuiuen- 
te hechos para ia apariencia, y cdeb4ad(» con personas eclesiásticas , que de todo suele también 
hitervonir en la eipre$ada subrHgaelon do leo tales pairimonioa , pora que con osta capa y aoco- 
lorfíngdo, lio liiiy.in ¡os du(>ño^ vi-rd<ideros y legítimos de las hncierul,i>> , que como tales están obli> 
pdoi á pagar , de contribuir cada uno . según su estado y condición , al rey cuu sus derechos, 
tributos, y alcubahis reales, y para eximirse por aquí de pagarle lo que debeo: y como que este 
abuso se mi hdcc muy dctestuble« ea oslo mismo dia de la fecha despachamos al sobredicho 
nurátro Niiiu i i a|tií.si6'ico otr.is letras nuestros en forma semejante de br<'v.<, las euak>> se habrán 
de publicar y lijar en todus los obisfiados de E-qiaua , para que proceda contra todos aquellos qoo 
blciosen los dichos eootraios simaladoi y fraudolentoa , 6 avadasen i haeerloa, denoaei¿idDl«o pe- 
nas canónicas y espirituntes . aunqooseo con oaeomunlon, tjpio /befo iMarrondo, i él y i ana sa- 
cesores p.irlicularmeotc reservada. 

16. Item, porque la turma de erigir beneficios en la iglesia, establecida desde su principio por la« 
iogradoe cánones, toasta haber aido aicmpre olqvo no lo fnndasen por tiempo liaillado, sino pora 
conservarse y mantenerse perpéttiamonte: 

17. Pur io tanto, para que los beneQcíM eclesiásticos, que acaso hasla ahora se hubiesen fun- 
dado de oira Üsrma que la que preaerihen los sagradoi daooes, queden «ntaraaMnle aboUdoo, ni 
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«n adelante &e fuadeo otros semejaoies ; D0 8ola'nenie declaramos que los tales beoeficios no go->., 
zao de privilegios alguDOi de exencioa , sino qut; también caterameoU! los probibimos. 

18. Mm, com» por roucbUimoa 8« noii lia cspuesio y representado, que por habi>r do soportar , 
las muchas cargjs que ^bre sí tienen los reinos líc E^prifia , y surtir de ulgun mocio sus urt^ei.ciHS . 
y necesidades, uo sea bailante la posibilidad de los legrts. bien compuiüdoA sus bienes y haciendas; 
MiplieáinloMiMo en nombre de la Majeotad católica . qa«:l«o celeaiéatieot de «im reino» , i li m.- 
aera que aclualiuenti- osláu roolribuyendo por un sexéoio sobre las cuatro especies de carne, vino • 
aceite y vinagre á la sama y cantidad de (9 millones y medio; de la misma suerte, condescen- 
diendo con nuestra aiitoriJad apostólica , contribuyesen también al cumplimiento de oirooi nillonet 
y oMdionus, que por «ia de nuevo tribatn, pora te naanteneian lie 8,0ú0 suldadoa,]iaita«1iOi|i 
han estado pagando los legos ; de la manora que en asunto nos pareció debiiimos condescender 
á la súplica uel rey católico por el tiempo de solos cinco años , conslari largamente por otras nuestras 
letras , eaeritoa «n aenejante foma de breve á la misma Majeaiad eatMica. 

^9. Aslmisiiio, en nombre también del mi-mo n'y católico nná fué rL'|)ri'sciiUidi) , es á saber , que 
la« haciendas de los eclesiásticos ya adquiridas las unas por derecho de sucesión , ya las otras por 
doaaeiones. compras y oíros títulos, o it esta» naevai aÜMlidards se b.in aomentado, y cada dia au- 
mentan mas y más; de aoert<; que, si Nos iiu tomamoa alguna pruvidcncia par<t cüiu 'uprlos en esto, 
llegará luegi» el cas-^ que tas haciendas Jl- lo» legos, que están sujetas á las alcabalas y derechos 
reales, vengan á minorarse de manera qui> ni aun apagar los dichos derechos reales alcaaceo; en 
cuya atención ae no» auplieaba diésemos sobre «ata materia la norata que nuestra providencia *acw^ 
dase se debia lomar; esta es ta quj en loda buena equidad nos b:i parecido que m' di bia esta- 
blecer; conviene á saber, qui: ludjs aquellas haciendas que tan solamente des Je el dia vuiote y. 
«eis del mes de setiembre próiimo pasada , por cualquiera título hayan adquirido , ó en adeltnle 
adquirieren, toda comunidad eclesiástica , iglesia, ó lu i [ , r<ca\i'ndoen oslas llamadas Tulgar- 
menle manos muerteu 'á escepcion de las de su prim -ra fun la.n)!!;, ind is la-í dichas hjc¡ond.is sí» en- 
tienda quedar sajelas a las mismas cargas y tribuida reales que suelen pagar las personas legas, 
eoD tal «fue hayan do quedar enteramente emnmfadaa de otras onaleaqaiera caifas i penaionea que 
I<ór indulto apostólico bao esla lo basta alura loa eclejiásticoa cQ Costumbre de pagar, iacooteeiere. 
b^ber de pagar en adelante y con el tiempo. 

W. Í*ero ordiwamoe que las personas ecl«sii8!icas nunca puedan ler eompelidaa á la paga y con- 
tribución do e«tas cargas y tribato< por ka m^r«s du los iribonalea lega«; sino que esto tan ao- 
tamente se baga y ejecot-^ por minisiros puestos y síñiladus ¡mr vinstra ónlen. 

2i. ¥ aunque bien es verdad, que esundo á la mas iiuporUule prevención hecha por t-t conci- 
lio Tridenlino, ningan angeto debe ser promitvido» ni aun á la primera Tonsura clerical , sin que 
preceda séí io evámen di' su vocación at e-la lo oclesiáslicü ; y que los obispos únicam -nt í la de- 
ben dar á aquellos de quienes hay es'iurania y se tiene moral cencía que no con otra intención 
eecojen alistarse en la milicia eclesiásiica , sino derecbamonie con el fin deque, sirviendo á Dios 
eü la Iglesia, vayan ncesivaiiiunlo ascendiendo por lodos los giadts ái todas las órdenes, basta su-' 
bir at Sacerducio; mas parque la misma e-iperieiicia nos tieni* cus'ñjdo, que algunos después te ha- 
ber obtenido la primcia Tonsura ú ordena lose de las órdenes menores, se Cílancan allí, como que 
los os bastante para goiar del privilegio del Fuere; 

ii. Por tanto, determinamos y esUbleceinos, que á elérign de esta calidad, que ni tienen be- 
neficio , ni han obtenido capellanía ; é si consiguieren algún beneficio ó capellanía , estos no esce- 
deo de la tercera parto de la lasa sinodal, como es necesario para constituir el sagrado patri- 
monio; 

23. Si en teniendo la edad competente y señalada por los sagrados cánones , per su culpa 
y Qújedad uo estuviesen ordenados de órden sacro; sea vuestro cuidado amonestarlos, y mandar- 
las que ea el térinino qne les seailareisde tiempo, masque no pase de un aflo. ceacurran i or- 
denarse de los órdenes sagrad'js: 

24. Y 81 hecbo esto, pasad » el p!azy ó término señalado , 8ucedier<- qm por culpa y ílojedad 
suya no fueron promovidos a los órdenes sagrados; ebtos Ules clérigos uo se tengan por eieo- 
l«s de las cargas y dkios pAblieos. 

9i. Mas €00 cuanta ateDcioo le debt mirar por «atas coau, como basas y fundamentos qoa 
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son de la discfpliira eclesiástica, ▼osoiros, venerables hermanoá, lo «abéis raoy hion : pnr? t|ne 
pidoD y rpquierea la mayor ; pero no meoor diacrecion se necesila para «aber caáuiio «e lian do 
fuhBtiisr Ifta eeimiraa wleaiásiieait; Im cuÍcs, st^pin lo qoo diapoiiM l«j MgndM céMoes y el 
conciiíu Tridenilno en la ut. 25 de R^omalumf túf. 8, dihmw te debon Iflmr tlov por vta- 
de ao:orro y con mucha rnutcin: 

Sft Por lo caal, os tnaniiamos en el Si^ñor, que eo confornaidad de la regla dada y puea«- 

pir el adamo concilio IViileiilliio y loo iigradoi oinoDeOt w wiaaM» caldeit do Ariiiiiiir ' 
las ccnsorns oclesiástiras con mnchn circunspección . sino que todas fas ?eces qoe se puecfa oeur- 
rtr á caalquícr mal y daño con remedios ordinarios, como por ria do cjocucioo real 6 peiWH 
ntl, 6 M inlervínieoe aigona coDliiméela eontra loo deapaebM de loa jneeas tfAtéMkmn «Moa-' 
ees no podréis usar conlra los tales AA rigor de lai censuras. 

f7. Pero hablen lo ü '^^do á nuestro? oidjs, que no Inn solsmptile quería fioco observado el" 
método de vivir por aiguuos que liao profesado el iostitoto religioso, sino también que,pervei^ 
lido el dnfen de lee cotts , va ead» dia aonenláiidoM nat en lodoe la aulieia dr tai «oHaii» 
bre-:- , nn-5 ii inTicra pnr cierto faltar cnn granrfp rpmordimir'ntn tie nuestra coocicnrin !^ la obliga- 
eloD íle liue^ini apusiólicu nticio, si no tuviésemos el cuidado de ocurrir en lal necesidad coa la 
caridad pomillcta en lo que pudiéramos i tb* deseos de todose 

tt. Par Jo minBO hemos venido , por otras nuestras letras en semejante forma de breve, en 
constituir á lodos lo? mctropofitanoí de Ii's Espnñas y declararlos visitadores apostóHcoí di' lodos 
os monasterios, conventos, y casaj regulares, con las facultades necesarias que para ello se re- 
quieren ; los que, aia peijaicia en niiigun modo de la jariadiocioB de aaesiro Ntmeie apeaUlfee' 
y «US facultadlas, conforme previcm? el derecho, después de h^bor cumplido en si» irirnin la 
visila apostólica, según la ioslruccioQ que les damos, deberán remitir á esta Santa Sede Apoo- 
lAliea lá ralaeioo de todo lo per ellot ejeentide en m coniiieii; y esi» para qae, siendo todo 
•lio jnaiamente aprobado por la ninu, leap para alenpre «itaUlidld y trami, f otMi- 
mente se guarde. 

89. Además, lo que el concilio Tridentino tiene resuelto y determinado tocante á las cau- 
sas de primera ioslaoeia, eelo miañe es neesira Tolaalad qve iOTielablemonte ee ebearre. 

30. Asimismo, en eí grado de apt^Iariím, Indas aquellas causas de mayor importancia, cotío 
las beneflciales que pasan de veinte y cuatro durados de oro de cámara, asi regalarmenie lla- 
madlas, liti jorisdiocloDales , las matrimoniales, las decimales y las cansa» «aimfemo de dere- 
cbo de palrenato y otras semejantes, «saa tan solamente se deberán conocer en esta curia ro- 
mana y por esta Santa Sede; pero oir^ü c nle^quiern de meoar consideracien, dleteraiinámos el 
que se puedan cometer á jueces dichos in parübwt. 

31. Loa conennoB á los beneOcioe de todn las igleaiaa parroqnlalM, qne lamblen aegna el 
decreto vacaseu á esta Sania Sede, qoeremoft qoé ae bapn eo Cae partea f territoriea'qne lea 
corresponde. 

32. ¥ \oi obispo», en sucediendo vaear alguna iglesia parroquial en loa niesea reaerradea 
á esla Sania Sede AposlAliea, solamenle tengan la bcnllad de aebalar el mas idóneo para ella-. 

En todaí las deman v:irrirV'-' ^Mroj m^-s iglesias parroquiales, entrando también aquellas que' 
sacien vacar por a&cenáo de loa <:ura» á otros bonoHcios, los ordinarios de ioí territorios lev- 
i» la ebligwioB de remitir á esta Santa Sede los nombres de aqnelloi coaeorromes. qnedéa- 
pnes de haber sido examinado* en concurso público, salieron aprobados , con toda especificación 
y distinción de la preferencia de cada uno, en primero, segnndo ó tercer logar, grado ó pun« 
to, como se suele decir, y de su» particnlarcs mérilm y requiailoa. 

83. Todas las veces qoe consia-ic, qne loa líratos ó rentM anuales de esta ó la otra iglesia 
parroquial de Fsprfia , Sfin en si lónues y corta*; declaramos, qne spmejantes iglesias pobres 
de aquí en adelanto no deberán ser gravadas con pensión alguna; y si alguna vez faese ooo- 
veueate la ceaion 6 resigna de alguna de las dichas iglesias parreqniales, enya utilidad y 
eenveniencia debevA constar de las lelras testimoniales que dÍH;en los obispóte, y las lales igle- 
sias admitiesen pensión queremos y es nuestra voluntad, que la dicha pensión ó pensiones tan 
solamente se impongan a beneficio y favor de aquellos que ó bayan dado las tales iglesias ¿ 
laa resigOMeo. 
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3i. Y lo miómo s<! obicrve caso de convenir asi para bab'ir do conciliar y ajustar á dus qne 
pleileaaea sobre ud mUtno curaU». Ma& eu coaalo » las peasioDcs sobre otro« cualesqaiera be- 
■e8cí«s, lo mismo que hasta ahora eituto ea costumbre, «alo mismo qneromosqn» i lo ade- 
Utnle enteratuenle lambiun so oboenre. 

35. Sobre lus btíuefuio* y prebendan que con el íi»"npo se hubteren de dar. «w se per- 
mtliráa de boy eo adelante las vulgarmente llamadas Heitovalorias. 

P»ra qiMdaián ialaetai laa JtanowiloriM fularas que recayMeo en beoeflcio de aquellai 
personas partíeidaroa qim ya anteoedealooMM» habiao obiaaido peniiaon i» 4a Dataría. Apoa- 
lóUoa. 

87. Y para que del lodo se evilMi en los tiempos tenideroi laa mvSm eoaAuuMWB é IdcoB" 

TeaitBlea que se suolen padecer por la incertidumbre de los bienes y frulos de los beneficios, 
y la varii iJad que ta ubien suole habi r en la rL'Incion de s;is valores, como ordinariamente hecha 
á arbiino de los mismos interesados quo solicitan y pretenden los mismos beneficios.; á vosotros, 
Tanaiablas hermawia, oa aometemoa y rnaadamoi por astas aaettraa tetrao, qne por eada uno de 
vosotros en íu propia diócesi , ó pir ministros octojiá^slicos jue pura ello designareis á vue.-ilra 
elección, jontameoie cnn los que nuestro Nuncio Apostólico en nombre de esta Santa Sede tam- 
bién designará , haréis qne de lodos los curatos y prebendas, aunque sean de derecho de patrooa- 
la. á eacepcion de las í%\&m& y beneficios llamados CawMfortÜM, nonúnadoa y lasadna «a lo 
librtM de !a cámnr-i A¡)jii6I¡ca (eu los cualos nada queremos qu<í se innovi^), ge forme una di» 
ligeate razón, tome eüado y baga tasa; y los valores y frutoi, asi ciertos como iociertos, que 
OMilaae lener deaiMes da beaba beneata, «e aamentarin ooa lada dlstinciOQ y elaniitad. 

38. Enirelanlo, hasta que esto se ejecute, obsérvese la costumbie que hasta ahora se ha 
praclicado, la cutI igualmente pn^iga con la armonía que hasta a«ioí, de una prudente rela- 
G*Mi de ios valwes y frutos ik> luá dicbos beoiíficios y prebendas, i|U8 se deberá hacer de nue 
vo «h faoaade, taola q«a se aaí«ite el mejor modo de hacerla sin perjoicte da la Dataria y 
Cancharla Apostólica, ni tampoco de aq'hll-s á quienes se dier n lo< h neficios, así en cnanto 
á la imposición y carga de laa peoswnes ¿obre ellos, como gastos de bulas y ipqgas de tai 
andiaa «nata». 

39. Itaffl, declaramos qoe en cualesquiera iglesias, sean catedrales 6 colagiaiaa, da bay «n 

adelante y en ningún tiempo so instituyan c^iadjulores cu las prelwndiis. sin que antes prer^dan 
lotRS itfétimoniales de los obispos, lau sulameslo pot lo quo ntira a la idoneidad de los sagetus 
para tea caaontealca; y por lo qiw loca i la ntílidad 6 neceoldid qoe da dkti p«edK tener Ja 
Iglesia, sean ba^^lan'e testimoniales de m¡';in>r« obispos ó de los cihildo^; y qoe no se 
adoiitiráB peosíones ai otras ningunas cargas sobre las prebendas, ni á favor del propietaria, .^1 
da otra persona alguna á punición del mismo propietaria. 

40. Enleramejite prohibimos las dimisorias qua d Nuncio Apostólico eu otra liem|0 eolia -dar 
para el efecto dp rf'.>it):r órdenes: como iiinhicn en cuanto á loa beneficios, que «n no pasan- 
do de veiottcúatro duca los de oro dú cáiuarü , suele proveer el Nuncio Apostólico, «o cooler- 
midad de Im feealladea qae para ello se le tienen dadas; quereoMM qoe basta taain qne na aa 
baya formado la regul icinn sobredicha de los valores y frutos de los ben. ficio» y prebenda, á 
cualquiora que se le buoiesen de dar. sea con la formalidad de (|oe anii^cedentement > se baga 
constar par aataa bacboa por al o*^diflario del territorio, y por deposición de testigos, de Im fn< 
los ciertos é Inciertea de los tal^ beneficios, y becbo esto, pase el Nuncio á baear la ntala- 
CÍOD. Asimiímo mandamos, qne fuera de los jueces del tribunaMe la imnciarura apóstólica llii- 
madiOs m Cuno, y pu(>sias pur el mismo Niiuciu Apostólico, á niuguoos üUos se puedan cometer 
ó delegar las eanaas , qoa na wbb joeo«*a «nodales 6 dignidadea de algooa Igleaía «aiedral. 

11 Tocante á lo* «forechos, gastos y e-pórtulas que. en tos juicios del tribunal de la Ma« 
cialura apostólica se deban bacer y llevar por lo de présenle, nada pedemos arreglar sin que 
primeramente se liquide y haga constar la exorbitancia qne se asegura; y entonces, si noce- 
altasen d» modi^racion indubitable, mwlerarán. 

i? P r In perteneciente á los Espolias, ordinariamente asi llamados, v íS la elección ifá aquj-' 
líos que con nombre de subcolectores los deben recoger, guárdese lo que esta eo costumbre; y 
por to qne mira i laa frutos da laa iglasiaa raoantes, higaaa de la misma aaerta que por lo» 
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fomanoA ponüfic^'s oupsiros predece^m y por fio* mismo está ya maadado, que mueoa parle 
de ello* se aptiqu «n aiilidad y lwfi«(icio de las m'tmat iglesias. 

43. AA á lo üd('l.itil'> , (iiiiiailt-i ins (',irgi< rfe la* pensione» que .««e deban {ín;;nr á lofi inte-reM- 
dos, ta ItTcer.i parte do Ins luimi-^ dístribúyasc as\ en beneficio de las sobredicbns iglesias, 
(¡OIDO en limosna á lus pobres. Para que los puntos controvertidos de palroaalo amigablemenie se 
eompoogao, cono midw lo deseamos el bioB de la pat y tranqoilidad oooran, se noadn 
ríD por «na y otra parte suget'iti lf'»rnflo« y c?p"rto>, que avcrigtír'n y exaoiinea, aal los defe- 
chos de estii Sede ap<«lolíca, como los qae len^ el Itey católico de Espa5a. 

4i. Kntrelanto, sospeodída eo lispaBa toda otra determinacioo , los beoefidos so1»re los eaalea 
socedicse haber algún género <lo dispula, que ó eMén vii vacantes ó vacaren con el tiempo, se 
habrán de proveer por esta Siinta A|K>9t6lif3 Si»de, 6 por los ortlinarins á quienc? toca respectirc 
á ios meses que les están consignados: y no se les impedirá i los próvidos que tomen y en- 
ireo en la posesioa de los dichos beneilcUii. 

45. intimamente, venerablí^s hermanos, si fuera de lo que aquí largamente va espuesto en 
estas nueüiras letras» tt'slifflooio de nuestra apostólica benevolencia para con vosotros, aeooleci^ae 
el qne, nlleodo ntera de la antígoa eeslmnbre, por laníos siglos contioaads, se htiMeseir ínlra- 
dueido en esos Reíaos algunas eosas en eoDirarío é iiMcniasen introdueiríe por nigun oin> sin 
■totoridad de esia santa Sede: ruai.to es ncceí^rio, según la plenitud de nuestra potestad apos- 
tólica, y 60 virtud de esta santa obediencia, os mandamos, que como cosas Irritas, y 
de -ningún valor y momento, las resistáis eon pastoral «oltelliid y libertad saeeidatal, y praeo<^ 
reís loUlmentn desvanecerlas y deslernrl.'»?. Atit'iii.is , vi tierables hermnnns, á quienes nos gorm- 
aos de tener, por allisimo consejo de la Divina Provideoeia y gracia de vista Santa apostólica 
Sede, por coadjutores de nnestn» AposlAlioo Ministerio; os rogamos y «ilwrlamos en el Seior» 
présoribiOMS y determinamos, que todfl:< y cada ona de las cos3s qet van contenidas es eMs 
nnestrafi leir.is Ir^ ciinle'j, iinpr.>s;!-i. fii niidas de mano del asimismo venerable hermano Nico- 
lás Xavier, arzobispo de Atenas, y por el igualmente venerable hermano Carlos, obispo &Bise- 
no, y selladas eon an mismo «ello. Tan dirigidas á fo«í aplÍe.in«lo ledo Yaeslro ontdado y d>> 
ligencia, las bagáis notificar, promulgar y cumplir á t.)rlü> y ¡i cualesquiira, por ("xentos qne 
nean, eo esos reino» y dominios de Cspafia, y procurei;; que se lleven luego á debida ejecu- 
ción , sin embargo de lo que de cualquiera suerte puede obstar en conlrario; todo lo cual, con 
la «taoM plenitud de nnestr* spo^tttico antorídad y potestad* desde lings en esta paite dn* 
ropamw». 

46. Por óliimo, hermanos venerables. Nos, que tan próximo estamos » [n»r¡r y á dar es- 
Ireeba eoenta al eterno Joea de nneslro olido aposlAlico, esto deseamos que principalntenfe ten- 
gáis presente; que as^i como Nos en este aconto no hem>»s mirado otra cosa sino á la mayor 
gloria de Dios, y como man bien anentar la disciplina ecleainsiiea, paciflear y tranqníliiar los 
pueblos en anión mas estrecha de !a católica fé: 

VI. Tampoco voaeiroi (oemo i fuícNet ae ba «oee,Nfndado también el enidado de los misim 
pueblos V fiado su s,i!nd e?ptritunl) debéis prcten'i''r otra cosa; y sobre esto ba de ser toda 
vuestra atk-ncioo, y á esto se han de dirigir todos vuestros pensamientos y operaciont»; para 
que tollos, unos y otras, i la hora út nm*m muerte. mArezóiimos oir de boca de JesnerMo, 
Obispo supremo de nuestras almas: Yniii! , 'fndiiot de mi Padre: tomad y poteed el Reino^que 
os está aparejado desde el prinripio ti,! mumio. Ví^nerrihlc- hermanos: os damos Diie^tra ítposló- 
lies bendicioo, salida de lo Intimo d'l alma, prenda y pronóstico d,! la bienaventuranza; la cual 
ignsimentle eonfiamos se alargará con la mayor abuadanein A tea paebtos qne os eslin enoemen« 
dados.— Díido en Roma, en Sania Maiiit la Mayor, bajo el aniPo dp| Pe>:nnnnr, <>] dia 14 de no- 
viembre de 1737. y de nuestro pooUilcado el año octavo. PnrC, AHZOBISPO EMI$ENO.~N. S. 
ARZOBISPO DE ATKNAS (t). 

fl) Mo docomeni» se coaoce por la deoominacion de nieve Pn tin^iUari ¡U» , eon coju peisbns ooailsasa 
Hiislolelino. 
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EXCM9. SBMi (4): 



Üe órdeo de S. M. Be sirve V. E. maoJarioe que eDteráodome de las difereocia^ y coacordaio pcn- 
ifiesie «BIM «ata córte f Ja de Boma, Mpoaga por aaoo de y, E. ni fmow lobn «t patnMMo de la 
Corona , defwhoa é iitenaea fliiTenalee dal Bay y M laiao, indoiitae y oaiilideB eo el rehrida Con- 
cordato. 

2. Aunque la importaocia de este grave asunto es superior i la eorteded de mU haarfldaa laloatoo; 
iOdeliieado laaoir mai arbitrio ai prafliiMlü reodimionto qae el de obedecer i ¥. S*, diré Mlldllaiwiio 

lo qoe alcanzare sobre los pantos que contiene el precepto de Y. E. 

3. Para asegurar an Concordato libre de noevas cuesUoaes, se sirve coaiprcnder Y. E. todas las 
diliH«oeÍao i|ao tteoeii esloe reinm ooo la oérie de Roau; y oooio te rodoeeo prlBdpalneMo é doroelioo 

de patronato , y á que no contribuyan la? iglesias y vasallos de Kspaña con cscesiva» exacciones y tr¡- 
bulofi á los tribunales y ministros del Papa , es muy natural en el carácter de ios romanos que se es- 
Cttseo de entrar en todaá estas confereocias , porque no pudiendo fundar en la pnreia de la discipUoa 
oeloáistica el intolerable abuso de taa aaiuibieá üeseadmlioa, reearrirán al Altimo Conoordaio, m 
cuanto prohibe por el capitulo 2i tjnc se viit-lvan á eonlrovertir de nnevo todas aquellas cesas que se 
comprendieron aa el resúmeo firmado por el Marqués de la Compuerta, ea loe cuales do ae hubiese 
eoBvenldo. 

4. Y s¡ bien el interés del derecho público y la inobservancia con que hasta ahora trataron los ro- 
maDoe el Concordato, do permite que se limite el arbitrio en las confereocias dirigidas á la utilidad 
coauo de las iglesias y del reino, tenemos en lo determinado por la Santa Sedo un autorizado moderoo 
oieaiplo qoe vence eficazmente este reparo. 

5. In Santidítd de Benedicto XIII concordó con el Rey de Cerdena cierlis diferenrin^ 'pie ocurrie- 
ron entre las dos cortes sobre la provisión y patronato de las abadías del ducado de Saboya ; su sucesor 
denuDte XII , creyendo perjudicial i la Sania Sede aquel Comordato , raaiatló coa cornejo de Um cai^ 
dónales su cjcmcion, y doa|Nieo do algiuaa altorcacioina, te rclvió i Halar y eonconlar con ol aeloal 
PooiUlce. 

6. Luego si la Santa Sede no bailó reparo en qae se rolviose á examinar ua Coacordaiu pur- 
Inlafliente ajustado, menos podrá oponer^! á que se traten y ajusten todas las diferencias y pre- 
tensiones de estn córto, iniciadas en el Concordato pendiente y difi ridns á la satisfacción du aquel 
maduro exámeu y reciproco convenio que pueda asegurar en lo futuro la buena armenia y concordia 
qao debo otaerfarw entro el aaoerdotío y ol Imperio, y i qae no os pooiUo lo niegao la fnmatablo 
justificación de Su Santidad. 

7. Del mismo Concordato que se otorgó el año de 37 resulta la necesidad y obligación de tratar 
generalmente de todas las pretensiones qoe oeomn sin limitación de alguna; porque »u carácter y 
Cqiiritu manifiesta que la solicitud de los romanos fué con el Rey padre , que condescendiese á io- 
vantrtr di ^do luego la interdicción de las dos cértos, en el seguro de que se ajustarían amigablemente 
(precedido el conocimiento y exámen qoe entonces no se tuvo presente) todas las pretensioD^ de am- 
iMaiMuriM. 

8. Bb aaU bMoa ft canpUé folIflioMineiitn al Rey padre coa cnanto pendía de la Mya ; loi Iribn- 

(1) Kste ^pel te titula asi; Discurso sobre el Concórdalo de 1737. dividido en tres parles : 1.* sobre los puntos 
eaoclalidoe j deciafeoiones que neoesilení I.* sobre los puntos reaiitidos á eoDÍereaeiss i S.* sotare los puntes no le> 
eadoeen4lCeoeerdale.BMriledeMendeS.]L|MrelcintaÍfftdsolONl.D.llenoelYentofade Ftgaeree, ale 
deint. 

HOMO VIL S4 
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nalM apostólico» %b reiDtegrantn en sus estilos aniécedenies profisiooalmeDte, y «Dtretanto que se ar> • 
reglasea las diferencias, de modo que estas quedaran eo M AMia y COB ta Mpamst f pramn d« 
que se ajustarían amipUemeaie. 

9. MiichúH ariiculos que quedaron pendientes en el Concordato no pueden concluirse sin entrar en 
la controversia de algunos puntos que so omitieron, t. gr. en competencia del fruto y ejercicio del pa- 
iroitalo real oponen, toe roaiMoi «i ««o y estnsion de 1m neerv» apoet61ic8s; por lo cual lohico iO' 
di.^pcosab'o que en la amigable fleriíion de e^ta rontrovcríia s ^br^^ pUronato, .\A como sr riTonocen 
tOa robustos Utulos oniversales de la Corona , se tengan presentes los débiles principios é introducción 
de Im regerne, to obalaole ^oe w bubieMo omitido en d Concordato pomlieole» dada porque 
es una clavo imiiortaDtt«na que ofreoo nmeliia TOBlqis il Bof y al ceíno, r por lo ttiiiM hnfea do 
liarla los romanos. 

40. Igualmente, para arreglar como se ofrece loe derechos de la Datarla, Cancelarla Apostólica y 
MoiMsialira de EqnBo, aai en aosaelot do gnoia , eoma de janieia, «a pnciao quo primero oe aoier- 
do qué causas y qué grseiaa han de quedar reservadas á los tribunales de Roma, y Iüb que se <^fhPT^ 
cooceJer y concluir en España ; qué dorecbos tiene aprobadof> en concilios y concedidos especialmente 
por bolas apoaiMieaB para quo ae dolaniiliiea oa BapaBa 1o« plelifla edoaidilifloa do loo oapiSolés , qu6 
jueces deben conocer do oUoa, f «too lan do adaMairar jmilola ooa niilldad 7 no coa agravio de la 
causa pública. 

H. Las propias ilaciones se pueden deducir de los demás ariiculos pendieoies, en conveacimienio 
do qoo no es posible eeiabteoer «n lilido y Armo Concordato, ei no le arrezan todeo loo nofoelea y 

asunloü qno djn motivo á las aclnales y antiguas diferencias de esitn c6rte con ta de Romn. 

i%. Pero como nada se oculta al esperimentado acierto y alta penetración de V. K., tuvo muy 
preaenie V. 8. el benefieio de la eansa piblica para eompronder en ra Tonerado preci pío el potraoolo 
de la CoroiKi con todos los derechos é inierosea aniversal<'s del Rey y del reino incluidos y omitidos 
eo el pendiente Concordato ; y en obedooiaiiento para prooeder á la bomildo declaración de mi dio- 
liaeo, dividiré en tret^ partes este papel. 

49. En la prinera trataré do loa arllcnloo convenidos en el Concordato y las declaraciooea fia 
n<»o<'??itan para que no ofendan la regalía y puedan producir alguna uiilidjd á la causa pébKca. 

44. En la segonda expondré loo artículos y derechos, que aunque se lacluyeroo en el Concordato 
penAente, ao renúlié ra deetalon i mayor o^támen, ea qno ra eomprenden les IntolcraMeo Kiloreseo 
bolsáiicoii (]tie \os tribunales de Roma y el de la Nunciatura Iteran i los vasallos de estos reinos en los 
negocios de gracia como en \o* de justicia : los gravea perjuicios que resoltan de cstns indebidas exac- 
ciones á la pureza de la diiciplioa ecK'biááUca y Cíiusa pública , ea cooiraveociou tie lo determinado 
por el infalible espíritu de la Iglesia. 

45. Los universales (lHrt>( üh!» di ! real patrolalo en que es preciso proceder con separación de los 
ciertos, para que quedando estos exentos de toda controversia, solamente se trate de ios patronatos 
qno ra consideran dudosos, y puedan sojetarse al arbitrio deonatmigabie transaeclon y cunoordia. 

16. Y si conira loda e^peranzí, las rclI^iiKiis intenciones de S. M. no luviesen el deseado efecto 
que corresponde á la justicia de su causa, también diié lo que «in ofensa de la Santa Sede ejecutaron 
ra ramejantes casos oíros principes católiccs , particularmente San Luis, rey de Francia , para conser- 
var y defender loo jnsios derechos y regalías de la Cocona. 

47. En la tercera parte trataré de aquellos puntos que se omitieron en el Concórdalo» y pandan SOC 
importaotea ai benoicio común de las iglesias y á loa dereobos del Rey y del reino. 




PBnfEBA PABTB. 



I el ConeordaCo^ T <l^cl»r«elone« qnr nrrt^qlUta 
r puedan pradnelr alsaua atllldod a la «aaw 



$. /. Sobrt la iitmmiad loeai. 



i%. Los arliculofl 2, 3, 4 que esccplúan ea alguaos eaoi ia lumaoidad looal , »e balian coocftbido» 
«OH tata eoDdiei«M)M y dreanstmeias que ofrecen aun oompflteidat ipie Mnedioa [i). 

19. E\ a^ilo de lait iglesia» í:'m m un notorio abuso, qao tolow lol<>raba en Espa&a ain apuyo 
algaoo en el derecho canónico. Lii ininunidn-l tlf las prmit Jiíé iglesias rurales disp ^nc niudios emba- 
rttos y disputas de hecho sobre »i en ellas ro celebra ó no con írecoencia el santo sarrificio de h 
misa : esu generalidad no praaeríbe reglas pontiTas; antea bien cmcede nuode arbitrio pera la diteni- 
dail de iii!r'ii;:;<'ni:i.H en práctica, de nnr -n rnidosiK comp^teiicías y aljíunos escándalos, como ya 
lo acreditó la exjteriencia con perjuicio de la vindicta páblica, porque cuando llega la cansa i estada 
de decisión ya el reo lomi mas seguro asilo 6 salvó so libailad eH la tawmldad de «too ñau* 

80. Por diferentes constituciones apAstíUicat (8), ae eofrag^ el asilo á los salleadorea d» (otiím é 
asesinos, aun en el cmo de un snto simple inenito deqne se alga moerla 6 aMlilacUm; «m fMM 
esta parle nadu adelanta el Concordato. 

til. Pero eanat eonlderable inijafelo á la regaNa y eeatanbean dn «atea raiioi la bnit m- 
perlida en conRrmacion del Concordáis : ror coíiiio delerminn qiie iwa privativnmfintp á la jurisdic- 
ción eclesiástica declarar la prueba del delito esceptaado ; y habiendo ee Aragoo jueces privativos para 
estas cenipelenciaii » y en todos los tribonales reales la ob^ryatds y «esimibn del aü» de leyes ei 
algunos c.'áms de esta nalur.ileta (3). se hace procí-io reparar este inconveniente que turo presente el 
Sr. don Felipe IV, para suplicar de la referida bnl-i de (] regario XIV (i) per oos^preadsr el mispu 
perjuicio de la jurisdicción privativa qa- contieao la bula Alias non. 

t9. Eo sa origen fueron mny llotiLtdes Ins .rsiloi; y liabiémkise aumentado lan glerjeaiaeila los 
templos en estos reinos Mtrtticos, encuentra d (!i'lin<>uente prim ro !a inmunidad para el indulto que 
la justicia para el castigo y siiisfaccion de la viodicla {lúblioa. Los autores c<íB»nistas que con toas refle- 
ilonada pnnlencia diseurrieron en este ssoaio, proponen que los asilos se deben oonsiderar de niodn 
que no ofendan la Irán |uilidad y salud pública: no o» inlrlnseC'tnvnle mulo estraer el malhechor de 
la iglesia, porque no se dirige la acción i la irreverencia del Santuario, si bien ea malo en los csMM 
que está prohibido por leyes poMlivas eclesiásiiess. 

ta eficacia de están leyes pronmlgadas por la .«orna justicia de la Santa Sede , debe moderarUm 
la siiterkiad apostólica aienpre qae eonvenga al dereeho féblioe y bien del fistado ; pwr le cttM SV* 

(1) Est" srti ulo t y eia y 4 del Concordato, y 6 al It incltiíiivo del Breve que 1 o: firm > en H de nnviembre 
de 1717, se manOaroo cumplir por Felipe V en 7 du diciembre iJ mismo año. por la L. i, lit. 4 , líb. I.* Me?. B. 
Ea el dia está perfecumento arreglada la IcKislaeisn sobrs «silo». > de mayo de 18BX y es II de s a li s» |s e de 
18S4 . se iflspssierM varias ponas 4 las soldados qne per oansaa (rivoiss so refogiaa á aspado. 

[t] Coosi. do üregorio TíVI espedida el SUS de ISH: de iassdisto XltL As ew ^tim* da II de iinle ds tlK. 
im Bullariú novissin. edit. (om. It. fol. 1. 

(3) Auto acerd. i.* IU>. i , lit. 1.* 

(II qilspldBYaldaaia.sbssmutSpsr tsiaa. 
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400 la revareveia da loa laaiplaa ae una can la virtod da la justicia , parece remedio oportuno qae se 
declare en el nacTo Concordato .* 

ií. Qiic snlitmente gocen de inmuDídad las iglesias i^n hf^ cmU'-i por todo el año se reserva 
CDQ üctiQcia da ioü obispos el Santísimo Sacraiaeoto : qiic se prescriba térmioo dealro dtil cual ae 
deba formar el proeaao y daelarar la inmoaidad : <|oe á este fln le tenga presente el áltino Caneordala 
de Nápoles, cap. 2, nám. 3, y conforme á 6! ronce l,) (jue Iiiibii^ndo -ili^iinos indicios para 'a cap- 
tara, precedida la caiicioo de estará derecho, se deposite ol rej en la cárcel secular, que el jties 
laico formo el proceso, y cnaado no se excluya notoriamente la inmunidad, propale ua U.'sUmoaio 
da todo lo que resultase en ¿rdan á ella al juez ecleaiástico , para que luego declare si gota ó no in> 
munidad el reo. Y pnm qne se ejecute sin nquell.is competencias que alteran la paz pública , se obser- 
ve eo todos estuü remo» ia concordia de Aragón , olorgida por la reina Doña Leonor y el cardenal Co- 
•MÍiiga , i lo de qaa al juea de compeleociaB qae se aondirari en tedaa lea Cbanoíneriu y Andianeíaa, 
decida sin apelación lea que acarran en «atoa rainaa, del aiaaie auMb qoe ae praclica en la corain de 
Aragón. 

95. T para preservar la regalía y costumbre de estos reinos, coavendria que laa raferiiias bulas 
•obre inmunidad lo^al de Benedicto XIII, Clemeniu Xll y laAÜn qie eaolma el GoDeflrdaie,ae 

acepten sin perjuicio de los recursos de fu*'rza en la forma y modo que aoles se practicaban, por ser 
inseparable de la Corona esta reguUa ; aunque en el caso que .se extienda la Concordia de Aragón á 
lodoB ka deuMBíea de S. M. no sea necesario cate cjerolcie. 

%. U. S<Ar9 promoción de órdenes tagradoi, 

96. El articulo 5 eantiene la obaorvaneia del concilio Tridenlino para la promoción de ¿rdenes sa- 
grados, p?!r!icularmenle en lo ')i-ipni'<(o por lo^ fio^ cafitnlos que cita : Que cl patrimonio ó cóngrua 
ectesíábiica no eaoeda de tío e^udos de Koma en renu anual , y prohibe con censuras mayores , reser- 
vadaa al Nooeie, lea enajenaeienas de bienes lieehaa eaclaaivameole á eclealáslícas en ftvode de lea 
tributos. 

97. De laí tres partes que comprende este articulo, la primera es supérflua , porque remitiéndose 
á la observancia del coocilíu de Trenlo, oi es materia de Cuocordoto, ni menos proporciona el remedio 
en la causa m qae ae racanace el dalo. 

28. f n -egunda parte, sobre ser inátil, produce una novedad perjudicial, jamás vista en Espa- 
fia, quiere regular para todos estos reinos en 60 escudos de Eoma ta cuugrua ó patrimonio eclesiis- 
lice: esla aeciau es prlratlva de loe ordinarios y aioodoa dioeeaanas (1), qne en cada obispado deter- 
minan la cAugnia eclesiá.'-lica á proporción de la abundancia , comercio 6 escasez de sua lerrilorius con 
respecto á la moneda de EspaBa y no á la de Roma , y so tasa importa mudio menos que los 60 escu- 
dos romanos, con cuyo esceso se aumentaria cl perjuicio de los vasallos en lugar de facilitarles re- 
medio. 

99. En la tercera parte ofende la primera instancia de Ioa ordinarios en cuanto reserva al Nuncio 
la absolución de jas peaas oaninicas en que incurrirán los que cometiesen los referidos fraudes 6 
eooperaien i eltaa, y eaMigwenlenMmla qaeda raaervida al Noneio teda la Jorladledon qoe se nacaaila 
para el conocimieolo de esta:- causas: y como las penas canónicas y espirituales comprenden eclesiáS" 
ticos y seculares , es natural que pretenda la Nunciatura (raer con est« motivo á su tribunal tos vasa- 
Has legos que hubiesen intervenido en los fraudes: con lo cual se perjudicará también la jurisdicción 
real , que con mas eftcacía ceniíene á los legos de aenejantaa caJnaionaa» por las paoas eslablecidn en 
las leyes del reino (9). 

30. ¿Qué interés tiene el Nuncio en que se defrauden ó no los tributos para mirar coa olicto&o celo 
eata aaanto? Le qae socederft es, qoe si alguna parte sa queja , gastará ao dinero y aa pnelencla can laa 

{1} Auto acordado i, lib. 4, til. 1, cap. t&, congrua competente: ia cual detw quedar al arbitrio de los ordi- 
narios, señalando en cada diócesi laque pareciere competenie, asi para la sustsnlsebHi oono para vMrol ocle- 
siástico honesta y deceatemeote , pnea sagan la variedad do lú provincias qoe oamponon estos reinos no penda 
ser igual ta cóagma d« todu inrtes. 

(2) Ug. 11. tit. M, locop. leg. W, ttL 8, psit S, aeto acordado U. Üt. B , lib. S. in flae ot i, iSL I, Ub. 1, 
esp.fl. 
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crecidos dereclioa y ditacionc» de la Nunciatura, desamparará la c^ym y escarmentarán en su cahpza 
los ilemas para no Mgoir otras , y los daños qae m eonfieuD ser wA isayores, porque es poor que ellos 
el remedio. 

31. El fio á que se dírije esle articulo 5 dista moeho déla pfovidcncia que cmopraide el piadoeo 
celo f}r>l Rf'v padre. Solicitaba do la Santa Sede oportuno y eficai remedio para que no creciese con 
eacetio y ¿la utilidad 6 necesidad du las iglesias el oúmero do loi eclesiásticos seculares, porque de la 
mltitad molla la menor estinaeioa de no caerpo taa «agrado, qoa sm iadiridaos fagaoo'por dlatio> 
las provincias con desdoro I ' caráclr:r y estado; que las iglt'sia.-: no so hallen aslstidsí de aquellos 
mioistros útiles en virtud y iiieralura para ejemplo y doctrina de ios fieles; y finalmente, que pasen 
muchos a la caria ponaaa; unos, para desprecio de la nación, y otros, para llevar i aquellos domi- 
nios la sustancia de sos casas y de sos parientes. 

32 y 33. Todos estos lastimosos daños y muchrhs mía qne acredita cada dia la expi^rioncia , se ba- 
ilan precavidos e&caimeote nn ios concilios generales, en las modernas constituciones apuslólicas con- 
cadldaa ptrt ealaa raiaaa (4) y en las lagradaa dtipoaidonea del aaato emeilia de Treoto , como paedo 
Tarae en el capitulo 16, ses. 33, de reformatione. 

94. Esta disposición del Tridentioo renuera los concilios antiguos de Espafia; pues en el que se ce- 
lebró en Valencia por la ora de 584 , en el cáoon & se lee lo siguiente: Que bt dérigos vagamundot, 
úH preshllerot como diác<MO$t fM d^arw» fas i^mu pora fw futra» vrdenadía, daqMwMnd» Jbi 
mmdatos de sus preladot, sean excormt¡gaÍQ$ y eutpensot finita que te enmienden. 

35. Y el cinon 6 dispone que ningún obispo ordene clérigo de ajena diócesis sin couseotimíenlto 
da iw prelado, «anfbnna i lo inalitaido por la Iglesia; y qoe do aa oidaiia alfuao rio qae primero 
prometa y ofrezca et asistir á alguna y .H>rv¡r personalmaalo an alia, pm ipie liá 16 nanttmpla diaei- 
plina eclesiástica. Véante en el lomo II, póg. M9. 

36. Con oitaaaaDlaa y antiguas disposiciones canónicas van conformes los concilios generales , Io| 
•aeiaiialaa y hi liiodalaa anligoaa; y naaslnia autoras odOMAsiíofla «teman aalara qna ae reooMacaa y 
observen eaio* cánones en España (9] . 

37. En la práctica de estas célebres disposiciones que omitió el Concordato, se encuentra el opqr- 
liM remedio para qaa «aaa meaoa y maa «tllea kw aoleiiáatloos oeeolarea, para qao aalAo adieritof é 
BÚ iglesias, y no vaguen por las provincins ni pa^en á rcinna diátinlos. 

38. La constitución Apottolici Ministerú concedida |)ara 6sio« reinos el año de 1723 previene 
cuantos casos puedan ocnrrir en este asunto, y los decide todos como podia desearse para el intento, 
por lo coal será conveniente qoe se declare este artículo de la manora aigaiMila: 

39. Que se observe puntuairnente en la promoción dñ órd<'ncs mayores y menores lo dispuesto 
por ei capitulo 16, sos. 23 del Tridentioo y la constitución Apottotici üinisterUi que ea su cum- 
pKmtaolo aa adnribao inviolaMemeBla loa ordemidos é laa iglesias per caya utilidad 6 necesidad aa 
ordenanen, para que asistan al servicio y cullo divino en el ejercicio de íu> respectivas órdenes y 
ministerios; que no puedan ausentarse sin licencia dei propio obispo, ni este dársela sin cansa muy 
legitima , precaviendo qoe no vaguen por diTcrsu provincias. 

iO. Que el patrimonio ó congrua eclesiástica no esceüa ta laaa ailodal de la respeetiva diócesis; 
que pir;» rviiar fraudes, colusiones y pi-rjuicios se cito al procurador (íeneral ó sindico del pueblo in- 
teresado o territorio donde estuviesen sitos los bienes; y sin su citación no se proceda á la decía-. 
raeioB del patrimooio, eoyo eaneoimienlo toeari i loa ofdinaríoa en príoMra inataneta, eome com- 
prendido en el cap. Causae omtus del Tridenlino. 

41. Que ios obiüpo» 00 ordeaeo á titulo de patrimonio sino en el preciso caso de conocida utili- 
dad ó necesidad de la Iglesia , y que el ordenando tenga aptitud para admíoislrar lado» los Santo» 
Saeramentoa, para instruir á loa Salea, y qae eo ta promoción aa adsoriba praeisamenlo á ta Igleaia, 
como queda prevenido. 

42. X para precaver sin Concordato qne no pasen ¿ Koma los eclesiásticos de mayores y meno- 
res érdeiie», bm parece quo al Bey, cecM ejeonlor apoatólteo del aaaio concillo do Trenio y da 

(1) CoDsUL Apettoiici jtfiiutterü y so coiuitmacion úa Benedicto Xlli , espedida on ei siguiente de 1714. 

(2) Farrens Usloria il» Bspafa, taaw S. A. G. I», aám. tS y M, ettt la» aela» en Bíoto, LaUéy 
Agpdrre. 

Toao VIL tt 



Digitized by Google 



^ 118 — 

h nhrida oftMtiiiMira, Une Imtnie Mioridad para imrideiMiar qm «■ nu donteíM m «bMr- 

veo estai saolaa leyes e-^t ihlecidas en concilios generales a-iii^tidoí dol Espirilu Sanio; cuya iafíotoblt 
prédica dupoae la salud eteroa , la mejor di^iptina ectesiástica y la aUli(!ad del Estado. 

tS. En airaeioaj'á estoa canánieos fundameDios y al auto acordado i libro 4.° Üt. 1. (<) puMie 
S. M. encargar i los obispos y ordinarios de esU» reinos que observen invielableaMate li -nlé- 
rída dúposicioD conciliar, y la coDStiuiciüo iposInUci Minisii-ní ■ qno eo so en mpl i miento no coo- 
lerat órdenes mayores oí menores sino á aquellos que se hallen adornados de los reqiiisilse ea- 
nÓBíoos preveakk» «a bs nkMu disposioiimes eoaciliares; que en ia pramoeiaii se adnribaa ¡ta»; 
or(It>nirlo4 á las i^tle^iaá, por cuya necesidad ó alilidad se ordenan; que se les precise á que ijoiw 
citen eu el servicio de s« coito sos respectivos ministerios; que no se les permita an^enoi n sino en 
ios casos prevenidos por la referida constitución apoi^lóüca, en que se comprenda üúiuu caiua ie^piima 
al aprorciiltamienlo de los eatndifla aa las miiTeradadea da aaioa raínot; qna los obispos aplíqaao 
su pastoral vigilancia y onio pnm rjnn no vaguen loe clRripií: seculares en perjuicio de tas iglesns i 
que se hallan adscritos, por diversos lugares y provincias; que no se admitan en otras diócesis á la ea- 
labratimi da los oAdoa divinos y adoiiMncion da sMmMoUia tía teatinaaialaa da mm napaalivaa 
onfidirios: que á estos se les encargue estrechamente que no las concedan, sin que interverp para 
ello causa le^jitima canónica ; y en el caso do ¡-^er indispensable salir fuera de estos dominios , et^^mint* 
da por el prelado diocosaoo ia justificación d« le causa, I» purücipe á S- M. par ei ministerio ue ¿sia-^ 
do, para «laa los intaresadoa aalksíiaa q«a S. H. aa sirva raaamsMlar ana parsanaa i ;a«a aabi^adana 
an las reinos y países esiranjeros, ¿ f¡r) (h que los protejan en las ocurrencias que lo necesiten. 

44. Y respecto al católico ánima de S. ¡A. se dirige á promover con santo fio la mejor abaervanoia 
d« las aagMdw dlipasioiaMa* beasr de la nacían f aomodldad da aua vaiallaa; ai la inabadl a nai a da 
eoalesquier eclesiásticos, usi de primera corona, como de órdenes mayores, se determinasen á daamt*» 
poi^r el senrteio de las it^ieiias á Ins cuales deben estar ad-^crit H. y salieren de ostos reinos sin li- 
cencias y testimoniales de sus respectivos prelados edesiüsucüs ;icompañada de las órdenes que S. M. 
esmnnieara i wt ambajadoraa pan ta defMaa da ana personas: 

iS Desde ahora los declara S. M. por estrafios de estos reinos, para que en ellos no pnednn gor.?r 
benrfício, prebenda ni otra canU alguna eclesiástica. V. lat i j^rinuru leges íU. 48, is6. /, de la Reo. 
y la nota3*álAkíkMotmHaaMi%, 13, U y 1» drf Ame «stfs «an/^nMi ean W S y6deia. 
Mfo AmMua ■uMiBaai. 

S. III. Soin bn$fmo$ Umfortkt, 

kA. iMa aHieila 6 qna prabiba toa fandaeionaa y araccionas de banelifllaa ni tanfa», no alada 

cosa alguna á la disposición d* ! d Terbo común que igualm>>nte los prohibe. 

47. Mas me parece precao que en este articulo se declare, qae no se bagan colativas ni por una 
aala vea laa «apallattiaa paiaaKnia laiaales; porque tdamiade anrcomnidHMha.aaailBwn dsyaiar 
Iss tribuios de los bienes salva «lua aaiáa fundadas, y se sujetan á la iariadlaebni aalaaiáatioa-canln ta 

voluntad de lo» fnnd;idores, y en perjiii^^io de la jurisdicción roal. 

48. £n Cataluña üay antigua practica de beneOcios lemporales, los euales se fundan no aubre Ihc»^ 
naa raleaa , alna aalkre aensoa 4 camalca, que da muevo aa impana» par alertas vidas, an onya alan* 
cion los llamáD per^^onales ó persoaatos: estos beneficios me parece r]ue no perjudican ni al Rey ni al 
reino , ni son contrarios á la diaoiplioa eclesiástica, por lo cual, aerá justo que no se altere sata cos- 
tumbre y antiguo naa da Cataluta , do coya novedad podían maliar alfanas fncanvaoleatas ; per» ss 
importante que lee ordenandos á titulo de estos benelicios se adscriban á las iglesias conforme á la 
disposioioa conciliar. Mo incluyo ea astup»p«l las materias de losanlcolos 7 y 8 del Concordato 

(1) Alto acordado 4, lUi.4, til. l,eBp.ll: Íbi.;Tsdp«ra que esta materít no corra con el eseas» m 
se ha esperlneatado... se les asoriba por carts leórdadt del Consejo provean con pirtiestor alendo», y M" 
velo, que DO i«ailmÍlanálos órdenes mayores y menores sugetas alfusas sis aatecedor las precisas diligen- 
cias que dispone el sanie Concilio. 

(2) il inauilo que conlione el art. 7 del Conoordalo, 16 del Breve , ha vesido a qacdar sin efecto. 

Ei art. S del Concordato, 19 y tO del Breve, os de lama justicia ; y para sa cuntRnido conviene tenrr présenle 
todas los ley^ del til. ü, lib. I, de la Nov. Sin embarco eu 1795, eu ti de agosto se decretd aoa pudiesen ad^nliir 
tas «MmM mwriaí , imponiendo el 15 por luo i las adquiiicíoues psia la estincÍMi de los valss reales: cafa gfs- 
vámea ascendió en i3 de «ctabre de 1119 i un tS per loa. 
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compIiMido con la órdeo que se me dió verbalmastd p«ra onitirlM. £tte aríiculo H ka imío amfirmaáó 
pmrlaUyi, Hí. 42, lib. J. Recop. 

^ lY. Sobre lot clérigo$ i$ frimtrti «ommto* 

*9. Eto el arUenlo O w uuwdn á Im ébiflpM k» (BtpoiiaiiMm MBeilárcs y apoiiólicu para qae ■•- 

lamenle confiaran ta priaiera ton'^iin .í los que sirTan á la IglNa con el fin t!f ascenti r á los órdenet 
fiay«f«B, y además de dMo previene <¡ue tos oiéñgps de meoores que oo uvi«uea büoelicio ó cape- 
lUnlft, qot á le aems «aceda la lereera pane de la cóogma ünodal , oeniribnyan i los iniptt«ilQ»|i4' 
blicQ* si por su culpa ó negligencia do se ordenasen en et (¿rmino qie se le« prescribiese . 

50. En cuanto á la primera parte , se. halla prevenido y deletBiiaadn por la coosülacion Apoitoli^ 
MÍHuferit , cuanto Uebeo observar y advertir los obispos eo la colaG4uD de la primera tonsara. 

64. La &oguud3 parte es contraria á la oeüaanlire arti<niili>a de «atoa fcínoe , calificada por laa 
leyes recopiladas : eu la 2.*, lil. i , lib. I de la Recopilación , se espresa que los clérigos de primera 
iMMira, siao (leoeo beneficio, do gozan de e&cocittn de iribatos reales, auoqve gocen de la del 
finra «B las eaoaaa etiaiMlet* leatoado laa oalidadea premidaa ea el Tridanlino. 

53. En cuya aleación no se debe adoaiiir el articulo (4) en esta parte, porfo* malla caitrario al 
I«y y al ceiaa , aieodo aal qae aa eoacedi6 eo el coacepto de fiiTarable. 

%, ¥. Sekr$ túi éam «a fw ü ftui»ñ i ' a y e a a r «aiiMnw. 

53. VA articalo 40 acuerda ¡os céaones sagrados para que no se ase de las oeiisiuaA sino t« nábñ- 
üm^ fttr oaua grave y en caao éa «alaamria, ledo eala aa halla pramnid» an al aaaeilia da Ttaa^ 
lo, ses s&, cap. 3, pera aa Iwla im eoiriaMr algaaaa i hiw n par I* «nal. m pataae aarii apar^ 
laao remedio declnrar: 

54. Que por dtíutias üiviles oo se luipoaijüa censuras; que para las oumpeteocias de jarisdtecion se 
• nombn m jaea dtaadller eelesiistiee por S. M. ea ledoa ras irilNUMloe , pan qaa lia.diaída aagtoa la 

obierva en Afa§ao, añHdiendo qtip, eo ipso, q^i ' forme la compeiencia, qoednn ab^unhos nrf 
reintíidttáitm laa aiomaulgados, y que esto misiuo se practique en Aragón , ea doode p«f ao obaer- 
nm aqaeUa concordia «oa «ala ooBTealeoia oircaailaaeia , te eapecUnealaa lee peijaiciÍDa da naaia* 
MMfl excomulgados algunos jueces reales inlerio se decide la competencia. 

55. Y rcspL'clo ctt toda* líá bulas de privilegios , exeneionos, y aun jurisdiccioaalcá , que despa- 
cha la Cuna romana paru e^tu:> reíaos, se ob^rva el estilo de fulminar ceoturas coa írecuencia, y no 
debiendo ser asi para qae prodaieao baen fmlo ealia «agrada» iraua: pareoa jasto sapliear á Sa Saa- 
lidad que se digne dar eficaz providencia , á Ift de que «& lai Iwlaa qjia (S) le dtapáchai pan «tai 
retóos se evitea los referidos inconvenientes. 

$. VI. Scikr0 h rt/orma dd Miado nyaiar. 

56. En el arllcolo II ae acordó que para reformar alganoa aboces y dciéfdaiH» «n et estado re- 
gular, se encargara ¿ laa oielnpolitanos y casas regulares que se fenezcan detin de tna aftiH y »e re- 
miuo á Boma lot ebIoí; pero qae la jariadiccioa del Noocio qaadari aieaipra en iodo an vig^r y ejer- 
cicio. 

57. n «adíe qae w prepane en eala aHlealo aolo poede prodaeir, que en iona y on la Nonab" 

tarase ventilen mas pleitos, y que los metrapolilinos no puedan dar enlero cuniplifldanio á ailO ifl^ 
portante encargo por las graves ociipacioaes de sus dignidades y su avanzada edad. 

BS. Ignaloacnie se interesa la obaervaacia religiosa que la causa púUiea ea esta ooaveoieate reibr'- 
CH, parqna al aban aa Igoalmenla paiindieial á ano qae A dn catado, y liaee indiipcnaable qna al 

(t) Esto articulo que «s el ti al 21 del Br<>vn , fuá conflnaado por la ley ttt 10, 10». 1 da la HCvia. f par 
la iigaiente; p«ro todo estaba ya prevenido en la loy 9. ' 

[i] Esie articolo 10 . correapanda al tt y II del Breve; y se maadl gaardar ea aatoa Miaae por la «Hada cMola 
de 17jU aa al capb aalsrior. 
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aa lai doi poteitaies pura cjoieguir el Qa. Esto ei io que se practíc¿ eo laa reformas qw le pniH 
íroa en Bipidia: ta de Im Reyw Calótieoe llegó á producir adniralilei tüMtoa: porque loa iriamai 
Tegulares se iaierciaroa en «i perfección f canaplimienlo ; este medio ftdMta mucho elfla» y M im- 
pide macho las noticias y precaucione? que puedan «er íncoDvenieDtefl al Rev 6 al reino. 

59. Sau Pío V concedió especial Breve al Sr. D. Felipe 11, para que por medio de las perMoas 
tcleattallew q«e nliglMe de m mi niMioeioii, p«ii«ae imeader i la ralbma regalar eoa todat lia 
facultades oportunas. 

60. Laa reglas de qaete debe naar eetán muy prevenidas por concilios y sagrados cañonea, y 
n ta práetiea muy aiegurada la otmrfaiMda regular y el beneficio de la causa pública ; sin nda- 
ór laa religiones so pueden reducir los couyentos y n6mero de religiosoa; y eomo es ¡ndíspemiijle 
que preceda el conocimientu de laa rentas de cada monasterio, y de tas limosnas acostumbradas que en 
sus respei4ifos distritos y provincias pueden proporcionar Ips mendicantes; esta puntual uulicia dirigi- 
da al fia da raaairaQOs eooveato» eoa aproTMilia ¡goaloMnla para eaalqnier lotéalo qae aa 
considere conveni?nle. 

6f . ürbjno Ylll y otros Sumos Pontificca reformaron en sus domioios temporales laa reiigionea, 
reduciéndolas á aámero fijo de eonToalos de religiosas y de religiosos, y eitableoieade an «llBt ailra 
otras cosas álllaa al Briadki, la ittTÍolabte olMrTancia de las santas reglas , qaa dletarao coa aprofaa- 

cioo de la Santa Sede sus glorioso; patrinrras; ; no sajelaron la raforau á Tolmitaiiaa racoiaas y apal»- 

ciones, porque seria interminable su ejecuciou. 

69. Los monacales por su sagrado loalítola deben estar tan adictos á la clausura para la profesión da 
sn vida coulomplaliva, que t»n las ti^yi's que promulgó el Sr. í> Alonso el Sábio para que los eclesiás- 
ticos acompañen á los reyes en laa guerras de religión , escluye de este llamaniento los eDcerrados en 
daaaara. (NMenrando la claasora i qoa aalia oUi^oa por sa proUsaioa, los noaaealas se dabaa aba- 
tener de vivir en prioratos, lie ref;ir parroquias fuera de sus nnonaslerirts, de ejercer por si n3¡sa)fi> ju 
risdiceion eclesiástica sobre cléhg<» secutares con tanto embarazo de los obispos y perjuicio de la 
disoiplina eclesiástica : escusen igualmente mezclarse en el gobierno de la j urisdiccioo temporal y ea 
•I ilícito cuidado da aagMios temporales. 

fy'i. Sin revoear sus privilef^ios se puede arreglar el uso de elins de modo que no ofendan á la 
causa pública, que oombren clérigos seculares para el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica que go- 
aaa alguaoa noaasiarkia oon ealMad denaUma; pero qoe qaeden aojeloa á loa obispos dal larrilofio, 
con lo cual se evitarán mochos daños, se e*cuíwirán los ruidosos pleitos y compelenciaís que mueven 
á los prolados seculares, y se introducirá en España esta segunda instancia, para que las causas de esta 
nlarataia paadan conetoirsa en los tribanales eclesiásticos del nioo. 

64. Que las jurisdicciones temporales se limiten al mero hecho da nombrar jaeces conforme á laa 
ley<>^ <t^i reino, y de percibir los derechos debidos en esta raiOB; pero ib tenar olradisposidOD ni ar- 
bitrio cu el ejercicio y uso de estas jurisdicciones. 

65. Qoa el régimen de las parroquias anidas se ponga al eaidado de clérigos regalares idéneoe d 
Kittsfaccion de los obispos para el «ublimc ministerio de la cura de almas; que sean vicaria.s perpéluas 
coa asignación de correspondiente congrua á arbitrio de los ordinarios CMiforme á lo dispuesto por el 
amid concilio de Trenlo y la bula de S. Pió V (1). 

M. Qoa admiiialren por seglares [ó á lo mas por lagos de la religión, las i-enias y derechos da 
los prioratos, pata que quedando lif)res I m ninnj h I - e^ios cuidados temporalea, vivan en Ja daoioft 
de sus monasterios conforme sus sagrados iosti tutos y solemnes votos. 

67' Con eete y airas pravldanelaa qae tome la reñirma con arreglo á loa sagrados lasiítoiee de laa 
religiones, y con la importante de reducir el número lij : ct^ conventos y religiosos, uniendo unos á 
Otros, oon proporción de territorios, rentas y limosnas regulares ; se conseguirá el fin de quesean 
meóos loa oonveotos y los religiosos, y mas útiles para el ejemplo , sin perjuicio de la causa pú- 



68. Que á este santo fin , y p^ra f-nanto se considere conveniente en la reforma, se conceda á S M 
bola apostólica confirmando y ampliando con todas las facultades oportunas la que S. Pío Y concedió á 
Felipe II, eon eoprcaa dectaradon qaa ha apelaelonea y reeuraos qoa inierpnaiaieB las Manea ra- 
il) Sess. 7, cap. 7, de reformat. Bula Pii Y quae incipit, Ad txtqmtndum , publkata Kalend. Ner. afio ISt?, 



blica. 
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gorare^ea este asái>to han de ser privativas y decisivas (h Io$ principales «jecotorm del' Brevr Ajm'- 
|¿Uco, que S. M. Dombrar>o con resulRncia en esucórle; y qa^ loj prelados regulares les 'Seftaitráli 
r«li||i«808 de celo j virtud cou quitíue» contkran coniulUvainentc lo que Ies pareciere coaveaiente. 

69. Y con MervaM podrin dar á lu níhmaAort» tas órder.ej neoaáarias y réipeatffM A h 
efíif>!a píiblica , para que. con prcM'ncia de sus diligencias é individuales nolicias se juslifiquen Olraí 
provideoeia» en que no iotereae el Hey y el reino ; y siempre »erá muy iaaporlüQte que de ia» rentas 
y mnrcnftwqne puedan quedar «aoatlM par la reforma ae erijan hospitales, hospicios y otrás casas 
de Biiaerioenlía de qa« lo eareee en amebaa pabitcíanee. 

§.'V1I. So^e ia primera itutaHcia y apeiaciontt d la Citria ñomana, 

70. El art llrenoevá la JirineA inelnMiada los ordinarios conforaie al «apitulo Cautae o\mtt, 

del Tridenilno, ses. f4 de i-éform. Esta no es matwa de Coucordatn; bien asegurada se halla en Eipaña 
su obeervancia por el celo de los obispoii y la protiM^cioa de las leyes del reino , que no permiten su 
Hirfaagnaidn. 

Prosigue el artículo rtís'TVindo las apeUcione^ á Roma dñ lorlns las Jciosa* bi^noflcialns , juris- 
diccioaalcs, matrimoniales , decimales, de patrooato y otras di) esta especie; y solo ofrece que ae go- 
mtéWín tn partihui las de menor importancia. 
'T2. B<iia «egundi parte, sobre il gravo perjuicio qiu^ ocasínnaria su práctica al Rey y al reino, ea 
eontraría á ta< disno^ii-ioncs concilian'á, á l is li-ycs reales establecidas en defensa' de los sagrados cá - 
Booes y del derecho del reino declarado por especial bala de Clemenla Vli para que todas estas causal 
M'flMttecm en espala. 

73. Considerando el emperador Cárlos V los gbres perjnicios que osperimonlábím los reinos^ que 
estas causas fiTminascn en floraa ; mandó por edictos á sus vasallos quo se apartasen de los juicios 
radicados en la Rota y lo^ siguiesi'o en \si curias eclesiásticas de España ; y coa efecto un notario na- 
cional intimó y püblie6 el edleto i loé ttligaatea detttro de la misma Rola (1). 

74. Pío pnprlf» nmiiir'í'^ nn arliruln qui^ pnidiicc iguales perjuicios á las ipleíias y á !a causa públi- 
ca* antes biso merece que se evif^n con eficaz provídeaota ios daños antecedentes que ea esta linea 
cañad eratnuo; qne'^ao en remddio ^e' observe la bnla ile Glentote VH/de qne trataré '«üht pMfctlIr 
aüenéiott en el arttealdcorrespÓDdienie al antiguo establecimiento del tribunal de la NtinciatoM (S), y"d 
las novod I qne han introducido \oi Nuncios y Audiior'H p>ra remitirlos pieitiM de Ronia ooiilMla 
costumbre auugua de estos reinos y derechos de los vasailoá. 

TDI. Sbfcw la jToeitíbit ii for jMirofMM». 

78. En el arl. 13 ae «envino qoo el ceneuno 4 las iglesias parroquialea ae haga in pwrtíbiu en 
la ÍRtrna ta ndábleeida ,'qntf las obiapos tendrán la fíénltad de nombrar la persiina diaa df||^ edándo 

Hcare la parroquia en los meses reservados al Papa : poro en las demás vacantfs, aun ]u<? sean por 
insultas de las ya provistas, no han de elegir, sino remitir á Uoma lo» aprobados para su gra- 
daacion. 

76. Este articulo contiene intolerables p»'rjuici(jn ospirítuales y temporales; introduce la novedad 
]e privar á los nbispos di^ la elección de párrocos en todos los casos de reserva, á escepcion solamente 
de la de los ümoa; abr» una franca puerta para que en comfiléteneia de pretendientes se enlre)(ue el 
régímíra y'eura' de átoiaa, no al mat bdneinéríto de qaien no se tieae noticia en la distancia de la Curia, 
mao al que consienta pensionos. anatas y deje cargir i-^ci^sivarneutc el despacho de la bula. 

77. Loa obispos qm- li ben dar cuenta á Dios de sus ovejas no pueden hacerlo si se les prohibe la 
elección de loi inas dignos f)astóres, y ae coaAnde el firden'eelealiBtieo y eiptrifeal cdMado 'de laá til- 
mas. Fiiy Bartolomé de los Már ires dijo i.n "1 comüio de Trento que sp relirarín á su celda si se in- 
lantaae inpedirlo la elección de paatarea del rebaño del que debía reapobder á Dios. Los demai padrea 

(1) Goirardino. lib. 7 de su historin en italiano. 

(2) k su tiompa se hablará d*; los Breves dn 1766 y 1771. Bu el prinan» se deternioau Las faculudes del Naocio 
de EspaBa; y én el ssigandesa establece e! tribunal de h tela eaHadrid. lile ártieilell oarresiioBdeal fty N 
palBroTa. ' 

' lOMOVIl. SS 
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y obispos se inanluvi(>ron tan firmes en <>sie pnnlo, que se estableció el cap. <8 do h 9.fA. 24 de r«-r 
format. pitra qae por lo mucho que importa al bion »obrenataral de las almas, ei obispo, QO obstante 
cualquier tilult), derecho ó razón de res'rva aposlólica; eu n fligat quem ceteñt mnqit iionmm Jmiiea^ 
mrit, atqite ilti, rt mn alleri, eol'alio erelesiae ab eo pal ad quem sprctabil eam con ferré. - 
■ 78. Siin Pío V en la ron^lilurion //» cnuferendis , deja lihrt» á lo< obispos l is cleccioiips de ios pár- 
rocos per guamcumque vaeationm , y «olo manda que el electo pre>cnle dentro de cuatro mese» iMtii 
aOQio de la el«06ÍMi para (¡ue w confirme: ail se eMili eo E^ia : y «i algoji» vrt «raice {«Murar la 
Dataria se retuvieron las bulas. 

79. Es anti;;uo el di^soo que manireí'ó en to los tit>inpna la O ilaria por invertir eHia« disposiciones 
apostólicas y conciliares; al principio solicitó que id Trideniino no comprendieM l.is tnstítuciones tocan- 
te» al Pnpn , pero se declaró lo contrario. Ses. 24, cap. 18. 

80. I.n i'l sníli p;i>iij iui.'iiió la Datarla introducir en España, no conOrraar las parrólo i ;i>í í Ins 
electoe, sino á los q^ue adiDities<>a maspeustonei y CttrgaMiU mas 'as bulas; pero la fteioa Goberu adora 
feapidió eo 13 de mayo de 4697 órdeo geoeral para que se recojieieii aemejael«a boUw (1). 

8(. Este arlirulo no puede admitirse porque eü contrario á ta disposición del Trideniino in cap. 18| 
ses. 24 de refonuai., y á Id crtn.'itiluGio') dii Sia Pió V, In confermuliti mas ooovlnieiidp adelante algo 
QO beueOcio de las parroquias y bien eiipiritual de las almas: * . , . 

9%. Seria muy cenveaíeole que la benignidad de Su Sootidal, eo ataaeion á estoa aobreoatiiralea 
respecto?, y á que Ins pa^rrJr^llin•5 no ••'slón sin piMnr, roncedies? que en trvlaa la* vacantes reserva- 
das gftr cualquier tiiulo, K<;a oí que fuere, se forme concurso abierto; que et obispo 6 cabildo en Sede 
varante ejijao-el mat beaeiuéHto ; que esle eo el término de on nm, bajo la pena de perder ao dere^ 
cho , lome pose.«ion de la parroquia, y dentro de si'i.s me^cs recurra á liorna por la conflrmacion apn?tó- 
lica, y solamente pague los derechos de espodicioo dt' la bula , al modo que. se ejecuta en los prnvi«tos 
por los cardenales obispos en las rciervas por dU'inli razón quo las de los meses, y con los deanes de 
iai iglesias patnnadaa del reine de granada , que eniran en poaesion en virtod del oombramieoie de 
S. M. y colación ordinaria con la obliíjíicion de obtener en seis mi'Sis la cdiifirmncion npnsliMici. 

83. Con o$ta providencia justa ae consigue que los (eligrces tengan luego propio [ávr<f(^, qoe el 
•1e^ con parroquia no disponga de .eUa i favor de on parimite menos digno, ni qoe defrao'Je i an 
'Vlame tiempo los frutos de la Iglesia que. rieja y el economato de la que toma , por lo ctial suele de- 
tenerse ina» de un afio la pose<íion: se eicm la puerta á la ambición, pir que no se pueden admitir im- 
iPCtraa. ni couferir la iglesia á otro que consienU pi;nsiouos y anatas; y de alguif modo sij conservarla 
el dereebo nativo de loa eltispoi pare l«a provisiones ana diieeíiia, fae eaoiMaríaa.taoiOü jilellea 
eomo ae Tentilan «obre prevíiten de porroqoiaa. 

n, Soirt qvf tto t» eargmtt las parroquias con pmMionm. 

84. Por -lail. 14 ofrece Su Santidad que eo atención al Conconlato, y tJtnbinn á que regular- 
ipento no non piu^ue^ tas parroquia» dn España, no impondrá pensiones sobre ellas, á escepci^n de las 
que ^ carguen i favor da Jkta reaigoi^ntea en caso de aer úUlas á,laa r^aignaa á juicio de lof ordinario^ 

i en el d ' concordia entre los litigmfes. 

,^ . 85,.,, I>e ^,pb^05-¥aocwi.de esla arliculo que en sustancia confirma lo dispuesto por derecho cornjin y 
, jj) ^l^mipado para .loda iaj^lciiia po^^ Santidad dé Iniiéencio XII en H de noviembre ilé 1699 *(^, 
ya í^e retractaron los romano;^ en la misma bul», i'ro singulari , es;)edida en ctnfinnn •ijii I'l Concor- 
dato, pues barrenan y destruyen lo convenido en esle articulo. La bula dice que siempre que constase 
qu'! los frfilos y rentas auiial.^s de las parroquias de E-^puña son lónues y cortos, no se curiarán cOn 
^ IH|naKi¡ipj^ Mmejaolea i^eaias pobres, con queaon contrarias la declaración del Concórdalo y láda la 
bulj; en isla sl* reipiiT' v 'riti. aoion di pobreM pir.i la esclusioa di la pensión ; y iMi aqii"Ha se ofr»!- 
ce ibsplifiaaienle no pcniionar las par(iM|uiaa. en onsideracioa al Gvmcorduto , y también a que regu- 
, ..láncenle no son pinjes en iiaptklla. , ,. ..'I 

{V. Caldero. Decisí. 134, núm. t.'i. 

(í) A Cato articulo corrc^pomloii ot .11 y 'M it«l lirove. Kn la aetualidail to(l>» osla cumplidamente remediado. 
I,; (ja) , Aftiufwl, üJ». 3, tib ti, Aum. lail, refúfi. edictuoi liiiiocaaoü XII uoti gravaudi «««lesiu |»arroeUaies pan> 
' alMtiboi.' 
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86. La csclu.ííon de pen<tion»s que concede para tudas tas parroquias el Concórdalo, la re8triaj«.> 
y limiu la bula Pro íini/uluri , á laá igicaias pebres, tmpúniéiidali>á la obligacioD de la prudba > sí 
qvmfm eoaiid«raiw «xentas de la carga , que es lo misno qs» wjeUr las parroquia» iadaa á- peiMie* 
ne«, menos riqucllas qnc jnstiliquen su indigonciii é iiupo»ibilidad de sufrirhih. 

87. A (|ue se añade que «jíJoA ItM romiiios d» la genirdlidad di la buU Pro siagulari, ioleaUraii 
siatindü cargar pensioni» bancarias á la^ piirroqniai á« lo que aanca se ba canaaniMo «• 
est ti reinos; el santo concilio de Trenio p ovid«>ni'ió Id tui.>gridad de los baaeBdoi ennilaa , f i>rde> 
nó que 8« supliese su lenuid id co i U agroi^aciou <1(í oints Imncficios, como se rccoivuco d 'I eip. Í3, 
i«. 2i de reforu). Poro la referida ímia Pro iia¡/ulari, no solo dcátruyo estas sagradas disposicioDeí 
caspUiaraa, liap.qne oaaira lacla equidad « deradio ymtaneiada laaparrdqiriaMM.qaíeraredttcV'al 
miserabli! «itado de pobre? !;h igKiiias pirioqui ilos pingií s, car.!¡in1ola* con p^r.siont;», para qoa.! 
queden ippostbililados los cur.iá de socurr^T l.i dfc ¡ncia d 'i culio divino y las oaccsididei d*^ sus fdi-,. 
gresca, acreailariea de justicia á la limosna dt'l patrimonio de Jesucrislo. 

88. Después del Concordato se coocadea t»<Ias Ijs peaúonaa que se pi(li>n sobro p-irroqutaa á fiiTor 
de tercero»; en Orense vacó i'l I» vi 'ficio cund » di' N i;5iicir:i f>n nvs np nIÓIÍl-^; púsose á coiwir-c . y 
el obispo nombró á D. Benito de Ca4ro, q iien consintió pensión sobre e»l>i parroq.uia, y e^pidlú «a . 
Roatü bula da eNa á flivor Ue D. Anleaio Sananed , flseal «oleaiiellco. qac ni entri eo el cavevno, ! 
ai jamó-! sirviA jí !a iglesia de Nogiieira, ni «aao^ ocurrió pU-ito ni disputa sobre f»u provisión. 

89. Pero como intt^rvinii iidn píTi.ion se aumenta el inier¿< h'diálic» c<in la mclia ao^t) que. se 
carga á la parroquia; la componenda de la pensión coo oíros excesivos derechos del deapacbo y precio . 
de las balas ae eoocada sia dlflcaliad, no obaiaate la soapecha de lincAia y ealrecha praUlñeíQR:ea- . 
nónica, que (aaibieu se dispensa á costa de mayores iul Teses, qii > dcspu s pn^an "os parroquianos 
eo e) rigpr cun que se les cargan los dereobos parroquiales, y ea la Taita de buen pastor , socarros y 
línaaaas. .;>•<,- 

90. I.:) bnla Pro singulari ib poderoso moiivoé ana aUcas recaavenoioa; no debe admitirse , asi 
por sor contraria á !o capitulailo en este arii:^ti!o U, rrnno por ser. opueala é taa ieyea.caa6nloaS|* y t 
caneiliares (I), y en osla conformidad se puede pedir nueva bula. 

91. Que abadiriaaiaate prahtba cnalqnler género de pensión, caaaeien ú otro eqaival«nl« en I» 
parroíjnias de España, no obitinte que algunas sean ptngiles, que en r\ (a-i lie nMinnfia p-^r vajei Ú ; 
otro ioipeüiineolo involunlano de que se giga utilidad á h parroquia , el obispa regule la mas modOr, i 
rada paasiob oanforne á los sagrados cánones á favor del resignante, si do taTíete olra reata «clesUalka j. 
con que aliaMntane, que no se les permita nombrar ímcesor ua U parroquia porque et QQ abaso lia r 
dele'ílríbl :■, como nrobihido por las mns s:i<;r,rt > levos y run-lünten'os de li líle<iia; que es>ta «e con- 
fiera steutpru por concurso, como esprúsamente lo dispone el concdio; per abitum veí resignalioi^ 
•rinps t» earjo;, que M eleeto por el obispo caealeala la pensim ttoderads , y coa tesilnieaialaade.iodi' . 
se dp?pacln^ la bula y no de otra forma. 

8i. Considerando también que los pleitos sobre la provisión do parroquias regoUirmenle jie4>''>.tan, 
porque laa miaarias fiartes tal vtyt con el fin de que pasados años tome c! dinero del economato ano de. , 
los litigantes y al^tuna pensión , dejando a! olra la parroquia. 

93. Ocurriendo á eslus inconv, nit'iit.s , s - pneJí» aeordar <\\\v fiu'os v ren'ns de !i« parroquias, 
vacante)», pagadas pensiones y cargas, se dividan en tres partes, y que á di.'ipDsicion del obispo pe aplir 
qne i» «ñapara reparoa y deeeaeia de la Igleala, la otra para pobrm parraquianoat y la laioera aa r«- 
aenre para el futuro cura; con cuya provid -ncia se evitarán muchos pactos menos banqUaa, y seria 
distribuidas las rentas de las vacantes conforme al cs|dritu de los sagrados. cánones. . ,i 

94. Pero en cuso que los romanos resistan convenir en lo antecedeota» podri S. M. cono deféar 
sor y especial protector ilel Trídemino» mudar que ae obaer?e rigarosarnaate lodispue~sto en el cap. 18, 
ses. 9i (! • ivl m inal ; y que en su coniecuencia S3 provean por concurso las parroquias d ' e«a!quier _ 
modo que vai|uen, y que suplique de las bulas de renuucía adfmorem: para lo cual adeuiát de Us , 
canaaa qne jusiilloau el real decreto aolire coadjatarijta , coacurre al ínieñM de. la salud elemp en la 
élaocioadepasiuraa banajairitaa para el aapiritaal aiíoislaño dala cnrá de alaiaa: can ;afte «moni- ^, 

(I) Cooo. Trident cap. 18, ses. ti, de reíornu et esp. 14 BM&m sed. io loto lítalo, vi trneficia euim(^»tica mhu^ 
iMÍNHifsa« cm/iirmrfiir. CbasMO. «ap, I ot 8. 
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eatumetíoimi MU *ét ^pitd £td§áa$ M mtjfuoffieiat qwm puimUfm aummb ir adH$imstn 

W. Y «t éréta .i l» dÜlri(MiGÍBii 1I0 f ratos d« bs parroijaii* vacantes, pddri tatabini S. MU 

rogar y exliüi iar á tos obispos que, cooformándose con lo (ií>pueito pur tos ¡higradu.'; cánones, ob~ 
Mrveo la reola diMribaciioo qwe qiMda anoiad», camfi ya ejecutaa algupoA celosos prelado* de 
eatos raiooü. 

99:- Ba -ti wtbul* 46 ae «wnM qo» ra eeaito á I>'rei«m da paoriwra «obni loa demáa 

beMficioa quo no sean curados , ae oba«rve aqaelio añino qua hisla laa AlUnii» direreociaii se 
ha praeiicado; qu>> no |)a;;:irán renftvaloriaa en io flitnro; pfre ae preservan Un aplieadai 
por la Dataría ea la gracias uDlecedenles. 

97. Pw«e adnaltir el abo» de esie> anfeate, ae delierle ivelaaMr eonttn'ledv el Concordato. 
Ealrí los gravos daftoá ijut- ftadecen las iglt'«i;is y I09 vautiloá. •'s c\ mayor y de mas perjuicio' 
eqMrilaal y temporal et de las peosiones balitarías , que se reparten entre eslrdojeroa con tto- 
leneit T'eeeAddale; por lo coat, liempre las rcsistimin las Córtes y las leyea: fcadaaeaiales del » 
reino ( I } hasta este Coocerdale; 

98. No siempre *e observó un mismo abuso en la imposición de esta-? pensiones ; poe* míó 
seisuü los tiempos de diferentes perniciosos ariifícios. £0 los prindpios se concedían en Koiua tus 
beeeielea de Eipeia i las eatranjerto; y eooto ne> podían fesar sus reatas per la prabilileiiiii de 
las leyes del reino, los oedian á los naturales por precio deicrminndo , baaliz;inilc» cst^ iiesn- 
Oiacioo y coBlralo con d oooibre de casación de ¡mtiones. Pareca difícil de creer esto, si no 
^lUTÍese tan acredilado ea ia caria (cuya copia se conserva en el archivo del conseje) desde 
Rftma escrita á la> majeMid'del Sr. FtHpe IV en 86 dt' jnnl»'de 4687» por el c^rdoaal Albornoz, el 
m8rc|«fáí de Casiel Rodrigo, y U. Juan de CbumaemOy en que dan cuenta du este lastfososodee^-. 
orden practicado por muchos aúos. 

91. Sn el peatílkadei<de Clemente X qnesolieniA la Igleain' desde 9» de aMI de IflV baMi 
89 de julio de tf)7(i, su cardenal dalarío Carppgna usó de otro ardid igualmente pcrjadiciat ; cor 
filiólos beneficios de España 'i losmalanles que coiHeotian mas peoiioo, y les recooipeosaba el- 
grarámen con la gracia de algnn- ben«6ek» simple, 6 remtiéndoks eennderable pirte de laoan-'- 
tidid ajustada ; con esto artificio i^c Turmaran tus valores en los libres de la Dniaria eon innensu' es- 
ceso de los que realmente tir^non los lK'i]eficio«. 

400. Continuóse ea ios si^juieutes p<)nlific4(k» el misioo trauile para ei excesivo aumento de 
Tdlores« hMH qoe se avami la Datsvia ai eeiadto ea qoe hoy ae billa, y es iNnlnaUnenie risi-- 
gniente. 

401. Todas las piezas eclesiásticas de España queso proveen ea Uoma^ y soo casi innume- 
rables , setargan con sefs alioi de pensión i faver de «majaroi ea la Imera parte de B a H» . 
ciertos é inciertos , para cuf a regulación no se atiende al> valer naliiral de las plena, siae preeí- 
samente á la tasa de los rtfr ridos libros do Dataria. 

408. Ei cardenal deLuca^S} asienta que aunque por derecho toca á ios obispos la provisión 
de todo» lee beaeflbios qoe vacan 00 sos reapeciivas dióesals; las conititaeieaeo-apoeMktioeB, laa re- 
gias dé! Cancelarla, las reservas y laa afeoeíoaes han red<ielde<«así i la nada esta •gannial potestad- 
nativa de los obispos y ordinarios. 

409. Proaigoe el cardenal annnando qoe aunque las reservas establecidas on la regla nona de 
Ciincciarta dcjac culMo hmsm i tus obispoa, y qae la alternativa que suelen pagar en Roma les* 
abade dos mas; no obstante, como aiinqtn' varjncn por stn mpíf»? no iio-nlen pr ivcrM- las ri"*er- 
vas reales, personales y locales, es raro el caso en que se verifica una provisiuii «rdinaria. 

401;: Le misino qae asíeata'ei cardenal do Loca - lo acredita la esperieocia en Esptfa, poes* 
vemos que mu-Tea nittotwe obilpes sin haber haeho ana >pf»visiin oa<so» íglaiaa; poiqae todas 
vacaron á Koma. 

(1) Ley 14. -16, 18, y 84, tik. l, recop. Tomas, part. S, lib. 1, cap. 104, núai. 10. 
(I) liaeell. esleí., diiean. 1.*, ntol». 
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4m* N^sok) MD df^'prorMoa aiNMlAlii» hn v«e«iitM jMriiMrfM». >(M también • imhl l«i in. 

Bitwníleí previáion« que se caiwao fwr resigna*, renuncias, diiuisioiiM , privaciones, pirino- 
las, reaoUa*. coiitijulorías , impetran, eraliftcacioaes ; y osios licmpos udelautó mas la Dataria, 
pues teago obserradu en ^atguoM bula« que be visto, qae si se impone pensión á favor de na- 
linal eo algm beoefleii» ncMM » aautiM «ea de patronato de legos , no solo ae espide la bula 
rpftpfnniv» á ¡a pí>ni;inn, sino nn'> ^imUtn ot»Hga I»- Dataria al -titalar i qiM «apidAaIra dd gra- 
oix ; provisión del mitmo beneficio. 

106. A'*viMa dé- tanto mltilMl^ marvca i pcvanias j nmmán, no aeilv nnclift eowtde. 
rar qne en diez afios se- espiden bnlna para iñdos \m hemfíñu^ de KapaHi y cargándose en 
todo la pcnsiüii bancaria, resta averlgatr con el uímíio atiento de valoree de Dataria adónde. 
puede Uegar e^ta cootribucíon. 

I6T. Según la rann qaene renitis 4 la cArle» amglada de lea IHhiwt ertilo de la Da- 
taria, rfsiilia nuo á los c;in ini<ato> de Toledo, Sevilla y Cnenc^ í"- c.irga de peosinn ban- 
caria en cad» un año 6,000 real«>8 de plata « qee ea loe seis á que «e esliende su imposictoo 
importa 30,000 reales de plata, y aiende ciarte qné'nO' eaeede tede^el ingram dert» f eveii- 
taat de eslas pitAendas <le 2,000' doeadoa Tenon, aa nrideneia que eela ila jwnaton banearir w 
lleva In» años enteros Je frutos. 

408. Los canonicatos de Badajoz , Ciudad 'Kodrigo , Salanumca y Avila están graduados en 4,t>00 
realei de ptata, qn« enman en lea leia- altos 9.000 re. de plata, i-eriwen casi la reala de iree 
añus , ri'spt'clo 5u valor no escede en realidad de 7,000 rs- vn. 

409. Los canonicatos de Bergoe, Leeo , Sigueaze , Galakorra y Cádit están gradeados por la Oa> 
larla en 4,000 rs. de plata que impoHaii 6,000 el lo» aeia años; y rni' eaoediende* ealoe- eaoeni- 
calos de bOO ducados ó G.OOO rs en cada aa afo, linva la renta de dos la pensión banearia.' 

110. Omito h?. dm^i í.'I m s d*> F.-^imn», porqM «on l«ri«iffl» difereoeia, tienen 1«- míaaia 
eaeesiva regulación en los libo» de Dataria. 

114. láotase i eilaa nuiaa loa eánbioe de 90 por 400 qne ae cargan regghlrmmle por la con- 
duccioD y rcddcaon de la moneda de España á Roma , y !<r' b irá un cómputo bien fundado dé 
que contribuye el patrimonio eclesiástico de las iglesias pobres de España anoaloieote con maa ' 
de la quinta parle de todas sus rentas en solo el ramo de pensiones bancarías. 

443 y-itS. El célebre Klenin, ene dn loe míe aoArrínuw defensores de la curia roonina, f 
dcpí-ndicntfl dp ella, no pndo omitir pn sus modcrnuí disrpplnciotips (4, núm. 7, el ¡mUiIÍC» caciB* *' 
dalo qoe causa i los mismoe romanos el comercio de las pensiones bancariai). 

444; El* cantíller -Jnan Garaon citado por Pasnano , cap. 4. ne jnw/afti* Weer ivs», etc. nán. 77- 
ccnsirii ra t^emejantcs cxaccionesde dinero ántcs de entrcj; ir la bula por simoniacas con/ra cftointifli. 

448. Si los ob^iio- los coladores ordinarios , 6 los ptronos lego» qm perciben el menor in- 
terés ó iaieq)ooen uiguii pacto ilicito en la provisión y presentación del beneficio son castigados ' 
aérinmenle por la enría nMnaaa, privadoa del-dercdio de conñirir y declaradaa por nnlne be pro- 
visiones con restitución de fruto:: (I). ;.Cómo puede continuar la Dataria nn dwao qne eaaliga' ' 
con las rtgoroeae penas del mas atroi delito si lo practican otros? 

446: E<*tns exacciones ofenden tlmto á la»l«Yna divinas < y hamanaa qoe- San Luia^ rey de Fran- 
cia; I lo t rró do sos dominios por medio de' nna -pnginatica sanción [i]. 

117. No se dolnron las ipl^-sins dr» E>pr»i^n pan» qoe los niiliiralc^ contri huyan con sus rentas 
¿ ios italianoe, como ni las de Italia pura que conirib'iyan con las suyas á los españoies : la fuera 
de eele dereoho natnral y cooMco vanr'ih 4 la santidad de Sixto IV 4 eepedir ao breve pora ' 
que los beneficios df España no pifedan confiTirs-^ .«ino á natnrales de estos reinos (3); y corno 
la peasioaee parte susiaocial del bcaellcio, eo que cuocuerdao los canonistas; exclusos losestran- 
jeres'delgoco'de beneSdns en E^tt lo están lanblen del Ihito de las penaionn; pues de otro 
■odo se verificaría el abnao de qne loe naturales soportasen las cargas y grav4niene» de lea be- 
neficios, y los esiranjeros ae llevasen sos (nitoe y ntilidsdce sin trabi|jo. 

(1) Tot. til. de Siffiooia.. 

(2) Chumac. cap. 6, núm. ttS.. 

(3) Toma», per. I, Jib. 1, csp. 10i, ein. II, eoaeeerdae isa leyes dol reino dal Ut. I, tUi.1, dale 

ftecopilacioa. 

JOUO m 34 
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Laa loypá dnl reino, á pelicÍM d« iMCÓrtes, nada dejaron por hacer para destarrar d 
ff>rmi<lal>!c iilmso de pcnMouPs baücarias ñ favor do Míranji^roí. El señor emperarior Cárloi,V, con-, 
fui lnüull<)^'<• i'oii el ..efcrido breve de Siiin iVi,4), probibió que bs eátraujeros pudiesQO go^iar 
beiieflcio» ni peMionM en Btpafia, con grivtsimaa pmu á Im nalnraleaqae lo cooaintieaeii 4 per* 

niilii íí'ii. 

H9. .Mucb04i4ÜJ« antes &e observaba inviolabloroeole eala práctica: ea el de iili, babiendo. 
vacado el anobispadodc Sevilla, te conlirió Sillo IV i «a «obríDp «) cardMul Kiario ; yde.Mn. . 
dd Rey EarÍ4|ue IV no fué admitido en Ivspaña, y se pu^icnm en adiDÍni»trarioii los^froioa: do 
cuya cütiroyeraia podo resultar el eapresado brevo ó CoQcordalo de Sixto iV que cilaa niicalrao > 
loyei. ! 

4 SO. El ardid superó eslaa provideociat poniificíaa y régio» , porque OBoaboaaiido ha penaiono , 
bancari.is i>n t slis d«í fierro Píparioícs, por medio de las c«3Íoueí de esloi becha^ con soborno 
á au favor, percibían las miomas utilid:ide^ que le» estaban prohibidas; pero ocurrió á «ate daño.» 
el Sr; Felipe II , y á pciicioo de las cório^ e&ubleció la ley 3i. lil. \i, lib. 1, de la ReoopllacloB: 
ibi ; mandamos que las peiuu que están puestas por Ugn Mtttm rtiñtu contra los que oon» ; 
sientan peiuioiics á estranjeron . rxti'vulttii it lis tm'tfrm natunUu fOCtÓMI Uu ^Ifit p0Hf . 
ttoirn en su cabeza para acudir con ellas á lot tales estraiijeros. 

491 • Eataa jtt«taa leyes conformM eofl ladtaei|dioa do U Iglesia y el especial breve de SUlOilV 
se revocan por el referido arlicalo 45 del Concordato, pero de (DoIo que sin espresar la^ pen- 
s\ow> liancariaH .i favor d<! cslranjcros, se pacta tácilannenle so conliuuaciaa diaimttiada con la 
gcufialida^ de que se observe lo priicticaüu ba^ las üliinias diferencias. 

183. El cuidado omi que proccdieroi en esto trtteelo las romanos da moiivo i qm ae Irato.j 
mtiy sériamciuc en las próximas conferencias sobre su inlcti;_"nc¡ii y (iccl iracion. ■ 

123.,. 1^ Qertú que el articulo propone la reaerva de pcosionej en gaaerali y si estas se en- 
tienden i íavor de los españoles impuestas oon justa causa , come se practicó hasta las 'illímwr dife- 
reRCÍ;)8,:S0i)i tolerables. 

124. {'crt) <i\ st» cniipnde el rirliculo álas pi>nsiones bancañas á favor de oslr.injeros , no poede > 
peiuiitirse üiu uífu^^a dn ios sagrados cánones el breve de Sillo IV y notoria transgresión do las ,• 
leyes del reino con graTiaimo perjnioio de la causa pfiblica. 

125. En -tuM ¡liliMigfucia e> ini!Í!9peo»able que se declare este arlífulo con la espresinn de 
que las poustuncs dt; que irat^ se entieodan solameotu las |iii> so imponen coa josla causa á ía- • 
ror lie los nntnrales, confomie ¿ los sagrados cánoies y l'-yos de eilos reinos; y que on, an ri 
consecuencia ilaii abolidas las ponaiones taoDoarías, las cesiones de las testas do fierro.f todoa 
'os abusos priicliCitdos en este nf^iinto. 

1 ¿ti. Y en caso '|ue sa resistan ios romanos á euU dscUracion, (tueJo S. M. hacer obscryar 
las leyes del reino qoe prohiben semejanln pensiones ft fiTor de eslraojeros, Bsaadando qm sean t 
efectivas penas i apuestan á las testas de fierro; y que se firme banco para la espedicion de > 
los negocios de l^spaña , como lo tiene la Francia para ios suyos , y esli oiandado por deoroto . 
'del Rey Padre de 7 de jaoio de 4741, de que trataré en la tareerii parte de este papel. 

4S7. La providencia del banco toca á las cosas teiaporalea del reino, d<>ja libre el recurso 
i llom.i, y snh mpnlií proteje la cura idid.ul di' v^isatloí, par;i qiie Uk mini.ílros iiiferiores de la . 
curia no los estafen uou coacciones indebidas; y al lui.snio tiempo asegura con firmeza que no se 
espidan bulas que no deben impetrarse, como las qoe retienen en los tribunales rógios por me- r 
dio de lj .>úp!i< a, que no pudíiMido leiu^r efei la , sido air^OO dO. qiM 6l TOitlIo, COUnoin SU aoi- ..i 
tancia on la <>spedicion y i'n los gastos del pleito. 

1^. IVi)hibido ttl aboso de las psosim» hanearías, quedan tasbien prohibidas las revoeato* ! 
rías, que en sustancia es una prorogncioB y cootinoaeion de las peosiooes á Airor de la Dttarla, 
yeitiaojeras(2). 

(1) Leg.l«, IS y U. tit. t, lib. 1, Reeop. 

(!) Cuanlu «>e lamenta ea este párrafo baos mucho tiempo qne se halla remediado : pues & 8. Un pteato 
como conoce la justicia de una raelamacioa, la spUee la convenieute medicina. 
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' Pab. Xi. Solwe coadjutorías. 

429. En el ca[^>llulu 17 so previene que no se ciin(.ri!i'r.in rn uijutorías sin lostimoniales d.' los 
flbispM y cabildos que cerlifiquen laoto la i(l<.aeiüad del coaüjutur , camo la nccviiUad y uUlUlad 
d» la I¿(8íi. 

130. El fio principal de etl« oapitulo fa¿ dilioiillar la toiHieBÍOA de Im cuadj u lorias como odio • 
sas á loi sagradoit cánones, y aolo permitirlas en un rnro cago en que timd precedicáen justilicadaa 
causas da nec«itdad y utilidad do la Iglesia, acompañadas con la idoneidad del coadjutor. < 

134. fttOM c« praelieiad: pues 4wde él afiode 37 ea que el GoncanfaJfO abri6el «opiaraiji 

df la Dataria no >e ^oticíló bula de coadjuloriu que no m Ohpidicáo, aun ctando de la« mismas 
preces .s>j d^-bia dcv-cubrir que ocasionaban perjuicio á las iglesias, y quo al impetrante le Tal- 
talran las cualidades canónicas, sin las cuales no |H)dia conceptuarse por idóneo dt^ lo *|4ie 
podemos prewnlar vañoi «asas. ■..>.. 

13?. E*to es lo que ae pi-arl¡ca en Roma degpucs d^'l Caacnrd ilo en la proviiion df coadjuto- 
rías con futura sucesión condenadas por odiosas y coulrariaé á Us biieot» coiluinbrus en uÍmsíO" 
«foolares por deraebo eivH y derecliM rao faneolates de Ioj m'iKM(8). det««lad«s baila p»( 
gaBlílaa «n ddenia del derecho vlaial para precaver el volum caplandne inorlis; de qt|i) tpai6f.«- 
deroso argumento el concilio general Ulerancnie tub AiwnHdro Mi fit* considerarlas «tito Igia^ 
sia de Dios y patrimonio de Cristo. 

438. Las 1«yM divinas f bamjtt aboroinaa y d.>lesUm lu «oadjularlas ; im ,d0$itUrat$ qnif 
mortem prox'mi pideafur : pI ?anto conciür» do Trento ahío'nt.imenli! las prohibe. Sos. 25. cap. 7. 
de ref. Los pontUiceiSixlo V, Cleioealo VIU y.olro$ sp negaron á coucedcrlis y.i). La saatujad 
de Pío V ocho m<>8es antes d« an nramrle cnando eoo mas eirennapeooion se preparaba á dar ouenla 
i Dios del iriMueiid'i cargo de la tiara , espidió la célebre constitución que contenu .HtmtUl^ 
pondftcis , en la cual conrjrni:inilo>e i'rn li antecediente pri)!iibi('¡:)n d i TriilciUino , revocó si'nie- 
janles concesiones de coidju lorias ; elminsi iu ¡Uitmbario noUro mt penei s mmaíoren nostrum re- 
jMriaiiftir;eonsidaniHÍo -qna no wlo f«aia oMIgwlon da naKaraa á ciHioetlcrías , sino también i rar 
tocar las ya concedidas como detesta bles y ndii^ns á los sagrados cánone-i y á laü leyes huinan.is. 

131. Antes del íriileotioo ya tenían estos reinos parpétno indulto apiisl^lic», doclarnnd) p<ir 
Irritas y nubi las coadjutorías que la curia romana concediere para las iglesia-» de Cspaña , como 
eonaiadel motu proprioiñ Alejandro VI espedido ea el afta de 4 499, el enal «e eoegerva erjgíaal 
ea el archivo de Simancaa. 

'135. La delieada conciencia del Rey Padre no pudo permitir que sus vasallos fuesen icans- 
gresorea ile laa naa taaUw leyaa de la Iglesia , dielodaa* por el RapíriUi SjaIo ea loa coocilloa ga- 
neraleÉ Laleranenso y da Tt«nlo, preoiaBda de la estrecha obligación que i niuiso Dios al ufíciode 
Rey para que defienda y mantenga en su debida observancia los sagrado-* cánones, consideiando 
'^ue se aseguran ma» ftrmemeoto cuando la autoridad sacerdotal y régui so unen un . su defens;;» 
eoma lo etfearR6 ^ Laaa papa al eanporadar Lean, lU: a/ífar -Mu átu n^apaniwM;, am fim 
nd divinam confmi«iim pMilma» 9t r§fiú.$t uuirdoMii átftuti^í mtvtUat^ V. «o «aeaUo^iiiQi|| 

afit.( decretal, etc. ' • : ' ■ r <. 

136. Como especial protector y ejecutor apnsiAlioo íte laa disposiciones del Tridejiiino (i), cnp 
informo d8 - machos pnlinlda dvl raiao, y ¿oononlta. del ooiweja pka« d{^ l^aaljUa ae f^rviá fh ^ 

"'*■.' J • '' • ■ l.¡ '•■<• ■• -,| 

• ' • . I ••" '• i- 

(t) Esto pár. tt está eserl1*ooii niaoho otíut: pm h«]r earses ito objeto, ysolosicva iwm'ila Wtlsria. 

" Oroitimin por lü tanto la mayor parle. 

(J) Leg. final. üo<l. dt paclis. Ug. 3, lil. S. parí. 3. Ug. i, til. 3. lib 7. L;y 13, lit. 10, |ib. 3. netio 

ptitl. 

(S) (¡aieia, do bOMAcUs, parí, i, cap. 3, núo. S3. 

(4) Gonett. TíWent. bal. eonOrmat. Pil IV y el nulo acorilaflo I, lit. i. Üb. i, cop. in. ibi: perlene- 
cióiidúme como prntCLior y rjc'nlor el cuidar rio su obscrvancin. y ovil;ir In oonlrateiioion ó daragtcita 
vel^iMto par* esto sobre lo que «brau y ejecalao loáo» aquellus qiu" cj '.ceii sai mloiSterlM dobsjo da la« 
asoslilaeiimaa da este laal» caacill». 
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tnuMlar p«r ni rait deorolo de 84 de agosto de I74ü que 6tí observase invíolab1ciD6Dite CB 8d6' 
ranle el cap. 7. de la de la relbrmaeioo del eoMilio de Treelo , y el referido nmtu 

proprio de Alejandro VI; y que fw consecuencia se encargiso á \m pr*il;idns y cabildos ecle- 
•iiíitieoi que ai vioi^n algunas bola-; ú\¡ coadjutorías prohibidas y declaradas aabreplicias por las 
IwiitftiMadis di«poe{oio«es apoMólleaB , raiilickseB de «Has; y aéhftstottdo en ra eMÍpiiorieiito lae' 
remireien al consejo para que se vean , y se provea en cnanlo i ello lo que convenga. 

437. Esie real decreto está conforme con las muchait Ií'vps qo'; e-tableció el cattiioo celo' de 
BwattfM monarcas para la mejor observancia del Tridentino. £n ia ley 54, til. 4. líbS, de la Reoo- 
piladoo, se manda inviolablemente ejecutar eloe|rila1o Cauum mm*áÁ afDlo oouoíUo, á fia de 
que no se impida á tos rirdinarirt? eclesiásticos ct cnnocimienlo de las primeras instancias; por la 
tey 54 del mismo lllolo y libro e&lá prevenido que los obispos bagan sciuioahoti , como se manda |tor 
b dispéilenm oileiliar, y generahnenle d- Sr. D. Petltift til «o a» ley 62. cap. S dcÜÜItto y libra eittr 
do, ordenó al Consejo que comenzando por la mayor obKgadon de acudir al aarvicio de-Diol tVBQa 
cuidado de la guarda dn las cirsas e<labíecidas p^ r el sanio c^jocilio di- Trento, ; 

138. Y lo que es tnán, v¡\ Sr. D. Cárlos H para remediar las abu^s ejecutados contra las dispericlo- 
nea"del Trtdwiioe, enadó á comslla del Genaejo entre «tres- cadM (4). que ka obiapoa fanitieieft en 
cada un afio relación dt» lodo^ In-: qno hubiesen admitido ;í órdenes rnavnres, con <»pre»¡on del bene- 
fclo y renta aooal verdadera á cuyo titulo se ordenaron; porque sin esta razón do pedia S. M. oimi- 
plir con la ob ígaeioD en que le puso la Iglesia de proleoior y ejccvlor del isato oomsHio. 

139. No pudieron ignorar los ministros del Popa e^tas leyes pnMaíalgadas en distintos tieia|>os, pero 
re 'ftnoriondo la soberanía legitima autoridad para establecerlas en veneración de los pr^ceptosde la 

y obiequiu de la Santa Sede, jaruás reclamaron contra su observancia : y nooiieianU» que es de ia 
'Umma ^Battralela el real deerela aebre ooadjaiarfaa eoo Altara aiieealbii , 'tolo ooolra esta íormíi) «»p«cial 
queja el actual Nuncio de Su S¡intid;id, baciéndule prineipjl nsunio p;iiM iratar de sn cuntenrdo en la< 
'prónmaa eoníereacia»; por lo cual , diré brevemente lo que su me ofrece oa órden á lo que priq^aue en 
-iidifim r*|ira«nlaeioB. 

140. Quiere persuadir el Nonelo que Ins t-oadjiuorias de los benefíctog , canonicatos y dignídadéa 
infernares á la iniin !<on rnil";, necesarias, honestas y ju>Us. Los sagrados cáobnes y l>« c 'niilios ge- 
nerales Latcranense y Tridentíno, cap. 7, sos. 2o, reí. las prohiben, junlaffidote coa los accesos y re- 
•gre<04 . poT' ediuaaa á las sagrwlai oaattiCneioaes f caalvarlas k las <l«ereia« de latf SS.' Padrea; ¿¿ 
bemos de atender; i lo que alega el Noncío, lo que deciden lea ceoeHiés ifeiMfaled'aaislidos del , 
Espírrtu Sitntü? 

t4t. Con el ante&fdenio convencidu supu«>siü prosif^ue ta represeuiaciuü dei iNtfncio afirmando que 
-el real"deereio volaera al-mi'smo tiempo af Coneordsio ton oiía pdrte any eeasidiMralilat yae eilifode 
la nvmn :i los sagrados d^rf-chos de la mmana Sede. 

442. Ei cap. 17 del Concordato se propuso como remedio para cooteaer el abuso de las coatiyulo- 
rías, prohiMndo ra nao, i iMcopeloD de m raro cato evqiie «apócale. la ídaneidail djl |ireteBdieo|^, 
-prededieae justificada causa de idoneidad y utilidad de la lidceia, loqae .«a^íGcil y cum imposible se 
Verifique en las (-aládrales y eft'*»p;i;!Íos di; España; <Vfyns estatuios y constituciones li uen cslablccido 
el mas seguro modu deservirse las funciunee y ofioiu» de ia 4ijlea!a, si» qutí la iQüi¿puiMCii>a de ai^ou 
oin» iadividflo altero ia aolemoiibd del coito, porque en sus ioables reglas y ceatuaibres sat hallan prscf- 
vidos estos accidentes. 

143. La esperieacia tiene maaifestado, que la Dataria atHuó de¡ remedio, y ooocedió ma» coad- 
jutorías después del Coneordulo que antes; creo que podemos asegurar que apeoas se negó alguna do 
tantas como se bao solicitado. 

Hl. Wm pregunto ahora, ¿quién vulnera el Concórdalo? el que com^Mle todas lascoadjuio- 
ría»; 6 ¿quién desea contener su contagio con un remedio prevenido no por la falible iTovid^acia de los 

(1) Aillo ^•''^r'l'Hlo i, lit. t, iib. i, cap. So, ibi: Yo no pu>;dn cumplir con ta oblii^ücion que me puso la Iglp^iá sin 
oolioia csproa ilr' lo que se ejecuta, ni coii»cguir<i>; e»ta, silos prelados en cuatitu protector y «jecutor del &;uilo 
concilio, no me lai participan; se debe dar «Icspiicho l-ii vi CoiihgJo á pedimento de su fiscal , para que se maudu en 
Juena d» Its motivos reíuridos q«e les obi^iios envíen en cada un aüo relacioo de todos los que bableren adailttdo 
i ordenes nafsrss, eon eiprasioa del beneflcio, capollaais, pensión ¿ jiairlniDniei ooyo tltais se ofdaaaiba, yla 
nata anaal veidaden da qne se eempene. *■ 
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hmkm ; üimi por la Inftlible (Imíiíor del mbmo Bifiirilo Saoto, deonlado «a el Ütím ondnli» 90- 
iMnL4|ue lantii de«eA la Saota Sede y ^pnció la crntiandad? ¿Y quién sigoe ma aant parle, el 
real d(>cretn (|ue manda eiecolar en eMo» caiólico» doniaioa lo di^MiestO por el TridasÚM, ¿ el Nod- 

cio, que prelende su iDohiiervancia? - 
IM. HeiiM ae ejiiende la anuo á loa aagradoa deradiea de la Salla Sede « penrea el real deoet» 

nadn di<:pone sobre coadjutoruis , sulaiiicntc manila que se observe lo dispuesto por el santo concilio: 
luefso es preciso quo acrcdiie el IS unció que lo determinado por aquello» Sanios Padres congresos en 
Troato , asistidos del Espíritu Sanio , vulnera los sagrados derechos de la Santa Sede. 

146. También maere el MwHsie la cuesUoo de que si el concilio liga ó do al Papa ; pero el real de» 
iTfio, lleno de veneración y respeto á la Sania Sede, salva siempre üfsií la niitoritlnd ponlificia, ea 
cuanto espre^ameotc motiva la suspensiou y reteacioa de las balas do coadjutorías por medio de la sú- 
pllea, aa que no pnedao ser eonlbroMa i la reata y jnaliBeada iataaeieo de Sa Seatidad. Can que nal ae 
puede adapt.ir la cue^lioQ de potestad, qud sl> venera y no se disputa; pues solamente se cree que no 
concurre á la cooccsioo de estas gracias Ja justificada y bien instruida voluntad de la Santa Sede, que ton 
MibrepliciaB, como el santo concilio lo declaró eu ^ mismo capitulo que las prohibe: CoMaftaMa svftr 
Ais faclae nibreptiliae eue centeaniur. 

447. Concluye e! \nni 10 con la pretensiou de que se revoqoe el referido real decrclo «obre coadju- 
torías. Cofifieso iageuuiiiueiKe que no alcanxo cómo |mede ser licito y honebtu a uamiuistroaponlolioo, le- 
pde úi ¿afMv, de lan elevadas prendas aaoerdottiea» «a eaqMAo de esta aataralesa; el real deantaque 
defiende el cap. 7 del Tridentino, solin i.tr' enrargj su ub^iervaucia en estos católicos dominios por el 
reverente regular medio de la súplica a Su Santidad de unas bulas cuyas concesiones prohibe, y de- 
clara por subrepticias la Saota Sede, courormáudoae con lo deleruioado por los Santos Padres del coa* 
«lio; el Nuncio solicita que se revoque el deonla, laas» pratoade quaeo Bqialta no ae eliaarve la dít- 
paasto por el TrídentinO; parece increible : pero es asi. 

448. CoBcluimue con que se dclw uiautener ei real decreto de coadjutorías, á menos que la Santa 
Sede feeoaoKa la justicia que aaiale á la Geroaa |»ara el patronato nnivenal de laa iglesias, coa la pre- 
sentación en aquellos inCíes que amigablemente se convengan; en cuyo caso, negando el Rey su 
conaeaiiniiealo á las cuaujuiorias, so podran evitar por este medio legal y eioas» aunque ae modere yro 
bom pom el referido nal decreto. 

449. Y en cuanto i preeaver laa aovedadea y perjuicios que ta Dataria praciioé «m algoaas coadju- 
torías, y es regular continúe en oifas, no alcanzo otro arbitrio quo cl establerimientu del Banco, ciri 
importante a ia cama {.«ixblica, uuuo propio «le la piedad, de que trataré ea la tercera parte de este 
papel. 

$. Xil. Sokn fM no tmu«d» évákorm Akinaio. 

4 bu. Por los sagrados cánones y concilios generales confirmados por el Tridentino, está declarado 
que aa pritraiira de los ebúpoa la Gioalted de ordenar i aua dioeeaaniia, eon gravea penas é los con- 
traventores, no obstante cualesquiera privilegios especiales ó generales (4). Y en defensa de su debida 
observancia en estos reinos, despachó provisión el Con»eJu en 27 de inarto de 464tt, á pedimento del 
fiscal, para que, pena de las temporalidades, el Nuncio del Papa ou diese dimisorias; ni los obispos or- 
denasen en virtud doellaa, kejo ios mismas peoaa} y á connlU» el 8r. D.Cárloa II* en el año 4694, 
mandó al Nuncio que uo espidieM oeoiejantaa Bravea (9J : conque parece que eato capUalo del Con- 
cordato debió escusarsu (3). 

S. XUl. Sobr» 9tpoiio$t nénUOmi y frutas i* U» iflmat Sede «oMnIiw. 

464. En el art. 99 ae conviene qne en éiden i loa eapollea y nembramlenlo de aubcoleclacea 
aa obaanrari It coitaaibrej y en enanto á loa frutoa de laa vacantea da. obüpadoa ordena Sn Santidad 

(1) Gtpb I, soae. » de rebrai. Gondl. Csrtb. I, cap. n, idcm 3, cap. ll. concil. Aurel. a, cap. 15. 
(t) Aoto acordado i, tit. 1, lib. i.'cap. 36. 

(I) £n el día hay (¿uti tener pretenteí ios Breves que reglan las faculUdes del Nuucio, y la orgauizacioo de la 
Manotaton en esu córte : arlioBlft i» del Brave. 

Ion» VU. 99 
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<|Mctt feforreair se «signe la temn-ptrli put Mrtiawái laii|lMÍlt f polín», dMUemh IM 

peoüioBM (|ue de ella hubieren de pagarse. 

461. Loa capolios y frutoa de iw Sedea vacaotei perieneceii tas de rigorosa juáiicia ü iaa iglesias, 
I Iw pobrea y á loa ftataroa oUqm. q«e M ae «neneiiUv w loa aagndoa céMma y cncíIím geaera- 
les un derecho ni mas claro ni mas veces decidido y di-fendido desde la* primitivas leyes de la Igle- 
aia. AuD en sus priocípíois, cuando los obispos y clero oo gotabaa bienea temporales y «oiameolo io 
MMleoUibaD de laa oblaeionea de los fieles , diatribuiao con ios pobres lo que oo Moeritabu pon toa 
precisos alimentoa. 

153. Pero despoM (\uc ú imiiaeioo del gran emporador CcnaUntiDO dieron ios cri»tiano>i mucha 
parle de los bieeee á Us i^ilesias, se determiió ra el cüboo i& dei ooocilio da Aoiioqttla que susienudos 
loa obispos y olen^ «oo k» doooi oa aywAuo é loo pobre» (I). 

f 08. A vil-la do un di-slino Un piadoso creció la devoción de los fieles , y aumeolaron rr,n d ■ 
aacionea el palrimonio de la Iglesia, aunque al bdísoio tiempo se declaró tanto la envidia y noroiura- 
oioQ 4o aatMAo» eontra eaias adqttUieiooes, que obiig6 i S. Agaalin y á S. Juan Grísislomo á pedir á il 
plebe que odmaiitNieo oota» pqoHoiao (t) lbi:iw «oaw al jwipawf /teOiM oMr «( Aiw ffarí/l- 

cabtfur. 

463. Ocurrió ¿esla acspecha y aseguró el desiioo del patríiaoniode cada dióceaisel eooctlio Caleodo- 
ienae y ol Nieeoo II, qoe «olobloaieffoo qoe ot codo ooo 4o loa iglosioa opiaoopolea oo ioalitofoao ee6<- 

nooM), qoe debia elegir el clero de la misaia iglesia, para que adoiiaistrase hu:» provenios y conservare 
GOD intifgridad á la muerte del obispo sus bieoea y realas do ia iglesia, viudi (3;. Y en el concilio de 
Aolioqula ao liixo dislincioii eolfo le» Meoea beredüarioo do too obispos y los que adqttirieaeo í»^Uh 
moa eco!«sÍMf dándolo* líberlad pora testar y disponer de los primeros, pero reservaudo los segundos 
pora ios piadosos neoa i qoe oalainvi dwHíBodw por leo aagrodoo céaoneo, coaAirflio á lo vobiotad do ioa 
donatarios (4). * 

4M. Re obUaMo la prorkteaoia ontooodoalo do looocéoooMo, oo eoperiBenlolioB oo oquelloa aífloa 
mucb. "^ iiMirpacioncs de espolios y vacantes, lo que dió tQuiívo á que la Santidad de Urbano II en el 
ooocilio UaraoiouliuiQ, en el año 40»6, promulgase sentencia, declarandoanatematizadoa todos aquellos 
qoe, BioMoa loa obispos, invadúo sus espolies y laa vaoanlea, robándolas á los pobrea, siendo Neo 
singular la espresion del concilio. 

loo. Mereció en to-le^f tiom[í03 este derechn tercero Unta atención y jnsticia á la Santa 
.Sede, qus babiendo eiup<íuUu eu iulia Alejaoiirú V¿ rcaervar los espoUo», manifestó su arrepeoti- 
niooio <■ ol «eneilio do Pioo, oHo U09 , ooolond» oatos noorvas (6). 

1o6. En el concilio general de Constanza , sea. 39 Clom. VI), donde fué electo Papa Mar 
tino V, se anularon con la espresioo de atentado, \h\: de cetero nulh tnoJo fieri sen allenian, las 
reservas de eapolioa y vacantes; y se prohibió perpetúaseme que se pudiesen aplicará la cámara 
tpoaiólica, Ulotque nobis vel apo^twtu camtrae jtnkSbmm latear». (8e». i, eii^.) 

157. Mnntitvi ronse en observancia las disp)?i -i nes conciliares antecedentes husta el año 1543, 
eo que couibdUda á uu miamo tiempo la religión católica con la* invasiooee del tarco en Itdlía, 
lo» helóla» do leo loicnooo en Alooaania, loo de Calriiw eo FMocia . los luinglios en la Helve- 
cia, y luá cisiuáiicos en la Gran -Bretuña , protegidos del perverso Enrique VIII (6), después de 
la Divina Providencia no quedaba otra def^-nsa humana á la rplipíim caiólioa f]iie lado su pode- 
roso invicto protector el gran emperador Carlos V, con quien el ailigido pontífice Paulo lli consiguió 
en defensa de la Iglesia lu feiii liga contra el torco, qoe poblicó Su Sooiidod o» el Vaiíéanoel 
día 8 de febrero de 1338, en la cual se rnpituló qtic los gaslw de las grandes armadas que 
se determiaaron precisas habían de aor las tres partes del emperador , las dos de los veneciano» 
y la ana del Papo (7). 

(1) Tom. 1, pág. »l. 

(í) Possid. iii viu Auguslini, ca;». !i. Joan. Cbrisosl. ín homilia 8«, in Matthaeuoi. 

(3) Ccncil. Calcedoncns. canooi 13 y 16, tonto I, pégiaas 177 y 178. Synodtts Mieeo. t, eáaon tL 

(t) Coocil. Anibiaeh. cinoo ti. Jaita «monas apestoUeos. Tomo I, pig. 90. 

(S) Coocil. Pisan, ses. 2!, ann. ltnf>. Tom» VI. 

(IQ Faenlo, aneesioo roaliUcia , loiti. 7 , en la vida de Panto lU. 

(1) rnoalo, Itc» cíleis. 
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4i8. Cuatro años deipues se poblioó 1« coiMtitucion del mUmo poalitice l'auio lil, reservacd» 
á lá oá'nart tiHMliliw \m eipolieey ncmlet, y «oikiim IM general esta reaern, eeieDriva i 

lodos los reinos católicos, ea ninguno se adniilió (T; solamente se l^Ieró en Empana , í^in duda 
|Hi«|ti« miraba mas iatcriormeale el srftor emperador Cárlos Y el cooflicto en q<ie se bailaba la 
«jitiaiMÍad , y que debiendo la Santa Sede contribuir con su parte de gastos para taa mdaa dn 
b liga Ottnira el turco, »e consideraba en una p«trecba ui^eneía; por lo Mal a» podría diapen« 
sar queso aplicasen temporal (nenio djr.inte la ju<it3 cau>a I03 e-ipotio^ y las vacantes para defensa 
de la religión , en que tanto se interesó este católico reino , sin perjuicio del derecho perpéluo 
do lao iglesia» pobras y ftibwo obispo. 

íóO. Las posloriore* ¡oslanciaá d«t reiruj sobre eslas reservas acreditan la inteligencia anlece- 
deote, y que la táciui admisión procedió en ei concepto de temporal, y limitada al preciso tiempo 
de la urgencia que padecía eotoocea la Santa Sede , pues luego que cesó esta causa , comensó á 
radamar d raino U» reforidaa naarvas. 

460. Después que c! soSur emperador Cárlos V escarmentó a! torco , contuvo los herojes de 
AiomaiMa, def-iodió la sagrada autoridad pooliQcia, prooiovió y ausilió el concilio general de 
Tranio, y sujetó loa «aomigaode la religión católica qoo con naa tomediaeion la ofondian, con- 
siguió la Saoia Sedo salir de sus antecedentes conflictos. 

t6l. En este estado, habiendo cei^ado causas de los cspolíos y vacantes, pidió el reino en 
corltM que cesasen sus re^rvas, y el áeüor Felipe 11 mandó, por decreto d>i 29 de mayo de to8i, 
qno on vna jonlt compaaita do^ atinutroa y teólogos- (S) ao «xanrinoso aray aériamonlo oilo> fn- 
portante negocio; y babióndose ejecutado asf f-ifron unánim'"; do pirfccr. 

162. Que los es|iQlios y vaAaateft deben reservaría a los prelados^ sucesores, á ios cuales per> 
tmooaa., |Mra gaalortas on utilidad de ana igjieaias y pobraa do ollaa, oonbraoálo dispnealo y 
e^bloeido por condUoo y sagrados cánones, decretales y disposiciooe» nus nuevas inclusas eo 
el cuerpo canónico: y que ateuio el tu! J 'rochi}, á Su SoBlidad y Santa Sede DO le han porto- 
necidu oi perteaeeen lo^ d»clh>a eipolio^ y v^cituicw , m parte alguna de elloa. 

4-S9' Qdo .Stt 8antid«d, como administrador oniveraal qto «a do lodaa laa iglaiiaa, ofrociéni* 
doae Y urgente c^n^:) á h Santa Sede, los podria reservar por el tiempo que la tal causa 
dunae, j^rjudicando eu esu parte á las iglesias y pobaas., y fua ao ofreoiáadoaa la tal fiafisa« ., 
6 haUando cando , no poodo Sa Sanidad raaorrat ni llow- (oa oapoUo» y tacantt» de eiloa 
dooiiaioa. 

164. 0"^ aunqiip ge permitió su uso en España pr»r ¡ilsíiinos señores reyes, no podia dar de- 
recho á U :3uuu ¿edtíy ni causar perjuicio á las |>artiíí lulerusadiu , iiabiéadolo contradicho ei reino 
y podido on oórlaa quo ae nandiao remediar el ngra? k». 

165. Que faltando ó habiendo cesado la ju.t;i r:i'iín pnra la reserva de e?poHo3 y vacantes, 
como entonces Tallaba, debia S. M. por todos buenos medios jurídicos ealorbar y defender que 
las iglesias y pobrea de eataa reiaaa racibm ol agravio de b» nteldu raaoma; y aBadieron 
los teólogos , que de no estorbarlo y roaediario ad^ S. H. pecaría mortalmente. 

tfí6. Este es el |)arecer de la gran junta que se conserva original en e! archivo de Si man- 
cas r <la que se remitió el año de 4747 una copia; y á la verdad que la resolución quu comr 
praodo 00 deja In^r al dimano » ni i la dodni. porqno alendo notorio «pw eetnaimeate no llene 
la Santa Sede necisiJad , ur^íeacia ni causa justa que ajhoaeále la reserva de espulioá y vacan- 
tes, clama la justicia de las iglesias y de los pobres, para que no se les despoje, por un cou- 
cordatu á que no coocurrieron, de su ineontraslabie derecho, reooaocido sucesivamente desde 
las primeras Icyt's canónicas. , . ) 

467. El referido cap. ii del (ioncor'laio solamente fonda la percepción de los espolio^ y va- 
cantes eo la costumbre; pero la Saotidad de Boaifacio VIII , ea sumóte proprio espedido en 46 

I . ' . 

(1) Molina, De jastitia tí jure: tract. s, diapil. 147.— >PafaTrai Hs.aMM» fif.9 parí. I, cap. 18, nñai., 
3Lr-Asor. parí. 2,. monU, cap. 9, ver», a. . 

(1) Pitoft, presidoale de Casiilli. Oaaboi, Portoeamn», Rimd«Myrar Ottardlela* consejeros del Goosaje.. 
leal. Del de la Inquisición , Triviilo, eiectj obi^pu du A>vila , y Salaur. Ücl do lodiu, Zúriígu 6 ninojosa. 
Del de wrdenes, Suuuis, teólogos , Fr. LoreoM de Villevioceaciá , y, Piool, de la órden de Ssn ▲¿osiio. 
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de setiembre, año 7 de »a ponlifiMdo, que e< H de <3ftl fn, dirigido al Sr. D. Fernando ÍY, 
rey de Castilla y Lcoa, declara conforme á lo* sagrados cánoni>s: que los bienes, rentas y fro- 
to* de tat iglesias estedralM nmm tocan y pertenocea á lu nianias ig|esi«i; que deben ad- 
minisirarse por los cabüiii^ do r'':i^, v const'rvarsc pan qao los proladoo sncosorsa Im dlsIrÜM' 
yan en los piadoso» usos á que c.^lán destinados. 

168. Qae cualquiera costumbre en eontrario no puede proceder sin ríes^i ÍDníaeolo 4o la 
«alTack» eterna, por §1 grave daifo y pnrjuid* ^ne re^iiU:t h la'« Iglesiti* qve senejaties Me- 
Inmhrcs son mnln?:, v rn ffisntirmyon sino qae aumentan el pecarto. 

469. Tndiis estas espresiones se hallan compreoüidas eo el referido moiu proprio,d6 que se 
dedaee por eoneluyenle eonseeaeRcta que la eostonbre en qne se fünda el eoooordato para loe 
ospolios y vacantf's fs'í diTlarada por !;) mhm Santa Scáe por injusta, mala, pecaminoia y 
frauduleoiamcnin fundada ; y que no puede tolerarse sin inmineale riesgo de U salvaeioo, por 
el diño y perjuicio que causa á las ig!e»isf. 

470. Pero aan hi- hneo mis not.tble la causa porque se espidió el referido motm pnfríoi le> 
dos los bienes temporales que poseen I?» mitras de España y eomponen una gruesa parte de 
RUS rentas, son donaciones de la Corona, y en algunos tiempos se consideraron como bienes 
fendales del real patrimonio (S), tbi: €a Ifpt pw h frtmU eon el áMAo eoffo fot húmMftr 
bienes feudaht: en este eonoepio pide li ley de la pnrtida la iorestidera qae deben pwNr toe 
prelados. 

471. S^un las leyes feudales, vacan los Meim é la nuerte del poseedor, y puede retener- 
los el dueSo hasta la inrcütidnra del nuevo r 3); de esto principio dimanó que la po- 
testad ficcular á la muerte de los prelados tomaba los espolios y bienes de la<t igle^^ias rácenles 
en España; pero la joslicia de sos soberanos no permitió la continuación de un hecbo tan 
eenirarie á sn propiedad (i). 

I7Í. Para que el Sr. D. Fernanifo IV no imitas*^ aquel antis^UA abuw de tomarse In^ bie- 
nes de las iglesias vacantes, espidió la Santidad de lionifacto VIH el referido mo^ii proprio ea el 
afiode 1301, y lo que observamos es que después que las iglesias y pobres fueron manteni- 
dos por los reyes de Eí^paña en stt dere<'ho á loe espotios y vacantes, tos resertri Pttlo III 
para la cámara apristótica el afio de 1542, y aunque entonces hubo justa esn^a por convertirse 
en defensa de la religión, no obstante baber cesado, quiereo perpetuarse los romanos en el 
goce de nn deredio de tercero. Andados en la costumbre qae la Santa Sede tiene declarada 
po" injusta y ppcaminos;i para quo no la continunspn nnrstroí racoarea?, por el d^iño v porjui- 
cio que resultaba á las iglesias y pobres de estos reinos, como sí no resultase el mismo y 
aoB mayor perjuicio en que estos bienes y rentaa nlgan de España contra la voluntad de sus 
legítimos duonos. 

173. Solamente con lágrimas, no con voces, se puede de algan modo manifestar el ninarp;o 
desconsuelo y confusión que se esperimeota á la muerte de los obispos de España: apenas se 
indisponen de peligro, en ando loe eoleelofrt de 1n reverenda cámara y los «erregideree cercan el 
palacio episcopal con guardas que impiden ol uso de loí hienoi* Jt'l prolido que aun vive; de 
qae resulta regularmente qoe consternados los familisres con estas providencias. coinien/.aii por 
aoH manes d espolio de n amo, á quien desamp aran ewindn-maa asistencia necesita, y tal vez 
podiendo observar esto desérden^se pertarba an ánimo en aqneltts imporiantea boraa de aoul- 
vacion eterna. 

174. Todos los demás eclesiásticos pueden dispoeer libremente de sus bienes; y el obispo de 
Espalla ni ana llena arbitrio para mandar qae se dipn misas por aa alma, i|na sa'aiwirral 

(1) Tenemos copia auténtica de este moiu proprio en el real arcliivo de Simancas, con fé de halMrse st- 
end» «leí original qns te conserva en el archivo secreto del Vatioaao, s«b oémero de 1m afios..... 7..., 
t.-.:.. 7 t dol iwntificsdo de BentMe Vni. 

(l) D. Fernando y do8s Isabel, en le delaekm ydonaeloaes que Uolenio á Is* iglesias del raino de' 

Granada el año d« 1501. . i - - 

(8) Marca, Dt CoHcordia tneerdoí. et \mper. lib. 8. cap. 19. 

(4) SiepiiaB. Bslai. i» oddif. mí Jtf «rMn, ^ Carntordw aocsrdof, tt íMpsr. Ub. S, etp. 18. 
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li Iglesia, 8u esposa, y qoe w atfenda al potir» neeetiiado: j tioMlo «HM ton aereadom de 

ju»(¡cía, 8c le añadí- al dolor que padecen eo la miierlA de se (ireledo, et detcoemieto qve re- 
ciben con el (]«\spojo de sus legitimo^ derechos. 

475. Los salarios, los pleilos y otras ÍQleligeocias u^uqian la mayor parte de este palrimo- 
nift de las iglesias y de loe pobres; lo poco qae qaeda liquide á la eánara apoilólica es i 
costa de tantos daños y pprjuicios lemporDles y esp'ritunleí, que es imposible que á tener ver- 
dadero conociroienio de ellos la Santa Sede pulipso permitirins ; ile '|ue no^ da indubitable 
prueba el reino de Ñapóle», en donde se observan los espolies como en £t«paii3¡ (lero bábiea> 
de eoesegoide por h iamedieciev á la Sania Sede qoe se bicie^en mas viaibies i la «lirada 
persona de Su Santidad los graves inconveniente? que rcsiiltuban de aquella reserva, la qiií^ñ y 
abolió el Papa laoceocí j III, en su conslitucion que empieza Iiucruiabili, de 30 de enero de 
4693; por manera qne lodee les reinos ealMicos se hallan libres de este grave daBo, y eola- 
neota en la peainsiila de España se tolera, sin embargo de las súplicas, loe elamores y las 
protestas que repiten estos rein^^ á !a Santa Sede de ciento y cincuenta años á esta parle ft\ 

476. Lu ceoveoido en el cap. it del concordato no puede 8ub$¡stir eia ofensa de la causa 
pAbllea , y de las naa sagradas disposiciones canóoieae f leyes de la Ii^eeia , qne aoeeeívaaieQie 
tienen declarado que loe eapotios y vacantes pertenecen de justii^ia i sus respectivas iglesias y 
pobres diocannos, que no habiendo consentido ni podido consentir eo lo c<Nivenido en el refe- 
rida eapllale del concordato, no queda capaz de «boervaneia en peqnido de nn dereehe tan 
notorio de tercero. 

177. Por lo cual se debe solicitar que no baya m EspeAa reserva de e^iioe ni d^ Taean- 
los, como no bay en niague reino de la cristiandad. 

478. T i lo mas, qae Sn Santidad permita nooy perpéiiioi lee eUspeey 'prelados seculares 

de España para que puedan leslnr á favor de sus isiesias , obras pías y pobres de su diócesi, y 
que si alguno muere sin testamento queden ip$o Jure herederos, reservando la aplicacioo y 
distribución aj sucesor en ta mitra. 

479. Qne considerado (pagiilas deudas y cargos) el ralor qoe quedase liquido de los espo- 
lias y frutos vacantes, qne han de administrar con debida cuenta los cabildos y reservarlos al 
futuro obispo, como está dispuesto en ira sagrados cánones, se le contribuya con la cuarta á la 
Santa Sede ; y qne todo lo demás se eoavierta en beneficio del divino calta de las iglesias y 
socorro de los pobres diocesanos. 

480. Pero sí ios romano^! no quisieren convenir en e-;ta providencia, que se les bat;d enten- 
der , que el rey, como protector y defensor de los ¿agrados cánones , de ¿us iglettias y vasallos, 
no pnede permitir eo concieocia ni en justicia que se eatmigan de ana dominies tos frates y 
renta? consignadas desde la primitiva Iglesia, y donados por sus glorio>os progenitores para la 
decencia y aumento del divino culto, socorro y caridad de los pobres: qne está dispuesto su 
real ánimo I defenderles sos latimos derechos en conformidad de lo establecido y. entecado por 
los sagra los cánones y leyes del reino. 

t81. \ en caso que todo este respecto no alcanzase, puede S. M. poner en práctica, con Ig 
roas prudente moderación, el Uiciámen que dejamoi espuesto haber dado la gran junta de teólo- 
gos y juristas aisellordoa Felipe II en el ailo de 4581, sobre espolies y vacantes, protegiendo 
á los cabildos para que lo* recauden , ad^niníslren y den cuenta de ellos á los futuras prelados, 
como está ordenado por io» sagrados cánones, lo observan los demás reinos y provincias de la 
oistiandad, se practica eo los dominios de las Indias sujetes d 8. M. . se previene por la ley 
de la partida 18, til. 5, parte 1.*, y se conforma con lo qne defienden nuestros autores (2). 

IH9. .\8Í lo ejecutaron los gloriosos progenitores de S. M., para la ijílesia de Ovied", tn?f'!- 
lA Gil González de. Avila en su Teafro ecleumlic*) la real certa que espidió el Sr. D. Alon- 
an fus onftf vn fue «nirteie oMqw, hu eosai kMerg f¡uitn «oleas y seguras en pn- 
4fr del cabildo para rl otro obispo que viniere. 

183. Lo propio se ordena para la iglesia de Falencia en otro privilegio que se halla compul- 

{t) Se miHlifico por lM conconliíto (]■■ 1733, y la legislación novísima {o ha roj.cluido del todo. 
(1) Sotorzaoo, Ub. i, cap. IL Folil. todisr. Freso, d» Reg. fatron. fui., cap. iS H atii €0»genMt. 
TOMO VIL 88 
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südo CD el pleito que tiene pendiente en la cámara aquella catedral sobre su patronato: y lo 
que mas es^ la Santa Sede acaba de declarar en e! concórdalo que celebró Benedicto Xllt y 
el actual Pmtlfice con el rey de Cerdeña, que las |)iezas ecle«iáálica$ del ducadu de Saboya no 
estáo comprendidas en las reservas d« Mpolii» por ter de preaantacion de aquel nonarta) f 
siendo los obispos de Españn del real patronato y presentación de S. M., por idcDlidad da ra- 
ioa deben considerarse iguaimenle exentos de las referidas reservait de espolios y vacanl^. 
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%. XIV. Sobre el tribuiuü de la i\unaa(ura y apel<mona a los de Botna, 

484- Eo el cap. 21 i5e ofrere dar providencia para reducir tas mú\ís y pórlulas de la 
Nunciatura eonforoM á los aranceles reales, luego que llegasco á Roma las instrucciones que se 
babiao (Mdido jastifleallTaa del eaeeso y de la necesidad de remediarlo. 

1S&. ¥ eo el cap. 1} se reservan á Roma como de mayor importancia las apelaciones do 
las causas beneficíales, cuanlo In^ beneficios esceden do Ü ducados de oro de cámara (cuyo 
estado se ofrece formar), las junidiccionales , matrimoniales, decimales, de patronato y otras de 
eaia cepeeie ; j qae laa de menor ImportaneiaM eonelH^n ütpiaiihu. 

18fi. Habiendo conít'guiiio coa fa providencia del concordato reintegrarse, aunque temporal 
y provisionalmente, los tribunales a|>oslólico3 en todos sus etilos y libres, usos, de que resul- 
taron las quejas del rey y del reino , no se acordaron mas los romanos de cnmpitr lo que ofre- 
eieroo como condición de ao deseado reintegro. El rey padre desdo laego poso en ejeeaeieo 
cnanto habiii ofrecíiio de 99 parle sin di^iDÍnncíoo, ni aun levísima: se abrió el comercio de 
los tribupales apostólicoi;: pasaron 42 aikos después del otorgamiento del concordato; y bien le- 
jos de dar les romanos pravidenchi en «Iítío de la oacien, svtaiMeB eooia anles los perfuíeios 
y los daBe». 

487. No liay cosa mas pública y notoria que las excesivas cortas y espórtulas del tribunal 
üe ia Nunciatura; por una sentencia lleva el auditor 1U pt-sos y medio, obligando á las parles 
i qao los eptreguen aotes qoo se prenaaelo; f los proviseres de Espala euando mas 00 eeea-' 
don de cuatro reales vellón ; por un auto, lleva el auditor cnatro pesos y medio y los provi- 
sores seis cuartos, y á lo más un real vellón: las letras ordinarias que despacha cualquier 
provisor caeslaD al vasallo seis. reales, y eo la Ifoadatora paga seísdoeados; ¿etqua eoneeiM- 
tia (prei^nla 8. Pedro Damiano, Opuse. 34, cap. 4), de promulgando judkialit sententiae cateu- 
lo pretium xumimiis ? auí Ule cui palrocinium venóle praebemns, nul juste rontendit aut injusle, 
quod si jutle iitigat, veritakm proculdubio veudium;ii vero mjuile contra verilatrm, quae 
Ckrittui e$t, in^mémlis mima» tmmítUf pHgmum tn/w'e» ^^¡VP* fMd'/kiiAim Mes»f nitor 
^ttí; yuí' 1/ ilrfr:i'-'<'i'rv: j'atilicu non virtulis arviidafimir uní amore prefii temporalit excttatur. 

Si i6 recurre al o^ncordato con el Nuncio Faquineti del afio de 4640, Recopilado en- 
tre los autos acordados, y se coteja con el arancel actual de la Nunciatura, sé eocoentra que 
el auditor, teniendo solo ocho reales de vellón de derecho de las aolos de manutención eo que 
hubiere proban/.,is, lia tirado y tira 45 dncados de plata noeva, y que por los demás autos y 
sentencias, en tp&ar de los ducados vellón capitulados eo el referido concordato del año de 4640, 
|Mrdlie dincados de plata, veñflc^dose Igual y aun mayor «acaio en loa deaptabai da gracia. 
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El ésudo da tot beoefieios p«ra los pl8ilM i|ue se poeilen apelar á Roma ó se debeh fe- 
necer en Eipaña, tampoco se ejecutó, y Temos qac sin distiocioo de causas y de pieias ecle- 
aitoieaa m deurueran los rasaWos, y se les obliga a que liliguea en la cuna romana sus dM** 
ekot; de qu« nmlli tfn ni kty vida para Mgttír ab pl«lto «oleaiáslíeo, ni caodal para «»* 

tearle, y que muchas panoquidá , prelacias e V¿\cmr< se hallan m reclnros y sin ministros por- 
que e^tán peadienlM de pleitos » que hace ioterminablet el frecaeote abuso de las apelactontiá á 
Roña. 

m. fm ataMInlar á» «Igon modo el intolerable perjuicio que en e^ta parte padece •<! rnno. 
5):;í?tarin h:irer presente por mayor la regular práctica y estilo dí la Nunciatura y de lo» tribo- 
nales de liorna, eo coanlo á lo» pl«iUM de iüpa&a: en una y otra cuna se admiten recursos, 
apelaeíones y quejas en eauMa eivAm y erimieates d« eaalqaiar gravimpn, aalo iotettocatorio. 
declaneioil 6 sentencia, y sin mas justificación í\úc la nuda relación de la parte, se wpideo laA 
letras que pitif: las de la Nunciatura inhibiendo al ordinario UMapuralmente , pero sin fiata de 
autos ni ei menor conocimiento de causa ; y las de Ronaa «tecan lea aotoa eo la Itarm efdín»- 
ria* eoB eitaeiaiB da loa Intereiadoe. 

m. Sucede regolarmenle que siendo tres 6 mas los litigantes, reearre el uno al Nuncio y el 
otro á Boma por apelacioo de cualquier aato ¡Dterlocalorio del ordinario, aunque sea reparable 
jm- df/hdfvoA; r cono en ona y «(^ Mria ae admlle la apelaeieB 7 «epiden las leiraa deM' 
tilo, se forma en pleito de pleito sobre si toca al Nuncio ó a Uoma el cnnocimiento , cajd hh 
cidenle declara primero el naditor del Nuncio, y »s apela de su declaración á Roma, eat lo 
cual su olvida el curte de la causa priocipal , porque no está arreglada eit loa tribonalei apoe. 
tilieoe (a fonaa y modo de miar los pleitua de España. 

192. Si alguna de las pnrlcs pide en Roma comisión para juez t» pardbut, se le concede, 
y se nombra al que qui< re , poro se admite la simple recusación que bace el contrario, f ae 
le da taAbien el juez que pidu , dejando arbitrio al primar ¡mpelrani» para que pneda espedir 
letras avoeatoriasd» It eaima i ta leu, qne ea el tirmino regular del negocio, después que am- 
bos litigantes perdieron el tiempo y el dinero en recusaciones y e*pfdicion de letras, necesitando 
bacer mayores desembolsos para costear los inmensos gastos de compulas, remisiones, IMdie- 
donea y escriinnn 6 aMmorialca ajaaiados; qae es per donde eemiena á dlaponem ta canal para 
que se pueda tratar de ella en la curia romana. 

(93. Alguna vez sucede que por no tener caudales una de las parles, no entra en el em- 
peQo de recusaciones ; y en este caso el que tiene mas dinero , aunqtie tenga menos justicia, anele 
eoiaegoir decisión brorable porqae m le eeaoede en Roña el jnea qna pide, y como sea canó- 
nigo 6 constituido en digniilud, no se repara en qn;» sea iliterato; con esta desgracia litiga el 
pobre á quien asiste la justicia delante de on juei sin letras y apasionado de so colitigante: eo 
prueba de eaia infeficidad paedo oerlillear na caso qne me ha «iioedido gebemamk» el obispado 
de Orense. 

lí>i. Vacó una capellanía de sangre, opusiéronse dos parientes del fundador} uno ilegitimo, 
hombre rico; pero siu justicia; olro Icgilioio, pobre, p«ro sin comp^ocia en an dereehe; Mié 
i ttfot de csle la perteaeoola d<f la capellanía , apeló el ilegitimo al metropolitano que confirmó 
mi sentencia ; pnr lo cual recurrió ñ Ruma, y obtuvo comisiun para un canónijo iliterato, que 
revocó las dos sentencias , y puso en posesión de la capellanía al ilegitimo , quien pasado algún 
tiempo , no pndiendo aqotetar m ooneleocia , porque no ignoraba cu Injostída , cedió la eapeNanta 
en favor de! pariente legitimo. 

tos. De este nioílo wMratan los pleitos eclesiáiticos de E«paña ; pues fatigando con ellos á los 
que están asistidos de la justicia, los sujetan por redimir su vejación á pactos y eoolntan «riea- 
gados, y que no ^eeutarian si loa pleitea ae triilaasn como cali determinftdo por el enphiln 
de la iglesia. 

496. No es com|)atible con la equidad y justicia de la disciplina eclesiástica atraer á los li- 
tigantes de sits propios domieilies y profinoias , pnei^indoloe i qne promoevao sns inslaneias y 

defiendan ana derechoa Alera de sus reinos, delante de jueces estrafios cuyo idioma no entien- 
den, ni aun comprenden sus costumbres y estilos: la justificación dalos sagrados cánones no per* 
fflile quo padesca la causa pública tan violento agravio. 

0 ■• 
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497. En los once primeros siglos tJe U Iglesia se fenecUn las cansas or.linarias y derechos de 
parie« eo sus respecliras provincias: tos obispos metropolitanos y los jueces comprovinciales le- 
«i«B aoloridMl para deeidir 1m pleim. conocer de bt apelaciones y ejecutoriarlos (<J ; no ▼« 
jaciones del público se mantenía la justicia de cada uno con pronta ospedíeU» y eoftocinieiito d« 
las cosluwbres, derechos y uulniad común. Esia práctica (ju o observó como sus anleceaores el Papa 
BiigflDio III, mwetíb lu mayores elogios d« San BerDardu(2), y el maestro Fr. Melchor Cauu, 
en el dictámen que dió al Sr. Felipe ti tocando este imporiaiie iMmto, propino que se qutdMe 
de roncierlo: gtte hubiese en F apaña una muiier.i ia del Sumo Ponlifice, donde se condmjneu lat 
coMds orátHOfiat tin ir a Homa; porque alia totamnU ha de ir {ti rOMon v^vangelio te guar- 
inm) jMfw te mmé «wf ¡rmlee y muy importénta á h J^Um, etm ímeenrn h 9»fet9 
en el capitulo Majures, de bapi i«mo, ^ o/ro< pontífices y concitiot, 

498. Para que ouestras eausas ordioarias se concluyan y fenezcan en el reino, sobre ser con- 
fumo i la diecipliaa eclMiáitica y ai derecho público concurren poderosas razones de «oogrueDcta, 
aniigtia eoalnnbre de ha níioa eliaerrada ea loa atgloa aaiecedealea y eapeoial indallo dele Saaia 
Sede. 

499. Si bien esta católica Daciop so distinguió en todos tiempos sobre las demás del orbe en 
It obedieatia i la Silla apoMilica, «oaaerYÓ en lo aali^w am deraehoa y cortaaibraa an áidan i 

que sus naturales no fuesun extraídos desús proTiccIas y juzgados , ni a les obligase á Bt^iraa 
Ja curia romana coa el inmenso trabajo que precisamente ocasiona ana distancia tan larga ; por lo 
cual, justanenle eciableci^ron los concilio» uacuuales y toledanos las mas positivas providcocias 
para q\iñ en Españu se feneciesen los pleitos eleaíéatieoa do m» naloralet (9). 

iíüü. Esta Cfjjiiinibr • fué tanbicn observiiii.i, conn) lo asientan los obispa españolf^ pn una carta 
que escribieron a ia baoia Sede, y lo reconoció el diligente estudio del V. Puente i i i : nunoa He- 
paña dejó i9 reeoMeer ot Yieario de Grieto wm a <AUpo euUoetsol é§ lot fieles y eeAna de 
la Ig'.csin , pero gobernábame los antiquisimM cetíiicot de B^aíta CO» ttlgiaM independencia de 
h Jgietia romana, por la distancia de tas tierras y por los ÍHConv«HÍenh$ que hdlaron aquellos 
jmfot prelados, padres de muitro fé, en vagar los eclesiáslicos; y en ladüaáoadel despacho, y 
en tos recursos y apelaciones al supremo tribunal, y paro eoitúrUe haebm b» Peife» Ugai» a Ur 
tere á nm de los obispos de España, et iafia: oeó /«Meto» /« «miiw, y ao «•taftamaf^Mife 
en práctica recurrir á ta Iglesia romana. 

m, Hm coaaideraeion i la dUlaneia de Bepaoa con la corte de Romi , la miema Sania Sede 
reconoció la justicia de la antecedente cosltimbre, caaoBhándolo con actos de mas elevada auto- 
ridad, como son las confirmaciones de los obspos que permitió loa celebraae el ariobiipo de Xa* 
ledo, precedida la Dominacioa de los señores reyes 

mi. Pero la suspensión de lea caaeilios naeioaalea, la» íaieríorea gnenai de loi reinos , y 
sobre lodo la espuision de fos moros y dilatación de la fé, puJo desamparar la defensa de estos 
justos derechos y costumbres del reioo» y que ios romanos se pudiesen introducir eu proveer los 
ebit|iadas, preladas y boDefldes «i eatranjeros, y haeer depeadieotes de ios tribanalea tadaa laa 
causas eclesiásticas de España. 

203. Los lleves católicos, que encontraron en e! mayor aumpntn los desórdenes y los abusos, 
remediaroa uiucbu parle de ellos, aunque do pudieron curarlos lodos, ftestituyeroo al patronato 
de la corona la aominadeo de loa obiifpae y oiraa piem edenirtieas: prehibieron «ue laa beo*- 
Hcioade EapaAa pudieses ser peseidés de estranieroa: pralespenm la diadplioa ededáaliea, pra- 

(1) CinoDli, apud Uracian. Caá. 1, caus. S, quaest. i, cap. 13, apud ipsum can. i, eadem causa et 
qnaesiione. la noeatre tome II, eeaeU. lolelaao 4, esa. t - et fS: idem ». eáaea t. Man It, eiaea tt 
et aliJbi. 

(I) DíT. Berard. de oonsídsiiL ad K«gieiihiia, tik I. cap. 9. ndtt. If. 

(3; Coac. lolet. 4. can. 3 el t8, idcm v , i iv, id. 13, phnon 1!. Tomo II. 

(i) £pÍ!tlola episcopor. üispaniae ad Hiipaiu íií>u«1 Caesarem üaroatuiu, loiu. 6, auuu 4S3 , uam. tt. Kray 
Joannes de ia Fuente De coHtenienlia ulriluqne aMaeincAMt, llh. 1 , oipw 11, S> S, Nielas ASelg. de sup- 
pUcatio, 1 parUfCap. 1, aam. 42. 

(B) t^. Caaleaiei 4iil. tt,lezlas ia cap. jaste PaUam entam disliael. $a1g. de iappiicM, 1 perU» 
riik li aan. U. 
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movierou sa reforma , anipáraroo 

clase otros osporinlfs servicios á Dios y á 80 divino cuíto. 




dÓMlbrados los vasallos de sus propios reioo» y comjH'liLOs á liilgar fuera de eílqs 'con Intole- 
niDlei 'trabajos y gastó*, pidierób al acAor' emperador Cirios V uue iniorpusíese su aotocidad coa 
^ P"" que. ampliando á los Noocioa apoaldlicM las'fácullaiíes qiifí tra\M bnioocM 

resppci-vás ;i! fuero gracioso, se Ins ( (.nrpdiPOTi 3?.ím\>m,i in perpetuum psn el fuero 'coDtehcim 
ú ña de que én el modo mas coDveiuenle se concluyesen y feneciesen en esto& ' rainiis I'oil piei- 
tos eclesiásiicoé (1). 

205. nicierón Tos embajadores fí« órden del Sr/É'mp^raáw- «ta imU ióstíS^ 
* jfiLi*^''** ""'fadiccíonea de so curia y ministros, sin íégiiímo fumíameoto . reUrdó 
la OOMéMon» irania <la« h Suitidad'lda 'Clemeate Víl, movida de ía justicia de l;> preieosioD . vino 
Concederla el año de -15*8 (2). 
40e. Eoloncos se arregló en estos reinos la jurisdicción conlenciósa y iriUnal de juslici'a de 



literatara. 

i07. De raa ordinartoí 6 OMtropalilaiiea m apelaba al Nuncio para que arjmitiese la apela- 
cl'dn'y com'etlése la causa, coma hréjeeulaba. ft nao dé loa jnecM in cuna, y liSraodb fjala 

sus rtandamienlos de inbil icion . citación y autos , sustanciaba t i píciio y prüH'jiirl;iba su sen- 
tencia definitiva : y cuando las dos sentencias del ordinario y metropolitano estaban confo/raes 
Üóp la últímii del juez in táña, ()uedalia fenecida el pleito y so despacÜab^ au raírejmóft^ienta 
ejéciilória; pero cuando no se conformábanlas sentencias, si las {Ñírtes ap^lalíap. 'oyejldf/^ MÍÍ|- 
cio la apelación, voivia á cometer la causa á otro juez in «iría, hasta que se verificasen úes 
'tiaSéeéí» ; sin que por edtattcea, di ^a mochil aSos deipues reservasen íós Nuncios causa al- 
gonii. sino que roaoa particalár paró caáóeer «fe alia, "pim wTaibmlá taa 'eaMaán' cÓm 
llevamos asentado 



20^. Poslériorménle estilaron los Nuncios bacer audiencia trés dias en la semana » acompa- 
ñados de sos auditorea; y ai los pleiloa ae hallabag en estailb de flentencia^ y con la suy^a sé 
podian ejecutoriar . las que venia'n dadas de los jueces a quo, lolian pronunciarlas por jio díla- 
lar la decisión y ejecutoría; pero sino tenian este estado volvía á coinelerliw deotro ^ Áiani'dá 
la córte, atendiendo á la mejor romódidad y alivio de los litigantes. 

209. El Cardenal Cérimo, qíie fué Nuncio en estos i^itioa, hada '^íidiénciá de,p ticioní» Yiia 
miércoI(s y vierheí; y cuando traia esta lo ali;un pleito de poder ejecutarse con su st-nti-n- 
cia, nb solo acompaBába de su auditor de titulo, sino también del fiscal de la 'cámara lía- 
madó-Lelí y del ab'i^vía'dór AlajaWlro fteci, cuyóa dletiíb'aiiéa níi para 'decílfír ylnulízar lá 
causa ó cometerla; de modo que lodos los plieifoa fecleiiíttfiéOB 'se conctiiiao en kápaiíá (5), y 
para que se ejecutase con inviolable observancia eipidift el emperador Cárlos V íi'n ^úmu'o 
íMictb ifaaAdatido i ím vaisallos que se apartasen de los juicios que teman pendieníoá fuera del 
« . • «t , 

fl) CifiMth m tdoeaatelilo -Mnoseilto que se eottservi en Ik lleal Bit>{iot«c() ; y «« intittita Cokiie- 
nirnciit ilel tribunal dt ta lYuneialura rfc fjfm rntiot, el cual dcimifilra el origen y creación del Iribo* 
nal de justicia üe la Nunciatura, la observancia qu« tuvo en utilidad de calos reinos, y el perjaíelo eomna 
rerallade nabaao. 8ali4itai el alo 1IN. i 

(I) Auto nrorrlailo 1, lib. t, til. 1 . r;ip. f.. 

-(9) Idem aaniuciito oám. 15, repreaenlacion que kicieroa ios joecM «simrM^.al 1ímmí« ab 0l>ialia de 
IIM^ para qaa lea eamtlBee i«f caaiae y m lanrinaMa aa lapala, aa aaaipliBlaala M ladhHb A 

Cifoionti' Vil. 

' (i) IpM EarlMiM, por el discurso de (odw sns votM. . • 
(B) Ideal namiMeriia y rapnaenlaeiea. — 
TOMO VJJ. 91 
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reino, y los siguiesen en la* caria* eclesiásticas dft Espilla, el euat te hizo piblieo é ídUíb6 
en la misma Rola uo notario español (I). 

W. T el CoiiM^o de CaslilUi en 87 de oetebre de 1979, dM|Mee de la Buerte del Poml^ 

fíce Clemente Vil, que fué cq cI año de 1531, acunló con el Sr. Felipe TI p1 auto 66 recopi- 
lado entre los acordados, por el ocal se mandó lo síguteote: Qtu cuando por alguno de iot 
mlW'afw 4$ utos reino$ se trajesen tJgunoi h-eves en causas edtriáttm» para Jwtett «Isiíái- 
ficos fuera de estos reinos, no se ptrmitiaie utar i» «tfor, « fiw lo9 mahu^lii ád mw smm 
molestados ni cowenidos fuera del. 

m. Con estas providencias se babia asegurado la conclusión de los pleitos eclesiásticos en 
típOá^ pera wmm flojedad y aaUieia de loe roñan» ba dado logar i qne un beocfoio 
tan grande de ludo el reino se convirliese con el abuso en su muyor dafio. Los Nuncios dftl 
Papa, haciendo mas ostentación de embajadores que de jaeces, dejaron de asistir ai trit«uAal con- 
taÉdoio de la Nuociatora , ni oyen á un litigante, ni concurren á una audiencia: es bieii noto- 
rio que solo el auditor de titulo es el ánin» y abeololo qoe gobierna f deade en su iribunal 
de justicia. Uo estranjero secularizado sin mas rRr:'íri(>r qni* i*l ilr^ auditor, y '-in ronociicienlo de laá 
costuail>res, estilos y derechos peculiares de la nación, es el juez superior del respetable cuerpo ecle- 
aiáatioó Moolar y regular dé Espalla, de loe ebiepoi heraiaaoa del Suao PonliAce. coa autoridad 
para revocar sus sentenciiiá, reronuar sus antos, contener sue providencias, y dejar sin facultad 
i tos metropolitancs. avocando Us segundas instancias . porque no se dirige sn ánin:o á que se 
pnedan ejecoloridr loi pleitos en ELHpii&a; al contrario, se procura dijar abiertos los juicios para 
que tengan fácil recurso á los tribuíales de Roma. 

Ít2. En las apelaciones de causas m.Urim<iniale? concurren iguales iaconvenientes y perjui- 
cios á la causa pública con notoria contravención de los sagrados cánones y leyes del reino, 
poriioo si se peroiiteo estas apelaeionee á Roma, te hace eomo inposibie i|oe la parto agra- 
viada, y muchas veceá ofendida en su honor, tenga vida ni caudales para esperar y costear 
oaa ejecutoria de la que pende m estimación y la de sih parientei;; por lo regular prumueveu 
estas cansas mujerei pobres ó viudas de pocas cunvenicociai, y en su debido alivio y beneficio 
providenció el santo Gooeilio de Trento. ses. 24 « oap. ref. qoe ni en ieg«flda » on 

tercera instancia «o lea pvedo obligar á que litigneo aeiMjaatao pleitoo Aiora do ím roopoedni 
provincias (2). 

Sea OMNtaos lea templares que hay eo el CoMejo de haber retooUh» las lelm apoilMicas 

avocatorias de estas cüusus de Uoma. 

213. En las decimales, como por lo regular decide la cohombre estas controversias, con mas 
uguro rccoQocimieoto é instrucción »e compreoden en ^paña que en .fos tribunales de Roma; 
ademas do esto, si ateodeai-ift á los indulkM d» los Pontlllcos Gr^rio VII, Urbano II y Euge- 
nio iV (3) em M>nlraiu )i que pnr el (^lorío^o titulo (fe bi conquista están concedidos á la Corona 
los diezmos áa esioa rtiiujs cun^uistados d.-l pniler dd moros, con obligación de mantener lus igle- 
siog y sus miolstros; y aun^^ue los 8«i<)res reyes tos «oaredieroa i tas oiisnias iglesias, no por esto 
perdieron la naturaleza dj reales para que s,: pu>^da C4>uocer do sus roniroversias en los tribu- 
nales del reino {4). Tampoi-o distingue el referi<Jo capltul » del Concordato las causas deci- 
males posesurtas, de lus cuales por seutoJas regina a^tniubr^n á conocer los tribunales reales. 

■ Las causas de patronato perteoeelontos á la Ceioua .tocan prÍTaliTaBeoto i la real ei- 
mará , como se acre>litará cuando iratem dul cap. 23 del Concordato. 

La* jurisdiccionales . que re^ularminte se redu 'i'n á un m.iudaraiento do manutención, 
tieoeo nos íacU y oportuno es(vedionlo en etilos reinos, pues necfisiUtaJo ú<í providencia qoe 

r '' 

(1) Qnieenlino. Ilh. 7, de NUsleris onlMIano. 

[i] Concíl. Trident. 

(Si BeU de S. «iref. VU. dada en 8. Juan de Lelran á 1« de tehrsffo de 1071. Otra de Urbano 11 dada en Baña á 
II «l»lweataBdtsilaMy»4»10lS:f»ilieKoMS, aR»SdflSttpoaincaiit. Oirade Engento iVdada en BalonJacI 

tñn de qao Iral.imus largameole en la segunda parle. 

tij Hesl decreto da a da ocubro del alia de t7i8, dirigid» i la Cámara fioatormo con dUéraniaa realeo «Malas 
espedidas sobre lee iliesBMS del leino deCnnada. 
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prntanente evite la torbacion y eseiwlftli» qsB de «rdinario canan «das emapMMkCils, Nríi 
■ty^^r el diño con 1.1 dilación si se espernse precKamente de Roma el rfmfidio. 

916. No sabemoii cuáles soiao iaa caim» de la misoia especie que lambiea reserva general- 
nmle al referMo cip. 19 del Goneardato para que m llevan por apeladas á Roma; 1» e'wrtoi 
ea qne como por derecho no se halla decidida esta caallJad. tiene introducida el estilo de los 
tríbsDala^ apoeióiioos coo^siderarlas relt^trantes, ó de menor importancia, á so arbitrio {\] ; con 
que quedaría depeodieote de la lihre voloauii de los romanos el llerarla.^ ioda« á Roma. 

91T. Kslaa intea perjuicios qaa ptdecei loa TasaUoi n» aa rfinadiaB coa los aranceles, qt^ 
cfrFH>iprün , v no no3 han d ido tos romauos; es indispcnsablo recordar, primero la aalaridad ,y 
faouiudes que debe y puede ejercer ea estos retaos el tribunal de la Ñuaciatura , y lea daá- 
piehaa d» «rMla y jastiela qaa aa aa caaroroiidad ae daban aipadir para amgí«r coa eMiaei~ 
mieato sos derechos, cuya cau^ lamporo ha de quedar dependiente absolutameote de Roma; por- 
que tenocDos concordia el año 4640 con el Nuncio Faquioeli, á nombre de la Santa Sede, reco- 
IHlada entre los autos acordados, <d la caá! se convino que la tasa y ai:40cel de ios derecfaoa de la. 
ouDciaUira se debe arraglard» oaa caabrniidad, á gasta y aaUftaacian redpnM» de Sa Saalidad 
y de S. M. CaKSIica. 

SIS. Los cioQio y TeiiMiBuave votos d<H^i¿tv««i que escvibió el célebre Barbosa^ siendo juez in 
' car», bMtariaa pin caUfloar qaa «a ao tiempo eomeitan i«a Nnaeioa y aa feneeiaa Iaa pteítoa 

aclesiútícoi en E>pa3a: lo quo lambiea se convence <lc los miamos lilirog du entradas déla Nun- 
ciatura, del oficio de breves y oomiéiooes, pues aunque solo se eocueotran. desd^ el aüo 466{, 
resulla de ellos la práctica de cometer los pleitos para qae se feneciesen ao ñloa reinos {%). 

119. X!aa estos y otros robustos fundamentos hicieron f^nmü instancia los seis j)rotoDotariüs 
juecc» tfi cunad año 1730 al Nuncio dü Su Santidad , convenciendo y reconviniendo SO obli- 
gación dá cometer los pleitos conforme al laduito de CleqieDle Yll y GMlooibres de España para 
qae sa feoenaa aa estos roíaoa (3); y auoqoa la íaalaaela ao f«é pmaavida eea el viigor de 
autoridad que necesita la gravedad de un asunto eo que son principjies ¡QiereiadúS el Rey y 
el reino, no obslanlje, reclamando el Nuncio y sus ministros qae se quejasen al soberano, los 
jueces tn ewia tMaana el medio, de acaUarlos coa la remisión . de algunas causas; pero nada 
de esto remedia Iaa (jiavaa parjaúdea de lea vaaallaa.. 

220. Ahora e« ocasión oportuna de tratar con seriedad p<in importancia, los derechos del 
reino para quo se coocluyaa y feoazcan los pleitos ecl^ás(i(í4M en España son tan claros y i^o- 
lorioe eooio dijanoa deaaatrada: á esie fia ae aolMt6 el hUmumI da justicia de la Naadaiuñ, 
y se estableció et año de 1338; y habieudo observado en los principios sus facTiUades unidati i 
ejecutoriar los pleiloa ea Jíspaii^, oo ^ paade ooboaeMar ai iMMwa peraiiiir al ^bnso de remi- 
tirlos, i Roma. 

ttl. Bl avaelioai leaMdb qae evite radicalmente Iaa vejaciones y perjuicipa eapvilaalaa y, 

taapanUia que en e.sia parte padecen tas iglesias, ¡as causas pla^ y los vasallos, 8i> asegura sin 
doAi» ai en la» próumas coDÍeret.cias so acordase, como ee juAU>, que eo esta córte se forme 
aa trUwBal apestélieo qae laya de praatdir el Neeeio d« Sa Santidad, compweaio lagar de loa . 
seis prctonotarios jueces in curia, de seis di|$nid:dM de iglesias catedrales eo Ofttos reinos, ador- 
nados de '^spei it'Dcia y conocida literatura , con todas las facultades necesarias para que juxtJ 
jui coHomcum puedan admitir las apeuciones de lus ordinarios y metropolitanos y fenecer las 
caq«as y plaíkis de partes, asi civiles como orimioalaa, de nado q«e queden ejecutoriados eo 
España, proci'dicndo conforme a k prá i¡ca rif fít<^ reinos con juicio^ de , yjila, y. CBTtala:} ,6.., 
■i eaip 40 se padijse coa^oguir, qt>e ¿ea ^g^o el estilo de la Rola. , .. ... ^ 

992. Qae eitoa leía jaeces apoalAtiaas aaao pneuaateala eapai^laa de aleedon del Papa, i eatr 
sulla de S. M. y dv. los señores "eyos sucesores; que desdo luego se queda de acuerdo eo las 
. aeia difoidades qoa ae lea ^cúm aplicar; qaa no puedan llevar, deroclias. algnooa jior ipatapotart. , 

(I) Gtílfmrt. aiMCtationss nd Tridsnttn'H, ditcurt. ií. num. 4*. ' " ' • • - • í i- • tt ■ 

Ti Cooste de la repressnlacioo é i.isUacia q 19 hiciemi a: Nuncio el alto da ITII las aali JiaaM M <tlf<ía 
•obceqjne«e44sfoajiiaMaIkiplaits*<^oiioMliiiMa pra¿lis«4o,ÑOk 14. • ' ; » 

(S) lasotti do Je repcoaanlaelaB inasds ds los seis íii.si;m í» «nm, d» qae uago preseata oes oapía iatipa» 

• s 
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decidir pleitos, ni por oiro prei.?jio; que residan precisamínte en la eérte eon kw aimKM ho- 
norcí» y proemmenciag que goiao loa inauisidores de la Suprema. 

ií3. QuH cometaó laí Muiái'éoftiind^ del eiliilo ragidar -i loa respecUvu» 

onJ. IMPIOS de! terriiurio, prout !n /irfflM MtloNlia/'y eMoictn de 8U" IpelMlOQes , de «Mío 
ijue lambí ■11 se fenezcan en España- ' - " ' • • , • - 

'w. Q.i- iiinguu pleito iéjilfé 'pa^ sobre aoa respectivos ioterese», derechos, acciones «a- 
iTidad y f!ii'^uli.ides de « perioná 6 dignidad se coosidere en la tím át etua"atfM> h'fúé - 
vante P>r^ 5"' '•m'eííé pr.'te^lo 9.« avoque á Roma; pues aunque en fsto^ casw o>^um -flniati 
^^TL''-!-''.**"'^ "''v-'^'t^" .*^''^Í*^'^ los jueces apostólicos sin consulta de la Sania SedeV pup^l-n 
pr6p6Wra >fr raaitotu^ oonVipniie al miHó- entaieo (fie «eraboiMoe eo las uias de lasepis- 
lofaí pontifi i .í rocepiíadiís en el cuerpo de las Decretalei, sin que sea neeeairio «n fiM-¿' 

cono ■6';io Toímm 1^ • . 

. «™«icel P»ri loe atíníairot depeadíentes del iriNnai d» Jw. 

''^¡¡kiif^ • ^ los í]ue sp (>h.»er*v:»n en los tribiinnles reale». " •• • 

m. (joj Hiendo privativo del Nuncio lodo lo tocante al fuero gracioso, se reconozcan sus 
íieullade* y se foriue otro, «mml de loe dereoluM que pmdan corresponder por sus rospecU- 
vos despacho-i ; a^l on eí tribunal de írracia oomo'on el de justicia, aeftn f 'ae- eatteátfÍB 
las ciiiiidades que se ta«en en vellón, contórme á la éoooda oorrittnfe áo «rtárf fúiin* v na 
ducados (le prail^ae^VS' dé titt^ romanos. ""i.". i 

m. Oue fiara éviiif perjnído qoe padecen loa faaallooM las prorisionés qae bace^ el 
>unci.. .ie !).>neIÍcio.-. que no esceden el valor de H ducaJní de oro de cámara los coaW^ 
regularmentr se impetran lambien éñ Homa, y sobre si toca á Su Santidad ó al Nuncio cti '™ 
oomhre l. ,m,vHÍon eMá>;^^ partes por la incertidumbre de los"' 

si#, «fb 1^1^ fi^^lBfth é inciertos, pagadas cargas y pensiones, de n d«: 

ca»os de címara ; Ib. c^^^^^ otrt..' fM^ Ifl limito V cft¿i; d- ^n!do 

qob ¿Wa semejantes >ovfi.ones no se ha de tener en lo f„„ro consideracr-.n á lis valores 
«IQO precisa atención á la referida lisia; y para que en Homa no se duplique la provisión dé 
o. UeHco. 4ué confléra'^l 'Hatóo «a Wla aoiéntica de' la ref^Hda Utá é 

la Oaarb del Papa y oira al GMb'He-Cagtilla. para que los 'lioálaa Aor'loa 'Mirfl^'^ • 
pondiej^tes. ^^m^ i los. ifti4aiM que 'se intentasen introducir on conirano /^T". ; 

v^'- í ieraillio ipie asiste al obispo para i^oer un iribenal apostólico en • 

Espaíia dondo ée feneican' lodos los pleito. ec»e*ailoa<. «Mrt^ paHes. «Hi«d*w qJCnuJ - 

"^^^^ÍJ^" n ""'"""^ ^' dicTámen\ consulta t consqo 51^ > 
asfonwn ¡i la disciplm;! eclesiástica v causa m'ik Uü íIc^... . ... ...V^ 



t 



eclertslita' y cao» púWic. I» «MUioon , lillgt»-«ilrt ' W ► 



pul'd i S. sr. , 'loforníado de los ministros de «o* real nnnn componer 

'^2íl'JTi'"''^'° «^«^ »""8«^blcs concordia,, controversias de ésta e^ecie yí^eÍMé'' -''^^^^^^^^^^ 
. . -P'^^"?* diciámen seria una virlual cobfesioo de nuc el rev'v - ^: 

cas entre partees cuando se pidé por gracia que un peqoelo tmm dt< allaa. coito Xh.^ w tL 
reiiaas eutre obispos y cabildos, se compongan y ajusten en egios reina».. r 
í»/ U' grto jilííliBcÉeton 'daíSi 'MJ. .egan se maaiflesta en la reforida re.i i 
^mnm^Mrié al celoaA pattóbo fin de qoe ae ^Z^^'tJl'^^ZZt 
contener en sus principios las mencionadas disensiones, antes que los obispoa » cabildM liTJ! 
moiwo cootencíosameole á costa de untos daños esgintuales v corpwalM ooÍd 
acredita la esperieootf., - .. .4. «c . j .v^ii^r^pa, .-9«W>i .|M|«>flaaiv«nto' 



sao. Loa Oséales y aaioiilm qno at initaaui del.dtalánMii del ju 
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•ñ Ml^í^p^ .es^ifSiif, c^^^ y catiililfi exborláqdolos á que aaigib(«nieitte eoni- 

pongan las n-r-rida* di>i'!ision«;s, y evilen por este medio, tan CDUforme cuo li>s pncrpios ciinó- 
nipoá^. moilfera^ion eclediáslica, los laáliuiasoi perjuicio:» que resultan conlra la caUv>a pública 
S^^^l S,, M.. coiny, ej^utur apostólico del Sanio Coacílio de T^enlp , tiene estn^cha obügacioD 
i^ úfffi^ ik^ii^vtm 8US reíQo^ y dominioi; y liepiipre qm nplopoii- 

gá nuevas leyes al ¿inluario, no so'o p'jcd', sino que dcbi; nromovci opnrtunanicnle (¡uc se 
observen las da'.l;is por la Iglesia; en esle indubitable coqceplv, encuentro que üali&ía«^ á los 
dedeos de S. M'. el misma Saato Coftcjiio. quiere su eal&lirá nal iaimo que te evilea laacoD- 
tróycrsias y e»lrépiio cuut"ncio«» ai^re eclesiásticos Nbrtt praeaiiaeBeiaSf aitikii y alna iafA- 
dencia^ de esta ualuralp7;i , do que regularmetile se siííueii los escándalos, que desea precavir 
S. M. por, .in^io, de .una pacifica cumposiciou. Los Saulus l'adres del Coaciiio de Treulo,, asistidos 
- dcj ,Bip(rítn Suato, tuviarfÁ J^s* n^Maos .deseos, y deternÍBaroo apartar los dajlcapor oimUo de.jU.. 
composición, si's. 25, ci^,, <3, de Rt'gnI. 

232. En cqyi( atejajc|pn, no siendo cunveníenio (;ti > se solicite la gracia aposlóiiu que cooiulta 
al 'Consejo poi'.Jas^pzopes que dejamos espuesta-, par^p se^ oportuno qoe se escriban lat.. 
cutas' circulares que proponen los fisc al á los .ohiopoa y isabíji^dos ; no pudiendó dudarse 
que proilucirán los pacíficos efectos que dcsia S. M., como Ij lleno inanifi siado la esperiencia en 
las disensiones (Jel^ obispo . de Gerona con su cabild!i, del de Orease cou el suyo., y olr^s. los, 
eua|«i,^'á insinuación S. M;, se,de^o¡D.iroi^ á pacifiGarlan por medio de-.aaii¿d)lf8gDiiT^iq§y 
lran>aci¡onHs. 

233. Fallía jjispurrir qué providea<{i^ pu^'le lújjnar S. . M. eo cs|so que los. ropianps no, se 
avengan. ^qUje ^> roriq(| « u córte el rejterido tribunal ap{iM(¿lico coo facultad de feac^er Iq^os , 
ios piaikMdo parles; conneao que si llej^asup las co(^.i «ate ^uapeño, mereciera el,aniatf Jtoda 

la grave reflexión que corresponJe á su delicada importancia, para lo cual se p dia lP.ier pre- 
•o^l'j. el re[tj/ido aulOj acor()^dy Jití^, en que se manda á los vasal los _ que no inipetrfi) bcp ve^, . 
eB''céasa':^ ecloslá^l^l^^s para jueces fuera de .eslos reinos., T asinaisu». seria oportuno jcoaaijierar, 
la aulori'lad y facultades délos metropolitanos, Concilios y jueces provinciales, para que, ra-„ 
'Dlejgrados (jn el usy de su ^jurisdicción pudi^íen, según la anii¿!;ua co-lumbrede JEspaña,, fenecer 
Iw, pIe(íoft éclésiásU^^ el desafu^rj) de sus naturales., y siempre será conveniente;. qaf\ 

en las pióvimas conferencias , entiendan los pi¡||iat^ , dol Papa, que S. M. an anÍDare de¡, aú.. 
vasallo^, puí'de dispen-iar lodos los lícitos arbitrios ¡üf nstituyen l-is justos dLM-. uh » y coaloail)!]^ 
f.''^ /*^!P?t' 1,^"- >'"t''°^^if^ <9*^''^'í,'''''fP, U discjplipa eulj^iástic^ y utilidad pública. 

Soflijt ^é!H[i^^<^^ las reñías erhsiátH^J tcbn lot. itneko$]ih ia Aoffib , . 

y CMeUaria apotíátiea. 

S34. En, el cap. 19 se coaviao que los obispos y ministros que deatinase ^ Nuncio porpari^, 

de li ííüua S'd' for iien im e>tado ile lo> réd ió-í ci tI is é inciertos do todas las prebendas y. 
beneOciüs , aunque sean de patronato, i-scepiuando solamente los consi-ioriales ; que hecho el 
nwfvo^ cs^a'lo y (asaciou, antes de ponerla, en ejec^ci.)n soyd'ilierá esU'decor el mido con .qu^, 
M .lia„,ilOj,praclicar, sin qu^ |a Dauria, Cancelaria. ni los .prov:utas queden peijudicados , tanto... 
por lo que mira ;i la im¡iosicion de las pensiones , como pnr lo que mira al costo de las bula»„| 
y p^&'ly}'*',, '^^ medias gualas i y .^ue ^ cutft; |^into s; ob^fcrvará /IjI mi^mo modo quebasla abora- 

•"Af^v ' ' . ' ' * ' ■ 

235. Ka el pa|». tn se convino que, de) , referido esjtfdu y tasa resultarán los beneficios que,, 

'^f'.^9^%,^%'^ ^*í(^j¡f- Ú!i-,c^\t\^rA; en cuya at^ócióq los po;i(á .oooC^rir. ei JNuQftio d^^üo 
Saaiidad. ' . , " ' . ... . . / 

896. BÓUv loa gnades perjuicios que ^ti^ .nuea^]o Cqp60P^tn,.,coMÍdavu.,a«e .de[joá 
yares lo caoTenidn en el cap. 16 , ponjue sin iluda ^1 estado y puntual noticia que quieren 
leen* loa roounos de los frutos cierto^ é iactertos de io<tas Issi prebendas y beneficios d« Es- 
pala, asaque. aM»'ide'palroaalo-,pA)dfMíritnflnttos perjuicioi é la aaoinn, y machos intereses á 
ellos. • ■ ■ • - .1 

837. Bien cierto es luo á los taterasos de la eoroas y btt«u gibiaroo deLmuo puiMte ler dut ooa- 
TOMO VU. *• ■ 88^*^^* 
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trenirnto que tengn el rey na Miado y puntaal Dolícia de lo que prodocen anaalmeola todas lai renUi 
«•cleiiá<licas d** »qí dominíM; psn Mbr» ei4a rama M pMito aacam de ta noeva taiacion 
qtif (Ii!<pone el Cuncordaio, pirqu» ■íoViment? comprende las rentas colativas, y deja fuera lai 
que poá^e el e»U<lo regalar ó igt<-sia», fundactuics . y obras f\u, tiene S. M. meiUo muy fácil, 
breT» y seioiro |»ra tiqnirir iina jnsimoadi loticia gaoeral de todas las reolw «dMiiaUoat con 
la mavkir puntualidad y ctfteit. 

?38. n:ce muchos años quo quejan justamente algunas iglesias catedrales y parta del es- 
Kidu recular üobre^ la notoria d«!sigualdüd coa que cuulribuyen a ia colectaeioo del subsidio y 
MMiulo, y «i au ramedi» pidmi en jiuticia lo qtio no paeda negiraelas; aa i «bar» qua aa 
Inga DuefT lasa de los valo-es de todas las rentas qin.' posee el estado secoláV y regular , y 
coaforme á ella se arregle con ju«(a distribución lo que cada individuo debe coalributr á pro- 
poraioB de lo que posee ; y como la referida taaa geoeral eompreade todaa taa piaiM adesii»- 
tíeaa, fandjcinnes, derechos y rentas que goza uno y otro estado edesíáitico, y debe ejeeu- 
rirse con ioleligoncia de Jos conlribuyL>aU>«, por el interés q:ie tienen en que se practique con 
segura jusliMcioo de \<& verdaderos valores, de que precisaaiente depende que cada iodividuo 
l»agae ale a«raTio el aaelde 6 libra que le eomspmide.' 

239. I*uodi' S. M. (lar las órdenes corrospondientei al i-omi&ario general de Cruzada para que, 
o por medio de una coogrejjacioa de santas iglesias 6 sin ella, si tiene algún inconveniente, se 
rorme , como se ejecnió otrea veces para el propio fin . un justifleado estado del anual producto 
de todas reñías eclesiisticaa, oon cuyo oieifie iadireeio eonaeguiri S. M. tener la mas cierta 
y puntual n li que puede d'S'^arsc en este asante, sin que de esta fácil diligencia resulte 
agravio alguno i antes bteo pro<iuctrá conociua uUlidad pública, por cuanto se adounislrará jus- 
liófa i loa oeoiribnyralei en la jnsla igoaldad qee aelicfiaii. 

2iO. De las peoéiones bancarias y so injusticia tratamos en la primera parte ex núm. 96; 
ahora corre^ponle iratar de las anatas, !dí cualis tuvieron el mi^rao principio y el propio autor 
que las reserva^) Je los boneficiu^. Cuündo lo^ obii^pon, usando de sus nativas facultades, pruvi^ia- 
han lea beneleies de sea respecliTae diécaan, aolian marrana alguna pene de frnioepor tiempo 
detenninadn ; pero la Santa Sede y los concilios prohibieron rigurosamente e^te abuso como con- 
trario á tos sagrados cánones (1): Cum ijitur corrupUlam hujusmodi $acri canoMS detesteHíwr; y 
da la Míon el eondlio: gratia ti non gratis éatmr H rtcipitur , graiia no» ttt» 

tlf. Pera een el tiempo, lo mismo que se prohibió á ios obispos por aulto y eóilrarieátaa 
«aíjrad(.s cánones, lo ejecutó la Santa Sedi- Ei Pap» Juan XXII, al pa«o q«e reservó la provisión 
de los beneficios, aplicó también á su cámara apostólica en las vacaites el primer año de fni- 
los [%); Bombriroase para sv pereepelon eoleetoroi apoettilicee, eoyoa ollclei nádaron lambien de 
eate principio. 

El clero re!>istió o.~t.i etaccion (3): Clenu naiionis Gnüieanae, Geraumieae et An$licae 
impatienten ferebat has mviíatesi el galicano congregado oa 18 de febrero de 1406, delerffiia6 
no permitirla, i cnye fin imploró la protección régía, y en lodas parle» eiiceetr6 maebaa dil^ . 
cullades la ejeciicinn de esta riovedaJ. Di' iiioilo q te vnn vencer y superar tan generH!"'í era- 
baniEos, resolvió el Papa Bonifacio IX, el afio de 1392, moderar las anatas, re Juci^ adulas á 
medio alio de frntie, pero aaoRtirando lanío la paga, que ate rairecba al prevleie apoalMicoi áqne la . 
anticipe ant<'s espedir la bala , la que ou se le enlr^ Interin no lo ejecuta: este es el 
actnal estado de las anaf-i? ( h qne sol.imenie se con^id^ran sují^io^; lo» bf^n^rtoioi «le provisión 
apostólica; cnyos fniios ciertos esceden de 34 ducadtjs de oro i.c 'amara, v estau libres de esta 
soñtribnelon los beneflíeios del rail patronato, toa de préae n laeien de Ingos, ios, pAiriuonialea, lea 
•'lectivo- . foí lio libre y privativa provisión de los ordinarios, que regularmente <e llaman cama- 
rades, y todos ios que no se provi^ian en Rnma; los obispado» y preladas, lambien pagan media 
anata, pero con el lítalo de servicios comuañ ó mhratoR. > > - - 

m Comal. PaUt. cm. 19, aun. lait. Véue na^stro tomo III; - 

(ID , Cl^k ÜMt mmuih 4$ prtktntít et ii§tíM. im «sirae. n m mm '. JfiHvc, d» cHilíe '«mwAc «< imfirtt, 

Kl. 6. cap. 21. á num. l.—Thomat di MMrf If MM dKiC^rfie. p«t. S, IM. t,cap^n. 
(t) If*t Marca . loco citato, »áth. i. .,...< 
(I) ¿fin 1,d«rK. MI. M. ü« anatUa. 
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443. No por venció loda la reiisieocia du las anatas Ucoo^tucioo de Bonifacio IX; an- 
IM bien ^tó moUvo á nuev^ dudas y diticultad^ sobre el modo de conpatar lut Ikiitoa dartoa 
para la eenpreasioa da laa baBeficioi que pod an cuosiderarM sujeus á la coniribacioa de esie 
impuesto . y nunca se aquieiana k» reinos aioo por medio da ooafiordabM que aobre «ato aianio 
otorgaron con la Saala Sede. 

244. Ba el a5o de 4447 otorgó m eoneordía la naetoa germau oan el PeoUBee Mieeláa V, 
loeaal refiere Reinfensluel (4 ), y en el párrafo 5 se capituló ta aio;leracion y alivio en el modo 
y cantidad de la anata, resp^^cto la:^ vacantes de ioi obispados y prelacias de mooaileríos de va- 
rones; peio en coaoio á 'ai di^uidadei y ben^cioá ioreriorei ae coqvíoo que no eacedlendo wia 
fraloa eleflae del valor de S4 ducados de oro de cámara . (luedasw exentos de la anata , y que 
el valor se regulase juxta taram soli<nm , ruya pruvideiuia »6 bizo general en todas las provisio- 
nes apostólicas, de modo qoe es precua coudiciun para que se cargue la anata qne el beneficio 
esceda de 24 doeadoa do oro en freloi eieriee /wtfo taxam solildm (1). 

ttft* De qu procede «foe laa parroquias de K^paña estáa en costumbre do no pagar media 
anaia , porqu? regvilarmíinte consiste su ingreso endiezmus, oblaciones de los fieles, derechos de 
estola 6 pie de altór , que pertenecen á la clase de frutos inciertos 6 eveotaales , y no se rego- 
iao en el eoooepio de reala eieila para la eatiaaeion de los valona; i «i«|iio m leddo tieaipo# 
inlenlaroD los romanos liaccr covedid en este particular, jamas pudieron cooie^uirlo, porque como 
las iglesias parroquiales se proveen por coocurso abierto á elección de loi obispos . acoAtoiobrao 
los de Eipa&a, sin cosa en eontrario. espresar en loo atestados qoe dospttkw á loa oleMoa ol 
viler do la parroquia , sin que escodan sus fruioe ciertos de SI dueadoe do era; coi lo ooal 
obtienen su confirmación apostólica sin pagar media anata. 

246. Lo propio debe veiificarse en la» dii^aiiLdes, prebendas y beneficios inferiores de EspalU; 
porque ea Cierto qoe lo eosUtmbK y esUlo do la enría os coMiderar ana valures eiertoa sin eaeeao 
do lea SI ducados (3): verum hodie ex generali ronstiffnflit^r ft sttj!'} rtirini- romanae obtenlam t$t, 
ttf omues cntumicam tí praebendae ac di§»itales tnfenoret GerauiMut, tínpmiae «t ü«lgii íoé «»- 
prewone tiiius Í4U!(U c<marali$ U daeottanun; ideoq»e milUf mhutut «meólos. Debiendo enton- 
dene que esta ceeiowbre y estilo podo tener priucpio en alt^un antiguo Concordato. 

247. En el año da 4515 concordó la sanli^lad de León X con et rey de Francia I31 dife- 
rencias de ambas córies; y queriendo arreglar la ret^ulaciun de anaUi, upttuLroa que se úi- 
eiaae lasa del valor de loa bonelleios de aqoel reino, qoe ee ol caaj idéMko di nnesira omoer» 
dato; pero ocurrieron tan graves Jifiiuiladeá, que no se procedió a su ejecución; por lo cual, 
pasad js dos año» en que solamente se esperimeuló ta resistencia gmeral por la refurids tasa» coor 
oordaron nuevamente la santidad de Leoo X y el rey Francisco de Francia qae tolos lee feeoo- 
idee iifcriom do aquel reino que se provofeaen en Dataria jiudieaen obtenerse iudemaemanti», 
COK- It tspresioo de que sos valores frutos ciertos no esceden de 24 ducados de oro ; por 
cuyo moiivo solamente se pagan mc«lids anatas en Icrancia de los bcuclicius cou^tsioridiei, coa 
la ju ta raalrioeloii de que , auoqoe se provean dos veces en «n aito , cumplan con aola una 
paga. 

248. Lo propio practican otras naciones, como Polonia; y es muy juito se observo ea £s- 
pafia, para lo coal no e» necesario nos coocedao nueva gracia los romanae, si que una sma- 
toi^ pn üeia la ocjilnMlire y. estilo do an prápia . enría, y deatíerrea do oUn lea abusos con que 

en «-sU parte nos oprimen. 

249. Las parroquias de España son las mismas coando se confieren en Boma al electo poir 
el obispo en el concurso, que cuando ee proviatao en Datarla por resigaacioa t fiivor de per^ 
JOM fliÉfinnlntdli y observamos que la misma parroquia en et primer caso se concede ^in ana- 
la. y i\w le el' segundo; pues si el valor de los frutos ciertos es uno mismo en am- 
Jbas provuiones, ¿por qué en uiia debe considerarse libre de media anata, y no en otra? 

(1j Al w» ««MOfM M» I, fil* S, a< Cweordatit Gtrmaniat S. IS. 

[t] Cochíes ad rs|ur«mtl, SHUi. 11, fl Mt rsyetoilU, t mt uU . MM. ti, iM* «Iscta*.^, «ñu. 0 «< «1. 

csron Mtrhn», 

, If) iVimtoNS ti MMrdote GlirMotas^ fif. ds w mwM i, ptfr. II. 
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?^0. El abnso en la prótííion di! Jiíniilido?, prebendas y otros bfhtficios loferibrtg '((ue Ileígó á 
iatroducír la Datarla, produce intoienibles perjuicios ú\ reino; porque siendo vátxiAua los pt-ctetfdiealés 
flspaiolM en*RMilá'fia1ra váüa uifa de-eirtu píezds, ««m» tetaattan "fliie 'el 'rtátOr 'llléHÍO ipüfi 
roniegdirín p« anraenlar e! valor de ella , lo h;íc-en o.*c; sivaineole; de que tiacc la etoíbiiante 
carga de bjocariaa | medias anatas, y que los provii»tní y r«« pafK^ics qpQc'den pobres , "fwi" él 
«NMidvra^le dwttobolso que hacen, el cual asegura !a Ualarla para loilas las vacantes sucMÍTas, 
porque miDca bájalos trtim-ses á que pudo abraiAr Mgdia vét. ' 

451. Para evitar ' la pstnnrion del dínon) que con el motivo á-^ oítris provlsiotics sale de ést^s 
reinos, ¡anee juito o! empeBo de que tas porroquias, dignidades, prebeiitos J otrt» beneikttw 
rnferims de Espita, M eon«id«r»ii como en 'Ptaocia, én él cÓm^ de "^t 'émiM '^t dto^'dt 
frutos cierros, y de con«ipiiente libres de media anata ; «i alose concordase, resüfíaHa'nn'gipáiida 
alivio i la aaeiOB, porque «olamenle contribuirían medii nnala los obispados; rrsppclo los benp- 
lleiaa otnwiMarialea toeair al real patronato p^r la concisión perpetua de la santidad de Adria- 
no fl , y 00 -se recorre á Roma por bulaa; y para qaa «n los abiapMoi Mne iiiéAba gliiTaaa 
esta exnccton que percibe la Cancelarla con titulo de servicios comtim , íe pcdria legtilar irta 
dcíermmartá tanltdad en cada uno á proporción de »ai taspeclivas rentas, bajadas laa peiifsíditcr y 
c«r^f,-ea le «aal ie 'eoaaegaiHa laaiUeo ««nMiidar et agrai^fo qoe 'padetéan^ta ta détfgdahMI iíM« 
chas mitras, ponfiie se rtbserva qin" algunas dfe tnenos fenlas Uéwen mas coMosa éspedicloh de 
Inilas qoe otras de mas . la de Zaragoza se halla oiaa «angada qua la 'de SéVÜla, la de dleitté 
>n» que la db Ctirdoba, y á este modo otras. 

S5Í. Cuando se iraii de las anatas es rodispaosaUa Halar <lft lua qdiiid«llida, qbe 8éf«attdc!b 
á una arbitraria anata iniroduoida por In ctirf;! rfimana sobre \o< beneficios unidos á cati-drales. 
fákMicas de igletías, raonasienos, hospitales y otros destinos piadoso*; y con el débil pretesto de 
i1«e 'poliai Tacar i la pranrúlira de la Daiatit al na éstoviesen unidos , se consideran como va- 
t:m\p'^ r)e quince en quince ?ms , y se les carga la media anala con el titulo de quindehto'tíí 
lüsjrulos cierto* é inciertos: cuya exacción está eneomendáda en E^páñü á los flsrales de la 
MHMCBdi «da ifa •a pwiélica , y avanza á gruesos caudales, asi porqoe son mucbos los ím^- 
tím uaidaa. Mam porqae teidUeB leii^ eargan la coDdacciao del din^ % Itbma ato ab #6 
por 100. 

m Ias pontífices Paulo il, Inocencio Vni y Julio 11. espidieron difúreñtet? conrtifüéftin>s 
■Aré Itf iexaetoloQ de loa -qdhdeniús , pero los resistieron muclias iglesias v couiunidades, basta 
que la santidad de Pió V dió estreclias órdonea y Tacaliades i ite NilMIdl dé '¿ilaA'a |)aii s^k 
cohratrtn; y con H fin de asegurarla perpétuamente , iníonnron en el sétimo librO dé las de>- 
cretalcs á títulos de anatas todas las conslituciooes apostólica» espedidas sobre loa relforidoa qulír- 
denlaa. ■ . - . . . 

29( Poro Ir^ IS'unciosysus ministros esiieiideb sul íkcnlladiM (MÚ l^aVe perjuicio dd'pISUtba^ 
á lo menos qoe prohiben Ls referidjs constituciones aprestiSlicns en ruya virtud obran: su lilnral 
diapoáicion 8>i reduce á subrogar Sos quiodcaios en 'u¿ar de lus attatjs respecto los betiéftcios 
unidM, coa la espresioa de qna aolamente paguen qoindealo los qae «aeedaa de 84 ducadek 'db 
oro de címnn en fratiis ciertos y pagab;in a'n.iins nnfs de la tinion: n^i !ó >*p1ic3 la Sa'ntidad 
de Pío Y en su reri>rida bula 38, 5.3. Lu propio espresó Sixto V en su bula 52.'§. 2, y es doctrina 
itNfibiite ctimo principio icdtbilable por el cardenal de'Luca, Pitooió y otitli-^elMw atíloiM-H^ 
anaoot dependientes y maestros en aquella curia; es asi que los beaVDciOs y parruqQías de Es- 
paña no unidos no pagaban antes de la uaioh meilia láñala, eotté dejákate alCMdittidnDr, laegp tam> 
poco deben pagar quindenios. ' • ' ■ • . - ,, 

KS. feté aro «s mayor Ik bJiHüéia de esuí ««Meioii , al He. eeiiaidafa Ipi^ Idí liébiINlm 
unidos i cabildos de níti drales y colepintní roiistituyota gran parte de las rentas di? s\is pre- 
beodasí y percibiendo 6o su provisión la Cancelarla media anata, vieae á percibirla por dos 
partea de uooa mlsnMM (rvtoa, «ate por raioa de prebenda y do beneOeio mido. 

Mas, cuando se cipide cualquier bala do unión, .se carga regularmente su eapadicieil 
en tres aíl>üs enteros de frutos, pcira cobrar con anticipada reguUK-ioa lodo lo qae podía corres- 
ponder á las sucesivas medias anatas, qoe en realidad no se deben; y sin embargo, se cobran 
laBbiea •» lo íntaro: y líaiid» íiuhibhaUe por principioa can&biool» qoe h nfli^Ai mptimb «I 
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beaeQcio de tal modu que perdió ha naiuraieza y provisión , parece quimera que no s^a ^ 
fleio * y lo «• para pandar dereduM «a «I «caeaplo de un» ínaginirli provinjoa apoat&lica ineom- 

fMlible con la uuion. 

857. Guavaacidoá «le eülos fuDüiiiiieDUw, los romanos quisieroo introducir el ariÑlrio de junkir 
loa benaflclos naidos á cada «aa de laa eatedralea i hospitales, y couidarar el lodo por el cóin- 
imto da loaft4 ducados d<» oro; pon» wle arliílrio «s tan despreciable, roiqo qae e« incompati- 
ble con el dcndie de aaimgaeioa con qoe quierao «otiaoeaur lo» qaiedenio» aa li^ de laa 

anati)». 

9M.- En íMeligsoeia de lo eqiMaie, parece jeslo qae aa laa prAiiana eonfereaaiaa ae trato 

con fmfX>ñú atwlir \oi qu'rndeBio» tu España , ó nundar que no se paguen. 

959. Stítit preciso un volájaen inlerniiQable «i hubiéaeouM de tratar separadamente de cada 
nao de loa arUirioa qoe litara iatrododda» la Oalaiia y Canoelaria ; bastará decir algo eo ge* 
aoral, remitiéndome eo e»tr) purle á lo que con mejor i -^ rioncia y eaaeciaiJealo «ipoadrá «*1 
celo de D. Jacinto (!•' 1,^ Torre, quien aalá inatruido; Ue modo qae «eriB aiay Atilea al ley 
y al reino sus inioroie» v colicias. 

ttO. Do laa rewrvaa apaaiMicaa da loa Iwaalleio» ao renillaroa laa proTiaiaaa» ea aagetoa de 
mériio, ciiiuü ge urdi^oa por el espíritu de h lgli.-i>ia. í-íüo tríl>utus á favor de la Dataria y Cau- 
celarka, impuettOí» citn los tilulos que oo cooocieron lus once pritueros «ítalas de la iglesia: C4»mo 
•OB liaocariag, anatas, quindenios, expediciones, casaciones, componendas , reducciones, rcoova- 
cioaaa, revitcaciunes, coadlntorlaa* pensiones, caballeratos, procuraciones, propinas comuues y 
minutos servicios, espolio», vncnntei; . 'Culari/nciiintK. uni tocs, dL-smL'mbrucioaaa,raaigaaa iii /la? 
vorrm, permutas, cesiones . iraosacctunes, y otrds voces de esta oaturaleia. 

fSI. Da las probibicioBM canóntoaa resaltaron laa diapeiuaciOBfts pm malrinoajo, ioipcdi' 
mentos eclcsiásticoe , defectos de edad y otros semejanttt), que debiendo di<>peniarse graciosa- 
mente por causas grave:!, y nunc;i i^in clin», ciutrn lo ord;nóel sanio concilio de Trenlo y loo 
sanios Padres, se conceden por dinero; y no mediando cauáa se sube el precio, ftorque es mayor 
la gracia. 

ítí? Pnrn hacer un cómputo prinlencinl (lelo qtte Rípnñt fontribnye á la Dataria y (^ncehrb, 
ba^ta («aber qu«3 en los dos años de U última iolerdiccioa do las dos cdnes, bajaron los oficios 
vaeabiea de aqaellaa ofldaaa ea mw inlereaea de ocho por eíeala á doa y atedio: y eo kwdos 
anos figuientfs al comercio da amba* cortes subieron los referiikw intereses i on 29 per 
ÍÜÜ (t), en que se dem><estra que mtlo Fsfwña cnntribuye á |j curia romana cuatro vece* masque 
lodus los reinos católicos; de quo nace la pobi-e/.a df nuestra Iglesia, y que les faite el cor- 
reapowKanle coHo, d. amprilo y airases de at» piíoialroa, y que loa lúnpitales, casas de aii- 
üoricordtn, pobre!; y htiérfana», no ieofao aqaelloa «ooumi del ¡ntriauMiío de la l||leaia a qae 
too acreedores de justicia. 

963. San fteriiardo, epiat. 436, reclaná al Papa fiafeoio eoatra loi veoeaasoa abafo» da l« 
curia: fn Domo Dri mámmu horrwuht ud fNM «arríjar* aoa pommm taUim wggmmm mt 
od^'ii tpectat. 

¿64. San Luis, rey de t'raocia, quitó por medio de una pragiuülica «anuiou las giavc» exac- 
doaes y iribntos de diaero eoo qae la curia roaiana había cargado la» igiflaía» y vaaallo» de ao» 

reinos (2). 

265. Muchos SooMM Poolifices se empeñaron en reíreaar la ambición de la curia romaiM, 
paro siempre faeroo inútila» laa diligaaeia» y eaftienoa. 

M6. Considerati'lo cuánto importa al público que curra meno« oro y plata de España á Ronia, 
) es im|iOsiblti cünse^;uirt<i si ios curialrs de ul!á se euliendi:n con cada ntio de los va^a- 
ilos eu particular, porque como recurren a aquella cuna deseosos de que se les dispeoic la gra- 
cia qae aaliciiaa, ealnjpa cnaalo ae lea pide ain arbitrio; ealoy perBuadido qae el medio maa 
clicw da pnnagar i loa vasallo» y aeagnrar qae no lea engañan, «eii la fonnacioa lial Uafco, 

(1) Bl obhpa de Ceel», qae se hallaba enioncts en Roma, lo observé y isegera á Felipe V, es »« infonée do ia . 
de febrero de 1717, á los articula» IS y 11 M toacordato, Hiiin.lS. 
;>) Cbumscero, núin. US. 

lOMO VIL ft» ' 
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como le (teñe la Fraacia, y esU maedado por di rey padre, de que Iratarami «ft la teiteit 
pint de Mte iMqNi. 

S« XYI. ííofrre <í rwl patrOMio y jurisdicción del Consejo de la (amara. 

«87. En el artícnlo 23 se eoiití«M eo que para iprminar aaiiiWeroente la conlroversia de 
los patronatos r»; (|ppul;irán personas por S. S. y S- M. '(irspuM qwe se haya pue^o en ejecu- 
cioD eí preseote aju>iamei)lo) para que reconozcan las raiones quo asisieu a aiubas parles: y 
«rtra tanto M ant^Mideri m Eqiala punt •átiMo m mi« aairoio; y qiM los beneficioj vacau- 
Iw ó quo vacaren subre que pueda caer la dispiUa di'l palronnto, ge provrerán por Su Saalidad, 
é «n aos lacaes por rus respectivos ordinariüs. sin imp^ir ta posesión á los provistos. 

t68. Viio de los princ.pdles objaos que deben ocupar !• atención « las {nróiiiUM osnfs- 
renoias es et pilronato de la conma , en que igualmente se interesa el gobierno eípirilual de las 
iglesias, porqui- sin duda se proveen los del patronato de sugoios mis beneníéritos ; y el beoo- 
flcio piiiblico del reino, porque d.'bioodo conferirie en España, con ai-ncion al mérito, lo harto 
en tes «niveiviiladee les pnteofKeetes. y no eecerftirin peser i Rom i perder en la solicitud 
de ser miniátr.):* del altar la su^lim ia di» c.isas y herencia rt.' sus bcrinanoí, 6 á &er el 
desprecio de la nación, coo gran riesgo de viciar sua costumbres eon la Miosidud y engaños 
di laa pretensiones. 

26t). Las actu-iles diferencias con la córto de Roma se suscitaron coo motivo de liabcr man- 
dado el rí'y padrpi en el año ik 3o fnrmnr xnu junta de míBistnis para que preiedidoí del 
gobtrnador del Consejo, dcíput-s cardenal de Molina, eMuiinosen con ia mayor jui^iificacioa loe 
leglIinKM dereebeedel rMl-pitronaiii, á fin de reintegrar In eorooa eo ios que le esiln iisar- 
pjúui y lü pertenecen de ju t cia ; e-l.i Ju>la providencia constt rnó d-; t i! mudu á los ministros 
dtt Uouia, que persoadidos á qui; desiruiria sus intt.'re«t^s, la signitkurun Ijq sinieatramenUi eoel 
inioo ««I l»«pn CleHMUo XII, quo 10 obligaron d que tui ioilniidu «spádiese H breve /«íir 
€gre¡/i(is, utbüctando y nmoneslaudo á lu» ubn^m y prelados de Ermita i la dtfens.) de la libertad 
eck'átásiicd , y a que no permiiios.'n l.i pretensión de niifvns patronatos; y declarando que loca 
su cuuociiuhüitu á la Sjniu Sedw , anuló cuanto en contrario se t'jecutase. 

SIQ. llaudaroMo recocer estos dos breves; siguiAse te iolerdiecíon de estas don cines, y. «o 
p! nñ i de 37 ^a otorgó nuestro concierto, para el cual se remiten las preten^ iDCS y difercaciai 
do S. M. y Santa Sede a csámen de los ministros qne se oombraseu por una y «ira parta 
para que so termine amigallciiienle. 

t7l. Kn cala i»lBlfi;eneia , proei>dtendo do bnifaa fé nuestra córto do dadó la integridad del 
rrv pn tre y su veneraciun á la Santa S(>d(> instruir ni ncln il Poniifirft por medio do los cardena- 
les Aquaviva y B^ lluga de loa jualo« liUiloi en que su fundan los derechos del r<^al patronato; y 
anpenlead» imMsput»bies como de rigorosa jtMtitín que do se niega «I mas infelit vasallo, Isa 
qoo proceden de fundación y dotación, se "xhibieron e-lnjudieialm-nte á S i Simiidid las bulas 
aposiólieas qin» eo jitenrion al ¿liv i. so W'u'.o y iicrito de la conquista y á otros especiales servi- 
cios heclios a ia llmi^iüii y a la Siiila á -de por lus reyes dv? España, concedieron i la corona 
los perpéloM irrovoeüblos pairoaatos que oonprenden \ referimos en cada una de dichas bulas. 

272. Y habiendo conferido los do* canlfiialis d • (Srd -n del rey con el actual Pontífice ol 
impurlanio asunto y derechos del patronato, re.^pundió Su Santidad con el papel quo intituló ili- 
moiAutnso, en que insistiendo quo se ponga en eiecueion el capitulo 93 del eoDeordsto* argayo 
de apóciifas las bo'.as qne se le presentaron, y defiende que aunque no lo fuesen, no oea^ND- 
dcn el patronato universal que pretende la corona de Espina en todos sus dominios. 

273. Para proceder con presencia de lodo io conveniente á la mejor inteligencia de este ina- 
portante asanlo y eacusar coalqnier motivo de eaofiiiion, separaremos lus patronatos ciertos de loa 
dudoaos, esto e>, loá que confiera la Santidad d» I is que niega. Conviene Su Santidad (4) en 

que correspcndeu á la real corona las picsintaciones de los obii^pos de España, no por derecho 
nativo, oomo defienden las realistas, á quieoea «oBiradiee, iiao por eenoesioiea da li Santa 

i%) MimMtr., 99 nm. ii. 
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Sede comprendidas eo Iw indutlof spintAlieM de AifrísnoVT, yPavYoTTI. y «n Tirtod 4é 
iMofrien confli'M del patronato résin, prolminit y ah^dins consi^lorialr^: y pnr la emCMiiMl 
de Iiwcencio VIH, \n<hn lis tjigu'd di'^. pr(>'ipnd y bciicfioios del rein > de Griinn(fa. 

S7i. Y asiiuiaiuu las iglesias pario^iiialoá , rapilliH ) bcicrino^ inriiríorfs , dotidoi y funda- 
dos fwr la corona, como tamhi<>n el derecho de reeiiltM, que dice filé Inindncída «ín priitífiio 
alguno de csprcsa c<nri>lo-i .ip ><'./)lii';i . sino de rnt^rnnrin y tácito permiso, pof el OVll it 
Santa Sede el d r^cho de las resultas á Dominación de ios señnren r^vcs. 

fin. Pero Bo admHe Sa Santidad que el titulo d>) ditticioa y fundación sea capaz sin privt- 
lé^ apoalálMo de adquirir ol dorecbo de preaent»r las í^iesíaa catedrales y convemuiles; nie<* 
ga que por el titulo di' corujuisla a adi|uiar.i patronato, y d-ficnde con el c-pítulo Cum 
ítrra, dt eleclion», que su dub^ obíiervar la provi^iuu caa6oira en las iglesias coDqui«ladas , y 
éltáinweole asiotta que aonqne laa bolaa exhibidas fucaea ciertas, no comprend» «I pelmoato 
universal que preten le el rey en todos sus dílaladits douiinioií contr.i |,i co^lutubre y continua- 
da posesión de InSmtn S'ile en «ih me<eí aposlólicos , y ca-os, y de loá obispos en los suyos. 

276. Manifie^la Su Sanuiiad que su iinimo no es de innovar cosa alguna contra la cturnna; 
antes Ueii ofreoe que sí por esi» ae veriflean los bL*chns do haber re«rvado algunos canonícaloe 
en las i^l'^siis di^ Toledo, Burgos, Lfon v Barcelona cuando aumentó sus dnlacionos. ó que 
tiene otros derccboi panicalari's á b°n>'rii-ios iuferiores ó breves apostólicos pera ciertas dignida- 
des y prebendas de catedralci y coKgiatas , oo tendrá dMeollad algene «ft Vaeoauoerlas por «1 
jalronato' de la corona. 

Til. En intiMiscnciíi de lo que Su SsDlidnd confícsa, solaroecio necesitamos probar que en 
faena de los indultos apostólicos oooeedidos por el (itol^t y mérito de Va couiiuisia , corees- 
pondo á la eorena el dereebo de petronale y ivesenlacíeD do todas las igleslis nayeree y me- 
nores loraa(i;H dti niJii )s de los infÍL'Ii's; y de las dntad.is y f sndadas á espensa.s de los seño- 
res reyes, de las cuales eali en ^sesión la Santa Sedo en sus meses y los ordioarius ea los 
sayos. 

■ 878, Considere por muy diActI qoe ae pueda adelanlar en este asunto cosa sustancial, qne 

no hubioge recogido y tarado con eOcaces prueba? y convinconles documentos el átil trabajo 
qoQ hizo ai rey y al reiop el estudio y celo Jei marqués de los LUoos, en qoe esecdíendo 
á enanio hasta aqní se escribió en fevor del paironate, deja poco qne dieearrir ett adelaate; 
habiendo ri r in-u id > lo? nrrliivos principal js dr Esp;iña, y encontrado con Telicidad la* bulas y 
documentos mas auténticos qne no p.^rnoíten arbitrio para argüir su legalidad ni duda en. lee 
i.nportanles derechos que conceden i la corona. 

179. De Men del padre conlMor escribí antee de Éhem an papd en qne manifetíé mi hn- 
mil lt* ('M'tá>Tt"D sobre asuntos, recorriiMidü brevemente la üimoatrama de Su Sanlirf?'' y la 
(jran sati^íaccion qna en su respuesta trabajó el marqués de los LUooe, y sigoiendo el misq^ 
método propoadié las praabas que eonsidero eficaees á fiivor de lee derecboe de la cnmia en 
crédito de los patronatos, que niega Su Santidad, y b jurisdicción que tieo? la r^I cianea (ara 
proceder á su reintegro del modo con que acostamhra tratar y conocer de estas ceosaa. - 

Bulaa que acreditan el derecho del reai patronato que eoiUradice Su Santidad , adquirido por 

ftorioto títido 'Í0 la eoupdtia y otroi méritot, 

MO» Sao Gregorio VII, en atención al gloriólo título de eonqnista^ iq;BÍaido el ejemplo de 

su antecesor Alejandrn II, concrd-A ;i s.-inrho, rey de Aragón, y á sus sucesores la libre dis- 
tribución (ie las iglesias que sacuden de mano de loi ourracenos y de lus ijuu túcieseo edificar 
en su reino, esceptuande tan selameote las sillas episcopales; y porque el rey Sandw npra- 
sentó por escrito, y el abad de Alquizar, Gallado , su eoTÍade, dije en fotá Sa Santidad que 

los obispos del reiuo querían infringir las cooco>ii)aOí annslólicas hcL-tias sobre lo mismo á sos 
predecesore< , reririoai) eua iiniancia li prosi^je iiiipüaiendo perpéluo silencio á los obis- 

pos con pdoas eicain inioa contra los qa: iiiieaiastiu itnpedir este privilegio que concede Seo 

t 
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Gn§«rioVII. ra data en San luán de Leiran á 16 d« Talirero de 1073. iniiction» 6.* (I), 

argúvclo Su S.mlidjil il(> a|)ói:rifi) al núm. 2 , p*ro verdntler» cnm.> *e mostrará. 

iHl. AGáDzaw> la conce'^ioo anleccdenie y m coofirniacion, de que bablaremo^ luego eo una 
curta [i) qu« «I rey de Aragón 0. Pedr^ 11, hijo M cüprcaaü» D. SiDcb», «icribii á li' 
Stntidád d» ürlMM II • mtmr d« Sao Gregimrio Vil, poi miim» ile Aymerico, tbad de Siin 
Jiinn lie h PeHa, en cuyo archivo »e con^rrva una copia auténtica , la que cita Su Saniiilad 
al núm. 2 romo cierta , annqHe para otro a»unto . en la cual reBere el rpy las concpíionc- 
anlecddeoles, maniüe«la b rt>iiik>DLÍa de lo^ obispos sobre admitirlas , principaimeole del tie 
Jaca , pide m eoROrmacion y r|ae w etlienda i ras aoldados , que de día « de ooelw |Mleaa 
«OD la gente pagana . acuerda el cpn«o que «« padrf d rey D. Sancho ofreció á San Grego- 
rio VII (pnra oslo la cita Su Sanlida Pi. y p¡i|p ;.r viilcnLÍ;i contra lis oSispon que impiden 
el efocto de lo« referidos privilegios apoittt'iliros , n quienes , dice , dÍ!;pu<o á sufrir con lo- 
ieiaocia por el respeto y veneración que tiene á la Santa S«de : consiguió lodo el efecto de- 
leade eala aiplkt por q«e 

La SanlÍ4Íad de Urbano II confirmó en Turma j>.«pf>ct6c3 el privilegio antecedente am- 
pliando la gracia á \n* proceres del ri'ino y ^ %n> horcdi^ro-» on atencian ñ la conquista, con 
declaración de quo igaalmcole pudíeneo retenor h* prinicias y diezmo» de las iglesias que 
ncaMO de lee earraeenoa « fiiiidaiien de m* propios bienea , dejando ei^roa «ofidente para loa 
ministro* ipie áeh'nm celebrar los divinos o6cios v administrar á los fieles : comprende la lim*» 
tíirinn Hp bi «illn* eni-irO|):i!e< , y llama rey de lai R^paña-t al referido I). Pp<lrf> fl de Ara- 
gón. Fué dada oo Roma á 46 U>« ¡as calendas de mayo de 1095, iniidione 3. el aho SdeJ 
pootífioado Je Urlioao II. Después que $n Santidad argiiyi do ipierifa «Ma bula al núm. 4 
do au papé! , se eneenirt el orígiaal m el arabivo real de InreeloQn (3) , del cnal •# babian 
sacado diferentes copiai) legalizadas qne se remiten á él con niiictios autores antiguos que cer- 
tifican liaberlo visto, lenieodo ¿aoiátror repelidas dectaionea de ta Aota. que direnwiea praebo 
de «u fé V observancia. 

189. El Papa Eugenio IV oooGma el privilegio antecedente de Urbano IT é Tavor del rey 
dnCnUilla D. Juan el II y sus sucesores, con la espedal dénnrii de cierta scifuiia (4) eaprean 
^ri^n riH^riio que hacia i In rf>H.;ion <ri-!l¡ana el rey Ma la espulsioo de lo* pérCdos sar- 
raceooit, eoetnígos del nombre de Jesacristo ; acuerda y refiere suitaocialmente el privilegio que 
por el nrimo lfl«lo de conqoi^a concedió so anieeeaer Urteno II al roy de las Bspañas y a 
ai» aneeaorea v soldados ; es i anfaer, Ina iglesias y capillas que hobieaen lomado de las liarma 
de los sarracenos, y las que allí hicipsen edificar. Espooe el mismo rey D. Jii.in »>n las pn*- 
c^K a! Papa Fiik'i itío . que en virtud de la referida concesión dñ ürliano, los reyes i«u« antece- 
sores haitiaii inituii) lie las sarracenos muchas tierras, no sin grandes peligros, dispendios y 
trabajos . y que por esla raion babian adqoiiído «I disponer de amelas dignidades y otros b^- 
oelldos edesíisiiooe , f d patronato en divoraaa iglesias, Ingarea y eapillaa. 

(1) Libro d : lai buíus que scsaipallaii la «bn del narqués 4e los Uanos, é nts. 1. 

(ti Ubro de bulas, núm. i. 
ú1) Libro ác buUí>, iium. fi. 

{i) Libro de bula», núm. iO, conUrnacion y coneesiosde KageniolV ibi: Ip» regi Bttpottitrum te mm 
ejut nteemribvt, Htmnmqm» wdHtttiu «celttht «i eaptttM. ^/mutiptiin prMiMtttm terrh tatrtummm mm> 

fSNl ptr MM rírf#ri< eoneeftsil. HaMa és la eoflee«lon Ae Urbano 11, ameeutonem pratdirtam af qimtnmiinf 
i«f« Mt/tutíi ruta tt qrata kubtntn ittt amtíoñlat» apontoliea ex cerU vientia conlirmninus . et tipprobamnii : ti 
í»itt;)r'r ;m» pufruníidii oiauinm rt nngularum ri-rlpfnii <iru qua* in lerris ab roi -nmlnn .uiri ncnorum •rt'unbw 
per tptos Jou»nem regcm el tju* $ucc«>toret acq'iiyendif de Meiquilii, locUque dti-torum tarrnemorum fitre «I 
«if tándem éitini no nini* aiiop'are contingerit , »ec non nliarum q»MfntiÍeH JotmtU» m it ejiu Mtetu^m 
in CtMiÜM M Ltfiona rs^nit m pwftUii «cfMrmrfit ttrru ie nw( Imfo fmultMñm , oífM Jsfmuríal t- 
dvi&riit «r fnumt^»i» Iteunm fnUMríi* pmuMt >Am«m inn fugriti 9vtni*ri»t Jémi fifí se' 
jpsias. . 
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W. Todo lo cual apriMbi y «onfimi d Papa Eng/bm IV o» Mfto tfwófío ; y ademia de 

e«lo reiíer»a para el rey <ie Castilla D. Juan y su* suci«oro> perpélmnujnlo el derecho de pa- 
Ironalrt de to las v dt* cadn utm dn i¡;lísi;ií que fuoroo cdilícjdjis por los señores reyea 
en las tierras rjue so lian cobrHdo do lo« sarraceniM , y Ij4 re luádj^ dul e^ido de u)ez(|uUa« 
•I de lenplM d«die<«kM al verdadero Oiee: y aMmuno el peirooale de lo« elree beoefieiiM que 
el ray y su» wcetorm fendaseR coo Nenes propio» ea lea rdao» de Gaütlle J leoQ, 6 ea otras 
tierras por conquistas, para que perpéluamr-nte y «iempre que v-d juen pre<$eQtea personas idó- 
para ceda una de lan referidas i^ledia»: dado en Bolonu el año de 1436. No lieoe la 
deltf iHIat episcupalea. 
tS5. La fe de la aalecedenle eonSrnwdon y prít íleglo de Eesenie IV le baila eeaTÍeae»* 
teniente calificada, y Su S^iiiiidad no se empi?ñ,i tuuolio eo ar¿;iiirla de .ipócrií^; y por lo 
iDÍsmo iiüs ilduviiuos en la individual e^presíoii de su conlonidi). porque dé oa poieroso de- 
recho á la corona y oí un lu Mte apoyo para las actuales pretensiones. 

iW, 61 fapa loeceocie VIH ceofiradk le iwla aeleeedente de Begeeie IV i meieneíe de lee 
reyee Galélieee I>. Fernando y do5a Isabel ( I ), íeaerUodo de ferio ad verbum su tenor, ei!gOD 
tnccmorihut aaetorilale praedirta perpetua reseroamus, se bailó eo el urcliivo Vaticano, ó regis- 
tro de la bula del rd'erido Bngenio IV, como lo afirma el minino Inocencio VIH ea su coo- 
finDadeo dada ee Keoia i les id« de mayo del aSo de 4 i86 , sc¿iitt<le de su pootiGeade; 
lieeo ie(h la aeleBoidad oeeeeeria. cobdo ee poederer al ii4Miie 10 del libfo de la^ bula». 

287. El mismo Pdpa Inocencio VIII, después de la confiruiicíon antecedente, conceiiió á los 
reyes Católicos oiríi secunda FiuIa, su f»"i"h.i d»' fi, poatridie nonas Aujusfl del propm ari> de 
4 486, en U cual da íucullad a los anobíspos de Toledo y Sevilla para la creación á¿ ias igle- 
eíee «eiedralee, eolegíalaa, digeidadee, prebendaa y beeafide* dd reino de QraBade, angneado 
par Jote las décimas, (iratee« reaiea y bieeea de lo.^ mismos lugares que por el rey y la reía» 
fuesen (lados y aplicados: cuya l.n'i se h,\lh original t-n el archivo ti- Simmcas, é insería ea 
las erecciones que en su virtud se ejecutaron (2), aunque tampoco se oocootró en el Vaiiceeo. 
cono dice So Saatídtd al lioi. 7 de ea ñimostransa. 

flSB. Be cierto que eile bule de looeeDcie VIII no eooeedíi eapreieiMiile el patrenaleda 
Granada : pern tiimhien e-> cierto que en las erecciones que se liicieron en virtud de olla áe 
insefló la bula que hemox referido de Kugenio IV, '■i>r><ir(t)i h ante ;i>.ltínti»nienltí. por é mi<mo 
- Inocencio VIII, de que se deduce el siguieole elicaz argumento , no solo para la le^iUmtdad de 
enes bolee* riee umbieo para la obMrvaooia de eae eoaeesieoe». 

289. Reconocieron los sefiores reyes Católicos que le eipresada bnb de Eaj^eeio IV» Col- 
firmada «"i su instancia por Inocencio VIH. cnnceitió y ;,ínfirm6 pt'rpi'luimente á la rorona el pa- 
Iroealo general por el glorioM titulo de la Conquista, üiciéroula en el reiuo do Granada, y 
deteaedo m oatélloe eeto fandar ealadeales , colegiatas y mas iglesias para alabar al verdadere 
KoB, no ptdeo i la Sania Sede el pitroule de ellae. peque oo podían doder qne lee eenree- 
pondia este derecho por la conquista é indultos antecedeolee; aotamente pidieron á Inocencio VIII 
la<< facullnde* apostólicas nfcesarjpi-í par.t proceder ú las erecciones del reino de fíninada , y eo 
crédito de que no podía ni del>ia dudarsu del palrooalo de la corona quo resultaba do la coo- 
qoiite, minderon insertar eo lee atUmet orecciooea d rererido Indolte de Eagenio IV. que 
clara este derecho tan aítiertamcnie corno qne<la deme^lredo en lo- literal de su concesión. 

ti)0. Todo lo cual confirmó posteriormente Inoccm io VIII por i» bula espedida en los idus 
di> ilii icmhrc del año liVC Alejandro VI en la suya de 6 de la-» ralendjis de agosto do ( 4Í3, 
y Jiiliu II en otra que e.spidin el año de 1504, las cuales reconoce Su Sumidad por legíti- 
mas al cámere M de su papel, de qoese infiere per precisa eooitetMienda que verificadoe les 

{h Libro de bulas, iium. 10. 

(t} Libro impreso de las «rseeioms beebas «« el mino 4 « OraoSda , tai, tS. 

TOMO VU. 40 
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^boft de la conquista no ptipilú duiinrso do lo!. in lullos apo^lólicds, quA od su atención con- 
'^(fen á la corona el palroaato de loiias las lierrai coQqaUtadts, oomo adelaalfi bi^emoA de« 
aioslrable. 

19t. La Samidid de Adriano VIH cMwedié al MRnr «mparador Cirkia V y á ra* ncawrea 

ptirpétoumeate el patronato de loda^ la^ ij^h'^^ias lueiropolilaoa* , catedrales, obi^tpados, abadiaa 
prioralor! y inortasterioiT coo'íisturiiitcs do todos dominio-i v roinoí de España: couGesa otras 
coocesiooea antecedentes que son las que dejarno.s referidas, y las da por apresas ^ quiere que 
Me derecfa» de poiranal» te^ga la aiioa faem y naturaleza que ai jiroeadtaM de ínodacjoo 
y. dotación de los' seBores reyes: cuya ooneaiioa fui «spadida n 6 de flalienibra de 458ft. 
Su Santidad cooGesa al núm. 11) de su papel que e^i cierto este indulto; pi;ru dice que Cár-> 
\oi V cooiribayó muoiio para la exaltación de Adriooo- VI, que tn minoi^btu bai>ia sido «u, pra-i 
ceptor. 

Mi. Clenenta Vil, sv «wenr (1), ravoc6 el iiidniin anlaeedenta por im eUtndmlwo dtn 

áralo conaistorial da 3 de abril de t5¿7; pero co el siguiente año da «o aolo aauli 

la revocación , ■¡■no qiic confirmó el referido indulto de Adiiano VI con mayores ampliaciones 
y seguridad ei> ; punfue espresa en su bula que los Pontiíice» sus antecesores hablan coocedi- 
do i loa rayes do España la oominaciou de personas idóneas para tas iglesias uetropolitaoaat 
«aladralaa y aMnaiierioa eoosiaioriales, r^timt /kniatiom ti- remftratUuü$ i$ moaíti» infi»- 
Imn ac ex divertís aliis oaiuit. 

CooSesa qtte Carlos V pasó á socorrer á Italia, debilitada y afligida coo muchos año.s 
átí guerra, que también socorrió con sus fuerzas á la religioa ciistiaua quo estaba en g<^n 
peligro, a» eoya aiaooioo doliberé el raÜH'jdo Clemenle VII, eo« al próvío eonae^o y ooimoii^ 
I w a i at t o anáalno do los cardenales, conCrmar ol iadolio aoiooedaalo do Ailri.iQo VI , y á qa- 
ror abnn lamiento coni-eJió de nuevo ;i la cpii ona o! patronato do todas las ij;lesias metropo- 
Mianas, catedrales r monasterios consistoriales, de cualquier oiodo que sucodiosei) sus. va- 
caales. 

ni. Faob III. eo eoatideraeioo al grao mérílo que biao oot toda la anaMamiad al laBor 

Girloa V. poMsdo ee peraona al sitio de Túnez, y redimiendo 20.000 ciulivos cristianos que 
^jeraian en una dura esclavitud , á los cualeü puso libre* á sui re.iles espeosas eo sus casas, 
espiitió nna especial bula en 7 de julio de por ia cual cooürma lodoa loa indultos 

npQii¿|jcoa aoloeodaoiea eoo ptaoo eonocialeoN» del aaera colero, aBadioMio lu ftaanlaa o/mnI 
Stém; y para aaagarar maa IraMNoeDie las referida* eonóesionea modá quo ladaa laa dodaa 
qM ocurriesen se declarasen i favor del patronato de la corona. 

295. El actual Pooltfrm cnnf¡(»íia los tres anlec4»d(>iitps in lulios, a los cuáles se añade la 
bula de Alejandro VI que se conserva original en ei archivo dt^ Simaocas, espedida el año 
1499, en que aquel PonlIBee aooli y cató las reaervaa, aooque ruaien oapocialea, y caadjutOf; 
rías espedidas hasta entonces, y las que en adelante se coocedíaMIl OB lodos loa doolaioi ail» 
jetoü d loi señores reyes Católicos l>. Fernando y Doña UhIji'I. 

idU. Heduriendo á un cuerpo lodos ios espresadus indultos pouiilicios, reauita á lavar del 
patronato universal de la corona . quu S. Gregorio VII coaoodié b IHira diatribadoii do lodia 
toa ^loalaa qao loa reyes leaiosen de manaa do loa aarraconoa i foodaaaa i ana aopaoiM. 
Stiihtit duvUaxat ifmtfatihs erceplis. 0<>'' ^ '1'ano [| conrinnó y amplió la concesión á los 
próoerps del reino, comprendiendo esprcsainuiUe las primicias y los diezmos. Que Eugenio IV 
oonfirmó lo mismo con el derecho d« palionato y prasentaciou todas las referidas iglesiii» a 
fovor del rey da GaalHIa 0. Joan ol II , y sos nioaoorei: cayo iodolto aprobé unbian loo* 
eoBcío Vllf i tutaiieia de lo» aeftoroa royoa GaléUooa. 

(IJ JKMiir. ata. ti el aeq. 
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297. Los poiileriúrpü privilegios qae confiesa el aclool PootlBce concedidos por AdríMo V4, 
Cleraenle VU y Paulo íll cootirman geni^rimiiienlt» las roncf^iones apostólicas aniecedentes, v 
patronaio que procMle del tUulo de conquibia, y levanun la limitacioQ de Sedünt dumíaxai 
epUMft^lm ttetfti*. 8i bien «ita dáUBiiln contenida ta laa biiiw d« €r«g«rio VII y OtUm Ti 
M M ifAé entender en cuanto at pairoitnió, sino solanMola reapeclo la libre distribución 'que 
por ellas ae concede á los señores reyes ¡i I>[i;iñii; pnrípio . síimuIo las ¿illii> episcopal»'* fiel 
primer órden y gerarquia eclesiástica, no üeria cuiiíuriu« á los sagrados canoaes que ea Us 
referidiM imlultos apostólicos se igualasen con las demás iglesias iníoriores, y conpremlieaaa ea 
It libra ditiribaeíoi coBcnlída i onwlroi aaberaaoa. 

598. La referida bola de Eugenio IV haoa demostrable la antecédante lataUgeocia , por 
cuanto declars á favor de los jcrnires revés de España el patronaio univer.^1 tadut 
igle.4ias conquistada* de titanos de los sarracenos; no pone la lioiitacioa de üedtbut dumtaxat 
episeopaliht weepiis, porque cono no trata de la libia- dteríbadoD d« lai igfcaiai, «ím 4le la 
entee^ion del patronaio, no dísttagne laa «illas epi^icopalea de lo» beadicioa iobrieiaa; aalai 
bieo todos los comprende i¿;iialm(>ntf para oí diTeiho «le presentarlos conforme al capítulo ca- 
nónico Cum longe en que i^e supone pertenecer á lo» Mñoret rayea de E^afia la Bomiaacioo 
y patronato de ios obispados (i). 

599. Ea lau poderoso y de tao eipedat reewoMndaeioa para ta Sania Sede al palniMta 
que trae su origen de la < o(i |ui.ia. qtw la Santidad de. Adriano VI ca la ronilitadoa ^onefíi- 
itmot de 19 <ie dn ietiibre de t5i2, aunque revota todas 1»!» gracias de patronato lieclifis pnr 
la ailla apostólica á iglesias, nooaslerios, reyes y duques, luniu espresamente el que tiene 
por caoM la eooqntata do nano da loa iafelei; por cuyo glorioso y oaefoao titulo conserva 
iatiolablo y oteólo do rovotMcioa el dereclio do palrooalo: PrwfUr fum r«(ieno «tmImim 
locorun in juilw Monoftena il ém«|fteio eoniiilaiif «v imfdt^im OMiwhM oí fotuM4 futm 

300. Para ?creditBr la vigorosa obaervaocia que tuvieron en España los indultos aposlóM- 
eoa do Gtvgorio VII j Urbaoo II, cita el narqoéa de los Uanos nuehas dooacienot de igh- 
sias y diezmos becbas por loe reyoa de Gutilla, l>eon, Navarra y Aragón y por loo condes 
de Barcelona á diferentes monaslerioí, comunidjdos y prelados, de que están llenos sus archi- 
vos y los tribunales, asi reales como eclesiásticos; babiéndo«e canonizado muchas vece^ por 
ia Kola la fé y validación de las referidas concesiones apostólicas (3): Ex donaíione D. Jueohi 
refit Eitpaiiiarum fvto wrwn imimu «rat; toe cottemioiu Urbemi I! f¡m kat úeexvHU 
eONOMMrof reft tjutqm tuccmtoribm in terris et regnis jwrt heili reeuperatis a sarracenit, 
vel ex eorum prnprUs haereditattbu$ ¡undnth, til habflur in privilegio IJrhani; et donatío- 
ne regi$, gui iUuiut f»ü per donÍHO$ Rotae approbatu»; de modo que siempre que ca los 
IribaBale» do Ronia aa níreeió alguna controversio labre los indnilm de Gregorio VU y Urba> 
no II, ao respolaroa eaoM l^taioi, sio permitir ee pusiesen en duda soa eoneeiieaea (3): 
Saeptut a Rota (anonizaíum d alibi Í0 Oolíl(Ífflle «ONMasiOiiíf Ikbúni non OtdiAr oaipftm 
ambigendtan quia facln r$l a Popa. 

301. Mucbos aulore», asi '«panoles cooiO eUranjeros, refieren estas dos bulas (4), las cua» 
lai oapiaaMS i la letra eortificaado ao aiiaioMia en d Baal Arebífo do Bareeloiia, donde i 

t Cap. .Cm kKgt, íM» 63, f«r. «• r«p. Jnsta aalr.: tUm Ott. S«tg. i» tiiipflieat. 1. furt. eap. 1. 

flúm. i (i. 

(S) Castilla lie teiiiis. [ik ü. cap. 3ft. núat. 41. ÜuarphaMoni. tom. 3. detiu. 21 á las lueotiracionea 
canónicas de Fr^mcisco Cícopcrio, per M(. 
(3) Saiisfjz. d>>l marqués de los Llanos, part. I, iiúm. 97. 

(i) Maikeu de regim. rtgn. Vaient. cap. 1, pir. 5, nún. 4 el 20, dat indulta ai litteram lomo 1* 
iteitt, tu, ate. 1 st 1. 
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costa do oDiiyores fliligencias M enoMitri al orígint iM tiapt Urbano II (I), dei|MNi qn» Su 

Santidad la ar>;iifó de apócrifu. 

3üi. Oe»Je el siglo Xlll oa i|ue se pabiicaroD las leyes de la Partida , bailamo» ceriiticadv 
•n flitaa y eo laa lace^iTM del reino d fwlronalo por «I tkalo do OMiqouts: ol Sr. D. AImíw 
el Sabio, que siaóniniainente llamó al dorecbo de palroBOto ifo^foHo, honra y uñoríú (2), dic«: 
«Esla ranvoría y tionr.i la tienen los rpve> Jí- España por tres rainne^; hi [irirnf>ra, porque ga- 
naron las tierras de los moros y ftsieroH ia$ mszquUat igtesiat, y echaron de ella el nooért 
i» Makoma, y me¡Í0rúH d nombre de Nuestro Señor /«wertifo.; la segunda, |>orque laa 
fnMhroo de iraovo ao lo^re» dondo tanca lae iwbo; f lo laroera, porque laa dotaron y 
además las fizieron mucho bien.» 

303. El rey D. Enr¡i|ue IV, en una de la<» leves M Onlcnamiento (3), confirmada por otras 
recopiladas (4), espresa que los Sanios ['adres, movidos por la virtud de la buena coocieacia \ 
agradecimioolo on algonos eam espreMBeolo y en olfoa ealladaoiienlo, otorgaran i laa aaftoraa 
rayes de España y á sus naturales que en aquella laota eonqniiia ao aanmaran nnchao prere* 
gotiras, düi-ecbos y preeniioenciii.s gubre las iglesias. 

3U4. Pero lo que oiai eoaveoce la í¿ de las bulas anlecedeolee, eipecialmeole la de Euge- 
nio IV, es que babiéadola obloaido el rey de Caslilla D. Juan el II. en ol aio da U36, au hijo • 
y aneaaor* Guríqoo IV la oauueia eoo la» domaa o» la citada ley del OrdoaamioBlo , y loo 
reyes Gilólicuí que ¡¡uce licmn en la corona á Eorique IV, no solo obtuvieron su conGrtnaciüa , 
inserto leiiore tic la Sjutidiid de I()occnt:io VIII en el año d«? 148G, sino (|ue eii los ar.le- 
eedeoles de \ ino reiote^rarou cq su real patronato la* iglesias parroquiales de las luooiaüas (5): 
for ter este deruh gMoéo por Í9$ rtyn por rufttío i$ /• oanfñttA. ■ T no podiando 
darse que la aserciun uoifuroie y repetida laniae vaeee eneaaiviiuoalo por nuestros soboiwoa 
hace la roas devaiia pru.'hü , es preciso confesar y rpconocer el patronato universal de !a co- 
rona COQ el durecbo de presentar todas las iglesias nía \ oros y (n»>nures en que se veriüqueo los 
hachea do la conquista, do doladan é Andacioo. en atención á la legitimidad de los indultos 
«pMlMicoB, y aiid coofiraiactooea qao dodaraa y concoden cono do jmtidai Tator do oneitroa 
aoberaoos la iioiuinaciun y eji-rcíciu de este patronato. 

305. Por la lui.ma r.izon y tliulos goza la corona el patronato y presentación de todas las 
iglesias del reiuo de (iiauada, de las L¡js Cananas y de las Indias, y lo que es mas, el Poo- 
tilíeo Alojaodni VIH, á úlliinea del «glo pasado, con coaaijo de loa cardenalca dedari i bior 
de U ropúVlica de Veoecia el paironúio de las iglesias y benefido» nnyoraa do las provÍM^ 
deUírico, poniue lu<i babian coiiquisiuili» de manos (le los infieles, .sicnJo digno Je toda alem- 
Ciofl que DO leuieadü los veoeciauus indultos aposiólieos pura obtener el referido p^lroBato, íun- 
darao ao prelMuiao oa k»a concediJus á la corona de Hspaíia ^6} que bubíeudo sido eGcac» 
pan Venecía se quieran disputar i onesirat «eberanoa. 

396. consideración de los servit-ios que hicieron los condes de Cabra en la conquista 
del reino de (iianada, obtuvieron de !a Stnta Sede el [uitronalo de las i((lesías de Baena ea «I 
obispado de Córdoba, el cual les coQcedieron y cootiraiaron los Poolifices Alejandro VI, Cleweii- 
laVII y VIII y Cregorio XIV, que pune ia siguiente espresioB an au Iwla: MM«ri4M(ti opoflo- 
Ucae graiia regna rfatperéMta iifnot fuitu putm ti teúletÍM H Unefieiai» diait Awta /'an- 
iatteut el dulassent. 

307. Si Ja república de Veoecia fojidada en U» indulloi apoaiólicoa de España, y iaa 

(1) Libro ('e tullas, iiiim. 
líj Ley IB. Ut. j, l'^il. 1. 

(t) Ley 19. (it. 3. lib. 1, de Ordenan. 

(4) Ley 14, UL lib. l,Recop. 

(5) Leya.líL •.llkdeliBecep. 
(«} Mlrai,dlieaftil. 
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condes de Cabra por lo* servicios que hicieron en laa guerrag de (iranada morecieroD á h 
Sania Sed» el palronata de las iglwat cottqwiMdta, eaa deciaracioo de que kabiao b«iA« ttiyor 
ukko tA Kcnperarlat dé hMÍ iufialéii* q»» ai laa lobiaiMi íbndado y duiaáo, ¿qgi:pniiMé 
queda para nuestros soberanos que aacrificnron sus virlus y las de sus vasallos en la espuisioa 
de los moros en la conquista de loda Españu y del Nuevn Muuiio, m conservar h piiiota ik 
la Religión católica, en la defensa tie la Santa 6td«, y lioaliBeoic, cu haber dediuado todo su 
nal «ram y hareiieía d« la earobt «n RmdadiDoéi y dotaciaiaa da hidu laa oatoáralea y t 
úmí ¡«día lás colej^iaiHs de Bifaia, q«M iM aalft dabeo aa ««eeíM i Jt IIÍMralidád.d»*iiM»' ■ 
Iros monarcas, sin« lynthípn su conservación y auraenlo? 

308. No necesiiamos pedir nueva gracia á la Santa Sede, si oo es que not baga la jua- 
lldv 'dcí romiNMar y hhUmt k» dandlM dd rail patrout» que conoedipraB y -veeuHianNi 
Iba mmM PoBiiiieia- Alejandra II. GMfvrie VII, UrlNnw H,- Bageoie IV, laoeauiaVIU, Ale-' 
jaodro Vf, Arlriano VT, Clemente VII, Paulo IM, y oíros santos Padres, que asi como á loa 
reyes ik Francia, á lo^ empeiadores de Alemania, al actual Rey de Cerdea y á ulros 
prmcipes se les conservaron sus derechos é iudullus apostólicos, oo obstaste cualquier contrario 
M», 'atf «)a¿Me' le pro|de «en la ceroM -de. Ba|Mla, ouyea :aiérilo».fiMnHi' y.aon ' Uti abvndea 
con ta Religión católica y singulares con la Santa Sede. 

309. Contra los derechos anteceJrtnie* que asisten á la corona wlamí'nté produce Su Santidad, 
el uso de las reservas apostólicas y el no uso del real patronato universal que reaulia de la ooo- 
quista y ito lea fdérídte indnllaa pirikitifieioa eoncadídaa «o atantíoo i alto-, ípnm aandilida h fk; 
jr lagllidád de estas ceneeaíewNi apostólieaa por los auiéntiooa y eaaviocentes doenMtlea quai 
dejamos referidos y los que juntó el marqués de los Ltanus , no pueden alegar oíros fun- 
damentoá los niiniüitros del Papa en íüs próximas cooíereacias, que b poseaioa^ da aua roianraa y« 
la ioobservaucia de nuestros derechos. ' ' ' - ' ■ ^ 

' dio;' Y tmuitie pirn aaiiallieer éeale argnnenle Uaiaríin laa aapaoíalaa cttnanlu qae tm^ 
prendén- ha ' lifaridae indulto:) apostólicos eo cuanto dedaran por irritas, snlaay'^ftiiiiHi^f^ 
cualesquiera provisiones apostólicas ú ordinarias hechas contra el tenor de su« eoDce:^iofles , coo 
que se conforma la disposición legal que ea Aivor de la ragaiia prohibe é impide que proceda 
prescrip<»a« oomni la' cereta, princípaloMnle m anaatro oaao, en que el iMD:y obaamabia qw» 
tuvieron tae BMMileoadoa íadaliea ifeaiAlieoi' joa- laa donaciones que en su virtud ejecutaron ouai* 
tros -'/(heranos, como asimismo eu los patrnnaios del reino de Granada , Ula» de Canarias y 
en ios domioios de las Indias , que resultaron «lela conquista, conservaron el derecho al todo^ 

31 f. 'ife° aliataole, para proceier ooa mas cooocimieoio lia<»iiiius presoales Jos jiMlOdi uMjvoi. 
que eli ile anligne itttieroB lea aaüerea rayei de IfapiiA pan n» liaar i(saneNilaieaui del. pa|re-i 
oaio de la conquista , y la obligación que hoy Uenen de recaUrario, aÍA qna pUedA. i|9dN)f?UU^ 
eiíia pretensión la introducción de las reservas. 

SIS. £o todo el cuerpo caaioico de. las Oeci'uialeí se eaouentia v«ai¿iu al^uuu de .roser- 
VHá iperilélieas (4 ) : hujut tnam refollMÜoiie «aar^HMi; porque batía Joa.ai^loa ,nH<|¡¿Il.Y.4>LÍ>i 
Iglesia se provislaroo los bénolicios «clesiáslicos por b autoridad nativa de sus reippolÍYjB^ ^dí*., 
Daríos; hi dignidades y prebendas por la eli^rctim caaóuioa de lo:j cabildos , juntos con sus, obis- 
poa ó separados: cuyo derecho aun se conserva en muchas iglesias de España eo.,144, jieiji^ofi^ 
aiaaiilliiiBaa y alleraativas de que U!>an eo . los cuairu meaaa orJuariea , y lodo* hw iMüIciea y 
|iiania-.eBÍ««áiijcw »p«inaad»a ae-.praveyerip .¡{ieiapre'i npaiin^ípq y pi^^ aif|„var|(|a* 
deros patronos : este éstado tenia la ditwipliaa en «I siglo Xill (i). 

313. Ocupada Espa&a por loa neroa, tomó Dio» por iestrunepio ^de w^loria ^al ^ríocipe 

(Ij 2\'al'il ÁUxandie, lomo 8, iru/o 13 cí 11, folio mihi lií, fdr. Btnefiiia.' 

ií) liatttt Álexandro, kist. ccletiatí. lom. 8, ia«ctti. XÍÚ etXW , aHic.t,per imm.— Marca dt mnc(fr4nl ta' 
Mfdrt. tt tm^trii, íí*. 4, «yk I, at m. I, «ML t, , ^ ,» , <. . i . ;/ •. " 
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D. Pelajo, <ttte adaMad* rey en el ipoiUe Auseb» d tB« de tf«. eoonuA eo |af («oiiti^ 
d« AitariM la mfásmt 4l«ai|a«U«M «imidí«w de wmm mu Té. la cual oaiiwarvj) los conde» 
d*.&^af reyai <!• Eipaita iwxsaalMMBle por espacio de n^tw. siglos, hasta la állirna esputsíon de 
los moro« de Granada, tn^nieniendo «ieropre nuestros fvUolicos luinaroaa áeo»l4 de sii unfce^ ii 
d« sus vfsailM Um presidios de Africa en defensa de la refigion. 

■ SU. Gano aa esta gloriou larga empreM fni aotirettalimil ' T aneeMvo el aatélkv «alft da 
■aeilna aabanaaa, apenas tomabaa tierras da lea iafielea oaaado ejercitaban au devoción y pría- 
cipal caidado en la edificación de if^leíias y suntuosos templos para alabar al verdadero Dios, pa- 
reciendo .poco á real liberalidad la asignación de ctiaalo ooaquislaban p?ra dplar el aa^tiarip; 
fuadproa j dolaron laf cakdralea de España y casi todaa Ui coj^iallü^ CflffP reaalfa (la afa jle* 
r— wilen A Muariai |Mrtia«tona, naada iiqpaaiWe que «icai aiswiai (|«a m fiuseo unos pifneípaA 
laa granlak, pmtiiMm Mriquaeül «a aatlaa y daoacioees ifotas metrópolis y catedrales pri 
ouale» norobriTOn en nnos tiempos anobisp v* y (ihispos. y en otros permii^erou que el clero J 
loa cabildos los dijesen con el reconociuuealo de la lutresiidurít real y juranws^ de ftdft- 
' Kdwl (I); 

.8«. I en aaaBta á laa digaidadea y prebandia, h» i«le»as caiedralea y coleff*tt9 y demás 
benencioá de hi respectivas diócesi-! cooquiMadaa, coosrtrfarnn el patronato nusstrof sobe|vn9s (:^,, 
pprrailieodo corno por uu tácito derecho precario dependieale de la corooj} , qtte su ^j^cipio »e- 
nücaád en la« eieccioqes canónicas de I04 mismoi cabildoi arreglaitoa 1 la dipciplÍM e<5|f«¿«tína 
obaamda aataacea ea lb|Mla , Piaaoía , Ale«aiKa« baliaó laslalow). i panoaiiaMa 4 mstaucía^ 
dala Sania Sede {3>: ^«m quidem tcdmoi ^k§iroUs progenitores nostri duáum svigulis 
eacaríont¿'iT enrwndem personis idaaeit jure im regio liher* coiiffrtbqnt ^ d pa$t mod^ttt q4 
roffotum eí aá taUautiam dieiae Sedts $ub eertit «otíu et condHimbm eimf*WM'*i* iWi^ff^ 
iioaet fierent in dictis ecclesiis per capitda Mormiem , fina «PW^tlípl 9^ ÍWft' 
/taaai «a «»Ma4M- wtfinMtá. dU emiíra fitmam eoHCtstionis ei co^firmtio>üt praedi^a- 
rwm iiúlm SMm per rtt^moitim^ H. prannaaai nm dufia a^iíaiw aí«íiaiiaa ú4mt, ti*^ 
Hs ju$ ft prnTogativam. 

346, Ko loi »»glo$ XUI y XIV de U Iglesia ae íuenon ¡nlrc4u»eado ia«e«|ilfiwiíalí> 'a» ^í? 
aantaa da 4aafcaaailei«i: eaapeaaarM por laa ruigoa dalu íap^a djaiiidaa i |m. GoMore^ or- 
díaariaak * «iwenes recomendaban aqueílo* aagelOi qoe deanaban fuesen provistos (l): Fraítrnl- 
tolm ktam pro hif qui nohis chari sml. rofart non diihitamus; luego pj'^nron !oí ruegot a 
preceptos , no bastando las censura» apostólica* para que los caUdores oraiaanoá 4e»Írt¡e8fM> 
del ejercicio de aus nativas facoludes en la libre proviaMM aolaii&«li«a dirigida & paavan flpo- 
forma al eapMia da la Iglauael* saataaría da.idáaeef raeomaadablaA waisim* 4» laa pwmM 
reeanea&dái át. reviaa. 

317. Deterrain* el Papa Clemente IV reservar ó privar á \qí OfdÍMriM de la provjiMi^n da 
toé beneficio» (jue Tacaaen in «auno (5), loe cuales, parsuadidoá á qtt« la mfld«ra9Ía«» de,ísla 
raiérva, tnuy fiÉitada^ee polia prodwsir aaaaidflrabla perjaieia i aaAila«Hl\adea* .«o aa. aaif^Daroa 
aa onnlpadecirla ; pero luego reconocieren que |(piall* pequeBa >»arU franqueó guc^sivamenie la» 
reservas locales, laa perwoalei, laa areemoaa, y ao general .laika- iaa vaca»l«9 . en lo^ «cl|e. A)Rr 
aea apoil¿lieos. ■ 

"m *MÍfca/Íé timaintlt tuéritti «r imptrti, S, «■#. tt; •(eMM>l.''faM^ «I la fílele elUlí i wHWfMi 

Balueio rtftrmlh inleqfam ephtolutn Petri /, r«ffit nragonentU etnfitmulti «Ik iW tWH t 'JO'ttilItt^ AlW t t^ rv^M» 

(t) Lcf t8, til. J, Parí. l.V 

(S) M«rettt¡o€i$ citatU.—Mntal Alcjcandro, M«nf/e Xltl et .TUS . pratfipuo, pár. annol3i9.fot.mkiV», 
J4) «< not. dÍKÍ¡>. pwt. 1',^^. Y. cap. 4S,' ijpdt: l-JífiM #JVa»al'-Í)UM 

Mi»- ■. ' ' '.i ■ ■ 'V 

^5) Cap. Ik^l d» prolmé. tt HgniL in . > • . .i». _ ' 
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9Í9. CMMéttaáM lo8 principM crntíraoi, los arrobitpos, obiipo* y colidol^ de está ftevedadi 
que inmutaba absolulamonle \n dieríplins crlpuiáí^iica y el orden estableado y obüefvado por la 
Igieaia tu h» provisioaéa bpufticiate» , ú^tcnuiaaron hacer presente á la Santa Sede sus derechos 
«rAiMrioi j ha cMluDibri» d« Im kími, para ^» eoiMrrm y mmíim «i jnMidt üMndidi 
por tos sagrados eáwnea y eotteilnii, aín penriiír «I Abo de lit tMik'm^ ¡¡nidMlifo de iMliit 
perjúfcíos y daííos pfihüro» (I). 

919. Eduardo lll, rey de logÍBlerra en ei auo do 1 340, hizo ai Pontífice Gleaenle VI la séria 
repreaeotacÍMi que copió Natal Alejandro (2) para impedir las reservas apoelólicas de aoa reiiios^ 
NMMlMloM M i|M «I ^ttrlniHi def Im jgféaiáB «itfldAlaíip«rteo«eit Ameonn», t^A íobIíimIm. 
dé li Santa Sede había Mecedido á los cabildos la elección canéáiétf M caalquier vacante , y qetf 
de rAervarlas á la profísion apnstótíca ¡se perjudicaba gravemente so régalia j patronato. 

3f9. Bemiiü «os embajadores á Clemeole Yl, y eo el a5o de 1374 so concordó que la 
SiiU SMia dfl nugoá modn dnriar «o adctiai*' da lat raawras baoaieialaa ao laa retaot de II- 
«llleríi(8). 

Stf. Mas ejecutó la Francia: Su rey San Luisí, con consejo del clero, impidió el uso de las rt»- 
servan apostólicas eo lodos sus dominios por uoa pragmática saocioa espedida el año de 1268 (i) que 
confirmaron sus soc«sores Cirios en ei a&o de 1 A06 . y Gárlos Vli en el de i 488^ cod nMlivo 
de beber rateiaido lee refcrídaa reaerrai apoetólku el coadlie geaei^l basilíaise qae defiendes' fer 
logliimo los rranceaee, aaoqae no Itf líese feorbldo cómo tal la Iglesia. 

Sff*. De qae resnltó la gren concordia otorgada en ef 18 de A^fí^io de 15t6, PTi're p! p^pa Tfton 
X, j el rey Francisco I de Francia» en qae se aouló la referida pragmática sanción, y «e convine 
qea tai ^laaita eaiedtatea da Pnmh' qiadaaaA i dh|»oiieíoD de au reye«. y loe beaaieáaif eed 
aheraaliva de nes^s en fnvr de gndniNtet é idAMos. 

3i3. tgnale.^ di:3cordi^s rn i^^aron reservas npoctíSlicaü á la oaciou germat haíAt ffÉt' ei 
poalifiice Nicolíír) V y el emperador Federico laá concordaron el año de <447 (5). 

ilít. Pasaron algunos tiempits después de decretadas las reservas aoles qiio se inirodwjeMO «e fis- 
piliv; pdet tato el ale de i999 (•) mt «MeAlranee a»M»j«8ai pneiinde ea eaMe denniea, an* did» 
porque los santos Padres reconocieron el patroBato uaiverBal de la corona por el titulo de éoequisla, j 
que todas las iglesias fueroTi tomadas de mano do los infieles fundadae y deladee |Mr dfeeelff¡v» 
aoberaoos; por lo cual no debian ser comprendidas eo las reservas, 

Aaia Ueir en lee- algiba tlR y tlV ea qoe-aarMirédojenm )tt naartM ebaBAaBUM^oe 
lo» aelonil - iff eé de BapiM, íka lejos de sujetad á su priolíca el pélnunle uivanal - 
raaaltaba á la corona por el titulo de la conquista hicieron muiiiplicarlti) acto^ jastificaüvoe 
d* 1» mayoría, nefwrio y patronato de las iglesias que cooqiii>!ttii>;jti v edificaban, fie las 
cuales ao solo otorgaron muchas donaeiones lo^ seúores reyes D. Fernando el Sanio, au hyo don 
AtMiaer el* fUMé f en' bÁbM'D. 9Ía«llo- é feHiTO qt# ralAarot eo aqneilee líenpea, si que taabüaf' • 
p¿^'U dítádd'lay'de la Partida (7) pdBlícadl el' «Ae de 4?60, declaró el Sr. D. Alease el SáUiv 
pertenecer á lar cotMi el fMUVMiaté onirenal dt' la» j^slaaía^ oMedraiee por lee Malea dar oaafqiiíMa, dala» 
oioo y biodecieti. 

8M. Balea aahfliM'leiiMiN^WAvdMadlaadkiMM 'dflaa iflfiele^^ y babieado cooqoialade t< 
SaMftrel lailA'Bby 9, fmurib e« el alo é» f ffnidér y doH'eeé iraaiAa tcami aiiaalMI nalre^ 

(1) riMMH. Ji«Mo. iMa áUmif MsCtlM^. 

(Ij Natal AUxaniro tomo 8. (oecvio IS e< 14, foUo tniki tM 1. por. OOHd tM. 

{i\ Ipte iS'aial AUxandro loco eitato, par. auno 1374. 

i) Mnna de Concoti. Sacndot. et imperii. lib. i. eap. 9, ntim. 4 

(S) Btaiéti, Bm^nt. t» jM. cohm. Ub. %. M 4, for. IS. rs/«rl MHforAa «mnMM «i tíMurmm. 

(éj A'l ffsMfllw Itaeilé. TiolvvtfslassjifiMtif Al!paio, K^^ 

(1) UfV^f»,%.HrUt,* 



Digitized by Google 



. 4M 

ttMÍw ígMa, hab'eiMio i N filvtr donación de lo« diezno*, . i «MpcÍM del da aoeito i bigM <pi0 r f WTTÓ 

lierik so real ílnricnfla, como rpíulln del privilc^^io y dolacion que con'i^rva aquella santa Iglesia. 

327. Su hijo r>. Alonso el Sáltio , en olio privilegio otorgado en 1." de julio d»; ia Era 
de 1299, declara que la Iglesia de Sevilla de la real coruna pi»r «1 liluiu de cobquisU: 
Sepaiet que jm «I grmndf favor f»f JVot kahmot 4* fnetr h'm ^ nmreet á ta, tftma 
de Sevilla, por «l muy noble el muy altó rey D. Fernando nwíslro padre que la ganó i 
tomó h T^r<M>i''> ¿e Dios ^ de Sania Mari» é iai6t t «aferrado, i ppffut la . ktrtdnfw 
AÍM é queremos todavía enriquecerla. 

3Í8: Sieedé m h c«ron el rey O. Sniebe el BitTo» y por su privilegio espedido .«• 9S 
da-'eelieabre de la Era de 43i3 (1) hace dooadon al Anobiapo de Sefillt D. Bameoda j 
i 8U cabildo el derecho dn prcjnnlar indas las iglesia* parroquiales de !a ciudad y ariobiapa- 
do de Sevilla : olor gamo si/', r dnmnsle todo el derecho que Nos habernos de presentar «n 
íodat laf ijlmat parroquiaiet de ia ciudad de Sevilla el de todo el arn/bispado por ra- 
zón fiM wot «romo* pairon i« ^lot 4 tonemot por hien qao lo aya «I krzobitpo y toMéloi 
toho ende la abadía de SanSalcador de Secilla, t/ la ah adía de San Salvador áoXtraftl' 
prir\rndrjr) rl.'' Pr'ct-fi 'I,- Sn"!n \faría, if el priorad(]c ¡le Irtr/t-, y el de Xroeena, t la 
iglesia de ia Algaba, en que retenemos para Nos el derecko que Not kaomot it pro^ 
italar. 

3M. Pwqne la falta de lien^ no peraiiu ditetamee |MMr la* deam i^Mea de Bifiela,. 

8i bien para el concepto de! patronato uníventat. que resulta de la cooqnifila, lo que «e acre- 
dita en una se venfif:^ toda», porquo i^'irtlmenle fueron lomadas de \o* inBeloa, fundadas y 
dotados por nuestros «oberanos; en cuya laieligencia ea iudubilalile que loa fundainentos para 
la Igleria de Sevilla eeavíenen cea laa dama del raioo: y en aate cierto pre«upiNeto» 

330. No* ofrecen graa aoeienciweali» á farer del püreiiatoiiniTerAal por el lítvlei de. «tan- 
quista loa reales privi|pc:io« que acabamos de referir: en ellos se evidencia que loa señores re- 
yea coequiatadorea adquirido para su real patrimonio por Ululo hereditario (del modo que los 
aagradoa cánooea permiten eatas adquisiciones en la potestad aecular) laa iglesias catedrales y 
tos. deaaa -benelieioa. ▼ 4|9e eo eate e«iwa|iio laa enríi|iMeieroo y doiarea: aat to dédaia «I 
ae^r D. Alonao el Séibio en so citado pritílegio á faver da . la, Igleata de Satíllaj 4 parpu 
la herednmrt^ >Vt /¡ueremos todavía enriquecerla. 

- 931. Se maDilíesta mae q>ie «1 Seato rey D> Feroaado, y los sefiore^ reyes de Expaña 
eba^rrareii «n la eaacpiiaia; lea iadnlfe» apeatéíieaa de Gre^rio Vfl. y^ üriww 11 ao coam^ bao 
diapoMio de te« dienwe, denndo unta eipeeíea y reservando otras; y aMmiamo ae e^eaea 

que por la conquista adquiría la corona patronato universal de todas las iglesias conquistada!' 
de lo» infieles, como '«e evidencia del referido pr ivilegw del Sr. D. Sa^tcbo el Bravo, pues en 
eate concepto afirma que es pirooalo de todaa las iglesias de la ciudad, y arzobiüpadu de Se- 
villh ean al derecho de peeaeaúrlaa; y .haMMoaaverifiettto fM^ heebee viiilef aigloeb Xlll y XtV 
«n que reinaron eaios tres monarcas, que es el tiempo de la introducción de lee. reiwrvaa apap- 
'ólicas, se acredita convincenieioente que ni enlonw* se practicaron en F-!paña. ni poenea, psdji'*^. 
ron cooiprender el patronato. universal do la corona que re«ul(a de la couquisia. 

aa^l. . • too epcaiilnvde iatredu^idaii Im rell^ridaa ««larfaa eo eatoa deoiinips á áltino» d«| «t-^. 
glo XIV y á principiee del XV . naturalmeote se comprende que eene entOMea va waban lee 
obispos, cabildos y oira^ comunidades por donación de los señores revns el derecho de prneO" 
lar muchas piezas eclesiásticas del real patronato, se introdujo la curia romana á reservarlas en 
el falso concepto de ser de libre provisión , solo porque so hallaban en poder de eclesiásiicos, 
aieodo indubitable que per las doaaeieaes reatos ao perdieron la nalnraleu de . patronadas, y 

(I) Uflg. en sos áind. pifrUt, ■Am. S. 
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ikitlirot tdiwáilicot debieron conservarlas coa la oism cnlidail . mi «smIm de Im 

reMfvai 3f>nMórca^ eoino lo esUbao al tiempo de lo* rlonacmne^. 

333. Al uiuiio de los diezmoe, qne ana vex incorporado» ala real coriwa, aunque despuc* 
M eoNfladas á cwnuidtdea y peraoou «ebniitíCM m pierden la ottonlcn de rrnlftt . aegue le 
lieee deelMdo el ray wMatro lefier en le rail daerelo de 3 de octubre de 1748, dirigMt i 

la cámara , Cúníormándose con la común opiníoo asogurada en la prictica de loj (nbunnles ; te- 
niendo ducirliJo la Kola que lo^ privilegios de exención de diexoioé coocedidoí por la Saola Sed.* 
no cnoipreuden lot» dieiotos incorporados á la corona y redonadoá i las .inedia* , porgue ya «a- 
Kmm de la peMad eoleiiáiliea, «■ qae pierdan por la redooaeieii It ulenleaa que na m 
ban lomado de reales (I). 

334. naciéndome mucha víolencírt nilemis de la que en si tienen las neartaa apaslMices. 
el que m bubie»ea admitido en t.&|MQa ; eocuenlro que pudieron leaer principie aa na acia, 
da fMMnciea y respeto i la Saala Sede « que ejecnié la filial devoción del Sr. D. Aloaao al dft^ 
bid. qnien después que en la ley 4.*, tit. id, Part. l/deSeode la ¡i> -'^íoo que l«niao loa 
obispo^ V r;i1ii!i!ns (por donaciones ó tácito real permiso) ile elegir preb«nil;i I i< v c inferir lirna- 
ficios cooforme ü la costumbre de cada uno, reserva al apostólico ei fiOi¿er dar digniiadet «I 
persowtja á íodoi bt otroi Im kmiffieioi 4* la Suáa Jglesití á quien quitiere m ftuii obit- 
pada f asmr*. 

335. No podo comprender el Sr. D. Alonso el Sábio qne Jt reserm de algún otro- partí* 
colar bflnafiiMo ó dif^nidad llegase cen el Iterapo á ta^ reservas g<»nerales que hov padecemos; y 
por lo smisoo af^ueila ley no es adaptable al estado á que llegaron las proviáiones aposlóbcai 
de lof benefieíos de BspaSa; ladaa. ae provlalaa en tema, y ooae afirma el aardaaal da La- 
ca (%) aquella potestad de los ordiiBriaa para conferir todos la* lieaeficioe da «w reipactifaa 
territorio» nimiaas nafríela . «f<; jMM.faa» od nUiibm radaeln ptr eoaililHfHNMe-af iwrviifía^ 
apottolicat- 

,336. El dafio que cansan laa laaartaa apaMMicas dí pitada mt mas grave ai mas perjudi 
oialilas iglaeiaa, y i la aaoiaB; al nmadie qne pnade pn^aaie an laa proxiaMa «aafenaoíaa 
es en mi aaptíc el que me ense&a nuestro célebre jurisconsulto Gregorio Lopei en la glosa; i 

la ley iS, lU. 5, Pan. i.', ea donde refiere, conrornándose con la ley, que los reyes de Es- 
pada 800 pj}irottOá de iod4s las iglesias catedrales por los tUuloe de conquista, (i^a4><Hoe,. do* i 
laoiaff y; onttoatioaes aposii|i«|a qne afimn beber visto, que ea la aottgiio,. prawalaraD «qNl^*' 
para e^as, que después los eligieron los cabildos con sp . fiaaae régio; y que Jiab|piida.pi3Maa-. 
tado la Sania Sede la proviq'oTi r!e b« iglesias catedrales y monasterios de varones , los reyes 
de E:>paña recobraron su pricner derecho de presentará la^ iglesias catedrales por razón de, su 
Pj)trnnato„ cofDo |o, haciaa^.ap Jo, antiguo y.en tiempo del 9api.tato.,Mi|6aica.C|(m imiftf .disM'iict. Q9* 
P«f» «ÍRjl». Jq-«»lí«í al. miMBO Gcagario Lapes. . , , • , . 

337«, . Affifaa conm^ttdo Bitpaniat fuit , el dtwat adkuc ex eo quod reget Bitpaniae Itr- 
rom a iarraeemx reeuperaruiit, el ijuafsii^iint f( nomen spurisissirnum ^fnhrjmHi indf «xpetlerunt 
eccUtittf tifCM Chritti coiulruxeruni , ¿undantrunl tt doiovfrunl, tU sede vacante de^niu ei 
jmAIíARí ted$$i«0 aaeaalü regi leríSaal tsli pleoMf , eitqm permittal gk^Umm . ^fmi .Maalj» 
/tcú efjt4rar« om}n impedimento te aofo , regique commendent bona ecctesiae , quod «( rffS 
ptaceat; eí electione facía regi pm'ífiiftnr rlfcUtt cui ñfx b<>na íí'ü >n cugtodiam eommen- 
daia Irahi tubeal , et infra : Cum oero potiea Papa resrrvaoit $ibi provinouem eeelesianm ea- 
thedralium.,.. reges Hisf&ñt» rvíüiirmll ai tmm jus prmaofm fmtwOwU adatefeiMt 
ca<A«dr«(«i ratioM fnri» PdroitM fmU fiéM leaipórtiw diW eap. Con L0«aK.J; . «aai eniiii, 
reftt SUfOMM M /badfitf m Jwé patf&núbiéf ef non ín «oawefiHltaa toalañi, «an'aiefaKr 

{1} Cá«lilio, á» teHfit, Nb. S. «ap. M. per Uim. 

m GarM da inoa« MaoelJ «olteláab diaenii. 1, néak It. . ' 

TO») VII. 49 
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iHmi didm Abbétü, quia lalií e^itsueindú non fuil i» gradaúeit ééctéti*t%nt: immO p«tm 

IM «mAr Jl«i iríi^MAié MMMIi^«r c«i(jlfiilá«tMlf ptipálu M/m- éif* /«rt mpvnatatr ^ 

B«iÉÍIÍélMloii08 al marqué» de los Llanos sobre le sahsfaccion do lo6 repros de Su Sai«> 
lidÉd:,' ¿mMÉMi' en ^«m m proponga en las próxíws cMlCiriidu qot 8f SiMidid flt lirri ' 
moéa^ el> pMKMaCo Mfvinil éi li cortM por Im lihiKM ite enDqttbia, rundaeioá« ilaMíM ' 

y rom^p-s rocíes iposlólicas, con el derécho de presenlar todas laá dignidades, prebendíif y hprtpfr- 
ci»í de lodos las nwlropoliianas , caiedraieí y c<>!»'2;Í8tas , y mas igletiras en (jue se venQcan los 
hechos de fundación real , dotación , conquista ó dotaciones apostólicas ; que oo ob^te á la co- 
nm al M dtf este patronhl^, tw» taaipaeo It obatt pai*i ttoÁmt la prMMadho dtt !»• 
dak lo# aUiiNNlaa^ ala aaibargo 4& \u élaetiotat da Iba eabHdaa f h» marrta d» la 9mHÉ 
Sedí. 

U^o asi como al rey de Cerd«íña roooBócié el actual Pontífice los prifHegios apostó- 
liefl« «I patronaM át ha pieaa eclaaiáilieia del doeaila- da Sib4ja, na obrtaaM ¡t paa0-' 
alea dtf ha itearrha f al n» «aa dai aqdallaa ladrillal poatiteioa, «o MÉiaciadtfa jBüaa iMaetoa 

de la Sártla Síde la joiiicia y drstifi;;uid<M raéritoá de iitiostros soberaBOü , di9pen< í pI mismo 
reconocitiiieoto para loa iaduiloa de España coacedidoa porpéUtameBle á la corona por tanfoi S«> 
mo« Punttfieea. 

M>« 9m ^mpra aaii da aanllr qiia de ha aaiaeedeatti proposieiotaes gétaralai aa recaiga 

aa qo€ el concordato de la Santidad de Cleaenle VIII otorgado con el Sr. Felipe II, Robre al 
palrtfoRtfi h ii''^Í5t itt*»(r(ipf>lit;in;t '*«» Zaragora en quc> se díclarardn á faror íIp la coroDt 
caairo mesei de promiou^ se entienda á (odas las iglesias metropolitaoaa , catedrales } cdlegia» 
ta» de^ Espete ea que 8. V. a» natf-' iti ai ^vaim pairoMltt UMiaa 'Rsr ib)saei f vacantes; 
da nodo qae ala que la oaroaa daifalqua píaia algqaa do las qoe aetualmaola praaaatt, HMgl 
tan «datro inéiea de presentídott en todasr las iglesias caffldhMr f úáéfiMm di ada^ daailaiaa» 
segun'yeonM) los goza en la metropolitana de Zai^goza. 

3%l. Ko creo que ^ Santidad resista este partido, asi porque los mianióa moUvoé ^ dére^ 
cha* qde cMtarriaiM {faia el caaroortlaM aolfM twwvianv la iglesia da Earagjoaa'fc ta-" 
riteo «tt tedas iaii demás del reino, eomo porque el pamnalo' iaiMMor de h eofónb' tietfi" 
en su ^v'ér tan biicno-t fíin htneutoá de justicia qur pnerli' "in;ir?i»nrfi» modefado el equivalente' 
de^ los cuatro meses por medio de ana tiWBsaeeion que enterameote diría» las aiitiguas j ac^ 
(ñatea controvertías del pairnaato. ' ' ' - • . . . ' : 

3i;l 'MM ni contra tbdh clqierÉBia lio «nüntiaaM ba r^aaim m éatf prbpaMoAadb eaa^' 
veeio, qdadfe' f'é. M. el réaiedid'^ reintegrar tk rei\ paironallo pbr m«dio de 11» juriüdiccidii'' 
de la cámara, como lo ejecutaron nm gloriosos pró^poilores , molchas píetai AcfesráSticas que hoy 
preseniani de que formó ana larga recolección el secretario déi petronato, Diirodía , que cita 
d. VMdüÜdb Saldado, y ta ¿oaati^ Ir mnuáák d» h\ éámhrSt; i cuya td eapOfedhiMi 
lirISfadMila Itftf íaiídttnaMita tai qtta prbeade aaio' ntalll al' «ílMsIÉidMtf dé'Ua «iMia' fM^' 
latadlahMr al mi pammale'. 

fúiutau ta jwritdiccioH dt la real cámara. 

349. lííoe Sá Saatídad ái ota. 30 de m lümottrmtsá , qoe laluiadose alli laiablw m at' 
laUfwo- la pralaasíon del consejo real de juzgar las causas perteoecienle» al real patroaatow aoa* 

que sean entre ecle-iiá'ihcos; sin embargo de que sobre esta dependencia nada se le ha esbl- 
bido, sabe oo apoyarse mas que eo la costumbre, no en lioea (!« presciificinn smo Je pre- 
lUDlo privilegio apostólico; eo cuya aiencioq advierte Su Santidad representar ouaiea sean los 
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lÍNiUi di li>mdMttM la c^nur». si pa|^ mnmám vtt 9^ M «éMíM» 4h ^¡«lli», 

.... • • • 1 

3iA. ia ipainri» 4el pttMoaU) «o tiy «a- é nid» ttO«4|iM procede U cánami e» mi coMn 
dnaíeiuo es prupía de la juriii lii < ion r^al ; y aooque neceaitaae indiUio apoelótkft» UmU^^a l<i 

. .a«ft. AoMiltfe lo pcimani oM «I «rli|aB y m§m .<W ftíiromi», fmq** iMMi*'4« -(nir . 

daoioo , doiacíon y UUlc» deque provÍMe. peraMW <)«e lo poseei y ejercen, boa en »i te.u- 
porales y proíano«, aunque teo^u cuoeiion á lo espiritual, por razo» d« dUpuiar aiioiólcitf (p*fl 
nedianla la af^lM6Ío« ecU»iá»tt«a f«;«ibait oo la oolacioo Qi^oioa potftHaii de c(w«s espiri|i^Lea 
«n que M te «nbana la cámara , p»rqa« ra proMdiaiimi» m líaim á jmtiPitv loa hapbiN 
de dolacion, fundaclen» tavmlonalHbd h 9mnm\*, oiediaote lo» cualea ei indubiUi^le el )de> 
recho d^ re&l patronato recoP0€Ído por la Iglwia é incorporadn p<>r(>(i(un mente on la corooa, cepo 
una da \a$ j>riiMaipale« rayi^ia» .. aift ^^e, Mto» acivj» iei^gaa «M,i.^pr<)sres» «i d& delib^-r 
itii «I i«al áwna i qii«.iMBd« .«apudÍR eoB- id« «iHii jigi fiqw jb ft m mü cáq)t'4» pr«w»MtT 

«¡a».-, • 1 ■ I r- - . 1 

3i6. R>to patronato ó ni d«reebo (^'^ prPi-^eotnr que aoiAi^da. á la colaeioa canoaioa, aai como 
eo ioA partiOM^ar^^» «f. iieredilario , y ejUmi^ aaejo á bieoes proCanoa, aj^e la oaloralaza _4fi 
ellos para ealrar aa aueeaioDes, véalas ó permutas, y. JtR. jnzgi^e ioGÍ4a<^l9>0Q><^ S:'^ ^ IfÍT 
hmím Mmlam: .««.««fiaB jn»». al. paicf«ata nisi^ al^ 4aiifaliÉ ^.fmmm íhbm .iiiiva- 
fableiPteMa la simcsvoia 4e la farPK». de «Mya cualidad y iregalia «4 reviste para Miir..i4cl fiir 
yilegio fi^al (jiie aUae 4 su fuero aciivo y puho los derechos de la gob^rania , que ao permi' 
loa sw juzga<iu« por. Qlroa. irtfH^t^les «tv» Iím dei r^j aja q«ii» ep copMrvat^toa. dffoQii, dtt 
M MMlaaei» y preanufofiMi 4«1 . nal. «alranal» «a fiaaofl. fcríOdr l|w 4« iiairi4l4.nM.N^ 
4» oaQ la ftimá4$.i» Jéti» ^ l«^iM^6o^raipaiKÍa.4 a», (wa aiiMfitiial }.|ipr«in«iai« |N;|tr 
•üaiioo. 

347. A lo cual no obsta la (Icorelal singular in toto corport canónico de. Al^aodFO ill|t 

KÍIi|ti«|ia «cMiptiea. íaa 'atMaf ifit pDr^iipta laical: i ^in aa viiafic)^. eopgiie «(«ii 

4ecnjlal..dir¡gÍ4Í^ ^ |q{|aleiTa no espresa oi conipreode los paUopatos regios, solamei^te da prg> 
videncia para lo<: particulares: a^i lo entendió aquel reino; cuyo parlamento, según s^^rm^n lot 
a#qre», .^oflinu^ el cQo^ctf;^eI^o. d^ ^(a, r^^jary ftn £ís|)|iñ9 ^ procedió sio {^veda^ fa ell?, 
coaMf lo ajeeaiaB laiabíaa otros Iríbánalea da ta Ímo^ ftt|id|jijd||>á .^_Ía. l|a. ,ob|j(^v|l||- 

«^ y. ||a jregldf^ 4^iú«^s. ()ue poc ta , flai¡^|{|H}ja Jo joa dlisi^o^ .ré|ips y ateq6l(i4| q^f.-p»- 
r^O las costumbres de I09 reinos enseña^ qw, .pO. ,(|fn fOfij^j^^ l{¡f^,.|Íl|(f|)tO|,i|$j}|Í^-r 
les, prohibiciones y reservas apostólicas. 

3^48, ,í<iflcil|9^ gpn^r.f)eí_J^_pnf;^lM^^?l!,f^of;|lp^lJ^^j^^J^t,r,^^ «p el 

.IJlííaiílwí., ppr|j(ia,.a|s»ilj», «I. ff^ir^» m.mm Ím'W 

amperadotre-4 y principen ; y cuanilú munda k Ioa obi^ipon y ordioarioi ^4 visiten ^^yjif^si(|{^^ 

des. ÍiPfWftlí^;J ,«9!?ííaH°'íííi<íflí,. .'y"'ÍÍ>. ft^ ^ ,f»Íe'f¥ .W"«íl!«VlPWi«í)^ U pro»><íC|?Í(jíl 

.f'"*í:i •<!» «-¡íi.Sl -)íí cjfif«4i>o 

*'llt* Wl»''f ftbJ'^' n'iíii..'» íi! »• > '(II tii>:¿':.'!]-;ofi]i íM»p sUK^tfAX .TiíC 

I 
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persona qae la referida decretal de Alejandro III no comprende el patronato r^io. Cfto «alai 
«eguridad «c riniücrnn las cédulas de \o> Srf'í. FVtipe 11 y III , áwnño á la cámara el primili»* 
cohocíidímIo de &íU¡í causas por vía de jusiicia, las cuales aoiecetieolMneole se juzgaban de 
cienfe foMOMiriil sn «I cousejo y re«peot¡ni «iMiátthfias y audiudu da «ilM iwow. 

3M. Al modo qoe eonoceii meoDcuatmcnie de ho tordis y dieimoi de b corona ; puei lio 
etnbargd de que fueron en üu origen absolutamente espirituales, y que el conocimienlo erg en 
aquel esiatlo privativo de la jurisdtcefon eclesiástica, iiespue>« il»» incorpora d n ^ ;í !n corona y he- 
chas del palriaiüoio regio por concesiones pontificias se secularizaron t hicieron prifttivas de ia 
petealtd real, aooquo te Jitpmeo eoiro «doriáitíeoa; eomo oe proriene eo •tgwMS -loyw y-e^ 
dulas recopiladas, y eo el real decreto de 80 de octubre del áio pasado de i8 , oo obstante los 
eapilulos caodnicos que prohiben á lo» !ego« jux^^r rj<> fUi causas <^^'. dieiiaos. á que satísfaoeé 
los aolorea con la ditiiincioo de que solo poedao entenderse de los dioztao» que están en la pe* 
tallad- de b- Iglesia, pero m de a^oellea quo aaéolartió la Satia -Sede por iiiatfio de laa óéit* 
eiaoaa Incbaa i la dormn. 

354. De estos y otros principios de derecho, como cl ^Ip la* controversias feudale?, cuyo co- 
Bo«imiipnto toca al señor dp! feudo, aunque se ventilen entre eclosiáslfcos, se concluyo con núes» 
Iros autores que la cámara puede conocer con «operíor razón y fuodanento de iatt causas del pe* 
tmm toeoqMTido i b* conraa «m • ablo h' joriadíteioa ' rtal ; 7a a» Miie<de coaMmeb -6 TeúH 
legrario do b imirpacioo de las seculares ó eclesiásticas , porque no se dirige la acción á la pey^ 
aOaít« *rfno á las cosas ?n jnirín d»» prf^píifm de propifldí^d , al moilo di-! nslronato de las h)~ 
diaet de cuya jurisdicción real do se duda eo las controversias que ocurren, ni de que m 
coDcedió y pidió ad ÍM/«r del de Gasfllb. • ' ' 

3M. "Ttobteii ae Awb b oáoiira' pan^ el ejbdelo ^do sil JtfrüdíWbB ea d ■ privilegio ipai¿ 
tótíco presunto que resulta de la costumbre y posesión inmemorial observada inconcusaih^Ble eii 
Espafia en órden á conorer ios triboDale» reales de las caiuas |>pri»>aeeienleá at patronato de la 
eéroOa; porque no podiendo negarse al principe secular la capacidad de ejercer jurísdiccion ecle> 
liMei -delogadafi éo •b ' Saata Sedó, feomo' b liaoeo eii obiarTaada eaii lodaa hw.aabeniaet da 
Borepapara cienos datorinin a das causas, es preciso doaláiar á neealree aobariaiw eale titulo pon- 
tificio implícito o pneaolo de U rererida pueeeioa iaoiemorbl, omieficai y poderoeo en deraci» 
que el espreso. ' ~ ■ . . » 

353. Si bien algunos de nuestros autores aaienlao qoe los reyes de EspaBa tienen privile- 
gio espreso apostólico para que por modb do ma liiboaalM riulea poedah etaocér de loilM 
las causas y oooiroversias que ocurran sobra be preaéiMadoBes y derechos del real patronato; y 
tila verdad que reconocidas Iüs nota? qtie'se encuénlran en el archivo de Simancas, y en la se-¿ 
creiarla del patronato junto con la práctica de la cámara, parece no üejao duda eo la e^Mdi- 
doo' dé Olla' espresa coacenon apostólica. ' ^ < • 

~ '954'.- Éa' d aitfeüo de' Simancas se eneveDiri' b aob dé kabelno rmaWdir al '«oÉMija iK 
la cámara una bula de Gregorio IIII, qae'''eaBÍ!a'dll y OBafi^^Baln b JorÍKUeeioii'<fé esle trifw; 
palpara las csums del real patronato. . ; ■ 

' 355. T la secretaria del patronato fcettiflca del asiento de uoa real cédula librada eo ilr do 
jó&íü da 1«B§ . ifa h tm» 'ae''tbéo''mipMiÚ d^li felorida |nlá i m' fdiirf'ik' ^Mb; ei¿. 
jaa''ilÍM!»beptOB por la le quo se merecen los dos secrétaridé y tá áotoKdild'^dé los' arcltivoif''^ 
^ué ¿é réniíleri'co3dyuv3do«i h íriíi í uta observancia , sóirdígnos del mayor aprecio legali^"" 

366. En Cataluña asienta el Coriiada por inconcusa la práctica de la jurisdicción real eé'lM 
cau>a& del patronato ilo U'' iédrÓBB^afianttda en el privilegio apoiÚ^liCó lácilo que retalla ^'áé b 
^Wibi!Íoibf;'ffi<^ddcÉÍr-1o birHfóhirtí ar "eMpándoi^ Oridi t*l6i iritailboi Miiaiá «¿alail 
consulta de 13 de febrero de 4651. 
9&7. Daipaei quo m incorpocaroa loa maoelraigM ea ia corona oí^B,.aacflrqf. ^bj^puMii^da 
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la jurisdiccioD aeleiiáilica en as órdenes mililare^; y «n la» catedrales de Tol«do, Burgos, Leoi 
y BtreeliHMi oblíénira cánAniealo» coa oirás prerugaiivafl 4« eslt uturaleia que referÍBM en el d' 
lálto |Wpel, escrito sobre eslis Sfliíllo (¡nU-n iíhI Padre confesor , en el cual joQtMMtta proba- 
mos co» ejemplares autéulicus y mas medios lej^dli':» la po-esioii iomemorial de la corona de juz- 
gu* las causas del patronal» i que nos, reuiilimos, y á la erudihi .obra que en su delaosa escribió 
«I, mrqués de kw LUoos, . . 



TBICEiA PAUB. 



S«br« l«« |>«nS«« qnt» «« •oaitlmrQii^ea d eüUoM» e4N0iMHrd(klo, j paeáes» aer lijyr 



3fi8, Los sagradiis cánonc* y el siuilo concilio de Trenlo [{] eslrech.iineiUe disponau que se ler- 
mioen en ludas iaslancias las causas eclesiásticas coa la brevedad mas posible; pero la esperien- 
e^eiMeBa que md interaliiabloi» hd aoto por dilaciooes que iatrodoeen las parles que re- 
fularmeoie uo lieoen justicia, tí también por bi lacilidad con que ta adoiileii aoa raQMraoo f 
apelaciones voluntarias y l(>^idn!i. 

Para el breve e-p>diL>nie de estis causis se iuleresan a iiD mismo tiempo el aeryicip 
laa if(le»iaa,' el bieo eipirítaal Üe las alma* y la ososa público; y ao poado coae^irsa osla 
utilidad común si no se acueriLin p -sitivaa n'glaí ¡ue liaban pri-cifamenic efectivas las diáposicio- 
nci del . Sanio Concilio , á cuyu fio seria mu^ conveniente tratar de e^la importancia, seLalando tér- 
ñioo i Iw partea según la 'naloraleia do lo* juicios para • sostaocíar lo» procesos y ponerlos ea 
estado de sentencia. 

3ñQ. Que !ie supriman todns lo^ hünellcio^ y cnpellart^ai. cuyas rentas anuales, sacadas carigaa, 
no a|caiuan á la róngrua lasada por la sinodal de so respectivo lerrilorio, para palrimooio ecle- 
«iáatibo; ímt lo cuál ni pueden Mr le|^ltno tflnfo do Órdi'ocs aa^radao, ni dobeo reeibír cola- 
ciüD caiiónic.i , en c\ corccpto de (|uc irn tienen las cualidades de beneflcios; que sus rentas y 
Truios se apliqjien para la decencia del culto divino, aeminario», boapilales de misericordia, de 
expósitos, de ' btiéifioot y reoog{int«ilo de oiíjérea' perdidas: de cuyas casas piadooaa topeauM 
tanta necesidad en l»(paña , como es notorio. 

:)6f. OiiB á e.'ite propio deslino y ttaiit» l!n h«> apliquen también nlgnnos beücflcios simples, y 
tudas las vacantes de los ' beoi Ocios mayores y menores; pues steudu ios pobres acreedores de 
jtiMela- al pnirimorio do Jesucristo, os aiuy jtMa la B|dicaeíon qoo ae eonviortn «n alirio do' 
tanta» necesidades. 

36S. yao asimismo se aplit|ue al projiio lin la quinta parle de las herencias adquiridas tn- 
twitm tedmm que dejan los dignidades, prebendados, coras y benalloiados qoo nMoronn^in- 
ttitato; y enando hagan testnAieuio se éetertaioe que cada uno á proporción de su digoidul 
deba di-jar una manda ó legado pzr* ealoá fines do inijericordía. 

363. Que de cada una de las ij^iesías catedrales que esceden de cuareuia prebendas, inclu- 
sas dignidades, ift aptiquo* una á In Real Capilla para snsténtaclon del Palriaraa, predkadores 
de 8» II. y tiapelInnaB de bonor, es atoneioa i qno le convíorten estas reolaa «n eervkio del 

\\¡ Coucú. Tridenl. *(U. 13, cap. 10 tt $eu. li. rop. 2tt de reformal. cap. finem Ulih^n, H cap. fm. Di 

éfü a «miumut. ctp. 1* ir r< ./MKiéro, it e^. itoiMiiM d» frsfiiral. ' 

Ttím Vil» 43 
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eutlf dirto^, j q9t «t kj Üene iadqifo* apoUóliCM fWM 89li«i| •*» prebendas, y cm0ii-< 

leo como prp*pnt"s pn stis ri'S[iefliva.> iglisins los capellanes que asÍBl^'D á su Rt'ül (/apilla. 

$64. Que para evitar ios aju9U>$ que hace l.i Dataria sobro el despacho da las dispeosaciu- 
DM mfiriimpiáles que impotrai los eipaflole^. que (cuando no x espiiIaD ^ttt* eoño m onfo- 
na por lói nevadas cinom»» J Sanio CoDtülio de Treolo) se forme tasa ó tarifa del coste de 
cada dispensación con arreg'o á lo que s" obscn^ pn la FrQnc¡;i: qni» nninn'Hmo «e regulen y 
sujeten á arancel las bulas de loi obisftadiis y a su propordoa las de dignidades, prebendas, 
bewIkiiM corados y sioplcs da cada ditoed comprandídiis aa geaarat , 7 no eco aapaeial un- 
ríguacioü de sus parlicularei individuos valores. 

365. Todas las cooiruversias con la córle de ftoma se rednoea á que do lleven los niiuis- 
Irw da alü lanío «ra y piala da Bqnfta con el moliro da laa provfiionea aclaiiíatieaf , y dla- 
peo^acioncs apostólicas; y siendo muy díAld <|(M qfimo moderarse en la exacción da estas 
ctiíitríbuctoncs, se baco pri'Ciso que el rey dispense á sus vasallos, con beneficio de las iglesias 
y cauiQ pública , tuduü aquellos remedios que lícita y boneslamente puedan corresponder á su 
real autoridad y vconomia. 

SOf). P;) ra las provisioDcs de sus bt^nnririoí tiene S. M. los derechos de su real patronato y 
la juri»diccion d'> la real cámara que debe reintegrarlos por via de justicia en la forma acos- 
luniirada, legna se halla delerminado por lairaalea molndoneede los aetorea Felipe 11 y III; 
y para que el va»ailo no quede espuosio é que loa earialea de España, los de fiona y los 
ministros de la Dataria le lleven ma* dinero, mas cambios y rmvhiccione!! de las que corres- 
ponden, es eficaz reinoilio poner «u práctica, ei oficio de curial mayor para tudus los nt!K*»cios 
de SipdBa en la curia da Eooia, ségno ae halla diapoéalo eñ el 'espedtehta y natn faidliido- 
nes de que damos la noticia siguiente. 

367. £0 (ti año de 4031» el mari|uéa de Ca^lel Rodrigo, sieodo embajador en Roma, re- 
préienlé'al séhor Felipe IV qoe loa a^pafiolea residenliea en a^ioella cirte le 'haUan dad» m 
memorial, de que remitió copia, qii^indose de los mercaderes •^•<tiaq)aroa qOQ se haUalB intro- 
ducido en las espediciones de los negocios de E.-ipafia, dándose las manos con los romanos^ 
para qui! todos los despachos de t-sios reinos corriesen por su dirección, de que resullab^n OAU- 
chos pefjuício» á la nactoo, qoe ao padecían laa demáa de la eri^liandad, porqne no pernd- 
tiei'on que h esped'icion de aua iMigOGioa ae dlrigieaa por ang^U» que no fiieieio nadánalei y 
afectos. ' - . 

3G8. Consultó el referido embajador esta insla^ij^, qqo los^car^e^^ei) Alborno^,^ C^A^a dun 
Juan Cbuma<Mro. que fiieroii Ae parecer se repreMniása á % qna el n«j|ie t/Bm de redi- 
mir las pútiliras y jn-rjiidiL-ialfs vijirinn s qui> pailician los espa&uk'S en L'sía parle, era el que 
S. M. so sirvivse nombrar un tunal mayar en Roiofi, por cuya dirección corriea«o U^g^ los 
decios de sos vasalloa «n aquélla curia. 

369. El qiemorial'áa conserva con la i:p|Nraiéntaeiof\ da^ añliijadar en cf aráhi]r4 dfl Con- 
sejo da Castilla. 

370. Mandóse examinar muy sériameQbe la imporUneia pública de este grave espediente , v 
jo^tíBcada an rcsoludoa con eanaallaa y dictinaaea. aa 7 de juoíq do 1711 s^vió ma^dür ei 
rey püdr<: que su ageole corriese con. laa espediciones de laa V8«aVosi qqe m «Mfihieae, ooao 
se ejecutó, á los arzobispos, obispos y cabildos, Sede vacante, que dipuíH>cn en ^U3 diAccsts 
un cirial integridad, confianias y abonas parst todos los «egocÍAft qoe oairno*^ elifc qiie 
precí^amenle la correspondan con el agente general daS. li., qme cale pnaieia nonlmf anfl^n 
espedicioneros va^aIlt'. y afoMos, entro loit ci),tlL'á por diócesis se dividiese la espedicioo d#; loa» 
negocios bajo la dirección del prioupal, m qqe oii-os aguaos (judífis^n eolroqi 'tqrs^ en ellqa» ea>. 
cepluaBdAioi recursos do la Penitenciarla mrf\». 

371. Furniironso la> iostrajBcianaa convenientes para el gobierno del agento fOMral y n§ 
d^endienloo, de modu que á poco que se añada según lo reiuieran l.is aciualis circunstanfiiiB 
puede ponerse on ejecución la piáoiica del curial .mayor (general con los defiendienies y curiales 
ditH:ei>aoos, qao «enpre oonvendrit íuMan á lo menea dea. en eada obispado para mayoc aalía^ 
fiiccioo de laa partM, dándolas laaa é amml t qiw ae arrailMo en ana denchab, cimÍvm j 
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condaeeioDM ; d« qoe resaltarla la utilidad pública , el miyor boneficio de lo* vasallos , y qw 
prot)>giéodol»i S. M. cnosiga tener puntual noticia del dinero que pasa de estos dominios á Roma, 
y ll«gar é rompimiento con aquella eorla, pnedt IM» bciliddü precaver loa inconreointM 
que ocorran con solo dar Ins provideocias oportunas y rps(>rTaüas al curial mayor (1). 

378 Coaciuyo, S-. EiciD >. , su ilicaai i raadidimint) i V. E. se«irva lairdr dstepapel humilde 
«M «fuella bMigaidftiJ que Beee«itaii mit liaiitadM ilcaneM, para que raineodtdoycoirQgido por 
ia dita comprensión y sabiduría de V. E. puedan Sfr dignas mis Inrcas de Ufflf á Im pies del Béf 
con el mérito que se dt^^nase dispensarme el piados*) fdvor de V. E. 

Dios guarde á V. E. loj muchos afioi que le deseo. Madrid 4 do octubre de I7W.— EseelciK 
IImim síior.— B. L M. de V. B. — Su mis randido aerfidor y cajMUAii * Muuul Vntimn Figu»^ 
nw.'-BKDfNo. Sr. D. JoMÍds C^rtajai y Lmailer. 



{1) Isla «tpadiMte ss kallará m la laoralaria d«l ramoal*. 
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COHCgilDATO DE I7S3. 



r 

Aon CMiido «■ «1 eoaeordtlo d« 4737 se hi> 

cieron mny imporlanlés reronn.is en favor de l« 
derecho» reale», de la joris iiccion Cíe los obispos, 
y d« bdiietpIiJUi «lela Iglesi i, no (w eso que- 
daron muy saii^fecho» los del cunsejo, puesto que 
00 «e resolvían los puntos relalivus al real palro- 
nalo, espolies y vacantes, peosioora y anatas. 
Bien á la:; cUras se naniresli el desoonlento, 
coando se vl6 que. en vez dn publicado por 
«na pragmáiiw aancioo con toda la solemnidad 
á olla aneja, ce le eireoM por un simple de- 
creto: asi fue que no lardaron en soaeilarao do* 
daa, la» cuales dieron lugar á quf« s«» mnor^snn 
tai eooteafadooes anteriora* . progresando de tal 
modo la opinión en m conlrt* que el Nuncio do 
Su Santidad en Madrid hizo difen-nti* represoo- 
taciones al rey . quejándose de la inobserrancia 
dol eonoonlato por ptirlo de la eéno de España, 
y parlinilariiit'iiie de la de lo dispae.<io en el 
articulo 23 respecto al patronato real. Decíase 
on calo aritcolo que Su Sautidad y el rey nom- 
brarim persooaa para terminar amigablenento la 
conlroveríia sobre el rípn^aff.! pntronalo. las cua- 
les nombradas al efet lo trabajaron por espacio de 
ires años ain reMillado algono. 

Muerto Frlipe V nKi. ,.| Nuncio de Sii 
Santidad pidió á Fernand,, VI . s„ ,ur<«sr.r la 
eonlIrmacioB dol concórdalo, fcl rey quiso oír 



•I conai'jo sobre este cuestión delicada antes de 
decidiría, y su fiscal don Luis Jo««r firtiontf 
un escrito titulado F.xhmen del eoncñrdalo ajus- 
tado, etc., en el cual se propuso probar los 
■alca qtM de M eonlinnaeion te seguirían al 
reino, si bien no fueron de su opinión todos 
los consejeros que entregaron al monarca dic- 
lámenos partiealares. 

Entonces comenzaron é croiarao eseritoa do 
una y otra parle en el lerr-node la doctrina y 
d« la ciencia, y no en el <le la posibilidad, co- 
mo era ooeeaarlo. 

Hahia sido elovadi» á la silla pontificia Bo- 
neflicto XIV en H^t por muerte de Clemen- 
loXII,y deseoso de que las negociaciones con - 
liiiuar.iíi para terminarla» do una m, eacribió 
al poco tiempo á Feüpe V miinifesiáodole au- 
torltm» á los cardenali-8 Aquaviva y Delluga pa- 
ra quo eslua purpurado* turleaen una guia i 
qof pwlfT at-ncr^p en sus gestiones, y los da- 
tos necusarios en que ajioyarías. El rey les re- 
mili* ana tnstniccioo formada por el Oscal de 
la cámara, don Gabríel de la Olnioda, despneé 
marqués de los llano?, la cual conlenin m rn- 
sánen lot'o cuanlo iiabia tirito hasta en- 
.lonret (4). Banedieto XI?oontfi«i6 on un opéoeo' 

(1) DeMie tioBpo de |t«lip» || veuitn haciéndase 
a»«ng*Mcioaes respecto á las fundaeloim foalw de 
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litntado: /Vmorfrm a los earáeMÜet B«- 
tluga y Aqnama, fobrt lai bulas preteaíadat 
p«rA n§mtdo i» noniftrw á» lo corvM S$- 
poán pan jtrokr Iom pr«fensiotu$ tobre el pa- 
trffmtú real universal en iodos los dcminios M 
reg cotólieo: ea el cual iraló de dciUMlrar ia 
lilMdiid é witíM «MfweluNi» 4s lo» docaam* 
IM alegado;, y por cOD^iguii'iito la in«ubsi'^ten- 
^a-. del doreobo de psuonaio fundado sobre 
•Km.' D ,llwM>io oOi^Íbí an ojom|)lar dt Mte: 
escrilo al j^bieroo do Uidrid, i fia dé que lo 
exarnioase y viera d.> -hr le^pu^sta, y pI rey 
U . cacargó al fiacal uiarquói de lih> Llaaos, 
ipUen loibiio eoo otn» op<>^i>lo litalado: Sa- 
tisfacción hisiórico-canónico-Ugiil a' manipesto n 
dmotirímoii fftte l« SaiUidad del Hantisimo 

Adetni» de eslo» eacrilos, aparecieron otros 
de wcrilores pi'iblipos y de jurisconsulto», lle- 
gauilü a mr lao ardieole la diapula , que estu- 
ve» á (Millo da; fimdMir na rompiinienu» entra . 
laa 'doi' o¿ctes; empero ocupaba I;i sii'a «If Si^n 
Pidro -un puniíQce laa aaato y sábio como ü«- 
nidlolo XIV, y el lra«>Mi|»'E»pa&araB raf 'laa 
pa<il(i-<i« moderado y piadoao como Fernando VI, 
y l^idft hacin prpsamir qoa él arreglo «o vetcfi- 
carid de. ui» modo deioiUvo, y oaí «e realizó. 
UwilIraadiendOíel: íipililke las tteOMídado» de «u 

tiiíllij.'J,- CediÓ'tJamo bnfn pnfitit'n en tivli» !ii f]Uf> 

coeyó ;iii$la é liodiapeBsable» pero reaiálk> couio 
baMkiíaíiaf i«*mnMda'«aMalitt toda lo q«a 

juzj^ iacotnpaUbl&^oái'l do;;auiy4-oa la autoridad 
de la Iglesia, y conoricndn que el giro paramente 
académico que itabia iludo á la coutroversia no la 
tenajaaria'^M* febaadoni al ripr da loa prln- 
cí|»ios para dar lugar á con<i('o.r.iCionf>s ifp pru- 
deacii! y alkis miras de gobierno, jiroouraudo 
tm»fvnriktak eaata la^armaia-aaiM laa doe 
polaitades. 

Aeeptó de buen grailo el ^biemo octanol tal 
prniaaiuien^o , y. en lu v triad m hüu el concordato 
lN|jb la 4ndole 4e eete sistema paWaat; oonmliador 
V jisrificO de Bi'ni'dioio XIV, qne psfre!» bien el 
Memorandiun.^.luéiffxierím fatabras: «Per» 
habíaDá* rtoonwída; pvríéifitMai'^sfm no ért aab»' 
el «amiiiu 4» Ue^ar al deseado üo, y que ;)or tes 
earttl(i^ y rf^inteilaA se estaba tan lejos d' .>tt»aur 
Iaáirii»|)ui<i9v qu« aiMM bfcivbe nutti|^)lioahan, «as»' 
.■•lij* iu^ 1,1 • .•■ ■ :•• i" '■«. >■'• 

IgleiMÍt y ll^^elftiM. para reclánar va su virtud Iqí 
aeMehM' di^ |n<fítMto;'r el aeoMiiñaliie lii cámara, 
Abad' i»' Avance', (armó e«itiiBia*iáa «utas averifM- ' 

Tom vii. 
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citándose cootroverúas que se treian »!vid»ila< 
ea iHOlo eatraoo, que u hubiera podido tener 
un ialbtif nwpiniiaiMo paraieíea» j bM é xm 

y olri) p.irU'.» 

Entendieron en la oegociat'ion definitiva, el 
Santo Püdre y el cardenal Valeoti , miníBlro de Ea> 
lado por un lado, y femado VI , el marqués da 
lu Ensenada «u minintru , y el auditor de la Ruta 
por la eorooa de Aragón ; don Manuel V«Qtnra 
PigaeroB, en elaa» de p'enipoteoetaría del wf 
católico. Se firmó en H de enero di> 4753, y 
Toé espedida b Inil i de conflnoaoioa el día 5- 
de junio del mismo año. . ' '> •■ ' >• 
.' Bd» comenlalo oempleaiéMi he MgnfieiBi» 
res enap('zad;ts con el memorini Chumacero, 
y seguidas coo laa allernaiivai indieadw par 
maa de cien ains, y ron especialidad par ali 
de ooareata, á contar di<sde 4713 en que con 
viva insistencia principiar, )0 las conferencias en 
París, interviniendo en ellas desde wta épeca 
'eiaaa 9»fui f é» raye» da Hapila. En cala; 
concordato se delermioarnn n los reyes, ^a el ' 
titiUo de real patrooHot muy aaSaladéa prero» 
gaiivaa d» qoe aalei dMñAabn MiBeiMaNi-' 
ti fices; se ¡reservó á So Santidad lar eolaoléa de' 
5Í bonefii ios en cualquier liprapn qoe vaoásen i •<> ' 
abultó el derecbo d», inpou«r peosieiiea lobre- 
«aiee bénalioiaa, qaadó 4 Ha Iflira' Mladaft^idtt > 
tos obkpols los que vacasen en los buatro mesea 
llamados del ofdiaarío, y i la eorooa Jos da 
loa'aelfr aeee» apoal61i«or, ae tUeotiDarM' lok 
*n[>olios lie lo- obispuj: y los frutoB de lak va- 
cantos para ateuder á las necesidades de tas 
igleíÍM de Ei»pafia , y m establecteruo otras di»- ■ 
poeleíenai lai|MÍrlaMÍaioaa-y del mafir Inlaaéii: 
Oé 'aqslaa ««menldo: ' 

■ ' - .. '' 

TBtta' atti oammiBATa a« l7S9. ' ' ' 

« tlabiendo tcnidu ■íicmprc ta Sanflrtad 4t> 
nuestro beatísimo Padre Ueoedicto Papa XIV , que 
reNmttaiflt rige I» iglMla, on> vivo>deeeade man- 
If ner lodn l,i ms^! «ím-i^ra y rnrdlal firrpypnnríírn- 
cía eoire (a Simula Sede y las aaeiones, principes 
y royes oaIdlibM, Da hi^t dejada de dar iMHfil 
niumeiite «eña les segurísimas y biea particnlanSs' 
de esta su viva volnotad llácia h cscfarecida, 
devota y piadosa nación española, y hacia ios 
monarcas de las Esp«laa> reyes' «atMioos por 
limlo V s<»t¡(la ri>lií!irin , y íipmi.r» afpftfm A la 
Sede apostólica y al vicario de iesucristo en le 
• liemu. •<•..•■ - 1 i r- 

,.Pttr laniu»' haMeadoae ledida "^¿ nk 'IIM' ' 

U 
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en ol Mlima cuneorilfllii , '.«tiiMibvdn «'I '!íi> IS m <>b)(tMl(> U rnaltitud á» otrng nog^cioA 
ds octubre de 4737 ealre Ciejaetae Papa XU, te oprimen, y eml>arfo taiobien d« m edad 
de SMU nemovi», y el ray MÍ|Mí V d»gl»* iMifVniMid»t á ntofMMr- pm fll' Mtoifila 
riosa rnnmoria, 'p hnhin ronvt^nicln que sa toda aqii"!Ki fatip^ peimnal- qs» í* j»iiMri.?w«, 
<lepglái««o por el P«pa y el ray p«i-d0naá que taaloa aAo» há, iotarpuío eo líMapo de su* pre» 

reGimeiMn 4wj9d>>enÉtl« ht nao» di ww dweiorat, « lii- rMohuiooei ¿ Im nMNarip» 

y otra paule liobre la anticua oootroversta del establecidas en la bai». ApqiLliá tninitUríi, en U 
pretíodido real [winmalu tiiuvera.il, qao qut^lA fin'lack»n Jtí la ui)tver«ídtid <!f C.Tvr-n, #o «I 

indeaina ; no ocnitio ¿iu :>aa(id>td, deaJe lui pn- eáiiblecniiietiklu- de ia i^t^iie cuie^iaUi de Sao 

mM^á pasiM da do pMlMtiida^ bMWMiftíoiiUwciad MalÓMOt y ea, otros importantes nega«ÍM>|WP> 

coD los d'i> , :il prr-ieuto difuDtúa, Cardenales lenecientes á ht reiniufo^ de l is Kspañas 
fitllaga f Aqua.vj,va, á fin da qu» oblii,fiesefl No bahieodo habido cootnover&iiM sobre hi 

4« la o¿rl« da EapaSa la dapnUdaa da pcraniaa partiaeacia á ka iwyaa eal¿lieaa.d» laa B«>aftaH 

COD, quieoei afe puiUasei tratar el punto indeciso; del real patronato, ¿ sea nómina da loa araa»t 

y, aacoaíTamenle, para Earilitar su exáiiian, no biapos, obispos, luana^erios y bMinndo^ rnn- 

dai^ Su Saolidad ds uaít, en uo eicriiu suyo aisloriaks, e» á saber, Oát^riios y tasados ea 

<|iie oqirc^ á loa. eipreaadoa- do» oardaattaa, laa libros da eáawfa, cuaado «acaa ao lar fal^' 

todo* a<melii' qur rrr>\ó C{)ndac£Dte .'i Im imaih nos de \at Espaáá^, haUñtvlos? apoyado tu 

ciooaa. y derecbo» de la Santa Sede. derecho en bulas y privUegi»$ tfpoitótitot , f 

Ruó Miéodaia «Maooolda po* k piiciíca «a 9lfo$ Klaloi' ^ado$ jm»' oMm , f lo' lia-» 

qae- DQ era .ealAoltcaaín» da llegar al deB(^do íitt, ' bteado babido tampoco cootrov«rBÍB sobro las- 

V (\m por los ««aritos y reiput^ia^ ^ «>stoba nóoünas de lo<> reyes católicim á lo^ an»li>$(pado«, 

iau< itiüf áe alkuar, las diapuias, quu ¡nxua ima. obtapadoa y beoeboiua que vacan en Ips redaos 

io-«rtli|dÍMtem MMiláiMlMa' «mii«r«Mln' qta, da «rawda.^ y< da^te lwliaa, ni taaipiioá •nHrai- 

sp, creisri olvidada», ei»-. laalo. eatromo que se hor la n iSm i nn df> rJ;; unos óleos banefiniM ; so tifchra 

bi«rj) 1^'^ ioiparr an, rooyimieoU^ paraHsiow^ deber quedar la real eoronai en sfi paciGea po" 

f'Uilü á MA>yi otra parte; y feiliíMdo taaUa aaiíaa, dO' nanbm en o«o dbr IU' faeanif>Bk 

P4KllMi«e(Mras de, la piadosa propensión del áair como lo ba, oitado hasta aqoi; y ae coavioa» 

mo d«l rey, Eeroaado VI, quo relinucote reina, en que loa. nominados á los^traobtspados, obispadaa, 

a MR «t^u^tjiUvf», y, ju|to tempemneoio sobre las moaasierioi y beqeOdQS coosi^torialea, debat 

difliroMÍM. pnpoTídat^ 9, «pía ao, Unm atoapv» ta«|i««i> e» b futuro ooatiauai^ kc^padieiUhdai 

aniQ^otando, á \o que igudlmont* se hallaba »ai respectivos bnlaa 00 Boma, en «i nía^o 

pBppeoao con. pleno corazón ei deseo d& Sil modo y íorisa practicada, haal» afaiv iit*' 

Bwklituid . Im ctaido Si SmIMmIí 4|im m at naraciafralgpBa^ 

d^^.illiaiw' una, ocaaÍQiifilivwdlkpmij aililP' Pciro babiendo sido gravea lai cootfoveraiaa ' 

bleccr una concordia , q<ie se e$pr>'^ on \m üobre Ib nómina á los beneficioa residenciales 

capiioios siguientes; los cuales se pundrau des- y simples que se baile», eft loa reiaos de las' 

paaa « ftqwaqjl^aMt», y. anri», iiwiidaa por BqiaBaa, aaoaplMdaa>««aM>a». ka dlaHtH -iaa^ 

los procuradores y plenipotenciarios do :tmbos esián eo los reinos de Granada y de bs Indias, 

parles, en d modu.^iio se aoMtfloabra. btcai en y babioade pratoadida los. reyes oatáiioo«' el 

sewjapie», cofTeiMieNas, daraeka da I» néoitoa, a» yinvá> del pairooato 

Habiendo espucato la . majoaiad 1 de) rey Fer- universal, y no babif oda di|}ado de espooor'll' 

nandci, VII , á h Sínüflad ríe nuestro bealUiino Sania Sede Ins raiones qofl creia müitihnn por 

Padfp» ntwuLtd que luLy en las Empañas de. la libertad de iu^ ausiuos. beoeticws, y su 0010* 

reCNiRV •Igue^ paatoa. la djB0iplina .da1 eia* «tilaa ntepaa apaBl61iMa..f oaaat da. Mafa" - 

clero anillar, y regular, projneto ^ín Sítiiid^d servasv Y' wí- cspeii Im^ntu por la de los or- 

*m,%»- PínpuftMoa JoStQapHaioaiNObre que st) debiere dioarioi m a^^imeaes; despees do «01 larg» 

lowr :U, profidpn^a. aacesaria, bHí ip dii|ara dispila. «a ba aboBBadaüaliMeia, da* oowaa' 

d»). ^oqiiIÍk*. aal« sogtiB lo establecida aap-loa> eonsentimiento , el temperumento ¡li^ui.'ntc. 
lagradoa cánones, en las constituciones apostó*- La santidad de nuestro boailsimo Padre Be- 

IkMiSt y «eo el santo ooocUio da Trento; y ai oeiji^^lp, Papa X^V., reaeifva á, si^ pfivaiiiraJtbce • 

ait» woadiaie, eaaw la desea «uaaaierte, •• eaíacien. á.ina aueaaonay. áte Sada'Jk|MiiMK 

tl«lll|a 4e M poBliMo, pcwMia y loAliUga, ea perpélóUMtie» ciMievta 7* dM bamlaiM^- 
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et|w iÍIsIm Mfta %ifíímUm 

para ([w asi Su Snoti>la(i coa 
teagaa eJ arbitrio do pwler proveer y promur 
i 1^ ednílrtieof «piBolM «{ue por probidad 

é iiilegridad de costumbre*, ó por ioi»i((ne liie- 
ralora, ¿ por servicios hcchús á la Santa Se'ie, 

biciere^ bepeuénUM; y Ja «olaciuo «ie eslu» 
eÚwaeiM y do» beoeficioa deberá ser úmff 
privaiiva do. h San;a S>'de, en cualtyiier mes y 
ea «ualquier otodu <iu« vaquen , aua por rMid- 

fwirf, y loaliM aunque alguno de dkM <e 
tMÜUüie looor ni real palronato de la carona; v 
avoque esUivieaen silo-A eo dióoeeis donde algua 
cardenal luvie^u ciialquier ámjjUo iodulto do 
conbrir* w debiendo eo macera aiguaa «er calo 
aleoJido en pcrjnirio de la Saola S'^if • ; y laa 
b«)aa de e«(a» ciocueQta y doa boaelkuos deberiii 
«pediraB lioapfe «■ B«m« pagindose looacoo- 
lumbrados emoluqieDlag di-bido» á la dataria y 
mocillería apo^(6licaa, seguu lo« preé«nies e»ta- 
do«; y lo lo eilo ain impoaicioa al){una de peouon 
y sia eiaccioa de céiiulas bancaria^, como 
lambicD se diri abajo. Y \ni noiiibn's d ; los 
ci«ci\eala y dos boueficioa mp les siguieotea: 
h «atedna d» Avib , el afeedimato de 

jEn la de Oreiue, ei arcedianalo de Buba!. 

Eo U de Barcelona, el priorato aoiee secular y 
regular.de la colegiala deSaoiaAna. 

Eo la dt Búrgoi. la tM«Mrs40alia y elaroedi»- 
i^to de Paieni;ucla. 

Ek la de Caiahom, «1 araedíamio de Nijert 
y la Iciorend. 

Ea Uút i«art4geoa, ia maeKreicutia ; y cu 
su dii^sii,. el beoeficio aiuipte de Albacete. 

He la «atedfai de taragoza . ei mifmlMtft 
de Daroca y arcipre^laigo dt' IKlchile. 

£o ia (le Ciudad- fiiidrigo, la oiacilrescoiia. 
la de;SaiMiege* «I aroedianak» de la 
Heina; «1 arcedieeelo 4» Saeta Tóala y la tese* 
reria. 

Ed la de Cuenca, el arcedlaoato de Alarcoo y 
la, tesorería. 

Eo la de Córdoba , el arcediaoato de Castre: y 
ea su di¿ce«ia, el bioeQciu «imjilo de Beklcáwr y 
elprfrfaaNideCaairo y Espejo. 

Eo la de Tortim, ia «icfistia y la baapi- 
lalana. 

Eu ia Ut (jeruQü, el arcediauala del Am- 
perdaia. 

Eo ia d ■ ííi'n , >•] arciliaaato de B.ieza; y ofiail 
otawpado, el beueiiciu siuipie da ArjoaÜia. 
, At'la.tie Lérida, la prcceptoria* 



Be la de Seville , «I arci>diaaato de Jerez ; y en 

su diócesis , el beneficio s mple lit; la Puebla dis 
tiuixoao y el préalamo de la iglesia de Saota Crut 
de Beüa. 

En la de lilallorca , la precapleria y 1> pnfitm' 
tora de San Anlnnio Vieopnse. 

Muiimt eo el reine de Toledu, el beDefício 
üíiaple de Seeia Harie d« le eieilad de Akali la 

Real (1). 

Ea el obiapado de Oribuela^ el beneficio .4<ui- 
l»le de Seala Noria de Biche. 

En ia catedral de llueca , la cbaotria. 

En la de Oviedo, le chaotria. 

Eo la de Osma , la maeelroscolia y la abadía ite 
Sea Bartelomé. 

En la de Pamplona, la hospitalaria, aoles re- 
gular, ahora eocomieada ; y la prcceploria geooral 
deOlite. 

Be la de Plaaeoeia, el arcedianeto de Medcllia, 

y el deTrujillo. 

Eq la út Salamanca , el arcediaoato de Mooleeo. 

Ce la de SisMeeia» ta leaorerla , le abadía de 
Sania Culoma. 

En la de Ti;rragona, él prioraio. 

Ee la de Taranae» la teeóraria. 

En la de Toledo, la tesorería, yeiendi^Oaaia, 
el benflir io siirnplc de Válicca?. 

Eli la ü océ<iá de luy, ei buaeúcio simple 
de San Martin del Rosal. 

En la eale^ral de ValMKia, It aaerittia 
mayor. 

En la de Urgel , el eirediaMU» de Ándorn. 

En la de Zamora , el arcediaoato de Toco (í). 

Para reglar l)ien desimes las colacicoes, pre- 
Moiaciune«, nóiuina^ é iaititaci<iaes de los be- 
nefieioa qee vacaren en mlelnnle en loe ¿clm 

ri'inr^ fli' las E-spaüjs, se conviene: 
En primer lugar. Ijue |ios arzobispos, obia- 

(1) Es «no de loo tros baáefteiooqne 'bey en esta 

igl««iii. 

;i; Eti lugar ót csir- pr^tamo do Saeta Cnu de Eci- 
ja, se sBbrogó y reservo i la libre y peepéto) eolaeioo 
de la Sonto Sed» on 11S7, mo de- los tm benetetoe 

sim(jlcs íervtdLTos de Santa Mária de Alcalá la Real, 
ülrít biinelicio íimpk^ tk l.i i.iisma iglesia á^attce rosfr- 
vado ya en •■sii' < i . i i lio. 

Por breve de Su ¡jantldad, feebs ii do «foMo tfe lim 
eoqao-teertingelft le Meo é» oonóoifB* lentarot W 
San Antonio Abad, en io» tainos de España, qui>dó se- 
cularizada p<:rpó(uamcnle la encomienda de San Anto- 
nio VieiiLMso, reservada por esto eo&eordato I Is pr«- 
visUta apoátulica. 

' UoaeoMieeiadsOlllefeodeiinililBft sneatiriaMin 
perpóittaBsnte, en vtolnd del- aiMae hteve de aa<. 

tinción. 
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pOB y eótidan» iaferiorea átíüm coDlito«r «a 

lo vcoiJero ea pruveer \»i beneficios qafl pro- 
veian por lo piitado, áiemprp que ruquen pn 
«Ui meses unlinariud ih uurzo, jumo, « iiciu- 
bre y (Jiciombri*. aunque kall« vueanre ta Silla 
Ap'iitólica : y larnliifn <|Ui' en Jo< mismos m«- 
y en «I inismu iDodo , prosit^aa ea presen- 
lar Iw pilroDM edftiiblieM Im twneflelos de su 
patronato, escliisas las alieroalivas de meses, 
••o las colacionen qtie antí'cpdcntí'tin'nu» s*^ da- 
ban y que oo couctíderáu jaiua» en ade- 
lanie. 

Segundo. Que las prunelas do dfii'io , que ac- 
tualmeole se proveen por oposición y coacur- 
io abiirto, m eonflerao y ae espidan' eo lo Te* 
nidcru en el prupio moJo y con las misuias 
circDUSiaocias que se bao pracUcudo hasta aqui, 
sío la menor innovación en cosa alguna ; ai 
qae umpoco ae iooore nada «o Arden i los 
beBcficioá de patronato laical de particulares. 

Tercero. Que do solo las parroquias y beoe- 
líelos curados se eonSeraB i lo fiituro, como 
se bao conferido en lo pasado, por, oposíeioa y 
«oticuri*!», cujndu vaqurn en hwmesi's ordinarios, 
siou (amoien cuuudo vaqueo eu los inesis y ca- 
*aoi de It raervaa, aonqoc It presealacloa ftie- 
se dti perlcüL-ncia real , d(.b¡éAdi)>e en Indus 
estos casos prenotar ai ordinario el que el pa- 
irooalo inview por oiaa digno cnira k» tres 
^ bubiesen sido ai^robados por iddneoo por 
los examinadores moái\\e6 ad curam animarttm . 

Cuarto. Que babiéúdose ya dicbo arriba 
qoe dotan qiwdir ileso á los pilronos oclestts- 
ticos el diTetho de presentar á los bcneGcios 
de sus patronatos eo cuatro mesü» ordinarios; 
y habiébduSB aeoalvntbnMto hasla ahorfe qite ni' 
goDoa cabildos, rectores, abades y cufradias 
erigidas 'por autoridad tícle.-iajlica rv.viirnin á la 
¡)aola ¡Sede, para que las elecciones becbas 
por ellas sean oonfiruiaidas oon b«in apostili- 
ca, uo se entieodu innovada cosa alguna < n 
efle caso, sioo que todo quede eo el pié en 
que ba estado hasta aquf. 

Qmnl9. Salva siempre la reserva de lu? cin- 
cuenta Y do-I benuíicius liecba á la Idjin cola- 
ción de la Sauta Sede , y salvas siempre las 
ijiClantíoBtfs poco antas «apresadas. Su Suntí- 
dnd, piir^ coocluir awisablemenle l-do lo res- 
tante do l;i ■r's-Aú coiiliúVL'rsia sobre el patro- 
nato uuivcftói, acuerda al patfOMlo onivorsal, 
aekM4t i la m^oM del J«y cilüko, y á los 
rayw ios sucesores perpémaroente , el d techo 
mívMMlde nombrar y presentar indutintamen- 



le Mr todas las iglealas metropolilanw , catedrales, 

colegialas y dioceus de its n'ini»» de IjiEsp.iDas 
qyp actualmente posee, a laa dignidades raayo- 
rc> ¿mt ponli/icaiem, y otras catedrales y dig- 
nidades priiicipdU>s, y otras en eoiegiata;!, ca- 
oonic^ttoü , porciones, prebend:is, abadia? . prio- 
ratos, eDcomieadas, parroquias, persooatoo, 
patrinoaiales. dleioo y bentÁdoo edesiáslieos 
seculares y reculares , cum cura et tine rwa, 
de cualquier naturaleza que aran, qtte at pr»- 
aeole «listan y que en adelante ae fundaren, 
si tos fandadores no se reservasen «o si y en 
sus sucesores el derecho de presentar en los 
dominios y reinos de las Españas, que actual - 
oMMe posee el rey eatAlieo, om toda la gene- 
ralidad con que se hallan comprendidos en los 
meses apostólicos y cam de las reservas gene- 
ralea y especiales; y del ndsno nodo Mtaibletf 
ea el csso de vacar los beneficios en los meses 
ordinarios, cuando vacan las sillas artobispales y 
obispales, ó por cualquier otru titulo. 

Y á mayor abundamiento en el dercebo que 
tenia la Sauta Sede , \m raion de las reservas, 
de conferir en los reiuos do las Espafias los beoe- 
ücios . ó por si , ó por medio de la dolarla, 
cancelarla apostólica, Nuncius de España, 6 in'- 
duliarios, subroga á la majestad del rey CiilóUco 
y reyes sus sucesores , dáudoies el derecho uni- 
versal de presentar á dicfaes beneficies en los* 

rcinus de las España^, que actualmente posee, 
Cfiii fuLultad de osarte eü el mistuo modo qoa 
usa y eji'a'elo rMtiinle del patronado perteaeeiénie 
á su rtal curuna; nu debiéndose en lo fu toro con-' 
ceder a iuii;<uii Nuikíd apostólico en España, ui 
a ningún cardenal ú obUpo en España, indulto de 
conferir beneficios en tes meato apioatólicc» sin* el 
expreso permiso, de su miijestad ó de sikr suée • 
sores. ' ' . . 1 . i, • 

Seih. Para que en Iv' venidéro proeedn 
ludo coa el debido sistema, y éa cuanto stHi' 
pusíble se luaatenga ilesa la auittridad d • ios 
obispos, so couvieoe en que loüoj los que se 
presentaren y nombraren por S. N. C. y sos su- 
ccáures á los bencikios arriba dichos , autique 
vacaren por resulta de provisiooes reales, de- 
ban recibir indisuolamiHile tas insItlueiolMi y 
colaciones cauónica^» de >as resj'eeliVDS uidinn- 
rios, sin e-,itiliciun aii^uoa de las bulas apos- 
tólicas , esceptuada la coulirmacioa de las elec- 
ciones que arriba quedan eüprcaedts, y eaeep- 
tuados los casos en que lo* presentados y nom- 
bradlas , ó por defecto de eddd , ó por cualquier 
otro impedimento canónico, invieroD 
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de MSttná ilispeisa ó gracia apostétiM é de ' 

cualquier olra eom superior á la autoridad or- 
dinaria de !os obispos; debiéndole en todiis 
estos cas4» y uiros semeja ules , reccirrir siem- 
pn>B li» fliliira i la Santl Sed», como «sha 
hecho por lo pusado; para obtener la gracia ó 
UispensarioD, pagaaUj á k dataria y caocela- 
ria apDsiófica loa emolaaenioi aconinaibradaa, ais 
impoíicioo de pensiones é exacción de cédalas 
bancaria» , como vimbicn se dirá en adelante. 

Sétimo, Qoe para el mismo iin de mantener 
itett la raloridad antioaría de Ida abíspos, se 
convipno y sp declara que por ta cesión y sub- 
rogación en luá rff(>ríi!o!« derecboá dü nómina, 
presentación y patronato, no aeeotiaada ooBferi- 
da al rey católico ni á sus sucesores juríidicci ia 
alguna pcIc.^iástiiM >abre la^ iglesias comprendi- 
das eo \oi ei^presadod derechos, ni tampoco sobre 
las penoiaa qae preMotara f Booobrare pata 4aa 
dichas iglesias y beiií'fipios, debiendo a?í «las 
como las otras, á quienes fueren conreridas por 
bi Santa Sede lea eiociienia y daa beoeflcios r«- 
lamdaa, qnedar gajeias á auanspeetíToa ordi- 
nario* , sin poder pretender exención de su ju- 
risdicción; salva siempre la suprema autoridad 
qoe «I Pontífice romano , codio pastor de la Igle- 
sia universal, tiene sobre todií iglesias y 
personas eclcsiáiliias; y salvas siempre tas redi- 
les prerogaiivas que competen á la corona en 
consecuencia de l.i nnl |)rúi«>cdott,eape6ÍalnMn* 
le sobro his iglesias del real palronalo. 

Octavo. Habiendo cousiJerado S. M. católica 
qoe, quedando la dataria y cancelarla aposl6lica, 
por rdzoD dt'l palroii;i<.o y derRchu^ concedidos 
á 8. M. y á sua sucesores, sin las uldidades de las 
eapediciooes j anatas, sería grave el menoscabo 
del Erario poutirici»; se obliga á hacer consignar 
en Roma , á titulo de comfr"ns,tcion , por un;t <ol;i 
Tez , á disposición de Su SanliJad , uu capital de 
Iraaeietttos f diea mil aseudoe romanos, qoe é 
raion d»? un fres p ir ciento producirá anualmente 
nueve mil y irescieutos escudos de la misma mo- 
neda» en cnyn antidnd ae ha rebotado el prodoclo 
de todos los derechos arriba dichos. 

Habiéndole originado en ios tiempos pagados 
al^juna couiroversid sobre aljjiinas provisiones bc- 
cbaspur la Santa Sede en lascaledriüesde Paleo- 
cia y Mondoíicilo, ta ui ijrstad de! roy citólico ron- 
viene en que los provistos entren cu posesioa dcs- 
pnea de la ratificación del preseote cuncurdato. Y 
habiéndose lambii-u suscitado nuevamente coa mo- 
tivo de la i ri i"iiM<iti Jel real patronato universal, 
la antigua di&|juui de la imposición de pensionas y 
ItMM» VU. 



eueirion de cédnlaa Bnicaitti, $ú eeno In SánlMiid ■ 

de nuestro beatisimo Padre para corlv de nia^res':' 

\S9 contiendas «^hp de en cuando en cuando ae . 
susciubaa , íg lidbia aianifdstado pronto y rt-suelto . 
á abolir el uso de dichas pemiopeer eAdídaa'ban-i 
cari;is, con 1 ú iiro nlimieoto de que falinndo el 
producto de ellas baltaria contra m. de«eo en la 
necesidad de «í^etar el Eniri»poMHcio ét nvevae 1 
cargus , respecto d« que el producto de e^as cé* : 
dulas inncarias se empleaba por ta oriyor fiarle en 
los salarios y gratiOcaciones de los aiíuisU os que 
sirven a la Santa Sedo en los negocioa pertoneeio»^ ' 
tL's al fíoljii'rno nntvcrsal de la Iglesia . a-.i lambif'n 
la majestad did rey católico, no menos por su ha- 
rsdadn defoclon-á le thola Sede, que porel afselor. 
parlícuhr con (|ue mira la sagrada persona de Su 
Buaiíiud, »e ha allanado á dar por una soia vez un 
socorro , que cuando no en el todo, á lo uienos en 
parte alivie al Erarle pootillaie<de lan gastos que 
eslá obligado á hacer p.im la manutención da los 
esprosadas mioiatroa; y asi se oi>li{^á hacer eotrc 
gar «n Home aeiaeientos ml| escndoa ronanoe, qee.: 
al Ireí por ciento producea anualmente diez y ocho 
mH escudos de la mi^ma moneda , cou lo cnal que- 
da abolido el uso de imponer en adelante pensiones 
y exigir cédulas bancarias, Maulo en el casa de 
la col üii^n de lo ciucuenUi y dos licueficios reser- 
vados a la Santa Sede , en el de ias cuuQnaacioues 
arrilM espreaadas de alguna eleeoiones, en el da 
reciH so á la Santa Sude para obtener vlgunii dis- 
petiiacion concerniente á la colación de los beaefi- 
cios , sino también en cualquiera otro caso ; de tal 
manera i^ue queda para siempre eslingui Jo en In^ 
venidero el oso de la imposición dü las penüiones y 
de la eiacciou da las cédulas itancarias, pero sin 
parjaieio da laa ya impoaataa hasta el tiempo pre- 
sente. 

Había también otro punto de disputa , no 
-ya t'Q orden al derecho de la cimara a|>ostól¡ca 
y Nunciatura de España sobre lea «opolios y 
frutos de lus ig caías ubispatett vacuotes en los 
reinos de las Ivspañas , smo sobre el uso , ejer* 
eioio y dependeneins de dieíio derenho • de 
niüdü que era necesario llegar üoijra t-stu á al- 
guna concordia 6 composición, fara allanar tam- 
bién ratas continuas duerencias , a S^Udad de 
nuestro bi^aiisiiuo l>adre , derogando , anulniido y 
dejinilo iiu efeelo tuda^ lis piccidenies cpus- 
liiuciones apostólicas y toJai las concordias y 
convencioneo qoe se han heeh» hasta aquí aaire 
lii reverenda caaiara apostólica , obispos, cubil- 
do*! V diócesis, y cual piierH oint cosa quB sea 
eu coulraru», aplica desde ei du la ratiit- 
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«MMi di «Me tWiKéti» loite 'Mii «a^dt f ioeual. No» lot insfraacriplos , en virtad de las 

frutos de las iglpsinf varnnles eKÍgidos y no eni- facultades rcsperiivas do Su Santidad y de S. M. C., 

gidtfft, á ím oso» jnos que prncribcÉ )m bemos Armado el presento concordato, y sellad»» 

gitdM OiioM, prlmMM» ^rie Ho touotáui con homitu propio aello, «n el pAmo apoMMic», 

en adelanto (Nir ■ingan tnatífo á (teraona alguna del QuiríoaU boy ^4 de «oero do 1753.— Se- 



eclt-Máslica , aan^oe "sea rligna d« especial ó ps>- 
peciaii^ima mencioo, la {acuitad de le«tar de 
1m ttm» y ttpBímé id« bd» iglmiaf '«Ka|»lM»- 
aum parD imós i lcm; p<>ro snlviH Ida ya conoe- 
didat, que deberán tener sn efecto, concedieo- 



ñdr cardonal Valcnt».— Lugar d*'l sello. — Maaiiel 
Yeolura Figticroa.— Lugar del sello.» 

T habiendo desput» apnriMdo, r<m|innado y 

ralifi'-;n!n r l licho Fi'rnando rsv esU; Irulado cud 
lo úeaái t|ue esteuMmeote s« contiene en «i 



4to ite 'I 



del rey cattlieo y i ata ra- «urilo bscho aebre eilo, enyo taaor qttereiBoc 



eewres el elegir en adelanto tos ecfóaomos y 

colectores, pero con til 'qoe sfan pers ñas ecle- 
aiátliiM cou toda« lai facultades oportuoaü y 
neeeaarite, par^ qae bajo de ktreal protección 

sonn fielmente administrarla; v fii^'m^ ntc «<[iipleado« 



86 tenga por eflpresadeé in^^rito en las presfo- 
tC8: de aqoi es que queriendo ratificar 

igualmeoie el preinserto tratado, y que subsista 
coa mtaUe y perpiiua flraicia« y le ohaerve- 

inviolablemente de nuestro proprin molu , cierta 



porellu«loa «obredtcbi» efe;lo« en los espreaadoa ciencia y ánimo deliberado, y con la pintad 

de la pelealBd bpwtólica, por el lanar da laa 

presentes rulificarao» y aprobamos pcrpétuameute 
el gobredicbo tratado , aprobado , confirmado y 
ratiticadu por el referido rey Fernanda, como 
ta iliclio , y en palabra de Poniifiro romano pro- 
metemos cumplir y gnarriar sincirn c inviula- 
bleuenle de nuestra parle y de la dicba Santa 
Sede las cosas prometidas en el eapreaado tra- 
tado , por el mencionado Silvio, cardenal , nues- 
tro plenipotenciario y de la referida Sedo. De- 
cretando que las présenles letras no puedan ser 
ncia de Nuncios apeAóliooe« y lodo notas ó iopugnadai en Uempo alguno de vicio do 



Y S. M., en obsequio de la Santa Sede, $e 
obliga hacer depositar en Iloinn pnr una sola 
vez á disposición de ^u Suotidad un capital de 
dOBOiealoa troinla y Iras aill Ireaeíentos trcinU y 

Iros escudos romanos, (|ae impuesto^ ni ir^-ítror 
ciento, iprodaoe anualmente siete mii escudos de 
la propia noaeda; y 'ademii ée «alo eoneede 

S. M. que m señalen en Madrid á disposíoion 
do 8u Santidad sobre el producto de Cruzada, 
CÉBCO mil escuduH Btiuale»* para la manutenciun 



esto en con.nderacioQ de la compcnsacioQ del 
producto que pierde el Erario pontificio en la 
feferlda «eaíoa de los espolios y IhHoa de taa 

igle.-ias vai antes, y de la obligación de ao OOt- 
ceder en adelante faciittade<i de testar. 

Su Santidad en fe de sumo PuntlHce , y 
8. Mv 00 palabra do ray eatilice .iirDme^ea re- 

cl|»rotnmi'nte por ú mismos, y en nonitin de 
sud .<uceüores , la firmnu InaltoraUe y subsisten- 



subrepción , ohrepci<in , nulilnd, ó defecto de in- 
tención nuestra, ú otra cualquiera, aunque graur 
de, y no peosado, sino qoo aienpro y per- 
pétoamente sean y deban .^r firmes, válidas, 
eficaces, y surtan y obtengan sus plenarion é 
Íntegros efectos, y se observen ioviulablemente: 
no obilanlQ eoakÜKialora coaatitaeionos y. ordo- 
naoiones ^ 'idirní, y las publ¡c<ii¡;N- ivt conci- 
lios universales, provinciales y Mnodalcü , geoe> 



ota perpétoa do lodos f eodo lino do los anl- ralai 6 «apeetales, ni en ooanto sea necesario 

culos precedentes , queriendo y declarando, que nttMHVS reglas, y de b Cbancillerta aposlólíoa 

ai la Santa Sede ni los reyes cntólicos hayan de jure qHae^ito imn tullcmlo y dt niá^ coalesíqtiiera 

de pretender respectivamente mas de lo que se cosas contrarias. A tudas las cuales y caiia uuu 

haya oonpntiidido y espresado «n dichos capito- do ellas, teniendo ane lenovea por eapnaado, y 

los, y ipie 96 haya do tener por írrito y de palnhrn por palabra insertas en las presentes, y 

uiagun valor ni efecto cuapto se bictere eo cuai- á lodajs las demás cualesquiera cosas oonlrarias, 

ifiior tiempo contra ladeo ó «Ignno de los nio- derogamos especial y cspreaamenlo pnr^esla sola 

mo» ai ti( ulos. vez tan solamente p.ira efecto de lo sobredicho. 

Paro la validación y observancia de cuanto quedando para lo demás en su fuer?a y viu. r. 
se bu convenido , $e firmará esto coucordatj en 



la forma aco»tumbraila , y looilri todo so coloro 
efecto y cuu p'inuenlo luego que «e entregaren 
lus capítaled de recompensa qiie van espreaados. 



y después que «Uflitn k nii|ÍMCi«. bft de del ftscador. 



Dado en liorna en Santa María la Mayor, l)ajo 
¿el Anillo d^l Pescador el día SO do febrero 

de 1753 de nuestro pontifíi-io año décimoier- 
oio. D. Cardenal l'a:>iuDey. Lu^r t del Auillo 
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dB8fi&YAÜIONfi5 LEGALUi», ll]&I<>iUCAS Y CRITICAS. aOBflB Ct,€0IICCNÜ>ATXÍ 

m iva, Jm im csmoom hayáis x $(mm a)- 

ip ..I 



mUiERA OBSBBVAGION. 
/ktitUt 4* Émdicto XJY, fdisimnU tigt 

NaeiUd Saoltoimo Padra Benedicio XIV, ua 
qo« m wíHUm knmfldwf loMptrn», «ihmim aw. 

m^rilos y I i utilidad universal de la Iglesia ca- 
tólica lo püiese, fué iaopiaadameate elegick» Boo- 
tiflcti Diáximo, día 16 de agosio dei aüo de 1740, 
pof M gran bondad. cMtunibres inoc«ales, oa- 
pertoiMido ««lo do nligíio c ut éli M i y <loe<« 

(I) El Sr. D. emsorio Hayana y Siaear, mUo- 

ler.irio inayor S. M.. dcúícó «I rey Q. I'efoan- 
do VI «>liWV3ctüQ«)8 Itígales, históricas y crili- 
CMA sobfp el concordato de 1753 , con vsla<^ palabras: 
HSoAor: £1 concordato qoe V. H. ha eoavenido y 
aoérdado rm nnectro SasÁsimo Padre Bonedlel» XfV, 

unft pnii'ba manilir-tia del acierto con que sin 
&alir de la esítsra de la pnk'sUd real, sabu \. M. 
«n«aocbar y engrandecer su soberanía, baciéndola en 
•1 ood» pasible ma» dadivo^, liberal y autor iiada 
qua la qiie han tenido y «Jereítado taatoi y laa glo- 
riosos reyes anti»ce*ores suyos. 

Las ventajas que de este concordato han roiultado 
a la monarquía t'spañula ^aii lanías y tan cMraordi- 
otliaa, qtM ai aale» alguao laa bubteia esperado, 
ta .Iiii)»i«n| creído cieria^ealÁ qiie dejaiw iiaonjeaise 
di- sil r.iutnsia con ideas vaiiisiicas. Esta j;randeobra 
ha sido efcclo del justo deseo de V. M. de premiar 
con indepenii'"!' la á Ids (|U'' fueron beii>^mrritos , y 
del (nleraal amor que Uooe a ana bijo» esgiúlaa^es 
BualfQ Stntiaijva iafodl«ta , qo« magia- 
tftl(iifi}i» üfalrifidif ea la dlaolp^oa «cloaiáattca (ada- 



ItiOÉ. uimiMl» MmtfMUda ea mckm y inuy 

doctos escritoB prívadc» y público», v celebrada 
no aoki de loa eacrüore» cat^Ucoa owa 6^m,. 
teabbn d« kw pvHoiiBtlii «km «iltieoo, 

como se puede ver ea el iosigae elogio, que se^ 
lee eo laa aptaa de Letpaick del año 1749, que^ 
portor im aiouilar y debido, ea diooo de que 

síi iraíla le aquí; <( Tanta £ea«dict9 XIY, in^t- 
term «tui^ mofiia ; tanta esí doctrina qm ut in 
mm, peu« ^tudiorum jfiw<:, V' r^um ^qp, 
«nKm.nmm h^toria nirificf, «fceljÁt. 

fM af «wMjfdob m^Mij^A. mm»* «irfte 

aiáa «a 4« wdveraat frodl^o" ) coodeaoepdiif 

cotí franqufza de ¿Dimo en tas jv^s^s pretensiones 
de lili n y ( Ml'dn a, q«»e bien iuforiDado d|j sus rea- 
li s der* ( lio-; , y considerando la relación que lienei^ 
á las cosas ecleiiátiicaa . deaea i^reitarlaa ea feo* 
Mliflie de aaa traaalloo. katUwMoe taiMen roap». 
tabips con la a-Jtoridad de la aaproiqa cabeza ilc la, 
liílesia c.ilolica. U.imo parecido, puea. que surá di- 
li^^eiicia itgradalil'í a lo.^ jin-sentes y venideros bacer 
uua breve recopilación de la» graadea ntllidadca de 
este eoneerdak», ti|oe alrra d«' fieriiátao menérde « 
lo* espafteles, avivando su agradácimiento mn -Asn- 
nas obsi3rvac>oa«i&, attiuiadas ui laísuu Ir-iuí;» coi^ 
algún género d^ iostrucciuo , que eii m-eBiio í\<\ ha- 
borla aulicipado en tan breve lieapo, merezca «i 
perdón délos descuidos d^ mi plsoa, y déla Mft 
de amenidad y perfeeoian. Quede esta dlMj^ncia para 
otros iBgentos mas felices. V. 1|< rlva wmchuaaAos 
para prosperar su» reinos , y pru^iga^oa sua Y>^>lloa 
tu ofrecer graciiu a U103 p((r babcrnos dado un i^^ 
j tan grande rey. — En Oliva 4 I íh juia drlUtt.' 
-«fOBIf río Majuay Siaear. 
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eivUti, nec Acaimia uUa aut soeietas, quae 
mm mtaimm km Eetíwae ñomoMB Reetarm 

eo nomineat in 'coehm mque laudibus effermt, 
H iaeo pratdieaado quemd'im quasi priacipaíum 
afftetH. » No «ft mocho , puL» , que con Im na- 
ciones, prlDCipe? y i^yra católiros ejercite y ma- 
nifieHte criílianos y palarnalcs de^eo?, ci <\w, 
por ner lao amable por virluil y íabidaria, 
M hace mpetabl« i todo el mondo. VéaM. enire 
oir,M mucho? fscriiori»? , c! stnccrijinio analista 
(ie Italia, Luis AdIoqío Muralori, especiaimealo 
id lili- i»M «rÜS, lYlO y .m9. ' 

SEGUNDA OfiSERVACiO.N. 

UgaUM tí comori^ de n^T.—Dispoñeio- 
nesrjue contiene conlnriai áUu ngUu» — Se 

HABU CONVENIDO. 

Esla con?encÍ0D se hizo en e! arl. 23 del 
concordata da 1737, por psIjs palabras: «Para 
tennioiir timigabiemeiUe la cootroversia de los 
patronatos d» la' niaiM manera que se han ter- 
minado las ülras, como S. S. des<>a; después 
(|ae se óaya pu<4to en ejecución el pr^ote ajus- 
tUDÍeato, M depottráa penooas pér 8. S. ypor 
S. M. para reconocer las razones qae asi^tei) á 
amb-i* p irles, y entre lanío se suspenderá en Es- 
paña pasar adelanto en esie a»unto; y los be- 
Deflcifts vacantes 6 ifiift vaeairen.-iolm qwpmdk 
ca<'r Irj iliipulu del p:ítroi;;>fn , se dL'hí'rán pro- 
veer por S. S. Ó eo suá rut^s por los respec- 
IItoi' •rdimrioB» rin inpedir ta posesión i ios 
prorislM. » Es necesario glosar, aunque breve- 
mente , este articulo , para que los lectores sepan 
las graves controversias que por él se movieron, 
T qm «danenM kao podido teroínano por oaco 
Allimo concordato. 

Dícepoes: «Para termioar anaigablemeiMe la 
«ontrorerola de loe paln»a(0B de la nrfaaia na. 
gan que so han termína lo Ins otras, cono S. S. 
desea. » Los intelig'^ntes oti ol dort'cho canónico 
y en el español , y quu iduitiiea tienen noticia de 
la» aalígvaa eoatonixm de Bipi^ y do »u oooo- 
tanti" pro.-T.»80, y han leído con reflexión el con- 
cordato tic 1737 , saben muy bien que las de- 
nda contrQveniM ee lenaiBaroa por medio de 
dicho conoordata, niB|i«vÍBÍendo en muchos ar- 
ticulo5 á I;i9 co<i.(orabres , concilios y leyes de esln 
nionarquln : pur cnya causa los mas hábtos leiru- 
djM desda láaga lo tiifioffOB peí nolo. T debtf 
creerse que ec;a fué In justa causa que tuvo c! 
real Consejo, de Castilla para no halier dado á 



dicho concordato otro curso, sino haber man- 
dado pasarlo al exinea de l<» flscala», ata ha» 

berle enviado á las chincilierías, audiencias y 
jueces ordinarios del reino con provisiones cir- 
culares, cono lo hubiera y debiera haber he- 
cho, si desde luego no hubiera previsto rl Cim- 
sejo \oi graviitiinos inconvenientes que había de 
ponerse eu ejecución un concordato contrario á 
laa loables mtumbres , concilioe, leyee é iale- 
resei de España. Y no falló quien probó su nu- 
lidad , aunque por la repentina muerte del rey 
rJ}. Felipe V , do iamorlat nemoria , y por otiaa! 
con>1dL'riic¡uaes políticas, no se hicieron públicas 
las razones y pruebas legitimas de su nulidad, 
siendo el principal motivo de esla suspensión la 
jasia esperanza de que oaeslro rey y eoaor don 
Fernando VI aplicaría el remedio mas decoroso, 
como lo vemos felizmente practicado con lantaa» 
laa graades y tan aolAriaa Teaiajaa de aua va- 
sallos. 

Continúa el referido art. 23 diciendo asi: 
«Después que se haya puesto en ejecución el 
presente ajustamiento, ao dipalaráa penoaaapar 
S. S. Y por S. M. para que reconozcan las ra- 
zones que asisten á amhas partes. > £dtas pala- 
bras, que pareeea laa claraa y eeooiUaa, con- 
tienen un seutida enigmático, muy perjadiolal A 
la corona de España. Porque quieren decir que 
el rey católico había de sujeiar á uu oompromisu 
aa derecho auyo íadubilahle, eano lo ce el do 
so patronato real , en los casos ciertos y notorios 
de fundación , ediQcacion , dotación ó coniitusla; 
eoaa qao aiagoo noaarca dobe Jnoer , aíno en 
caso do obligjrle «Ignaa ftiona auperior A qno 
no puede resistir. 

Y cutre tanto (añade el mismo aruculo) t« 
mtptnderá en E^^ata jMMr «MmU» en «tfe 
<uu;í/o. Quiere decir, que entre tanto no pro- 
seguiría la real cámara en conocer del derecho 
de paironaio real , y alendo wA que cata cono- 
cimiento pertenece á los reyes de lispaha doado 
que empezaron á ser caló'ico?, y progrcsiva- 
roenle se ha cuuiiuuado eu lodos sus sucesores, 
habiendo tenido eatcs la facultad de connnicar 
su iibre jurisdicción á los que han querido, y 
es cosa de hecho haberle comunicado á su real 
cámara, cono ae Teri oa la obeervadon M. 
Según esto , aun en [o? casos ciertos de palnH 
nato indispulabiemenie real , se intentaba «¡ns- 
pcadcr ei coaocimieoto legitimo. ¥ la cámara, 
por la» reprmeniaeioaea qae hlio al rey el Nua- 
cio apo>t6lico , y por respetar el deseo que le- 
nía el rey de mantener su real palabra en 
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cuanto fuese licito, m halló coa oolable confu- 
sión . hasta que llenamente informado el rey de 
los derecbo» de so moaurquia, maadó que se 
QMiwmfleii, oiiyi Itip j trnmrM» bitiorit 
no es para este logar. 

Fioaluente» coocluye el referido arttculu: y 
In ftsM/Mw «oMttfif , 6 qM vacwrm , tobre que 
ptuia tut U ditputa del palroMtat li 
rán provftr por Su Santidad , »n sus meses por 
los respeetiwu orduKirios , ni» impedir la pro- 
MiMM' éé iMípmido*. Bs «m mr dt|U d»i 
reparo, que en los cafloa en que el conocimiento 
de la eáoura no debta dudarse , se sospeadia por 
el «ODOordato» y tm las proruiones de heedl- 
cios, sobre que podía eaer la disputa del pa- 
tronato , absolalamente quitaba al rey l;i pro- 
visión. Además de etto, ¿quiéu no babiu üe 
creer í|im , tratiiidaie de didas , debían «Míd- 
derse las fundadas en razón y legales, pero no 
las aléeladas y OMaifiestaineDle oontrarias al de- 
nebo eanénioó? Bi oelari» qoe biaii averiguada 
la fomlacioo , ó edificación , ó dotación de al- 
guna iglesia ó beneficio, esiá ya decidí do y 
fuera de toda duda el derecho de patrouato. Aii»- 
mia de ealo. debe leaene por eierle q«e ai 
UD monarca conquista al(;aoa iglo'aia, adi|o¡ere 
por la conquista el derecho de patronato. Pues 
eale ea eenfamie al dereeho de gentea, ipo- 
tetivo á loe sagrados cánones, á las costumbres 
de todos los reinos y repúblicas ca(/)!)c»«, «>^ 
manifiesto que et art. 23 suspendió un ácrecbo 
qne debía teaene por inaegaUe, y tiraba 4 qM, 
tratándose como durfosn, t>Miivieae espupsio ni 
ioeieno arbitrio de los compromisarios de ambas 
|MrM. 

TERCERA OBSERVACION. 

fttnuMo ie la eorona sobre las iglesias de Es- 

p:;-')n. -f}Hgenef 7 nrisitudes del den-rho r{e 
presenlactott de itbttpos. — Sobre la anUyua con- 
trvHTM (M pnlUiido piUrmit» wmwnal. 

Ts rierto que es antigua esta controver^iia; 
pero siempre que se ha suscitado , bao osado 
de ta deivNShe los reyes de EapaiVa, aegva se 
puede ver por la aórie aegnida de noeeln bia- 
loria y leyes. 

Bl Bonbre de palmialo wúunid ba dado 
ocasión en nuestros dijs á graví.siraas controver- 
sias. Apuntaré brevemente mi parecer. Quien 
dice uaiveraal nada esceptúa. Es muy fácil pro- 
bar <iae eada una de la:i igtaaíaa ottadntei de 
TOMO Vli. 



España ha sido Andado , edificada y dotada par 

uno 6 muchos reyes de España. Si e»lo, pu'^?. 
«s cierto en cada ana de ellas, lo sera tam- 
bieA en Imha : y aeré y debeiA ÚaoBana MiMr^ 
va/ L>] palrciiato de ludas las iglesias catedrales 
<ie b»paíia: asunto qoe no es de esta lagar*- 
para qui! esta obeerraciMi no paae 4 aer .libre.! 

Peco no pnedo dejar de alarg8raae>aB b pne-i 
ba de este patronato rea) , para que se vea que< 

00 es pretendido, aiao verdadero, noy anligiia 
y ooaiKaBle. L»* cual aa coaInMi- oa» mf jim» 
greao posesorio MOca loiarraitpidD desde M |iri*i% 
mer origen. <.,• 

El nooMe de patnwnto, según ta aiglifi- 
cacion que se le dá en el tuerpo del decéblui. 
canónico, es reciente : poes San Raímnndo de- 
l'cñaíort le puso en las decretales en el abe 
de 1230. «eoaedándoiié al nodo de hablir y 
á la inteligent^ia de su tiempo. Pero el derecho 
de patronato es muy aatigoo, pues vemoa qoe 
en el cinoa 10 del eoaeilio ■ Armieaio I, co> 
lebrado el año iil ( 4 ) , se decretó que no se 
probibiííse al obispo edificar en ternforio ajeno, 
coaáervaudu si edificador obispo la gracia de. 
aquel enyo ea el lenrilono, eidano nqnellae 
iiii?mn; que desea ver clérigos en cosa suy«; y 
que Si eetáo ya ordenados > vengan bien en que 
loa tenga : aeréalo «dt/bafort Episeopo hae gra- 
tia, ut quos dtñátnt dericos ia re stui oidsr»,- 
iptoi ordinet is cvjtíi terrilorium est , oel si or- 
dmUi jam nnf , kakere requieseat. Y si bien el 
oánan 39 del eeneilie Amlaia«w II, eel4vndo. 
eo el año 452, tminndo de confirmar el sobre- 
dicho derecho, eapresaueote lubl6 del. obispa 
edillandor, y no dn airo, eain eaoloslea' liié 

1 escluir á los que no educaron y pretendían 
el mismo derecho; pero no á los legos edi-. 
ficadores , en quienes auiit<tba la misma ra- 
zón (8). 

Pero como quiera que sea, el emperador 
Justiniano, en el año del nacimiento del Se<^ 
flor, 638, promulgó la novela ST.eoeoyo capi- 
tulo i." modificó el derecho de patronato , y le 
confirmó en la novela t23 , capiliilo <s fn el 
año BÓ5, de cuyo capitulo Umbieo coasia que ius- 
liníano Un bóeditario el deredho do palrena- 
lo, V Picosa digna da advertencia, qoe las le- 
yt!»< de Jusiiniuno tuvieron soma autoridad eo 
España ; pues dejando eparta atiaa raiooes qoe 
b eonfironn, San Gregorin el Grande, en la 

(1) Tomo I.pág. rs. 

(S) Tomo 1. pág. S78. Es el mismo eSAooqu^el 
anterfar ea aoeslra celeeeiAo. 



^ in » 



éfkl«h S.', segM oira coenia , ")(>, del libro 41, 
valió (le l<i auloridad dei emperador para 
instruir á .hian, defensor de ia causa del obispo 
de Córdohn , como se puede ver en la colee- 
pjnn ílr f nneilioa de Eapíiña (kt cardonal de Aguír- 
po, tomo págiB» 41 1, £d tada se opoaeá 
lo áielio «) eteN 418 áá «omflio (4) T«l«d»* 
no IV, porque lo que allí se Ice a qiio \tM fnn- 
dodorea da la» ba«4licaft no leniaa poh>fti;id al- 
guna 00 tal eotM que daban & las misono ígle- 
atas. Y aqai no tralamot da lai comí didis, 
atoo del dermlu) dft |ntNiwlo> mi, qm « eí 
que afirmamos. 

Vi «B áél tattoto olí eftMm 9 del eoncilío II 
de Barcelona, celebrado en ta Rrn 637, año 
dei oaoimieoto del (2) Señnr !S98, d<indc se de- 
cretó que en adelante i Diagua lego fuese U- 
dM aspirar i Im érdmiM odaiiáMiew, al- i«r 
promovido al sumo Mcordocio (eslo es, á obi»- 
po)« ó por aaora regalía , ó por eonaeoliiQieoto 
éé títñf éa ht plebe, ó p<r»leeeioa y asonao 
de tos Poallfioes (ealo es, de t(»s obispos], pa- 
sando por alto el tiempo prpfij;)do por lus cá- 
nones. Digo q«e el referido cima uo es del 
a»aBte que tratamos , porque si bien lacra rt§a- 
lia qiiiere decir por el i ;^ 6 I nfecto do voca- 
blo, Dipimata taera regaím , oomo también sa- 
eñwfjffirMM lo )oy ft, Ced. Teod. €o- 
horlattbm, y sobre ella Jacob Gotofredo , y lo» 
emperadores Teodoslo y Yaientiniano en la novela 
de Po$tul., yStmaco, Rpittolar., Ub. 7, Epist. á9 
«I 9t, Y ^bre ana y otra Francisco Jureto, 
aftadi Piído á Juan Meurftio »/i glossario Graeeo 
bárbaro, pag, 48é, signitica lo mismo que sor 
en» liHtroB coa nodo do hablar muy eonran; 
el referido canon «ralamente trató de que no se 
dispensasen los intersticios , ni por el rey , ni 
por el cloro, ni por la plebe, ui pjr la elec- 
eioD, oí por aaoBflO do kt obispos. 

Daré la prueba do e^ta v(rdndnra y legitima 
interpretación en la misma viUa de Uarcciuna, 
y voliéBdomo d§ tan ofiortuna oeation , publi- 
caré y enriiendan'* una cartj del rey Sisebuto, 
que no entendieron ni el maestro Ambrosio de 
Morales, lib. 42, cap. 43, ni el doctor I rau- 
ciato do padilla, en su Uittoria ecUsiástim, cen-i 
luna H, Oap. 10- Ofrori6 darla á luz el carde- 
nal de Agnirre en su noticia Coaciiiorum Uis- 
pmiae, pág. 44M, dioieoido alltqae eran flde- 
IMmos (ns manuwritoH de la iglesia de Toledo, 
donde permanecían la^ carlita dol rey Siioboio, 

(1) T«no II, pég. m. 
(1) Umb, féf. ni. 



y de^^puos dejó de publicarlas , confedaudo qoe 
no biíiabá medicina para resAiluirlas á su anti- 
guo esplendor , que es el modo con que se ca- 
piicé en oi tomo 8.° de los Concilios de SlptfQt, 
píg. 426. iVro bien Iey6 y dió á luí las cartas 
dei obispo Liciniano, habióuilolaa sacado del 
niapw naBBieríto do ToMo* y a^mísoMi^oaiidaT- 
oal conf' qu(i DO de^speraba da pubiicarUA 
libft's de los yerros de la copia , según so té, 
en la nota qne se baila en su nombre en la 
Biblioteca antigua de España de D. Nicolás An- 
tonio, lib. 5, crq). Y ysí uo aeti temurid4d 
so^ecliar que su oiui«uin, esuribiesdo on H^wa^ 
tüh obseqoiofla por raioa del aaooto de la oarla 
de que tratamos , y de otra del mijm9 rey, de 
que hablaremos á su tíeiupo. Tampoco dió á luz 
la disertación que ofreció con su noticia Címcí- 
iwnmi, H4 , sobre desdo qué tiempo emr 
pexaron los reyes de E-spaña á nombrar obispe», 
y cuánto tiempo avosiumbraroD a bacerlo, en mu- 
cboa alglOB. La caria dai rey Saebnlo, <|iia alMKf; 
es propia de nuestro intento., so hdlla tambiep 
en ei folio 46 de un elogio manuscrito intitu- 
lado Ooctensis Codex et alia oputcula, consisrv^dQ 
m la real biblioteca de Madrid , y tiene uAa% 
notas marginalt'.s de. mano de Ambrosio de Ma- 
ralca, que usó de Uicbo código, y.(Mo ái\íalñá 
latarfNrfliieioa dl6 oeaaioo 14(00 oiraa nmelMM a% 
engañasen. Dcbi> la exacta copia de eatJ carta á^ 
mi amigo tí. Juan de Santander Zorrilla, digno 
biblíolecario mayor dol rey nuestro señor, qVA 
tradocida á la letra dice a>i: 

Carta ni nitispo Eusrbio , emlereza la por el 
rmf Sitebulu. «Ai santo y venerable padc^fiu- 
aebio, obispo. Aponaa babemoa tocado con lia 
puntas de los dedos la carta mas muerta que 
mortal , salida de los sepulcros cenicientos, bien 
que sucia, é incenagada con todo género de 
oaatagío; attaqao-iiiaa U viaioa aihetanio , piiof> 
to quo. nr> muertíi . sino eoiuo viviente. En las 
mismas brasas que bume^bao advertimos «»(«, 
que vos sois seguidor (tía cansaa vaefaa («a aas- 
tancía) y no se;i;uidor de cuicas firmes, sino que 
en hnlile dais Asenso á 1»» hombres miserables 
y litiicbados: á cualquiera pareos ci«rtu que 
qoe ae objeta kt ba sacado do loa íu^aiea ta^ 
trates, es á 'ab'r.do los criados de los lupcr- 
cales. ¿Quión no ve, io que sise ve ciusaar- 
ropaaiiasteote i que t4 anteptoaa loa oadá,veru 
hediondos a los hombres buenos, y quo con r4% 
probo di'.lácnen repruebas los bonib'''>8 caotinua- 
mente entrégados al culto Ui\inu tlu aiieiaute, 
|Maa, do niosvo modo aapace tablar eooi 



Digitized by Google 



Ira iperpetaidarf, si no entrega ia igleña de Bar- alguna 
cetflba a «»le varón que na» agrada á Dios que 
á loa hombres nhMrables, pard que la rtja j 
gobMrne ; j a»! <on el hvor do Crteto, '»iuiiiii<b 
la. gloriosa sulenniilaJ de la Puitrua, tioí rf<ga- 
ciiaoiM de -saipoalfíkadu, d^m» da desearse, y 
fliialMDtfrd» vo«lro.oeiMflOliniteli>, «M^utiiri- 
dkt» 

Vé»p clafani*»ntp qm el rey Siwbnto rtírñíió 
esta ciiriii á Eu^ebtu, mclropoliiaiio d» Tarragona, 
•ind» esi» el mismo Ensebio JfO» ñemkti 'éb' 

Cffto (ie Giinclt'iniirn cu la Frti (\c diH , y el 



;)n acierto. Y a^i San Isiiloro aulor-izó 
lai&bisa ia coálambi« que liabia m su tiempo 
de q«e loa reyes de Gipaña nombrAsea. no 
té» itt» . oWtiMft, , lino unKiim í» netr^MU-, 

Fooo tiem|M> iie^put^», eo ei año Go8, et ref 
RMWritlo: «blifé A Sta DiffifoiHo á que aiimi- 
ticse el obispado lio Toledo. Toilificóle Sjn Ju 
lian^ metropolilaoo de Toledo, en la Yiiia.de 
San UdefoBSü , diwendo: « Bespivef. d^ esta, for; 
ndo el prioiúp» .tw1t« i Tqtodo^ y ■"^^ 
despao:^ (le la muirla d» w pncilecMorM 



ooDCitoo E^reose cetebrad» «I año lU de Swe- rogó ^lODtifice.» 



boto. Era 6BI. El «Miito de esta etrit-faé tÉn^ 

dsr ul n>eln>politano Ensebio qo« enoomendase 
ei régimen de la iglesia de nari elonti , ^iifr;»gá- 
nea su.va , al que el rey tiatiia ¡«rusu-ulaiio. q-ue 
t» ^naado fu6 Severo» Quede pues oono eon 
bifln averíRuada d me el rey Siscbuto fn-'s^m- 
talia lod ol>wpadDS, y ei melropuliljoo oñadia S'i 
aprolNnioii. Véaat il eapitnlo W dol ooneUío T*- 
led,mo IV , Virio «wf «mMtiMbk «MiraiwKto- 
w (i). 

Habiendo muerto e«te mií^mi) Eua>bio, me- 
iropniiuiM Üo TaiTCgona , San Braulio, obispo 
de Z,irigoín . escriSió á San Í»idoro, miMrfpoli- 
lan» de Seriila, dándole cuenta do au muerte 
d^ Mle^uado: «Bstando yo tambloa ooafiadodo 
ota «ipeeiai igracia , sugiero al especial Señor, 
ea quien considero \m fii>^r?.a? de la Santa I4I0- 
lia, que pues nuestro metropotitano Eusebiomo- 
rió , tengas euidado do la uiiorioonHa (calo M, 
ia «'jíTciif.i 1 y íuu'icrní i in hiji señor nuestro 



Kala. aajaau -priotín caoBma el cronieoo del 

misno San Julián, metropolitano de Toleda, que 
bablandn del abad lUmiro, iotraso obispo du 
Nimes , en lugar de Aregio, dice que eo au 
elección , ó por Ba|or decir iotraiiu violenta 
ninguna órden «e atendió , ninguna resolución ae 
eaperó del priocÁpe ¿que lo era W^ambaj, ai 
del aetfopolilaao. 

Esia facultad '|ue Icuiao los reyes de España 
de elegir obispoa para que rigiesen las i^ltsía^ 
de sus dominios, se baila largamente cuuüraiaila 
en el cáoon G del concilio TulucJano XII, coU- 
lirado en ei ;fño I fio Ervigio, del nncimicrto 
del Señor 680 , y ei>ttiDütda á toda^ Us rector ia», 
que «nm ha iíniia» prebendae i beneOciM ad»- 
siásticos que en aquel tieoypo se conocían , y allí 
se baw espresa mención de la cuenta que debía 
darbti ai pnacipe «ie ia muerte útl oi)tspo, d^ 
la Ubre eleeoion de poeeiM' que dabia a^paiuN 
del mmo soberano, y del método que «a ade. 



(el rey Sísebulo ) que en aquel lugar ponga nn lanle debia j>raclicai«e. X » para enüaquecer la 
boariira citya doetrina y aaniidad, dechado de aoiorídad de ea^ «áMMl iiaHaa alguno citando 
vida á los demás, y totalmente eaeomicndo á las e^prawopM de Jaa itlumu JMja autorizadaa del 
vuestM dichosÍHim;i autoridad este presente hijo.» mundo, «que en aquel tiempo» gemía la Igle- 
No . me atrevo a decir quién fué este recomen- aia de Et^paña bajo la tirania de £rvi§^ ,/|iip 
dado deflaa ^alio; pero lo eierio ta qneSaa babiaqailado ei reiao al rey Wauiba, y qp. a» 
Isidoro lo nspLimli/t «íi : <■ Tn lo (jiie loca á se le podía negar cosa alguna de aquella jiuta, 
poner obispo en Tarragona , no he presentido me atreveré á responder con el mayor respeto 
qaoel pireoer dehrey "oea conrorme con loque y veneración que esto parece lo uújtmo quede* 
faa» pedido : él todavía está inoíerlo bAoía q«é -eir qoo San Julián , mctropolittM «le Toledt^. 
persona inclinará su volnntnfi wn mas acierto.»» que se halló en ;iqn"l ronr ilir», y presidió á tan 
Si alguno dijere que San Uranlio intenté per- doctos, tan grave» y tan sanios Padrea ^pe, 
atadird Sn Isidoro que hiciese noa aecioa eon- lerTÍnieran ea él y le amurUneniii, oaaSnunn 
trnria á la prAclica do la di-cipüna ecli-siásiica un abuso por temor de un Urano. ,¿ Pero cómo 
de su tiempo, ofendoría gravem'nte á su sanli- creeremos que lo fuese, afirmando el mismo con- 
dad y docirina. Vemos también que Sun Isidoro, ciüo que para que constase de la legitimidad 
respondiendo é Stn itraulio, le dió aTMo de QO del ney, qa« en aquel tiempo era elaeUvo, m 
babefí/' inclinado el rey ú elidir 1 1 person-i quo presentaron ante los Padres varios instrumentos 
deseaba San Uraulio , y que pensaba en eiegir que no dabaa lugar á la OMSor dada? Es á sa- 
lí) tono u, pag, m. hct^ wo Uraado de hw gtandoi da 'la cwa nal 



Digitized by Google 



y oficio palatino, y toda la cono , en el cual se 
daba lesUmoDio de qae esianJo pre><*nles lol di- 
cbos graadtit y palatinos , el rey Wamba habia 
racibido «I Ubilo de nNríod , y w te kOm 
abierto In porona como a monge ; con lo que se 
babia becbo incapaz de conuouar en el reinado, 
Mgnv It ley 8' del proiogu del Vwn-himit, qu 
M ajustó á lo dispuesto en el concilio Caleede^ 
oenae del aBo 451. Can. lot caut. 20» q. 3»y 
por ew ae tuvo por enorme atentado de loa ara- 
i/MUm h TMleeta eleocloii de D. Hamiro el 
Monge, jualamcnle reprendida por i>l auior de 
la oróaica latina del rey i>. Alousu el Vili, pa* 

600, 'eoL 9. Pnaeutiiae otro inatreawaioea 
que el luiíítQo Wamba certificaba «er da vuIud- 
lad qye £rvigio fuete elegido rey. Y úUimameute 
otro que en secreto babia dado el midmo rey 
Wamba áSaa Juliaa, ordeDindole que luego y 
sin ditacion ungiese al rey Krvtgio, bacit-ndu 
la ceremonia acoélumlvada lo toaa presto que pu- 
di«w. Y vialaa toda» e«taa eaoriinni en el coik 
cilio, laa aprobaron ioáoi [oí que iDkrvinierou 
en él, y le suscribieron; los cuales iueron 35 
obispos y 15 varones tlusires del oficio palaliou. 
Péra dade y no coacadido ^oe et miedo bubiese 
fct'cho Inonjuros á aquellos l'adres sj ¡ucreible 
por »er inveruaimilj, y dado tiuibteu que Sao 
inlian fiUlaM i b veidád . iraponieiido y aBroMado 
faaber recibido la iiulruccion secreta del rey Wain- 
ba, y omitiendo abura nosotros en (onrormidaü 
dé lalej^uoia elección de £r vigió, que eutecon- 
dUa IM floolIraMde ea el oap. 9 del Tdeda- 
nu XIII, qui> fue nacional, celebrada cu la Era 
724, añu del oacimiento del Señor ütti, coa 
atíateacia da 48 obispos, 8 abades , S7 víaarioit 
de obiipoa, y M faraaee palaiioea; OMiiiaado. 
digo, todos estos teátimooiui, cada uno por si 
fortláioio y juitus e iiK)oatraiitab!es, ¿á qué tirano 
Mnii el oMMBe Gfaeíaao» cinadii iooorporA ea 
el derechu canónico el teainuomo tuÍMuo del iii¡:i- 
Etto coDcilio , que trata de la fdcuiiad real de 
elegir obispos en el cáaua Cum Umge S& , iíi<- 
UM* 63? ¿ Y cóBie «a que después no le cerceiié 
■i interpeló San Kamou de Feüal'ort como otroi 
Micbos te^toe? Sia duda que por ser muy vierta 
OMa prerogaltva de lea reyea «e K4|iaña, que de 
niagiui OHido i¡^ooraba un santo español y tan 
doctii, su n'jiiini y iouliruió esla prt-rugjtiva del 
paliuuaiu real cu la prclaciúu y el cap. Múú[ 
«oocilie tvledaao IVl, ceiebrade ea Ueaipo 
del rey Egica, día lu de ujayu de ia Era 731. 

El rey don Alfonso el Maguo, que ewpeió 
á. reutar ea el aíiv Til, auiubr^ mudMi obl»- 



pos . seguQ to refiere d monge Silos , cayo cro- 
nicón se balb en el lom. 4 4 antigUedadea 
de España, del maestro Fr. Iraocuco deBerganit, 
página 528, y lo npilÍ«KMi d« Ucaa. obiape 
de Tu y, in CkromeoMimdi, pág. 73, toia. 3/, 
Uupamu tliuslrata$f y el crontcoo de Cerdeba 
ea las AtUigüedaém de Bergnoza, pág. 582. 

De lo dicbo basta ai^ui, y de lo que ae irá 
probando en confuroiidad á?\ mi^rno den-f-brt, se 
infiere que el cáuoa Sánela ti del concilio Goas- 
UatioopoJiiaiD lV,«elebtade ea el aAoOT^.a» 
Caluvo en uso en Eáii iñ i, ¡laes vemos que nues- 
tros reyes prosiguieron en bacer »us a<Nubr%aüen- 
loa de oMapes. 

Ku ul concilio de Oviedo, aabre euya «eJebn^ 
cioa bay tanto que observar, como se puede 
ver en toa eruditísimas advertencias 195, 496, 
2U1 , 202, 203 y iQ4, doi Ílaiio«a de Moo- 

déjar a la hisloriu del padre (I) Juan de Maria- 
na, se dice que el rey don Alonso el Casto 
hablé aál ¿ le» padrea: «Voaatros, pues, venera- 
bles puniiiices restaurad las sedes redacidas i 
la soledad, y por ellas ordenati obispos.» No 
ha fiillado qoíea con uiayor aieciauiuu üe ioge- 
nio que aolidei da jnide, ha aaerllo, aooqne 
privadamente , que este testimonio es contrario al 
patronato real , cuaiulo aate» es üivorable; pues 
eaie raaoaajBieaio ae «ipoae eo boca del mismo 
rey , [m\j yu no insinto en él , porque el parecer 
dtí duu Juan de Fcrrera-, en su Historia de £»- 
paña, año UOO, donde dice asi: «De lasada» 
de él no leakaio» otra coaa mas qae ene »«- 
mano, que dejó el obispo Sarapiro en su Insio- 
na.i» Alas el caruenal Aguirre, eu ei tomo 3." de 
neeatras coadlio», félio 438 de uoo» oianuscri- 
tos de las iglesias de Oviedo y Toledo , públieé 
uuas actas ídlsísiuia.'i de él , formadas mucho des- 
pués para supur ia lalia üu elias. Ej^lo se coa- 
veoce porque «a el aújaero I de ella» se pooe 
Teudoiuiro, obispo en Cuimbra , y lo evA ,Naus- 
to; Argiiutuado eu Braga, y lo era Argemiro; 
Tedoaiailo do Iria, y lo era Sisoaodo; Vinsare- 
do de Lugo, y lo era ttecaredo. Póoeae Abundas- 
cío, obirjpu de Falencia, que estaba por el sue- 
lo, y 00 habitada , y se dice juatado este coo- 
eilii» al cuidado de «loa Aleaao el €asio y de 
.Vüuifo , uLispu de Oviedo , siéndolo entonces Uer- 
ueuegiiüu. cAhadese el apéudice del mismo Fcr- 
rero» á la Uisturiade £»paóa, p. 3j,i> y ue- 
jcoiM el eoteje f ta» pruebas de 
para tiempo de aMMoa acupaoMftp 

11) Y. ai priacipio del tomo UL 
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f a4vwttr depM», qu la-iatieia da eite codcí- Mgua conata en el arebifo de Sahegaa; y il 

qur; '-n h illa en el cronicón de Saopiro, obi»- ariobitpo doa Rodrigo , libro 6, capitulo 25 , dice 
po de kiioTg^ , es intecpelada for áoa PeUyo, que deapae» de poco Uempo faé arzobispo , y tal 
obifpode Oviedo, «ono lanbíw la otra nolidt eon poca diféraieia IM d alo 1080. 
de ¡a consagracioo de ia iglesia de Saaliano, de En ikm\M) del Poailfico Paacual II, qM >1~ 
la cual escribo en mi pn farcion á la Era e«- gtó la igleaia detde el día i% de agosto del aift 
paoola del marque» du MuiuJéjar, nim. 449. Y 4099ha»la el dia2i deeoerodel aoo 44l8,»acedi6 
h ramo de la ¡■lerpelaaioB le oolig», de qM qoe en oonformidad ¿ti parecer de doo Bomardo. 
habiendo el mooge de Silos, compilador de nu"'?- arrnhispo di» Tn^^do, pero «in saberlo el rey doo 
tro i^icto, ira^adado á ta ielra el cr^oicoa de Aloato i de Aragtnii | lambie^i ígaoriadolo. el 
Slempiro , c^ino. M puede ver «Alai ArntigOedo' pueblo, M. «léelo oÚ^e de lerpa «l,ai«adtaoe 
ifi^iiA, de Bergaiua, lomo 2, pág. 533, Paac^l, do^ues de cuya eleccioa al r«y qqíaapo- 
tkH ae halb en su traslado, ni la noticia de n^r á hermano don Ramiro, mooge, abad d« 
eale cronicón, ni la de la conáagracioo de la :>abatiuu, repugaandalu ei pueliio j lodo ei eleraj 
igloiia de Sanliaflo. «iewto.. ^ m?»- >m- eo euya «aaa, por aar piopio de elaai,- Wieeonié 
aiorables. II ■ apuntado e^to para que sea no- al Papa, que mandó al araobispo de Toledo, tí- 
torio el medio de reaiituir á au pureza y ente- uño de la Sede Apóitolica » que oenrocaao 
fen el croaleoB de Saupiro, «oaa muy deaeada oonetHo provincial , ee «I cual ae dataleie «íb^ 
de los crilicos mas doctos y perspicaces. Con- nicaiDeDle quién debía prererirse. La qilstola de 
tinusndo el proj^Tí^so del patroaato real, eo la Pascual It so baila impresa en el tomo 40 de 
Era 4064 , año del oacimieoto del Seüor 4022, los concilios de Labbé, y el tercero de ios de 
Uivo oórtee eo Fanaplaiia el rey don Saichede España, que imprimii Agu^, p» 816. tnk 
Navarra, el mayor, en hi cuales concurrieroo proferido don Pascua! á doa Ramiro, quizá porqun 
kM dos brazoe eclesiásticos y seculares, y en los caslellaaos oo querían reconocer por rey de 
ellaa ae reaohió qve le elígíaae» «¡dipea de Caalilla á des Aleo». (Vteae den Alone da Car- 
san tisima vida, iotorviniendo decreto real, il«;a- tagena en su Anaes/Usoita, capitulo 97; Sandoval 
li decreto, de la cual <e autorizó la escritura en los Cinco fteyet, folio 46, y Borpania eo lae 
intitulada Pñvilesium regale, timul et Fonit/i- ÁHttgik4ad«s de £$paña, libro &, capitulo i.) 
cáU' en » de aetienlv» (I) del rreferide eñe. Ka el aiko 1467 le eiedcd y eJera de Scla- 
y en este privilegio es cosa muy notable que manca pidieron al emperador y rey don Alón- 
entonces aun no se pedia, ea Eapafia la conlir- so Viique lea diese por obispo al aroediuM Be* 
macion de loe ebiapoi al Bnaae Fan4ÍABa, aine reogario, ae candiier, y el rey ae le envi6 «eeoi' 
al metropoltlaaé (ttlíe 3T> p. S del ealákcpde pabado del arzobispo de Toledo, y de Ita olMspee 
Sandovál.) de Segovia y Zamora, y en conformidad de sa 
£a el añp de 4080,0 muy poco después, maní' permiso le eliijieroo caaomcameaie , y le pre- 
.M lA rey don Alooao VI al Sumo Peamioa aanfarop al anebiape de tailiago pera. qoe. le 
GKgfvie Yll, qué persona tenia pensada para ordenaie y consagras?. Y agtmi.ímo escribieron al 
que fopse metropolitano; y pareciendo al Papa rey , y al mismo eiecW arzobispo dis Santias»» 
que debia ser da mayor mérito, pidi6 al rey, coyaa eartaa debeawa á lea diligeooias del-iaeee* 
que «iPmfjfado|ft de au legado Bicardo, abad ^ro Gil Gontaiez Dávila, que las cooservi eo la 
de Marsella, y de otras personas religiosas, bistona de Salamanca, libro 2, p. 426 y aigaian- 
eligieao otro que se aventajase ea religioa y ^ que «oo muy digoa;» de leerse, 
doetrias. La oaito de Gregorio VII ae baila «a «1 m»mo año 4457, en que ae eencerlé 
la colección de concilios d.d cardenal Aguirre, «-nsamienm dp !a r-ini d ma Petronila cen 
lomo 3 , p. 236. Es conjetura verosímil que el «1 coude doa liaoMu Bbreuguer, roQere Geriu- 
metropoliiaoo que se eligió fuó don Bernardo, «» Zarila en el libre I de loe Analea de kxé^ 
qoe dcapoes rigi6 la aille de Toledo, habito- gon, capitulo último, que en el día 44 de agosto 
dolé elegido el rey y sus córtes según el doc- se otjr^^ una escritura de dote, ea que el rey don 
lor lianciECo de Pisa , en su íiuioha d« TUe- fiamiro puso esta eacepcioa: ^ eo» todo eto me 
de, libio 3, capUulA 47. Dicho dúo Bernardo, retengo el dominio real «otreladaa tea ifMn 
p y ^l H j^ fíamUrmnatt^ ^ «IccIo «bad do SabaguB, rrtm. Dcbemos la cooservacioo de esta 

«acriiura a Lucio Marmeo Slcule, deprimís Ara- 
II) Tobo Ul , »H- f** '^'1*'^ » ^> 9 «f 40l ¿ Udíe pi- 
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rMca imiMvpia está espresion el dotninio, porque 
«I fllDodo romano, celehndo en tiempo de Eu- 
fmré H« efio 826, y otro i?n liempo de Leoo lY, 
alio de 863, Itadfármi' domiíHd al 'deredio del pa- 
trdnalo eo el canon Monmterium 33. Caus. 16, 
^eif. 7; V ecte ttisíDO faombre le ilió do&a Mu- 
Bia, bija (ft^FrliéNi, im I1 lUndtdoii de' la iglé^' 
m Phin 'a. Era 10t9, afio del nacinkiento do 
Grií»o98ü El Sumo Pontífice Alejándro 111 su- 
pooe le praeiica de tai pféseniáci'joes realej 
faní HfialeceftilMl ék M» 'obM^Mw. Ufafando det 
deiOcna en' sn Brm (firf^fdo al' anobi^iio di* 
A»lfld«H' qaa M llamtítt Joaof, aSo I460i capita- 
b-i 41 dt» JAawte, -daQde 'tii' lligir itt • Epittn^í 
aceommuiii tengo yo obaerfida aüaa. bft qin deba 
teer?e Fpiteopus ctómemit. 

ti rey D. Pedro II de Aragón, en ei año 10 
de aa falnala, que fli6^ el de 1908, cédi6 aV 
artotopado d« TarmgQaa y á iMhi los obispos 
y ahades , y á loe denáe prelados de laa iglesias, 
T-á 4aa aauwBUia attnadaa en ni reHio fámU 
oio, li focultad de elegir prelados sin sa con- 
Mntimionto y aseoM , reservándose solamente que 
ei electo litnv y canóniGamente en señal de la 
fidelidad acal , ae le praeoflara'. iyéé» h tfh- 
|ola 6, scguB otra? imprcslooes 144, dp Inocen- 
cio III, y el loaio i de los concilios de Espa- 
ta, dH eaideael de > Aguirre , pág. 443.) Pero 
lodos loe Debles de Aragón y del Mecipade de 
Catiiluria se opusieron á esta reniHicia, según 
Lucio Marineo Stc-ulo. ha bay , puea, ad- 
ttlaae: ^eei léeeeei» 'III ^ 'heeia-^MSeir'iatek 
eo^B á aqoel rey , y ipie so^un Mateo de Pa* 
m, «olia aeri>iiHiy Ubre en la manera de.es- 
{>Hqina , ril«MMt'iMlMNNi á 1» eaMetobre que 
por' larga ■:a4»G|aideiaotos sigli»''faMoa proKan^ 
do ; pero aa dtcfao no impidió qtie se continna- 
ae , (RaDU'oiftDdQte eonsiaateoieote lodo» los reyes 
4e-> Bt|iala.> *> .i. --m'- 

•Jiro cnjo miív parerklo ni anlece^ciile so- 
cedió en. el año 4204 de la Eocarnacion. El 
PeniUee looeenelo III contó ea Bona ttl nis^ 
«ao ny D. Pedro 11 ron gran solemnidad, y 
Bpríideciéndole el rey , le ofVecló pap.lr tin tri- 
iiulo anual de 860 maosmediees («aliad reale<^ 
^ • piala, T le llaanfeae mi del rey de CArdoba 
Jmef MahoiemUl que If>8 hizo balir); y la ^ 
Ofitoca que .de e^o se otorgó , se Iré en las 
€«miiriom it Cm r^yt* Aragón, Geró- 
.fiimo de Blancas, pá|t. 6, donde cita á Zohia 
que la rkk original; pero lui'!í<i q»*' ' ? nrngonc- 
•es supierQD eeie del rey l). Pedro, se queja- 
m üñímMt ifw M,babli' padMe teearte rio 



su consentimiento, y 16 proleslarnn , dándn'es el 
rey la soti^faecion aparente de que solo babia 
renonciado su derecho y no el de ' M nfeo. 
rita, lib. 8 de los Analet de -AngOH» ,''e$p^ W 
y SI ; lib. 3.*, cap. S6; Blancas, eo ^Ooré^ 
naciones de iot re¡/es de Atagoñt pág. '8, y 
Blicolaéo;'iricf«f{ii'tfe f otátefo, 'llb. 3, dip.T, 
nútn. S.V 

f!n el ttfío de <??7, e! *nn!o rer D. Fer- 
nando, III (le este numbre, mandó salir de la 
dil&ccsís dé Segtivia al obispo Bét^Bfcrdo', y 16 
ocupó Ui temporalidades por haber sido elegió 
sin sa licencia, segUD consta del cap; 6, Con»* 

' El rey B. Alonso el SaW, hijo de aquel 

sanio rey , por cuyo mandato se comfinso la 
grande y celebre obra de las Siete Parlidat, ara- 
bada ei el aBo IM9, en la ley 48 del lU. 6; 
Part. 1.*, dire asi :« Antigua costnmlire fué fíe 
España, ó duró todavía é dura boy día, qne 
cuando ftoa el obispo do algún logar, que le 
fiieeo saber el deán 6 los canónigos al rey poT 
<iit«i mensagcros de la Iglesia con carta del deán 
ó del cabildo como es finado su prelado, ó le 
piden por aerfied i|oe le plega ()iM elloa pne^ 
(fun r.iciT su elecL'ion dL'^L'fiibar^'adanii'tile , é que 
le encomiendan los bienes de la Iglesia, é el 
rey débeselo otorgar , é embiarlos á recaudar , é 
después que la elección ovíeren Techo preséntenle 
el 'elegido, é él mándate entre^'ar aquello que 
rcscibió. Etta mayoría é bonra bao loa reyes de 
España por tréü " razones ^ la "priáierB, porqne 
ganaron las tierras ' do los moros , é dcíeron les 
menjnitnis iglesias, é echaron de hi el nome de 
Maboma , é metieron hi el nome de nu'>stf o Señor 
lesocriaio. La aegnbda; porque las fundaron de 
mievn rn logares riondfí nunca' las évi>. !.a ter- 
cera , porque Us dotaron : é adeidas les íicieron 
oÉnebO bien , é J^of eeo brt cleaébho' Mi ' reyea 
de les rogar los cubildOs én feelld de las elec- 
ciones, é ellos de caber su ruejío « En esta 

ley es bieo notable que el rey D Alonso el 
SaMo no diee qne el real benepUello'naierior 
y posterior á las elecciones de los obispos se de- 
bían á las coocefioDes apostólicas, sino ^ue ale- 
ga laa Irea- rasone» espresadas efl ella, fiinda- 
daa en antigua ci»8tumbre. 

En el año 1230 haLiieiido conqofAtaflo el rey 
D. Jaime de Aragón el rcinu de Mullurcii, el 
obispo y clero de Barcelona pretendieron que el 
fiombnmi-'nto de obispi» tocahn á oHoí , porqire 
alii el rey de Deoia y Mallorca lea sujetó lodos 
loa erisUanea que lenta dalM^ de 4Milaioa» 
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y |>or cansa pretendían elegir obiipo, segno. tes del rey doa Enrique II ea Bargas, Era HIBpi^ 
eoQsta de los Anales de Valencia d^. ¥i. Fninr.. del. naf úaiea|o dei Señor I37ü: el oúsidq. 
€iieo, Diago , llb. 6. cap. 9, y da Hittcría rey en Bribíesrá silo 1387, pet. n y 48,,aü^ 
de los oondes de Ñurcebiii, líb. 2, cap. 45, 4iOíi, en lai Ordenaozas, del Ck)D$ejo, cap. -15, 
y del tomo 3.' d> \m ConcUm dt Espa'vi, dal y en TorJcsillai el propio añü 1433. El rey 
cardenal de. A^uirre, pág. 224; pero coa Uido, üua Ear^iiue IV . <ip Saola María d^. Nieva, aiíQ 
prevaleció el fey eo. el Bonbranlento de . 4473. |Mt, II.: iwálifBÚroe' iot iniamo loa re- 
obispo, viniendo bien por concnrJia queenade- ye^ Católicos don Fernando y doña Isabel en Ma- 
laai^ elijíieact el ^búpo y el clero de BarceJooa, drigitl, año 4476 « ; peí. 12, y ep 7,olei^..,a&eii 
pcin) eo9 perjBiee del rey pafa la eoDierradoe USO, llanacdo lainl^en aaliSOA eel^ .'ceétiiQ- 
de n patronato, según Zurita en los Indice» bre , como es de ver en h .0 ¡^el t(t. 4, 
pág. 409; Antonio Sánchez (libiñaí,en la bis- lib. 3." ilo la Recopilación, y en las leyes 43 y 
oru maouscriia de Ciudad-UoiingD . parí. U del lit. 3.% Itb. 4.*, consultando las ^.oolaa 
Ük A. «9p. 6, qoe leoia D. Urenae Rapures feflalet. ' . ' 
de Prado , segpn lo dice en sus notas el croui- Y volviendo al rey doD Jíaaá el II en el aiio 
coo de Luiiprañdo« pág. 332, refirió los privi- 4444, «eguo rcGere &a crjbíQa ea ^1 Qap, 3^,, 
legios del rey D. Aloaso el Sábio, en que coa.i suplíe& al Papa que hícieae anobiapo' de.toledo, 
firmó dos eléccioaes de obii^pos. una en el año á D.Gutierre, «wliüpo de SeTíUa. . 
de 4 204, y otra en el de 1270. Repilió í5»>t E| mismo rey en el año 4448 nwndó ai ca- 
anligiia eála costuoibre el rey D. A,louso el Xí, bildo, de Sevjila «jue revocase la. eieccioo de ar- 



aSo d<d na«iflii<Nilo del SeSor ISST^^ eo la ley 3 M|^ia|io qaa! ,liabi% .hechó . en ^911 ^lun d(^ Cer- 

del tit. lib. 3" ílol Onlenainienlo Keal, vaut'.'s, cardenal de Ostia y obispo de Segovia, 
ep el aAo del p^cimionlo 1347 en la ley i del sujeto digtiUiiao para tan grande emp'co, por- 
tlU O* líb. 4.* del mi^o 0r4ea|aiic^Q« aaa- que habia sido elegido sin peaj^pláciio fuy^f.y^ 
dianida ser le razón, por..fpA'jl|tt*|mjp)8 .atp.^^,^ en vuta de su caria, que ea.,ni|f 
Ifono» de la Iglesia , ; vocó el oabiljo ta poáiulacion, y nuevamente 

JSa e^l^ etilado se bailaba el deiv^hQ del . eligió á dqo I^(|iri¿o de Ljin^^, cqnfíUiQ^^pdp^ 
palroáf^ rear,(< ettiiiido JÍiiaa IXII , qae fué ele- \ >a yoluiUad d^ rey » segi^q dóa .Oiegp Or^, d^^ 
gido Punlificii Máxi.no.dia? Ai aga^jto del año ZúBi^ en su^ AnaUi eclesiáslicot y 4fcu^jjy|j[^ 
4347,, y ocupó la silla dji San Pedro 48 años» la ciudad de Sevilla en dijebp año 1448^^ , 
dió grande autoridad á la$ reservas apaetóiicas,.^ Ea la cpncprd^a ,eB(re,..loM^¡rqyei €a^^li,cp;i^ 
pof nMdio4a laa (coalas proTíaionea ó npinipá- don , Perneo ip.4«l9Íl^.MÍ^ 
Clones so (íovolvieron á nmielía Santa S^de , y miento de sii> reinos , que trae el arcediano Dar- 
coa ai^uel pretest^ de^roo de practicar<<e coia^. Q^rjif ami^ ÜUcurttt v^riot de Áiítoriai,. p^im 
eñ tiempos pasadóa laa elaccipjies, aegua les áni^ 299,^ (B^ire^roira^' ¿osa^ ae couviao lo sigaieatt^:, 
tisjues cáMue^; y sieado a4 que^aates eí obispo. «iI{e(A,.qai^ en las vacaciones da arzobiapa- , 
recibía la confirmación de su metropolitano , el dos, l^aa^igos, obispados, prioratg(is,,_áb jodias., 
oielruplila^ii de su priiuado y ci p< ima iu du ó beAefieMa)(.,&upli/Cii:eiuos ^Qinuoaiea^ á .voUm^-. 
aaj^yc^;. al 4er^W.da e^ Ud aajia ,4« f»l!?if nie|o,r parecerá .cavf^ 

firmar l-ia obispoi*, que ppr el concilio Niceno ptir a! servicio di- Dioí é bien de lae iglesias, , 

y.,5P,¡rejiefv6á,U ^ede .|||K|;^6lí^^,por.^^i^ jecf^,., diá^ reino^, e ,qaQ^ ,8e^t^ postulado^ „ps^^. 
f^mtim V^..Í#S,^\iiipiJfw-„ «lIp, 8<íap l.elrados.».. . . 

Ufl^g|i||^;>ie»é dí'itinülo pira el obispaiio, pidia^en ,„^o^f¡ig8 son á Im ,ver,4ad9fk ^jB la hi5loria¡las., 

la Jgl<>sia«i4a..9|N;Ql)^af ére|^faSjpii,4el.ine- puede ver lo^mu^ho que trabajo el cardej}al d,*}^ 

t^^Ml¡J^^^l^. ,„ . . , .... Espaiia,, don . Pedro Gunzalv'z de Jlendoza,. ep e^,^ 

ijifrp auf) Je8P^es de wlas», |r^fft" «iqri- , dís^cvfw ,fIJie trae en su vida , el ¡tor^T^Hi,^ 

ladaa por las reglas de la Caooalaiia, ifm^. |B|;.. Sajui^rjle Mendoza, lib- 4. , cap. 52. Y aun-^ 

bien notorio cuáo limitadas fueron en sus prin- qua c! rey católico,, so co)ot deí pa||"^^^to . yer- 

cipios,, confirmaron babur sido siempre de los damero que tenia ^ pretendía, lQ qjxej,Bp,,^l^^¿Ofcj 

reyaa dé Eipalta 'lli TefeH.Ía 'pnnpiiva laa jí^- , to„ oaj^ .Ttoj^ . aso lo^pij 



titi 

s 



Digitized by Google 



alH fmM li .conRrmacion pontiflcal M p:i~ e11r>3 se admitieM el coneilii»'(l) de Treiil»,1a 
tronato real ppir la bola de Sitto IV del afio caal pragmática dice asi: 
de 4482. «En esta real pragmática se ve que el refde 
Pero folfiend» á b «MTenido entre loa re- Bqiaila le declaró protector del concilio de ñvn* 
yei GatóliCM, en consecuencia de ta práctica, lo. En efecto, Luü^ Cibrtm, dn Córdoba, en 
poede afiadine loqoe refiere Gerónimo dú Zu- el lib. 6, cap. 16 de &u feltpt 11» rey de Ea- 
rHtes loa Anah$ M rdno i» Aragón, lib. 9, pafta, rallefe ipa «1 ray GatUioo deipadié ra 
cap. 16, que en el aBo 1476, en las córte* de real cédula en Madrid á 11 de jalie de dicho 
Madrigal, publicaron la ley 19, tit. 3, del Or- año , para que se juntasen en España coairo si- 
deoamiento Real» estableciendo este derecho an- nodoa, en Toledo, Sevilla, Salamanca y Zara- 
Ugao de praanlar los obíipados , y renovando gen. Y delM haber aüadldo este blaioriador 
la toy que promulgó en Ocaña el rey doa Enri- que en cada uno de esto> conrilios, y <'n otros 
fM iV. (Véase Palacios Robios de BMeficüs ta que para el mismo fin se celebraron en España, 
oirif vúMUtíktit , par. H). aabUé m nriDiatro m nonibre del rey. Dea Cris- 
La raiia ealMica doña Isabel ealaba tan fir. tóbal de Rojas y Sandoval , obispo de Córdoba, 
me en mantener so derecho , qae en so testa- presidió en el concilio de Toledo celebrado el 
mentó otorgado en Medioa del Campo á 12 de dia 8 de setiembre del año 1565, como se puede 
oelalra da I80i, ^ ae halla iaprtaa an I«o ver en la CWaeeÑM ds fot eoaeiliot d» £ijm- 
di&cursos de historia del arcediano Dormer, desde ña del riirdenal Aguirre, tomo 4, páj?. 3^, en 
la pág. 3U basta la 443, ordenó y dispúsolo cuya coloccioo se omitió ti concilio de Sevilla, 
siguienta: «Oira ú: por qaaolaloa anobisp-idos, pero no al de Salamanca, que por otro nombre 
é obispados , é abadías , é dignidades , é beneficios sb llama Compostelaoo, porque en el presidió 
eclesiásticos , é loa maeítraisoa , é priorargo de don Gaspar de Zúñiga y Avellaneda , arzobispo 
San Joan, son mejor regidos é gobernados por de Santiago, dia 7 de setiembre del año 1665, 
loi 'latartlat da' dUhaa aia ranoa é aflBerloa, é' afisUendé m U'neaábre del réy el eooda «to 
las iglesias mejor éarTidaa é aprovechadas man - Monteagud», según so Ice in tniViú de dichá 
do i la dicha prínoesa y al dicho prtucipe ta concilio Gompostelano. el mismo afio, y para 
■■árido, oii8 hijos, qne no préamlaft' en ano- el nUsao fln de admitir el concillo dé Trenlo, 
bispados, ni obispados, ni abadías, ni digoi- jaaiA oiro concilio en Zaragoza don Hernando de 
dades, ni otros beneficios eclesiásticos, ni al- Aragón, anobispo de dicha mebépoU f nielo dd 
gano de los dichos maestrazgos , é priorazgo, á rey Católico. 

pMnaa qpa na aaai aatanlea da aaioa mia ni- Pnara de calo, dea Fimaado de Loaeea, ai^ 
■os.» lobispo de Tarragona, celebró concilio enaqne- 
El enparador Cárlos V y la reina (}ofia Jaaaa lia ciudad, y admitió el de Trento en ta sesión 1 .*, 
ai Mdre aa él ato 1898» roflileado aata eae- cap. 26, en cuyo concilio asistió en nom- 
tomfcn., dijeron : «en ^ Nea y loa reyes noes- bre del rey el «rízconde de Cbelva don Pedro La- 
tros progenitores babemos estado y estamos de dron , como lo advierte d doctor Vicente Mora- 
lacer las dichas presentaciones y nomínaciooes co. les en la Fénix Troyana, lib. 5, cap. 19, pá- 
mo '-m reeanoea ea la ley 5 , m. 6 , lib. I.*, de gina 9^4: ea Graiada eelebré eeéeilie pári él 
la Nueva Recopilación.» mismo fin el arzobis|io doti Pedro Guerrero, y 
' En esta no interrumpida y constante cuntí- el cardenal de Aguirre , tumo 4." de la CohC' 
nUdioií de presentacioDes 'ae haflaba listii eos- don de lo$ coneiliot de España, pág f2f,'hiito' 
InoAre coando acabó de celebrarse el concilio meiüoria'' dó lea ooaeitlbi Bracarenae y Eborensci. 
dít Treótó , habiéndole firmado los prelados que Refiriendo Luis Cabn^ra , n\ el lugir citado',' ' 
ásisUeron en él, y confirmado Pió IV, dia 26 esta recepción del concilio de Trenlo. abade, 
de' Mii'éK) 'dfel 'aBo' 4&6t: y habiendo aquel sainti- ' qoe el rey católico' eoii el' (Bleaio ealdado iaan-' 
simo Padria escrito un breve á todos íos prin- dó que én las indias ( t ) fuese recibido y^n 
cipes católicos pera que en sus Estados hiciesen sos Estados de Italia, y en toda su monarquía 
recibir y gjjafdar sds cánones inviolablemente, el se puso en uso en lo legal , cereiúonial y con- 
rey D. Pallpe' (I, obedeciendo coa graa dílU vaneioDal.- ! - ' ■ 
gencia, firmó en Madrid, día 12 de julio de! prlafll¿ i.« IV. . 
mismo ano, una j>ragmáUca, que mandó publicar s« cstebnna en M^iieo j Lian. V. en el to- 
an laéaa aól' éattdtfs y leUarlaa; para qué an a» v; " ' * 
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- Bt (MM poM Mtoria qiw lo «laMioTdo «n 

el concilio de Tranlo »e flebí' guardar en Es- 
pa&a, liespaei de los referiiios concilios en que 
«isUormi todoi loB ubUpoi de España y los nii> 
nktrat depuladoá por (d ref , con cuya iNUg- 
máiica , ya trañlad.ida , concnerda la ley 62, 
cap. 2 y Ul. 4. iib. S de la Naera Reco- 
pilaoim. Y p«r MU niioii de mt «I oooeilio de 
Traato una colección do decreio^ y cánones de 
la Iglesia Calóíica , á que ha nñatiido auto- 
ridad legal, se recogen y IraüO ai Consejo las 
bolas contrarias á eisie concilio, Mgnii lo Olí» 
d6 el rey D. Felipe II, en et anto 1." lit. 4. 
iib. S, y 8« suplica de ellas como contra la bula 
«le Ortaso YHl , lobra la reaidencit de lea oUr 
pos, ano ley áll., Üt. 3. IÍb. 1 , dé la 

Nnera Hecopilacion. Y si ios Nuncios apostóli- 
cos intentan algo contra dicho concilio, no se le> 
perniie: iey t», Ot. i, libn» i de la Ifnefa 

Recopilaritn. 

títid supuesto, el concilio de Trenlo en elca- 
püdla 4» tm: <kmu wro de la lea. U de 
Rtfomátime , decretó que nada innovaba en 
!<►» derecho» de prescnlacinn que tuviesen todos 
ó cada uno, 6 por cesión de la Santa Sede, ^ 
f9t 'iiMar««Daióa tiuMá de éualifttiera Mra eanáa.'' 

Por e»la razón el rey D. Felipe II , como su 
cesor de los leglUmos derechos de los reyes sos 
anieeMora, y cono protector del omeHIo de 
Trento, en el afio 1565, inmediato al de la pu- 
blicación del dicho concilio, estableció la ley 
4 , tit. 6 , Iib. I de la Nueva Recopilación, que 
dice ailT «Per deraehe y aotígaa eosleabie, y 

justos títulos, y concesiontis api>sló!ic;is , soihoí 
patrón de todas las iglesias catedrales de estos 
rsíDes, y nos pertenece la preseotacion de les 
«rsriiAapados y obispados, y pralaclaa, yabadlaa 
constst rínies de estos roiaoa, aiiiM|oe TaiqaeneB 
córte romana.» • " 

Bfl viéla, poeá', de odie' ¡irogreao, eiia1(TÍíiera 
i onocer.V con cuánta rtzon escribiendo el dL>ctl- 
simo dúo Diego de Covarrubias y Leiva, et año 
45t^i; MlMreel capitulo Porsestor, part. 2, pár. 10, 
ném. 5, dijo que e' dere<^'d»|iraieBiar com- 
pete á ft'w reyp.s de España , no solo por privi- 
iegio , sino en fuerza del derecho de ))atro- 
naio; supdestd, dios, qoe foe reyes' de laa Bi- 
pañas obtienen el derecho do patronato en las 
iglesias catedrales, habiéndolas erigido, edifi- 
cado y dotado cun (^raudeo patrimonios ; y aña* 
de , lióe loa rayaa de Vbpata , tín eontrover* 
aia alguna, tienen el dTecho y casi posríínn 
daade tieiopo, cayo principio escedd la me- 

lOMom 



nurla de lea KiadHrM, d» ela^'t' BMtmr á 

aquelloí que los PoiiUfi-;* romanos han de em- 
plear ; de manera que nadie , si no está nom- 
brado por el rey, pnede tener estM dignidades . 

Bl arzobispo de Toledo , don Garda de Loay- 
sa , que [lublicó su colección de los concilios de 
España, año 1593, eo la pig. 607 dijo, qne 
eite dereelio de preaeatar loa reyea dé fiÉpa- 
ña para los obispados , se había mantenido baila 
el tiempo en que él escribía. Y nosotros podemos 
añadir que basta el dia de boy , siendo innume- 
rables loi ejeaiplea dal aso y conservacíoa de cale 
derecho que se pudieran afiadir, as! en h<< tí m 
pos antiguos , oooio ea los reÍBOdos de los reyes 
de gMoaa iiieiMria,doa PeUpelU y IV, don Gtr- 
los II , don Felipe V, don Laia I« f doi FanMl* 
do V! , nueilro rey y señor. 

Pero lo mas notable es que siempre que 
lea flaaios Ponlifiees haa qoeride iiapeár' el 
Ó9 rste derecho , fundado en costumbre , Últi-' 
maoifDte la han reconocido como leg^tíon, y 
han conliniade lá jaala teaaü j»aaedaa dé M ré¿ 
yes de España. Seria trabajo muy prolijo escri- 
bir estos hechos por menor. Bastará , pues, apun- 
tar ios años en que ce refieren, ciiando sola- 
mente lee Maierfaderca ans coimeidas pára evi-» 

inr la prolijidad y o<tPTH'ir'if!n. 

£o el a&o U74 se puede ver la Crómea de 
cardenal 11. Pedrá fiemafei'der Nesdoiá , eieriia 
por «r doctor Pedro Salazar de Mendoza, en el 
Iib. 4.°, cap. 27, y don Diego Orli? dp 7nfíi^a 
en los Ana/es ecUsiátticos ¡/ tecutares de Sevi- 
lla , pig, 367. Bn el alo U78, 6«!tteiato Zn- 
r tt pn sus Añafea de la corona Je Aragón, 
lib. 20 , cap. SS; el padre Juan de Mariana, ti- 
Im M de la ÍHtIoria general d$ Btpaña, ca- 
pilnle 18: don Diego de Saavedra Fajardo, en la 
/d!M i» un principe poHHco cristiano, empre. 
a a 93; don Luis de Egea y Tulayero, en el Dit- 
mm -hittíhw» i* la inhmráekm i» U 7j^9 
Cetarauguslaua , pág. 323. 

En el año 1479, Gerónimo Zurita, en los 
Anales de Aragoii , lib. 20 , cap. 3 y 33 i Saa- 
Tédri, empresa OSi^fBjsaá.éii aIrMNi1dé\0w>>' 
curto, p. 323. 

Bn el año U82 , Heroaado de Potgar en la 
OrMea ié ló$ reyet CétíHeMt parle f , enp.'lff/' 

fol. 90: Zurita en los Anales de Aragón, lib. 20, 
cap. :H : Salazar de Mendoza en la Crónica del car - 
deHol de Mendoxa , lib. t .* , cap. 52; él doctor don" 
Pedro Fernando de Pulgar, en la IKttnria teatlar 
y ef!«sicutica de la ciudad d§ i^afflMM» Ub. '8.% ' 
cap. 18, pig. 433. s ■ • • 
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r. |;«iM>IÍ044«|«.|liii|l,JttH:.«l»d»lM>4«f(M 

iif Aragón, eap. 5r\. 

.i, Jifi fíi 9ÍV9 t^4. Hmm t Ub. <ap. 95, 
aiMq«e:#,nilM aMM^tAii fiMHn: «O* mm 

Hmf f tf Iqs royuf proti'nJian Tundir el 

é^^fí áfi noflibrAr Im prelaiius de la» iftlc^ias, 
Hita nq 8^ trflflba Ü4 fund^irlci <le contionarle 

Bu ei aBo U85, Ortiz de Zúüisa , en loa 

.í» el aiio i39a, IW\M, en ol lih. 3." capí- 
tulo 39.,4is /ffiftarin # .f-iy dq» Finmv^o 4l Cor 

'WvcPr ........ I 

tlfln^lfl^ á (icrU esp0Cjc de lelradoj, quo en 
iodo* Im asuntos qaiere«^ fifec^ir , «i dig^ 
mt^eza 4« aft ingApid» 6 «I «imr á I9 van^l ta^a- 

^ia, Quieq qui»j|«ra, pues,, examinar deiapasío- 
nadwnenl,^^ esla l^godisowrfio, debe tener progenie 
(^e Cjtj^^o se l^fiU 'iei |>aUuii.ila real, ea él se 
<M)ei (IMl^appr ti lUalo q la caii«a de »u ftd<|uíú - 
ciop» 8u nalurdlpu y el u^o de él El li^uloó la 

daciMi 4.^ ^fic^(;^qi^ , ó 4oU(cion, aagm» el cánqo 
/f(qí i,\ ^ es^.^\ , q.. 7, sacado del concilio Tole- 
dano IX, celebrado en la Era 61)3 , año del ^aci- 
mÍPlíft de) Sqí^wí <»í>*» li^ulp d« cwjuUla do 
(Hy^preunealf^liiMíA Ktaipcii a. Adriano. VI, eoel 
^jiii^ do loa Üecrclaios, ca|). Sanclissimis 1." de 
Jitfyi JflfÍ''Oi\VÍ*if- j^i^raleia del derecbo d^ 
trppsiió ^, 4^tec^ mi<fn» de pairwf»r>d« 
proíliqspi; \^ Íg\p?i3, ^ue iafiqo» perteneoe al re| por 
aa soboianlu , ailem<iá de eso (e compele taoibicn 
eb[a(| i| ^^i^tv^ 9lf9 pí^lf^QO ójiü\f(í> de lo^ Ijioiie^ 
de áu |j^»fi^cii|f)4, 901; ifapil deleflffeci«L 
ttUilo con que qu'b<} obligarse ..al patrocinio , pue^ 
d?,nji,^gun3 ipa^era ^iji,cf9ij)le qoe cJ que fundó, 

El uso del patronato pi^ede conservarse de va.- 

ej^'j^icj^^ajílf^efiífirc tiene lupiiiir, uunqiie >¡emjfre 
tenga la ooligacion de ponerle en pr^cl^cj cuui^u 

prfii^g^ii ^ ng , qup^ Hfiti^v distintas scgi^Q \hm- 

«^lifff^voi^iQ. poF wejdie (|e U penieiicíoD d»!^- 

dij;tia^ preríJgiUvaá. Y contrayendo esta doctrina 
al -ailPalflt |>r({tíviit<'„ puede^^ eJl, pf^act^e, según se 
li Tilló ei l'aa ejemplos rebiridoaf t^.ia pfo- 



rogativa del patronato real d« Ua iglesias catedra- 
les, fundadas, edificadas, doladas ó conquistada'», 
comp lo b4a ai^a tadas por mi aotecoéore», ogat- 
blando, pief«iM«Bdo4i^itaMpd0.iabi^iaa. oaaMiaft 
ha Tiftio en ivtíu .e]ea^|loi Mpüniadoa por iaiito8 
si^os, y lo coflupru^lia el lámo RtalÍM 16. y 
C^ta tange 25, dúf i^cf.- 63. Puedeo tawbíun ns^r 
de la prorogaliva de |0 ,palioi||M» real , da»d<» li- 
cencia |)üra elegirlos, como el rey dan Sancho de 
Mjrvarra el Mayor» segqa la escritura intituisda 
MnU§iim rtjiáu rimul «( poHtifedt, jé. dtádau 
y lo miámn practicaron el rey don Fernando e4 
Santo, cap. ^, de retíiíuHone, tpoliafor. m 5, 
e9mpüat.;e\ reydoa Alonso el Sábio, en la ley 18 
del til. 5, Partida 1.*, que espropisiaia del aaan- 
lo, y el rey don Jaime dü Arngon, ei Con»} iiiít.i- 
dor« como ae puede ver eo U» i/idicerde Oe^ 
r^QiiQO Zurita , «Ío 1930, pig 109 v y ea otnpn»- 
banle el cánon (Juia igit»r 9, disi. 63; y. «o la 
epístola 192 du' Inocencio III, lib. 3, re^tí., como 
también en la Ckmtniioa /)/«r«, cap. 2, de /«re 
patronattu, se ve que el derecho de palconyis piph 
deestar si3 el usi» (ijue liaroaa íruu>) de la presenta- 
ciq%. Se ommieoe lambiei^ U pre(9i91i*a 
di^l palrvpalo real , aprqbapd» ^ «iMfiaw^ d«iwa 
dA hecha, como se recqKoqj|,3^Ja!'«^M|IPVNV.4V' 
lH^jpü de li^ParL ' 
Segua eil^ presupuestos , los tíiuloa paia ^t^^ . 
«(«ifir 0I patcooalo aon BDachos, p»ro deteani^Mdua 
por uno Y olro Jerterho enire si cunlormes ; y ba^U 
cuaU|i|t^er. Ululo dd '04 iegiUuos ¡ caqó^cv4 para 
n «dqajileion ; la natnqüei^ dal ptrooaio si^n- 
pre ea y debe ser una , pacqaq la oaluraleia de ntada 
cosa es invariibli'. Y par esa, cu il<|.oiuira q,u« 
d üua el palruaalu, debe dar una dcfiaioiou q le 
no aea arbilrwia y fmnaMBla.BietMMinL, coom 
$:uelen ser las que han inventado au^c|Ml|- e|Miq|[^ 
los; sino ((u/e„ bi^,.<;909idera4r k oriiAn» . 
progreso y Altiína rormaeiiiMi de eate d^aQ(v> . 
patrquato„.y ^temlicndo á qu«\, permane«iepd||[|él 
indivisihleraeiUi! en el p;Ur.)no, piiedii ceJoraJgun,in 
Pffrü^liv.a^ p:clc9t;c||50\ft^,;a, aM.u^o,,,y rj^fnnf- . 

aer^rai, <»iiji;^g^^,,d«j|lf ipi^ai ¿ -aiiHlii*!^^ 

cscni ial que coijaliluye su, ser. 
^ JI¡'i|^lflíRni^,,.el u«f>,<^^ iJfrecbü del putio^i.i|i 
puei^e ser lie apapie^ j Ror ^Iqui^pa ' 

de ellas ,|uü se C|n|^e„^iK|m)fe^ni« l«^ diyMfh- „ 
d.i(l (le los tiempos se varié y «e mmle uoa.en 
oira , siempre s^ u^^tiui^e el decechu ptincipj^., . 
l«lá jUlin^ofaaeRTiCM» ^ l^etme may^pn^ ' 
&eiUe. ñ¿i( reconocer ta fif-nicia de las proel^ do , 
qo^ loerieyes de España sieiiipi e han tenido y coii- 
,aeryado el derecliu de patrooait^ de todas Jas i^si^s. . 

.1/ tuol 



Digitized by Google 



oileinkft , porquo fliempmlMii nido ds él «nt ■ 

nunera 6 de otra , «eguu Im varíu cmtuabrea de 
las ijtksia*, reinM yUempofl^ y las conee^ioncs 
^ bafl hecho de su u»&( y osi uoas veces hao 
■MPbrad» ¿ eltgido «biipot pnaenladin al atum 
potitano, blras han djd* licenci i p n? pIoi;irln<;, y 
9ira4btuflpro)ndo \m eleociooBs becbas. Variedad 
i|TC lubiead» «íd»del nq del patoofialb mel » ne 
debe ooofoodirs»soosu oaluraleaa. Y si eato es asi» 
siempre han congRrvndo io« reyi« ña Rspaña el 
filvonato uot versal do lodasias ealédralQ», sin qee 
eii o di wc lw fojidiqap éikw g gm- «nAollMMil* 

•eOII:plltDBOI( ''•^11' 

GUABf A 01»R?AC(eN. 

Nerjmiacinnet nfjvo f/tfí Inyarel eoiK9rdatodeil2í1 , 
pora terminar ia ciuptUa del patrMOÍ* r«al«— 
<^Mdrf «uMm. . . 

G»ta coBlroverMA quedé iedeoisa porque oo 
U«e^ I ln«arae segatf tat fermi eonvealda. Ei noy 
digco desaberté le qae pa^i'i , Mmqm soloseiiAera 
sumariam<>fttp. Kl rey di«n Felipe V. i le feliz, memo- 
ria ^ por «Uparle, ejiculó y cempltó lodo lo qae 
INido f deM6% |mi«eu>terio, i|«e el eirdeokldee 
Fr. Gttspbr de Molina , gobematlor del Conaojo, 
ceno tal , ea el dit 11 de sgoeto del año 1738 «wuv- 
bié un papel de itlio d dm Fedre de BenlaNt y 
Arce, del Conieju de Rftc¡eird&, ce qué le es|>resó, 
qoe .« habiendo llegado pI mío de det^rminarsp 
eiuigablemenlo tas bontrorersias del patronato real 
id< Eiptím ; ' «obiv que Mef f 6 «I irtteele 88' del 
Contordatn ¡ijii-'ndii .-nin.' l.is lio^ córieí de Madrid y 
' itonav*^ habla dignado S. M. resolver^ ^ae asi 
«etantwrle Teapeetlvi» á eqOelfa eerlt liabia «NeP' 
•veuido emendié de So Beniidad y su iiuditor , por 
•parte de 8. M. fntervmrwe dicho cardenal, y el 
' inisiio don Pedro de Honialva, lo que haoía saber de 
djídm élt9, M:^fnm también que-aeri» mef de m 
real ajtrjdo y servició , que para poner en claro los 
hevhoá que babiao de servir al eibgl oeaecimieoip 
yfMarfcdfteidaevde didia» ceamifeniaKv^eni- 
bíese sobre las difleultadee qee las oanereD, 
leniendo presentes las dudas qoe se dií^potaron en 
las vacantes de ladias , especialmeote acerca de la 
Jertidleciji de ta GÉnan de CaaiiUa, para ooM^ar 
éf las depenéencijA del real patronato, y el con- 
tedlo y eircQBitancias del Breve a|i084¿lice que eo 
etU materia se dirigió i loa obispos de estos rei- 
Be«|6u Fecha 13 do octubre del a&o 1730, espo- 
Dí<»imIo *ib,i^ \'v\o SI) (Iniáiiien nrreglítito y lu 
verdad y ia ju^ucia coa ijue d. h. quería que 



aeilmedieae m eite if tadaa lendaiietiegsMei. 
Esta iUeral y pradeniUiina órdao iestracUrtf 

del i%y, eaplica, dedura y onseSa cuál fué m 
real ioleacíoa , digia ptn- cierto de «in priocqie 
verdadaraiMBtb «tAlioo j 4aft«ibie,r qde e» eeit 
prcrogntivn hn escE^diilo á todos anlece^res, 
DO habiendo cieAcía qae le ímuh e^trafta^ y en 
qbé w pedíale - hriMair eeiaa «arttMéilr», seKua 
lo eertifiein 'todos 4os que laviereo la dicho de 
oiHe. QMim, paw, H rt»y, y mandó fppr»^:inmil« 
l« qoe se pusienn en cíate los btchoi que iikbiail 
de-eerrir at dabaH doavanfeiarieMe y irarfecuréalt- 

nWn de^dílihas ContéovrTsinJ: r.hrn tnn prfmrh\ qtif 

sin duda requiere ana consumada eredidon y ea-^ 
(fMMhiirili üifribtii de le» cdM^de^ Espalidi la 
onal ho se f»<Kde edqbirH) can la aplicaeioo» dHi 
ligencta y osiiidios de pocos difl» ni de pocos afio», 
pues aun machos apenas basten; porqee las noiir 
«lee cendeceates i. la jastifleaelen del pavenaio 
real, «i' tlfhi-n escnger y recoger doéds e! origen da 
la monarquía católica y esytilecitnieeto de la reli'- 
giro criMiam en E»paña, proonraadeeaiMaeerlas 
como grraoá de trigo de en pajar, de las fai^orias 
generales qae son poeae, y raras tecos traían del 
pa^onatu real, y de «Iros Jlereobeá de regaiia: de 
las bislerias de lis tglealaa^ i|te w todaiae hat a»<^ 
rrifo rm h ffili^f^rrin coovenienle y exaetiMli- 
debida¡de las biatoriasde lasrel%ioiies,^jS«bai 
deieiride ows eo eftgimdeeor •ta' tirtiid f diwHiia 
rl • las personas que viatienn m hiliit«( q«e ea 
aclarar los derechos de los reyes sotare j<U8 qjones'- 
teríoáy prelaclaa: de las crónteas ó vida» de ^s re^ 
t«e, ényes «olores tnvoú «ivy aieatee itMlMr tai* 
tallíis, siicwoa singulares v nrrinnci (fo valer, dn 
prodeiacia ó asieeia, y p«co ouidaé«s«a,4o los dere- 
ebM de ta «eiMat-de' tas biHeriee parifootaretdb 
las ciudades, vIIIm y legaras, lleaaadetnpeniaeflt- 
cias: df !»« inscripciones antiguas, en coya oolee- 
eion 00 «e faa puesto el 4H>ide «ttidede , ^y- juuo^ 
nenaa «■ el'dtaeeraiail»Biede*|M wa rda dMi ey ilh 

<:'.ihr. de lo8privileftos PMÍ">: uno^ per^idos^ otros 
coosamidoa y olros«oe(«odido».ea les uiÍ8mos< archi- 
vos poleos y parliealarea: deJutaripsaposlólieas, 
qat por eo bebers e peblicado eo las historias oes«é- 
nces, y haberse perdida* muchas pilas en e! di* 
corso del tiempo, hemoá vigío que aigunas se han 
aegadeópueMo e» dadai de tas nmíieslea» rapae* 
sontiicionef), ronsaltas, decretoB y lestamealos de 
los reyes: de las c«ntradiccioDe« verdaderas de les 
paebloi: de lo^ memoriales Icabajados por tas letra- 
dos mee doctos en los pleitos Je laayores iole^eeae; 
V, fiara deeirlo en una pahibry, de Ujáu lasüieiltei 
de ia, ijiuioria ea üouüü na iiailaa sé^uúsA. , ' 
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Oirft rdlMioii mea 4e li nMAk Mm Im ondlo nfes «pedilo «1 Saotf liiii» Vidn Iv- . 

r^'al, y é-i, que habiendo mandado el rey que viese para ioformarM mejor, ó por otro moUro caaU 
por ftu parte interviniese el gobernador del Coa- quiera que sea, entregaron y conRarna á Su Bes. 
«ejo, con don Pedro Honlalva, que es lo mis- tilud aquei apuaiaiuieoiu. Lo que resultó de aquel 
mo >}uu decir, el primer aainMlM de soa IrilMoe- hecbo se lee en el pár. 8 de le repfeimlaeioa qm 
les de juíliria, nconsejaflo para que traíase con bizu al rey d m F 'ltpf V el ilustri-:inin ípñorNun- 
«I Nuncio aj>u«l6itco y su auditor, persooiu ba- ció del Saniiüiiuu Padre , doo Eonque Enrtqaet,- 
MlieiiMa» y maj itpoea y dleetn» «■ el mm^ amriMtpo d« Naiianzo , que i w eeelareeide aaei- 
de los DP^w ¡cu fiirii iTiirar en osU; irdiado, man- raieiiiu y perspicaz ingenio, aftade con iecansa» 
ák el aiJlMo monarca que ae .iuvieseA présenles ble estudio, madurísimo jui<-ici y prudencia prác- 
les didit tp» te disputaron «• Ué vteanlM de tica, acompañada de singular eiocueoeia y amab»- 
lodiaa,. eapeeialmente i cerca de la junsdiccion lidad, por m» cristianas y iMTÍaiinM mAmk 
dv h C\mar\ tk (IstiUe, fwnt tM-depeódeiMtiei dul bres. Allí. r"i"^, bjblando de nuestro Santísimo 
real pairouaW. . - * . Padre Benedicto XIV, añadió lo ai|piienle: «Puso 
ii bien el ceideael «oberrader d«cigi4 en ras nanoa el eardeoel Aifuttdftf algimoB ejem- 
dicha órddn á don Pedro de Ilimlalva, y ¿e debe plareá simples de mucbas bulas pontificias, qoe 
itnerpor cierto <iue con U mayor brevedad que «e tenían como base y fuudamenio de! rpgio pa- 
pada fimni «ele ainieln» algant íaslrwscíoa eor» ironato universal. Sobre estas mam^ bulas, y con 
respondiente i la e«iiuiacion que lieoe merecida espíritu, no de humano interés ni de «^indiM 
por sos eácriloá, no llegó el caso de que m tu- ambición, sino de celo, de justicia y de verdad, 
vie«e en la cortú do l^Müa al|^una coaiofeocia. cual conviene al sumo sacerdote, y es confome 
U oierlo w qm el dia Bde eetíenlin) del al anUvo «andar de nn ánimo verdaderaaenie 
«fio 1741, se dió Órdeu á don (iabnel de la üi- angélico como el de Benedicto XIY, comenzó este 
■eda, «ataafiei fiscal di) k real iamara y atiora (uq que se lo umbaraiaaea los gravísimos negocios 
jnarqnée de loa Llanee y eamariila, para que íur- dei uairenal gobiemu) á atajar una larga y fun- 
mase un apuniamiettiu ó iosirucciua de los íuuda^ ^min^iyi disertación, en que se hace ver, tan cla- 
mouios de heclio y de dt-ni-im, v.m ({w los r^y.-g rg como |a luí del día, la inaubsisteucia ó ¡uefl- 
de lúpaña y sus iriüuaait» Uau ímuuciúo úa uum^o cacia de los sobredidio documentos, Uiciéroose 
inuMailml, da lodu lae caiwu y neHoaíva dal eatt diaertadon «ariae copia», dos de laaeaa- 
nal patronato, cuya jurtádiciou boy remide eu el j^g ae entregaron para su respectivo uso á loá dos 
Ganado ü^pronM» úo U Camani. 1 lutbieuaoiu eje- cardenales que dijimoa, y algunas otras se pusie- 
«■inia dIdM» Büniaíia eos' en arasluiubnulu celo roo en mauoe del eaidanal AqnaTiva, para que 
y oonoeida docuioa, trató , según espresa su mis- desde alU paaaiea i laa da lee mlnisiroá de V. M., 
mo lilulii <ie real patruualu, do bu iiaiiirauu.a, do y luode no quedüben plenamente satisfechos de 
ia Utí la jurufcáiuMuu, lie iv« uiuuvua i^uu iiuoo jiabiaa rawues del Pualiüce, pudiesen replicar 
parA* ia diapiieila.en al «ru «neonjaio «wu y dar lai eonvenienlee reapiieatis, lae-euiüea la»- 
la córtü romauti, ue «us cuüseuueuciaA y üei luas hieran sido ta ilotua con grato ániiuo recibidas, 
elicai reiuediu, vuu uuos ¡lumus luciueutes y muy y coa gantisima inteofiéoa «uuninadaá. E8 cierto, 
propioi^ela aiateria, para su mejor cumpreoaiuu. aeñur, que de trea 4 oaalio atoa A eala parte, 
lü nal Ganan aprabé «ste apuniamieatu , <iue viuieroo a España aitpinaa ajaniplares de aquella 
luego se pflíó a la secretaria de' iüUiOu, üe duuütí ^úbvd db^rtarion, y que el Nuncio suplicante e^tá 
pur orueu del rey se euvio a lu« cardeuales prouto a baii^íauer coa ellos el deseo de quien 
.'A'foyana, Aquavin y dan Lnia de IMlai^a, an» neoealkan las noticiaa de aa eonianido. Tanliien 
carteados de lus negocios de iütpaüa eu la oti le ^ cierto que basta aiiora olD¿;uoa respuesta se ha 
rwiiiaua. iSo ae cuu:uuico aquel apuuiaiuicuiu a dado á la córie romana aubre diclia disartauuní 
los retenaos carUeuaies para que olrecieseu ios sin embargo de hafcene a^pvcéda oaa foa vaga 
denwlMM da Im myee da Jispaia al «rbiiru» del aqnl y en Uoon, de qna se ítabia trabajado uua 
¡jijuiisiiiio Padre, bii!'> |'nr:i '{vn fii cj=t> d-- prupo- rt'ipuesla docta y prolija aCtrra dt* <jlla. l¡5Ual- 
jMnea algUitiu uutlas, t¡«iuviescu luaiiuiuos eu mente es cierto que üahieudu leuidu la boura el 
MMCÉMa auaaa, a fin de que ue pruuto puuwaea Manoia aaiaoeaor, y aincbo mas el préñenle, de 
iMspiMtdar* Niiibi'Ua lacuiiatt ae le» Uio para que bac4:r por causa de bu miiiiottuiu vanas repreaen- 
nt-uLiaktiLkiu d >u ^iibUtau a4bei «pui.iuUiittito; laciuLea, )a de paiabr», ^apor escrito, á lus 
j*eiO| o ^iifüotMiMik^vu ekUuiiatky o^vi ynivivn' imuMivi de Y. iti. y parubukrmeate ai iU|ui»i- 
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no lecreUrio de Esiado, siienipre esto» han hecho 
la mayor inslancin á fin át qm se respoiiilicsf' ú 
la dÍ!»urUcion de Su Saolidad, u ¡se rtiiuiúese á 
Boom t« nupneiiUi qse m MfORia.» 

Hasta aquí el Nuucio (loclificio, con quien de- 
beiuoK cuDveoir y gu»tú«aü>eule couveaimos eo las 
alabaam giM da á nuMtro Santlaiiuo Padre, por- 
ipa oierlanieule las merece por aclamación uni- 
versal. Pero á qiii"n mandó el rey que ri\spon- 
dic'AC, y qué sucedió des|juas, m¡ dira piusi^uien- 
do Mía biiloria. 

Luego qiKí rfCÍI)ió el ri'V la iliseit.icii'ii tic! 
Sumo PuQilüce , maodó al marqués de lu« Llano» 
i|ae roipoodioiB; «1 cual eon mucha brevedad y 
diligencia LNcribió una sjaisfaccion hÍ!>lórici)-ca- 
nóntco-iü^a! . qui; .^in {HTifer lii'mpu llegó á las 
uiauüá dtti ley. Sena lunoiidad muy alievtda 
inteniar arcriguar loe ocoiUw mutivos que Invo 
para deti'nerla en su poder un monarca tan sábio 
y de tan religioso luleucio como doo t'elipe Y. 
Lo que (tordo fíiera ae aaba «s qa« dou Andria 
GdOtalez de Barcia, del Corntej ) y Cámara da Gaa- 
lilia, ílociisimo jurisi i, y d»* muchas v largas eí- 
pencDcias, fue de parecer que la ro:ipueáta no se 
«nviOM i Boma; y aia defraudar al anrqaéa do 
lus Llaüuü de la gloria que le resultó de tal cod- 
fiaou y eacargo, m pu< d' considerar «in la me- 
nor ofeaaa d« aa dociriuu, qu<: hubo muvhai! ra- 
loiM» para que el rey ej»tima$e y preutiase su 
obaeqoin, y no le hiciese público. Porque hii pn- 
mer apuaUuúeulo tue una iusirucciun secreta, 
dada i kw oirdeinlea Belluga y Aquaviva; «I he- 
cho de eutr>'¿artc .¡I Santísimo Pdtite liu esceso 
do flu comiaioD, el moda de tratar los asuntos 
MD al apaaiamtOBto referido, |jrudenteoieDte aco> 
modado al gusto de la corte romana , qu<! como 
acostumbra conlirmar los dt-recÍRM de lus reyes 
de España con bulas, le suele sur a^ranabie el 
«MU y osleotaeion do olla». La díaertaclon de 
DUeslro Saulisiiuo Padre fué purameulc voliiiiljria 
y coulraria á la legilíoiidad de las bulas. Es cierto 
que eo ella oianifeslA Su Santidad ana admira- 
ble erudiciou, ponieuJo escepciones critica» i iaa 
simples copias ti-' la,- bulj- pontificias fjiio le prc- 
seuló el carduuat Aquaviva sm haber precedi- 
do ¿rdoo del roy. Poro Mpttoi»ta la Mcepeion 
opuesta a la legitimidad de muchas bulas , oicgu* 
na respuesta cuavtaceute y pública podia darse 
que fceae decoiroM al Sumo Poutilice , a quieu se 
debo «I mayor raipelu y vonoracíoD; ni tampoco 
que fuese convíaceute para terminar amigaUe- 
meule las cualrover»iaá que habia. 

No podia aer mas deeorosa, porquo «1 Siuu 

nm VIL 



Pontífice habia opuesto á muchas de las bula» 
que le presentaran, las escepcíones de que sus 
fechas eran aaleriures á los pouliíicados eo que t« 
aupoaiao ea|Mdidaa. y ooBteniaa eapreiloiiaa ■• 
conformes al uso do aquellos tiempos. En cuanto 
á las fechas, pa^^ceria cosa trrogular ealrar ou la 
disputa ; ai «a ooaw «jfHMBtaa i loa lanlidoa ae 
dabe mayor aaenao á las conjeturas negativas da 
quieo está ausente, ó á los testimonios positivos 
de tantos y tan veraces archiveros reales, que 
eoaieate» baa didio eo loa lieBB|Ma paaadou» y a^ 
cesariameote afirman en el presente, qae perma- 
Bocoa 00 los archivos reales muchas bulas origi- 
nales de que son copias aqnélloa mismas sobra 
cuya existencia se doda rooderoameote , preVen- 
dleudo fundar la falsedad de sos fechas sobre 
uua cruiiuiugia sistemática, sitado así que las bu- 
las en al legllimas aa timea aeccaaria eoncesíoo 
con algún sistema cronológico; ahora, sea de! 
cardonal César ftarooTo, ó de sus continuadores, 
ttn frecQciitennale reprobado por aaa eradiloa 
noiadorod, ahora de so reformador Fray Francis* 
co Pagí, de quieo, como también de su sobrino 
Fray Aulouio, muchas veces se vale nuestro San- 
tialmo Padre, porque hw rrferidoa hialoriadorai, 
ofreciéiidose tratar de lo^ tiempo^i más antiguos, 
freoaentemonte confundieron lus anos de la fun- 
dación de Roma, variaado loa baloa oonoolana; 
y en los tiempos inferiores, osearos y bárbana» 
la^ indiccioues tan varias y tan íncon^lantes en^us 
principios y maneras de cuenta, y los años do 
la Encarnación, y loa del nacimíeoto del Sebor, 
(an cspiicatus á eápinosíiimas di:9tita8. De todas 
Us cuaieo courustoues ha nacido que aunque sea 
cierta, como es, la série de loa Peatiices {|MDanoi, 
los historiadores eelesiásticoa ban' errado nidóbaa 
veces los año» y lus dias eo que empezaron á 
serlo. Y el medio mas seguro de averiguarla, es, 
un diligientbtroo cotejo do loé abee poUlieo, ora 
>ean civiles, ora eclesiásticos, con hi épocas 
astronómicas, con las cuales están c¿racterizadoa 
muchos sucesos de una y otra historia tecnlar 
y eclesiástica, trabajo es grande y muy largo» 
propio de muchos y elevados ingeuios. 

Léb otras esoepciones que el Santísimo Padre' 
babia opuesto ¿ las bulas, se fandaban mi Iaa ma- 
D<;ras de hablar, que {Hir si fueron arbitrarias en 
los cspcáicioneros, y ahora uo deben considerarse 
opuestas á la verdad de lo que por medio de ellas 
se dijo ; ni al leoguaje que ealODcaa so asaba, 
como resulta del culeju con otras bu>as anteriores 
ó pusittriores, cuya legitimidad uo está puesta i'Q 
duda. Todaa eataa dJsptttoa ami pan «lorilorcf 
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príTldM, pero no ]Mra conleMirits por órden de Idai61a pinna queriendo probar que ni los reyes 
un rey católico, contra la mas fantoblé pluma de de K^pi^ñ-j tenían el dnrcchn de nombrar obispo, DÍ 
toda ta crUUaDdsd. su Real Cámara jurisdicción alguna en las cauaai 

Bl «tro orolíTo de no re^nnuter pál)UGanieMe del patronato cdeaitotioo; tfue las Irataa en ^n nt- 

pudo ser que en caso de hacerse pública la contro* chos letrntios e>[)3ñoles (lo« fiim doctos y célebres) 
Tersia, deberían los españoles fundar los derechos habían funilario csios derechos, debían tenerse por 
de sus reyeácnlas antiquiiímuá cosluoibres coates- fiugiilas; y que tu» (ales derechos eran conlrarioB 
tadas por los escritores coetáneos , y autoríndaa á toi sagrados eánooes y á las costambres de Sapa* 
por loscáDoncs ác los Concilios de España, y por ña en los siglos pasidü^. f'nvo si bien en este su 
las ley*» de nuestra nación , y esforzaodo todo celebradisitno escrito , no trató nuestro San- 
«Bto COA BoeTa manera de escribir, cómo lo pide lisimo Padre de dogmas de religión, sino de ceaas 
ia nueva luí aifi|iiirida por medio de la critica en de disciplina eclesiástica, sujetas á diversidad y 
estos últimos tiempos, díRcultaria mas el acuerdo variedad, $egun los reinos, rr'púhlicaf; y tiempos; 
de entrambas córles, moviéndose una guerra lile- y aunque son cosas de bcchuque deben decidirse por 

raria mof porfiada entre los iogeniosde una y otra, hislorias j Memorias oosiáneas y fidedignas , eon- 
Por último, In p^puriencia enseña babor sido m.is firmadas con cánones y leyes nacionales H • lo^ mis- 
eGcaz el prudeuio silencio acompañado de uaa mo$ tiempos; asi el ma^náDimo rey don Felipe Y, 

constante reaolacion de mantener las prcrogativas como sa fidkUmo hijo doa Fernando VI, rey y 
del patronato real con el poder y autoridad, no Mfior nneatro, imitador «lyo, no ban querido que 
poniéndulas en disputa , sino continuando su \<'?,\~ se entrase en dispuia<5 por eonservar á Su Beatitud ' 
timo ejercicio. Qué conducta baya seguido nuestro el respeto que se le debe, y por la justa coosidera- 
rey y sefioir don Fernando VI, mandando primera^ cien de qne la rectitud de jálelo de Su Santidad 
mente .1 la Cámara, dia 3 de seliembre de t7i8, es tan ejemphr , que mejor informado do las 
que por espacio de un año suspendie'se las proví- pruebas innegables del patronato de los reyes de 

dañólas, demandas y pretensiones qne babian dado España, y de sus pri rogativas fundadas en eos- 

íMítO 4 las diferencias, y aplicando despoes los tumbres mantenidas constantemente por mucboa 
medios mas prudentes y eficaces para terminarlas siglos, auloriíaJas por los Com'ilios nacionales, y 
eta UQ Concordato tan favorable á su OMoarquia, uo solamente toleradas, sino también aprobadas 
h» ha manifBslado la eeperiencia. y confirmadas por muchos Somos Penlifices; eon 

ánimo generoso, desinteresado y resuelto sabe dar 

QmiX OBSEKVAUON. al César las cosas que son del César, y á Dios las 

que 800 de Dios. 

Sionío deBentHao XXVeonIra «( derecho de pre- 
ieníar obispos que ditfrutM ht rvyss de E$pa- SESTA OBSBRVJkCKJN. 

Aa.-^Un escrito tuyo. 

CaUetíaeiMei fite e$ dieron nf mrito de Ai Saati» 
En aquella grande y admirable junta de vir- dad,—hufnmiones de Felipe II ó don Luis de 
tooes intelectuales y morales que tiene nuestro Hequesem^ w «mfteyodor en &>m.— t ree- 
Saolisimo Padre, resplandece mucbo su cristiana puestas. 
doetrlAa. De esü ha dad» y eada día está dando 

frccuenüsímn:^ y rnuv visibles prueban, qa« per- Estas respuestas no lian sido por via <Ie dispu- 

maoecerau en el mundo mientras haya amor á ta dirigidas al Sumo Póatíñce, sino dadas á los ofi- 

]« letras ; pero el celo d« Su Santidad es tan ar- cios de los Nuncios apostólicos por los fiscales 

diente por el estremado deseo que llene do la paz reales, en cnmplimienio de su oblifseíon. Fiero 

y concordia eclesiástica y secular, quo siendo us! nuosiros reyes y scñorc? bnn tenido nnn conducta 

que es universal padre espiritual, armado de su scmcjanic á la que practico d rey don Felipe II 

grande endicion, y antorlzado eon aquella supre- eon el Sumo Pontífice Gregorio VIH, según parece 

ma dignidad que le hace respetable á todas luces, por ¡a instrucción que dió al comendarlor moNor 

acordándose de que en los primeros años de m de Casiill.i, ili»n Luis de Reqnesens, ruando fué 

prelMÍvú literaria fué ínsigae patrono de causas nombrado por embajador a ia córte de Huma. T 

eel a a i áatl c as, Man qne ahora juntamente le rupo- porque los lectores curiosos se holgarán de tener 

tamos como juez de ellas, en medio de sus grandes nov.r'hi ir- ' la copiaró aqni. 
ocupaciones ie retiró á Castel-iiaodoiío, á donde «La materia de jurisdicción en que en esU bula 
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/• C«M Domm^ y «a tas otrai mu WMteraas de 

SQs predeceMre-t ^ • h?ir>\ lanto eiTuerzo, y á que, 
«a efftdo, como úliiiao lia é inlealo, parece que 
•6 «ademan ealat diligencias y parttonlaref provi< 
aiones, aunque tiene muchos puoios pjr \r,^ ma- 
les se podría eípecialmcnio discurrir, ao coa- 
vendrá que entréis en ia particularidad, porqun 
aefia larsn pUtiea y a» á prapMin del fin que 
nhora se tiene: pero p'^drcis on j^cneral decir á Su 
Santidad que lo que Non y nuestros reyes y Esta- 
das henos heebo respeolitaaieale aagaa la direr* 
aidad de las proviacias, ha sido teniendo para ello 
antiguos privilegios apoítólicos y otros muy legl- 
Mmos tilu]«M y derectias; y que esto se ha ooa- 
t naada p«t aatiqaUiaaa é inmetnorial poaeaiea, ae 
solo tolerada por los Sumoi Poniiflcos pasados, 
pero ana aatoriiada y confirmada por ellos; y que 
todaloqae eaeala pnrta ae on y hace, «a eade- 
nnado al servicio de Dios, bien de la Ij^le->ia y 
beneficio público , de qtic «íepende ia coaservacion 
de Duestros EsiaUoi y la quietud y paz publica ; y 
que aaloe aaa grandes fuodamealoé y ftnrtaa vIbt 
culos para qnerfrui»-l Ir^olvor y romper sin mas 
árdea ni discu8i(>a, y que oo entendemos cómo 
MIO ae peede baeer .coa jaalieia y moa. Porque 
aunque no se niega ni se puede negar que Su San- 
tidad , c ■mo Vicario dií Cri.-ito v suprema cabeza 
de la Iglesia, y lus roaiaous Poultüces, sus prede- 
«•awea, hayas leaido y leagaa ninrema aaloridid 
eo las cosas eclesiásticas; pero que juntanaúnto coo 
eilo es cierta q«e el oso de ellas ba de ser regu> 
lada ana moa y jairtieia, la eaal aaiche eias ae ha 
da gaaidar en lo qae procede de aquella Santa 
Sede como ejemplar para lodos; y que quitar á 
nadie »o dereciiu y antigua posesión, (»pacialaien- 
ta laa jaalilloada, «aaqae faeae d.penana.pailÍH 
oular y en caHo. no do mucha importancia , no se 
compodeceria eu ¿rdea ile justicia; cuanto mas i 
\m pr)acipes y reyes, y en laa eapas públicas y 
da-Mo nflwnnlu. á los cualaa Jaa.romanosPoaii- 
fic*'H i-<\ií mw\n\ ooiuidoraciun, 00 solo maniuvio- 
nm en sus Uorucúos^ mas les foerno conoedieadui 
gBMBÍaade aeefo. y oaaada ooo elloa de laipMin 
y bünignidad. como en loda razón se debe hacer, 
mayormente en estos tiempos, y que Su Santidad 
debe mucho mirar y considerar presupuesto que 
aa habaaioü de caer de nuestros derecbtM y aali» 
qoUima y legitima posesión, antes la babi n ^ 
CQoaervar y defondor por todos loa medios jusuw y 
haBflatoi, qae aoa aoa pemitldoa. ¿Baqué eoafa- 
sion y lurbíicion so pondrian las cosas, apretándo- 
las m esta mauera y meijoodolas debajo de cen- 
suras y publicáudjliis co el pueblo? ¿Y cuán pro* 



pío y verdadero oGoio es de Su Santidad cscnsar 
tnn grandp^ y notables inconvenieotes, y asegnr&r 

iu quietud publica ? 

S&IUU OBSBEVAaON. 

CoftífottniaifmitwkUanneMniolhoédCeih 
eordúto de 4737.— Consejo Real no lo admir 
tió, somo eoHtrarh ¡as cotiumbres ylasle^ dé 
£ipaaa.SuKÍl<iroMe coatroversias. 

Esias coniroveraias se suscitaron porque el Con- 
sejo Real no admitió el Concordato de 1737, te- 
niéndole por eootrarío i las coatambrea, ciooaes y 
ieyas de E^pa&a. Al mismo tiempo la Cámara ejer- 
citaba su jurisdicci')!!, vindicando y agregando a| 
Patrimonio real el duruclio de patronato en las cop 
sas de faadaeioB, edifioaek» y dotación real. Esta 
era un fácil y canónico mftdio de recobrar machof 
derechos perdidos, y á este tenor se ^ba\p d^u- 
bf leodo muchas especies, como fuego, aoalto ea laa 
«salías, que es bien quede entro ollas, y que los 
romanos den las gracias á nueiiro Sanliaimo^adre, 
que coa tauM) secreto, dwtreza y eficacia ba im-j 
pedida los dahos qaa irraatediablemcoto ae hnbiar^ 
ran seguido á lo* inien'^í-í Jo la córlc romana, 
cuyos curiales deben cou^iderar que el rey de Es- 
paña está peosaado y ealsadieado en la reaavafl^ 
de laa Reacias, y qae jaadíwta la luz de esta serian 
las controTorsias, no ya como antes, valiéndose 
loa españoles de concesiones apostólicas, sino de cá- 
sales, de eoaeítios oelehmdos ea Ehaís. T l»r«* 
y costumbres de la raUma nación en sus rcspccli-, 
TOS reinos y provincias. Medio nuevo , legitimo y, 
eficaz para restablecer loa derechos adquiridos, re- 
eaperar canónicamente mpchos perdidos, y mante- 
nerlos lodos qon juniicia y libertarl. Toilo lo pual,, 
y mucho mas que oo ítlcajDza mi cqrtedad, ha coi^-^ 

siderado y peaílM*» l« ^»l•«4^ly.a4íÚ^NW»^. 
deocia de nuestro Saniisiuio l>ai)i:a> «SVn^ffWlf , ^, 

todo con su sábia pradpnPH-. ;■ ..-j rv - ,^s^f 

El ConcordatQ d» |73T fio ái» cwnp/ip 4|» ^JM, 
tmia (k (mmáls, A BspaAa por <a ^« 
jfaWB»— Jirsctod» Corona pora no aiñorisar- 
su obtertmm & m n^fHiw j( jHt^ t^mptr^ 

Una de las mayores alabanzas que se deben 
dar á este presenil Concordato, es el medio pru- 
dente que el SmOsiBm Padre y rey ca^lico han, 
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élej^» aprobado j convenido d.^ hacer nn ami- 
gable acoiiiodamicnin conr)rmo á ta cqniíin 1 y jii'»- 
lieia. Los romano» quiia no lo creerán a^i por la 
MitflBbre ipn tienen de neifocHir riempre kvnn- 
blenenlA á sus inier.'scí, y o^pücinlmi-iue !o cooíi- 
gateroD i^l Concordiito de 1737, enque intervino 
doD Fray Gaspar de Molina, obispo de Málaga, en- 
loncM fobernador dol Consejo y luego de«|net 
carflfnnr Y si bion I.'tíA Antonio Muralori, en sus 
AmUm dt ¡talla (uvu ai|tiel Concordato por algo 
dafioM á In eorte Ponüfleia, ea fáeil haeer Yer lo 
ieontrario, porque el Gons jo real no le dió curso 
por considerarle contrario á la monsrqoh píp iñola. 
T es muy fácil prob.irla. sculan<lo cinco prnposi» 
doñea, qua al míame tiempo se probaré ler rerda- 
d^ras , y se colr'gírá de ellas cuán Teniajoao es 
i Gspafia «sie último Cooeordalo. 

Primtra proposiehH, En ningan «rrteiile M 
Canetírdate del alie de 1737 se aronló nuevan)»ni<« 
y convino rosa algnnn (yne íuc-m fQvnrabli» á E^p:»- 
fta. La verdad de esta proposición se reconocerá 
leyendo lodaa loa erUontoa de diehe Gencordato, 
trnifodt) presentes en c tfín ino Ia«i cn.-ítiimiires ríe 
muchos siglos, los canóne^ du los CoDctlioü cele- 
kadtte en Espafta, y las leyes de eada .reino y 
provii^ «amspondienie al asuelo de cada artieu- 
lo.T porque esta diligencia es para muy pocos, bns- 
brá qua los demás lean estas mismas observacio- 
nea, deode bailaiin muobas proelna de lo que 
dipn. Adviérlaae que se afirma i|ue nada sti osla- 
bleció DUBvajDcnle favorable á España, porque si 
áe eoneord6 algo que lo fuese, ya lo tentamos en 
ftaerea il l derecho canónico, confirmado por el 
Concilio lie T'nnto, mandado observar en España 
por uaa pragoiáUca real, á que se puede aa<idir 
la' ieyea ft9 y D«, tit. i, llb. 9 de la Nam lt«eopi. 
larion, V el auto 4, niím. 25, tU. Í.Iib. í. D»' 
esta primera proposición se colige que aquel (]on- 
oiirdafo ao fóé como todos los demás quo hasta el 
dit'deliaf ae han convenido entre anberanea la- 
bres, sino semejante á las vin'intnq leyes qne los 
Teocedores suelea poner á los vencidos, que des- 
pttM del ToneiiiiiéBlo lierniamoeff eootnmaeea. 
Pero al contrario, en este presente Concordato hay 
nachas cosas favorable*) á España, q»*' nnni|ue no 
aoB nuevas respecto del tiempo de la monarquía 
dé'loe godee; que M la qaa mejor inpo adqoirir 
y conservar sus derecho», pueden llamarse niieva;*. 
respecto del tiempo p tsterior á la restauración de 
Vtp9fi»t sin que iiaya logrado taniaa y lan notorias 
fenlájaa|MM aiSTaaillos como el rey nuestro se- 
ñor fe pripuío , según se IrA reoonooiendo en el 
discor^ de esta» observaciones. 



^TNédkjn^Jiwieidn. Si lacórte rom.ina ofre* 
ci<S algunas cosas á K-ip^ña, no las cumplió. Pri- 
meramente se debe suponer, venerar y celebrar 
la rwlilad de muatro Santisime Padre Bniedio- 
to XIV, que 6i ha dejailo cVí priirlicir lo quw ofre- 
ció, en muchos .'•.r'in.ilos su ;int»'eei50rC*<'ment«Xll, 
de feliz memoria, sin duda habrá «ido porque tas 
dtíerencias snaciladas por el art. tS, y el ver 
que el Consejo no diú omío al Concordato , su*- 
peodieron su ánimo, y le dieron ocasión para di- 
latar la ejeeaeten de lo quH por parle die ta eórte 
de Koma se habia prometido. Pero aqui solamente 
se trata de h omisión en cosas hacer)era<<. que con 
mucha facilidiid se pu<lieron y debieron cumplir. 
Asi se ve, per lo qaa toca al art. 3. dmde ae habla 
del abusd que ge hace de a«ilos, que no ha 
escrito Su Santidad corlas circulares para esiender 
i los reinos de España, quo ae entendía que le ne- 
ce^ilaban, la bula que comienza^ /» supremo jm- 
tilitir' soliii: ei sobre last igk'íias fria* desconofidas 
d " lodos lo» derechos y m.il patrocinadas de algu- 
•ae eeliaiiatieoa íodiaerptamenle celoaes, ba beche 
saber quo no sirven para qn ■ rt icn flt» inmunidad 
los reos que Im alegan, coiuu Clemente XII ofreció 
deolarario en el mlamo arlteale. (ti ha beehe sa- 
ber á los oblapas, qie euén eniiuididos di« que no 
aprovechan para la inmunidad las iglesias rura- 
les, como se prometió en el art. 4. Ni ha manda- 
do qoe el petrimonio aagrade raeeda la etma 
(le «¡r aeotn csi-inlo-i di* lloma en rada año, como se 
ofreció en el art. 5. Ni ha diri;;ido Breve al Nnn- 
ciü apostólico, estableri<*ndo penas canikiíeaa y 
esp ir ¡tóales contra lo<k que hacen fraudas y colo- 
sioncs para eximir de tributo* á los pcl^mñstiros, 
como se dijo quo se baria en el ini^mo articulo. 
Tampoeo aabeme» qtié ae DaysB esp«dtrio «arta* 
circulan s ú io-s obi-ipos de Kspafia aboliendo la 
erercioo de beneficios Bcle*iáB!ico« para cierto limi- 
tado tiempo, como se prometió en él art. 6 , y se 
oflwefé en el 7 yiat el lo que na'é«tHr#feobl»do| 

ni el rey b i querido inslnrlo, por no gr;iv;tr e*. 
tade eclesiástico. No se ha quitado «I abuso de 
ordenar i les que no tienian f eeceion para él i«eei^ 
d»x ¡n, romo se convino én'el art. l>. No se ha pues^ 
to freno al abuso de hs censuras , sobre caaos 
pecuniarios levísimos, según lo acordado en el nr-^- 
tleoio tO; siendo aai que «epreieata an eonnhiaeion 
y iHft con al^uuss tml is 5np'¡ca<lní , aun en la 
parte en que lo están. No se han nombrado visita- 
dores que reinedien loa nboBM de las órdenee 
gnlares, íej^un lo eontenttio en M art. 1 1 . ¿Pero 
para qué se han de multiplicar ejemplos ai cabo de 
quiooo años, babiéndo»e tratado de cosas cuya 
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«jienoioii no requiere mayor diUgpMÍI I|IM mu- 
darlas, ni m» liempo qui^ el que pidn cu tlqtiier 
negocio de los qae oo Uodoü dificullad en Ui prac- 
tim» y ioíoaneole hmmíUii de !• ónleii raperíor? 

En el proseóte y último Concordato no se ha 
hecho <>sprraa mención de remediar mncboe de 
ios referidos abusos, porque para §m bastan lot 
cánoM* T toyes de l^ípiifui. Y pnra Ids dtím.H que 
requieren la autoridad pnotificia, Síiniiñinio Pa- 
dre dará las mas cooveoieoles, prontas y etkacee 
proTÍd«Mia», oooforaiáoiloBA toa b» juelu pro- 
puesta-) y peticiones q i ■ li.ir.i iiin-stro rey y señor, 
bien informado de los abusos que aecesilaa de 
remedio. 

Aqnt debo advertir que no so puede replicar 
que úa parte di U corte de España se ba falUi lo 
en algo <Ie lo conveuiiJo on el Goacorda>o del 
aüD 1737, porque es oon may digaa de obaerra- 
cion la cautela ion qu^- |)nM i'd¡ó l;i romana en lodo* 
los artículos en que la nuestra ofroció iil^o; pues 
pnrii el casa de no cumplirlo, se pnAo h pena de 
contiooar del mismo mado qaé aaloa: ímUoío bm- 
nific'ito d ' í iián (gravosa nos era la que anteceden, 
teroente se practica I» , deapaes del iofelix Goncor. 
dato aflo de 4717* de que se tratará «a au lu- 
gar (pueden versa coD e^Msialidad laa artieu. 
loe 16 V 23.) 

Tercera propoticiOH. La córte romana esprrsa- 
aMSle ba eeotraveoídd al Coorordato del añ > 1737. 
pueftse ba visto qtu> o.l Santísimo Padre ba provisto 
por via de gracias, y m preceder el debido con- 
curso, laa ii^esias parroquiales y b«Befleíoi oiira- 
tlos coiilra el art. 13. lia babilitado las resignas en 
f:iTor ilí* los fjuo In* han b - cho con pi'nsion, contra 
el art. 44. U.j man^i^do despachar las bulas do 
eoa^tortae, oen fiifaira «uoadoa, «oa la «iaora 
franqueza que untes, contra el art. 17, permitit^n- 
do (snpnngo qie habiendo tomado iofermas que 
dehifM-én si^r.lbnirables) qbe oilraaea en laaiitle- 
iMOK de Kstpaña iimchos sugelos sia mérito, lo cual 
obligo al rey don Ft?lip^» V á usar de su dm-cho, 
mandando que se observase el t^uciliu de Trente, 
m el aai» S.* ttl. 3, lib. i.tpág.< 467, y ea mj 
notable que á 1ü prohibirton d .> dicho Concilio de 
Trente sk había añailidu en el referido art, 14 la 
eaoepóioB qu» bo teaia» oi ai« Mcaaaria ni útil, 
aotaa bian perakioaa á Im igiesie:» y á ¡as bene- 
méritos, como lafgiimaole ae probará ea lugar 
mas oportuno. 

fuera de eato, el SaatWaM Padre ba disimu- 
lad'! la ri-^ÍHi.i>iir¡a ilo a1;;iino-- prelados, en la 
iDstitnciiH) y colación de los beoeficios que ha- 
blan proMulado v debían .preieatar lea deaatarios 
TOMO VIL 



notoriamente reales, y ba IleYado tan adelante la 
idea de combatir el patroQat4)real y su jurisdicción, 
que rúsueltaméale y con grande aparato de erudi- 
aíMi y vitKor de ánimo, lomA la ¡rinma oon Ira ubp 
y otro d TPcho Pero el uiisino í^anilíimo Padre, do- 
tado de un amor, á la verdad, purísimo y desintere- 
aado, ba neonocidoy aeordade en «ala áltimo Cob< 
cordal» loa dareeboainconirastnblea doJoareyaade 
España. 

Cuarto proposición. La córte romana, Uabien* 
dé ofrecido éo el Caneardato del aBe de 1737 la 

n^forma di' miiclios nbiiío;, pari<> lie ellos loí con- 
firmó coa loe mismos artículos de aquel Ooocordaio, 
y pane losdetá sin ramodio. k*\ vemos que conflr- 
mó los espulios y los frntos de las vacantes de qna 
^tt> lriu6 >'n el art. ii, y no prohibió las dispen- 
saciones pedidas per dinero, pidiendo mas al que 
mas tieae: lea eoneeñenes de compalibUtdad «n loa 
beneficios que nu la tienen por derecho, también 
por dinero : las pcn'^iúnes bancarias concedidas i 
estranjeros contra las leye.<t (Ib España; laa coste- 
aa» apelacionae á Roma en caucas que ni son do 
dogmas, ni de ci.-^o)as, ni iK' disi'iplina eclesiástica 
«introvertida entre obispos, sino pecuniarias; la 
elección do jnaoaa delogadoe, á gusto de algunas 
de las partés; y otras mil cosas que debieran ha- 
berse prohibido e^preenmi nto c ni rigurosjís peoas, 
y después dt> aquel Cuucorüdto lian piisado y .se 
bau tolerado, porque han venítlo bojo ol nombra 
de buia$ npostólicat , á Ims cuale.« se capituló on 
ei art. 4 , que se die^e ej >cucton como aales. 

Quinta propoiMo». ta cArte rMnana rapreaa- 
menie ni>^ó toilo lo favorable qoe en el Concorda- 
to ríe 4737 se le pidió por parte dt* Kipaíia, sÍpiuIo 
oonfitr ue á justicia. Esta proposición cooita del 
exordio do diobo Gonoerdato y del art. , donde 
se lee haberle negado algo de lo contenido t>n ol 
resúineo de vacias pioposiciones, que (twmó: .el 
marqué» de la Compuerta; y aquello- mismo, eoi 
cnanto so ha conaútondo fti.vorable i.Kapaüa, fo 
ha c mcordad 1 ahora em milables ventajas, enrm 
so veis eu una observación dostinada á. la. prueba 
do e.-to. Viabk b rardad do ealíiB einoe profíiaicío- 
nes, se ofrece luego In duda: Si c! roy don Feli- 
pe V, de feliz mt^moria, que fuó ea^5usa,.6 á lo 
men^s sioieslrameete informado, tuvo áaimo dff 
baL>;r un bil Cooaerdalo, lu dirán l<u misma* 



p.tlabras con qu" 



piui'ipio á dicho Con- 



cordato, que son lus siguientes: ««Deseando. U 
majestad de Felipe Y, rey de las B^fiaa. dar 

providencia para la quietud y bi '^ publico dt; 
sus reinoi con la solicitud de algún regiauicolo 
oporluao sobre ciertos capítulos conc<;rnientes á 

50 
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Mí ígimw r ecletiásticoi; y queriendo, no solo lueso no hubigra ríalo toi graviiMBO» imwawiaa 

terminar |Mr medio d(> nnn lirme é indíMlu- les qai habla de poner en ejecución na Concor- 
tile concordia con la Sania Sode laí acaecidas dalo cunirario á loa sagrado* cañónos y á la« ieyes 
dlfereacias que al |iréMnle oeurrao, aino tanbieo é {nianMei d« arta oMiaanriila. tmo h \mm 
cualquiera miil<>ria y oci^i in que pueda en id"- apunlido y lo ha maaifesudu la i-éperieuciu. Ai{uel 
laote ser origen de nuevoi» disiarbioa f diáciHiuncs, Concordato, pues , ni valió en fuerza del derecho, 
Ifto preseular á la Sanlidad &t vimtn muy Sanio por ser opoeslo á él, ni dtibia valer de hecho, por- 
Padre Cleiupn^ Xlt , . que reina fnUaiiieDie , un qne !a córie roniiM eoniravino i él. y por su parla 
reaáuien de varias propiK»icion<'g que formó el S6- faltó ;) todas prompaa^ rkilen de cumplir den- 
ftor don Jos¿ Bodriguez Villalpando , marqués de tro de pocos meses, y no caniplidaB on el largo 
la CoflipiMTla, M niinbiro. en el tiempo del espacio de qainoe aftos. T ai per It veoeraeiea qw 
Pontiñcado de Clemente XI.» B»te fué el inno^ i- debemos á la firma del rey don Felipe V. de buena 
ble deseo d(¡l rey don Felipe Y, que Oios fn^n '-n m'>mf)''ia, hnbif^f rpiipn di;:;» que aqiicí Concnrdsto 
su gloria; esle áuittio expresado en la prefac-^ luvu algún valor , auuquu mejor «eria decir que 
den do sea artieuloa, y coatra eaie deaee j ánimo debe ateoderte y prcferirae en aana inteneian do 
vemos espresamenle concebido pI art. 24^ en lodo lo no contrnvi^nir á ía* leyes del reino ni á bucrris 
favorable que coolenia aquel resúm^'n, como mas cortumbres; prescindiendo de esto« si ti dicho 
idelanie pfeInrenaB. T al aigneo dijese que por Goacordalo inro aignn valor, aotaanale ftédiH 
último el rey don Fetipe V ratilioé el Coneordaio. rante su vida, -^uii la ley t.*, lil. 26, Pan. 3, 
es ciert-) qae rsIo no se p»u' m-^Jir; fu»r(> si pl tr,i<Iad;iiln á l;i Inv W itt 4, lib. 6 di! la Nueva 
rey, aeguu dice cspreaameote, queria hacer ana Recopilariuii, porqiuMiinjj;un r^y pueil<^ perjudicar 
eoneordia firme é fndi«Íoble, riendo mnéhas oo- á ana resilfan(l«y 34, llt. 48, Pari. 3). 
sas de la* concordadas cDnirarias- á la disciplina El rey, poes, nuestro señor don Fernando VI, 
oclesiáatica y á las leyes de España, conslándon n cumplió con ai ooociooeia y «oa au obligacinoi^ ha 
q«e el ininw del rey era obaorvantteimo del dere- podido y debido tener por nolo A lirtlo el refcride 
cho canónico, conqoe nadie negará, y aaldéndon Otm ordato, sin perjuicio alguno de la Sede Apo«- 
cíerlamente i\w qucrin y t nia ínanii h 'lU" s<» lólica, que no tit>n.' al;;un inti-ré!» t*n noestro* da- 
gnardasen las leyes del reino, como claram«>nie lo ños temporales, ni pueda teeerlo en ios espiriiua- 
venee en el anto 1.*, llt. 1.*, Hb. 8, y ovando leá; y en eMo ht aefnldo el rey nneairo a^ «I 
qniflera abrogar !,ini as y lan s Iey<»s establecí- pj-'inp'o de sus gloriosos antiíC*?8ore3, que por cao- 
das fn lodos los siglos, y |)or laníos anlecei«ores su- m menos urgeolea relracUroa los becboo |Vopioa 
yos, después de tantas cs|)eriencias y tan consu- ó ajenos. 

mada madures, ¿qwén creo>rá que las abrogaría El rey don Ramiro II de Aragón, en la 

tácit!ttn»'ni(» , y sin justas ó debidas c.i'H3s? Pero Era 1 17'> t evocó todas las donaciones que él mis- 

bun concedido todo esto, ¿cómo habia de ser el nio habia hecho, inducido de ajeno eogaóu, legua 

Iflimo del ref maehner deaa parte el GMcordalo, GerMmo Zorita en loa AmIm d$ Ar»§m lib> 4, 

Iiabii ndo contravenido á él en muchos artículos la cap. 33, y Mariana , «n JlpemUd* JAwMi Bi^'- 

córlp romana? Vérií^e , pui-a, manififstara >nt'' tas niae, eol. 1.?s:^. 

razoaes de ia nulidad ún aqu>j| Concórdalo desde El rey don Sancho iV de Cas4illa,aQ la lira 

su primera formación, por haber alie eontrario á ISM, celebr4eérlfl» en SnvUla, y en oUaa iwroo4 

lo9 cánones de los Concilios de España, á la'« tnye? mtichns mercedes que la nec- iirhd le habla obli- 

de la misoia moaarqula, y ála iateooiün verdadera gado á conceder, y sa cspenmt'ntdbiia ya perjudi- 

del nlamo rey, aineeraaaeai» Interpretada , y (lue cialae i la Gorena. (Oon Diego 0rllid«'2tíip , en 

de cualqnier manera que esto fueüe , debería irrí* los .lN<i/es eele9i(uHect f mwtoiw de SbvíIIí 

tarso después por falta ik cumplimionlo y mani- pág. 139, col. t.*) 

fiesta contravención de parte de la córte romana. Elr^y don Alonso 111 üe Aragón, en el ano do 

Y eaUM perece que fneroe loe ellRacbimos motiToe IttS, rovoeá y ann14 laa donnelenea y mnrendan 

quü tuvo ^1 re d Con^«-jo di' (!;istilla para no haber qne habia hecho en perjuicio y d if) i di' su earant* 
dado á aqnel Concordato otro curso que haber maQ> (Zurita, lib. 4, do los Amiet, cap. 93.) 
dMo pasarle al exámen de ana Qaealea, ain haberte El rey don Enrique H de Gnitilla, en an tea- 
enviado á I as ChanoiUerfas, Audiencias y juacee témanlo qne bixo en la Bm Ult, por deacargo de 

ordinarios del reino con provisiones circulares, sn cancienoia, y para «l|;un reftm» v reinodio de 

como lo hubiera y debiera haber hacho , S4 desde ías mercedes y gracia* que iiabia hecho en por- 
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jnieio de la corona , moderó dichas inerc«<le9 y 
gracias. (Ley \ 1 , Ut. 7, lib. 5d« la Naeva Recopila- 
ción , que puede ilarirarie con su mismo tejila- 
OMMi, inpnM por •! arcediano Dormer, en iaseo- 
niendas y adverteocias de GiMÓnimo Zurita á laa 
Crénitai d$ loi fvyw d0 Castilla , pig. 334.) 

D rty én Enrique III wneh tedas las firaciM 
y ■weedet hechas en su edad pupílar, segon 
coasta de las CÓrtet celebradas en Mtidrid , año 
1393 , que en esta arlículi» irasladó don Diego Ortit 
deZABiMt tu lee Aieilet «rferiiffMM f t^dam 
dp Sevilla, pág. 254, col. i.^ 

fil rey doo (¿arique IV . ifie t469 , ea Ocaaa« 
y deipaee «o Nieva niaa pertiealwnieite, aBv 4173, 
revocó lodae lascoocesionesque había becho contra 
la Corona y patrimonio real. (Ley lit. 4 1, lib. 6; 
leyes i.'y 17, til. 4U,lib. b¡ ley 7, lii. i, lio. 6 de 
b Noera Beeopílaoi»n«) 

Los royes CmióIícoi don Fernnntln v Joña Isabel 
dieron tai leyes coaveaiMtes que ^ deben guardar 
ee lit roToeeeieeee de lae e ene e ri eiie e ooiMiriiw á 
la Corona {Leyo.4 15 y 17 , tit. 10, lib. fi; ley 7, 
llt. i, fil). 7 r! ' la Nueva Recopilación.) 

£1 rey áoa Lurlos II, en el testamento que bizo 
m ideeeuihrede 1700, treralidi tea leyes que 
prohiben la enajenación de las 30sas de la Corona. 
Coa eale cosdioion heredó la mooarquia de Kspaña 
el rey den Felipe Y , de gloríen Demoria , y juró 
cbaenrar dichas leyes. Con la misma oondicion ha 
SQcedido f \ rey nueMro sfTíor pn p*ln <"orona, y lu 
misma obligación tiene de cooM>rvarla , con sus 
dereehesé les reyes, aas soeeione, eblisándele i 

ello la religión de! juramento y hsleyes Auda- 
mentales de esta monarquía. 

Además de todo lo dicho , Im vaflelke del rey 
naeiire señor, obligados á obedeoer sus reales ¿r- 

denoí , hí'mos de conformarnos con los articules 
del (xHiconiaio de 1737 , 6 con lo contrario que 
mndin las leyes do Empuña , eeafernes i naeslfs 
sagrada religión, á los cánones de los Concilios de 
la miíma nación, á la snnla dií»ciplina ectesiástica 
y las buenas co^iueibreis? Eo vi»ta de etUa ioani- 
fiesia eoolrariedsd oie persnade que cnalqníer 
legisla, canonisti 6 teólogo que sepa dnr r,i7on d« 
80 profesión , será de parecer que tal Concordato 
■e filé válido , y que seguirá el didáMen de so aá- 
bio y justísimo Consejo, imitando en l áio al ii)ij-mo 
Clemente XII, qm fué cnnlratant ", v\ uivo 
por nulo, ó á lo menos por irrito, ei Concoide lo 
que SD ailecesor Benedicto XIII habla hecha «ou el 
rey de Cerdoña, por conáidTarlc contmrio á los 
derechos de la Sede Apostólica, y después vimos 
que »e lí» oln» CeBoordslo: tíbIi la mdid de esM 



cinco proposiciones , nneslro Sanlisimo Padre y el 
rey nuesirii .^i ñor han elegido el medio mas pru- 
deuie, habiendo acordado y puesto en ejecución un 
julo y eqnilailTe leapenotnle, cual ha side d 
del pieseuto Goneenle le. 

IfOVBNA OBSERVACION. 

Ejemplos que imitó Fernaudo VI en d Concordata 
de i7»3. — />fl najeslad dei rey don ttrmu- 

En esto raiamo imita el ruy nuestro señor la 
santísima Inteacioe de ánimo y «nmr á le jnslo del 

roy don Felipe V, su magnánimo padre, la pru- 
dencia de don Felipe U en facilitar tos medios para 
la reforma de las costumbres del ulero secular y re- 
galar, y la Írmela de va áaiau» muelle i ejeceler 
lo del rey católico don Fernando, y parece que Dios 
quiere que esperemos que en la ejecuction de dester- 
rar los abusos del templo , gloriossaenle aáalará 
la religiosa piedad de los inmortales reyes David, 
A7ra, Jnsnfat , Kzequias , Joeias, y don ferjMllde el 
Santo, su glorioso antecesor. 

DfiCIHA OBSEaVAUOli. 

Abusos cuga eorrmmm itke e^urant dd mmw, 
(kneotitla.-^ vtcmM yus kog, «fs. 

El rey nu«6tro señor manifieslaoieate Temos y 
esperiaienlaam que imita al pi i dsili lia e rey Beea- 

pedo, cuando teniendo presentes á los Padre* con- 
vocados en ol Concilio Toledano 111. celebrado en 
la Era 627 , aüo del nacimiento del SaSor 588, 
habló así: « Cuando mas preemineotes somoe ea la 
rea! gloria de tenor á «tros por vasallos, tanto rana 
pról)idoí debemos ser eo estas cosas que pertenecen 
áDios, i al aúnente de nueslra esMOffaaaa.éá 
toirar por d bien Je las gentes que I)i(>5) nos ha 
confiado. El mismo deseo que niisstro rey » teata 
San Bernardo, y le menifiasló al SuoM» PwUloé 
Bogaule III, en la epístola 238.» Parece que el iay. 
nuestro senor ha escuchado aquellas lastimosas vo- 
ces de tas Corles de Castilla, que eu el año 1b3i! 
laaairealaren este vive dene ea las slguienles pa- 
labras: c Porque la partH que mira á la política sa- 
grada , y á la observancia de los Coocilios y cons- 
liluoiouüs iipoátólicas , es la de mas esceloncia , y 
Is piedra fUadamenial en qne estriba el edificio de 

la Iglesia y el ¡rnbi rno rrHiMico t:n lo temporal, 
deseando so ejorctie y conserve lodo en la puntúa- 
Udad y parfeeeiaa que coR^iaM, y que flomcH la 



NÜgm w CitOi nUms con la pureza y culto con 
(¡ue empezó, y hi» conlinuadi» por laníos sii^li»; 
para OtHyor exaliacion de la S<.aia S«*<le , |>art>- 
ddoreprewBlari V. M. «Iconos puntos digoM de 
rerormacioR , <j(if turban la nrm>inin criejiáslica, 
y van iairuducicndu abu>o.-) muy pcruiciodos á la^ 
ewtnmbrM, •! «liado rdigioiM» y «clMíáittico 7 á 
la conservacioo y bien de estos rt'inos, para i¡ue 
V. M. con »M *anlo c«>lo y pied.id calólica, y cuni- 
ptieado coa la obiigacioii de ny y palrun de lad 
ígUiíai, M UlerpODgR eo el mudu <)ue fuere 
roas conveniente , |>ara que Su Santidad provea do 
pronto Y eQc«ix remedio á lod inluleratilos daaoA que 
«e padecen , ooao m debe esperar de m paiernol 
oficio. » 

Nuestro Santiiimo Padre iitnalmeotü manifiesta 
un celo correspondiente a itu gran virtud, elevada 
«bidarta y ardiente celo de la Iglesia de Dios. ¥ 
38Í debemos «'ríiHTjr rauth:?* y muy eficaces pro- 
Tidcuoia» dirigidas al fin de la debida refuruwcioo, 
eo» qm mandará regalar los deroGÍiOB de las dis- 
peosaciones y de las iMilas , i lo que corresponde al 
bien «alwFi'cho trabajo los oficiales espt'dicio- 
oeroi, y que m negarán aquellas a Iu4 que |H>r 
medio de delilus anioeedoDles quieran faciliiarlas« 
Qtte no se conlinti;irán por dinero en lo-- biMicfit ios 
lascooceéioue» de la coupaiibilidad, que no lieuca 
por derecho , oí las coalosas apelacioiHis ila curia 
romana, en caui^as que ni :>uu do dognaiido Cisoia, 
ni d(! di!ici|)liiia ecio>iásliva, >ino meramente pecu- 
niaria»; ni la elección de jueoea delegadoA ¿ guálo 
da algnaa de las portes; que So Soalidad y S. M. 
mandarán convocar Concilios, cuya omisión a tau 
dañosa, como ya lu aüvirUó en oiru tiempo Santo 
Toribio, obispo de Asiorga.en la carta queeserítiió 
é ioi obispos Idacio y Ceponio, la cual se lee en 
el lomo i." de lo« Contitios de ¿'^Aadol cardenal 
áb Aguirre, pág. H», núm. i. 

Kecaredo, primer r«y calóUeo de Bspafia, por 
MI autoridad mandó convocar el Concilio nacional 
que 80 celebró en su preisencia, segiin consta del 
miamu razonamiento que hi^o á loi Padn» que 
asistieroB A él. Hadcodoi» cargo de esta utilidad 
el rey trvigio, en la Era 7VJ, dijo á los Piulrei» 
del Üoikoilio l'otedaoo XU: No cd dudable, ¿aati- 
aioioi Padrcá, que las boaiaimas ayodas de loe Con- 
oflios aprovodian «I mundo que se cae, ai lis 
cossus que se han d.* oorr'-gir •m pi'ríecc»on,)n con 
la aplicación que se debe. > Lo uorio eü que lo» 
CooeUioa son una crisiiana escaela . ea que los wak^ 
mo:i obispos que han de pn iUrur la verdadera 
ductriini la cumuriKiin iiiiUiiaraenlc para euse- 
liarla cuu uuiiurüiidaü, y de alUreauiia la prócU- 



cn y pemiaoeacia on lo ranhdera, la precauciou 

de los («rrorM. la extirpación do las berejiaa , el es- 
tableciuiieiiio de la buena di^piiaa edo iáilica , la 
reTonaa de ana abusos , y «1 buen ejeaaple que los 
eclesíásticoti delion ti t ;t los seculares. Por t».>Ji3g 
notorias y cierias uiiiK'aduá, ae frecoeaiaroa los 
Concilios en los tíempois apcotélicos, y ae niand6 
su frceiiüticia en el general Niceno, cap. 5; en el 
Brac.irfn»;e II, cip. 18; en í I Toled ino III , cafii- 
tulo 18; en el Toiedauu IV, cap. 3; eu el Toledano 
XI , cai>. 1 5 ; en «I Toledano XII, oapHaio li; en el 
Ti i l'Miiii*, sfs. 21, de !(f formal, cap. 2. 

üe lu!» proviáionea que tocarán bacer a Su San 
ltdad se debe esperar que seria i competencia dn 
íaii de España, don(¡e S. M. entenderá y preferirá 

pnrsonas mas virtuosas y doctas, doado para este 
tio unas reglas invariables. 

Podemus esperar también que laa religioaas mo- 
násticas volverá» á ^«i priraiiiva observancia , en 
que trabajó mucbitumo, como apostólico comisario 
general, Cisoeros, de inmortal memoria , para que 
con mas inte^^ridad , pureza y pcrreccion sirvan á 
Dit^ , comu lo deseó y dijo el rey don Felipe II CQ 
las Córtes de Yalladolid año 1559. 

Us univenidades de fispaba dabamoa cenliar 
que st rán tan célebres como en los tiempos que 
mas llorecicron , eo^teñándose la ten^jua latina coa 
mejor método , poniendo babilisioMM maestros de 
lenguas orientales para mejor inteligencia de las 
divina» letras, mandando que se lea la fil< Mcifin es- 
porimenlal , y que se ensefie la moral para la lue- 
joria de las costumbres; laa nmtemiiícas pan la. 
perfección de las artes necesarias á la república; 
la medicina cou todas sus partes por métodos esco- 
gitlus , y asimismo una y otra jorupradeocia y la 
teología dogmática, procurando que los girados ae 
don V no SI" vcudiin , v si'an insignias de la 
doctrina y no de babor pisatiu ul polvo de las es* 
cáelas. También será conveniente examinar m 
qué libros se estudia la leulogía moral , y en 
cuales di'bj estudiarse , corno csi ribierun al San- 
tísimo Padre Cleutenlo XI mucbot» obispos de Es-r 
paün.. 

UNDÉClIfi OBSBBVAGION. 

ÍUulos en qve se funda el pairunalo red. — tíu' 
ttiatdoM apoymh su d^noAa tu Ma$ yfrioí- 
tegios apoifótmtf jf M otm títtíot «á»s^Ío$ por 

Acá pertenece la esplicacion de la ley i.' del 
líi. G, libroi,de la Nueva ttceopilacion, que di- 
ce asi: 
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cPor dsrecbo y antigua CMtambre y justo»; tiiu 
Im y coQcesioDM apostólicas somos patrono» de 
Miw h» {(sleaiw eatedralM 4é enot niim, y 
nos pertenece la presen lacíon de los arzobispa- 
dos, obispados, prelacias y abadías consístoria- 
ka de atoa reinoa, aunque vaquan «d ci^ia ro" 
mana. 

El primer tituló en que apoya el rey su patro- 
aatgo es el derecho ; conviene á saber , el canó- 
sleo qm resalta de los sagrados eáDonea y cod 
especialidad de. los ConciliíH de Kspaiia, de co- 
yo derecbo es comprobante el civil, asi español 
cono -lastíníÉBeo: este por las reglaa qne propone 
para resolver quiéa es patrón legilimu , y aquel 
porque espreiaroffiS'» dice qm< )oi reyes do Espa&a 
tienea et'jwtronazgo de tudas igi«>siii« cuiedra- 
lea de eab» rateos, y le preaeMacíoB de iw ano- 
bispados y obispadus log mismos reinos ; y no es 
necesario que para probar una vwdad lao ooluria 
cono aata ae repilao é iBculqmii laa leyea laotaa 
veces citadas en otras observaciones , no debiéndo- 
nos embarazar en las siguientes espresiunesi de este 
Concurüalu: * No habiendo habido controversia so- 
bre la perteoenci» á lea reyes oaiAlicoe de laa E»- 
pañas del real patronato, ó sea iiómiiia a Iih ír/.obi»- 
pados, monasterios y benetícios consuturiale^; es 
á laber, «aerílea y laaadoeeo loa librea de Cámara, 
cuando vacan en los reinos de laa Caiiataa, porque 
aquellas palabras ó sea nómina, atendiendo al con- 
leéto y ia verdad , du uiuguu ujudu puc-dan luier- 
preitfse como una iiropeaioíon ngnromaieato dia- 
yuntiva ó ubíuluiami.'nte Piclu-íiva de la uulecedeo- 
te,suu> como esplicaliva de ella, pues imucUia- 
Unqeote ae aigee, halléndose apoyado an derecbo 
en bulas y privilegios apuiiólicus y eu uiroj titules 
aleados por ello*. »» Dcjemo.s Uii buias y privile- 
gios apo^itólicut» que e»prc3duiuute üau iiabUdodel 
palimiaigii real y lo liaa cunfiraiade repetiduiaiaa 
vecea; ¿i|ii" liliilos son los alegados por los reyes 
de. España , «tuo ié costumbre , U luo4M:iun , edi- 
QoaeüNi y dotación de laa iglMías catedrales y otras 
muübas, y las conquistas de viras/ ¿Por veotura, 
la costumbre y estos uiu\oá uu dan a cualquiera 
persona pariicuUr ei derecbo Ue ^'Utronaz^u ü'uera 
iM eato, la uóuioa qoe ditioa ó el BOQÜMaoüenio i 
los arzüuis(iuduá y uiyi.S()dJi.is , ¿Ue dóudeuacu sino 
del derecliu de pairuiuu^u t furo es el caso que 
«unto ea ttwua ae ba «ladado «ubre el pairomu^o de 
los beuebclus couMsiurialeai come «a la miama 
v la iMiia se hiuio do líIos, se eii¿ierou unas es- 
pieaiuuea alusivas a esiu duda, uu que u« debtsa 
embacaurse los buiubrea jaleli^euiea en la iiiatona 
da Espaua , pue» «oten «jaa m ot diliqil probar i|iie 
iVMu Vil. 



casi todos toí dichos monasterios son de fundacio- 
nes reales. Por último , en este mismo Concordato 
ae decían deber quedar la real Goion en aa peef •> 
fica posesión de nombrar en el cn'^ i ríe las vacantes, 
como lo ka eatado basta aquí ; y esta posesioa pad- 
llea de nombrar nació del iacoatiailable ttialo del 
[)atrunazgo , como lo eoareooe la miHua ley qne 
vamos esplicando. 

En ella vcmoe que el segundo titulo por el 
cnal dice el rey aer |ioin» , ea per anlígaa ooalom- 
bre, pu"-^ p'ir '^Ha se prueba ea una larga y con- 
tinuada sénu de eigloé dicho paironaigo y noaibra- 



El derecho canónico , el civil y la costumbre 
se fundan en justüs tUuloí, y por eso en dicha ley 
primera se añade la nienciou Ue e«ios tales , como 
aoa la feadaeioQ, ediicaeioo, dotación y coaq ale- 
ta. Fina'mL'ntf , esic p:Hr inn;::o ri';!l , fundnílnsp- 
gUD uno y oUo derecho eu la costumbre y justos 
tftolea, tíA tambidB eonflraiado eo eotoeeioaaa 
aiioetélic»: y omitiendo otras razones de perte- 
nencia, por estas mismas pertenecen también á 
los reyes de España las prelacias y abadías coosia- 
toriake, aonqae vaqueo ea eMe reanaa , aofaa 
consta de las concesiones apostólicas de los Sumoa 
Poutilices Si&to iV, año U74; AU^andio VI, 
alte 4493; Adríaao VI, afto 45%; Oleuente VI, 
ala IftSA; Paolo 111 , año 1530 , y otros sucesorea 
que contirinaroa á los reyes de España el derecbo 
de patronazgo , y de proseutar para las iglesiu 
catedrelea y monaaterioa eontriaforialea de todoa lee 
reinos de España. Por ei^Ui cauía dice el presente 
Concórdalo que no ba habido controversia sobre loa 
QMubramieutos refendoa. 

. Sagaa eaie, lambiea taca al rey proveer ladee 

los monasterios y cunventus consislonalcs , esto es, 
I9i abadiados, prioratos y otras prelacias de Hom- 
bres, ae de bÁiabraa, qae por la regla )l/de 
Caucelaria se reservo el Papa en caso de esceder 
el valor anual de doscientos llorínes de oro ; pero 
debe saberse que en el tiempo que estuvieron re- 
sarvadus ai Papa , solaoieoie lo estavierea ea laa 
cosas re{;ulares. V asi ipif <<! rey don 

Sancho ttamuei mando (jue el mouasieriu de ¡mb 
Juan de la Palia tuviese y guarduMaua particular 
res Tueros y tefea, y que aquellos no los dejaae, 
ui pudiese ser cotnp lido á dejarlos por ningunos 
otros de lu Uerra y remo, se^uu lo advirito el abad 
don Juaa Bríi Martinei, en la bistoria de SanJwaa 
déla Peña; lib. 4 , cip. 5t, donde está el privi- 
leipo. i>e paso añadiré que los benelicios cousistO' 
riaieii se dijeron asi de la palabra latina C^Hiúio- 
mm, ^ua ea at prínitivo orifen ai^piÉliMal lagir 

•I 
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de la consisleocia, y pbr escelencía donde el prlnci- por derecho de po«t-l¡inia¡o , segan la ley CbM 

pe delibera y decide. (L. del operaiD 3. Coi. fAíod. loca 36 de ¡teliyiosis el tumplibut funerum, ta 

de officüs judíGum omaium, l. sclaat 3. Cod. Jut- ley 10, Ul 29 , Cari, t ; la ley 43, Uu 28, Parí. 3; 

Un. , de ofBiBio divenor. judieon) . y aainhin» la l«y 10. lit. S, IH». 4 del Ord«m«níeeio Real, y 

se Itama Goosialorio donde a^ile el Sumo I'onlí- la ley 44, Ul. 13, lib. 1 (i>3 la Nu'>va Rf^copiiacion. 

fice, y pidiendo partccr ;i \m czrámúm hnct; sus coa las cuales eoocoerda el cap. Sancliuiimf^ 1> de 

•Imcícnms, dicha» por e^o C4>uát¿iuiialü3 ó du U Oa- Ji»9 Patronalttt ia 7 0eerflaftiwi, donde Adrla- 

nari pontifieía. no Vil, revocando en el día 49 ide. diciembre del 

aíio 1 52¿ loiljg las gracias y conces'onns d«l de- 

. DUODÉCIMA OBSERVACION. recbo do patronazgo, que ba»la eoloocei había he- 
dióla Silla ApotlMíca i eaal(|aiera clan de peno- 

Patrouaio etpecial de la Corona en lat iglmat de , íglisia.s , moa isterios , duques , comuaidadea, 

lo» reinos de Granada // Je las Indins. — Que teyt» y reinos, cscepUó los palrooaigi» adquirido» 

xfocaa en lot reinos de tírmada y de im tn- por conquista de otauo ó poder de IM iufietea, por 

Om, ser eite un Ululo preemioeete y Miperior á todoa 

los deináü , ó, por mejor decir, por uo dimanar de 

■ ■ Ea aaligea y piadosa costumbre de los reyes de grí^ciosa coutu6iou de ta Sede Apostólica, bu 

Bipala redbir de la autoridad Poatdleia la eoofir- doade se ooUgo eUraowole que ai Hubiera man 

macioa de sus derechos , aunque estos bayao pro- P¡""a escepluar de la revocación los patrouaigus 

cedido y pacificanietitc se posean , según las reirías coocedidoeen considu-acioB de ia coa(|ttisla bedu 

del derecho canónico. Esiu se ve , euire oirue luu- ^ haoedera , por aer uea cen eo ei ea d insÜiÜTt del 

cboe <yafl^los, en la Iwla de luocenoio VIII , del coaloso y peligroso trabajo de la eonquiata 6 reaiiH 

año U86, sobre el patronazgo del reino do Grana- neralona de él, Dniclia mayor raron hav p;ira 

da. Y si bien nuestro SaotUiuio Padre üeoedicloXlV que el que ha conquislado la iglesia sea uu piiirou 

ei an erodiúaina diMcioa pnao alguna dada ao- aegan el derecho de eeolee» ew lo cual ae «Mfo' 

bre espedicion en I» núms. 7 y por no ta- n»i> el canónico , auo en caso de mayor duda, como 

liarse en los registros del Valicaoo, en este Con- es el de una larga aMiiivii!,iil, pues el Concilio (I) 

cordato confiesa Su Santidad que sobre este derecho Uispalense ii ceiebraiio ea ia ¿ra üü¿ , espresó eu 

10 ha habido eooirotrenía. La raion ee maniOeaia, el cap. I, imladado al eiooo priuM oalíono 49,. 

porque dicho patronazgo, como también el de la^ q. 3, ooim. Ití, que lia de oponer la pres- 

Indias , esU (undado aeguo el derecho ; pero si cripcion del lientpo donde media la autoridad de la 

eata proeede dd regular de fundación , ediUcacion hostilidad. 

y dotación» ó del estraordínario de conquista , esta Por esta razón ruelve i aer olmpo fie la misma 

63 una rMt^mion que los letrado» ban traluli) con iglesia el que lo era antes: (7«m pnstoeralk 42, 

muy poca diáiíncion, por no decir confusamente, cmu. 7 , 1 , qoe es de San Gregorio el tirande, 

Y aal oonrendria decir algo del derecho de ooo- an el alio 899, para qneae tob enin eonftraee aoe- 

quista , con mayor claridad que la que se ob- '^^ dec¡A¡unei de ios tx>Dcilio8 de Kspaña sobre este 

serva «u k» intérpretes del derecho canónico, asunto á las pontifictss , y mas habiéndose tqueHas 

teniendo preeeoles los principios tu que iwlos con- incorporado en el derecho canónico. 

Tienen. Si la iglesia permaMoe, j ai pUtenaigo M 

Kl derecho de conquista es de genios, como Je alguno ríe los antece?orc3 del rey lue la 

es notorio , y por él recobra el conquistador todo conquisté, también é»te hace suyo el patronazgo 

lo que fié rayo ^ de aos progen ¡torea, lo eoat no ^ f tono ooeeaer de ana derechos , y puede 

tiene duda en las cosas inmuebles (como son las recobrarlos como ellos por conquista, qoe es nno 

iglesias), según la ley 5 del i!t 26 d. ta Pan. 2; de los modo» eslablecidue á Osle fin por el derecho 

pero ae probará mejor por medio de la siguieoie de gentes. - , ■ 

iuuuccion , quedando á la diecrecion y juicio dd ' Sih iglesb pennaneee, y avies de oenparta el 

leclor la tl¡lin< iK¡a d,; ap'icir a! derecho de pa- ODemigo ftié el patronazgo de ella de alpun parli- 

trouazgo la doctrina perteneciente á las iglesias. cuw, tambiuu le haoe suyo el soberano que de 

Si la igleaia fué eo su origen del real patronuz- naevo hi ka coaquíatado , porque en ceaoto la re- 
gó por fundación, edificación ó dotación , y todavía copen «oi «Jércilo armado , que es lo mismo que 
existía y coiii|im-íió , evi-ipnio que volvió á ^«cir con armas públicaa, í con laa del reino, la 
wr del raai palronaígo , porque el rey Ja recuperó (i^ t9m U. fég. «7. 
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adqoiere para la Corona. Y Dste es ü célebre de- 
recito de conquista » muy viejo es España, pues 
ya ae centafat mln tas aatigBueoalDinbrM d 

afio <393, según lo manificsla el famoso discurso 
que reOere don Pedro Lopei ¿e Ayala . rhancrller 
y alférez muyor de Caslilla , en la Mdu del rey 
émJuanell, aBo XII de aa relaado, cap. 40, 
bien f;;i<^ b libí>rnli;fnd de los reyes para animar 
á aai vabailoü ¿ iumar las aroxas coulra sus enemi- 
gos públiooa aaala eoacadar é toa ¡Mirones aaii^uoá 
b re i D legración de so darecho. 

Si h iglesia está ya arruinada, y el rey recu- 
pera y hace suyo el sillo ó suelo de ella con sus 
amaa por dareelio da aoniuíaia, asi par «ala 
Ululo dominical como por el de la fund.icion, 
raedificactoo ó dolacioo , adquiei o el pairooazgo, 
eava ca nalorio, por la disposición del derecho 
canónico. 

Finalmente, si la iglesia se Iiobia pruraoido 
baciéndoso mezquita , y de»pues se ha recupe- 
rada oaa <|)éTttlo íarond», lanblaii la hace aofa 
cl rey por la contjuisla , y expi.imlosc y bendi- 
eiéadose (¡ consagrándose, adquiere el rey su 
p^ronsjego por este titulo , como equivalente al de 
fandaeian, da cny» caso trata la lay 48 » tit, 6, 
Pan. 

Supuestas todas esUs dislinciones , Iqs tiombres 
da Imnia y de juicio, iaairuidos eo la bistaria del 

reino de (jranaila y de las Indias, harán la d<>bida 
aplicación de esta doctriua, considerando qué Si- 
llas anlqioas se han renovado, y á e^iien^i» de 
quiio , 00 laa tierras conquistadas ; qué iglesias se 
han recuperado; qué miízquilasse han expiado y 
consa^ado, quién las ba. dotado, y Duevam<'nie 
arig^ eB.I^-tierras/CoiiqQialadas, aplicando las 
rentas; y que dtTLiho li..n podido añadir las bulas 
i^j»^ólj¡ai» al patronazjto adquirido , ó por los tiiu- 
laá caamicoa regulares, é por el eslraocdinario de 



DÉGIMACUAIITA. OBSfiaVAaON. . . 

Bm§finúicuya provirii» eorrstpoada á la Corma. 

— Besenia á su prívatira Hlirf colación ú sus su- 
cesores y á la Sede Apostólica ¡terfiátuammtítí 
cincuenta y dos beneficios. 

Por la colación de esios cincueiua y dos bene- 
ficios que nuestro Santísimo Padre reserva á si y á 
aua aiioeaorea, y ála Sede Apostólica perpélaa- 
menle, los cu;i!es beneficios no son loí dp mayor 
utilidad, conviene el que el rey de España y sus 
bucesures provean sin controversia mas de doce mil; 
y ail la teuaja de Ei|iafia aa manificata en cata qod- 
Teaeíon. 

DÉaüAQDlNTA OBSERVACION. 

Leyes antiguas qtie prohiben dar beneficios á los 
estraajeroi. Premiar á los eclesiáslim espa- 



ciado de espitiir., (iw hvias. — Deban tamkkA «• 
lo futuro continuar la espedicion í/? sm respecH- 
bfUas en Roma eu el mismo modo y forma 
pratlkaia katia apd , sin íiuMNiaatoa d§ma. 

Esta convención no tiupide que en la reforma, 
que jasiamenle le espera , se tengan presentes 
aquellas sentidas eapraaionoa da Alvaro Pelagia, 
lib 2. De ptancht Ecufsiae, arl. 13, fol. 1 18, ;i ijii» 
puede añadirse d auto 4 , p4f . ü , y los siguienias 
del Itt. 1,IU».4. 



Es muy justo que los que han de conseguir los, 
lienetcios y digoidados de España , atan españoles; 
f ena liflútacioB eadaye á l(» esiraojeros» y ooi^ 
macha razón ¡ porque lo contrario es quitar á los 
naturales el fruto de su trabajo , siendo asi que estOf 
aoQ laaqae maatienen la aooiadad púbUoa, da la 
cual son parte los ccle>ijíticüs. 

Esto es lo oM^mo quti uegar el aguj al qoettea^ 
una fuente en su eaiupo. (¿. Posseii, 6, (ijod* ^aan** 
vit.) Es mny natural que cada uno iatiaw naa á Ipa 
de su patria ; y asi los beneficiados estraojTos cs- 
liaea las utilidades de los beneficios para reparl|rlafi 
entre loa aayoa. Vvm da aalo , eolia oaaiKI inst; 
truidcs en la» cosas do la aücioa , que no Isjs es na- 
tural, y asi no pueden enseñar tan bien como Iqf 
patricios. Por eso contó Dios entre los graadesi caar 
ligas. flatsaJianiUDlo do los esiranjeros. (¿^eu/«r., 
c. 28, vers. 43 , á que puedi' uñadirse el cap. 5 de 
JereiD^, vors.,í^,.S( cl c^p. Quoniam {i4e offidg 
jui^ tvyl.) Fvera de qn»aa reicMo umcbo de dar 
algo á laa iglesias lia naturales que ven distribuido 
éntrelos extranjeros lo que ellos ó sus antecesor 
res , ú ülrus, dejat ou para sus patricios ó oeciona^ 
ltt;yaa dartanaiite airéala de una monarquía, 
csprn-ialmenlo tan grande y dilata Ja eomo h de Es- 
paña , quo fue» de ^elja se busquen y prefiera^ 1«)4 
bombraabeneaiérilaa; y^áalopaoraaaito anapda 
no loaoB. 

Por e<tas y otras justísimas causas han procura- 
do tanto los reyes de. España esoiair de loi benefi- 
cios y dignidadea i loa eiiraiyeroa. 
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El rey don Enrique 11 en la Era 1415, añ'> 
de 1376, revocó en Burgos las cartas de nalori- 
len pm los estranjeros, según consta de hi ley 
lit. 3, lib. ( de la Nupva Recopilación. ¥ el Papa 
Urbano VI, que empezó á serlo en el a&o 1377, 
dijo . qne «ra m volonlad dar las dignidades y 
btmyfipjiM de cualquier rtino á 1o!^ nntiirales de la 
tierra, y no á otros estranjeros atgunoá, como lo 
refiere don Pedro Lopci de Ayala en la Crámea'dd 
r$9 dm Bnriqw //, «Bo 13, cap. 6. 

El n^y (ion hun 1 estableció lo mismo en Bur- 
gos, según la dicha ley 14, tit. 3, lib. 1 déla 
Nueva RecopilaeUm. 

El doclor don Pedro Fernandez del riitR-u en 
su Ilittotia sceular ly eclesiástica de la ciudad de 
Paleada, iib. i, pag. 369 , publicó lo que mandó 
«I rey doa Joan I. »■ «I alo 4388 , m su Ordena- 
miento Real, sobre e«t3 mbm^ p?cln«ion de lo? es- 
traiyerM , y los fundamentos que tuvo para orde- 
iwrlo «a tal Górtea ée Castilla. 

Pero ningún rey tomó esto tan ruiirifinonlp co- 
mo el rey don Enrique iU , porque dejando aparte 
lo que estableció en las Córte« de Guadalajara , año 
de 1390, qne le paedc leer en la Historia de E$pa' 
ña del padre Juan de Mariun i , lib. 8, cap. 13 , es 
may notable lo qtte refiere sobru este asunto la C'ró- 
iMMmmmttríki Ha dan Mro López de Ayala del 
rey don Eariqne III, cap. 16 ; la historia del mis- 
mo rey del maestro Gil Gooialez Dávila , cap. 38; 
la bUtoria que escribió el doctor Eugenio Narbona 
de don Pedñ» Tenorio, anol4apedeTelede, llb. I, 
cap. i^. I 'J J ' Segovia de! licenciado Crilmi'narcs, 
cap. Í7 , pár. 9 ; la del padre Joan de Mariana, 
lib. 9 , cap. 1 ; ta de dan Joan de Ferreni, afio 
de 1393, yiefara lodo la rigurosísima pragmática 
del mismo t*>v impresa á la letra, y dignísima de 
teerae, en la iiecoptiacioo de las ordenanzas de la 
teal AndieMla y Onnefl cria de Valladelid. lib. 5, 
tít. 17, fol. 176, y los siguientes: á que debo aña- 
dirse la ley que el mismo rey hizo en Tordcsillas 
alie H01 , renovando la de sos antecesores, «egun 
eonata de la citada ley 14, llt. 8, lib. -f de la 
■Mnt'va Recopilación , sobre qiip pin»d«» vmo á 
Marbona en la Vida del ar%obupo don Pedro Te- 
norio, promovedor de ealoa derecho», lib. 4, ea- 
fitolo IB. 

Gerónimo Zorita , en el iíb. 20 de los Anales de 
Aragón, cap. 31 , hablando de Sixto IV que favo, 
recia á los eslranjeroe, dice asi: «También iofor» 
mabat» al Papa, qn** los propiindorcí de las ciuda- 
des y Tillas de lus reinos de Caslilla y León , le 
ihban frandea qnejaa de agrarios que reeibian por 
Iw dignidades y bea«iloi«¿qae w daban iloa ea- 



iranjeros, y no nacidos en ellos, en gran detri- 
mento de las iglesias y delsoYvieie dé Dio s y ceñ- 
irá tos privilegios, leyes, ordenaiiias y costum- 
bres anti!;tiai% do ol'os, queei rey había jurado y 
prometido de guardar.» 

En I»» C6rte!« de MBella del alio dispoio 
la reina doña Mjií;i , miij'T iTd rív don Alonso V 
de Aragón, y su lugirl<nicnie general, que no 
puedan tenor las prelacias de Aragón ios que no 
aesnnatnnles de loj reinos y tierras d') S, M., 
según el arcediano Dormer, en los Atial« de ía 
Corona áe Áragoa^ cap. 55, pág. 480. 

Hicieron la misma eadnaien de loa estranje^ 
ros, el rey don Enrique IV, en Santa María do 
Nieva, año 1473; el rey don Fernando el Cató- 
lico, en Madrigal, año 147G, petición 11; y en 
Toledo . año 1 4H0 , ley 6K , y todo esto consta de 
I::.le^:jd;i leyU.lll. :^ Hh. I df> la Nu. va Re- 
copilación. A que puedo añadirse lo que escribió 
Hernando del Pulgar, en la C7rdmM 4e los rti/n 
Católicos don Fernando y doíJo Isabel , tratando de 
lus cosas d. l afiu 4482, en el cap. 42i de la se- 
gunda parle. 

U reMa dota babel , de Mía memoria , ordend 
que se maninviosd este dnr 'cho , en (^1 testamento 
que bíio, dia 11 de octubre del año 1504, como 
ae ve en loa Düewnos «or»)» de MttorUi del arce, 
diano Dormer, pág. 343. 

En las (Sirtes de ia Coruña, celebradas año 1520, 
se leen muchas peticiones y retolucioncs reales, en 
dereiadas á la eselusion de les eainnjana, como 
son las siguientes: 

Item: Suplicamos a V. .M. que no mande dar, ni 
dó carias de naturaleza , y si alg iuas ha dadu, 
las revoqne conforme á las leyes de estos rei- 
nos , qnp! en las G6r(es -de V]iiladoiid nos jnrA y 
prometió. ' ' • • . i- 

'íA esto ves rospondo que cerc^ de ellos he gnar« 
dará lo que tengo prometido. » 

Item: Suplican á V. M. mande que tos estran- 
jeros y naturales que tienen iglesias en estos rei- 
nos, Y. M. los itaande ttáúít M'isllbs. porque 
el reino estará mas arompnñ.ido, y nncstro Señor 
y V. M . mas servido ; y mande que , conTorme 
¿las leyes de estos reinos, provi^n taa'digni<bidea 
é canongiaB, é beneficios ',í namrales y no eslran- 
jeros. 

«A esto vos respondo, que yo les escribiré que 
vengan residir i ellas, y á te deinis en eaie capitu- 
lo, queda ya suso respondido. >< 

Item: Suplican á V. M. sepa, que en Roma c] 
Papa ai;rega á obispos de reíoo« eslranjeros, que 
wn de poca renin, beneficios de Gaslilta • é perqúe 
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esto 6i grande daño del niiio. te npliiiiMi i Su 

Saolida^ ao lo liafa. 

«A eilo vos raspondi), ((ue oscriba sobre ello 
i mealn) maj Saoio FliÁre, |»ra que maade qae 

nrt 8fi haía, pues es lanto perjuicio de nncslros 
reiooi , y de las iglesias y personas eclesiásticas 
de ellos. » 

Item: Suplican á V. H. n pemlla ■ieMttieiMa 
que se dé á eslranjcro ninguna pen'^ton , en ninsun 
oficio ni beneficio, ni encomienda de ninguna do las 
Ordeou , porque si esto se permitieM, laalo dale 
y perjuicio seria , como si profefcaea Issofloíos f 
beneficios á estranjeros 



sarias no consientan nsar de ellas, ni qae por virtud 
de ellas se lome pnscjion alguna , ni se hag»n auto s 
algunos, el lo envien originahneale , para que si 
feereo ules se éemplan, el si oe , ae ieronne i Sm 

Santida'l pnra (ju-) informirlo lo mande proveer. 
(Véanse las Ordenanzas de Valladolia , Ub. & del 
Eitrávagantí , tlt. 8 , fól. m , pág. í.) 

El mismo rey don Felipe en el año de 1!S60, 
en lasCórtcs d« Toltdo, peí. 24, renovó la prohi- 
bición de las cartas de naturaleza dadas á lois es- 
Inajen». (Ley 15, llt 3 . lib. 7 de la Naeve Be- 
copílacion.) 

Loa Padres del Concilio de Trente propusieron 



«A esto vds respoodo: To guardaré y cempliré que lodos los benefi'rios eclesiásticos de cualquier 

y mandaré geirdar y oaniplirle qveen esto lengo diócesis solo se confiric!í)-ii á lo^ (Jíoco^aDos, según 

ofrecido y prometido.» 1" refiere el maestro Fr. Domingo de Solo, lih. ^f, 

Vése la gran liUigencia que ponian en la esclu- de JustUia el jure guae$t. 6, orí. S, y en b que 

sioo de loi eslranjeros , y eoDÍeñiie á ella, el ■ent- toim á los pArroMe, soti n«y ndlabln i^lesi»^ 

perador y rey don Cárlos V y la reina doBa Juana iahras del Concilio di' Tn-nlo , Set. 24, de Refor- 



ja las Córtes de Toledo del año de 1525, petición 4, 
mandarón «que no se den cartas de naturaleza á los 
estniajeros para tener beneficio^,» y conflraaran la 
ley de! roy don Enrique, hecba en Nieva, si'Rtm 
consta de la ley i5, UU 3, Ub. 1 de la Nueva He- 
topildcioD. 

El miiin í (Miipi'r.idov inindó espedir en Tolodi), 
dia de enero del año ibW , una pragmática para 
que esta esclusion de eslranjeros se guardase en 
ÁrafMi, Talencia , Cataluña, Mallorca, CerdeBl f 
tos condados de Rosellon y Cerdnnia, con varias 



mal., cap. l't: PecuUaremque Patoehum atsignant, 
Epiicopi, 4fui eos [Paroehias) agnoseere ñaleat, 
;;V *|uiL-n t.(>nL> mejor esto' (NMMUBlmieMd que toe 
del propio país? 

Luego dds|Mies el rey don Felipe 11 en 4545 
daelari ios^'qeé deblae dedne «atarees de'ostoe 
reinos, para podi>r oIit»>oer beneflcio eclesiástico eff 
ellos: ley 19. 'üi. 3, lib. I de ]« Nuent ftoeepi^ 
lacion. . I. ; ' 

El rey dol FeMpe IT u Hsdrfd en loeleapi» 
lulOH de r^fnrnirifMi de la pragmática del añol633. 



l»rovideacias y penas para su'obserraocia, como lo dejó en su fuena y vigor todas estas leyes perte- 
reflere el aieediaiio DeroMf ei los Anah» á» h Co- 
rona Í9 ArúgoH, cap. 55. 

Confirmó lo mismo en las Córtes dn ^fonron de! 
año soguu el mismo Dormer, cap. 4 i de los 
eitados AmAw. • : , . i 

Et misrao t'infi Tador y rey doO Cáffo- tiinn ló 
pubKcar en Madrid, año 1453, wia pragmática 
üoiAh ti^ e^njeros parj ({tie do favIéeÓB ItoAiéfl'^ 
cios , como se puede ver cu la ley §5-, dll S¿ 
btO r d^ la Nueva Rcropüacion. 
- fil principe don Felipe, hallándose eu Vallado- 
lid dia 120 dU nés de agostó de 1848, ordené lé 
siguieulp : " A lO' prcsidcrilLs y oidorc? de Iíb \n- 
dleocias y Cbaocillerias del emperador y rey Cár- 
los Y : Guando se quejaren que algún estraojerO 
de esioil reieoB ó Dataral por derecho de esiranjero 
ha impetrado ¡dgun beneficio ó dignidad, 6 que 
tiuue peosioii , m dará provisión para las justicias, 

qoe cootlando que algún eslranjero á otro por de- pir^ 4 , y d'ro» eiaebos eserilorias, sino taasUob M 
recho de estraojero ha impetrado algunas bulas, que inúlilm>'nie nundarün taiUos ri^yes á petición 
que •í'íplicán lose de ellas para Su Saiiiidid , i'i de todos lo* españoles junios eo Córtes lanías y laa 
tiaciéndose sobre eiiu los actos ei diligencias oece- repetidas vece». 

• tequio m 59 



neeienlasi loa beaeieíos ecleslisticoá , ley 16, 
til. 4 , lib. 2 de la Nueva ftecopitaeion ; y es el 
año de Ifi 26 hizo una pragmática para qne no se 
den Aaturalezas á estraojeros |»ara obtener renta 
eelesiÉBlIttt la eoil pngíBitiea «e baHiniiipnB» 
pntn-- lo; paprli's importantes di'l estado eclcjlílstieo, 
publicados en Madrid, año de 4035, eu fállot 
Mío de PensioiMB ylMMHifleidfti ' .'<"ipó'/ 

El misHK) rey e*lM4)énsr'der-||idrid del sAo 
de 4032 prohibió las (wncesiones de las natnralesat 
áles e^ranjeros, y á sus ministros dte jqsliei&ilaf 
fsctthad de<o*ailiar lelire'éllis'f y it Ms Mnes el= 
prestar conseotimieote para etlo : leV 36,llt. i, H- 
bro4 delaNueva Recopilación. ' 

Per éUino, ahora piir beiieflOlíí'>de «Mní 
SiotMvo Mra f dM ny eaesiro seRor. vemos 
en!ii"ird -dos lo que no solamrnte des-'aba el doctor 
Pedro Salazarde Meodoza, IH). 4, capitulo 68, 
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Cuatídodet que hoH de ttatr ios páríonaien quieiu» 
99 jtpotwm /«I diMHtJito y <ia« W/feiw ivürw 

vados á la Santa Sede. ~ Que por jiro0ÍdM0Wf 
itíegri iau de cottumbrei , ú por imtii/ne li:fra- 
twra, ó por lervictus hechot á ¡a bauia Sitek t$ 

£•10 es lo misno que decir, qae elif^do el 
SanftP^iMliMlMlnMiiérilQtiiotedari logirei 

adaUatB i que los quo eoosoaiicren su hacienda ea 
lalípreiPtk 'one8,ÚL'iüpIeareo mncbo tiempo ellas, 
hüllaa dúdi'Ues leolojiía uprai para la recúiuttea»a 
«nhtblMM dtolospobrai, u i qae Im iadifBa- 
an'nU' provislüd permitaQ quo .se graven tüsbeneri- 
Xoa, |ior ser csle el medio de lograrlos, ai á que 
ím beaeSciados eo Roma veogao aílead idos. y no 
pM^Mibacer ItaKHoas, oi á l i ju^ta queja deqm 
sol!;iu veair coQ beaeiu'icr- los ¡ui^ ai eran bticnos 
para predicadores, ai coaít^orei, ni doclores é> 
M^iiami aolwvalt mvhn para pertiirW Im 
cabiidoe ecleatásUcos, por ser genle de nioguua 
virtud, de pocas letras y dada á la negociación. 
Suiüáo , put» , pocos loi búBefiuoá que ios Sumo* 
Poollflees hftbiía de proTeer, podrán íiiCmiiiim 
bi«D de loa que deben obtenerlos, y h;iRer elec- 
CÍQoe« conformes á su buen celo ; (Mrque de esla 
mmle, aaoqiMh imeneio» faeie mvf «ana. cm 
iliflcullad podría ser acertada la ejecución , si se 
aiieade al númenj y i I.t t alulad de protendienlea 
ifae en todos ij«iutpo& ha üabnio m ftoma , doade 
aplífindoi^laiilM al «teeqnío^d» (en qun podían 
favorecerles , como anzuelo parn pnacar , oiuctdsimos 
. lio oiarocviio luj^abaa «u defao, como lo dijo 
ainel bMige obispo do lvUa ideo fiiesa de Alavi^ 
y Esquive!, eo so docto Ubro do Coaoitíii wdmrjn- 
litus; y para que no ¿t diga que eslo^ son ouenlos 
«iíi^09»ateMi¿ua qut» lo mutmoba sucedido ea D^e«^ 
imttiMpf á aqaat jivUna «eanr da* la repé^ 
blica tiiftraria D. Manuel idartin .ileaiide Alicíinte, 
lih. 2, apiste (6, eacrib^Joi D. Aotoaio Car- 
rillo, después deao do ScfOTta.E'i adelanto, pues, 
todes iqs indignos teodr^o cerrada enUoroa la piier» 
la de los benefii^los , v si hI^uqiis de olios los ob- 
tui toreo , tí\ dúciur l'akcius-Uubioe dice lo que ea 
Gipa«a,.dpba tececae para ravadiarla, en al libro 
de Bmtfittíi Al mi» ««mnIí^, pir. 0. 

r 
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DBGIMASÉTIMA OBSERVACION 

Derecho de la corona pura proveer lat resultas de 
loi benefiáot.—iiscepiúame de esta reglo Uis cin- 
eiMMlajr dot 4$ pnvkkt» poHtifi»a,^4íUH pot 
re9uUar9aL 

Los reyes de España euiraacala (>osesioa inme- 
noriat d» provoar lodoa k» lianaBoioi da enalqniar 
calidad que sean , los cunles vaqueo por la adqni- 
•icioo de alfiuo qooseade eo patronazgo real, y 
pata el alécta da esta pnsMiiacioa, la Raal Criara 
ea el día 81 de marzo del año 4690 mandó á los nue- 
vamente provistos lo que se lee en el auto 12 , Ut. 6, 
llb. 1. do la Nueva áecopilaciao,«i biea alfo se 
OMidUM en el ama iigataaia, fecha dia U de abril 

del mismo üño. A este derecho que se llama de 
retuUa, porqi^ proviene de la provisión real , per- 
tenecen todM lia pro Msiones do los beoeficios y 
demás prebanda* eclesiásticas compatibles ¿ incom-. 
patibtes , según .'i aulo 18 (ít. (?, lib t. Y hay 
resultaü mu UmtUcioa eo ci uúui<iru de ella^, y esta 
derecha pracade da eoalniñbra qoa ta dica in- 
memorial en la remi^ioij trece del lib. 1.* tit 6, 
de la Nueva Recopilación, impresa año ^ñio Por 
dicna proviaioa con mucbii ntton están encepiuadas 
lai Taeantai que son de patroaaigo de lagM T 
cmonicaios doctorales, magistrales, lectoralc» y 
peniieociales , por ser de coDcur«o, y losbeDe&-> 
cioa patrlmoaiala», aeguo la eUaJarenlslon 13. 

So escepiúan loá beoeGcios d palruDai^u da 
legos , porque estos obtienen el derecbo de p e- 
seotar par ju8t3« titulo^ canónicos , y uo deben ser 
peijudicpdoa ea ^ , pana qpa «o davacionito aa re- 
traiga de «emejanles fundaciones. 

AiioMsme pide la buena diaciplio^ ticlesiéitica 
que loe bear^cios de concurso , cooia son loe cano- 
nicalos referidos, sean ebcepiuados, porque están 
destinados los que los lienun pare la enseñanza pú- 
blica y buena diceccíoo de ^?sali^;y ^ 
daban dnaa por epiounw i lia parwnH.n^ difMs. 
Tanitien i'^táo esceptiiado^ los boncficiqa.pftfíno* 
Ulules que e^táu como secutariiadas. 

AiUesdeeble Coooordato se disputaba sobro la 
laliiiif^d de las resultas. Nuestro Sanüsimo Pndre 
en su eruditRdisi'nacion , iiúm. 23 , habienilo ciladj 
el libro 1." de la ttecopilacion, tit. tí, ley 1,que fué 
proiaalgada en 1565, oonjelarA que carca de aqoa 
líos iÍL"'ipi)s tuvo principio este derecho Je ¡os re- 
yes de bspaña- i'eugo por cierto que Su Beatitud fuo- 
dósupjreccr eu lo que se lee en el auto f 8 , tlt. 6. 
llb. 1 de la Naflva BeG0|ñ||eian, que en la secre- 
taria da la Cámra lo ncoDoeiaNi }«f jqpQiplare* 
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de las resaltan del reinado deí aeñor Felipe 11, que derecho anligtio , quedando esto nuevaioenle con- 
eri hasta diMide alcanz ibaa tos pápele» maaaoU- firmado por auettroSaDlúiow Padre Benedicto X(V. 
gong i» ella; pero es muy digoo de eomíderane, 

que el or\'¿oa de lag resuiUs reales no deb« boicane DBClliAOCTAVA OBSBBVAGIOM. 

en los papeles de la secretarla ññ la Cámara , que do 

suben mas arriba del reinaüu de Felipe 11, y quixá Prohibición de impoHer ptntione» sobre los cia- 
nopMibm ootonofli det aBo IttSS , «i que bi G¿- eneiOa y dos bm^iem rmnaiút^^^Sim ^^osi~, 
mará recibió la instrucción para su iurisdiccion, am 4il§iuia i$ ftmon. 
Mgua consta del aolo i, Ut. 6, lib. 1, sino que • 

«Mkeo bmeirM en «I «tbIiít* de Sieuncas. X Itmi D'Abexao, dignUimo discípulo del MKíH- 
mienlras no se descubra y aperem el orl^jea de simo Juan Costa, escribió un tratado sobreestá ma- 
esle derecho, nos bsüta saber, que en el :mo teria, tan ducto, que ha merecido que Gerardo 
de itíiO ya se leoia por inuiemorial. Al cunu-drío Meuruuu, siodico de Holerüam , bieo cu&ocido en' 
el deieehu á» lee reaaliae pontillciae, paraoe cierto te repúUici lílerlria por U gran ioguio, eslu- 
qnc no tenia lugar en Uempo del Concilio Late- pcnita lectura y aplicación infatigjblé á promover 
raoenae, celebrado e& el año de 4179, según '<>8 letras, le haya dado lugar en el lotno 4 de 
ceiilii del eepHttloa del dicho Concilio trasladado preci<id«iae T«»ore M iirw'ho eivít^ emé-í 
al cuerpo de lae Deoveletoe, de donde consta que '*i<^- l^te eriidita eanniata et de pareeerque las 
los pairuDos eran lo» que proveían las re:riull<i!>. pensiones tienen so origen en el mal entendido, } 
También sabemos que Bent:diclo XÜ, sucesor de P*^of estendido ca|<itulo iSí miía/. 21, dePraeb. Á 
Jmui XXII, enlor de lae regles de Caoflelaria, ^fnt. Pero realoienle se intrednoeien foé'ten 
ioveeiadaM para instrucción de los espediciooer<» ju.íta, como inicua aü estensioo y abuso, vomo lo 
y formuiísus en el año de t335, que fué (>l prí probado el doctísimo Zegero Bernardo Van-Es- 
mero de su ponlílicado , en la «siravagauie couiua P«n , Juta $eelmaiHci tHtÍMni, fart. % lit. 28, 
ad redimen, til. lib. 3, teservi á la Sede Apee- «if . I el seq.^ j on en especial iratado de J^«b- 
lólica las provisiones de los beneficios vacantes por tiouibus, debe suponerse entre todas cosas loque 
la promoción á otrus. Pero esto, oí pudo perjo- ia remisión 12 del Ut. (>, lib. 1 de la íiueva 
dieeriljeqoeeaiiaieaBenleleBíen el derecho de Recopilacíoo , inpreea ale 1004, que etián én 
presentación , ni al uso y estilo de lee Ksultas, si posesión los reyes do Castilla de inmemorial tien^ 
estaba ya introdud.io f>n K^pn'tft, v «i t idavia no P^* a esta parte, de cargar pensionej ^bre los ar- 
estaba loiroüucidu, lau^ioat poüia impedir que ^bispadutt y obi^dus de estos remos, basta en la 
en adeleme ee ielnídsiJeae. T eaelqnlera qaeeea el tercera porte del relor de la renta, y per él «He 
origen de esta costumbre mas 6 monos atui^uj, de detíH se, tomó acuerdo que fuese hasta en la cuarta 
eUa ha dimanado que iee nombrados por el rey del valor üo cada iglesia, descontando el subéidio y 
pan toi beaelháee de en patronazgo renuncien excusado, cqs^li de ádnliriatracíeo',' cohiann j 
ieeqiae han de nonr per ea premoción en favor de ▼«bU de jNin, y en cnanio á si ha de ser tercia é 
las personas qne el rey nombra y señfl! ) ; r! - mo lo cuarta parte, no observa á puuto tijo, pues de- 
que uo se admitan las cvluciones becliaé eo »(ros, pende úa la voiuuud Ue.S. M., según las circuus- 
ni lampoee les promot idoe pueden heear renaneia taneieedel tiempo, y. calidad del obispado. 
f^n favur de elros que oe eeen lee aisane qan ni l^^to supuesto, apunlaremos solamente la grau- 
rey ha nombrado. de utilidad de lo que sobre las pensiones »e ha 

' Si en tiempo, pues, voaidero, hiuera ol rey concordaido, la cual se conocerá muy bteo si se 
de BqiaBa algena preneeien en persona que ceneidaran eaiaediesee han sido lae penaieBÍM,peir 
tuviese aljíun b^ iiericio de lus cincuenla y dos que susgrarísimos ¡n t juiciws, los cuales representó muy 
el Santísimo Padre Benedicto XiV ha reservado ^^i^u «1 CouoiUo itumaao celebrado por órUeu de 
pamáyeoaeeceeores.laKaaliaiM lalhaaalein l^nlolli, enetnhode4638;á linde.enoiendarla 
prTteoecerá al Sumo Poutilice, y de esta esoepeloo Igieiia, en cuyo Coiu^itto imertinieroQ los prelados 
coai tarla a estos ci&cueula y dos bv^neli escep- que escogió el Papa, es á saber: los cardenales Gas- 
luados, se lotiere que lab reftuitas de lo» uros be- V^^ Cuntareno, Jusa Pedio leatinu, Jacubo ciado- 
nefieioe qne n^ feeren de loe eíocuenu y dos espre* ^* Beginaldo Polo, Fiderieo» anebispo Saiemí- 
sadüs en ü>tf' Concordato , pertenecerán eorao antes '•'°*»» Gerómaio, arzoi/ispo de ilriudis , Juan Maleo, 
al rey de Lup»ña , porque sobre esto no h;]y doro- obis^ de Yerooa, Gregorio, abad Je San Jorge, 
gaeiea alguna, y no habiéndola, permaaeoo el Teheeiaoo, y Iray lomase maestro del sacro palacio. 
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B«le Concili o, <!♦• (jue los eruditoí? hacen mucho 
aprecio, w halla al fin de la iinpresioa de la Suma 
it lot CrnteHioi de firay BarloloniA Garranta da Mi- 
randa, después ar/.ubispo de Toledo, impresa en Sa- 
lamanca por Andrés de Poctonariis, año de 1554, 
aa 4.**, y maúineate le aailtié en sareimprníim. 
Bi lambíeo muy digno de leerse lo que coolra las 
pensiones, e«pecialmente la? que se daban en 
Roma, escribió aquel uelüsiiiinio obiüpü de Avila 
don Diego de Alava y Eaquivel, en su atiHainó li- 
bro de Conciltit universal i bus. 2 part.par. 21, y 
los que cuidadosameDie bau estudiado la hisloria 
ebf^iiatica, saben muy bien lo que sucedió én el 
Concilio de Trento, cuando se trató de escribirla 
párrafo 21 de Ref(jrimtiom,cap. I'.l, dumle parece 
que ea alguuui» cáM>á se da a euteudcr que se tole- 
raban la» pensiones, debieado adrerltna qué el 
Cunciiio babia de los casos de muuifie^la y no du- 
dable utilidad, según loabluuieule so empezaroa á 
pracUear en el Concilio Calcedonense , y por eao- 
vemo« que los grandes prelados siempre ban sido 
contrarios de las pensiones. Y dejando aparte mu- 
chos ejemplos esUaujeros , propouUie uiiicauienle 
e4 dal Gardenal dé Hspafta don Pedro Goaialetde 
Mendoza, cuyo bistoriador p! doctor don Podro de, 
Salkiar i Mendoza, en su Crónica^ libro ¿, cap. o4, 
fiémfb 1, eacribtó asi: «De otra cosa el muy alaba- 
do el cardenal, y no puedo dejar de decirio, para 
que se vua el grande abuso y corrección de estos 
iieiuputt. i\o cuusiiuio iti cargase pensiuu sobre be- 
naUcHi, di^ldaii, ti canonlbalo, aiite« renovó- una 
constitución de la ^auia Iglesia de Tob'Jo, que se 
lubia ordenado el aüo de Ititt, a 4 días del ueá de 
enero.» 'Emo' día, «I deán y cabildo aaái!lidies*y 
cnoíoriues acordaron que los caoouigos qm; tuvie- 
sén pensión sobre suscauonicatus, fueren habidos y 
tenidos por racionaros, y se seutaseu después ue 
lóá fiMIrafoi,' y antee do los friméros caotoigos. 

Ouí: i n l;!s procesiones lleven la crui que suele lle- 
var el subdiacouo. Uue no tuviesen voz ni «uto ea 
éf eabifiid;' <|ue ñd di^n- roiia en el aliar de pHtna,- 
ni el mayor^ sino fuese poniéndolos tabla ó altar 
poriaiil , ( ouio a racionero, yue lo mismo se guar- 
dase cuu US üi^uidudeK que luvie«eii la pensión so** 
bre el caiiottleaio, ««9é|it» que no ilevason ia crut.' 
Afirolólo y cunliruiolo el arzobispo don Alonso 
Camilo de Acuña, en Arévalo á tk, duu del dicbo 
mes de enero, «ieodtf testigo, entre oiroe, diee la 
oacrilttifa, ol noble catMIlon (iomez Manrique» su 
niByoidoujo niayur. boy m» ^e gu^irda citla cuustilu- 
uüu, antes anda la cusa iau mudada, que apenas 
bay ckuublCBlo que lo- Mié cargado, y muy biei 
te0tfld dtfpdMtoB; d» dM mil dncnto I» toy^ 



olrusde 1,800, 700 y 500, y el mío con ser peni- 
tenciario tiene desde á 100 escudos de Cámara, 
qne lo cargó qí antecesor inmediato; ¿osa dignado 
mnr-ho remedio, porque de esta manera no se sir- 
ven las prebendas coa gusto, padece la iglesia, y an- 
dao 'deaanlorizados los prebendados , y no «on la 
decencia que conviene y están obligados. 

Pero si bien pudieran bastar los ta.«li muñios an> 
tecedenles contra las pensiones , séarae iiriio acor- 
dár iaa qn^aa de las Córtea geDeralaa del aBo 
de (632, represcnladas af rey don Felipe IV. y por 
su medio al Sumo Pontífíce Urbano VUl. Mo admite 
el derecho natural que sigan al uno las cargas y al oli*o 
los [irov.'í lioí. Por sociedad leonina se reputa laquO 
quiere comunicar las ganancias sin participar en 
la pérdida ; y estando como están consignados loe 
frutits de e-vios beneficios en sattafteoinii. y pan 
ayuda de la cargi qn-' remde por entero en los 
curas del cuidado y gt)bierno de sus feligreses, 
aaisiiendo á su eontnelo y neceai&d, á- la- adni- 
nisiracioii de tos Sacramentos, y á la predicación 
con la puntualidad y vij^ilnncin que debe un buen 
pastor, tiene no solo desconveuiencia sino des- 
igualdad hacerte tribulario de los frutos y sudor, 
dejándole en las obligaciones á vis!i d'' las nece- 
sidades de las ovejas , y privados de medios coa 
que socorrerlas. IPor esta raion- dijeron mudma- 
autores, que la pensión quebranta la igualdad de 
la justicia, (loniue .se opone á la justa compeosa- 
ciun que tieue el pr«»iiiiü al trabajo , que es odioso, 
y debe liaüiarae , que ea pinga lisa y carcoma dal 
Det: tii'M . <jni> «>g especie de servidumbre , á coya 
libertad deut» favorecer la Iglesia, porque es dura 
oseiavítod la quo padece un* enra do ana penii»> 
Daríos, pagando cantidad lija sobre frutos ¡ucier- 
los, en que unas vet e.4 por esterilidad, o|ras 
por taita de venu, no le queda cóogrua, ni aun 
ta que debiera i su tcfauímsiradar el pensionario,, 
si fueran suyos por entero los frutos. l>e donde 
resulta continuo - desooosuelo dejos curas con el- 
peso que no pueden llevar diYertlAie de su prio- . 
tiipal ministerip , y sin aliento ni sustancia para 
llevarle , siempre ejecutados y vejados con cen* 
surad , u Mupusibüiiadus de salir de ellas, de ateur 
der i an ottcio y ai órnalo y decencia del culto 
divino, a i|ue dcbian servir las pensiones, con que 
se reUria la caridad y la devoción, y es grande la 
inddisrenofa con queae sirven las iglesiaü que pa- 
decea esta «ontrioucion ; y uu es meuor el ¿«lijuiuio 
que se causa al di-rw ho y convenieuca de lo» par- 
luquiauospor ei luiuies que se les »iguo eu lu es- 
firitnal y lempenl de tener buen pasler, qno «on 
an üoctrjaniaa ^m|iio y tmO», iwi mi lyomiJir 
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Tida los^diflqüe y compWía, y con el residuo de hiinque por ?! füese, como solia SRr. un hombre 
lo oeceaiifio aUosteDto de so persona y familia los imiiguo y ve.ial, y cslc comuuoieale se llamaba 
8Oeorr^eoW9a0nelM,€Ómptiewloeontaob)f^- ftsto fema; j propiliibeiile m vn fiduciario 
ci«i dfisu oficio y renla, para lo cnnlconvipnp quf^ rf' 'as peiiiione:*, en rnyn caheia se haciaii las 
lo^ benrficios sean pingües, y que concurran á reicnra* a boncflcio de las penooas que nom- 
ellüs perjon is d;»ctas y virtuosas. Eslaa son lu braba el Papa, y que . propiamente bablalido» er«l 
Toeeiila.Hin» teconqiie pábUcaneBletéai^KeBbi l»s pensioniMas ; y asi por muerle natural y ci- 
y laraenl;ib,i ol Roino , runrrlo r^l*» cáncpt <l«> las Vil de CsIks, no pnr ta di | fcjía ferrm, cesaban 
peosióoes no bahía cundido lauto como eo nuestro est»s pensiones , sniirogando la dataría may de 
Ueapo. Abnra, paea, ae raeoirooerá la teaeh»t|ttÍB «rdiiMAíD otra i qbíei áeeiaral» qtn ,tiirf<rfi 
fiAláfta debo á nup-iln) Sanllsinio P.idre y á iiui:'!,lro Ins pensiones roícrvadas ái testa ferrei '"a r-aso 
ivy y ¡eñor, y ahora tnrobíen se podrá decir, <|^ue de la louerte natural ó cifil de e&te. Ssliá 
especiaimeuit' on lo que toca á las pensiones toa- la- datarla reaertar ^81,18 peoBíones para per- 
oédidas á lo<« estñinjeros , tendrán so fuerza y s^ma nomiaadft, y '[i > aru^iambraba á natt- 
viiior tpyi'S de Kspaña . (nn ronirarias á ellas brarb bastí qiif [miaba el sexenio, y de esta 
como la t6, 18, ^5 (quu es muy notable por el suerte el provisto que babia hecho el dep6- 
reflfedfct que pone] y la 31, tU. 8, Ubr¿ I de la ailo, no podia lenék* n^ aon la acdon méa 
?*(ucva Ucconilacion, á que puede «íadírte al «tttO remota pnn^ o! r.'inU'firo. I"I ijui> componía la 
4, ^9y40,UU I, libro 4. canción con la dataria, perdonaba un afio del 

aexenio, para que renunciase ledas las acciones, 
DÉClHAhOIlA OBSBftVAGIOn. y diese los cinco desilc luego. T de «ato aelaeg^ta 

que si moria «?l dia siguiente, naila reslíluiao. 
Origen de las cédulas bancarias. —FroIUbicion de Estas pensiones se llamaban bancarias, porque 
«neirte» di» fot 62 6ém/Setbt reMrvoÁ»ff.-^'iii tímnÁ» te «aaahaii por la dataria t^gabdo en di» 
«snieeiMni da cedMof.^áMartOf. ñero ercctivo los cinco áños que importaba la 

püníion impuesta, era nfcrínrio vulcrái' de un ban- 
ta muy perspicaz, sutil y penetrante la cuJi' quoro que puMCsc eu la tlatana uua céUula du 
cia hbolaila. La de iu!> ^tranjerde anaioaá de Id q-.ie moolabáli lea aeU aioa, y eno en lo nie- 
chup.ir las riquezas de los b . nenLio-; iKlt siástícos nio que d ir una fianza, obligaudose desdi' lue- 
(le tUpaua, se iuirodujo primeramente eo los obts- go a la paga, antes que las buli's se expidie- 
pados- y benefieioa de iae í^eeiaa ^ «ata coro- aen: el banqut>ro percibía crecidos cambios por 
na, y se puede dudar con raiea qnlenea foen» I» que iniporiabst su cédula, y anticipadamente 
mas culpables, 6 los españoles, qoo injustameoló los cobraba por lo que había de pagir cumpli'lo 
las cunuedierun , Ó los e&lranjerus que la4 reci- el sexenio, y de este mudo percibía de una vez 
bierou lin baber heebo a E^ít» gnindfts y no- tmia el eapíial que debia el proiiftto, ebiigán- 
toríos ;ier vicios. Prohibidlos df.^pui .s a Ioj esirauje- dos-j á íniisf ircrla ca .*eis años on doce plazos 
ros los obiápadoa y heucUn is de estas iglesia», iguales: cou las usuras, que eran muy crecidas, 
introdujeruD el abaao de las pendones; probibldna pai;.iba los pldio» del sexenio, y pa^do este, ve- 
íBrtai; intentaron las cédulas bauuarias, que lam- uia á qaedarae con el capital libre. Anadiase á 
bien ba prohibido niuisiro dertiLo, -.egun la ley lo dicho, qne viniendo flui'^o n Kspaña loa pro- 
34, itl,d, lib. 1 de la Nueva Hecopitacion ; pero vistos con sus pergaminos emplomados, no solía 
éa vaÉio bakM él día de hoy, porqao la aatiieca dárselea resguardo algaao, y nneluw reeea ao- 
dé ekISs cédulas babearlas ha sido estraña, y se lamente sabían que pgaban pensión , ignorando 
les paedo aplicar lo que de jos fíeneíicíos obte- a quiéu: sí moria el pensionista, roiirabn el ban- 
nidospor ios eslruujeius dijo el rey don Enri- quero la cédula con los años que no habían cor- 
qQblIl, y Mlceea ia» (MéamOM i» ^'aUádolid, rU«, que debían ser en favor del proYislo, y 
Úlio ns, qué los cslranjerMg han tirado de Nos sin f-it^, cn ;nd;i veía enfadaffo a! coincndalarío 
y de nuestra Uerra lo nuestro, y llevado sutil- ó puesto en alguna urgencia de dmeru sobre el 
mente, haciendo de No» peor que de barbun». acgoro de la ignorancia del provialo, caiaba loa 
ÍPero para que .so entiendan mejor los daño, qiie stii años por dos ó Ires, y lus demás quedaban 
cansaban cilas tcdnias baucanas debe saberse, a bi'nclici i suyo. !.o lumn mal era disponer qu^" 
que la dataria romana señaUbsi uu español qae ta pensión purteueciese á un viejo, y si le em- 
ito itoddfAl imiM ^téjfiá dt recibir ^ioú, baslia al(;iiii nali qu m «pbiioB .4e lea oAdiMa 



Digitized by Google 



b ottlaria iireBio, escrfliiaB a) prartilo, qae il 

qncm se negociaría qae se ca»aso la pensión, 
y se procuraría que el peDáioD»ta se conleDtaáe 
con la paga da eualro aBoa, y w le laatítetrian 
doA desde luego; y el interesado d.iba las grücins 
por !n.í dos años, quf dándost» el banquero ron las 
cudlru. ütuilú ülr¿i semejJiiüei sulileus düüusist- 
mas, todas las cuales obllgaroo i Felipe III i 
enviar á su cmbnjador en Romn no memorial so- 
bre la» pensiones de la tetta férrea, para que do 
pasasen, cuyo memorial te eooaerva iopreao «i* 
trc los papeles del estado eclesiúslico, titulo de 
las pensiones y ben<'ñcios, pag. 5. El reino jun- 
to en córtcs se quejo de estas pensiones banca- 
rías Y de sns matas resullas, en las rórtes del 
año de 4632; pero el ániro») i-Kta v ;ii;i(l(i«b¡ni<i del 
rey nuestra señor ba únáo fiii a ellas; concurriendo 
la soprenni aatoridad de niMBtro Saiillsiaw Piadra 
Beaedkto XIY. 

OBSERVACtOIl XX. 

fíeclamaeioMt de tas <mti§uaí eórtet contra Uu r»- 
nrvw mlsf cuatro awwt propios d* Un eMgm. 

Lüs orJioariúii padecían grandes detrimentos 
en BM derechos de patronaz|^, porqoe impedían 
sos provisiones las coadjutorlns con futura sucesión, 
las resignas on favor de uiras las vacantes en I9 
caria ranaaa, los iidullos de ios cardenales y de 
aas comensales, de los prelados domésilcos, de ios 
colectores iipoílólii o*, y pr(>vi<i<>n»'s d»* !;is dig- 
nidades que se decían alucias á la Santa Scdt', y se 
repnlaba per tai la primera de cada iglesia y las 
reservas aH gi nfnil.'S como particalare*. lisio dió 
motivü á que en la^ córtis de la Coruüa del 
año 1520, se suplicase al Emperador dcaCirloe y 
ae resolviese lo siguiente; «Item, suplican • V. II. 
mande proveer con el Papa, como no hagi reservas 
en ios cuiilro meseA de los obispos.» 

«A eslo veo respondo, qoe mando qoe ae escriba 
á nuestro muy Santo Padri', |mi<i (|ue Su Santidad 
lo mande asi:» abura vemos ( encordado que los ar- 
zobispos, obispos y caladores inferiores deban con- 
linnar en lo venidero en proveer losbeneflcíos que 
proveían por lo («asado, siempre que v;)<|iieti en >us 
mese» ordinarios de marztj, junio, <H:lk'mbrc y di- 
ciembre, aunque »; bulle vacióte la Silla ApoÍMóíí* 
ca, y laiubica que en los iiiisuios meses y eo el 
Hiisíii» nio.lií ¡>ro-i3;nii *"i prc'írnt.'r h'* pairónos 
ccieéia^jticüü lus bcueiicius de su pulrouaU). 



OBSBEVAaON XXl. 

Origen de las alternaticas de meses en la cola- 
ción i» hencfcku.—ETdiuac Uu «ittnoHcttc 
de meses en las colaciones que aniecedeníemen- 
te se daban, y que no $$ eonecderán jmát cu 

adelante. 

Los Sumo<« Pontífices, que por la regla nueve 
de cancebiria se reservaron ocho meses, es á sa- 
ber; enero, febrero, abril, mayo, julio, agosto, 
octubre y noviembre: rlijamio ;) los obispos lis 
otros cuatro marzo, junio, setiembre y diciembre, 
concedían á los obispos dos meses mas por la mis- 
ma regla 9 de la cancelaría . Parece, pues, que Su 
Santidad ba hecbo al rey la gmcLi di- qui- asi co- 
mo proveía los beoeflcios re^ervadus en los ocho 
meces, los provea el rey en adelante, esetoidaslaa 
allernalisa^i di' mps\ii en laí colaciones, cuyas 
alternativas se daban, y que en el tiempo venidero 
no se darán mas. En cuyas palabras debe obser- 
vnrse qve la convención se ba becbo sobre las il- 
ternatiras que se daban, no sobre la« que se die- 
ron, y aden:ás de estar dadas están aceptadas. Fue» 
ra de escrse ha espresado en este concordato, qoe 
en tiem|<o venidero no se concederán mas, y a4 
no se babla de las concedidas y aceptadus en tiorn- 
pos pasados, que deben permanecer, purque es- 
te derecho ya está jostamente adquirido. 

OBSEaVAUÜ.N XXII. 

OHien de las prebcadoi ie oficio que deben pro- 
veer los Cabildot^—Qt» hu pr^cadac 4c 
c*o, ete. 

A estas prebendas de oficio pertenecen las de 
ios canonicatos magistral , doctoral, tectoral y pe- 
nitencial , cuyas C4>ncesionej han sido útilísimas á 
laa i^leslai de Espala, y lo serian mucho mas ai 
muchrjis de los provistos aplicasen lanía dití^oDcia en 
cumplir con su oficio como en lograrle. La pri- . 
mera coaowion fbé de Sialo IV, qoe de^chó bula, 
en que concedió á las catedrales án e»iu^ reinos dos 
de sus canungias , una llamada magistral para un 
teólogo, I otra doctural para un jurista, licenciado 
d doctor en leyes 6 cánones, y este bent^flcio se 
logró por medio de su legado ^1 carilcual albano 
don Rodrigo de Uorja, y se remuneró con cíen 
mil docodoc, «iendo digno de leerse sobre este' 
asunto (Ion Diego Ortiz ile Zúñiga en los Anales 
eclesiáslicos y secular^^ ile Scvilki , en <'l üñl) 
de 447 i; el licenciado tuimcuares uu i&iliuonudt 
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Stgwiaf cap. 23, pár. 9, año U72; el Padre Juan 
deHaríai», en la Bittoriade Etjmiij, lib 23, 
cap. 18, año U73, y mucho mejor y mas eslendi- 
daraenti! en su ¡listona latina ; p\ mapUro Gil 
González Dávila , en el Tealro de Snilta, pág. 511; 
yol doctor doR Pedro Pcrnandex del Pulgar, en 
su fthíona secular y edaitutint d,» Paleiicia, ca 
púulo 17, üb. 3, pág. 132. £1 breve do Sisio IV, 
Sttdiitadia l.'dAMliembre del año U74 de la 
EacarnacioD , IV de su pualifícado , se halla im- 
preco en \os papeli'S del estado « clesiáslico, (Uulo 
de pr^^beuiias y beoeficios aféelos , pág. I . En la 
pág. 6 de lea niaaoe papelee ae halta la deelaneloo 
de algunos dubios que se ufrocuMini para ¡nteli- 
gencia lie la sobredicha gracia, por el mismo Pon- 
liflce , SD feelia dia I.* de eaero del año de la En* 
oarnaciüD dot Señor de 1475, V de sii pontificadi>: 
eu la pág. 1 1 declara et mismo Poulifice otro dubio 
acerca de la ffii«ma gradúa , su data dia I.* de oiar- 
lodel aRo de la Encarnaeion de 1476, V do en 
pontifi -ndo. Inocencio VIH . dia i." de octubre del 
año de la Encarnación de U90, V de su ponlirica- 
ilo, mandó que el magistral predicase y el doclpral 
defeadíeae toa causas de la If^eala , aogna ae vé eo 
el Breve que se halla en los papeles eclesiásticos» 
Ululo de las prebeadas afectas, pág. 16 ; León X, 
dfa SSde mareo del ato V de aa pontificado, 'que 
fuú riel nacimiento del Señor 1517. hizo el molti 
propio que empieza /« tuprema apostolicae sedit, 
y so halla en los papeles ecle^iásiicos, titulo de 
prebeiidu afectas, pág. SO, enqueconOmÓla mio- 
ma yl;> estendió á las iglesias de Granuda y Navar- 
ra , y ordenó lo que debía practicarse eo la elección 
en oaao de igoaldad de votos. Este derécho de ele- 
gir las Iglesias catedrales tuvo algún impedimento 
en la (Litaría ncnana , y d Emperador don Tárlos Y 
y (i«>ña Juaoi en las corles de Madrid, año de 4&28 
pol. 409, T en la» de Toledo, altt 4530, pol. 4* 
se tuvieron por ohligado> á promulií;ir l.i ley que 
hoyes del til. 3, lib t.'de la Nueva Recopila- 
ción , que ea d^ tener atiniente.* «Por cuanto por 
bola» de los Samoa Puniifices los Cabildee de laa 
iglesia* catedral y colegiales de estos nuestros 
reinos, tieoeo derecho de elegir 4os oaoooglas la 
«na pora on teólogo y la otra para qd letrado jnriala, 
y algunas veces se proveen por Itoma, y se dan in- 
gresoí y ponen pon-iones sobre alg'ina de e!las , lo 
cual es en mucbú dafiü y perjuicio nuestros rei- 
nos , mandannos, qoe eoaadoalgoaealNilaa aobre lo 
siHiidicho vinieren, su¡)l¡queo de ellas los Cabildos 
de la» iglesiia donde se iraj<Tcn, v envíen luego 
la rdaeíon al nuestro Cunitiju . para que alli sa pro- 
vea; f nuindaiDoa i los uioatroa corrdgidücea qn« 



tengan especial cnidado de noe aviaar de ello. » A 
esta ley ptiedc añadirse la 2.5 del mlifflOtUnlo, qoe 
es la pragmática publicada en Madrid año de 1543, 
y la cé lula >lel principo (l<n F^-lipe , pnhücada en 
el lib 5 de la E-itravagante , til. 8 de las Orde- 
nmutd* YattaMid, CH. 497, p&g. 4. Eo lam- 
bi- n muy notable la carta del rey don F^'tpe !1I 
á su eiubajador en Roma , wbre las impetraciones 
ds las canunglas nugtatralei y doetoralM , fecha en 
Valladolid di.i 27 de mayo de 4604 , que se lee en 
los p. pf'e.* cc!e<il.íiicLts , 3 de pi*ebtendasar»o- 
tas , pág. 38 , y otra para el mismo embajador, 
aeerea de la iopátra éá eanooiealo maglatral de 
Cádiz, fecbn en Valladolid á i 8 de febrero de 1005, 
pág. 40 de los citados papeles. Y otra carta del rey 
don Felipe IV al Samo PomMcc , que también ae 
halla en los referidos papeleit, pág. 3i. Grego- 
rio XV, din T) de noviembre del año de la Encar- 
nación 16i2, II de su pontificado, espidió otra 
bula, qoe empieza Sufñrma düfiieA'omii, aohre 
las canonghs [lenitenr-intes, foe baila en lorpape" 
Ies eclesiásticos, pig. 32. 

Abadiéronae deapaea i los eanenioatos magistral 
y doctoral loe otroados loctoraly penitencial, y de lo 
diehf) y de h qne mie«tro Sanlisimo Padre Bene- 
dicto XIV ha concedido, so colige que estas elec- 
eioneB de las caledmiea yool^leain'iapeiiiir- 
bablea. 

OBSERTAGION IXni. 

Del eihmen que deh» preceder á ¡a eolacion de lat 
hmefieiot curados. — Por ópotiáon y concurso. 

Loa bencfleioa eimidoa aon de tanta importan- 
cia, que es i-azon que se den , precedii ndo las dili- 
gencias maa prudentes para el acierto de su elec- 
ción. Aenerdo cuán encarecidamente encargó el 
Papa Alfjandrú VI á todos los arzobispos y obispos 
de España que velasen sobre las costumbres de los 
curas, en el Breve que empieza Imuneíó «oKt, 
fecho dia 4 .* de aetiembre del año de la Encarnad 
cioíi do! .Señor liH!), ;irinIVdesu pontificado, que 
se lee en los papeles eclesiáslicos. Ululo de preben- 
das aféelas, pág. 4i , y otro Breve dd mismo PodH* 
fice, que empieia ínter curas, dirigido al arzobis- 
po de Toledo y á lo* nhispos de Jaén y de Cartage- 
na, fecho el gíiÍ!<mo dia , mes y ¿m que el Breve 
a^leoedeete, para que en cm de no cumplir loa 
obispos con su oblij;acion, depusiesen á Iti> ctirn!;. 
Acuerdo también las e,«celenies ideas de rectores de 
almaa qae nos dan los sagrados Concilios y el del 
rof don Aloaao el Sibie en bi ley 37, ttt. 8, pa^l 4 » 
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y «o la ley i, Út. 46, pprt 1, t ^ V» f>^ ^ ^ 

porUincia de tales elecciones enciirg-ron ;i lo« pre- 
lado» del Empo'atlor doo Cárlos V y ia r ii^a doña 
Jnaóa, en tas oArlea ile Madrid del aSn 1534, 
pet. 13, icy 3t. Ül. 3, lib- < d*> la Nueva Íti>oopila- 
cion. Pero lo queprincipalmen! " cofiíloc»* á imw- 
tro ioiento , es que ioit curaiOis do almas (lebi'u darse 
por«poiioioi f eooBorao, aega» eatá aiiandado ien 
It aea. 24, cap. 18, de Reforma!. A<A Conrilio de 
Tiento I h cual debemos á don Buriolomé d« Ioü 
mnina» arzobispo de Braga , cuyo ratonamieiitp 
liecbo eo el Concilio Trento, y rerondn en su 
vida , sacad;) de l-is historias que de él cscribiiTon 
los padros Fr. Luis de Grasada, Fr. Luis dp Ciice- 
gat, y Fr. Loifl de Soiua. de la órlen de S mto 
Domingo, y or;l«-nado por el liccnciailo Luis Mu- 
ñoz, se. baila en el lib. 2, cap. U, p. 24ü y sig., y 
do^. yo que repetido aquí se oiga como sali- 
do dt Ni t|oca , con aquel respeto coo que le 
oyeron y aprobaron Ids S.inlos i'.i Irt-s <U>\ Conci- 
lio de Tremo; pero aqtes de trasladarle, diré lo c^ue 
refiere el lieeneíado La» JluBoa: «Que el que ooo 
mas vehemencia instó en este i)e;^»cio eulre Iwlos 
los Padres, fué nuestro ariobispo, quejándiís:' con 
gran dolor en pi^blico y secreto, y oq tuda oca- 
«ioa dct qae se diesen pialores pora apácentar al- 
mas y curarlas, incapacesde este ofirro, ni ti'nerso 
respeto y consideración á su bien espinluaU Sfo 
haber qnlea ropríaiieae á los qoe tan inadvoiida- 
roeote procediai^ cop cpsa tan importanto, y pedia á 
todos quisiesen acudir á la n gran d<s,tmparo, que 
auuque np eDleJld|e^e^ miu:boi d^js eu otra co^ ai- 
gnoa» «a glorioiio «oppleo atender A esta sol^; por- 
que convenía velar rauclio hnítn h.ill ir remi dió; 
que si (|Qerian atajar un grande abisii^o de pecados 
y p^rdicioil <li0 almas (único fin que alIl tes ténia 
congregados), importaba darse un medio elicaz cou 
el cual el Santo Concilio obligase y aprotasi- :i los 
prelados y po^eedjrt's dtí los patr^ona^zgos , i|Ui,' de 
nioguiia 'inanéra coniDriesen beneflcto ciirado en 
minislrn quí* no Tuesi' capaz y üuiicifDte: que <"l me- 
jor remedio para redu irlo:;, sena aseoiar y man 
dfr que, no pudies- n dar eslo<i beue^cios i bfsot'plá- 
eii», como hasta eutonce» hacían, sino por ley d« 
raion y dr; justicia , proveyéndolos por concurso, 
oposición y examen d^ estudios y merccimit'niu.>, 
como ya se osaba «n los obíspiiilos de Búrg ts y fa- 
lencia, i^n este ar;um(>nio tii/. i un día un !arg < :is- 
ciirso estando todi>s los P.uln'á juntos, y de^pn -s 
de luuctias razones , encendido eo llanto culo, diju. 

«^yl y nni^s ▼«ees tayl gravísiraot Padres, 
que veo, y sé que sedan huy i;lcí!;típ;irr« luía- 
les, como qoiea hace gracia de uua huerta 6 de 
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ana ^j|D|á, y de.iq^l Tíenq qoe n(| tenemos qaleii^ 

enséne la doctrina, quipn cnnftc'ie y predique tre- 
cuenlemcnle. Por (.>£io omguno .estudia^ ni irab.tja 
por saber y merecer, y ;;cnerátmenle S3 tiene por^ 
escusado gallar tiempo, vida y hacienda ea las uni* 
vcrsit-íades. cunndo tinsta ss>rvir o^ío.aameqte á un 
obispu ó á algUQ pariente suyo, >in mas eátu(|iar ni 
saber para alcanzar rentas de gr.indes benefipiof, 
valiendo mas la ignorancia cnn pocas onzas de fa- 
vor, que la virtud y ia ciencia cou grandes pesos de^ 
merecimientos i\ eómq es posible que cumpla ua' 
prelado en mi li K-egis lo que el Apóstol encómieii- 
da, si no tienen I.ií^ parrn>|uias ministros suficientes 
que le ayuden? ¿<}ué aprovecha slt ^I oli&po tan, 
sábio, y tan santo como nn Sao Nieolis, att San 
Martin y un San Ambrosio, si los curis fueren ig- 
noramos y destruidores? ¿Quién podrá oir sin tris- 
teza y sin hwroresta piTjudicial palabra [ y on fal- 
la quietóla haya defendido y la defii>u>l-< ) que el 
Tapa es señor y no dispensador de los b<>n>?fícioB^ y 
que tos puede dar pomp quisiere y á quien quislorel* 
Propósieíoii es esta lan periodicíal á las almas, como 
en si faUisima. y no la [lourá probar sino quien Toe- 
re tan desatinado , >\a ' con pertinacia qoien defen- 
der Otra tan ía'sa v tan errada como ella , cual es. 
qae no nada, ni se debe hacer caso que se api- 
ven ó se condenen las almas; siendo asi que si é 
este tal pregiiptais,ci|al de d<ht tnédicos buscará para^ 
cnrArse á si, A á no bospít<d ile enfermos, babiendál 
de ser el salario y costa igual, uno e&perimenlado ' 
y docto, ó un idiota que minea tom¿ piilsn, es cier- 
to que se reirá de vos »i le pedis la repuesta. De mi 
afirmo, y asi lo deplaró delaqte dé la iglesia de 
Dios, qne si á esto iio se dá remedio, yo no me 
atrevo, ni puedo gotiernar mis iglesias, y fue^a 
fi^rzóso volreni» d riocon de mi telda por no 
ver por mis njof,' coBO^Mia Agar por Ismael, 
rir el Niño de «''d , ni vuelva á ver lo que no há 
mucho Ueu^o me pasó por estas manos. En la Sedo' 
▼ácante qoe pai6 de próill'imo, provei de pastor cual, 
conv iiia á una igle la de muchas ovejas: su}>olo un 
lobo que perienecia á los conciavisias. parlió por' 
la posta á Roma, buscó medios, no le faltaron, im- 
pebi6 él beneficio y acometió al rebaño, la destróó» 
ciou que en él hizo, aun liuy la gimo y lloro. Y 
no me diga ninguno que se menoscabará la autori- 
dad y esplendor de la' cttria romana, faUndolé s&~ 
mejnnte imperio sobn* los beneficios que anies 
nflrrao, que ^olo por íiltíirle !*> dol^l irá la auto- 
ridad y esplendor, porque esia consecuencia es 
cierta. El Papa afana y trábala fior la salvación de 
las almas, luego acrecienta la hunin ^v h curia 
romana cuando mas medios usare para salvarse las 
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slna^ Y qo solo di^o la et^ioat sino U lemj^al liiM por eooeuno y etámen de boolMm do«to«, ki^ 

láiííbíén. Tpniifbiísé eoji eyidi nci.i ; ponfiiantM cho, antes jur.im(>nlo, qne era lo mismo que pre- 

parr(W|uia9 estuv¡ML>D proveídas ú\¡ bu(!n<w curas, lendia el arzobispo. \si se tlauiub i después la 

coa mayo]* firmeza per&everariaa lus líeles eo la ses. Praeclariuiim, » Habita aqat el licenciado Mu- 

ob«lleDéiidéUSaalaS«deÁ|KHl¿Iica, ypcreonii- Ikn. 

guitínte esbrlao mas aparirdas del peligro de las Pero veamos la obligu^imi que el Condilio de 

b^eijlas. PiMT lanía, lo que importa es, que no sea, Trento impuso á loi obisposeo la sea. 24 de Refor- 

eura de almas tiao el qne pasare por riguruso oL-' iMtf., cap. '18. Las almas deben tener párrocos idó- 

BMiñ de hombres de ciencia y coDciencia, y que leu-, neos. La iJuncidad consiste en que el que ha do 

gao becliij jurataento de guardar justicia á los mas ser cura de almas, teniendo ya h ed.id legitima 

beneméritos, para que habiendo oposición y concu^ para serlo, t^lé dotailu de viriua y eápecia> mente 

(O, sea prafwido el mas digeo, bo el mas nlído.« de la cacpdad, eieacla y pradaocU que requiere es- 

a Llevó tías si el arzobispo la mayor pnrie do te oQcio de oficios y arlé de artes. De Torma qne 

los Padres, mas como el negocio locaba á lo que si falta, ó laed irj prescrita por el derecho canónico, 

parecía á la jarísdiceion de la primera Sílla« do se ó la caridad, ó la ciencia, ó la, prudencia, que 

dí6 por decidido en nqat'l día, f afiordaroo los le- son necesarias para el empleo, ^ q&hay ídenei- 

gados remitirlo al Pontífice, y imperar ^^n pir^^cer dad. E>lo supuesto, luego que el obispo tiene no- 

por final determinación, y a»í se levantaron los licia de la vacante, si Tuore necesario, debe elegir 

Padree. Mas eltnobispo, porqae no le quedase «n, vicario idóneo, eslo es, que tenga las dicbap 

diligencia que hacer en piinu» de lanía ¡nif ortancia, . parles, sefialándole la porción de frutos qne le par" 

viendo remitida la consulta á Su Santidad sf fué á rezca proporcionada para su decenle mantenimiea- 

casa del embajadorde Portugal que asistía en el Cou- lo; y el que liene derecho, de palronazi^o, ilentro de 

ellio. Era doof eroando Martínez Mascare&as: diéle diez diaa, é del tiempo que el obtspo prescribiere, 

cuen.la de lo que había pasado, y lo obligó á es- debe señalar algann.i clérigos idóneos, para renir 

cribir coa toda instancia á Su Santidad y á don Al-, la iglesia, sujetámlolos 'al etámen de los exánitna- 

taro de Castro, qae por el Rey don Sebastian resi- dores sinodales, y debe quedar á ta libertad ^e 

dia en Roña, para qne diese á entender la conve- otros, que supieren que hay algunos á propáito,' 

niencia del caso. Y porque quede sabido el fin quo para h cura de almaj, dar noticias de ¿líos, para 

túvola materia, si bien la resolución salió mucho^ que el obispo pueda hacer después diligenla ave/^-j 

después, psreeeqae, enllegpn^ l\ Berna elPiipa Iq de la' edad, eostambires y sufieiéncia dé' 

maudü ver y estudiar en una junta de cardenales cada uno; y se entiende por suficiencia la cieqdíí' 

que tenia erigida para las dudas qoeseo/reciau^en^ y pru l*'ncia , debiendo acuella ser bastante para' 

eí Concilio. En eilá se tnvo por tuA sooanle'b pro- confesar y preiiicar, y esta pura conseguir y ' regir 

posición qae afirma que el Papa era sefior y no disr eon suavidad y acierto, t al al obispo 6 ai sínodo^ 

pen^atlor fie los bcoeficios. Proposición inventada provincial (scj^un la costumbre del país) pareciere 

y apoyada por maestros ambiciosos, atnigos d,e li~ que. conviene llamar por edictos públicos á los 

sonjear i los Poofifleee, y acreeeniaron esUs pala<r qóe rueren IdAoeoe, podiri)' convocar i los que qui-] 

bras: Beaiísioio padre, de esta fuente, como del ca- sieren ir á exámen; p is ido el tiempo deterroíiyiijlo 

lalto troyaoo, salieron lautos desconciertos, tan todotf los que hubieren dado su nombre, deben ser 

graves doleucia:», que como pestilencial contagio eiaminados por el obispo, ó en caso de oslar iu,* 

tiene inficionada f enferma gran, pnrte de la cris- pedido, (dice el Concilio inipcdido, y asi la'aslb» 

tiandad. E-sle aviso vino á Trento, y otro del emba- lencia no se deja á su arbitrio} por stt Vicario gc- 

jador de Portugal bien conform^t Escribió, que ha- neral, acompañado el uno ó, el otro á lo menos de, 

9iea4e raeverdbiSa Santidad lerespondió perora- tres examinadores, á cayos votos, si fó^o igua- 

cnlp de su boca, ProvféhMur quod provisto Papae les (como lo serian votando dos por uno, y otros dos 

non taltal nm Episeopo approhante eleclum. Or- por otro) 6 singulares, pueda arrimarse el obispo 

d^nárase, qne no sea váljda laproposici^n qfkc hiciese, ó su vicario á los que mas le pareciere. Dice, pues, 

el el Papo, ai el obi«po no aprobare el elegido. Es- e( sagraifiía Coni^lio, qae én'caso de i|pída«| ó de, 

te decreto se vino á publicar con gr.mdc bonra y singularidad, estu es, de que cada examinador pro- 

crédilo del arzobispo, dia de San Marliq del taimo punga el suyo, podijli el obispo elegir de ios igua- 

a&o, en la ses. 24, que daró todo el dia y gran lea en los votos de los examinadores, ó de los sin- 

parle. de la noche, y quedó determinado y definido guiares el que quisiere; luego si no hubiere igual- 

porei Concilio, qne no sedieeeiiPMneficiosGiindos, dad. en loa votaa y «ngolandad, debe eligir el 

TOMO VIL ' 64 ■ 
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obUpo el que luviere mas volas de los euiuin.t'lo- 
res, ci no es que con eTideneia moral entiend.i y 

sí»pa que oiro de menos votos es nws l¡i^ao; y ea 
Ijl casi) esli ntiligndo ni obispo á iiianifi'star á los 
exanunudorus el funduiuuutü de su pareer.T, porque 
ellos aoo conjueesa de los mérílog de los que bao 
de ser pIi .;idr)-;, y coojiieccs nombrados por la 
Iglesia calórica á elección de los laismo^ nb!H[t08 y 
tatisfad^on de su sínodo. ¥ osle eou j » y nveri- 
ginoíoB de méritos debe liacerse en ct [uIsiihi csá- 
men por ser cierta espficle de ju^p lo. l'.ira qtjti 
DO baya falta de eumioadores, el obi-^po ó &u Vi- 
earlo cads a&o debe proponer i lo menos seis ai el 
sínodo diocesano, y ejii»? ói'hen s«>r á satisfacción 
del sioodo. Llegado el caso de la vacante de cual 
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sino haciendo dimisión de cualesquier jMoeficios 
qne iQvieren antes, y qoedsrán inhábiles para re- 
cibirlos en adelante; y deben enlt>ndi r quede todo 
lo liiclio han de dar cnenta, no solo á üm, sino 
también al sin idn pruviucial, que si se liuliare 
Haber hi'cho algo cootra so oikio, podrá grave- 
mentc casliu'arlo* según If p;trí>riere. Después de 
becbo el eiániJo, Jeben lo^ e\.i minadores manj-^ 



feslar al obiiipo todos los que haDjiu^ jdoserídónese 
en edad, costumbres, deetrina, prudencia y otras 

prendas á prop/HÍto para regir la iglesia vacante, 
como la salud conveniente para el empleo, las 
riqietaa si háblese muehoe pobres en Ja parroquia, 
la nobleza ú se nDcesiia$e de grar.de autaridüd , la 
pareotelH si fuese del inteolo la Taita de ella , si se 



quier iglesia, debe el obispo elegir tres de ellos, coñsiileme qbe ai la hubiera seria dañosa por al» 



pora que ea su presencia empiecen y acaben «1 

etitmen, y después syedieudo ^tra vae;tnle, deb<> 
elegir los mismos ó utros tres, lo« que quisiere, del 
otmera de seis. Adviértese que el -Concilio dice el 
número de los seis, porque de otra suerte t ii iria 
demasiada anchura el obispo para favorecer á 



gunas eircunstancias , y otras cosos i esle tenor. 

Los qne se han juigado idóneos, se llaman apro- 
bados, porque los examinadores han juzg ido que 
tienen las dotes necesarias para el empleo de curas, 
sin re>|iet(i algiiho .i determinado curato, porque 
esto pide otra muy diversa considencion; y asi del 



quien quisiere, y el Concilio tii-a á la mejoría de nú-nero de los aprobados debe el» ¿ir el obispo al que 

'las elecciones, y siendo solamenteseislosexamina- jazg-irc que es mas idóneo, y á él ynoé otro debe 

dores anuales, y sabiendo quiénes son, yn ?abi>n hacer la ajiacion do la igl esia aquel á quirn tnra 

ellos lambicn la obligacíoo que tieoea de averigudr hacerla- Según cslo, para que uuo sea elegido cura 

los méritos te fes dérígos de la díéeeeis, de instarlos de almas , no basta ser idóneo , sino qoe debe ser 

i qne vayan al concnrso, y de avisar al obispo si mas idéBeo,quees el que ¡lamamos mas digno* 

dejan de ir por modestia, porque estos suelen ser los Y esla mayor idoneidal con^stii en que. censi- 

mas beneméritos. Fuera de cs^o, asistiendo los derada la necesidad de la lal iglesia es mas á pro. 

examinadores é repetidos eiémenM,eonoeen mejor pésito para regirla uno , qne cualquiera otro da 

la sufíciencia en las ¡eiras de los que concurren todos los demás, auni^ae <;ean ap.-obados sin consi- 



¿ ellos, averiguando ea qué libros estudian, de qué 
manera aproTedmn y cómo saben, debiendo esio 
«spioiarse, no por metilo de cnestiones sutiles y 

casos meramente meiafiíicos, f»ino prácticos y fre- 
cueott»,.que son los que deben »aber; porque para 
los demás, es menester cierto temple de ingenio y 

cierl^ls tlias y horas, bailando una leve perturba- 
ción para desatinar en ellos , cosa que no sucedo 



deracíoo a cierto destino, que es la que por razón 
de la concurrencia de qne mas bmemóriio caliGca 
como indigno al digno, euyo juicio es propio 

del nbifp K Pudiera yo manifestar mas la estrecha 
obligación doc^ir al mas digno, esplicando aquí 
ia constitución de Sao Pió V , que «^mpita , In etm- 
feremlis; me contení iré con pedir á los lectores 
que la lean , y verán el remetíio de las malas elec- 



lan fácilmente en la doctrina necesaria; pues quien cienes, fuera de otros muchos que tiene uno y otro 
la sabe, la maiiene en su memoria fiicilmente. derecho. Pero prosij^nieodo la esplieaelon del coo- 
Los cxaminaJíires han de si"r, ó maestro?, ó Jdc ■ te^fo del sagrado Concilio en el entejo de los mo- 
tores, ó licenciados en tcologia ó en el derecho ritos, debe considerarse la idoneidad en si, y el 
canéñico, é otros clérigos é cegnlsres , aunqtia sean cámnlo de obras y dotes ahadidas á ella. La ido- 
de órdenes maudloaMas , 6 seculares tambiaa, las 
que parecieren mas idóneo*? para el exámcn, y 
lodos deben jurar por los Santos Evangelios que 
ejecutarán fielmente su empleo, dejando atrás toda 
humana afición, y guárdense' de recibir ;;IíI'i por 
ocasión del exámeo antes ó después ; porque incur- 
rirán en el vicio de simonia liia que recibieren 

cono loa qna diaren, y na podrán aer abwiallos -pongo por qjempla, mayor adad qna Samproaiab 



neiiiad en sí supone, aegan digimos, la edad 

legitima, las buenas costumbres, la doctrina y la 
prudencia, cuyas buenas parles son el Dxesario 
eseRcial constitutivo de ella. Pero debe conoide» 

rarsc que esta iduneidad puedi tener mayores ó 
menores realces en uno que en otro, y el que cedo 
eu uno puede csceder eu otro, leoteado Ticio, 



1 
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p«io menor Tirtod 6 mayor ciencia y pradencia que 
el otro , en cayos caios no et 1t coApÉraeioii con 

atMolutas ventajas, sino con rospcciivaK , y 
ealo nacen laa dudas de mayor dignidad y de difi- 
eolUul de ia praitoioii, ó k beHidad de (íreferír «I 
digno por medio Je s ifuleria^ , siendu cierU y 
supuüüta la idoneidatl ¿eiieraí ó ;ib<traid;i di^ cir- 
cunslancias que auocao dubou f<illar oii las buenas 
deecionea, debo deapnes eondderarae , para hacer 
una cierUi y lictcrminada elección , que iio;ii)rt:i 
mas para el gobierno de la l¿ld»ia la mayoría do 
la Tirted eo Tieío , qae la de la edad eo Sm- 
pronio, y supuesta la rirlad necesaria para el buen 
gobierno y el ejemplo, aunque esta en -\ es mt»jor. 
reüpeclo de quien la íiea», que ta ciencia , porque 
b oaa et virínt oeral y la elra inleleotael rea naa 
conrenicntt) á t«sfiiligre»es la innyori:i án ia doc- 
trina úid del oora, i|oe la de la vi.-iud del mismo; 
porque 8upqes|o, Como siempre suponemos , que 
el que ri¿e sea virtuoM , y düseoüo de cumplir con 
su ol)u¿acion, mejor regirá las almas el Yiríuoao, 
que saüe mejor como debe regirla:» y quior.* , quo 
no el «kieio que aabe iinhmm y ea inas Tírtaoto, 
porque en los casus que r<;quiercn ciencia y ía'ú- 
doria consumada» ó prudencia para la resolución 
de laa cúeaiiODes y espedicioD' dé obrar, et don de 
eoaaejo*el de la cieocia y el de la sabiduría sondivi- 
no8, y^u práclica, virlud nitiral y propiamiTili' can- 
dad. Y asi ia ciencia y sabiduria en !»i vinuüui' luie- 
leclnlea^' «e baoeo aúralea, preferibtes ¿ ■ ooa aiia« 
pie viituJ, e.-íto es, coo.-iilerada solamontu respecto 
de quien la tiene , y no de prójimo respetado por 
amor de Dies. Fuera de eMo, la pruueucia debe 
considerarse como una modilicacion perfecibiaa de 
la virtud y de la cioDcia , la^ cuales, si carecen 
de Osla modificación, ó no aprovecbau al prógimo, 
éaproféchaD nenoa. Y asi tanto mas preferible es 
UDo iotro, cnanto mayor es <a prudencia coa ({86 
psmdta su virlutf y ciencia. Las otras dotes son 
aUveaediias, bien que muy estiuiablea, como la 
OMsaleÉeja- det íagMio, praveeboaa para loa día- 
pulas, la del juicio para la amabilidad del trato, 
la de la nobleza para ser mas respetada , la de 
las riquezas para beneficiar mas á lu» pobres, la 
de la autoridad nacida del conjunto de mochas 
prendas para vencer mayore? d ii u'! dos y otras 
dviesaefflejantes, todas las cuales no son preferí- 
blea á laa iotitoaecaa de It. idooddad; per» aa- 
poeblaii estos cou igualdad , y buhtjadas entre si con 
la piedra dü luquc dr ia mayor ulitidad do la 
lgle»ia, uuüilie&Uiu lus quif<iie:i del iiierilu, y dan 
ecaaiun ¿ la prer«ren«iia| aieudiead» el estado pre> 
aeole da la Icteiia, que una veeal ei jiacÚao^ 



otras turbulento. Y comparadas todas estas coeaa, 
debe baeerae la elección con la advertencia de qUev 
de la esirecha indispensable obliíJcii.n qtte tienen 
los obis(>os de elegir el mas digno , nace que si loa 
preoeotadae por los pátreaoe no fueres idéoeoB, 
puede rechazarlos el obispo, 8e;;un el mismo Coa- 
cilio do Trenlo, se?. 25, ff« Reformat , cap 9. 

Pero prosiguiendo nusoiros on la explicación 
del capitulo 48, de la ws, 81 , al el curato fuese 
de derecho de paironargi edeíiáítico, y laiasd-^ 
tucion , esto ea, la colación del titulo , qae di tiinlo 
canónico, perieneciére al obispo y no iotro, ae 
presentará al obispo el qoo el patronazgo juzgase ' 
por mas digno entro los aprobatloí para que le ins- 
tituya, i'ero üi oiru que ei obispo bubi -rede hacer 
ia toititueioa , eatoaoes d obispo elQa da loa digana 
el mjts digno que le presentí' el patrono á quien 
pertenece ta institución , y si el derecho de patro- 
aazgo faere de legos, el prcaentado debe ser apro* 
bado por los examinadores, y no sea admititlosi 
no fuere idóneo. Y en iiingua ca<(0 de los dichos 
sea admitido el que no sea aprobado. En caso de 
qoo laa dreaaslanciaa no adniun eeoenno , al <r» 
diñarlo , aconsejado de los examinadores sinodales, 
elegirá el mas digno; y ai por culpa del obispo 6 
de ios eismiaiidores no se eligiere él , la eleeciott 
será válida en futro estemo ; pero el que en c:ito 
estuviere culpado, estará obligado a la resti- 
tución del daño hecho á ta Iglesia en la ense- 
taaia , y en las oaiisíoflei esplritaales « y at partí' 
calar en el cstipíinJio de ijuo le ha privado; y 
eStán obligados á esta misma restitución los que 
á sabiendas del mérito del mas digno iirfluyeroQ 
contra él de cttalqiúer nH»de que aea, eon pala- 
liras, con obras 6 con o'v-'^'itiirvví^ fon'f'-'fonden- 
cias; y asi en el caso pre^^enie, ui iieoe lugar 
el parentesco , ai la afldan , «i el prapia iMeréa, • 
bi la consideración/ ni la gracia, sino la mera y 
ripuruaa justicia, que manda elegir al mas diKno 
con preferencia á todos lus dignos , so pena de 
nna iadlapeasabla nuitoeiaii de Manea eipvl* 
tualea. 

OBSERVACION X.S,1V. • - ■ " 

■ 

lÁmitaemn M patronato rtd.^^ h m mi m^ 4or» 

diwuio. 

Los obispos suelen llamarse ordinarios, porqnA 
tienen jiiris liccion ordinaria en fuerza de su em- 
pleo, á distinción d^ ios jut>ces deiegados, que la 
reciben esiraoidinariauiaate, «y». 5 «1 8, da O/jí- 
aío tí foMt»jnd, átUt», de la nanata qna an li 
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república romíina babia jueces ordinarios y eslra- espíicó Juao Davezap» 'en m prefación al tratado 

ordinarios, como recolige de lo que dice iulio Pau- de Rniunliatione sine reñgnatione heiiffísiorwn 

lo, libro 5, ienUníiar. recqtlar.^.se». 4 , lU. 5, de gceietimticohtm. Los Papas por ei lilulo de re»er- 

EffMti» stMianm. Aaoflue el derecho, pae*. ^ jg^erido éo la regla & dsCiiMbi^. méu 

r.nf rir !a. vnca„t.8 de lo» b^ndlrio. de pairo- ^^^^ di«idk^*.i <)oe aiendo iliiMdisM á 

^Hio rejl perleatzca a prlocve sobemoo; s.B em- ^ ^, ''^j^^ ^^^^^ 

barni, el derecho espinlml no permite que pnKi» >•» -«^ " "-p"» . , „ . ' . . 

, • 1 . . 1 . lili Pero tn adelanlé el rev «e Espatia , como meior in- 

pat III ciiref Uintonle le lo lue encargar el cuidado de "^'^ du^idim. c. icj uc i^pu a , j 

laa ain.a«. anejo al beneficio curado, según el pon- ^<"-mado de Ioí mériios de sua vasalioé, según en 

Üfiee Gregorio IX lo declaró al Emperador Federi- ««> «ém^M» «JO BeróóTiM Zii^iti <á el lib. W 

co II, año i 236, como se poede ver en el Odotio» de loe Anais» i$ Ár^Oñ, «ap. 13 , podrá cl^r 

Rayaaldo «n dicbo, áño núoiero 21 . Por t;íla razón personas virtuosas , doctas y pacific;i^ , que por sa 

ei (pocilio de Ireuto en (a ses. tí, de ñefomaí.f obligación «c bagan cargo de lo que deben bapn; j 

cap. 4, aoúiDeijN^ á les obúpos que aiendieode i m esperar obtener d*! rey. EAá ventaja ec una de íie 

obligación, y i lodo el rebaúo en que el Espiritii anyerea.de eile CowMirdaie, por h. preemoeoeÍB 
Samo los puso pjra qw rigieren la Iglesia rio Dios, ^ niucliKilumbre de las dignidades mayores; pero 



que Jesucristo adquii ió cou su sauf^rc, veleu, cuuio 
lo manda el Apóstol, 2, ad llUm., e^Uvio 4, 
Joan., 10, y buciéudose cargo de esto el Empera- 
dor don Carlos y la fiema doña Juana en la¿ Corles 
de Hadrid, alo de 18^1, pet. 13, ordeaan» lo ci- 
gniente. «Porque de ser suñcieutes eo lelm» y 
▼ida los que háü do ser btíuelÍLÍadoí se mii- 
^0 fruio, mayuruieuie los curados : eucargaujOi» a 



U» preladoe de ■oenro» raíBoa que loa ptuvaan en ReeopíltcieB , y lo i 



para mayor inteligencia de lo que se ba acordado 
eu tiáie pariicniar , debe saberse qué las prelacias 
y dignidiidea taajreraa, afaa«pt« Un SAMO PoaUfi- 

ccs las proveyeron á su)plk:acjoil del rey que i ta 
sároo roinába , como esprc^atóéote ío dijo el re j 
don Enrique 11 en Burgos, Era HlS, llagándola 
poitaaibre eo la ley 14, lit. 3 , üb. 1 lie U ^tKmi 



del loan I. «n 



persona» de letras y buena vida , y coOTersacion, y 
¿iteoot cristianos.» Cunfurmanduse asi la pjle»lad 
raai c<Ni la jurisdieieioii espiritual de loa obispos, 
aOB moy á propósito las palabras de San Agustiik en 
las cuestiones del Auliguo y .NuiivoTislamenlo, que 
el rey tiene la iuiagt:n del que rema en loe cidoe, 
.y et PooliOoe la de Cristo, que comple cet sa mi' 
nisterio en la tierra, y por eso dije el Gonetlio T»* 
ledano XVI, cap. 9, que el rey es vicario de Dios. 
Al ordinario, pues, se debe presentar el que el pa- 



Burgos, año de 141 7 ; don Enrique IV , en Sania 
Haría de íSieva, año de Mió, peí. líí; don Fer- 
naade y doña Isabel en Madrigal , año 1 « 76| 
pet. 11 y ao TohMb al* 1480 , ley 68 , segoá 
consta tde b iaaeripcMA dh la eíiada ¿y 14; th. 3^ 
tíb* 1 db hi Noe^a Becopilacion , donde por digni- 
dades mayores no deben enteóde)-$6 tas inmédiatas 
á la obispal , stoo las mismas que se incluveroa en 
la coaeordít eiAre lea riyeá deii ^«raabdo y deíli . 



tno tiene per mas digao enire lea treaqiie hébtereo ^'*|*'* * loe diéeorioa varko de Ut 

loria, qne publicó el arcediano Dormer , p. 395, 
y en el leilamenio de la niiíma reina, p. 343 , y 
asi debe decirse , que jior este CoocerdaU) se logra 
It proviiíoo de lia digrididao Myoraa, éaliiíii 
da ha f de pNreía ti nji 



aprobado por idóueus, üd curum owmarttm, los 
examinadores ainodaies, cooforoiánilosi: con el Cua- 
cUio de.Trealo, ses. 24, de fíeformal. cap. to. 



OBSEEVAGIO]! W. 

M ¿sreeAo lá Cílrana á prese^ar para lat 
áifmdtda n^ioref. — ¿>íf imiMk» ««yeréf 



UI»Nt 



VAOON XXVI. 



Son las inmediatas a la obispal , las cual» lie- 
ttM él Mmbre de prebicfa, ó algan iHulo dé digni- 
dad , ésto es , las que lieaeo aneja algaoa potestad 

dn íi Iminislrar las cosas eclesiásticas , con alguna 
jurisiii :riori, como el aic'ediaaalo, deanalo.pre- 
posiluiü , capiscolalo jf otras semejantes, según lo patrono» da las diüc&iii por derecho divino lUTiina- 



Orifjen y vtcisitudes de lai restrvat.^Y can^it 
l<u reterva$ generaiee y etyecialti 

Si escepiuamos 1^ provisión de los beneflcida 

curarlos , que por pcrtenécer al cuidadu y dirección 
de jai alo!3'< , f^* jírojiio tío Iik o!>i'ip"-f , pruDr-ros 
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ble, la proTujoi da lo» oiroa benefieiM perteaec» fwm coumhwiíihw, lih. 3 , y li «ileadió i ciertoi 



M9, si bieo siempre debe procorarsé que se eviten iMff Xlil, sucesor de CUmeate V , ensanchó 

¿ sean de mal en bion , ii iK» bien en mejor. Las di- l»s rexwvní pd ♦'I año de 4 317, sogun se vé en el 

hleioDes en proveerlas vacantes, y las elecciones cap. Execrabais 4 del mitmo Ululo y libra, á 

(iHCwtba que bada*! la* obispoe y cabildos, y que pueda aftadirta lo qm raBara iaia Aatmío 



is semejanlaa; diaroo lugar i hacer varias Hdratori eo los Aao/ca i$ Italia , ano de 1 334. 

representaciones á los reyes y á los Sumo* Poolífi- Renedícto XII , snrMor dft Joan XXII , anadió 

ees, para que cada cual , »^ua sus fftoahadee, iofl otra p*pecte de reserva toas general ea el aña 

maa da anaai proleccioa y laa otraa da aupraou» de <33&, en el cap. Ad regim» 13 , /if. 9, 



gnbiarno wpirtlaal » di«m aaa protidanoiaa , y Ji»> PfMÍMt; af IKf nH * M. S , «gtrmMgéi^im 

ctéadosa unas reoaa Goacordatos, y otras no ba>> ^Nniíimi. Y de;»pue« tas sobredichas reservas se pu* 

ciéndose, intfrviuicDdo en unas ocasiones to- sieron en ln> ro;;'as do cancelaría. Se vé que las 

das ias partuá iiilereáadas, y ea oiraa no in- reservan estaban en uso en el aao de < 3 78 , pues 



ItfVM^ado, y procipraado aada eoal «laaftv ej Papa ürbana VI bisa aaber pur sus embajadoraa 

char sos raoullados, viiiianw laa abú|ioa y al rey don Enrique 11, que era su voluntad de dar 

bildoí a diíirDinuir las suyas, y las reservas in- la < dignidades y kiicficioí do cualasquior reinos á 

traducida» por biea de pux eaipezaron á hacerse |o$ oaturale» de la tiorra y oo á otros estranjeroa 

Irecuaaies , aun cuando no b^bía disensiones por algunos , seguo consta del <^p. G , año XU de la 

alfodar y autoridad da «ana, y dabílidad y ano- Cidalra i»t r«y «fo* Bnrífi» ¡I» qoa eaenbM>' 

descBodeacia de otros: y cuando llegaban las caeaa éon Pe<lro López de Avala, 

áalgiina di- forün (Tire h< CflbetassuprciBas, eada Quó hicieron lo* ohi^ps' F^nrtñi ■^ohrc fa»! 

cual alegpLa como tier«cb«s« ó aw haelMs ó l(w da reservas , se puede ver en las coostauaones que sa 

m UMiiaMdaa. é al Man fÉbNM.-T «M^ « «I* hicieron ea Attalá dt Bemrai IÉ« de 1000, (aa 

aiaainari» «rigai y pragnaé da ha «ontiendi* ao-. eaalaa «rdcoA el ray (l)d«ii Biirá|M, «anaMMafa^ 

bre las reservas de los beneGcios, siendo as! que lie jos prelados de su reino, de la manera quí so 

seri:i rarUirno el que se pruabe habar fundado y do- k«e en la /Fíj/orta S'iilamanca M raaeslro Gil 

tadu algua Papa. - - González Üavíla , iib. 3 , oap. i 4 , y en la JlUto^ 

Ctomaata 111 faé d priofra quaaael alo I «(W, rtv M tpf don Barífae Ilí, eip. 
generalmente reservó é la Sede ApoMólil»' los be- El Grácllío dé GoDataml «n el lia Ú<7 , pír- 
DL«Qcf. ?qm vacaban én aquella Sede, cap. U- rafo , tratóde que se ralWMMBlatraMrftttja- 
ceí. i , de Prafb. el í)tguit.,in 6. Pero Celesti- oes de la Sede Apostólica. 
DO UI, inmediato sucesor de Cletaente, supone la El Concilio de Baaitaa, ao al afio da H9<« 
obaamseit aeeaainirieaoaleapttQia. JliUfcili IS,. g.f-, laa rovoo6. 

I parí. , dist. <f , y Gregorro l\ , cuarto sucesor El Coneitio Banano dal lio dp 1538 laa va^ 

daOteiaenle III, no puso U decretal de e^le ea su probó. 

laaopilacéan del darecho canónico, sino la da Ge- El cardenal donFr. Francisco Jimaaez da Cisoe- 

laaÜiMí. «lando i eDimdar que aila ara I» qoa eate- ros.eo al aBo do4M7 , aa BMtiró my eonmio d»- 

b| y debía Miaran oaa. aalaa roiameiaiM , aagm aa té ao el iMbif o Gam« 

Con lodo Mo Bonifacio VIH, en el ano 4295 plulense, píg. 65. 

renovó Í88 re^^ervas en la curia romana, capitulo R| cplosisimo obispo do Avila don Diego de 

&UlicUudmi 4 , dg Pravb. et Ut^nü., extrava- ^lava y Enquivel , se esplicó foartaMnia Ooilint 

giulmm^ lÜ». 8, y I««laádi6 aa al afta (ta 4l)f8* aflaaat al afta da i859, en ao libro d« Cows(m 

cap. Quamquttm 48. cap. in «o45« til, da uMvtntíitut , aagonda prto* pi&r. 23 , Tól. 81. 

£U(li jr<!fri., i,i 6, Decretal. Ciasen ya las quejas, porque nuestro SanIí«iirao 

Ciouieuie V , segundo sucesor de Bonifacio VIU, Padre Beaedicio XIV, ba cedido á los royes de Es- 

OD al alo 4la 1 306 , raoovó la resarvaaiaft dp laa paña loa dai^dm qoa teaian y posoiao por laa »• 

batffialsa taaaaUa «arca do la Sade. ApaaMm» aarvadooaa loa Sooioa Poaiífieai. 



né»f,Etsi3,dePrad,€tDigwU*Mlrwgtm' (i) T0Bo8,pi|.ni. 
TOMO VIL 
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OBSERVACION XXVU. ' ' Fuera tie e»to es Dotorio que tos Papas eo mo- 

• ' ' ° chas oooBiiluciooes han maoillBiiadtt querer presen- 

¡h ta mió» f kaw la Ante' Sti§ da ta im^ lar por derecho de la» raermienee redeoiee f 

cho Í0 patronató en ln$ catos duiosotM—Co» oonlraJichas. ¥ asi h cesión de nuestro SanU^'iBO 

facultad de usar en el mismo modo que usa y Pa<Jre pro[)iuiUfot3 recae inhrc Ciitos úllioios casoü 

. ejerce io ritstante del palroncUo pertenecienle ó üe dudu^ o iaocrio derecho da palroaazgo , y de 

r.mrMf «orona. cierta premtackn per eer cosa de beelio; jr do 

este luodo aotéodoie los do^ derecho» de palroM»' 

Tre? modos hay regulares y comuaed de ad- go, eí real iüdiil)it.tLie y el poniificio, cedido por 

quirir el patroaai^o real , i|ue suq la fundación, aue^iro Saolí&imu Padre , de cualquier modo que ie 

adificadoB y detacioQ , «egun la ley 4 5, luficae. resulta de lea dea uoo, que puedo ibMar> 

Pare. 4 , que tíaao aoa eouocidoB eooprubaoles en aa ooifenal eo el aeotUo eeo que habla el Suom 

el cuerpo del derecho canÓDÍco y eii los Concilio^ I'outidce, cuando dice subroga á la mage^tad del 

de España, ülro modo do adquirir!)!, ¡>ro[)io de log rey Calolico y reycí su¡> sucesores , dándole* el Je- 

principus, oí el do cuaquisla, uliruiadu pur tí^ rcclio uoiver:9<il de pieseulai' a didios beoeliaos en 

nínDD rey don Alonao el Sibio en la ley 18« til. 5^ los rdaoa do laa E»paSas ^oo acloalnunia peeee. 

Parí. 1 ; y por lo^ rejos don Fvrnaudo y doña ida. con facallad de luar eo el inismoaiodo que usa y 

bel, año de f iüú, en la ley ú , lil. i, lib. 4 , de] ('jerce lo re&laole del paironato perlenfcienlf á su 

Ordeuaoúenio Real, repelida t^ii ;,i ley 3, til. 6, li- real corona. Eu cu|iu paiabraii lo que se da es el 

bro I dtth Nflova aecopilaúou , y couliruado por dMrocho. mivorail do preaeotar A dMioi hoaalieiea 

Adriano VI en el cap. Stmtíiuimai I , 4 , if« en loa reinoa de la« Espa&as que acivaloienle poiea 

jure Patronal. 7, Decretal. A eslos modos se (el rey Galóiicü). L\ luuJu de la concesioa es, con 

añatlü otro general, que es el Uo la ceaioo de que íaculiail da uaar en el luiaiuo modo que usa y ejerce, 

se iral/a en es(e arlíctdo. (el rey Caloticuj, lo reslauie del pauuualo perleoo-' 

. Pero para hablar debidanenlo do eila eeaioot ciaoio á su raal «oroaa. ¥ oo es dudable qoe «dae, 

debe ieQer:»e prci»eiile <|ue el Sumo Pontifico la lia palabras io ruUuUt Mpatra^ fártmeciei^e ó 

Lecho para deciJir aniij^ableuit ulu la coulroversia su real corona , son aluMva« á olra comparto del' 

de patronato universal, la cual no leuia lugar en patronato peí kucciüuie a la misota coroua. 
muchos caiüá puestos fuera de toda duda , como lo £sto supueátu , asi , como el indulto concedido 

aoD aquelloB «n qoe consta de la íoadacioii, edifi- al que es lego , bace el patrooato laical , aai el coa- 

cacioo y dotadoi real. Y si biou sobro el modo de cedido . 6 por mejorclecir el i edido al ny • cabaia. 

adi|uirirle por conquista hubo alguna duda, cesó y primipe ^^e^'^ar , no solo de lus lego^, SiOo tam- 

coU \ i6[úá ios gravísimos fuadamoutos sobre que íjióu uc ios ecleaiaiiUcoá , le hace laical y reaU y 

apoya , scgua todo* kn derechos de goales , civil y si el lego secalariia el patr«oa¿go, coa nucb^ aa- 

caoioico. Quedaban , pues , sujetoe i la cooirorar- yor raivn el principo, cabeaa leai|ionil do ledo la 

íh lu> casoj en que setíudaba, ó no se tenia noli- república. Cuándo dijo, pues, el Sauliaimu Padre 

cía (ii; la funihicron , edilicacioii , tlotacidn ó con- que da a los rcye» de Empatia el dore u lio universal 

quisla. tu estos casos es mas verosiiuij ijue el rey de piuseular a tos ilicbus üoueücios «o lo» réteos 

haya oído el ínndador ó eooquistador , que no el de Jjepaika que actnalmeola poeee (el ray CatMioo)»' 

Sumo PoniiÜce. Ks también mas verosímil qoe loa con ht dcoltad do niar del tniauM modo que osa y > 

vasallos liayati sillo Iü> fun<hului ts, que no el Papa, ejercita lo reatante del patronato perteneciente á 

No probando, pues, estos, debe suceder en su au real corona, esplwo el llenísimo efecto de su 

lagar 6 al obispo ó el príuuipu como padro de lo^ idMolota ct^sion , haoiepdo una comparación del 

dea, eeguo i otro ioleato dijo Goraelío Tácito» nodo, del aoleoedonle, niio y práciioadelpMreoale 

Anales, ¡ib. 3 , cap. 88* De baclio no saoedi¿ el real con el modo del aso y practica del patronato 

obispo: ¿íjué luucliü, pues, f| lo el principo pre- cedido, que con gran juicio llamó Su Saatul 1 1 

touda suceder por la piesuacion do la piedad, ri- rocho uuivetaal do piesciitiu- a dichos beutiücius, 

quezaa y liberalidades «a laa fnodattaaes de [qí re- P^ra quitar la dada i|ue Ja sutilew de leí laintda* 

yei do fiepahar pjWgaiáljcQi pudiera noTer » lebre aíhibía prapíft* 
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«Mole ikraehe ile patronazgo c«dibl« 4 no*CiiM-. ley 25 , llt. Eb. t dtt hi Nam RMopiltdw: 

tba (|iM «n embargo d« ser las claras las eapre- y las bulas qm derogan el dereebo de patrenaigia 

«iones del Concórdalo, todavía se escita , poro cups- real se traen al Consejo , ley 9?) , t't , 9 , lib. 1 de 

líon di» voz, si ie hace p-!:i seria reflexión v vor- la Nueva Becopilacíon , rcnii-ion 1 , lí; . 6, Ith. 1, 

düderü iJistinciun de liiopusiciunc». Y cualquiera Y e¿to c& uiuy coníonue al ijonciiio de irentn, quo 

dereebo de patronazgo, (¡ue «d controveraia de laa exceptúa de la derogaeioo al palronaigo real, 

partee cofti»rdaote« coacte que teoía el rey de Ea- ses. 23, de Reformat. , cap. 9 , á que puede aña- 

pnn-), propiamente h;ddandu , no puede decirte que ditic la ses. ii , de Re formal. , cap. H , juntando 

se le ha cedido por Cito Concordato. la remisión 1 0 , tíL G • del lib. 1 de la Nueva Ke- 

i' Cualquier otro derecho, abora sea de pa- copilacioo. Aun lea batea qne ae oeacedeo á peti- 

Ifooazge , thora de prescntacteii qae por las parles eiee del ref , se traen al Conaqo, ae v¿ ai en ellas 

coocordanles se baya poeslo ea controversia , alen, bay algo coelra el patronazgo real , y en tal caso 

diendo á cáia controversia antes indecisa, puede do les dá curso en aquello. ReiDÍ»ioD 41,tU. ,6, 

dccirüe que se ha cedido por este concordato , si el lib. I. 

Papa ba querido eederle. Finalneate, cualquer de* Otra pragmática del patronato real es, qae no 

recbo que absolutamente era del Papa, ba pedido le corre el tiempo de los enatro meses que se Ii- 

eiste cederle , y si ha querido ó no , es ro>n de he- mitán a otroi patronos legos para presentar , cuyo 
cho. Supuesta esta í^i^l¡ncio□ , e! derecho venia- derr'clio lii/riL' pi escrito el rey dcLspaüa; y el 
dero del palroauigo sieiuprc es de (luieo fundó, edi. doctor (jarcia íututú la razón de e»la prescripción 
fie6 . doti y cooquisiA , el legal que en uno y otro en he mochas ocupaciones del rey de Bmiefitiitt 
derecho se reputa per verdadero porque tiene les psrt. 19 > ^P* i>6m> 34; verdad es que debe 
efectos de tal, es cuasi posp'iorin. I)i.:annie, pnes, el rey procurar informarse cuanto anti's ih hi que 
ú el Papa tenia el derucho de patronazgo v<:rdade- son mas beneméritos, para que los bcneticios ecle- 
ramente tal, ó la eoaii poseabi de él. T en lodo siúsiicoj, prebendas y dignidadea no estén macho 
caso sí tenia el derecho de la preteotacion, y con tiempo vacantes, en da&o de las iglesiaa. Fuera da. 
qué pleiiitml lo tenia. Y verán qué es lo que ha esto, el patronazgo real no so pierde por el no uso, 
podido cciliT, y l is oíprcsionei del Concordato di- se^tin la bula do Alejandro VI, á ipiti afiü'len ai- 
ran lo que clectivamcQle ba cedido. Conviene, gunos la razón do que usando el rey de parle de 
pees, saber qué derecho tenia el rey de RspaAa su patronazgo real, se entiende que nsa detedo 
antes de este Concordato, para «atenderle del mis- él, según la doctrina de las jurisconsultos Ophilio y 
mo modo al i iim[)i cii:Iiilo eo esla cesión pnntüícin, Tidiac iu, referida por Ulpiano, ¡ib. Yulgaris est 
que después (h heclta y ac>'pluda la cesión, ya y 2i de furlis, y la comparación del que usa de 
es igualmente real, y por serlo, compeleo co ¿1 parte del camino, L StiliicidiiS, . Siquit i, 
•l'rey las mismas pnregativas que son las «•> pumadm. senit, tmiM. 
goientes. Finalaiente. el ray conoce privativamente de 
Primeramente , es notorio que los decretos ge- hi controversias que recaen en su patronazgo real, 
neraies de prohibición, ó reservaciones, ó cosasse- eu el juicio posesorio y petitorio do todas las causas 
mejaoles, ni perjudican i sos derechos per so es- y pleitos que se sosciian sobre él , según ta eédalt 
oeleocia y preemíoeocia , si no se eapresan espe- real de 7 de abril del año de 1607, mandada 
cialmente cap. «í/. «m. ní'c fi/r''/íiíi, lit. 14 de guardar en 22 de enero del año de t656, según 
offifiio et poíeslatf jntüris A<'!i(¡ati , tí¡ ñ , cap. ne la remisión 4 y 5 del tit 6 , lib. t , auto , 7 , lib. < , 
reliqui 5 , ven. iiiis, til. 7 de privUegits , tib.Ji, aunque sea verdad que el patronazgo de legos, 
tn.6. Clmmtinñ tune., tiL 15 de Aep. , lib. 9 comoeonjunlo y conexo en derlo respeto y modo 
exlravogntUi etterMtU, $. non ilaque de Prea- con las cosas espirituales, pertenece al fuero ec!i>- 
bend. Pero en nuestro caso si en adelantt^ hn- siá?fico, Kccjnn el «'.«p. Qmnto '.\ , df jitííciis. M 
biese algima abrogación ó derogación , la bula abro- por eso dctie decirse que el principu secular se 
gatoria ó derugaluría ae retendría , porque asía re* introduce á conocer de las cosas sagradas, ni d^ 
tención tiene lugar cuando se trata de mantener el las que privativamente tocan i los obispos, ni qne 
dereebo de lo concedido y adquirido, según la pone la mano en étias como el atrevido Ou en el 
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Arca del Teftamenlo, lib. 2, Regum cap. 0, 
vir. 6i pnes él noíorio aun á los poco VeMidiM 

m el derecho canónico . que las eleoeíonei w baa 
praclica<lo con mucha variedad, porque al prin- 
cipio las hacían el clero y el pueblo. Después hé- 
bídodo «ooedido algunos alboroUM, te iotradujo 
om notable variadad, «ligíeiido en unas ij^lesias 
solamente el clero, en otraa Un cahildoi i'm el 
clero, en oirás los obi^iift- ; v porque hulto ;;raDdes 
disensiones, se dio iu¿ar a que los Papas y loá 
rayea íntarprniasan «o autaridad cada en\ aegun aa 
jflrísdiccion ; detboda raantli interTeoir unos y 
otros de diversas maneras, resultando dn esto 
nuofos modos de elecciones. Y asía diversidad 
persuade que la aoaií&acion, presaMadoii j alae- 
doB DO son abaolatamaiila da darodio ditiao qua 
es inmudable, sino de positivo eípncsto ñ !a mu- 
danza. Y como supuesta la cosiumlir'^ i !ns cool oi- 
datos sobre la nominación, presealaciun y elección, 
qaa naaa vaaaa bob dlatlntaa aelaa, y oiraa uno tola, 
aapraaiaaque baya hecho sobre que recaiga ó la 
castumbre que dá ley á la disciplina eclesiástica, 
6 el Concordato qaa prescribe la forma da proreer 
los beneficios. 

La dada aabre te «xiataocia ó biti de aataa 
Mioa» da ocasión á varias controversias, en las 
cuales (tratándose del patronato real), el rey debe 
saber si le toca nombrar, presentar ó elegir: cues- 
tión que dependa de lu eottdldmaa da la f«Rdadon, 
é da la eaalnodira, ó dal Ganoardalo: y al aiítaio 
rey como soberano, que en las cosas que no son 
espirituales no reconoce superior, cotioco sobre el 
becbo de la fundación , ediücaciun ó dotación ó 
aaoqoista, qoo son loa qoa dan al lítalo da) patín^ 
noiga* 6 aabra el becbo de ta costumbre y del 
Concordato . que pttedeo dar la cuasi |MMiaalon de 
dicbo derecho. 

(nsBRTACioN mni. 

D« la prohibición de dar indultos para conferir 
btaeficiot. — Indu¡lo de conferir bcM/ieio». 

En laa Górtes de la Coruña del aQo f StO, se 

bizo al Emperador Carlos V. la siguiente pfticion: 
«Oirosi; que cuando Su Santidad á V. M. diese 
indulto, sea revocando todas las reservas, porque 

da no ae baear aad, aniebaa vacaa V. V. haieíaodo 
maread par al tndatlo, da maa pidtaa y «aslaa qna 



beneficios. La respuesta del emper.idor fué: A esto 
vea raspando» qna ya lo mandaré ver y proveer 
como maa convenga é la buena espedicíun de los 

negocios.* Pero 'nr-i-ir i)riívidencia badado nuestro 
rey, que ba logrado que en lo venidero no con- 
«Ñla indaho de conierír beneidaa i ningún Nnudo 
Apaatilíco, sin el espreso permito da S. M. 6 de sus 
sucesores, Y se ha de advertir, que ofreciendo el 
Sumo Pontiíiec no conceder indultos á los carde- 
nales, que debajo de una negociación general afee- 
tartán eansarvar la benltad de pedirlos y loblanarlaa, 
se entienden oegadoa á todos los que solían impe- 
trarlos antes, como eran los oficiales de la curia ro- 
mana, 6de la S'du Apostólica, los legados, los 
eoladaraa apostólicos , los gobemadom de tas pro- 
Tineias y dudadas del estado eclesiéslíco, loa audi- 
tores de la Bota , los clérigos de Cámara, los proto- 
nolarios, los secretarios y esrrilore* de la Sede 
Apostólica, y los demás oticiaies de la dataría, y 
de la cancelaría aponAlica, en cualquier lugar que 
murieren después de las bulas de Paulo III, qna 
dtíclar5 á todos los sobrediLhos, oficiales y comeo- 
sales del Papa. E?los indult ts eran un seminario de 
pleitos, por las aaipliaciúnej , rt&li lociones, coodi- 
danas y dicoaatandas que pedian, y fraeueaia- 
mente se ignoraban. Pero en adelante cesarán. 

En lo que teca á los indultos de los Nuncios, 
también revocados , conviene saber que al princi» 
pie del siglo XVI babia en España ñas da veinte 
mil beneOdaa ainplea y capellanías, da tener cier- 
to patrón, cuya renta no pasaba de quinientos rea- 
les de vellón de Castilla, v ahora era grande el nú- 
mero de i«s beneficios que proveían los Nuncios en 
virtud da laa benltades en lo» meses apostóficos, 
y estas gracias se despachaban por la abreviatura, 
y después de este Concordato han cesado, debien- 
do despacharse en adelante por orden del rey de 
España, do la manera que le parecerá mejor, para 
que sea maa aspedíta y menos costosa, y enante 
feera paáUe gltadosa, como debe aerlo. 

OBSERVACION XXIt. 

A qui ¡uruiieeioñ torrttfm^ el «oiioetm iMto 
del derecho de patronato. — /«rtsdtMÍOn ütgth 
na eeitsiáitiea , etc. 

Advíérlaaa bien lo que dice el Santísimo Padre, 
qoa 10 aa antianda oonTeridaal rey GatéUeo ni ¿ roa 
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sucesores jnrisdtccioQ algooa eclesiMica; pare ta learca de la materia de una y otra juriidiccion, j 

lomporal que recibieron los reyes de Dios siempre queriendo dislinguirlas , separó el derecho divino 

les queda iulacla; asimLimo la jurisdicción sol)i*e lo de la» Sacadas Bscríluraj, del bumano de las le- 

perleaecianle al pitrooito real; y para que se VM jn nú», airibgfeRiIo al derecho humano la dis- 

qtt0 esta jurisdiecioa no as mitva, a« obsartari ri- línaíra d« las cosas ^iie esláa ep el patriiDeiiiO'd* 

gurosaraente el 6nbr\ cronológico en la probanza la> genip^, y por consiguteat^ el conocimiealo de 

do esle derecho. E«i riÍMi'ii'1o Osio, célebre obispo si íon mías ó tuyas, y dijo eslo, !i3b!nn'lo de las 

de Córdoba, al Emperador Cion^laacio, «cgua lo ro- granjas de la Iglesia, según la lectura ile Anselmo, 

lere Sai Ataouio en la epUtola qoe dirigió i lee obispo do Loca , y de Juan, obispo de Cbarlni^ 
que baeian la vida solitaria, roaoifesló el origoo de Cum quo jure 1 , ditt. 8. 
la potestad ponliGcia y leal, lieiivándole de hm- Üe aquí procede la duda ¿á qu¿ jurisdicción 

cristo, de este modo: «Dios encargó á li el imperio, pericoeca el conocimiento del di»-echo del patro- 

á nosotros couGó lai cosas que son de la Iglesia; y oazgo? Cuestión que no so puede resol? er si no so 

de ta miDera qoe el qno cea ojos malignos reprea- time présenle el orfgeii de esto derooko » ii nata* 

de tu imperio contradice al ordonamieoto dmoo, raleza y progreso. 

así también guárdate tú de no incurrir en «n gran Es cierto que el derecho do patronazgo, consi- 

deliio, atrayendo á tí las cosas que sou de la Iglo- derada como uu derecho de que soo capaces loii se- 

eia: oalá esorito; dad al C&ar tas cosas que soa dd eulares, eo eoaato i su adqaísieioo y eiiageoaclon, 
César» y á Dios las qoe do Díot; ai á aosoiros, no es de dereciiu divino, porque según ta foriM que 
pups, nos es licito tener imperio en l.i^ tierras, ni le ha ilado el Jcredio, no le instituyó Jesucristo, 
tú, Emperador, tieoes potestad en lo-; inrien-ios y Según su or¡t;en , pues, es de derecho humauo» 

cosas sagradas.* Escribiendo al u.ismü ioleulu Sao siendo el lesltmouio mas antiguo del uso de la os- 

Golaaio L Ponfliiee máiimo, al Bmperador Aaasia* miaaoion ¿ proseotaeioa coneodíita al íoadidor, el 
ato, aBq AM, dyo que el mundo se rige principal- que se lee en el canon 1 0 del Concilio Anusíci'^ 
mente por la sagrada autoridad de los Pontilice> y no I, celebrado año 441. 
potestad real, cum dúo sunt, dittiací. 9fi, que £1 Emperador J^ilioiaoo M cosa de hecho que 

de|M taona aegun la epístola t\d tmuú Pontifico, ea d aita 538, ta dii ctertt fimnn, eonw» coosta 

que «o conaerfa ontwa oa ol lomo A do las Cooct- do ta novelo B7, cap* 8 , y confirmó el mismo de* 

lios generales de la impresión de Labbe, col. I t8l, reeho en el año en la novela 123, cap. (8. 

cuyo fra^raento, muy truncado é interpolarlo, tras- O'ie la jurisdiccioo fuese eu aquel tiempo del Era- 

ladé al cuerpo del derecho el mongo (iraciaoo, so- perador, también es cierto por derecho de Jusiiuia- 

gonae, kalta oo ta óptatela 91. dollíb. 8 do San »»: pnelíeado entonces aín eonlradiccion do ios 

Gregorio VU. Goücuentao con dicho tesio el canon obispos y P.xiiífíces romance, penniliéndose sola- 

cíHH orf rcnm! , de la ni!-;nn liain yol cap. mente á loi obiípoí un conocimiento arbitral 

Sotlicilae 6, Yerumi, de muir, el obed., y á voluntad de las partes litigantes, según dicha 

por valemos de testimonios domésticos, ta humilde noveta 423, capítota 81: y por lo que too» 

eonfoeioQ del rofíecaredo, en el Concilio Toleda- á praeiieana oa Eapai» el derecho de Jua* 

no lll, celebrado en la Era 627, y la tay 8 del rey tiniano, nos favorece la 2,rande autoridad de 

don Alonso el Sabio, tit. i, l*art. 2. San Gregorio Magnn en \i p\n-4:i\:\ :\7, del libro H, 

De la distiacion de las cosas espirituales y no que en el año 5dU, luandu a Juan, defensor, goar* 

ospiritoales, de que los Poolifices y royos habían dase lae loyM de losUoiano en ta «insa del oliii^ 

de conocer y juzgar paia la felicidad del gobierno de Córdoba. Hincmaro, ohk[>o do Bnina, en ene 

eclesiástico y político, nació otra distinción de la opñículo?, refiere de Juan VIH, fiuf se cofirormaba 

jurí^iliceion espiritual ytemporal, ópoRlificiaóreal. con el mismo derecho Jusiinianeo; pued*» cooGr-" 

A la primera pertenece el conoeindonlo do las ataran enn ta eplstota 4 8Q do lia* GornoNlseii 
cosas ahiolutamento sagradas A eqiiritualos , como La prédica, no iota de ta nominación nnl en 

los Sacramentos. A la segunda el conocimiealo do fuerza del patronazgo, sino tanil)ien de la jurisdíc'- 

las abíoliilainonte temporalea. Stn \gu!»tiu, cerra cion real, se puede probar '-en mu' bos cáoonoi^ 

del 1^0 4 < 2, hablando de la práctica de su tiempo leyes y memorias antiguas y Ui>4ertu¿. 
Tono TIL W 
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cuanto á la nominación 6 presentación dft 
reclorps ¿e basílicas ([ut' liarían lo< fiinilaiJores, 
nafü*» hallará iliücuUad »i leyere el canoa De^rmi- 
mus 33. caus. 46. quaest. 7, sacado del cap. ¿, 
dal'Omdtio Toteibe» II, cdebrado ea la Era 693, 
para cuya inleligt^ncia convicoe ¡«aber i|ue anti¡;ua- 
mente la rolaficn é tn^tiUicion d« In-* beiiclicios no 
estaba separada (ic la ortienacion, sino quo en esta 
múna se aplicabMtoaetirigoa a las iglesias, y por 
aquella aplicación, llamada adicripcioo, recibían 
el mismo (lerecho que nilquieren hoy por la cola- 
ción ó io^tilucioQ «le lüs heneücios. Y a^ii, duraola 
aquella disciplina, lo miamo era que loa fandadó* 
rtf % palronoi de loa oratorias 6 igleiias ofraeieM» 
é presentasM los clérigos al obÍ!$po para que tes 
ordenase como presblteroji (I«í sai oratorios ó igle- 
sias, que ejercitar el derecho de patronazgo, según 
b fbrat que este tenía «ntonees. A esto, pues, 
alude dicho cánot) 33, qoe seigiin se halla en el Con* 
cilio, dice asi: • Decretamos <|ue lodo el tiempo que 
los fundadores de las i^tcsias permanecieren tííoí, 
!>e ki permita que icogan solicito cuidado co la 
principal solieilod de los nisoios lugares, y qae 
ellos miamos orrezcan al obispo idóneos redores en 
las mismas basílicas para <\»f> los ordene. » 

Que la jurÍ6(iiccioQ de las cosas eclesiásticas no 
eapírilntlcs , y por iastílocioa divtaa no anejas á 
las espirituales (en cayo sentido hablamos siempre 
dislin^niündo y m conrmtilií'ndo laí dos jurisdic- 
ciones iCcd y ponlifui;! dimniiadas de Dios), pi'ili!- 
neciere al rey como de cosas por su nalunileza 
temporales, parece cierto, porque en Espefta so 
juzgata anim I imrníe ¡lor el broTario del código 
Teodosiano, forinailo por Aniano, godo, afio '■22 
del rey Alarieo, que fué el de 544 del oacimienio 
del Seftor; y en dicbo brof iarío no se halla vestigio 
nlg^no do pertenecer i los obispos esta jorisdiceioo, 
ni pued^ hnborle por ser anti;rior á la introdoocion 
del derecho de pa(ratia7.¿o en estos reiuos. 

Habernos, pucá, de rastrearla por el Fuero Juz- 
go, por el coal también » | i an mismo tiempo se 
empezó é jntgar en Bspafla, desde que habiéndose 
i ((w¡iiii'-!o dich'i Fuero por mandado del rey rhin- 
tlasviuto en el año 1, de su reinado, que empezó 
din $7 d« febrero dd «Bo dd nacimiento del Se- 
ftor 619 , eemeaai á obligar, día 21 de octubre 
del afio siguiente, oornr» roii.t;) <Ie» I;i l-^v I , til !, 
di Judiciit, 'i''. 2, /''jiv Wi^i'joíhorutn, ciiyii l,>y 

anos há que tengo advertido, que es la de Cbindas- 



?¡ato, y no de Rocesvinio, ni de Reoaredo, como 

80 coligo miu' liimi il ' la-» bn'i»^ ^ y 5 del mismo 
título, üítiodu error de la Iradiciuu española alri» 
buirla i Stseoando. 

En todo el Fuero luzgo no se hallará ley algu- 
na de que se infiera que el conocimiento del dere- 
cho de patronajE^;') porienef!«»*»í á la jurisdicción 
episcopal, y no á la re.)l , porque lo mas que so 
lee os , qae los obispos podían conocer de las io« 
justicias de loB juoees, oo para juzgar, sino para in- 
formar al rey como cpIoíd-; padres de la república, 
ley 30. tit. I, de Judiaii, lib. 2. legii Wisigo- 
thorm, que es la ley 28 del Fucio Juzgo en ro> 
manee, y el rey resolvía y jugaba índepeodíeBte- 
meole del obispo . ley 31 Je dicho tU. de Jmlicnt, 
correspondiente á la %9 del mismo lilulo del Fuero 
Juzgo en romance. 

Quo «\ principe juzgase sobro las eoeia td»- 
siásiicas ó de las iglesias (no sobre las espirítoales, 
disl¡nci.>n con que siempre so procede en osle dis- 
curso), concia de las leyes 23 y 4, llt. 1 . lib. 5 
del Fuero Juzjo. De manera que no había otros 
jueces sino los qneelegin d príncipe, ley 6, tit. 1» 
lib. I, Í9 Judiciit ijjo L's la 1S dd Poeto Juzgo co 
romance, cí á saber, el duque, ul conde y lodos 
\üi otros que quería el rey, ley 26, (il. t, de /u- 
émit, ¡ib, 1, ítjit Wtigotiorum, que ei In IB 
dd mismo título dd Fuero loa;;o on espaiiol. 

Aliora no p^lrañará que el Sínodo romano, 
celebrado en tiempo de Eugt>n¡o If , aoo d ' S28, 
y después otro celebrado eu tiempo de León IV, 
año 853, hayan llamado dominio al dorecbo d« 
patronazgo en el canon .Vona.iterium'33, caus. 16, 
q. 7. cuyo nombre dió también doña Munia, hija 
de iTuola, en la fundación de la iglesia del Pedro- 
so, Era 104 9, y el n y de Aragón, doa Samimd 
Moogs, en la donación que hizo i su hija, la reina 
doña P.'lrnniln, li iliíando de lo<las las iglesias do 
que dijo ser palron tni la escritura que conserrA 
Marineo Sinulo, deprimís Aragoniae Regibut, li- 
bro 9, róU 9 y 40. 

Supuesto (odo lo dicbo, solamente (alta la díli- 
^mrií d(í rocogpr y ord-^nar, gu.icil.iiiiio ol orden 
de los lieiiipos, los empleos que prueban y contir- 
nna con una prá«li»i constante y maca intorram-' 
pida la jarisdiecioB real de que vamos tratando. 

Krnpezando, pue*, por el rey Gundemaro. pre- 
liTíilifMido «hispo de Carla^ena sur mptropoülano 
déla provincia carlagioesa, por derecho de su 
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süía, V ¡llegando el obispo de Toledo, quegoíabrí noslram crferUrr fratrumque tuonm prarsendam 

lid derecho de OMtropolitano de iqoeJU miama tua dtriganttir aestigia ut vivida noce increpa- 

proTÍncia, por oot «•ligiu coitMbre rderida «a Hu «fe. , tíüo wrhnm ^orreptm , nunim r«'-- 
wombn á» HoaUno, «biipo de Toledo, cq uDif sipUeeM redeot adinermenia otrfttfiMiV« tíoii^ 

Carla «uva que imprimió doo Garda di; í.oai*a, pá- cuerda con eílo lo qw. ii^crihió n| misino rey Si- 

girta 8tí dtí la coleccidn de concilio», y el cardeual seuulo a Cesarlo Falriuo, de cuya dignidad y ¡tcr- 

de Aguirre, pag. itíu, dei louio i, el rey tiuado- feOora dijo Yalaírido E^iraboo, de Reb. EccUs. 

aarov m li fiia diS, decidió aq«wUt «oilrorecm cap, 81 , C<Mi|wr«fiip Ptfa rmtmm Aufutíü M 

eoD !!■ decreto i]ue se lee eu Loaiita, pág. 263, y Vaetarilm ; Patrarichae vero Potriait qiÜ 

ea Agttirre, lumo pág. i va. T e* de advertir, pnmt$poti Uaesares in imptrii» fuiste vtd^nturí 

quo didM (Iccrelo oo «oio eau ii miado por el rey i¿l palriao, pues, Ue^üu-it», cuya geale par«ce qM 

Gondenui», aiao laubiin por <6 obíi»pM, liebíeD- Jiebii aaegunde la |Mnem dd «topo GecHio, e»J 
do aido m(» de ollee Sea bidoro, aetropolíl«ao d* wibii ai rey io iiguieate iJeeilimm namfu$ ita- 

Sevilla, San Juan Abad de Yaielard, obispo deGe- tiisinmm palrem mslni fi l eleuttim a nostris omni- 

roua, y bao Fulgencio, obupo de l¿6tja. ^ coniemplatwne Uei , ele. , tiegnt ve$ín ¡etti- 

, Puede añada lo que «ubre U referida coa- MntmnaHar0{)¡ol» ¿iervare] ta omaütu totuñf' 

tvororm eerrtbii eo la- vida do den Mieolu Aato- hUam «hoMmm , tteiM «m ¿kui»la§ Betímut 

iio^ que precedo á «i OOMiira do hialoriae fabalo- teitrisque ekiilianittimi$ prmíeHMm' otfofíht 

«IB, (¿o. «oideiUem op«ram dedmus. 

iibu la caria que escribió el rey ¿isübulü á Eu- tiÁ rey Si:ii-a<uidu , eu la £ra t>7 1 , mandó ceie- 

•obio> melropottiaoo do lerragoua, de que larga- brtr «o Toledo ua tioecilio , qtte Alé el i , y eo 

■MBtolraUQOO oa la obaervacioa 3,.dutinia y eia- cootírmaoioa do w jonaditioieii ioa 'Wf aMaMeo 

rameóle se vé, que el rey le maodó eulregar el la» palabras cdu quü empieu dicbu CoquíIío que 

régimen y gobierno de la iglesia du Uarceluna, esto mo e»Us: dumstudto amort* Chnsli ac ditiyanha 

«ip que bito orduoar uooio oUtspu de aquella éilia religtositnm ótseaandt regu htspantae at^ustíal- 

il que el ref liabít ooiabrado y preaoaMdo' part , anouidole* ojNMt ToMtuum mim üt no«:J 

día. Eálo sucedió despue« del Cuocílio K^reOM, aeitoemit Ma««NÍiM«Mi«, Mt'HmiSi^ii» útftu 

celebrado en lu Kra (554, en que iniervniieroa y jtusit comtnunit a mbis agitareiur de quibusdam 

suscribieron el uiflio^ülildriu Kii.-iebio y Emila, MecUnae disciplitns iruciutus, primim i/raliat 

obispo de liurceluoa, auiecesor del que présenlo el Ü^haloti mstio Deo omnipoieiut eguntu; posl 

rej Sieebttio paro aqoel obiepado. Aoc« atí«ftto mm$fr0 ejus tíecttíaiatstim, etc., 

• Vá auy Buiable utro ejeiaplo de la jurísdiocion gíoriommino iiegi , cujus iaitta erga üeun devo- 

real, praclicado por el iiiimih» roy Sisebulo. Cecilio, '"^ . "f*'' ' «'"«i' hinnanit , varan 

Obúpo de Meble«a, sin ped:r iioeucia al rey , dejó ''«"n i'i causts Ümian toUxcUus maneta, 

Ú obispado, se relirú á uu monasterio , y después l!!a la Kra 7U4( ao «alebró eu MerUa uo Con- 

di6 cueala al roy, el cual lo respoodü naodáadolo c>Ko^ y eo el cap. H lO lee qde el réy Heciúriúló,- 

comparecer ea aa preseucb, y en la de tua bar- ^ iii»ii:acia de Oruucio, que era- metropolitano de 

iisanoi, por los cuales entieudo los obispos, para -^'«''iJJ , f-onvuco Conuniio , y arreglo los liiniles de 

reprenderle y bacerie volver á su obispado. Las ¡rroviocia Lusitaua, según lo pre^ibieroa 

palabnaooa queel rey lo-carfotpondiórBeroo ea^ Caaoaea. £1 rey, pues, GuaJemaró, fi^ó' 

laa: é ISM f aio «« «aá oo^itooMiaa UOtti» «oa o( ^ proviacÍB Gariagjaeiat, y Uéceanolo la da Laiií- 

aliad te moHitsterium fmsse adeptum, nisi ul luis ta'"y- '; ' 'i'"'' 

opem omm ¡erres Ittmjuonbfn; nuror tum damno t-u ei cap. 23 del mismo Concilio, pi'óiiun- 

multorum a esse vel ¡eliron el non magtt te ea vel ciaruii ios Padres cougregadus eu él la siguiente 

fiotimu mandare quae nupvr truietito' eommif- clausula* couiprobaolo de la joriadiccíoQ roat'éo laa 

un oubúfi ; unde fwa notíra praestoUarit oro- coaai «clesJásiicaa, uo et»pinloaleii por iortAucioa 

eula , co)i[>sliiii udsiii) notario, (tsto el secre- divina concitas coa olla.-<. Ac demde de terenissi' 

Imí) ¡ eteijiiiius reciittn'ln '¡nar- . h ;uií viambus ftio ac püssimu , ele, , orílwduxo vim Cit-menlis - 

prolaía paiuenni , omni caiuduuie depotiia , ad J^ummo Üecemufo Üege gralmc impcidmus 
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opm , eujus piffUwtia, «/«. , UMmUria m§ü laiiciii , ae^in n iaMrípeivi «itá «BrigNU 4) raf 

pü)/ar« «itnuna , «le. ; §eriiri$»tm pUiam ¿i- dt loglaMcra , qM tra Enriqae H 4 pero U «ktar* 

vinilttx frfci fapiettlia concfiisn. vai ion qiifi parj !a v«íniailéra inleli^i^ncia de eile 

Pupilera añaiÜr que el Coücilio Toledanu V, ce- tostó hizo el ermlilirimo pre^i fiínti^ da Im Indias 

Itibratlu e« la Er^i G74 , eo el cap. 8 , reservó al <li>o Fraocítco liaioo;^ ilet Muiuano , ad iegtá Juz 

IflvcÍTt» ^olM.ilft pnrilMitr Im MÍBcaeaifls, y Um. cr Pa|»Mj|t^, Jib. 3, cap. 67 « «1 mf 

purt niyor antpliuid de la poie^ad real se de singftiar ateociqn. Advirtió que iá SddM PVilift-* 

inlrndujo qtw el se^-hr oTrouluIjíailo (|ue hubi 'ío ce solamenle habló de la advocación jr de la pre-> 

PWtúilú ddüto ^oolra ^1 rey , ó canira la rf públi- «eotacioQ de la» i¿ÍMÍM eoiri^ legos y lej¿es, y aña- 

cf ¿ U patria , «oniflDda dMpne* en |a mesa d«l- ^ decreto: ffw nprohiAtt , a^uo el origei} 

cey . dMpws deibtbep rwilmiii afialh k^M » f»> valicano da los decreto^ de AlejMidfiD.llI» «obna 

dja comunicar con los deoiái, cuya indulgencia aquellas coslaaibreé de Inglaterra , cuyo decreto 

efjtendiü a Iqí 6acej->lotih> 0! Concilio Toledano XII. copió y publicó el cardenal Ikrouio , aúo i 164, 

C9p, 3^ eia la iiru 7IÜ. Pero enlicad^ que u«te y ¿talco Purí^ ia UtUoria eloiiüiQO año 

qÍMip^ w í pm^Uü» ptra probar la ja« Uaió de ai|«ella coiuitthM caai ooala* JMsaia«.pa' 

r^diccion real . ^00 que el Coocilio ordenó que labras que Jacobo Cu)auo , Un ia^ígoe caaonsls 

fj afito de comer los .sacerdolea en la mesa ilel rey, como le::isU, que aobro el mismu capituiogluaó ■»s\'. 

fueise uno de lo» modos da lograr la ca^muimo coii> adcocatione, inquU, Pairomu «cc/ettarum aár 

¿I HJ ibm Algqio.Vin* qua mfudi i feiaair ^ Polra^ mí ml^Mtrna mmút iakr l/tim 

año 4(58, determinó el pleito que hubo eolro don 00/ Ínter clerif^.im JWrMÜkNRtM ffi^'i inwMHa 

Rún'ri;'", ob!>;no de Talaliorra, y el abad del 910- ft terminetur. 

f^%y^iii lie áaoia üana la lloal de Nájeca* sobra Kl cardenal Oüúenso, que íkrec^ en el ^ 

fa|^ ^jwwsaíéi. iiPMMj^CMMato loa Uaiaa. da flIM, aie^iigua que ea mUaiapo baÚa: aa^liH 

la Iglesia, la piÍT^ da w «dttiajstracion y. la das- glaterra etile ini^mo nao. Las palabras, pim^ dll 

ierro de su reino, y en ca«o da quebrantar su Sumo Pontífice A lejundro III, de uioguna manera 
rp^l decreio, permilíó que cualquiera le tratase perlcoecieroo a laü cuati eversias con los clérigos ó 
C9IP9 á botnbre sin honra, y pi(dia» despojarla «io legos $obre laa rwles advocaciooas 6 pres«aiacio< 
i^mor de ijQcurrif qi peo^ ^Igmif' Véase |a aMala naa, «ola» biao aa taa Bsisaua «qaMinibn» y a» k 
de este rey ff| Jft MvMjf* (ff ^jfTf^* m>*^ fS» segunda que inmcUialaucole se sigue, se ocha de 
C^p. |6. ver que se preservaron los tlerei líos roide» u\ Re- 
jíf^lái^os^ el d^fecl)0 4? (^Irpa^ZgO ea estos cU^its áe Feudo üe^^ f P|<ík¿ dan níifqm 0{<M. 
timiaes f jM|)(i| ^ Jl^paA4 deade laiaoe arerigMia- nt a ee«cw«ioiif ¿«jís. Y fl« ligaa al deofelp dal 
dp el progfe^o que t^a tenido) , ^1 Puutilice Ale- uiísiuo Alejanduo 111, Ac /o/«rai'i/. Y asiauBiiaft 
jandro 111, en el año 1 i80 , dirigió un breve al en el dicho capitulo 4 de Judunis ealre las epi^l»- 
re| de Inglaterra , cuya memoria sp conserva en el las de Alejandro U| que aüaden por apéndice 
qip. 3 dejudi^iii, 4iciendo, qu^ la (^us^ de^l de^-; 4^ üonciljo |^ler;pip«e, pítrl. 4?^ C4p. 4, y que 
rosbojifc 2ntroi4!ÍB<ti! dátaí nii^eriasii e9|ijii4\a y jKrñaqacaa a« ^ \fim 9 4a 1^ <^e|pdoii 4a |fw 
conexa con lá(( ei|tt>aaasp\riluale8 , que no se pue- Concilios de Severiuo Binio , impresa en Gplonii,^ 
de difinir sino por juicio eclesiástico, de cuyo tt^to año 1Gt8, se halla concebida aquella epístola de- 
de que es Aquiies , que se opone a la juriádicquA crelal de Alejandro 111 €91^ pjilabrif; qu^ pari^n^M 
realij ci^ligen ^^^ooe intérpretes que no daba lanar generales, spbre deberse teroiinar las 0i|sa« dd 
logir el aaijiadm^alo del rey en las cansas de de- patronazgo con juicio eclesiásiico; se ha de ccien- 
recho de patronazgo. Pero el bilo du la historia de der dicha docrcial subre la sujeta (ualeriu de la 
este derecho que sii mpre vamos .<i¿iiietido , «egun condenación de aquellas cu^luuibres de logUterra, 
el orden de los licmjius, uuá aucai u de esta didcul- de conocer sobre las advocaciones y pre»euiaci«>ues 
tacf mejor que á Theseo de( labertal» «íe Creía al ea las coatroveraias de^érigos y leg^, CQarUmdqt 
báo de Ariadiia. así aquel decreto, y no esteMdiéudole (opnfi. gv ¥i 
valrdaá ^ua diclio capUulo Quaato 9 » d§ estendié) i tos palnMU^ nalaap qoenaio «apra^ 
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«a ni «n la referida coalumbre de loghtej-ra, ai ea ne coo la^ cosa* espiriloaiea, no le bace espirilñal 

la cobdeineloa de ella. T ncetio loeoea débe ei- aíiie retatínneole «o irim al fin á que se díHge, 

tenderse á la eostumbre de E«paQa, qoe iiiuctio^ q«e ei te (pw bastó |)ir3 el l' rf^cbe de pttro- 
siglos antes estaba iotroifaicida j pncfticada aia nazgo, deopued de linbiM:.i> intrn iurido muy ¡toco 
interrupcioo. n pncn, y recibido alguna forma ó modificación del 
' A eslo se aRtde It célebre regla canónica de eiupei ador Justiniano, aprobada y confirmada po 
i{ue lee átoMu Igeoeralee de 1» preUbieieiit 6 el dereebe eaátoleo, le bicíeie eUe eemo eapirilnl; 
rcscrTdcionei^ y cosas semejantes, no comprenden de la manera que bace los vestidos y vaso* letU^ 
á los reyes oí á los derechos reales por ratón de so nados a! sacrificio. Pero no habiéndole hecho ni 
esceleocia, sino »e espresan especialmente podido hacer absolutamente e»pirituál, por ser e.<ia 
Mp. nft. eert. Regihiu, ié offcio elpotesíate ju~ poteetad áaicameille de fcsucríale, siempre ba qqe- 
dieis deUgati in 6, con sus comprobtMét. T waú dedo eo l^riyiíeee de eer por so nituraleta cosa ca- 
biendo lie csla misma cspi'cie áe patronnzgo real paz de ps!ar en nm-^iro pnlrirtionio, de pasar de 
d obispo y presidente del Concejo Roal don Die- unos á olios, de duiiarse á es de unos ó de otros, 
go de Covarrubias, afirob tn praciicis, cap. 3tí, y por coimiguieuie, de ser juzgado segon San 
nifli. 3 y ^, que M ee eonpreiide ooe ctialquierá A|;astiir, eáwm Qtmjure 4, 4ú(, 8; per lejnrii- 
feoeral derogación del petronato laical díeeioo seoalar, h cual en el conocímiente del de- 

Va también del caso prc*CDte, §. 26, de R«- recho de paironaiio solamente examina ([uico íun- 
fomatione, cap, 9» vers, ReUquü del Concilio de dó, edificó, dotó ó recuperó la iglesia de los ia< 
Trente, doede abregiodeae genenliiMole lie peiro- leles, ó quién por algua tflulo leghíiiie cono el 
oaigos de que no consta por eortaúeee loiiriieiett- de bereocie, eesíta h otro igual recibió el dere- 
los de ftindacínn y dr-tacion, ó por prescripción cbo de patronazgo, y eu foeria de las costtimhrcs 
iniiu-moi ial se^rurj la forma allí espresada, se escep- ó leye« civilps ospresamcoic aprobadas, ó si quie- 
lúan loé pairúuazgus pertenecientes al Emperador re bablar así loleradab por los sagrados Cánones, 
1^ á los nyes ó poseedores de reinos, asi cobo w el dedera que aquel qee bñ fnndedo, edifioedo; do- 
cap. iS, %. *2 d« Ae/ormartone, i If regla ge* tado ó recoperado la iglesia por conquista, y ad- 
neral déla visita do losbospitalea, que pertenecen quiriJo por ju«to titulo el dorecho di- p^ironargo, 
á los obispos, se añade la escepcion de hns<piia- es patrón. Por esta razón Clemente lil, en el año 
les, que están debajo de la inmediata protección 1190, diet años después del decreto de AléjeO'^ 
do les reyes, para que no se risiten sin sn llcen- droUt, Ireuade deks deredios de los patronos en 
cía; añádese á e^to la remisión 10, lltnloi del li-* laseleccionos de los prelados do las íglcifcscooven- 
bro í de la Nueva R 'copilacion. liiales, dijo, que era cosa mas botitsla pedir el con- 

Qucde, pue», eseniaüo, lo que se'refiere en la sentimiento al patrón después de hecba la elección, 

deoiston del cap. Quanto 3, dtfy^is, pero ni qne antee de baeerle; pero espresamenle eeeeplii6 

8<^un el origen de dicbn testo reTerído i so pro|na el caso en que por razoc de la jorisdiccioo hobiesé 

materia ni por alguna razón canónica, no pertenece otra costumbre, capitulo Afóoi 25, de jur.patronat, 

á losp.itronazgos reales. Dign razón canónica, porque Quitadas asi las dudas que pudiera ocasionar le 

el derecho de patronazgo porsi núes puramente es- preocupación de muchos intérpretes de los sagi'a- 

piriteal, coom es daré y espresamente lo enseSa das Cánones, á repetir lo qoe escribieren oiroe ^ 

él rey don Alonso el Sábio en la ley 56, til. 6, ellos sin distinguir y averiguar las elrenostancbu dO 

Part. 4, y la ley t2, y la 15, lít, 13, Parí. », los casos, observando bien las memorias ww^áneas. 

Efi la ley 66, tratando del patronazgo, dice «por- proseguiremos ios ejemplos de la jarisdiccion real, 

qoe ee deten» déla IgMa onAntáse ^o per ea- Bn el aló de m7. el eánto rey don f eroan- 

piritual » y eo la 49, Iwblattdo del mismo pelronat!> do 111 oundi salir do la diócesis de Segovia al obiv- 

go, dice; f'a es como cosa espiritial ; y en la 1 5 po Bernaldo, cap. Kds ñnt, «IspoUaUhtm (ti B, 

sp espliia as',: Llaman el drrccho de patronazgo compihítone. 

como e$pintual, cu $i puramente lo fuese non U En el año 4 393. duodécimo del reinado de don 

jwdfMn fot ifgof Aoter. luin el I, refiera den Pedro Lopes de Ayate eo 

' ■ Bt anexión quo el dtred» do püxvmigt Ha- m Grénkit cnp. 10, ib], M, que los prdádte 

IQMOVIJ. ftl 
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dil fmoieqvqiraoeii hseArtM deGaadthjmi y m Mota ^MÍa sobra h preemÍMOcía d« gobw- 

de qWMI «I obispado de Bárgos eran muchas igle- nar la procesión del Corpus, y en el caso del arzo- 

sias, coyo« dieztiio:; ile tillas Ittívuba el señnr ric hispo de Granada, acerca del üío de la silla de 

Vizcaya, y oíros muchos caballeros y hijos-dalgo oiaaos en la mi&ma procesioD, sobre cuya contro- 

y que MU era omlra todo deirecbo; y babiéadoto ver^ se puede f «r. I« que eoeribíó doo Pedro 

deíeudido los interesado» ooo la poaoiíoB íaotemo- de UUoa Golfin Forlocarrero» en su raro y erudiit» 

rial, obienida sutes del Coociliu Lalerarit^nM', fli- gimo libro de la ceremonia de alar los pendune? 

ciendo que no íMmo ser liespojaiios de Ah, ha- en España por el nuevo rey, J^. á6, p. 3ü8 y 

bieudü ¡¡US predecesores íuoiiadu y duUdu las 309, cuya contrpver&ia se decidió en juicio contra* 

jgleeiai j librado la líorra de.loabérbaros, y ha- dldorío, habiendo dorado, omcbo tiempo, puet el 

biéoéwo Tonlilado la ooDlroTorsia, dcierinínaron rey don Cárloa ti pidii loa aatos al Consejo y loa 

los consejeros de dicbo rey, que los nidales fuesen remitió á la Hámara, para que, preculiendo coti- 

amparadosea su posesión de llevar los menciona- sulla, resolviera lo inas justo y conveniente; y toa 

dea díeniios,^ y lo coofirmaroo después los reyes que dieron su parecer fueron el presidente don Gü 

cat6!icoa don Feraaado y dofin babol, en la .ley Caalqoo* doo Oirloa de Berrera y doo Aotooío 

3, til. C, lib. 1 de la Nueva Recopilación. Booqaillo. 

En el año { ii8 el rey don ímn el 11 senlen- Finalmente, otras scmojanle» controversias die- 
ció la controversia que hubo eutre don Alonso Car- ron ocasión al auto del rey don Felipe V , que es 
rillo, anobiapo de Toledo, y don ilonao doGnrtt- «1. 7 det llt. 3, lib. 4 de la Noeva Beoopilaeioii, 
gena, obispo da Bargoa, lobro entrar aqwd en Ja fecha din SI de octubre del año 1790, 000 que 
diócesis de este con la cru?. delante, por razón de se puso ün á estas discordias, 
au primacía real, do lo cual se trata en la colee- Esta jurisdiccioo real se íortitica mas, si se con- 
dón de concilios de Loaisa, p. 296, en b de Aguir- videra que es una especie de regalía, según se coli- 
ro, toao S, p. 450, en la hitloría do doo Pedro ^ del cápatelo GtMnUi 13, de tUetimt in 6, 
Tenorio, que escribió el doctor Eugenio Nurbona, que es concilio general Lugduncnse, celebrado 
lib. f, cap 5, íol. 29; y en la defensa de la pri- tiempo de Gregorio I, año t27i: y que el pa- 
macia de la iglesia de Toledo, publicada en nom- u ooaigo real sea preeoiinencia y derecho real, lo di- 
bre del doctor Nicaito Semillan, p. ae trata jeron los r^yes católicos don Feraaado ydoKa I«a* 
ealo con niayor eatenaÍMn. bel, alio 4480, en b ley t H de las de Toledo, 

Los reyes ratóüens don Fernando y doña Isa- qg^ ^ boy la 3, til. 6 lib. 1 de la Nueva Reeo- 

bel, en el año lüüi, ejercitaron la miíoia juris- pilacion; y por eío el rey don Felipe II, año i5í>5 

dicción en las diíereocias que hubo «obre la visita [q contó entre los derechos iucurpoiadvs en la co* 

de cóetombrea y demás sacerdotes de la iglesia rana, ley <• tU. 6, libro 4 de la Naeva Beeopila- 

da Toledo, entre el cardenal doo Fr. Francisco clon, Y si cuando se trata do las donaciones reales, 

Jiménez de Cisoerus y dii-bo cabildo y ¡jeiirí] i.idos, la jurisdicción es del rey y no de los eclesiásticos 

como se pueda ver en Alvar tiomez de Castro, de cumo se reconoce en el caso en _que pleiteando el 

Jlsfoi gettis, y en Franjeo Jimeno, fót 48. . ubi.-«po de Segorbe, don Pedro de Jérica, y que- 

81 ray dén Felipe U, deiermini las preoeden- riendo aquel pe«lir auto la SedeApoelélica, probibid 

ciat en una procesión general entre la iglesia cate- el rey don Alonso IV de Aragón, que se respondie- 

dral y el convento de San Benito de Valladolid. se ante el juez eclesiástico, como lo refiere Pedro 

£1 rey doo Felipe IV determinó otras prece- de Belluga in $pecuh frincipum,rubr. 13, vers. 
dendna en nm pracesien general' entra los capaila- rasfol., n. i a , juntándole coa el 6, y lo afirmó ci- 
nes de honor y rriigiosoe del eonveatode Son Ge- rey don Juan el II, en Valladolid, año 42, de su 
rónimo, y entre aquellosy sus predicadores, y tam- reinado fí]ue fué de t4i8 del naciraienlo del Se- 
bien entre el colegio mayor del arzobii^po y la i^e- ñor, peí. 18, U y ii3 y año 47, pet. 30, aegua 
sia de Salamanca, pretendiendo esta que no teuia consta de la ley 4 , til. \ , tib. 4 de la Nueva Re- 
obligaeion de ir en procesión á . la capilla de dicbo copilacioo. y lo conlirmaroo loa reyes católicos don 
colegio el último dia de Pascua de Espíritu Fernando y doña Isabel, año H9 I). en la ley 127 
Santo. Lo mismo bíao entre el areobiipo de Taledo del cuadarne de laa Alctbnlaa, tfaaladada i la 40» 
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■lll. 7, Til». 9 de Ib Nueva Recopilación, y lo ralific6 derecbo príYatif» oonrlar i bs meros témiiMM da 

el Empprador y rey CArlt)> V. pu la? ordenanzas de fuerza, como opinan mucho? mal inslroidos eo el 
Valladoiiüflib. l,líL l.ylorevalidaioalasordenan- pm-^re^o del derecbo de Caslilla. Lo que hay es, 
at<l« b CMladnríi tujw^ beehaspor el rey doQ que lo< denie Iríbunalesie bailen ¡dbibidoa'det re- 
Felipe II, afto 1568, cerno ee ve en la ley I, $.9, cur^o de fuena, enal debe hacerse al Coascjo 
lliulo 2, libro 9 *\<' la !V>ieva Recopilación. ¿Quien d*^ b lieni Cámara, limitando e$io á losarticulo^í de 
nf .r ir.í i|iie á lo ir nü? gnloi pilron^izgo:^ df fiíiiil;i- b íuppza úe cua!r>;q titira jupci's eclesiásticos, que 
don, eiiiÜLad m y dotaciua, donde «e Irdtu si el quiáo el rey don Felipe II, aui) < 593. auto 6, liiu- 
rey Tuodi la i¿le^ia. ¿ aila edi6ei, 6 dotó, ó nao ló 6, lib. 1 , que le trataiea j leratíoaMn en la Qk- 
la fundó, oi edífici, ní doló, quién negará, digo niara en lodo lo qae fuwe leeaotealpatronaagio (ea- 
en tales casos en que ge trata ríe la (triiL'La del lieulifi Ii^ndión'ioJñ rfatl y ne^ocioí qut> en ella se coooc«n, 
que la jurisdicción es rea", ¿i'ues con mánia ota- según se lee en el referido apéndice; á lo cual do se 
yor razón lo sera donde se iraia si cooquiüló ú no, opone lo que ae dice en la cédala de 7 de •brii del 
iieado la eoaqaísta no titulo ñas oMorí» y maa aOo <ft03, reniaien 5, y anto7,tIt.6, lib. I, qne 
eficaz para laadqulaldon, por derÍTané del de- los recursos queden salvos para que se espidan en 
recho de gentes? v en efeclr), en términos de pa- el Consejo Real, porque la Real Cámai"aes uo Con- 
Irooazgo, dejando por supuesto y l)ien probado el sejo Real califiado, eslo es, un Consejo Real coca- 
ejercicíode esta joriailiccíon en tiempo de los reyes puesto de eteito niiMro de eooeejerw realea cott 
godos, fea loe ínmedíatoa, aegon.ooaaM por la su presidente. 

larga serie de ejemplos qite babemos recogido Finalmente , el rey niio^tro sofior en el dia 3 
y referido, so supone también en ejerricio esta ju- de octubre del ano de 1748, al pasfl que nosdié 
risdiccioo por los del ConsejoReal, en el año 1337, un público 'testimonio de su equidad, dejó !»«- 
aegoB eonsia de ana ley del rey doa luao el I, Weo i loe Teoíderos una pmebi iaeoni«ital»la 
becba en Brivieaca dicho año, petición n y del nao de sa Jorisdiccioo en el patronazgo real, 
confirmadla por el rey don Juan et ![. en Sagovia. y panqué su reaf cédala lle;;ne ú noticia de mis 
año 1433. revalidada por el rey doa Konque III. íeciores, la trasladaré aquí: «La molesta cóu- 
eo la misma ciudad, año I40ti, en las ordernauias tlnadoo de raranae de faria» naturaleEaB, que 
delCgnaejo. cap. 31, repelida en Toledo por lo» bo eeperimeotado deade m exaltación al trono, 
reyes católiee» don Fernando y doña í^abd, año ««l^o negodo* pendientes en loi Consejo de la 
de USO, segon con^a de la ley ÍO, til. 4, lib. 2 Cámara, me ba hecho la precisión de examinar 
déla Nueva K.copila. ion. observando las notas le- ,el origen para impedir ios perjuicios, y hábieo- 
gales de la ujisma Recopdacion. Y como segon esU do «obre mueboa eido á la Gémra, «obre otraa 
ley el petrooatgo real ende preemioencía y dert- varios nÜDiatn», "be qoerido qno con presencia 
che Bealeo el aSot 525. él Emperador don Cárioa de loJo se hiciese un radical exámen, por el 
y la reina <\<m luana mandaron que los del Consejo que estoy bien informado que de Iratarse en mi 
y Cámara del rey fuesen diputados para las cosas Cousejo de la Cámara l&s pleitos y negociea ta- 
del wal patronazgo, ley 5, til. 6; lib. I déla caaieei laa eemmiidadea. eonTantea y monaa- 
Noeva Becopíladen, qoe e« d» loe miiOKvreyes y lerios de mí patronato, se sigue gran dispendio 
posterior, publicada en el aüo tí 43. quedando y molestia á mis vasallos, en cuanto se les pre- 
en lan reales audiencia^! el conocimieolo do los be- cisa á que defiendan sus derechos y promuevao 
neficios patrimoniales y eclesiásticos, según la ley «o» ioitaociM fuera de «oe propios deanlidee y 
St.tU. i, lib.8 déla Nueta Beeopílacton, esta- respectivas provincias, cuando en ella» t«agO 
blecídaenela&o 4528, y después confirmada en mi* tribunales, chancilleriaá y audieucias, crea- 
Toledo, nñn tn39: y asi la cédula real del rey dos en su alivio para la mas pronta y fácil ad- 
doD Felipe II, espedida año t588, y referida en minislracion de justicia: eo cuya ateaoioo CO7 
los apéndices del Ululo 6, lib. I de k Nueva Ra- oocen de iwyorei rígallaa y derecbo» pvopMi 
oopilacioD, remisión i, «ó ionovi cota alguna en de ni eoroaa: por tabto, y deseando dar oportuna 
cnanto al conoiimieoto privatif» de la Cámara, sino providencia que evite tos referidos perjuicio» 
qoeceoiirmó eeto biíaido, y por eso ao debe eate introducidos jm>b novedad do&de el año 4735 
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mandé ^x^mioar aériatoeoie este importaate 
9sunio. y o» itei^ i to qg« Mbro ü IM eon- 
•aleó tambieo la Cánarftp b« resuelto que las 

comuniiiadcs, conveoto-: y mon;i-lerio> de mi 
patronnin, m^^r\ sus Juicios activos y pasivos, 
dereclius , acciúoes y dcfeosas eo los tribimalcs, 
ebavdlleria». y andieoctas de aos nupeetivea 
dutrílM y pfovioeíaa adonde eorreipoDda su 
coñucimiento , sogan lo dispuesto por derecho 
Canóaiüo y leyes de mis reíaos: y para que ten- 
ga proBlo. efaeto aeta profideocia, mando que 
M la Cámara ao se adnilaa pleito» ai íoaiao- 
cias de tas espresadas comunidades patronadas, 
y que los introilui:; los y pen(Ii?ntf5 en eüa, se 
remilan á h>< referidas ctiancillerias y audicn- 
daa . y los q-je firaraa príf atlvaa del fiiera ecb- 
fláAiico, á sus leg^imaa jaeces, á eacepeíea de 
aquol!o5 plcitoí que cslnvioren sentenciados en 
vista, y se balleu eo in^^lancia de si'iplica, los 
cuales (no sieod) del fuero eclesiástico, adoQ> 
de, en caso de serlo, deberia lamhieo remitir' 
se) quiero so eanclayan y determineo luego en 
la Cámara, sin permitir inruih^tanciales dilacio- 
nes á las partes: y para que los interesados no 
sofraa dsteodooes, ordene qae ademis de las 
Cdmsras regulares de los lanas y miércoles, se 
repitan las tardes ds los jueves y sábados , por 
espacio de cuatro meses , para que en este tiem- 
po los ministros que asistieren, procuren des-, 
embarnar la Ornara de lodos los raferídoa 
pleÍtes,sÍD que obste á daQ laaft Yeatara Guell, 
y al marqués de los Llanos, para tener voir> en 
ellos, el que bubie^ea sido fiscales coadyu- 
vaotea.» 

•Ee coBseeiiaiicni de aiit an raselveiao 

y de lo mandado por el rey mi señor y pa- 
dre (Q. E. E. G,), en 29 do setiembre de 1715, 
que quiero se observe y cumpla inviolablemen- 
te, meco todos ios oonbramtaalos de prolao' 
lori^ y jaeces eooiervadores concedidos á difo' 
rentes convenios y monasterios de mi patrona- 
^> , y mando que cesen desde luego y para siem- 
pre sus juzj^ados particulares, y remitan todas 
b|s caatts de sneoomMÍooes qae oo aaUitriasaii 
l^tenciadas . á los tribunales donde eerraapon- 
da, y n don'iR (Inheriim haberse sabido SÍDO 
&e bnbiesen admitido en la Cámara. 

•Para qae m reparen proalaoMMe laa da- 
los j perjaicios cansados per lai- cédulia de 



apee y deslinde, euyo aso, debiendo ceoirae i 
los precisos lérmi eos da la acción FUimm n- 
ftutionm y i U) dispuerto por las leyes del 

reino, se propasé Jtsile et año t735, tmii exceso 
y dcíóiilen a do-pojo, auniK-nlo ilc rotilas, y 
otros efectos reservados por derecho para sus 
raspeetifoa jnieio» ptenarios, mande qna ea las 
cbaocillerías y aodieacñs á donde corresponda, 
citando las parlñs, y con vista solaraeiile .it> los 
procesos Lecbos sobre los apeos; si por ellos se 
bailare que para d despojo o aaateato de reo- 
tas 00 procedió etpreao conseatinieato y con- 
formidad de lo» interesados , ú otro formal cor- 
respomlioote procedimiento de justicia, se re- 
ponga y reintegre eo la posesión al despojado, 
volviendo las cosas al ser y estado qae tañían 
aalaa del despojo, según y como lo eatimara ai 
respectivo tribunal á dundo sn rpinilan lr>s- pro- 
cesos; en inteligencia de que para este efecto 
00 ba de babor roas conocimieoto de causa que 
h raTarida iaspaooíea de los autos del apeo, y 
lo que 00 su razón se alegase por las partes, 
reservándoles su derecho, para (|ue ejecutada 
la reposición, useo de él como les cooveoga eo 
jaido correspeadiaate.* 

•Habiendo enlaodide que las espreaadas co- 
mtinidades patronadas se fundan, para avo(-ar 
sus pleitos y dependencias a la Cámaia en laí 
cédulas espedidas en 6 do enero de 4ü88, y 7 
de abril de 1603 , por los saitores reyes mis pre- 
decesores don Felipe 11 y don Felipe III, ocor- 
riendo á estos motivos, declaro, que si bien 
aquellas reales resoluciones dan providencia 
pan la nejor eensemdoa, ialagHdad y de^ 
fsnsn del útil patroaate de mi corona, ras pri- 
vativas regalías y efectos no compreodeu los 
intereses, pleitos y negocio* prnnio. de las refe- 
ridas casas patronadas, como la manifestó su regu- 
lar inmediata obaarvaaeia en tas recursos bachos i 
las chancillarlas J audieaeiM, asi por sus propios 
derechos , como par í la cnníervacian v dcfcii<a 
de las donaciones que recibieron de la corona 
} de que deben conocer mis tribunaleji , sin que 
en áqvelles tiempas babiasea proteadide al Taera 
activo y pasivo de la Cámara . en que desde el 
año de 1733 se han introducido. Por lo cual ron- 
íiarmiudese, como se conforman con las refen<las 
reates cMalaa y sn observancia , eon el ativío 
qae daseo y quiera dispensar á ais vasallos, maa- 
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do, que solo en qI precigocaso ^ue «e inteDiase peo «us legitimoA 4eredioj», se iflt«re«a,«l ^^1'^, 

coQ^oTertir mi palronalo 9 los bMores y aulori- y ejerricío de lul ^tronalp.* ^ , . " 1 

daiíey y pceémÍMiicias» qm tam i lal patrono «T pof cuaalo soó mny frécaantaa m la'CaaM* 

me, |¿naoect!D en las expresadas catas, comiiiitda- ra palir loá recursos de las iglesias pati uñadas, las 

dé« y monaslerios patronado?, conozca la Cámara . coniroversiaj! fobrr i-! conocitnieolo de diezmos, pa- 

privalivaoienle de estos dercclius propias de mi ra evitar estas costosa^ diapulas, |f (^oe las partoii 

cqroD9, y pida el fiteallo cODveoiente para que sigan deradamoiite n» imtoociweii el fuero que 

ne eoSD bien guardados. Declaro también . que corresponda, mando que todas las causas en qu4 

en conípcu.^ncia Je la 3 antecedente» loale» cédu- principalmi'nU' s>; controvierta la ejecución Je diei- 

dulaü, toca privutivaiuents al Consejo déla Cámara, mos eclesiáslico» y sus exencioaes, se remitan ia? 

con inhibición á todos mis tribunales, el conoci- fuero de ia igtet>ia de donde ttenea su origen, y 

mieáío de !«• eums do! re«l paAronato, ea eoaiiuí aolo coaoica la Gimara y mia irrl)iÍDa1ea en' oí cato 

aé .ínlwoaa la regalia J'' mí corona en la cottpar- en qoo conste, coqo éoaUdad ailríbtttiva de joría» 

vacion y defensa Je los derechos de nombrar y dicción, que hi Jn'ümos en litigio son secolariza- 

preseiitar persoo;i¿ pra las i^e^s y piezas ecle- dos é incorporaJos en la corona por concosioaés 

aiáalicas , que por antigua eoalambra, jnaloa lUoloa pooüficías, aunque deepua» tüíaaeii dooadoa i U» 

y C4)i>ea«oma apaatólieas , "me parlenecaa de jusU-, iglesias y «u ministros, cuyii mutacíoa da pó^ 

da, Y aunque es consiguiente á ef^tas facultades seedores no altera el antecedente c«lado que toma» 

b comprehenaiün Je lo anejo y depeiiJi>>rit<^ Je roo para quesean juzga<los por la jariidiccioo roalf' 
ellas , deseando dar oportuno remedio que a^ugure . como si so maoluvicseu en mi patrimonio. • ' *[ 

la prunto admintalfaeiaft dO' jMtieia, aumdo qia «jpero por asta próvidcBCÍa raápaelíva i loa ca^^ 

ha ebaacillarlaa y audiencias respectivas eoaaanai aot de jurisdicción eo ba copiroversias de dietmoa 

y dptertnin^n en primera instancia, con las ape> no es mi real ánimo cau»?r ¡><'rjuicio á las partes eó 

laciooes á la Cámara, todas las causas y negocios los derechos que legitimauie^tio hubiesen adquirido' 

aa qoa na dmUndawda nd dl9 alBetivo patroi^ato, eo este asunto, ni meoM alterar en mapera, alguna 

ooldaé oanirovíérle sobre las dotaeloo^s, realas, los aonfaaios y tráotacetones celebrados jiair iáa' 

derechos y preeminencias tocante» á las iglesias iglesia» patronada» sobre diezmos; antes bien con< 

y«j)iezas d<' mi real presenlacíon, y en m nombre Grmundo y aprobando los otorgados hasta aquí, 

4 los provisión en ellas, d cuyo liase d^ráo por quior^ que S4 consideren comq si para su otorga» 

al Ci^Bsejo da la Ctaiira. las Ardasas eonraniaBlaa, osienlo hablaae preoedído.mj real, p^iaa y á^róo^' 

ooq ^ da que c««eo lodos los joaoas subdel^daa- cíen: pero próhibó qua an loTatiiro aa á^abrañ 'm£. 

en estas particulares comisiones, y remitan lo pen- mi real consentimiento. i> ^ 

diente en su asunto á los espreiados tribunales, « A «imismo prevengo á la Cámara, qoe sobrQ la 

baciaado especial encargo á los fiscales para que retardación y pa^o de pensiones impuestas, á los 

eaadyaTaa «st«s''daraaíiaa, y «sisiatf á la dafenaa obúpadoa y prelados^ iu». admita ibi'malaa'ioaláo*' " 

y conservación de las referidas mis iglesias, por das de los interesados, que deberán aofiailar v¿ 

los ron liní que justa y legUimamenie se pueden ejeciieron en el ¡uito erlejiáslico, 'siempre que no 

usar , de modo que en todo se proceda con mucha se intentase controviirtir el derecho de cargar es- 

coaaidaractoD i ta díspuesio por dereeho Gaaiai- tas pensíoaeii ciialarma'ie tola ' establecido, pues 

co y leyes de mis reinos, en las causas que se disputándose ea .eslecasómí iregalta, deberá coáo^' 

deben juzgar en mis tribunales, ó remitir á I04 cer la Cámara en su conservación y defensa.* ' 

jueces »»eli>ia<tico>, por ser privativas de su fue- «Estoy enlersJo que la^ diferencias acaecidas 

(u. Uieu entendido , que eu e*ia proviileucia su- en tiempo del rey mi señor y padre con la curio 

laqiaata ae eampnodan Jaa iglasiaa y pieas «cja-, rómaaa sobra algaaos dorachos da paifooaio,' W 

siásticaa qiw «00 de aú raal afaetivi praaanlaawa, ramiltaran de acuerdo de ambas córins. por el Con- 

toJa* las veces que acontece vacar, y en que mis cordato que celebraron el año Je 4 737, á un ami- 

pr«senlados, mediante la colaeioo canónica, en- gable convenio, y quede bailarse después de taa« 

tran eo la posesión y goce da allaa, parque ai' la 'tiempo ifai raaataflÍaaaate'aaord8daBadte»Md- 

aa ooosarTadon , y et qna ao la «sajanm oi lanr- ' fjm coandárablaa parjuíoiaa á ipi aMNM,'par«aai|T' 
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tose le embaraza el u^odelos legítimos derechos 
que de, justicia corresponden á mi real patronato, ea 
cu]fa ji^la das» no oieDos se inlereia el divino cul- 
ib i|áe «I bimefiGÍo coinua de nú vimIIm: óum- 
do no obblaotedar á tk Sania Sede y á Sa Santidad 
las mas reales priiebni» 'le mi fiüal veneración y reí- 
peló, y que de mi parle no m dilatará . la última 
determinación de «ale' 'iiGÍdMMe, modo i la G4- 
Qiara que por el tiempo 'db in ah» a^iaadá las 
providencias, demandas y protetiíiones que rüe- 
rou motivo á las e>pre9a(las fiiref^nt'iaí, solire las 
CÚales^pueda caer la di^pula de ios palruuadus que 
a» reswvaron por et articulo S3 dal Coaoordalo i 
mí illílpWe convenio, y que esta resoíadoñ aa 00- 
njiin!í|ue al Nuncio Je Su S.inl¡ilad para que por su 
parle do omiia el que sie traleti y allanen estas du- 
das eo, el espresado tiempo, previniéndole, que si 
p^nd» no aa tiabiaaao conelaido. do pñdré nagar- 
mt) al hüeiii u^to de los derechos de mi regalía, por 
los raerlios justos que me permila la jtHtioia. Y con 
e»Us mismas dodaracioaes mando se guarden y 
cumplan tas citadas (¿datas d« los rayes mía pra- 
éadaiores don Felipe II y don Felipe III. mb em> 
bargo de cualesquiera decreios ú órdenHs en con- 
trario. Teodráse entendido en la Cámara, y comuni- 
cará esta mi rral rasalaeioo á las üliaucillerias, 
aaidifliiéiáa. jiMÍéai eóoaanradana,' protectwres y 
aubdelegados, para su ialaligiaiMia y cnmplimiento 
en la parle que á cada uno toque. Bn Buen Retiro 
á.3 de octubre de i A don líiigo de Torrea. > 
Este progreao eanéaico , legal y cronológico, 
hie6,rar qos la jiiriwticoaa sobre el ptUtiDaio 
real, como de cosa que no es ab^olutamonte es- 
piritual, esto es, prívatiramente propia de la ju- 
risdicción episcopal, puede ser real y pontificia, 
que en España siempre 6a aído'reat; y que si 
bien por derecho positivo poQlÍ5cio se hito ecle- 
siástica con inliibirion <{■• \o' Icí;*!-; sin í"ii1>,iríO, 
00 se derogaron las coaiuiubres j lej'es, que üuie- 
rióroiéiite «aUfi^o en la poaadea de aait «aatoan 
bra erigíiuida et Bapaia, & de ta diipeaíeien de 
las leyes del Fuero iutgo, que son las mas anti- 
guas que tenemos reducida: .i cuerpo del derecho 
español, ó déla misma practica, derivada do lo 
que baciao los reyes godos aalerioraii á Recare- 
do í, (jáe leé el que habiendo abjuradw el arríaoía-, 
mo deque estuvieron inGcioniiJú-i sus antecesores, 
se hizo católico; y después aquella costumbre se 
toleró y aun sd coofiruó no solo por obispos de 



España canónicamente congregados en sus conci- 
lios, sino también por los Sumos Poolífices. Pero 
como quiera que se baya introdacido eMa eaitoiti* 
bre de ejerciUr el rey sn jorlsdieeion rail, y Umi'4 
pural eo las cosas por su naturaleza temporales, 
hechas pur,impntp octe-'á-tirís , pero no riguro- 
samente espiriluaies , siempre la han mantenido 
les reyes da Bspaila; y oo as eota irregular que 
esta jurísdiccíoo asi eaieodida y esplicada , y no 
de olra forma , ni con p^ionsion nli;una á las co- 
sas espiritualos, ri'sida en lus soberanos seculares,, 
como la jurisdicciou de la:; tercias, ley t , tilu- 
lo SI , libro 9 de la Noeve Recopilecieo. 

OBSERYAGON XXt. ' 

• •••* 

Cuándo deben ei^rar en pmdiMÍátptnottatagr - 
ciadas con henefirius cnya provisión se habik 
hecho itegiUmente por la Sania Sede. — £• fue Im 
pr4>mMt salraifli pofuim • dlsqnntda U tatifi- 
aoeioii dil ■ fnmi9 G m wri kh, 

En esta amigable composición se ha pwrtado el 
rey de SspaAa dea Peraande TI eoO' oiayor Kbe- 

raliiiad quü su* í^torloio^ aulecesores los reyes c-aló- 
líeos don Feruasdo y daña Isabel , de quienes 
escribe el doctor 'Pedro de Salazar y Meudoza, 
en la Crónica del cardenal Mendosa, libre I, capi- 
tulo 52, p. nO: IT Uicit rdt) los reyes nueva ins- 
tancia con el hipa , supi icándole fuese comento de 
guardallea so derecho y preeaiiiiaoeia, en 'no 
provt'or bs iglesias sin su presentación, y niogufli 
délas tres provisioDes Uíto efeoto, aino iasqoe 
bicieronlos rey*^8.ii 

ORSfiilVACION mi. 

OrsjMN dp tot espolios y vaemht.—Mdt$ qimatín 
han ocasionado.— No ya en órdm «I iñteká é» 
lo CdoMira qporidítco, tíe. 

Aludee astas fialabras al art. M dd Coooordalo 

del año 4737, que a la letra es d sigoiecle: 
«Acerca de lo* espolio* y nombramientos de sob- 
culeclores , se observará la costumbre ¡ y ea coaolo 
i les fruloa de laa ifjeslaa vacnatea, asi eooio ios 

Siiraoí l*f>nlilices, y r irtinilarraenlc la sanliilad de 
nuastro muy Santo Padre, que boy reina felizmente, 
00 bao dejado de aplicar sienpre para uso y ser- 
vicio de las mismas iglesias una boena parte, asi 
también ordenará 3. S. que en lu porvenir se asigne 
la leroerj parte para servicio de las ighsias y 
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pobres, pero desfalcando las peosiones que de dUi 
holiiesen.dt! pagarse. » Vm indepMdieDlainMte d« 
eite articulo, que tambieo eslá abrogado por e«le 
Concoid.ito 011 l;i part'.' «quti es abri>g;il)lf', sitímpre 
ha Uab.ilo duda eu órdea al derecho ipie preleodiao 
b Cámara apoalóliea fia Nanoiaiara da'üapaia 
aobri) loü cspolins y fruto; de las iglegias oh¡^pal«)6 
vaiMoieft eo los reíuoá dj las Espac is, deMle el 
tfenipo en qae la Cámara apostólica y la Nuacia)iira 
pretcnJieroo laoer atgat denebo aobra loa diohos 
eapolio3 y frutos : pira que e^to ontionJ i mejor, 
tral^emo^ de este derecho desde éu pnuiur ori^eo. 

HalÜbdÓM iu igieaias de Cspa&a en la ooa- 
Iniábre y posesión (que coa incontrastable fírmeia 
probaremos en la observación 32) de que lo» bienes 
eclesiásticos fuesen de ellas, Meado los obisp9s sus 
fieles dispenaaraa. «■cedió qae en el 4ia ÍM da ae- 
ticinbro ílpj ano 4378 , sp levantó en la Iglesia oc- 
cideolal uo terrible cisma , que duró casi cincuenta 
dioa, aa cuyo tiempo los reyes y deiméa principes 
OMiiíotieron áiacbcaaboaos por lavoracer Cada cual 
á ai|' partido , c»perao(lo quizá algunos aplicar el 
nniadio en tiempo de nxas oportunas circunstancias.. 
Éblnoees aeerae que ae iniradujerao fuera de 
paOaiosque liamiin e<(pol¡o^, y son unn especie 
. da biaDos aplicados á la Cámara apostólica. Tales 
Md loa da los prelados intestados , 6 da los qna e»> 
¿edieroo en la licencia de testar, seguD el inotu- 
prupio (le Paulo 111 del añi) i'Mi, que empieza: 
ñomam pottlificit : loe frutos buueUoiales maduros 
y no pedidos, y los pendientes, aegnn \a eañatiln- 
cíoo de Piu IV liel año 1560, que comienza Decens, 
y la de Pió V del Siio de 15(>7, qae empieza: Ro- 
mani poníificii: los bienesdelos clérigos que licnea 
bieDea eolasiiilicos , y mnereB Aura de ta raaidaii- 
cía, aunque tengan faculla|d de testar y disponer de 
9llos> según la cooslitacion de Pió IV de 1564» 
cayo ^incipio as: üi suprema, y esto aa aotfatda 
aoloacl6rigaadeeuati|níera autoridad, d^9BÍdB4 y 
grado, como no se>in cardenales la s<inia romana 
I^esiá,, cuyos bienes no eatán suj tus á espolio ec^ 
CQálqa^r parte que maeran , aagoala flonatitaciao 
da Sao Pió V qnaempíi'za : Litierai nottrat, y es 
derogatoria de la de Paulo III del año 1o42, que 
comienza : fímamponíifiei$. También están sujetos, 
á WftüM los bíenea del religioso que babita fuera de 
lar^igiion , aunque esté fuera de ella con licencia 
da qo superior , y los bienes seau adquiridos por 
taMiBalria prupia,segna la eqaititqeioa da GragOr 
rio VU^ del aúo 4507, queeoq^: OffieH aos^rí, 
aaaqac \ ur der^ cbo romuo pertenecían al monas- 
terio de su órdeo, cújipn DicatU i\,eaiu. 1^, 
piuf y, cap., Cm Mim i%, i$. MiriU .JM; 



mente, la Cámara ap>Alóli¿a se levantaba con los 
muebles de los obispas. Pero no perlenécian á éllii 
los bienes de los clérigos que t^ioriao én la curia ro- 
mana, segao la col^lílucjon , de Jiilio Hr^éí 
aúo 1550, qoé e'mpiesá:'Cujfrf(M(M|' nt'*!^ 
meatos y oroamentus destinados al culto divino, 
•fino qiie<ie di'bian á la igíts a á que fi'Ton apli- 
cados , si pertenecian al tiempo de la muerte del 
beoefic^ido , aooque él los hubiese comprada Se 
sus bienes palritnoaiales y hubiese testado de elios. 
Según la constitución ile San Pió V que empieza:' 
Jtomnni pantifieis , y es del año lütiT . ordenó aquel 
Sanio PonilQce que los capituílqs! oe'la^ iglesias 
metropolitanas y caledialis , por su propia auto- 
ridad tomasen diohos insUrumentos y ornamentos 
sagrados , llamados ponlilleina!,-' Pero Sistu V quW 
después quenM'rwibicsen'de íós cóiectbrés ffi^ií^ 
lien*. Eíto» se apropiaban alconas piezas; y para 
quitar este abuso, hizo el estado ecle^^iastico una 
edÍÍdi^'eba'¿lií61ector general de la Cámara apos- 
tólica , y la confirmó Clemente VIH en la bula que 
empieza : Üecel , que se baila impresa en los papeles 
del estado eclesiástico, titulo oocoA/f, p. j7 
cuya bula estraño mucho qué se halle 'ci(]yla. jDOa, 
aprobación en el auto 8, llt. 3, libro 1 , sieiiilo asi, 
que eu aquella concordia oo concurrió i 
rey,; oHii^r^ioé W át^báolM'repl' opi; 
coMéKáMíj^ñlo de la caU'^a , ni el ieioi) I 
oído , ni tampoco los vasallos , eu cayQ"perjüicio^| 
y especialmente de las í^Í9SÍá«^ y de io^ pobres légl- 
timos acreedores, se bi(o aquélla eoóeÍMrdia. PefQ 
prosiguiendo nuestro discurro, Clemente VIII or- 
denó que los colectares de la Cámara apostó! ic^^^^ 
pudiesen elegir ni quédarsé con pieza álg^^j 
sino siilimienic recibir las qu^ lea diese et Cijp{i|f||0f 
Declaró San Pió V en sti constitución fíomani po»' 
tificU del aiiü (5C7, tjué cosas no debían contarse 
éntre ioáéfpoli^;' y fi|iaineDt«, dijo que estos no 
tienen lugar en los benencios, que nu esc^fden ej( 
valor de treinta ducados de oro de csjn^i^ 
cencío Xil , coosi^eraiido cu^ o^io^, ecfif^ 
espolíoa.y cof^Mtdeofipildse de los obiif|mde| |jél|f(f| 
(l> Nápitles , mandó que los bien"* ile los obispos 
de aquel reino estuvicreu eventos de espolio, y pu-, 
dieran aplicarse en vida y en muerte eu béaeQc|0 
do,|fti^'|9^rali's ü d-: las iglesias, .ú á ol;r9|,pÍ9fÍ%| 
sas; y. qne uo disponiendo el obispo , el capitulo tu 
eoi^ri^a de sus bienes, reserváodoWs i^l sop^^ 
Asi lo díoo JiN# Ijliat^la Aijgiro aboga(^ (jig^JÍi 
curia romzM, Ditceplationeliccletiaittcortim:íib. 8, 
Ihsct-pldlxQne 27 , núm. 37. \ ,i^^lO||fi^iilocoul¡rm6, 
Benedicto Vlll, según lo t^t^^^tí^^, ^^ Mr* 

t 
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Semanera que el remo (1p NáiioL^i eslaba ya ali- frutos de los obispados , sede vacante, contradi - 

viado de eMo odiosísimo iríbuto; y España, quede ciéndoto el rey católico, que instaba se guardase 

«ÍMO «oeinco ar.b« envía á Iton» todo lo'qm im- el dére^ t^Mtío. Verdad é'e que ' Zárlta en «T 

pórtoií 60 un año las renl.is eclestásllcas , conti- año U97 n íirió h intrudurcion de lo4 espolio? on 

nuabá en lamentarle por la fuL'rzn qtic se hfu ii á España: pero para que do baya equivocación , se 

S}U iglesias con eslos espolio» lan lojusias eo su ha dn observar qu" no dijo íe (otrodiijerooeoaq'Jel 

dUtriboeíoi», comonuipiMtaion nombropoco deeo- año, sino na? en él se trataba del remedio de aquel 

fogQ. abuso, habiénJoip íniroilucírlo contra el 

Pero para quo mejor se vea cuándo y de quA Canónico y costumbre de EspaBa don Bcroardioo 

D^om M iBÚraliijeroa en fopaÜá , los dafios qoe^ de Carbájar, i^odb Húatío apcMUlito eíi Uempe de 

eánsabao, y lo qde línioeBlido d*? ellas losmayoree Inrin-ncio VIII. Vms" lo nnf (lic*^ Zurita en la vida 

lélfados/permiiase que yo lo refiera breverftAn'e. Ac\ res doc Fornando , libro 3, cap. \Ó , fól. 435, 

El maestro Gil Goniale* Dávilk. en el Teatro «-""I- * d»* la primera impresión:* sus palabras son 

«ctitttisISboáé ta aaaUigWa de Oviedo, qoe ím- eíita9:áTrató<:i>¡ mismo en tomar asiento con el 

primio en Madrid año I6:)5 , en l.*, en el folio V2, l*.ipa 'Al.^jandi o VI; sobre las rentas de las iglesias 

después de haber dicho que lo* reyes de Castilla y que sus nuncios y colectores aposlóticM ocupaban 

de León llevaban los bienes quo los obispos dtijaban <A la' ffelte.vaeaiite, eiilgoanhr lo qae é derecho 

éaU hora de su fallecimiento, a^i muebles oooo diijwne, pMtndlgando áobre «1)6 censaras, do que 

raices, escribió , lo siguiente : a Esto rliiró bastí que se seguían hartos ¡nconvenienles. ílnho sobre ello 

¡os PooUdcesromjioqs comenzaron á llevar los espo- en este tiempo gran alieracioa, preti^nd iendo el 

ñélfV^ea'irteü délbs obispos y obispados , que w l'ap» qva «slaba en üoUtinbre de llevir tos ftutw, 

•comenró á inlrnJucír en el reiiuido d.' los reyis y por pirtMl •! roy se contradecia , mostrando que 

Miólícps.cn el aíio U97, siendo Pontífice loo- no se acostumbró aquello antes enteramente, sino 

'dbnéiVttlt. t - aunque los reyei calólieos . recia- después quo doo BbiVardioo'de Carbajal , que éa 

lOaron , no bastó. El rey Felipe H qaíáe dáir remé- «stt Mzon era caldenal de Santa Cruz , vino á 

dio eo elfó en el año <581 , para que no í*e sacasen paña por Nuncio i ii ti 'iopo del Pup i Inocencio , y 

loé éspplios y vacante. T para ver el modo que se procuróse con gran instancia que el Pupa diese una 

1tÁdru,élBes1eáisD0 alé naadó formar ana bula .'en que «e dedgflraáe que oe gnárdaae el 

eó qiíe se viese si de justicia pertenecían á S. S. derecho Canónico, y no se pudo obtener, aunque 

los éspolios y cacantes. Y los nombrados para se trató de .ilgunos medios. » Según esta relación de 

dtlafp^dn 13 consejeros. Mas lo '¡ue entonces no Gerónimo Zurita, que os el historiador ma«> grave 

n^6Il¿aer eféeto,' lo iuvo en d reinado de la qae leaemios '¿a lUpaft» , los espolíos se ¡ntrodá- 

íbagéstad del rey don Felipe TV, que para tnm;ir jeron en i^'^tri; reinos durante el ponlifii ailo de Ino- 
bdeb acoerdo coa la beatitud de nuestro muy Santo cencío VIU, que empe¿ó día 29 do agosto 
HÜít'^IÜaÓ Tltf, Bonúbró Ipor'sas' embajadores ^ del »Bo USi, y áurb haslo 96 dejuliodel alio U92, 
dloAíi Ft. 'DóiAIi4p> Píoientel, de la órdien de predi- habiendo sido su introdi.i lor doo fiéroardino de 
¿aíOféi^í^MapOde (7>rilol>;i ( y despoeg cardeníi!', (',irb;ij;il , cuya manera de obrar (fescribíó el 
val licenciado don Juaa Cíiuuiacero y Soiomayor, ntisiuo Zurita, lib. 8, capitulo 12 de la vida del 
AMGon'aeJiMllealtfó • . - . * 

pafrtiertm á cumplir con sn embajada por el mes de Después, siendo Nuncio de la Sede Apostólica 
oclohre , de 1633. « He ¿opiado esto á la k'tra, por- Camilo Caetaoo, patriarca alejandrino, hrzo ooa 
4ttévoiMlK>S0rd tah'llúiánbnte éo 1á relnpredon eoiitiordh eitii muchas Igteslafe, en la coal éi^re- 
dé éste Teatro, be^a en Madrid en Iblio, ano 1650, sámente se dice que no convino lá d¿ Málaga, y 
ditaíle foiiá lo olnilíi' so antor por el ínal efecto que aprobó dit lia mnrordi;! Ct -Diente VIII , año t599, 
tliTii iiqtiella embajada, después de diez años de en la bula (|ue empieta Pcatorcdis offiiai, impresa 
tttdlfl'llaieíilildá'énlfeiiArta najUai.tt «HiAioGII «otra II» papelta dftl oatádo eetestásiic(/. Mu de 
(3(ít\tí\n Dávila, ct el Téatro eclesiástico de fa sede vacante, pág. y este h;i sido el principio 
santa iglesia do Badajoz, pág. 44, hablando de don y progreso de los espolies de España, sin que 
Beroardino de Carbajil , dleclM Nsoelo d« Wb eh el ctíerpo del délreeho español hap ley 
PdoÚflce Inocencio VIII eü España. Gerónimo 2a- que lo apruebe, ni mcmuria on las historial de 
éiii añade en sus Anales de la corona rfe Ara^rm qne las bulas que tratan de ellos, se hayan publi- 
ca el aOo U97, qae doo Beraadioo de Carbajal 10* oado en España para au observancia , ó se lid y üo 
dnidt^o , lioridáliiiilÍBift; Hto' ki MUeM tes «imud» ate ioplioocJoft dgua; lonfectto m 
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.infieren do« coas» ; La primera , qoe el derecho defraudando á las iglesiai y perTirÜeado I» to- 

de los e«f>oikos ea @»ppQ«, «tinuy anoderuu: La taoUil de \ú$ mas piadoM4 iesUdoros y fieles 

MgVMia, que te fuadó M wt fiilw |inn|neMo, dadifOMM. - 

Como lü faé la ooalumbra qae w supuso en favor Aqn-^Hn rostnmbrí* , puf^ , tan maltímrni? in- 

, de ios eafwlkM, ueaduabiMO y awy recisole. Tan trod^cida y pearoieoie cooiinujida. debía ceder 

cierto «I «at(h^e bMli el lAa 4977 m se inlro- i h Torriad OMiitliwiada mt, wrifala 4, «w. 'n' 

4 dujoroo eo el obispada de Pamplona , eu cuyo año, eomuetudine 5 , ditl. 8 , y na aireoia Mr» Mmbre 

dii! 8 de enero , obi'ípo don .\nt'mi'» MaBrique, queel de anliftüflilad deerror , can eontvtludo ^ , 

atefidicodo iua» a »u pro{)iu mtere» quu ai üien de am. dUtinct. Coo prelesto de una cosiiuuibte oo 

,,«1 |0|fla^w Uw.au -pOMOrdit om el Nonew y «a IiiMm deinpagBir iMeoMtttocíooee de kw 

oolector apostólico . como Iü reSere Sandoval en Padre« , capitulo cvm tati$ i, de of ficto archiixa- 

ei Ciá(alogp de 1m obupoa de Pataplona, fól. 433, eomi , ni tampoco ae debia abolir ia libertad eole- 

rál. 3 y i: aMado wiM eoriuúm de aquella «Matíca, cap. «MftmiM, AM. feendeqM 

Mde (como lo era lambieo de lodat las demái siendo costumbre opMriaá te taitalos canéoicos, 

de Esjiaña) reservar lo* frutos de la sede vacaiile debía ser de aiogoo momenio rap. ad notlrom 5, 

para ui Hucesor; éegttu queda probado, y lu «iootirma de amuet., ap. ¿>aact. i , de iemp. ordinal., 

el mma SaaitovBlcaa.ftfioa «jeniilaB, fU. IW, adenia de que «n iiMdMOioit eono aqulla no 

col. 3; f¿l. IK, col. 2; fól. I4i, col. S; se babia de IciuT por costumbre, «¡ino por tcr- 

fól. 124, col 4; fól. 425, col. 2;f6l. 487, col. 4: rupkia, wendo contraria i loasagradoa <iáOüoes, 

fól. 438, col. 2; fól. 129 . ool. 2} fM. 434, ool. 2, cap. dm ñUr h, oap. Cum w»tnMkT, é» 

fM. 433, col. 3. Los4kfios faa ta caaiaída «ala «oaiwl., y mas causando laníos escándalos, cap. 

introducción, faoilmeule io amoceráo si se úousi- imoniam 20, de pripscrip , y dÍ8ipjn<!o lo* b ie o aa 

dera. lo ijue sucedía eo ia muerte de los preladoe. de la iglesia, cap. £x parí. i\j,de coatueí. 
lfMB§» qae le talBUiaa .coa algua aoBiiaMa, ae Ba oaoUniaeiOB da «alo, nbrífé U» pare- 

veían cercados de acreedores que iban observando ceres de tres {^ndes hombres del ttt>m;)n del 

UMlo^ si|a;iu^«imieutus, esperando el momeólo de rey don Felipe li; el primero os^el dedoo Diegode 

biGer U piaaa.' Lea tusUiaree oe los ebupos que Alava y Esqnivel, obispo da Afila y presMeole 

,lfHa^a.í|o. pagados, te valían del pretesio de de lactaneUlerla da Ottoada, varón insigne por 

la compeoitacion , y la hacían arbnrn! , sieodu su doctrina y entereza y estraordíuario culo del 

su cooseiera la codicia. Despojaban eo viüa a su bien común, el cual en el a&o4&b2, publicó no 

pniiio ano, sia dejarlo mwtai foeee ai aa platb deetisíaio lílm da eoiicíM& «nfearMKtat, in. 

para comer, ni un vatopiii beinr, ai oacaa- fwe ádntigwnit et reipubUcai ckriititma refor- 

deleropara aliimhrarlrt , ni una eábatia para amor- mationm instituenda mdenfur,y en la «"gunda 

tajarle. £1 uiuuuuu re^petu lic iu vida antecedente parle 47 , escríbió con libertad crisliaaa lu que 

^.cdBfwiía.aa.iiBpeiiliiM deaacalo. Apenas owiia uasladaié aqál iuMéadolo Iradaeíde i la letra, 
el obispo, suceüiaD los embargos de toájüoceá « Final luento , poco há se introc^jo en grandi- 

.qdesi^sUces y secum^ Los mismps guardas coo- oimo daño de las iglesias, de ios prAados y de loa 

tntaiaa Í !a«illir.liiia«a t díaipiirlao. Las esatas pobr«8 , el que en algoaoo raíaos y provincias, la 

eran esceslfae» el pravactailqttidot de ia Cámara Sede Apostólica perciba los deapojos de los arzo- 
Sjttstólica muy poco , y por ünA vmn cantidad de his¡i3tin$ y obispados, y á mas de esto todos \oa 

dinero se permitiau iatrucmiu» louiierabies, y ou írulus de laa iglesias en la sede vacante; siendo «si 

pailiaa losebiapia qoe laaíaa capacidad de lealar» qae leda eno por derecta perteaaoe á laa igléaiai 
dejar obraii piaá que tuvieran efecto, y Unalmente, yá los sucesores, para ediricar y reparar 1^ 

jtt veían pervertidas las voluntades de los bienbe- iglesias , y las casas de ios obispos , y también para 

qbores de las iglesias, loa cuales dieron á ellas sos pagar las deudas de loa mismos obispes, para satis- 

bicaaSt.ae i la «ánuta apostólica, y muoho menos (acer a sus familiares, i quienes jastisimameota ae 

á -.11* cok'ckirc?, qijp «oli;in Jar nn iivojajuuiiiaaaB deben y se han de pagar los salarios y estipendios 

qutijas, y uu ne sabe que se ca^ugasea , según la por el Mirvicio beebo a los obis{/os bel y dili^eo* 

gravedad de laa escaadaloso procedinieato. lisianaioaio. Pero atar* pereibidos estos rniloftee 
Siendo, pues las iglesias capaces de adquirir lo u mbre de la Sede Apostólica, por el Nuncio apor- 
que la piedad crisliaua ha querido dejarles, ley I, lólicu 6 pnr utros que él nombre cu cada UOS de las 
Coá. átí ¿ücro$imtii , y babieuúoio adquirido por dióceau , m le pa^a a los familiares de los obiipos, 

joil» titula » ae Üillata aldecectade ttfflwtocy .ai á áaa.accaedaresi'itt m paada dwanplí^ 
lOMOVlL 
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j||pje%lp <i l^»fio6 jtiaiioe^s que obt»(ws «•Cuando luufre (aI «iii^)iá ve^e» iM>(e de|aD 1m 
^^,fa ipi|N44i^^sJÍM^^4»^io*p«lirei<« é:^ ^I^^ÉB<B^I•elamcgt^i^^^ft^^^l l ■l^ l ^^l'il*>'^'< 

hoqiiílales, á fábricas, á las iglesias. Canvieiw, El concilio de Tmirtov Sés.^i ée fíéfoi'Híat. 

. c#ii,i{i^ co8iuint)r« de de«pfiar iu h^neocias .cap» 16, declara qun ai 'oa|iíla4o' B«4é tacánli>. 

4é Job prelados diluatw » coo «Mibr? d«SedflApM- . loca i&aiMiar recoger iMtftioibi-iMinryléHhiir i qúVén 

ifólica , ^brogutf según , el Coneiliu de Gon^ianKa; pertenezoao. WéoMt visto qüe fterieoceta 'i 'la 

. y GuaJmenlo, que !os bionesde los obitipíN?, muertos iglesia 6 al suewor • a ' lo mrarno aue ^áo 

^^l^os,,^ iii«lr(buyau ««gup .Iqü d^rjectava «le 1^ prpcedeipordereeho oanóoico pábliCo,y qiíblMir^él 

^fnllgHAi fli^ai^, ptniM em ^«rtribiNíMi .«a mt eelMiAMítto'jtTMt'de * Otalh harnt ''ptmW'Ülíh 

,,poQr.eQÍe|tt|. A.j^ iglesias.) . (.ta repoUiM'^ Ofii- bieo qué!» Cámará 44postólicar>p había inTroducirto 

.If^na.» , au ile« 'bienes que ni) le tncahair, coa i^ire liiiñ'ri 

Ugsti aqnlaqvelgraadppbispo, el onal efl lo daHa*4gteHaa ác K»paQa, en ijprjuicio'de lásobrai* 

,quu dice del (voouiliq d9<Cp«|lí|Uia.«, calebrsKlu «n el pías , contra la volMlÉd' de loá bienhebbbrasV'y 

jjpv» 1414, alude á tu que ae ordi-nó en el r;i| iiulo resíaliéo'duto l.* reyes ' oatdlieut, tohfbrmñndosí.' 

^friifi^ys .11, que nu se jplM:a^ al l^uuiitiue ú.la coo I«i6 parvoeres de iOs letrados' db Díoloria vir u l, 

'finwa ippálAliMJw. (Hitoft^y realM 4a 1» va- aoieimftMHiiii'llteiiMMmMUatrin^^^^ 

„Qaates, sino que se destiíiasun 8egQa4l-díl|WaÍ0Í0O dee-sla veniud (tn f \ articulo presante . en que Sa 

del derecho, costumbre ó privijegio. Santidad aplica desde el día de la ratificiicion d»* 

í asi aquc;! Concilio confirmo la loabk y muy MIA Goooordal* to<ioB loa ospoliba 'y frutus- de lai 

v«i|igu «aatanbn de Wigleaiw «lebfiii*; -y .igl«ia»«MahiK3 es ijid<» y no Mij^oc; IT Io^omm 

conlin 'i> '>jtablecido en dicho concilio, en los píos que príscriben los 8agrad(»í '"án^ios, etc. 

vaueatro» de Jüpada f en.oueatr^ leyes, se iotro> > £n adelante^ pues, asi los eapulios* de l*^ 

dajeroQ d««piiM e» wtw «raUna loa «^mIíosí y la oUspat, oooé i«M fnHot <taiaif><nMiBieiVdebeiBdi 

•onpacton de los bíeuee de la vacanle; < esiierar que tendrán los ddhdos dekliDoli; de uix- 

1 ■ El segualo parecer diiiiu al rey dcin Felipe 11, ñera que de lo:i espolios «e satisfagan las rfcadas 

lué el del obispo dúo fr. )ieldiar Ciaaa, uui\do de juslicia «|ue oonirajo. el ubispo : auieiide cuya 

•JwMatcélehiw/teélvfM^ira il»lM|<li>EqMte,«l M^iOmpim aadia |md« «itr«iiiei«rti m dicbos 

ci^al eoei (iidámen que d¡6 i dichu r^jy dia <6 de bi-n^^, l'-vl.tít 3, remisión 31 de la Natva 

iqoviembre del aao lb&5, teñiré las inucttaa cosas Eecopilaciuo, aoto 17, Ululo 5, ¡ib. 3, de los 

.itilea que apuntó, que debiat «ooeertana con el ifciilosdvia' ied« msante (en caso que «tt'-basléii 

.Sumo PoBtUKttt'fiiá una, que los espolíos y frutos los espolios), deberán setisruc^rse fas -deudas que 

.de sede vacuote no se lus Dcsma Su Suiilidad, el difunto rontnjo como obispo ; y para la debida 

,qt)yas palabras como olraa mucbaa de dicbo aplicación de lo restoale, se deberá observar si las 

.pi|reeer, iolerpolé Luis de tí^im^ m av F«> ightias da la dióeeii» utoestlaii ' á«'npméméi; 

Upe U, lib. 2 , cap. ü. ai algunas .están faltas de D-namentos, procurando 

£i úitiruo parei^r fue el del doctor Yelasco , el sotameote acudir á io necesario; averiguando si en 

,cuaí babieuilo visto ios que biibisn dado elubiipo ^ diócesis bay pobres m^uo^rusos , no solo en la 

.1Cf«o y«Wo»,gftKl«iteói«BMy letruias, im uif «iodad caiL<irat,^ayiMpobrM'ái«léiiiitrtaUflM^ 

docüíinio apunlamicuto, en que r«-suini6 sux votos reoidos, sinO' tambi<.m y con mayor tatcin en 

•y)di¿ el suyo : y eaplicaixltflt;, dijo que. io¿ . e^u- demás poblaeisaes^ cuyos, veoisas^ siendo lus que 

¿wy frutos» a«de matte. segim elrdanesb» y ma^ ceaMbayesi. ees- m Mbaf* ^^ ttiniraér -lee 

éH^Tfft'W^W" de concilios, son de. las iflesius y «bispos, suelen ser los meous eooorridos en sus 

aucesores, y que baberios en esíoí reinos aplicado grandes y notorias necesidaíks. Empjeándose asi 

á a\el l!apa , .teniendo su6G>eol& patxiiuopio.para las reatas eclesiásiioas , stn ^ue los distcíbuidores 

aaalantanp , ttjm qaiera vivir eon la- érdan OBa> baganla «onlaid» il. mÍMa«s eotf ^frtüeHo dé 

vealcDtc , se lanía por injuitticia clara y fueaa que saUrios ¿ de sos pariente^ »t tiempo de fa distrl- 

«e bacja á las iglesias y sucesores, á que S. M. se bucioa, tendrán diclMU reatas teL debido dHtino, 

debiaypodia oponer y restsdrb en defecto de yseesperimentaei laaataviit «tflldadAí6«la-> ar* 

que no quisiese daeisdr d^ Uaurla^ Hana aqal al llaiala. .. - • . t . < > * 

daclcr Yelasco. • . ■ •'>< •-, ••• '---i' - 

£u el rauiado del rey don Felipe 111, dijo el : . ■ = r ' ' 

Miifiie daaFray PradaBoio- da fiaadovalf.-aa -al >■,' > ■< ••¡.•w, •> ,i» . -> 

-vnifiiv^» la»>isl^ ^ ftuHiilaM, fH..3l. ' " . 

«: Mi \}-.vi 
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' ' .1'.) -....j iii. 5, uii cánon del concilio Cartasinense ITI, qí/e 

• ' OBSEílVACfON XXXll. ' ' conflrmó esia facullad en el afio 307 , en liempo del ' ' 

" • " ' • • ' ' ' ipa|n!9li«to.' m Hn1i(|lle«i4 ds «KM prtetftt* r» 

D$^'bienét^pwden teH<ü- los edeiiialllhéié.-^ifi en Pipaña mejor coligió M mpllulo .ííwtVí 3, 
ueimeKlerá fqetátad detestar. ' ' '' - di'l concilio <1h Ynlt>ncia celt^hrnilo on la en* 584, ' 

■•*•'■*•"•■" '»«■ -i' y en efecto sabemos qo • San Martin, obispo 

'hlpfc'í«e m<>j«.r se entiendltlocoocordid« por mimn , hizo lealáiuento , y mandó' íjne ie próeit-- " 

esia'promesadeSu Sanlitl'.iil y el derecho qOí" re- i i^i. i indoi loe reyeí veniilnro? , appun consta del ' 

sutU de ella, primeraineule coaTieoe disiiogair la concilio Toledano X/eo el tin. Los ciérigoAMglareé 

MKdMd»lM'bliin«gMM«4a<MiMMdleii4'4iié - V«p<^^^^ ffeéqiie loaferél^léÉiiMé*;''^ 

testar por éhlrr>'c]jo de gente-», ócivil ó rnnónicrt.y ó íniesl3dó3.'Pera'en casi> de léstaí", réala >er de 
dMpites dñtioguir las peraonas de los obispos que qué bienes pbdiab: Que pudiesen tejlar de sus ' 
pneiiÉMbur por capacid'id prnpi:), y tas qui^ por propios bieotti, es cierto, y este dé^echo ha sídi ' 
es)iMia1 'gracia ó bbicaéiMr. Pón|ue si no taabiere siempre cbottanle eiAto'tMiiiferiie M de geíilés ; f' 
bienes, Inálilmente se trataria del dereotio de h> confirmó, si'gun se ha diehó, el concilio Cartaui- " 
(e«Ur y del irae se piiede tener en ellos; y supuesto oeoso lll, año 3!I7, y después el Agaten^e,"-^ 
<fii«1oljrM^a;*ei nééMrfá'tiiiilíbto dé '«aó B06, cau. h:piscopütU,eaiu, lY," f »,'f 'el" 

las piTsónia»-, pu unas po 'den disponer dé lor' rey Brvigio, que cmpeíóá reinar el año del nací'-'*' 
bienes y olraí no, y estas pueden pedir prirílegío miento del Señor (570, y murió en el de 686 apItíM' ' 
de kestai'/y'lé^ léá puede cobceder ó negar. Y de este derecho en la ley \i, ilt. i, lib. 4 del Vúetb 
lodiVénÚflEonk y péhotaÉs miañóte >¿irií<i«- ' Jui^ en roibáBeff^ éo' cuyii inMrlpét^n'l i'rií^da- 
ndas, resulla uWa muy notable diversidad de mi>n(e sp (fiee' qiie ru6 ftMivigildó, {rárqne sé^iilá' ' 
deíeches/En cuanto á loé bienes, naos son propias ' U notable obiwvaciou de don LiiS¿ás'^"<6littÍíír iÜé'*' 
der'obispo, rM'áÁ'Ü Ii)étlá,"l6 éeléHásireoi; Tiry. fiióIlfimhá'Méiái, pág^ 69, ^ mií% f 
di^iiución qóe^íe'haira'eh efcapliálo Qikf Simt Hitpania ÍUúttrata , son de Brvigb io(^' h^'^' 
A.VfítM'fl' 15 , qiié' i'S ono dn los que San Mártin ' leyps dí-l Fuero Juzgo que se dicen corilenidaí eii • 
Uraiarense , cerca dé la era6<0, tradujo d^ los el ejemplar latino Y lo misino aprol^ otra ley' ' 
iiiiq'dq^ biijéiit^les,' éndiáidando y oMjoraado'li .'del Fiiero Jatj^. q«e'c8lá'8;"tn: I, Íi1iír>s" y ' 
tr.iduccion artti^ma , cuyo <apíliilo v.-nio- en al- estose entendia de los bienes' del ofeís'pó , adqoi-"' 
guna parte Irasiadiuio al can. ¿Vanifesta 1Q, ridospor él asi antes, como dei'pues de áeroibispi^^^' 
eatú, \t, ? 1 T esta bismii distinción dé 1)icne3 ' según se esplícó e) coqcilio Hispalense (coniíorme* ' 
se halla n p (ida según la opinión de tira^íano , en ' el sennrd'e Graciano) eo el ido 589, coh. M'jrMm'íj j 
el cdijcilio Hiijwlerise í , celebrado en la era fi2H, cani, 12,7. 5. Vor e8\o . trnliitvlo dé lá 'libe'rtjiá 
halláádose este rraámento en el caA. Fixum 4, de testar de lo» bienes propios, luibU ¿en(|í^line6t4'' 
««iw;}f^VV'V lafeyS.' l^t. 6. libro I, del Ptfelr^%al^ ;dé la^'- 

San 'Gregorírf' eVGrande, alio 660. cap. 1, de cual son comprobantes las leyes 3 , 4 , 5 . SVtSÍ- 2. ' 
Téttani. año 60? , i:<ni. XulU 1 , caus. Ai, q. 5, ^ Partida, K ; la ley 53, til. 6, Parí. I ; la ley 1.3^ 
el coricilio Toltd luo IX , celebrado en la ¿ra 693, ' tlt. 8 . ¡ib. 8 de Nueva Recopilación. Y csio bástó ' 
tÁf. S'ictr^tet f, cw'. 19, "g. 1; V «/'cánóü' en cntóilóá'lM bienes proi)io5 Que los óblíliwt oo'' 
Qmcumqlie 'i , cnut. ÍS. 'y. 3. Otros bíeriés se piidi^-;*'n testar de los bienes de ta IgK'sia es írídu- 
pueJen llamar mistos, como los comprados iobienes bit^ ble, porque no eran suyos. Pero oi aun váiidn 
propiüs y eclesiái^lcóé según el 'dicho cjp Sacer '- ' las liÜei-tatleBdadas en h-atide dé la tjilesia/'cuaio 
ÍB¡^ k del ij^acTlfo Toledano IX. " ' ' lo (Iccluró el concilio Tül«>dano IV, cpl<'hrado en lá/ 

^u'piieita'la' aatécedenlc distinción de bienes, crn 701, «n el cap. Htí , imsladndo al ^cánon" 
debevos pasar á 1 a de las personas ecle>iáslicas, Etii ZSi, caus. \¿, q. 2: solamente podían . dii- ^ 
deJm ciiales uñas sun seglares y oirás ro^olsres*. poner de tos b^bosde la Iglesia, enatidó por oúii ' 
L^l^ae^ai;^^ ^.conservando la oiiia i lail que tienen parle la ben<>fi ¡aban en otro lanío, perfeiiíiéndóíd" 
por' é^dcrecDo de gentes, siempre han podido, asi el concilio Agalense, con. Si Éptieopus 5,'^ 
testar, Y esto es tan antiguo eu España . que ei. 'il" eaiw'fi, q, 5^ Pero esta péráiiÜo¿ iresarctr íbo ' 
cedíg ' de los antiguos cánoDOS, coya ltec«i|rilacion el trato quizá dió ocasión á algún abusa, y el Con- ' 
fa^iojoiUe se atribuye (si bien es muy antisun i á cilio Lmcriicusi' , cclebr.id.i en la era 70i , cánoní 
C^Yt^iantf Ceani, presbiliiro boneficiad-Mlela basi- Non putamUim 21,, mandó que el resarcimieiili) , 
licáVati^ha.aalitllB'inoorpM " ' ' 

# ( 
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^ _ ais — 

Como lM «cIcsiáftticM haoea gayos los bienes ellos por testamento y aMnteMIo. wm «a Im 

ail|airido8 por razón de la iglesia , de la manera otros bienes que \o» dicbos eleri^ tuvieren 

qae «plica doa Manuel González na el capiiiilo patrimoniales habidos por herencia ó doaacion , ó 

Sigjtis 5 , de pe(ui. CUricor., de esto nació la duda mapda , maadauMM que se guarde la djciia. cosr 

•IpodUai leilw de «Ikfé 09. Tes cierto qva por lambre^» 



derecho canónico no podi-in. Con. Rd. ii, q,%, 
eatu. t2, cap. cum in officiis 7 , de Testanvntis, 
que es del coacilio Laleranense celebrado eo 
aflo H79, y el año siguiente estableció lo mismo 
Alejandro III, cap. Quia nos 9, dr Tf^fummlis. 

Pero aoiMiae les cáooaea aatiguo« Labiab-'O bien 
elarwBeiUed» iMbieOM adqviridM por ratoo da 
la iglesia , mandando que se reservasen al sucesor, 
cale »!' ítí'o'DOiJ tbr! á !;i voluntad de su antecesor, 
ó la eumeadaba SI acaso testaba de becbo, cap. 
iáetl 16 del conoaM Uerdeue ml«fando - fa la 
era 584, de manera, queM ningún c:so poilia la 
iglesia quedar defraudada, cap. Quoniam 5 
«iN|0ilji» Bi^^aUm, celebndo afio 589 , y conaer- 
vado el cánon Fixum 4, caus. 4i q. 5. Por osla 
loí Padres del concilio Tolívlnno X, c<»li'bradri en 
la era ti^i, sospechando que Uecimiro, obispo 
DaMitme, qm en al aBo U5, ttmié i» d coar 
cilio Tnledano VII, había testado en perjuicio de 
la Iglesia, cometieron á san Fructuoso, metro- 
potitaao de Braga , que exaninaae aqnal lesla- 
meeto, y nundóse ejeeatar lo mas coa veniente, 
según consta de dicho concilio Toledano!, en el 
fin. EaIh comiaioa ae di6 al metropoliiaDO , porque, 
«ana denMina pfíkmmm, perteaecía á él «ala 
conocimiento, como ahora al Consejo Real, auto 7 
y 8, til. 8, lib. I , rem. i 4 del mismo Ülu!o de la 
Kfoiq^laQioB. ^1 arzobispo de Zaragoza , doa Alonso 
da Ar^sro , dia 2i de junio del año 1547, escribió . 
al oardenal don Fr. Franrisco JimeDezde Cisneros, 



Según lo dicho en dos seoildos podemos llamar 
a lo!( bienes propios del obittpo. Hl un sentido ea 
propio , el otro impropio. Llamamos propiame&te 
bieaes dal aUipa loa qaa: ba adqiürida da m 
padres, á los cnales con lodo rigor decimos patri 
moaiales, 6 a los qt^ ha grangeado de su propia 
indiwlria. Lltaiaoifs impropiameoia biama dal 
obispo los que ha a l |Uirido percibiendo las rea- 
ta^i i3cles¡á3tica!9 como i^s de su obispado. De lus 
bieutis propios , ea el piimer sentido siempre bao 
podido. Miar ha dérigos libremente, segua el 
derecho de geoie^ , canAnico ó civil : de \m ecle- 
siásiicoi, impropiamente llaoiadiM propios; no . 
siempre, ni según b dioeipUna edefiáilie^ m* 
antif^ua y mas justa. Y por eso escribiendo San 
Agustin al conde Bonifacio, cerca del año 417, 
dióá entender, que si los^blspoft tenían bteoes 
propiamanta sayos, no podiao alinaHana da Joa 
cclciíiásticos. Si privadnni^nts (dice poseemos lo 
que nos basta, aqpelloa bienes (es á saber, ios* 
aclMÜstieMO ^Q' ^ luaMros, sino de los pobres, 
de quienes de alguna manera somos procuradores» 
V nos nbri:'g;3mcts !:t proiiiL'diii! rnn nsurpacion con- 
denable, canoa St pntmtum 28, caut.t 2 , qwBti. 1 . 

Daaatoabía»es,piieaeelaaüitteaa, aobawala 

pudieron testar los obispos en liempos poMeriores, 
con la limitación de guardar los obispos el órdep 
de la caridad y 00 de obrar contra ella, siendo los 
sueeaoras ba qva aa mostraban contentos ó deso 

contento; , los qce lo lolerdban ó se oponían 



lo ooctao que babu celebrado, entre otras coaas, asando de su derecho. For eso vemos que las c^ns- 

aa pareear da qaa la ooslaobra anlf pa (ait la tímicioBea qoa biia él anobispo da Tairagoaa,' doa 

esplica] basta aquí observada de poder los clérigüo Joan de Aragón , patriarca -le .Mojaadria , en al 

testar , DO fué revocada. Esta carta se ooaserva en afio 1331, díreo, que los arzobispos y obispos 



al ArcbÍTO Complutense , página 69. 

Aquella frecuencia de testar de haebo los clé- 
rigos de los bienes adquiridos por razón de la 
igleaia , fué la que en mi juicio dió ocasión á intro- 
dadr la coslsoibre qva el anfarador y rey doa 
Carlos V, en las córtcs do Valladolid del año 4523, 
tap. 47, y el rey don Felipe 11, año 1566. llamaron 
muy antigua en el liliro h de la Nueva Reco- 
pittKáoii, tfl,8, ley 43, qae dice aaiicPorcaáata 
ai eejUW reinos hay costumbre muy antigua, que 
60 loa bieues que los clérigos de órden sacro ^ 
dejaren al tíenpo de coflioerte, aoaqoe aaaa ad-* 
quiridos por razón de alguna i^eaia ó iglaaiai, 6 
6 raolaa adaniiaiioai, ai 



frecueuteutenie hMiaban de los bienes adquiridos 
parraiOQ da la ^léiil, y di^aiao que si el sucn 
Hor no se contentare con los frutos pcrcibidoi des- 
pués de la muerte de su antecesor , se juotareo con 
los qoe babia dejado y partieaeó á pruraia del 
año, empezado á contar deadé al día 4.° de mayo. , 
Véanse las constituciones prcvinciales de Tar- 
ragona, 'lue publicó don Antonio Agustin, Ub. 3, , 
cap. S. pig. 43S, f el eardaaal Agalrra* ea 
el tomo 3 de los Concilios de España , pág. 582. 

Por lasdicbasrazuaes convenia que se supiesen 
eoáles eran loa Uoieada ta iglesia , cailea toa qae 
el obispo t30ia aofaa propiamente tales , f eoálaa 
babia adquirido par rasan de la iglesia, par* ^a ' 
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l(M deísta (n>^»9«Q galTM ^ Im iifM á su di>- sis qM eL iMli^iUao pA4ie»e pedif. cosa algaof, l 

post^m ,cap.íJuiaao»9^ <Í0 T^tamm^H. Y loa ap» PJfriqw 49 da d^oba codcHb. Bite qofr sl ' 
adqsiridóipiir nma i$ !■ igMi-, ó 9» di«rib«- ; ■Mrofalila» debia eMMr^era lo que tocaba á 

yesen bi^o en sa testamenlo, so peoa de incurrir )o$ parieoie* del difunto, edf. PropinqtU, 7, de 

en la k^Cotim «M.mcmot, eoaw qped> didio, 6 m . atiiaiOMMilíov i|iie era coBÍorme á lo que detpwes' 
r ei a ni MB pwt fX v&amf ú ma^ iimitoao,«iiiOi . tpnobt él caateieo oMiaa, eM Aw^» 

lo ordenaroD el codcUío de Lérida, celebrado en Ueeaí 48. mm. tS, ^mmí. 2, >n6, Sioodo del | 

la era 584, cap. flcBclS.y el concilio Latera- a!io6P3, y íp aTPHijyaba fértlmenif» qiíé t*?ahJt í 

neoM, celÁbredo a&o .4139, oap. iUW 47, .cada cual, viendo y compalaaado ei toTeauu-io de 
mu. 4S, fiHH<. 9, i qM pvede tütadifMi lo qw ^ la» biMi»pi«|H0tda1'Olria|W lechona^ liMpiflat«i ' 

dice el maestro Gil Gonialez Davila en el Teatro ordenación , cnn el g;i ^ bncí-in lo-s prnsWtrro^? y diá- 

ecleaiistico de ta iglesia de Falencia, pag. 154, conos, luego qae moria iDi<>siadu, de cuyo>i'n»«É-'' 

baUando del obispo don Pedro, y en al Teüra ede- tarío trata «t e^n Sicvbi 6 i emú li , ^wmtL 16, 

siásiico du la iglesia de Oviedo, pág, i^, escxi- que como quedn dicte* «IdakvoMílteSIImiMMim !• 

bieodo del obispo don Fernando Alonso, quedando del año 54 5. Esto para* ifKa •testa eo cnanto Í7|«» ' 

los ()tea(^jpd(rinK)nial<^ a ben^^iicio de los parientes, , clérigos seglares. . < , .< ' t.ii i< 

•ei|».Sd«rG»Beiteda ValMwia. ««Iqbnds.w %i > Loa awnges f lodMlit dasaa <q«!fNlMM'i 

era 384, hasta el séiimo grado , como consta tam- vidi rpllgiosa oo podian sentar por di rccbo cjrii- 

bien de la ley CUriáM, lit. 8. lib. 4, Legit nico, cáa. (^ua Joornis* 3, «omi. 42, ^mmI. 5,i. 

'Witigo^onm, que es la 13 del miuno lUnio del donde^n Gregorio Magneen el al» QMkqlñla<qMLj 
fvm iqi8» «> romanea , y esto despm» ae eoarti: . nM«M M Jiaposicion del 0M>a9a¡J«iir« M ^M : 

hasta el coarto grado, ley 4, tU. 81 , part. 4. testamento por ú valedeio, sino porqne «staba ar- ' 

Pfia qoe esia^ ^paracion de bienes se ,bici^. reglado segan lo qoe ^abif tratadoucoa ef Suoo: ■ 

ddbidaÍMiitft aegiui lo ^mim» «I eános iíoii*- , PMtiiia. fl Gotrili* UtaranM 

fttta 80, caw. 42, qwnl. 4 , sacado de h colee- 4815, ea tiempo de loocenciutlf .eo el capitulb44iO 

eion de los cánones orientales que tradujo San ordenó también que loa religiosos no podiesea-diá- 

Hartin Bracarense, cap. 4^^ mandó la ley 8, üu \ , poner de las cosaü «cls«Ü«iieas. ELnf don AJonso 

lib. 5delFo«ro Jaa^^ qwUiago que íae^e orde- el Sábio coB'mMyttr .claiidatl iliilltigii^ I— clWiw ' 

nado el obispo . liiciesc invcnljrio delante de cinco ge^rlarcid ' h?. rc^tilan^s, püC? lujueHo? pueden 

hombres bí^n nacidoe, para que asi w> qttM^ae la , , tener bienes ptopios y esuia no, ley i, Utv -81« 
iglesia defraiidada.; r íi aoaso loftaa^.M f«UV«- .! Pwt. \* Y por «ta «loa! M potlárlMoiif. dMi^n 

grase de lo» bienes patrimonialc» del difunlQ ^,Ie ciones ni t^tarnentos, ley 8,dL 9K Paft.i i;^ 

eaal ee ooaforoie á lo que • rJ !'» ^"> lirogorio ley 17, lit. I , Part. 6. Y p^to r1<»hp entender»? del 

MagtjOt año 593, canon Cortiattin 4a . caw. 12, religioso., aunque sea obispo, según Santo To- 

fiMfff,, t, é «ní^^ie iNNde añadir «1 ap^'-ft* iaii»t, »,fMai,4«9, off. iii >í7.i«Js< 

de Testam., que es del mismo San Gregorio del a&o razón , porque persavoraado como persevera en 

600^ y el iVi^i 1 , c<«M. 4Sl» fiwail. 5 , qne ser religioso, mantífiMtd voto del desapropi» f 

«8 del a3o 609. GuL le niiiw aiMÍMeett te ley 2, pobreia , que estNoqial «n la profesión religioa«i 

lit. o , iib, 4 del Foen Haal, nMteMiidft.qad InvfD De esta sentir es el abad Joan Vicente .QmtiM* . 

que el nuevo electo sea sooflroiado , baga inven- bibliotecario qne Tué de Cteoicaif» W en inv- 

tarto df» Iqa bienes de las iglesips, pani qne sean títuckoeaicaaóoiqits» oo las chales se acomodó mas 

ailT|MÍ«llty i ii ipoeaor. é pin nMRirk» da < al titll» M la cwi« trnu» qae ^ ta dinriplfait 

los propios. Concuerdan la ley 2, lit. 8 Jib, 1 del eclesiástica de España , \ib. i, tU. 88, de .PmU. . 

Ordenamiento Real , y la ley 6, tit. 2, li|¡|. 4 de ta Citricor. Pero en esta cuestión tovo boeo' parecer, ir 

Nueva Recopilación. ,1 Lo mismo debe dedrüe del religioso becho oard«.r -. 

A ninguno está permitido defraudar loa biaiMS nal, couio lo notó Qregorio López eo la le^t 4, :. 

del difunto, cánon ¿Voi» tíceo/ 48, caat. 48, tlt. 9, Parí, , ^igni'^n lo 3I rrir.Ii'nal Ojiiifnse y 

ft^f^, %% qae ns del GoBCilto Calcedimeose, cele* á Sacino. Y aiirma tir«igorio Lupez ser estii «a «1 

brido tBo461,c4a«i^íaidí 6, óma. 49,fWiMl. 5, ' tieapoiaeoslapdired»' te ewjla, ,roiNU« ,eiMp«>:.. 

qne es del concilio tarraconense, cap. 12, cele- luándose el paso en que el Sumo Pontífice ba coOf^, 

brado en la era 554. Moriemlo él obispo, acudía cedido licencia para testar, y entonces debe eo- 

otro obispo al ealiorrp, y el concilio Toledano IX, tenderse que la mente d<;| 3aati^iiuo:^Padre ba sido 

c«l«|bi^te Ii«n603, ííoiilA ta^ balita üEoiliir^ ipw M.M,defr«i|det|i te« ^fsw/i^m ín^x ^Mm .> 

Kmdm «o 
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, de jufltiüia ry qtie ql teManiento tt» iwnformfí * lo el rolo , qwlwrbletldd df pnrlff pshi la jbrt>9&í*' 
lai re«lw lie la earrílad . «in fí^rjilicid de ta pfopia de-Alerfiania, había hecho en fnanoá íel atiobispo"^! 
iglc«ay delq»póbrP3npcP!ritwlo8d«' l;i<ti6o »i»;iY de Tarraíima don BérnaMo/ y'Htí'ltts obftpoá dftij''* 
Ae ba de obiervap df qaé bit'tjw habla la lícemia' GiilllMi. d.« barteluna. doo Bü^fcn^u^r. di; Gefoná;''? 
de k«fcir, yconi|uó iitnil«ci<iBe9,Tí|nópi'r9Mweg !■ ■ y don Pedtí», de Vi-,pie. de quitif la (íosHirtlbW Pii"^ 
•luüfecibio t«l iaoultad, ai dérijio dof^lar para di»- .|UP'hiriM8Ít Mlfid6«u^ flerrd*, dé qll^ eh uiurtcndíf*" 
pouer de biei)c*eol.;iiaiiico*(ptihju»pffradfípo^er ' su obwpó tevantaseri fte'báílM y voi^trtí' dél 
de kil suyoH du i« necoaila) ó. áéripi reglar püra; conde <?4>h twkv lo qüf (fueda^is da sm bieiíes en id 
dalwoer de Un bteann ««lesiasiicos y de oualé«|uier palaíio, «astilloB y sHÍóhbi, disponiendo jonlamott*'" 
olfe«,ip«i«i earéc© de émiinin-; y! ya eglá eMthlé- ' le (tiíe todff* «trtrégaüii ál ¿biip»' sncéior : Vfealéf** 
cúloipor los tiagrado* üánonds á;qoien piTltínecen el m^Mn Ft*. FVan»^srr» Diiigh', rti el lib. 2 de la ' 
dioÍM bieoe8. Hii$l*Sria de Ibs frohd^a de ik'art^looa', cap.'lbR.'SÍBá- 

.'Ou» lo» cai'JfenBlea réliglosoí tengan necesidad ' diendo d cap. üíil ' '• ' i ! ' !• "I'iikí itd 
de impetrar délSumu P#n»lfire fiiculiart M teelar, El'i^y dbh Aloriso'Vfir,' día 43' de enort de IS' ** 
coDiU de que el «aidon»! de inmorlul ihemoria orit'l'Sfg; dió ütt i^ivlleglo á Wflos los ambbispoil, '** 
don Fr. Francisco J i tm^nez de Cisueros , que- sabia oWspOí. abides, pHórcs, ' detfné'R, a'm"dl.Tn{>s, sa- "' 
niui^ Bípn los derooboí qtie leniá y wNt^tí* eltós. crisia*; y á ittáos los cáüffí^gba (fe laá s'édb ofiU^'"'' 
obtuToes»a ficulia ♦ ipew.rw. La [irim-T» , .IHi id palés y tfe oti'os^'régáreá'f á' l/i'íóg' |.i¿' clérig6i t'^' 
do'ícilMiibre d(jlartO'f5ü3 ; la segunda día «ü de sacetdoios y pf^íonas'religiíwafe. rfsf rfalnhile^' <Ífe"* 
agwlü'de*. aao4e«5; la ♦ercarii-, día <5 <ie agosto ogtói reíhoS domo eslranjcfos / péreferirfos» , en'qo'd'^' 
dul *fto 4bU8, YarNgüiK&Me * diohag-raculudi»»," ofrHJ(íl6 y pVonii<tl6 por SV. y «6 MWü de 16¿ W-' ' 
lestd el'dia U'flr abi^dí'I ao» i5<3', in«ertá«dolM i vcá sui' -áol^ , bácpr gniírdai' lá" Cohibición qué'"^ 
eu Bu ieUiaineuio' para que pop e|la»ioMl»t«8e<(|Qii-' ' cohtíeoe df^^o |íHvlle|?io', nue llaibó'carta dp dóní- 
podía leuar de lodos ais l>ieá«- juros y nwWií; cioiíV'iheMad y dbsdIü'éVóf?', de (|lll;-inui'rto el' a>-'*' 
dflrt«koi'T.acciooif>J y oirás ^.líkquier'tosai d^ t zoblspo', ohi^iS; ó'ttiall|ui¿l' dtro phhñK nligiin**^ 
laa daales dispusiese ai «rvioio df Diosj Ihiprí- roy.'selIWr'parlit'lilai'. [/rlbdpé (íefó Woirá' kcfino; " 
mióte ki tertamcmlo, <|u«'^« halla en el archivo mii/istró ni aguacil , 9«» omb*c ni aprbplDse cókk" 
Coajplu4cnw, pág.!f6i Uoy cardrt»ale» rmtá algúia'Üo lósbiWes'derprtíli'do'ttininto; m{i(^^^^^^ 
Dombmios-ialesk suelen recibir fac«¡i¡id dé lesiar, - ralct*sV«'t¡ ciAílf^í<if>l-'m:jn<'ra 'ritíc' le píütch'écléseÜ*" 
«.odaa C4UI debdo c«nfurmarse sin; fufeir i la ju«- por cadáá dé s» ij^lcsiaj ¡dír'o" qu'é lódas laá cdsdí f 'í 
iteisití áilB cdridiid |>pura bcontrario 'serÜi iñleh- ' poseirfonfs del préLidd dífonio'seVesí»rva^!'á «alVáá ''! 
prrtar qutí seirccibé I* <ri»noit para «orlar y il^sái é^íiifeetas il pfi'liiddque'fJubiese' dé"8iideder. * 

I'«w»icl8r.l"- " ■■ ■ ^ ■' " ' I 'Ert er ai'(Al\ii''áé' la ' l^eslá 'de Caldhbi'ra'^^ 

' SupteiC» es»» prognjso del 'dertühtf caii*niOo, gu;irtla nw privIL-jib' rfpT luíMd rey dóri' A1«(iW'" 
ajMíBdu'á iWCóttciiroá/téye^ y'príiHioa de Rspa"-" el tlH ; daíb en hr miítlW dra 'ISiSíafiú del nati- * 
&*.''faltó sho^a refetír coitt cOiWtahteniiíMic pro¿b-' miéntó nW,' doh'dc nia^'da' (/ufe é'ú Itté' bletó dií" 
rs(ro»"niiWlnW r^yte concertar' y' man lener ta v*.-: los bhisfíbs'y pf^latíoi qh'ls'rtin/iílWnti olióse raínis- ' 
luB»ad <lé líJí bií-nhétlilM-éfe (fe W'igffcsla, mancomu- : iro" algóno dé j'üstlíia dphjpiarsé algo', sino qiíb'* 
nados lodós etf íjtw á «Hii' sé «¿toser >'a*ed ' sos We- ' ' se rwM's-iJ'i^n 'aístté'ékdt-.. f»aWc*í '^bé esíeVrlVlle^ó*'' 
uey,ipaf8 i\iic sé- difípi'tíSá^eb ñ*l menté l eTi >l cbltd os el fiilsmo que el' atlleííPít^nti': q^e Tdé (^óneral.' 
de Wo* y YiíMHiit de hiá ftecésid^d^i dé! príijim^. Ef réy dóií Alofish el SMi cn'la lef 18. ilV. 8?^' 
«•'i^terttlíenflo á e^á'oblfg^óB ér%y (fók i\¿tí-' Párt. f, áíébf ^AbtlfeüardstartiUré fiié de E^páHa!** 
soel Vtl hailáhildíé eé Se¿o%íí; ttFÁ ?h ile mayo é dtífó* hitía»fa dará hoY '^á ffescWtiia' añó dé"' 
de la era f ftí6 , cóbeedió á la iglé^üH'd'.» Saniia- ' láUf), íjuéí'cifandiyfin^ él l.bl#¿o^de"al(run IngaV;^' 
go e« pi'ivilegio'oe qiie cliattdi) (ttorioSe él Obispd ' que lo ÍHcen sab^r el duan é los canóbigos al rey'' 
de aqúella séde. todo^ los bienfes^ 'Mlurieí*BÍ'J stf " pof Sris'fnfinsagls'fbs'tfi lü' lifíTésla'c'óíí cMa dtíí d4an 
disposición 'll.ista que cniraAO el niievo ejbclil.'trih's- " é dcí ciitíflflo, x^Jaio'és ftnado'su prttído , é^'í^^'e le'' 
ta-de la Historia Cnmp<iál^'láfna y dtí!'ltfilncf;ido Col- pdcrt ;por mé'r(;i>d qoo Tí> pt^'gli' quR' cilios puáfíáin'V 
menares en la flliWia dé Sl'govidr. ltópiMI,' i^':' S', f.icér^ü'él'eccbin d^^seniliar^aJaibeíite , ¿ quf le cñ-'' 
y aíHiei'tb dé''fihso''q«t*'érd()ii'l'i^'He>rthis vnicn'dW ' coailonllaTT los bienes" dé"lá' i\{lfekiá ; é'é'l réi Jebiíi''' 
errathnfrí-'n^í e^K* priviiigiir en el año '•''" '-ffo'otnl'g.tp. ^'etívfar'lo^ i^dcdtdils ; é'de?t*^i'i qllfe'"' 

El eoüdd'deB.'ín'élcyn-rdoli Hs.nbn 'Blírengiéi';' 'la e(cbción'bbr<^ron 'íécífio'; pras^ el oregidil','" 

en'éí «lí llW/i«iiahdt)'éft'G'rttbít;Vb?b[ibi-'ef*^^^ «M'tlíáftdére étótir'Müüm {j'ü« Recibió.». «(Art'" 
ü(í . ^ ' .117 Ul£Oí 
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«al* f«y no<A «regdNo L#i)*i ífofe ÍS esla'ítíllgoa pritilegto éíi fev doir AI«mb%>'«n»fo/'«oDC«lldo 

oMttimbre vlfíñ6 ia prictrca tíe iíM letras' ej«eM<iÍ- d fó igieára de** Palcneia:, 0(1 b'^aibAa m >li98 

<ri8* que i\ti el'0^<^;'"' M • <>■ • fMtf««t|Mir} «n(of 4lielr «tM^v^l» Í«lMRM*«i>1tf«- 

' ' Don Fr. Prddencío do Sinflova!, óbi^o r\é Piíti- toria ^'ulir y «vlckiáítUca' (fe»'»* ^f;)e^^«ldvMM> 

^uD-a, la Crónica del cmiitnrjdor dolé Aíódm Vff, vía , que escribió «I dector don Pedru "ArlNlbéli 

ipág. 479 , dicft, qüe6rti)i*de^«s ferMde'CÍB(tlia'v ^ Pülg<^r,!ib'J 2. '^p. pá);, «36..f yif habla 

'LeOD léliéB IM bienes (|M-Íojr«bÍ!^'de!}ib3üredan- tíécbo'iBtiiúBibir dfe e^le ptWiiti%ié i»"PiUehtina m- 

dÁ morían , así mticbiiíí corfio* ^ili^^s;'y rt'^^ 4 rey 'niHcn!;i , cuyo lutiir fué AMír«o Fi'maíjdez tíé Wá- 

don Aiuaao el SébiO' Mtó pariicüiar merced' Ib dm), citida iMrft'esle 'aauau» por el= -maieatro ÍM 

4|;l«Blft 4»' MtortiWlla (jUv '«jae» el'<MM^1N^ tS«witl«c> lMi«kr<j<>«ii<4t *T«i«t«'i<teMlléiiii(iili dé^fa 

jare, repartiándíilas eri eslú forma: i|np Fa «itad dt- igli-sís de Ovi^dA , hnfiféso eft i.^'foK 4f , r»é¿,'|. 

'ellas st*a pára el cabiídó.^'^'owa raflad fttraque 'EMaiivi^niHk-R- de c«iiíár*li' 'a léiigléfeíí íittbiehiHl, 

el obispo que entrare ponga 'cdiu , y qUe CoÜo'éí pa(^ «túe el uVtipd 'biMhdr 'W'Mll8|ÍpAtfai<f4ifl&btdil> 

rey Ciiviabtf'ttá MéMbré á rec*gePf UMiár W ¡átieo- •ÉftdWi idaú lft*MAil(9l^í^1o«'n!^>tlkéi|iMÍ, 

da ihíl obispo muerlo, el clbífdr) lu ponga para qi/e era confonn*» nl «'iTcchu romun, a-i {iw !<V |rtVí it^- 

en uoaibre del rev lo hflM>J)t; y Í<i (lata á 15 d\¡ ribaae bu dmbüf como pórqihi Buuifocio Vil! ea ei 

dDMkra, «rá «t»SVT'Mtt*6Ít' «ri)yiteiT4'd6 AMoiri- ■fio'IlM, lidfldft 4iiei4<fa<WinM« «MMUAp-^tat- 

ga, lomo S.'fól.'l. ' . ' " *' *'"*' ' para-la i -lesii. , etí' cuya utflídau H>:lká-%- 

- >-f¡l mi^mo Saadoval en lir pági 184 déla Éf6- penderá^, goardan^iy K^:!- demás parad «u(-f>H<ir, 

irioé, reffer« qué' eh ia'lñifáia ata iÍ!99', iél iey dóii cap. (>uib toépe^Vít, di Eleetion. et eitcti puteit, 

Aloin»el'^odfceéáta«|)alabl^¿rurmaté8dttQbii tW n, y ('leni •TVte^V'eo6lia|)ituto5ViiAHit-h^,'¿ 

ciirla d« merced ti¿ la iglisia' calL'drtlI tí^ "O'^if^ifo': FAccliou. rí áfcti pdlesl., dcHaró i rüitíáitítlé 9^. 

« l'uT ¡traa saoop que ba dü Óícér ^i^a y ibercjid a rHi'ryasen 3 lo^r «ucesorea ¥Mtiderbff, ádiqlio lo im- 

iii»too lugar, ütorguY'^^'^^''^^<^^ t*'- ^4^^ aJt^latílÍ! Abora'ie entead^M'-%tetf'fb 'tfiíé 'ha' ofrédM 

para siempre janiáá, qué i'üda qau mui4t>se el ubÍ6- itue^ln) Sdatisimn Vídirp ilénc^tch) XIV qfrt' no 

po de -la aobi i: üicbj' i(^e&ia qub lodab ta6 cosA» citte ^ne«diTá eil adelanté pm- cualquier moVvo ü tual- 



gano uon sea usauo tie lomar lurcuar uin üe 10- sra'paraf u 

Mlriiriigaiik ci^ de «lias. OtM oiaojSó 'y otorgo 'tiMUlft mu 

qotfel^'hóme mn> b'on uioÉs Jo robe áin^ba có«á nérlft taltal 

de las ijnci-fuefeu (tol' obis[)o, raa> f|ü(i las ^üirde y p»)f'<.'Kln' 



^úéimrm áítíl^ñmé;qM'tía4ófa' MdVaa. y q^t»' pcrMOa'< e(«siá!'lieá. atMqlifr''fi^lÍP llíHII^ 

•señoras i t ;iod:T.li'l cubiUla, y :|'ne nin- oialÍ9ima''atiMU'iiin . la fat'ÜItaé 'dtf'liésftr , aiióque 

gooo uon sea üsaüo de lomar furcuar uin de 10- sM'paraf usos piadosos^ tie lo»-fruio» ^ de iúi tífpO' 

taitairarit .'ie M Ngur* á'la'tapIftásibb'tHitf 

Ifin do bonséryar lai ^wna dttciplioa «clfe- 

qju las ampare con el tiome que ul cabildo ¡áiéfé aíástica.tomupar laaQMuor'af^uetla áüügaá'jf los- 

fin ¿tteniai^' pMrd óÍiig|M»';<tiíé víiÁVra. Mi>c<iálu«lirft^,»MM(braM) «" ' Í í < M ftf ^ Mi>ii>br,"jr 

Eálo otorgo tatiibiin por mi, como poi' lui ^íie'Vei- eoofiritwda'pAr ol Coneil*i "(fe Treiloi* ^ paió í 

oareu después d* mi ea CaMiliU y Leuó.» ' ' ' aer [ef úé ií^iá,- y a&ot^ a6' bd ciNmNWto'ed él 

'« ítiá^tíi\%,^ia\éi Dávila, eu el téalró pniiHi»' imkor •"*• -* « • ' •»;■"'*♦■■' 

■eclewéirtíco de la iglesia de Ovii dó', quo 'im^Mníi ' ■ • ' ' ' ' ' 'I • " ' - " " i" 

'en i.%año deltíSi3; ma, aümeiila.lo qu^- cí qu^s ''"iOlfeERVXddN IttIU; ' ''"^^ 

d^w WÍÍiÍDrimio eu fÓlio,, el de ^ iiióó^ dm,. Ip ' ••''"'•"""■ ! " " " •^•"""'^ ■ 

'vwMl ■« oHjí^íj 'iSanfluvalfy ao^^^ fíe ¡as^ licendas. fani'Ü^^ antfs dei 

dolíFir. Meítib'or Cano cu el cetebré par^ér, qué ' ' Cmieord'atQ.—J'^ó $miát íat vá conceíidoBf 

dióal rey don J-'.'lip.' II, 'dia ío(li> nitvM'mbrlMj,'! "-' - •• - ■ „..,ri .i*. ^.-.uv, 

a&o 1566, ciLuio V i^ 4iaúv)a]^[^ Luis de Ca- Las lifcpms ya, concedidas para lostár % 'ío's 

bff«ra ea ra Wftpí'H , pég. y naMlido iin|m- espoúos y frpui¿ dejáis iglwíaa,üf?¿»p^le:í, v Uí^ 

mir y recoger, aules de puNjcarle» por el qardei^^ Miicedi^o á [^tfjoi^ f^f/^ de ,leftaf; (jf ¡¡fuini 

Mofina en él ano dd 17'j(;'','dljb qu'? el reV' don bii'rir.^ cómp^íys, obispos q:je ^nn cicrigoá s«gla- 

Alouso el Sabio que ganó á Almería en la tira 1 m, res, ó á personas alíáoli;Uiim;-^lc inppac^^d/a.^psljv, 

■*i«jp«l'!t»ninlos,' quf «1 n-y dort Ahmíh VII y don u^^^i^ no.usar de j¡l^^iíjp[||..^ 

*€ot6látaz^ , fiu mujer , hablan áol^s hecho donación uü.in , rnuereo iniesladon ; p<>ro con esla dií^r^oifía, 

«tios enioaii¡8 gózatthi'itte los 'dilíanw. Otro que los que por si son capaces de t«slar y "« Wtn» 
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— la» — 

;ttM)Mii. dol. «tpeciM dewf^eions , «eg»a la ios puode lener . pe^o «i <iue,podo perteveoar ilai 

iMadda kaMaaeaiiMpaNMVV é eoiiipiaaian» biaua da|ivt«iBpla««,ilM Iw fÍMi yaii «a»r 

.patrimooia)** ¿eclesiásticos. En loa patrimoDÍales i^mlMn aan, y á los bienes eclesiásticos, corno 

sucedeo los parientes basta el cuarto grad«, y si- los espolias y fraloa po percibidos , si la faculud se 

ao los tíeoeo. la, iglesia ó iglesias donde teaia sas ef tiende i dios, opoio'la que Gregorio XV día II 

,.beDeficioe, láf:i. üb 5» til. 21 , Part. t ; eo los de abril dul año 1623, roocedió ai eardeafil 4lM 

. edesilsticoe sucede la iglesia, ley 5, ley 6, til. 21 . Baltasar de Moscom y Saodoval , tan aocba para 

Pari,.4.. £sU),sM|i*ies|o,il^ se trata de sDceder en el testar, que se i^ dió de poder diiP9oer suo de les 

l#raeÍio4e aalarias ra vaMidai de lee saipleosqoa INea aa. pcaailiidBe, eeaa b villava w TMa 

iluvo el obispo difunto, de los espolioe del obispo y fray Aotoaiode Jesús María, DÚm. 256, y por lo 

de los frutos del obispado: ai de lo» salarios ya que toca ¿ los espolios de los pardeaales. puede 



veotiiduf » el derecbo do e&igir los que ya isdquinó 
el obispa, se tcitspasa á sus berederos, segup la 
ley 4 2, tit. 2. idM^«eroiiH|a, y Ja- ley H», 
lil, ,^, Par, Iv , 1 

>Tffi^fqdo,l|i|^aH>re presente que «i 



vene lo que dispuso Julio lU el a&o I5&0 , en ei 
Motu propio» ciim Sieia. . , 

Du paso advierto ()ue hay muy rafiida cootro- 
versia entre l'M letrados ieóru>os y.,prÍGlÍ90S sobre 
kweneni de, dividir ^l)W .finrea aoeogid«i ai^e^ 
J|iwd^lj|e(c^u4ad> (pi?ago por ejemplo, per haber bracios. vi(rieo49«^p^pi^ Jacobo Cuyacin, íqstg- 
gastado el obispo losbienes eclesiásticus en oiaate- legisla y canonista, en el lib. 14 .de sos obser- 
uerse, ^ jos etupleos) , se .reitere á sus parieitteSk naciones, cap. 22 , llfgó á decir que si él no bobie- 
[ciii. ^^i(.mtw %, ecNSi 19, y. 1 , y por lo locaa- i^o espiicado esta cuestión ^ quizá nunca se enienr 
te á.4os espolio^ y frutos, no tiene duda sino <]Uf> ('i'''^<i Sigiiió á Cuyaciosu insíi;!,DUiaio discípulo y 
,pert(ys9Qaa i ls igle«ta,y daapaes alsacesor. eiudiusiuiu anooista Juan Costa, en el qv*., 1 ds 

>erv,¿ loLqaq,|i«t abluida U iieM da tea- Pndnd. tí^tmM. , dondadeapoeadehabarra- 

(•robnrto l.i inicua uplaioQ de los que caprichosa' 
iiaiik comparan los i^^oei los usutructuaries, 
t ^pli aniloy j^}íi(^'te,JM^¿osdel derecbo civij^ 
>ui^ i|iBÍbpl^'r^robadótajDbieu la falsa.e^i- 



tar no bau usadlo de ella , «íoplo absolalarneute in- 

Qi^iaces dü icHiar. por naou de ser personas reli- 
^oa^s, qut^iia^ «lacluidoa sifs parientes^ porque los 
iMes ó|)tapos 00 leníM ^im* pnpi*»»; 1^ 
Coücilifi (^Trente, 25, cap. 2, y asi le sucede 
l9,4glesia sin distinción; de bioo^, coa. 6><UNm 1, 
18, y . I , ley 2, tit. 2, lib, 4 del Fuero Jos- 
IRU l4y tit.<Q, Parí. I. Solamente pudieron los 
parientüá del obispo recibir al^o de él por via de li- 
vivieufio^l según la.espresada ley 8, litu 



y d* 

niou de U» que comparao los obispui^ á los agentes 
de ios sagraduá ^scnuioá ó eücnbaai^ reales, y i 
lóe'abó^Mos (jel flaco, oeocluyc que 4ébttB cojovpa- 
nr»i' coa los ¡nariiJn^ (|ul- bau recibido alguna dote, 
los cuales , desde el día de la entrega de dicha dote, 

^ tienen derecho á ella, ymurieuduse dividen l<w 

la ti^ líltfi I qaaiearíáay ooidda. i b eíial se r»- ^ todo ^ ebo» promaiodow aegoo Ip^t me<- 
^er^ en cuanto habla de los obispos la ley t7 , tíiu- 1"^ vivieron , debiendo suceder lo mismo en los 
)o Pa^t. 6, y sQ confirma esU doctrina o^eicá— obispos, desde el día de la posesión de los bienes, 
jao|)J$«<jt¡f7^^a 16, Z)ú^ 8ti. Si cQncedi4^ 
ceacia de laatar se usa de ella, sedebeo ^atMv»''' 
los obispos seglares , por i\ , capaces de testar, de 
loe regulares^ utf,8^, ip,ca(^^,.p<trque aquellos 
paedeo testal* fiDramaáleila'aaa Úeaes patriaiooia- 
les y de los ecciesiásticos según los oficios de la ca- 
ridad, ésto es, de los espelio'4 y de los frutos del 
oblijiádó, cooforaijiudüse con las facultades que han 
recibido. 

Pito si fucrc regular el que tratare de usar de 
la licencia concedida pra testar, el tai obispo que 
'AMé dtaé propio,' tbtaiokAlé 'debe 'eodbrmarae 
con la facultád pont: fióla, bbsenf ando bieaaoiaÉ- 
pliaciones y restricciones; V«íi débe averiguarse 
(té-^ bienes se le ba ceocedido testar, i^ íacul- 
'lkiÍBo'Ho >siteaeeár«Íoa' bieiiaa'eobsiderados 



ó dead perteaeDcla y denebo para , percibirlos, 
porijue no haciéndose asi, podría suceder que el 

obispo Dada rcibi s - rnnri 1. antes de cojer los 
frutos ó de cobrar ios peusiuues. Lo cual seria cosa 
iblcoa. Vanbd éa qoe este prorateo «(laiaeñjte tie- 
be lugar cuando son muchi - i - ¡a üenen derécbe 
á los frutos, porque de atrasante, sea de la iiie- 
8ia y después del aooeaor. . 

. .. • t ,, . . ,1 „; iit)> 

OBSEavACiON .xxxiV,' ■ ' ' 

"ti, .'..I*'» .... . *' »!' \ 



11'. (J'l I. 



ie «MMfs «Íío« ofrtjgMidos.;^ 

Mu me detesfa ao las oMoaraa de fopresar .«ti- 
gunas co^u ,4a laa «a ip bao 
^mó |inpibiyF«Mi|ii¿ M Calidad de perMitos oó pjMjda dfjair de tieiar jqijé^jiá'eieriii |a ^ot. «lyij^ 
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H doctor faiscfot Ríiliió^ «b mVMéí'Mé/tíd 

tn curia vacmtihus, §. 10, qup intipua ro^tum- 
üre, qoe muerto el prelado, el rey itaga la custu- 
4ia T adnia^lfMim «lo lin bienes , y qoe onsde 
hacer todo lo locante á'ella. Asi vemos que por su 
órdt>n se bace ioTentarío de ios bienes del nuevo 
electo, 8«guQ la Ivy S, íil. 1, Ijb. &del tueru Jaz- 
fo: la ley S y««é1 FaéroKecI, de lüMtf éili ta- 
cada la ley 2, til. i, líb. 4 del Ordi^naaiieoto Real, 
y la ley 6^ tít. 2, lib. \ de la Nueva Recopiraóton: 
' "Maeíié él obispo , el deán y los canónigos^ «Tnco- 
mendaban al rey lo? Iiienes de la igle-iia , ley 18, 
til. .'i. Par. 1. Kl (loosejo puelo tixubrar jueces 
para el coaocim'üDtú de las causas de los espotios y 
Iká Mías áÜtwH Uii^bibeii ¿ Impidea la j'Q!. 
risdiccion rea' qu*; el ('uti'íejo tiene para conober de 
los espolios de los prelados de estos reinos , y qüe 
impiden los recurMM al' Consejo y á los decías tri- 
buoalés del rey, a (|tiíea por eostnidlM' HaMiÑiP- 

rial y leve* rfe sih reinos pertenecen , ba se :idmiü' 
^i SI' suspende su ejecución, y se admite la suplica'- 
eídA'üitjúátattíhkyii fügar dis^ch», segim el Mí- 
lo 5 de Sdiíiéniédelaiío 1630, til. 8,lib. 1; iunt<i- 
menie coa la remisión 1 1, tit. 8, lib. 4, de la Nueva 
Recopilación, y el auto 7 \ié mismo titulo del año 
4641 ; y es de advertir . qae á loa eorregidorea ae 
com"te e' nmociraient i tli- Ids espoliire de los arí)- 
blspos y obispos que mueren en estos reino» sic 
'darleaVá6<ldilÍlf9(6 tTÍtIk'ls; llb.3 dU iHe 4685, 
f 'de todd>Bto sft ÍDlhVre qoe en adekote Ibs Ecó- 
nomos y coieclitres, aunque hayan do ser perwoas 
eclesiásticas , siunapre estarán sujetos á la jurisdic- 
ción real.eo leqábloéá ÉMift eoB«iiialiM»{ que 
por ciistirmhre Ifiii aniígaa confirra ida con tantas le- 
yes, siempre ba pertenecido en iiispafia á la joris- 
'dhíeíibn' Vétl, y debe- «íempre pertenecer, oeau) 
Iwfo le probarenMir.' • u'.'i 

Esta elección , pues , do ecónomos y colectores, 
qoe se ha acordado que en el tiempo vesidero aeao 
eeleMMiotr. iio'4|«ita tajtiata iNietiéa ^nvefleM 
en su P(>lili(M, lib. 2, cap. 1H, coso 55, núm. 436, 
el licenciado Castillo de BoOddill i , de qoe contra 
<4i«UeMidel obís^H) difunto pide antee! Consejo 
Real «I qw iimae^frao dienidad, qae'de «lleaie 
reparen y rccdifi píen las casas obispales, rortalwas, 
ermitas ¿ otros odiiictos que se hun deieriorado; y 
eal«ICea«ie aédao tnoriaiones para qneifi^ ebii- 
po es vivo y le lian itromoVido á otra silla , y si es 
muerto , sus herederos y testamentarios dentro de 
na breve tóroiiBO nombren un maestro de obras, 
fiíraiiau.beaiolro aoabsado poi' el oUapseineaar, 
viian loi dañOü y reparos de lo'i dichos edificios que 
:lueroaá<oaqso4el .obispo. eateoepor, Ips oualescoo 
TOMO VH. 



^Qe'eita' 

viere deteroríado , y thc ?i no nombraren el tal 
maestro, le nombre el corregidor ó -'o teniente, y 
éo caÍAdfl diKéhliÉ, AoBlir«'llitM<¿ iitaisMft'M 
cort^gidotí 6 teniente . los cualea deoliMMi e* la dR 
cba razón y Hagan ta'«a de lo qnn montan los dlcboi 
dafiüs , y la josticia la «nvie al Consejo , donde se 
isanaa ioieid Mfbre' éMo, j ae alíele naíldir éoira^ 
gár y pagar al míevo obispo todo oí dinero que^e 
averigaa ser necesario pacd los ref^idos r^ros, i 
fln He/qoe él ^os gatla'n éllatlit|o li lám jiML 
Y algona vez convieiib depositarlos, y qiie dfebilflb 
haga emplear el dinero segub su destino , porqué 
ya se ba visto descuidarse alj^oaus ó prevalerse de 
ellóa,-y moriite Iflége; f no balNÍr «iBMnler' ib 
quien recobrarloe", y qoédarié'lt" MertbmiiNlf éb 
peor estado. • • ' | , '^-f 

' El mismo Gaafillo de BobadMa eir el «Kado ca- 
pUalo, caso 86v v&iii. 480, bace roenciou de otra 
práctica ordinaria que babia en los reinos de Cas- 
tilla cuando muría elgun ubispo ó ariobispo, que el 
corregidor de la eiadad, en virtod lie na proTÍaira 
6 cariRt acordada del Consejo , bacía luego inventa 
rio de les bienes del tal prelado , y los hacia poner 
en buena guarda , y aus estriando que oslaba muy 
al cabo de so vida, se haeia pnfeieím da la di« 
cha gnarda y custodia pare que no se diese saco á 
4a easa, como qneseeleo faltar nucbos, bienes de 
lee;preladi)8qae moere»; y aliieqiib.«ti«ikea|i» 
baeiaebnlnidi l i nt con censuras el sabeolecior de 
la cámara ap i-ióiicn , se ocurría al Cowejo porpar« 
le de la jurudiccioo seglar por el reaeüio de Ha ' 
•liNita-, f4i|lw«llt ae daba pNriflÜopara.qpe se ab- 
solviesen los escomulgados, y coocl'iye asi: «Y 
verdaderamente que ea esto se tiene josto. y crjslí^* 
no reipeio, para qaedb lai biMei del tal obíifio 
«eei»pagadáa anisriadoiy'Mreedorea<sin aiHeito 
ni larguera, pota no «hacienda ni herencia pro- 
pia, sine loque reata pagadas las dondw^ jqoe 
asi lo aaida pÉga# «I Gaoaajo .Mi JMitjaaliKp»- 
cion. > Ahora ya no estamos en el Oftto en que fl 
subcolcclor de la cámara apostólica poetU hacer 
contradicción pero los ecóopmoa y colectores 
. |ldef po^^ rey^ los cwde», «bioii este CoooiifdilB 
deben ser personas eclesiásticas, pueden faltar i so 
obligaaioo* y en tal easoitocaráel Gonflejo Rea) dar 
lik «ebldaaprtvidéMiaa; porqMÍlie btolladjMpqr- 
lunas y necesarias que se les dan , según esprín 
el mismo Concordato, son para que seanfieUneo- 
te administrados y fielmente empleadpe: pnr pUoe 
••ioa aobrediahaa.eiielaa fapéaaber, .loe 4iMÍQ| y 
frutos de las iglesias vtcantes), en Ijs espresados 
usos. Peco taitaodo.átstt obUi^ion loe.ecóiioiB<if^ y 

•4 
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caltetaf^eel«ñiili4iw,« uicesario que h^ga jiis- biera Tirido en oaeslros liempot? Sepas, pqes, y 

ticia quien debe hacpria , que es el rey , por medio agradeicao los pre<cnle< y veaiderw lo moclio que 

de su Lwiáeja, porgue m ^mu de ia ju4icia dUtri- debea á noeitru rey y sehór doo Pefnard» TI. 

|kiitiiW4iR'«lli^4itmor,.fWf«dijri1nieM^^ . 

láodos^ coBM M traU de ioteresps pocuni trío^ y OfiSfiftV ACION XX^Vl* 
dífidta da jwtHÜa, ^erUmtíale perteaece al áube- 

«IM temporil qoe I* reeiÚi do, Dios, seioii jm k» Cw^tidad promrtUa é lo» Nuhom apotíiUco»*^ 

eowfiaroB lo» dos mayoreB apiaioles dj» la Igloita SMtltfma ü kt Ifm^ioi ppwtiUei»^ 

4e Dios, Sao Podro cabeza de ella , Epist. i , eopi- ■ . 

|«(o %,m'9t 3i 'i M' ', y Pitblo, dociar Je los hm fué peosaaaiento del doc(cr Yclaseo, del 

fwliloi, 1^. «M Ammmo*.» 09. 13, per». A ^ Conejo de la^Cánara del rey don Telipe II, minis- 

Mtq. kfi^d<¿¿'i la ley f, Üt^ 4 , lib. 4 de la va ir« de mucha do<lrina y [ rud nria , el cual el aüo 

DMopilacia ; tenieodo Jaien eateadido que «áte de- 155$, iicoosejó al ruy que eolre Su Saoiidiiii y 

mdio de bacer la justicia , ea ley Aiodameotil de S. M.' ta dieee b árdeu, como se le diese cooapeteii- 

■lMll|llll|fBp41>Uoaa y reimos, por serlo de geot^» te salarie y eoslenUc-ioD, ó que fuese proveíila per- 

ffrW|-M|K«tt ^ t^its coi> vención del pueblo y el mna que tuviese suficiente reOla eclesiástica pora 

1iriiieipe« pees coo esta condición, y no sin elU, se sust^tarae. Poco tiempo, pue«, ha fallado pura que 

I» j4#«4ml, «KiBV^ft iwt'jWiMM ^tü «en w eyoiplMi deaeiciilet aftoe,. de^paes deeayo Urge 

MliilÜiM A|]Mi»49<6lMPr>.4A|lJl^^ espacio, medida legal dedo» viilu.^ civiles cooti- 

■ -'\ . nuaHa?, se ba pii'sto en práclic^ aquel anticuo | 

J . . 0Bi>£í4YACiU^ iüV. loaüle deseo, para que su vea cuánto .íoclein dMir 

rt . ■ • 1^ póuánieBlee de. iM'iyeGeGieiMep em eeude 

DiHuUiw e» dinero que Mío la torona á fa Santa jfl.jjyilfMB f haf |M|dÉrjMm SjjecuUtirleev. . ^¡ 

_ f^de mrecómperua d«lo fmeptrdiócm eiCon' • . •• 

' < oordaio,-'£nübieqmo d» ¡a Sonta Sede. OBSEaVÁClON XXITII. . . 

Aunque rey de España por mndio <k este ¡Noticia del Concordato de {11 ^ celebrado Par ii 

Concordato ba deseado jneateoer y pooer ^ précti- jf w ratificado con ta íianta Seáe.r-Voiaparít- 

•depMUlMlfltdimhetdeieoetttteeeeora, beqae* WM4s4me<di>i195.^-ÍCNf>"K<!(<MM» 

'ride volnal«riameate:bac«r esto obsequio donativo de Uu eoodji^tariu,-'Pnmtmi3ivf$h\ iScvM 

á la Sgnta Sede, Uigrando fk>s cosa? :1a una, salir nilíf , rf' . ' • • 

'de controversias de qna vez por medio de este ami- -.• w. ■ 

^e oMfieiriorlt em, 4iipeilr dMlífWMM» la Temae eailee Amm lee artioilM del Goocor- 

coniítHiarla Y eirpíi?;! e5irnrftoni de dinpro de sus dato de ParU, y bagamos sobre cada uno de olios 

reinos tan severaoMnle probibidg á sus vasallos, in- 4ilguoa refleuon, para qve oeabmien lector de saao 

duy«d4fteii^Hlari«NÍea leepreladep, dérigoe y juicio venga en eoneciafauilo de qee eále- AHIaio 

•eiteniee, cono se puede ver eo lalay-'l « tit. t3, li- GoocoHbto del afie 4763, ea eniÁe. m» reata- 

brn 6 tfc b'Nuov» ReroptlacioB , atraque el dinero joao. 

sea para te «órle del Saotu l'adre, iib. t del misado El prímar articulo era que Im beoeáaos con- 

ttláttít'MMlde eray prcpie< d» la: lUwiid del rey éa% i\w por laa niervaa provea Sv- SaaüdMl , los 

site gracioso oficio del diaeru de so real era- ba de proveer sn uno de ios pro{iueütog [ or los 
'rio, pat^ que de ana vez se libreo san vaáalbs de nbi^po« , y « no lo hiciere, que pur et miamo bo- 
tan gravoso thbutu, quo i.uis de Cabrera, que es- cbo se cniieuda proveído en el primer prepeesto, y 
^tWfW^I dio «B ta dea: PMipéll , lib. f 4 , qae i eatea befealleiea janii ae los earpNB ^a- 

"Cdp. ti, pág.'SW, llegó :ífl*f ir: desde SistoV has- sionps. 

'láiioy v í^s lo misino que decir, en solos treinta Esto articulo contiene tres preposioiooes ; de 

'Mtoi' haya llegado (el gasta -dd aaha laa oowlja- las dos primer» eeforaw el m\. I3dal Ceaaavdale 

' -tortes), i un mlUon y seisoienloa bhI ducados en dsi año de.4737,.qae dke aals •BloBaanRM«é le- 

"•■CJWÍlla, stn pl de la C'irf»«a Arflfipn V ni de in de rl:?; Ins iglesias parroquialf», ^nn varantes /luefa 

"PóHttgal. for esto el emperador Carlos Y omuaiiió decrtíum etc. in ñoma^ «>• hura m píu-tilius on la 

* «MM lü aaftdjfliaHas^ ^ «a Mrbarátid aa^Niiire» Iwna ya •enaUeeida , y loa obtspi* leadrÁnda li- 

'^Isieroa tas iglesias en su li«iupo, d¡ en el reinado de caiud de nombrar a la persona mas digria, coando 

?«t ft[yo'eoowheyse vea. iQaédina€alirera8iitt- vacare la parra^aia aa lea UMaéi laaanraé» aJ 
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Ea, las demai vacaniet, aunqae »eí)n piir re- apartauBi&i^f # éi,. fi9gi)(iíPtfJ iaii<Mlfm^>80 
nhM de las ya proviiUM, los ordinarios remitirán real. . n . ., 



lo* aooibres de ios que foereo aprobados coo dí»- 
üncioo de la^ aprobaciones en 1.°, 2." y 3.° grado, 
(p> ÍJ}divi.duacioo de los r;eqaiailQg de la% Of o^ito- 
m «ioMWoipift. » Pe la tercera pnyoeickMi ae %. 

Di¿ el art. 14 de dicho Concordato d^l año 1737, 

que dice asi - '< Fn rríníidcrrii inn dd preaenle Con- 



La tercera propoeicioo del referido artV^olft 

decia: «t queáp'Vo'í bencfrcirNi jamá^ ae M ca;r^, 
gifeo p^BaiqfMs.» Esio ya eitaija. e»ta|)lecido.|H^,e|^^ 
GoMillo- dfr.TreoU)^ jHip.. 13 . §• <<í ««A^nWr ; 
/ü?n«; pero d«beiQMm.iQ«Qa9ian al Copcordii» d(^, 
esie ago de .1753, paeü por ¿1 m han librado de^ 



(;«jrdalo, y aieociou Uuiü)iea a que, reguiarutea- la carga de lai j^if^pope ^4íMi 1<P beR^^í^'tf,», Rr*^ 

te 00 too pingUn mmoqniaa 4« BüiNliy, tcmH, iMmfa^ T di|riiíteiwta||iali«^ 4^ l^ft^, fon 

Su Saijtidid eo do imponer peo.íiunes sobre ellas, á aquellos bcneticioá que eo ha reunid^ Su SanlidadM 

reserva d^ l<is que se hubieren d« cargará favor de cmi con(tU4el,exoriüi^ d^i Coacordaio y (Hi^"*'! 

If» i|u 1^ <^i^4i|r eo ato.de que (¡op leatimo* ticale$ , habÚadoM acqrtado. taml^ieil >|po «f^^, 

uunoia, como lambieo en caao de concordia atfTQ , j^iie quitado laiabiea aquella perjudicial efc^p-, 

dos líiigauieri sobre la parroquia misma.» , , u . eím del ari. del .(^ooao(:da^Q,(H^P da 4737g. 

J^I««ipaeB|o, en |a prÍDiei:a propoaicioQ^i' 4pw1i^9B4»dblw|W«li«a«l 4f .lfff .<pnh^ 

Concórdalo du Parts, se dejaron \¿s reservas i la á reserva de las que sa bubiereu de cargar á favqf 

Córte Hi^mauii , y eo este último, del año ^ 753 se de les que resigoao, en caso de que coo (esUiuj90^a^ 

han quitado, según consta por la prétacion^del Cop- les del obispo se juague oooTeuente y út|L ^,t¡fr.í 

cordato y por elail. 4 y m adeUnto; pUM «¿ noneia, coino también eq casp de c«|Hmlíj| «Rlai, 



la pr,ovii«ioo de los curatos se guardará la forma 
^b|ec|49 eu el üüucilio df; Trenio, en cuanto al 
eij^MM^ t ñpdi^ .din deg^ t\ m^s digi|0, cap. 18, 
%■ 34 de Hfifarmat. Y aunque Ips i»epeficios vaquea 
muriendo en Uomj el qm; los tuviere, no w p'-nle- 
ra 4ececbo de preseutdrliw, que «s lo que por ar- 
deo 4« ¥ nim Ma Uahal^pcptaft fs dalo • ISOI* 

el célebre juri^la d<irtór Pntfíi-^iDs Rubios, en !U li- 
bro de Beneficw tn curta vacanttbtu , cuya doctrih 
na está espresameote confirmada en la ley I, tUu- 
la 6, lib. 4 ds,ltNMTaReco(MUcioB. 

Rn la misma proposición del Conconiato pari- 
ateuse ios obispos de España habiau de proponer al 



I Ifli que juzgarian á propósito pwfcloacinnütMti qM< vifir,: f m 



litigantes sobre la parroquia misma: por eu^ 
tisoepcliHMS veoi«i á parer4)D,. q^ ^ a«t se p^o- 
ubaniatpwroftim, wva .oorladMlkiafiiftiwpo^i 
ble la pensión, y se bacian penjinaables efectiva- 
mente todas lasque de becho podan pepaienarM; 
auuque esto fuese contra el derecho canónico, c^p, 
to.«n,.|NM Mdadia «vais qwi.laMbwpqib IP^- 
ctdos do tas importunad ^oe? danoM^^i df.'a'* p^- 
deroia^ instán^ de otr pe , ói d» If ltetina que ten 
nian á mucho» meneUenMOi, i ^ amr que pcofér- 
soben á otras,- aiuqte.b6oaméritea, 4}alMa t0itio>o<- 
Dia le* á loe que podían servir á tas igt^Mia^ , y d0r 
bian conlipuar en sa aervioio; 4 loe ()ue lanlao quo^ 



.tla,peiiijoii. alfpw.. 



pero por este úMmo Concordato elegiré^ Mf Ú 
mas idéneo (Mitro los sprolrafks por los exarainadLi^- 
rea sioedaie^ ad curato. «untanMi, según el ari. 3, 
«Mine» al citado «ipIliito^S iM GaMtti* 4ei 
Treoio, no da lugar á las iagaoiaetoiieaii|M ta Mr 
niat^ «• Boma . ' ' - . 

- '\ Laiaegunda propoaioioD delaBlÍMilB'4;* dal€pft' 
otrdaa* da Parlidecia asi : «Y liiw» Jorhioiare (esta 
ca, la eieRCNiii de uno de los propuesto'^ por los 
•bispos), que por el miaau) becbüaai «otteada pro- 
ñMatat «t ■prianr ¡Kopaarta^ «Bal» pnpaiialaii^a 
eoD«iderió couT«DÍenle pam dar espediciun á las 
provisiones ; pero habiendo ahora de elegir el rey, 
no es aeceserta, asi porque tiene uaa i la vista los 
MfMdatda la moaarqaia yitafá páanMaicda pM 

i\m no h3\:5 diiarian , como prrr[Ui* i'ü cívso do pro- 
poaeple per mas idóneo a'guft sedicioso, r^lde.ó 



la cual no deba coaeedürse si no netccsita ella 
el que la ha de tener, y ai no es útil 4 1^ iglesia;, 
put» paca sustentamieoto de los que aun ¿lilea 4 
ella, están destinados les réditos eclesiásti«oa por 
derecho natural y divino. A esto ¡re aüadia la facui- 
laéeoaqoQ se armaba u& ple;to^ para q<ie 
lugar Iftlnneaottoo y portilla te lietaiuii. DavaMH 
ñera qu» por estos y otros medios que deben cailaih 
se dejaban de ser pingües para -iosipoltres tasparrii- 
quias q^etpor ú lo oran. Y teaiaidckttoOi lAcaxp, 
aaeaba Mro el prevecba , f te AMi|i»;ffoaiMM:lMiíP 

lif![inda Titilid..id di' roribir dinerrt por dar :aquel 
prettecbo al t^ue m iu yn-recia; que ea lo .qm dió 
OMiveá las justísimas quejasdejaftCtoMoeUii» 
dlaeDel año de 163á.. 

Bq el arliiulo 2.° del Concordato d^ P»rS« ¿ct 
cia, que laif demás prebeodas y beoefiiHpSt^quQ por 
MMt4a^ 4íota» cMf#imMb< AfcMiiliit^Jl» 
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haya pméer nn adélante en uflo de tres qufi el 
rey , babiendo oído i ios obispos , propondría para 
c¿k frfoiVT'iitte 'el nf m «Í»H||k á pagar" «niñu 
mente ocho rail escudos de oro d-^ cámnra, en la 
niisiDa forma que se pagan los de la cruzdda, por 
rñéá ík fworioo»^ anatds, componeodas, dcmftdt 
éi amMtíí i f uMbodoi ^to^f ¡oMi i dé Mode qM 

os prórisúw en elló» soto leo gan qne tiiet* 
cudo para el qne esicribiére las bolai. > • ■' ' 

' Bo «aléí vú&ié » itiui drotneorilar üftvtr 
d«l réy de España la |<rdv¡»jon de las prélxendas y 
beneficios qoe por razón de las reservas proveí?' el 
I^a: pero en el Concórdalo del aü0 de 47B3, se 
esliende á la provisión absoluta de itaa ia áMí mil 
béheflcios, prebendas y 'dignidades, y en conaidc- 
racioQ 41a mayor aülidad dts qoe se pñva ta 
il#ÍMná; aé 'baiiropitiiciMadó era eHii ta grHilk»> 
cion, hacíéndolii de una vei, p:ira librar ?n iidtdnn-' 
le á h>s vasallos de la monan{uia de seinejanle con- 
Iribucion. Se consigne también la grande utilidad 
de no hábierde actnliráRonn ioft' liratendieBleS,^ 
dlligencia i«umamente coítosa. 

hut (oque toca á to restante del articulo 2.* 
VMMM «iiniltiiMto,'» hiinr ftMtdo (attUea' 
las peoáiüüc.s por el art. H.* del presente CoHtior- 
dato, ademáa de lo coaveaido ea »a prefa- 
ción. • 1. • . I. ■ i..í 

I^nbien se bao abolido laa tailMí« qna- 
Joae XXH llamó Atmaiia, h p^iravagante de 
Ekcti<M$tteit€tipoMat0,oap. nucepi\ 2, porque 
w6 pagidiÉidelM Arvies-delf riiawalk^déiM benefrc 
Qos, siendo la paga de la mitad de ellos, babiónüolaa 
introducido Bonifacio IX en el año t39¿. Si hemos 
de creerá Haúua en la vida de Paulo 11. pág. 307, 
mM m^ •iflrt«i»>de'ellaÉ» baotoBdo araebMtnar 
lacionf í obispos para percibirlas. Lo cicru) es, 
qne el eiaperador Gárlus V, eo Ja célebre «ai^ta que 
escribió á Clemente VU', dia 17. de «flltMibre del 
afio 1596, se quejó do ellas gravemente. Contra 
la* mismas oró fu>'rt^mfiiti' el obispo d« Avila, rfttn 
Mego-de Alava y £M^uive(, en so obrado 6'onct/tif 
imi$MilM% 9wiu9Si'^tt., fr^faedMi «ta^ 
dirsetas Córtes de Cawtilla del añd ifi'í?, y lo ((na 
escribe el contittuador del abad Claudio Fieuri , eo 
so bistoria eelesiástiea , 'lib. 104, aap. 74 ; pero i 
NtMiaMfl»: 'M'ln «cndo M 'pnrM «i 

buesíro rnnrordalo. 

* También bao ceaado por él las tiontpontnáat^ 
Mi té N«ma hr inei» de: faiun iae««Í«o-t «euyoe 
perjuicios advirüeffOB laa C4rtas -del vllo 1632 . ca- 
llólo?, n. y el auto 4, í^. 9^ «ít. 4, Hb. i. 
'' . Por el misrno Concordato se ba» quiiaiio los 



mal á tnocencio K en una de lai Kglai decaac«ia-' 
ria. queeala ley 67. - " ' " " 

" Por laedddbct nrvibioaae ehlíeOHeii cinco [lariB- 
cil!;i?, que la proporción de la tasa dó los 

frutos del obispado, ó de la abadía, se reparten 
enii'e los minístrne oBeialM det ttpa. KslOftie 
han quitado tambieiií por et presente ConcordáUl 
en todas las» provisiones rpie no bp harán t>n Roma. 

Eiari. 3 déi Concordato de París diré, qae no 
aa adinito eoddjvMHo «n otra éaao Qiñ el 'i^ Ib soma' 
TOjeió enfermedad babiiual del propietarió, y esto' 
en aquellos beneficios que son precisos y necesa-j 
ríos, coqo los que tienen cura de almas, y que en 
lát i»M lito baya de baber olro intérés qu'e ó) de 
conservar ál (iropiélaild l4a triillw eierlos dal be- 
neficio. , ■ ' " , " 

' ~ Esie arltealo foé lapirOoo , y por con^iguiuite 
no ne<ieiitaba dte concordarse, por(|uoí;ii contenido' 
procede por el firmiximo decreto del Concilio de 
TrenU), de que son protectores los reyes de Espa- 
Ibi. A la firobibieíj» aÜsohitSi del Concilio de Treo- 
lo, debemos añadir nosotros la det auto 9 , til. 3, 
libro t.iqae es del rev don Felipe Y, á cuyo anto 
dj6\)ciUdoW art. 17 Céncorduió del' alo iWi 

f9Ú para pftceder con distinción y claridid en ^ 
cotejo de ostoa dos Concórdalos, con el de este 
presente año de 1753, le haremos cou dos respe»' 

ttii'-el 'Mo "al 4fL 3<4M C6neOrdato dé P»rta<M 

año 1714, y el otro al do Roma d-I afu t7^7. En 
caatato al art. 3 del Concordato de París, debemw 
tener presente que si cotejamei bw bwÑieida ca- 
rado» coa loa ioénradaa/fctmo aquel los por su mis* 
ma' naturaleza no poeden es'ar sin el cuirladn de 
las alnas, ya tiene dada el CoociHo de JcfüUt ta 
doMdO' prorideaola paia el- easo <■ qiw -eile eoi^ 
dado Oü pii-da t'j-ncilarse dibidiímcutc ó por falla 
do letras , ó por la corrupción de vicios del cura 
dé almas, 21 de ñefurmatíoH^cip,. «. FUIXila 
providMMia ne aa^ealíeñde A biM gfawro de ooad- 
jut«ri8?, qm á «nos vicarios amovibles, que ni 
son coadjutores propietarios viviendo el cora ^ ai 
imMrttyét le-aaeÍMan.'eii'loreii^l aeivé* «aináifo- 
rentes son los coadjulores moduruos , totalmente 
deRODocid^s del derecha canónico, porque aunque 
se revuelva lodo ¿I, no se bailará teate^ que fyvo^ 
.reuw'v «00 estilo de la oiria romana* qM-larii 
onn !?r;in(lí?iTr»a utilidad pecuniaria en qne be- 
biese tale« cuiidjutores, reprobados espreaumenle 
poref líoncHio -de Ttottto , % tt- d* Jit/brair «Oi» 
pitulo 7. «Obsérvese también lo mismo en adelan- 
nle en laa coadjutorías cun fiiiurj gucc^ion, de ma» 
uoeoi que á ninguno ao permitan cu cualesquiera 
ikb0lMlicto>rctaiMk»'i t^tMiBa»i iLáMIí^ 
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de Trento-ia- úaicl- escepoion de ios 
pnlMln,' en e»M 'i» orgeAM- oeenldnl, '6dii' 
eviiJente ulitidad : esta misma escfpcion afirnin en 
lo demás la regla general prohibitiva , porqie coaio 
díj» CteineoteV. cap. 1, vers. Porrt'igm^i 
tiptifi , alUBpPB qtw g«MrtlBeii« m proMbe algo, 
se ontiáide*Mgado Ib qu» no « isoboede apnia- 



106 y sa 00 m meoester uoncordar aobre ella»^, íjiia vür i 



.i|«é«»'G«M«i4é el ato 4» 1787 v <b tlnarti) fJr^.; 

(jue (tice lie csia manera : «Asi en las ¡glosias ca- 
tedrales , como en «as eo^iataa, oo te owMátA 
ris las ooidi«lorluaia l«in» -|illitti>lUia dta >li»> 
oblapn. qaa'atealen aec loa oda^jotonis idéneos i< 
cooseí^nir ?n «lias eaoonicaloa. Y eo. cnanloÁ las 
caiuaa de necesidad y utilidad de la i^eaii , aa d»^. 



- Bo' «I aaa»propoaálo lia las cnadj u tortas da loa beri praaaaiat laattnaaM» del núaaw'aadiiiaiia .- ii 

beaeficios, Temos espresa ia |irohibicion geaeral; de los cabildos, «io cuya cin unstaucia no >e codc^-< 
00 Temo* esprf sá , ni táciu eacepcioo al^uos. derán (tichas coadjatorijs. Llegada enpero Ja ooa^ 
¿Céibo , pues, hemos de decir y conceder que la g¡oo de conceder alguna, no* se la impoDdréa. eo 

adalanta a f^vur del propietario peasiMiea >6.)aH| 
cargas . ai ástt iBaianeia.aft fatarida o|m lafver» 

persona.» \ 'i ; i i li 

Bala arliaito aa eoniliié d«*iMniiri iitdataii^ 
flestauiente ite eudoreíó á dismionir el oúmeru da 
las coadjutorías, porque para permisión se re^ 
quieren las causas de necesidad y uütidad de la 
iglfsia, y la idoneidad de los. que fislaadao aar 
f-f^adjutores , ia cunl no di<h<! ser idoneidad da 
itu*%f , que dioea lu» Io^^a, e ai- ciccansUociada^ 



haya! Ba>«itdC«a ipliwHijdal Concilio de Trentv^ 

ffi^a nueva, 'sino Q'i*' s"::'Jin l:i ili-ciplini aiili><ua 
coo6i<iatC(Ufiitd aooservada é lucorrupta por uia- 
chea siglos, y deaeé aa ftbi t fa a r li enatra toa alMaaa 
moderaos; y si alguno- qaisiero alegar ejeiiiplos 
de coadjatom amígaos, ea muy fácil demostrar 
cuáu diversos futirou de los de estos últimos siglos, 
paaqa^laaciÑidjaMNa^aa^ dnaataade las de. 
«retales se pprmitian, solamente lo eran dunntc !:> 
enferaiedad del principal « y estos modernos soo 
perpetuos. Aquello» aa «enadiaB par h oaaaai« aiao de ik^Milaiw é airoi 
dad de las iglesias, y tál vez oooira la voluutad 
del principal ; es^)s dan áolaoiente a tos que ius 
piden,, y. asi e^eu ducc^r. Aquellos antiguos 
caMliUeraa ariabteioliltgadaa A Naídir y á «Mipitr 
oon varios miaístenirs da aa.l§iaata ; estos no tie- 
nealui^ ea el co^o, oi aa>d cabildo, .y ooaua 
ItTVliHMad de ao jnñaípal; en ■idftpií«iaB en- 
plearse. En los antiguos coadjutorea aa niraba por 
el bien de la iglesia ; en tus modernos por ia utUi» 
dad. de los parientes y amigos , y poc el iaieres , , _ . 
da U ofcie raoaiHi. Laa antigiMa. eoMQfllaraa a» art. 17 di4 acaak» é aa!gNli «toara de oi«l|íaÉo*4 



■asín aav**! 

cüiiiu quiera, aleo raapáelira á la necesidad y uti«. 

liíUd la Iglesia, (|in' «>m las causas iniluciivas. 
\ liualaieule, se cequierua Us letras tesiiUiuiuakes, 
y aataa-dajarae da aarla- ai aa aa* «aii|adefBa^«l( 
en lo que mira á las caum , eono á la idoneidad 
de la persona. Y asi como solamente se per^iiUe* 
m tas caadjetartas en loa casos, en el-añilodiabf 
eirawastanoiados , si faita alguna laMMMaiM'^ 
fui'r;i , puede el príncipi- interpon(?r *\í yuli»ri- 
dad para impedir el aüuéo. u>ii iodo esto, dwbu' 



daban á viejos decrépitos, ¿(rabajados con iacura- 
bles eofermedade» , quft impedían la resideucia; 
tos avideruos sou éaoos y robustos. Finalmente, tos 
aelignaa Gqail||<Mana |iercibiao parle de lus frolaa 
porque servían al altar; ios modernos nada porci- 



rijs, que cou plaga univer^l du ta iglesia d^ £s- 
paoa , las tenia llenas de éugi'tuK üiu virtud, sin le 
ira& y üiü e^íperauia de ser úlilt» a las iglesias, ou* 
ya* dales eraa víBiblaa» pavqaa 4ai>0ÍMpi' adi|qirtaa. 

las rtvrtjntnnns ron pjrto« viT^onzosos do .decir,' 



ban, parquet oo^tieaeo preeisa obligaatoo de aarfir los pobres y viriuu^iud no pudiao oonsegairtas^^» 



•ItahariiB.nylídadalgnaa. Teda la oaal podién- 
aios confirmar laiguieete . cotejando los coadjuto- 
res de hoy con la doctrina de Iíís dorr^i^Ies, y lo 
qjna ft^flereo los escritores án ia btalaria ecUalis- 
tieB.-ii ,í. '» . ■ ■ - ■ • • 

Por ser, pues, las coadjutoñaá modernas to- 
lalmente descanoeidas del dene^bu oaaóoico, están 
probibidas ok al GaaaanCilo d» Alamnia, y na 
adONlídaaaitJraocia, según las memorias del cle- 
ro gaiioana^UMno fari. i, pig^ttS, eark.% 

pag.<>. í.:'. . ; 

• Jlaknad» Tüla.'i|tta laa eeaéHatailaa m tiam 
Upr.,ji«r al Concii otde Imlo, f «epar «attt eaiK tíMmI y 4»Mim. Ü;cvwialiiii)la^4iA «l'a0rjl 
TOMO VIL «X 



a» pobrea y b<|eno* propóoiaa^da te aoUtítarlaii 
por medios illeílaa. Loe principales tenían mu pra^- 
bendasy disponían d** elidH wim> tk' liacituMla pru^t 
pia, usaodo de ellas coqío de &us prupioé ,biaii«a|: 
aaaaaflaida y «aodiaod» bMlBead|utarÍM«Í'qaa 
pagaba mas. Eate hacia de^paes lo mha\o que isa 
antecesor, y su sucesor lo misma que él, coavir» 
liéodose las fntmém en patrimonios vendiUes/ 
iniroduciéadose asi en ellas sug«3itó« iadigaa»,-*! 
perjuicio i;>í iglesia* y de los foUgasei^ , cus 
grande senuuiieato de lo» ebispoq, quei no pudiaa 
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dftla MliciUid de .«ta* iOoail|^ioFÍad« m pedían 
iiiifle«MaM wmfi V*^ comeliBiiiMi pMMM 

apareóles repreíODlaiios si Siinllsimo Padre como 
becito» Terdadero&. Se esperimeolaba» fW»t 
el ariioub 47 de <Hch« Gonwrdalo ••.eumlM , 
eficaz reoiMlioqae debía esperarse seguo la bieiM 
intcnrion qur^ triMau tenido i't P.ij)a v t'l '•ev . por- 
qué bahieDilojiiil« M(a atajarías coail}uU)ri<is,«iem- 
pre que nfli-BwMW» mcMiiÍm y AtÜM á la» í^'iw» 
y permitidas sohni^nlu en i l único ca»o de necesi- 
dad' y utilidad : contó cst« caio m conuderaba ra- 
viaiaMj Ut <iapreaiiQD litecal del Goooordalo fué, Ue- 
f rfBi«HPMwJ»iOWMiOB tUt eonetier a^una, que 
68 espwsioo aun restrictiva , que m tuibit'ra 
dicho tal cual caso. X por cuaoio supueati iü ne- 
eMÍdad f otíHiM de I» igloi» , M' rehuía per- 
tona idóned «a virtud y letras que acudiese á di«b« 
aecesidad y utilidad, se acordó en oaáe articulo, 
que áo se icoDcederiaD las coadjutorías sin lelra^ 
testiasMiialea de U)« obispdi,. ^t»>■tílMn. u» Inp 
eoadkjulnri!? ;d ni'i á wMisi'gBir los caoODicatOd. 
to medid de todaii«ál4d pfpoaucuoDes, iió, y ^ 
parinentA 400 1» twm>ét ta teoniAi(ly atilidul 
de las igl»«aA, erau afectadas, y «la,- frecueocia de 
Lh rfcidjiitoTOH miyur que nunca, depenáieo.lD 
lüla títt jjcau |>aruí ác uttHtvyó «si uuu era el in* 
tMéad«.las.|pri«iipales., |l«iaicD «I de ii| oérta 
iii8Da<.Lo« priactpal<>s fácilmente b);;raban el tesii- 
iBeiiiadiitU-aeMiaidad y umidaddi: ia ísUnüi , pvr- 
^ d (haaoidaiD pmoiiA disyutimoiMite lo iím 
gttÍMta : Se deberá preaeo tur lesliiaotiio del mua» 
ordiaario é du los cabildo&. A. kie ontinririo-i so pe- 
diiAestoete^timonioa coato limoanaji paca socorrer 
lAioeMdad Js'lM'praituKeitea^ é«nii.pelk^ é 
ae^a preteelabao , para nutociz^r los cabddo» si 
eean^petsooas ilus'/rui, ata leaer prese ate ar|tidla 
venJjMldEa MUeocia de Fr. Battotoiuo 4» loa Mapii- 
i«tvi<|iVi' >répnMy«iidi|iMt <ií. Caaoiyo . d» l^mm, 
tos mandatoi d¿ prpreer ia forma pauperum , dijo, 
lagpa reliye aloawlnaaltBala<ictBo en la liisiuria 
daiCMciUa d»Tfeaitflib.'83,ci)p. 7. n. 7, que 
en I4 distribucioD de lo* predaclos eolariéattaas ia 
ha de afeadcr á la virtud, no á la pobreza , convi- 
^iejulo> uura^ p^r ia «1 vooioa da bomt^res, y. 

ltBi(Aopi:« y no dti sacerdooius. k los ooocótegas de 
los eabildut se pediaa l*» testÚMuíos . coa mayor 
eficacia, ea iucvaa de aquel aotigap adagio, hoy 
por .mi, uutiana pur ti : el que ou cedía al mogo ni 
al prypio inieié^ , Un \ 1 /. ( «íriia á la amiilad y á la 
intareptioD dpl. po(^ero»o. Xá tiuoedia<, que io, <|Uf) 
M «nadíii «b aUip»^ o1iwBfp«iNi'<lt joapilalev 9 
l»fM'ii» lhi i f aiií wd > W i i ialo»afliwai «liftu^ 
su 



po, U quamiQs y otro^ lu^gabaa ua día « 19) . y w 
«oQoadiait alpa» f da jwrttiiKerfA i» lagialnikllt l•^ , 

[liiim.ií ciiHa?, ycoo pretil >3 aparentes In nq- 
Ui^dad y (tUiidad de las iglesias, que s^^gpu «1 ^ 
ladodatatde España, asiütidac d» ^raiii ■nliuiiai|«i 
danaideajies, podía cansidaFarse eaiaaiMi d^'jn^r. 
gente necesidad / evidente utilidad, otas como pu- 
ramente metafisico que real y verdadero, coom se 
ha THia eftU'iflaiia de Talada», deivla aaiqui ea 
todos lieinpos haya habido oiuchos prvbemkdoi ha. 
bitualmenie enferoios. y taialiiienle impoMbiliiados ' 
de asíslir al «ulto diviau, Duuoa se b:j (aliad» á 
este, aunque niuica se hayaa querido admilir.to^ 
les ctiüdjutoriaA, de rnva juna rtisUteocia tene- 
mos UQ gqaa tpdtimouio ea ¡a «iik. delioardeaal dan 
F«. Fvaneiaca liiaenw de Gteeaoa . dactUiiaMiiaii»» 
to e$i rila por el maesb-o Alvar Gómez d& Castro, 
cuyas palabrasquase hallau en el lib. 5, fólio (36, 
Induciré á la lolra. «Uallándose en ei. camina eaiao- 
di6 por caria de Ida aafatiqM eljBiplflce(«Raa|MM) 
había daiio coadjutot porcao&a dovejex á doo Juan 
Cabrera arcediaoo de Toledo. La^ iutpainMoa da 
floadjutor aemfjre lia p<ir<!cida I* 'i||i«>la.da Ta» 
lede abiirroci!>le e inicua; da npaQerai4|aa jozi^abaa 
(|on tit>í)¡a i\'x multado cua gravtí pena , 00 ioh el 
iiupt'Uaale, Muu^uunüitiu a(pM:ilu4-qu& lo {^raiit^- 
«eit,,«aao caaalade bt aalai.ilñero^d«a JmOyliaa^ 
bre ilustre, apoyadu en. el favor del rey, viviendo 
auiittrui^ao» y i» bobodiila, mujer de su hermuao^ 
aadadi da ((sar'Aa lo: privilegioi que babia pedí- 
daá Row coBira laaatigaa'aa^UHnbre.'poiqaa-ea; 
aquella ciudad no let ilt h in patronos que cuida- 
doumaote ifatarea sa pretufuto». iimunei, qu« 
áampra'Aii'SnkBdiaiBibinaalaaadnrde los aotigeo» 
íMtiiuto», usando de mi aco^iioibréda fortaleza da 
áuira), luego procuró con el rey y ¿oa el PoBftlfloe, 
que el capitulo iiupidiesa ia gracia ia^)e(rada, f 
i|M.«a fUina aaalKugiM<»iá[sa«nlihibi-a(|uel'lH^ 
bi-ípo tralándasñ deuna coadjul. í i impelrada por 
el tiariodau dedeo Andrés G«ibrttra, priiMf marqués 
de Moya, cejada* ooa ia célotM-e marquesa doúa 
Beatriz ttobadilla, y favoreuido por sus araaditeiar- 
vicios del r^v don Fernando V , p] ctial coma prin- 
cipe laa prudeoto, eodi6 á la utilidad de la 4gl«sia». 
Hila atilid^ feé la que matii al rey don Felipe 1t 
á que en Consideración dd'todaslas ■obredichaé ra- 
looes cscpüiieae al Samo PonlIQco sgptioáoüole sé 
dignase co^ieraf en el remedio ya eslaUeoidopof 
el tonoiliede Itairt», %^914$ Mifitmt., ^p. 
y cfl la «es. 25, cap. 7 ; y qo habluodoel Saadsi- 
uo Padre concedido su «¿plica verdaderaiMBle 
oaaeiariai, le TitebHp d e^feytpeafedaadtpaW 
l« el tmta$ VM jiadii y deUdapUear.: V'iádiB- 
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iüidcin iMflitiiiMnttdft ta ^VCftMa|o h» qnetef 

bia de (iracticar, y hab'»en^o(H-«ci}didor»peUdMC<M- 
saltas éDéicbo<k>ise)Ov nMUMió pttbiicar 0I dMn-- 
lo y Boto acordado del dia.2 de seüeiabr» iMI «!• 
de 4945^, «O'^M w mnáñ «in cosa sioo ia «b- 
aervacioÉ de to qü« tiene ealablecído' el GuacHto du 
Treolo, eo la ses. Í5, dt Itefom(U.^mf. 7 i y para 
«pe «le -nel HMliaiieMle ee •eb e ie ioi iam-M 
joslo , Daoiió lo miiuno foe vemos qoe »e %a mao- 
dado y practicado en oinis muchas y aomejaat^a 
ocauoDe*, 06 á ttitier , que ét aoerpa. de bu coad- 
Jeüvha ▼ineaee bel» de Kom> «e «tifUqtu d|» 
ella», y «e áobresRa en so ' umpiiioitíülo, oo eje- 
celtedolaa, « permaieodo, 01 diodu l^dir a que 
eNni««B|^Mte y ejeceieáB*. 7 ae «*riM Coñ- 
ete para qoe w reia, y so provea eo cuanm^ a olio 
loqoeoontioicre ; p'w tí) lo esto se eüleiwl+'ni lao- 
jor, pooieedo a iu vuitaei miiitiio deoreio real, ^uc 
filé el aiiaiaole; • < 

aNo oodriBitíQiiu al «ervicio dt» Dios, y «iendo 
cota odieaa y de mal ojM»slo la frecoeaem tio las 
coadjutorías «n laa iftioaiea reieO i ln i y colegíale», 
y tedii lee deatái. com» npnM m 4 Iw aapaitoB ca- 
oooes, y átgpofiii'tnnci conrinares; y en ea^K-cialal 
cep(laio7de la ses. i'ó de ia ftelonnaeioB del Tri- 
ibotiee^deque soy preMil«r,'ie|ffe«iBe«ii ella 
literal y eapreaemeote, que para desternir dé ana 
vM toda eípoctp 6 imágen de sucesión oh ios beae- 
licioa eoie^iaAiüoa , qo ae ptruuiiaaeo eo atkianle 

gana peraona ^or lie «levad i carácter qae ñieie, 
coolaiiMlaU prehibtüoB * y aai dejar el mmior ar- 
Mtiie pM (Mt l wiTWiIr á etie eoe |>ñtaelo algano, 
petiililléiHlolivailtiva y linitodamenie en lo« ca< 
«e* de urgente necesidad á de evidente utilidad lq 
tes obispado* y prelacia* , 7 eo aa laa denái pre- 
bieiai f beeelliBiee iaferievei. deeliraaé» per eeb* 

repticias las concesiones que en contrario ob- 
tuvícsí'n. £si,t general diapoMCioirfué couUruatu- 
ría de vahos uiolu< pfopioa, y del parlicuUk de la 
eaiMkM d^AIéjandre VI'. (M9 ea el aóo fiP»; 
para estos réiooa ea que del roiamo modii lat pro- 
hibi6 abwltttameoie, ano cuando para ok^aaerbM 
iBtorvfaifiiie eY eeoadMinienle de M» igleiiee ne* 
tropoliiiinas y catedrales en lodaa las caooegihe y 
digoidades, prebendas, cfiéioe, admiaiatracfoaeé y 
beneficiiM eeteatáatiora óód cura de almaa 6 sio elU 
(ifavwdeémilifiliera iiéraelHk, weqte Meae eer<< 
denal déla aantii Igteáial . y declar<iadu por nulas 
laiqaehista entooces esiuvie^n cnnoedNla»(y4ie 
«íecttiuüas, y laa que en adelante le tMMedíeieii< 
Dé «ala 1MÍiMfTiÉei& f Ito 'wr ludMr- tAiMe dCBMtf 



las provideoeias dadas «n distintos üeMpoa ipoc béi 
e n ee p iere a , fia«a daaie«tari«M4ÍÍtBae<ka^«ri«di«> 

cía! á )a-> baenati crntambrc, aolorttlad-y qui«>tud 
délos igieeiaa, a«u mejur evito y la^ dtseifihaa eclo' 
eüMiea de «aloü reinos, han reaeltaéo loa gravea 
inceoyegieateagae ha imetrado ta ee^lrieBei*; y 
dt-áeiaoJii uourrir á tan graíves daños , fque f>f> pne^ 
den ser conforme» i la paotá jeatyieada iateucina de 
flt.8«DlÍdidN r«a «eaaidertMieft 4 M iftae A ba 
espuesto mi Consejo pleno en «la nuoo^ \p6t: de^ 
érelo señalado de m\ r»al mano, con f^a de 24 
agesto pr&xiao jm^ío, lie resuello queee eb» 
servo i«TioUbleeMBle en adelMIa IC'feMdtidtape- 
aleioa conriliar y raotu propio d»- M- inniro VI, f 
queman censecu«Bcia ae enoargiwa loi^Mee, 
«riiHdot.f dento penam -«eleattilieba :qéBtcali- 
tVi§a , qne si algunas balaá aeerca de estoivUe* 
irn, V leí Hier-'n n'>ti<i''nd:ts , ^upüi^ut'n dt; ellas, y 
sobresean es su caiitplúnieato, ytque no ka ejecu- 
IM, Id fiemieD , «i de» fepi' á que Beeii> ebnplir 
das ni ojerul.Kkiíi , y qim ia-t cnvicn á Qii 'GooOt^O 
para qne se veao y ae provea en caaolo- ¿ BUa>ile 
que coaviniere; y aiaodo á las j estimas iiuotiwbles 
sAbre eüe i diohot pceiadee; y q^eieapin cuidado 
de «vi«5arm(í lo qne. en esta nnim i'»*nro . siendo mi 
votainiad que e«i8 ini reaeleoion teoga iuerta do layi 
y que <n eiiaele i Bii1iieral-4iepoeideflt.ee feieií* 
que lo BÍinio qtit' en Ioa casos prevenido» en Ifli le» 
yeo9i; 2» y M, del tíl. 3 , lib. I de la R«copiIa- 
cioo, sio permitir cesa en.^onlrario Fir laafeo»por 
eeie m earte«e'«ttcei90»á)ioáei, y -i 4MNÍftiiadl de 
voá en vn< -iros artobiiipadés , obispados, iglesias 
üétropoliianas, caiedralos, colegialee, atedtea,>ju- 
Hedioéion(>e y (laritdos , q«e hwgo qae-te reeibaía, 
ob^urveis y bagáis qau se observe invialablemeeie 
en adelante ta con«cid.i 4i«po*vion conciliar y njotu 
propio de ta santidad de Aiejaudru VJ , y qee on su 
eoMeeMMie, li eignnae bulie aflévee de ete b»r 
biereis,. y os fueran aoiifrcTdff» , ?ijpliquni<; d>}, tilias 
y ^obressais «n su cumpiiioJikiQlu , no ejeculáudolas, 
ni permitiendo, ni. daadé logar á<que stiaapaapU- 
dae y efeÍMladasv 7 lae-awiepi ai Gona^» hm» 
qne so vea y se yimT'vi on coanio á ello lo qoe con- 
viniere, ea lo que luu aervireis: Otro si ; qniodo i 
lodae Bieeemiiiileree^ aiíiieiaee, cebenMkme» 
alealdea-raayoTN y ordinaiios y demás jocóes, jus- 
ticias . ministros y personas aocuiarea fíe lodas loi 
ciudades, villas* lagares de estos <mia reíaos y«)- - 
Bédee, qnfbbblek eM vea eo órden á loqaeffi^ 
daespreiado, y qar> tcn;^an cuidado de avit^arroe 
^ toque easu razón parece, poc;ser mi inifeacioii, 
qiie-Mltjtí molnfliflii laMi'bmda. Ia7i 7. que 
ei aipabu éaii.lini4 <l i ipl |c j») i , fia- üpftim )f» 
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tilimo que eafoA caaos prPTenidos en las ciladaü costnmbrecootra las bolas y concesiones afiiMiMieaH 

leyea 24 , 25 y i6 dei Ul. 3 , lib. 1 de ia Keoopi- ley 81 , tit. 3 , lib. 4 de ia Nueva ReoopilacioBi 

laoion, sin peraitír coa en OMtnrio : qoe Mi m ¿caioto mas >e oodrá suplicar para que segiarde oi 

«ni voloniad.i» Aunque este auto está ya incorpora- «rootn propio pontificio, se observe «o GoMfiOiiibí» 

do en el til. 3, lib. 2, si bien hubo de imprimirse á vpt^.ú , como lo es el Tn-nlo, v consiTVPn las 

io úlUfflode los autos, en la pág. 4,67, porque cuan- bueuas cosiumbi es contra el peraiuu)Sü,ab^Süde lai 

do-flpptMM lato mi deorelo ya ^"^^ iapre» eÓM^iitariisf Tdle-oeoiideféei fifi^ 

el titulo doniie debia colocarse. ilütnániluK- imagen de Tutura ;iUcaMon, odiaslé:}!! 

Bn todo lo contenido en este auto no hay nove- ■■a:;rada8 constituciones y contraria á loi decreto* 

dad algalia, porque no lo es mandar lo mismo que de losfsdre». y como abuso le prultibíó en el eat 

én4ilaalMiMen«Év y qniiitMBneoores y ubmi (rifthMV ^ ÍBc,.é0fMtfémi,(f iaicamenta aUM 

urgentci motivos ha mandado y practicado en se- h . si r sioo , que si alguna so.? inrin rc la urgente 

nejantes ooosioDes: asi vemos que el emperador aecesidadé evidente utilidad de la i^ie^tia cátedra^ 

CirlOB V; y It ratm d»lii Jmm, 60 «1 de 6 del ao nM lf i b' <t«»ie Jé ow^ate»ri*ebiipo ó pr»- 

1588, establecieron una ley qae es la 26, ili. 3, lach), este, n» de oira «tioric , se <lé Genfotamsa- 

lib. 4 de la Nueva Uecop¡lncion, para impedir ias (■csMin, íin qup untt's (iilíR ntciiK-Dle haya conocido 

coadjatorias do padre éhijo, mandando y eacar- e¡itacau«ael Santisimu l'ouiiüco liumaiio, .y fea 

gando é Iw prabdat, eabildoa y pmoMs «iel0iii»>> ^jm^t^^oumm tÉdl taá^itt-óatíiMmiiwk 

ticas, que si algunas bula^ «iccrca da «lio finieren requiere el derechoif^Jdaonttlflbde oMe »auto A- 

y les fueran notiñcadas , suplicasen di «Iba y . las qqi lo en los obispos y prelados , y que de otra suern 

«•▼iaBeo ¿ sa Real Consejo , para qnaaill laa Tíasea le lascopcesioQesibeelias eofavovdeesk», sejuzgueo 

y proveyeséoi acerca d¿ ello lo qm aoBviniere Bi| W aitbrapiisiaa.' Ea la referida escepoioa debe ao-^ 

al ibiamu año mandiron lo mismo , respecto de las tnr^e , que habiendo ^lido unív ts;*! hi prubií)icion de 

Mdási de anexioBfde caaongias y raciones, ley iü las coadjutorías en cu3iuéquier.i beouticiue.»U{)iMyáSf 

dol fliiaoM Malo y Nbro. • FlaalBoola , desde «I «lo tteba, ia quUfusaimqu* Bmte/kiU.S^ktuttíiiiit 

1643 estaba establecido por ley , que se traigan al únicamente se esceptuó la de los obispiH y preladot» 

Consejo, todas i as prensiones de leirasque vinieren eo el mismo ca-o de urgente n.fesidaiJ y uvideatt 

de Roma en derogación del |>atronazgo Real , d^ utilidad , y para que una y otra, no sea afectada lAf 

deilagoa; de lo eéooedldb f adquirido, ley 9S, Uta* qaüA^ «OoiBdteMalf tdilígatQia «liohqi del Suato 

lo 3, lib. 1 di> la Nueva Recopilación. PMMltBe y In i^'Td'za d - concurrir en el co.idjutev 

El' mismo Consc^jo acó dó al rey , como bemos todiaiaicuaiiddtitu rti<|uertd<ts por el derecii.i y ps» 

visto, el motu propio de Alejandro VI, eoaaedldo loa decrelos-ideli aagrado^ jGOaoiMo^ Liaes^ é[ 

«•lo» liAyescatólicoa-di« i.' de enero del añii VIll lieform. , eo cuyo cap. 7 prolúbió el Concilio <ide 

dosu pnnlificailo, que fné el de la Encarnación del IK nio l.is condinioriiis de los beuelicioscon futura st]»- 

Seftor 1499. Este motu propio se baila original en cesión, se culebro du 4 de diciembre dul.uüo 

él'llaal avebÍ«od«8iai«aei8 y aquel Sano Peali^ y-^MqÉHoidoidktefrolüMcíos^iip'IMf^ 

fice cerrándola puerta para siempre ¡i lasimporlu- loria alguna Pió IV. que ' nionces regia la ¡¿lesia 

ñas sfiplicas, prohibió abaolalaineote en estos raioos católica, puee dasc4»idjuiurMs que durante su. pou' 

ias coadjutorías con futura aaa e aioa ,'.oon la nnyoc tifieado concedió , las babia concedido antes 4« ta 

MMasioaV ly «a» laa diosalas mas irrilaalea que foMMlprohibieioa. La primera fue del caaoiiiM)f 

pudo esptwnr, que se pueden ver en el mismo molu v iitvm.ilo de la i:;k'M;i de- K i »r,i . Ji.i I i k setiem- 

propio. De maaera , que para mayor abuodamieaio, bre del año 11 desu poo^pada, t^^rn^ndo entoncei» 

atvcoaadÓBo laTléraaioaaBaaaalralfiiarelGoiei- «Ldi IWf Mna«iaiMtoito4Se|ar«.rjdebe .adverr 

1^0 de Trente, bastaría e^te motu propiopara qoeet \ÍBmi quo<fllreioo da Poriuga! estaba entonces se- 

rey, lien-lo en beneíÍ Modo su monarquía, y parare- pirmio do los dominios ilel rey iJe España. La se- 

médiar un tan grande abuso, se manifestase protector gunda coadjutoría fué la del priorato de . ^ l'edru 

deM tniaBdaae obedaeari» de la oaaaaaa^aeei eope- de>«ailriaHlftv 89..dai «pec^HlaUAo .tVr# l^i 

rador Carlos V. Y la reina di.ña Juana mandaron el año ponliScado, corriendo enlunccs el de loMl dql 

1583 que se guardase la bula del Papa Sixto 1V« oacimieoto del Señor, diiu mjsos y diez dias 

dada en favor de los naturales , y que oodieioa lab aalaa dala probibioion de las coadjutorías, qw 

ji'dtui^les pensiones á los estranjeros. 1. 1, 6, titulo se^un queda dicho, fueidut 4 de diciembre debaos 

3, liij. [ (!■ I;i Nuevi! Hecopilacion. Finalmenté . si < i»>-i(»a<'s d-» nivo tiempo l'io IV a)nfiriuó el 

antes d^ Concilio de Treolo ya se sapHoaba por la Coucilio de Ircuui eii el apu. V 4^ ,^i^ .p^t¿(|i^do,, 
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di»'86 de enero de d» la Kocaruása del 
Siior. . ■ ■ • 

A Pío IV 9ticedt6 Pío V , qon Mlamenle conce- 
dió dos coadiiitorins.mas do un caoenicaio ec>la b»- 
siUca de¿aauiuaii Utoraaeose, día. Si de julio dei 
aÍ*I-'(lB -m poDiileádoy ^e faé el de 4566, y ki 
otra de an caiMticfllo h i^eaia d Cracovia, 
dñ 4/ de jMio deMb V). üú aa poalificado , «{ue 
fi^<il di 4074; Pero no potdd baber ntjpAr pniabft 
' deljliei«irfneqaehnoMp«i<ijeÍoqMC«anfata 
tu cdadjutorias v de no (ift^^rir au«rviiii tan ewi ao 
ej«apio,quo liabcr irriUíio dcm que coBoedi^ 
iMMidi'ta {waUbiaiM todiite dt^; 

mis par r el beaipo rtiniüero. V asi ¡leaeaodo el Santo 
l^wtiüce coafocaar au eapinla coa el aa§raA> Uoa- 
dH»4»rr«itD,.«i'«l ittt Itmi 4tt ü BotHMOiM, 
dia 48'dB aeiiembre , i|aeriaiido quitar caiM bdiro 
el oriuDo Sauto Padre, toda hereditaria sueeaion de 
loa beaeifiioa ecletüslim, y dar profidMcia para 
la UlMMad de lilaa baoelflia»* ri*f* <ffM Nim M 
requiere cou mivtjr racitidyd, pueda provéer en* 
peraoiu ma» ülil é idóaca, abro^p; aoOé^ lolal- 
mento laa onadjurorias, ^ <aD>|Ué W'-h« hÍM M i lua- 
cediao coB ■MU'prdpio y oob b pleoituü de la po^ 
letlad dpottóUea, y maixItS vn adelaate no »e 
eapkUeaea letraa ibaoadjuuifui, íegoocooata de 
a« ««tti> p w pift» fM «apiMt Amwm AmííjiMit 
provideiKia cirruRspecU. Y de niogUQa manura de - 
be eattiiidetio que e^to fuá limitar la plenituii del 
poder de au» lei^üimos suceiores, porque dbto poder 
ca-ftw'iat^eoni Mlw, nofm li* diloMa & las 
iglesias. Ppro lo ni la nolableesqaeSan Pío V rctrac- 
16 80* d«M cüuoeniuivM de ooaiyutofias, no por br- 
twlealegadofitfMCNatt^iia» porque praletidlé- 
qw 00 kaUiii lida verdadef» f fltouttieaa dispen- 
nct0D4es, cotno íb colige de m motu prop-o . fínri Jg 
etaiameiite »e ve que jua^j^ que las oiadjut^trias 
aoD' «qiMie d« a MM laB item Hurii', «siurtría á la 
liberted de loí béueflcios y á laa eleccíonea de per- 
soaas )¡iUte>, idteaaa pira el' eerrkie de tee igle» 
aiai. '• ■ • • • 1 

I» ^ MMU» qae iea doe Mito ta* 
mediatos á ta prohibicií^n Hrl Cnnr-iiio de TreoVola 
gnrdaroQcoft rigor: el uau, t(ue fué Pío IV, no ha- 
]Madb'euiceiM»«oadJ«térlft'a^ttaa dt^uea du la 
probd)icJon: el oiro, que fué Sao Pto V. irritaudct las 
dos que hnbia hvclio en toJa la cristiandatl. Y fiará 
que W9 vea el juicio que tiacia de la« ooüdjnluridj 
«ale SaKliMBo Itattiiflea, retara. 4ea Anieetj de 
FuuDnayor en f 1 lib. "2 de sa vida, que cerró, las 
pueri^iri ua la dataria á aoaüjftturlaa y regreiHM, e^- 
ce(Mu lu qoii li»Geiiotlfa» f u» autigao de la Iglesia 
f«aileB«<>iM¿rüDle que entdNinür IftcdMe-y flfh 



mará apasiólica. Mft« respondióc nevo* dauo ea qaa 
da*«lr H driaMai. Qm t«lra ««Mt aer «ri «If- 

go de?i UPS. ; Y en (|ué se v¡6 eálo qne dic« cslo pru- 
deate luaturiador? Proaipmoa y lo veremos, y isas 
(i DoaaeordaflMede loqee ImÚm ^lo ein boettiM 
twiapoe. 

Sucedió á San Fio V, el Santísimo Padre Gre- 
gorio VIH, y basla ol abo iV da la pcatifioado m 
ooMBdíé en Ei|iila «Mii{i«lpcia alg»», y m 'lidB> 

éliuque duré doce aftos, diex y vuiaie y nue- 
ve «lias , aolaaMoU) cooeedi^ len caatijuioria? las 
cuaka m toleraron porque recayeroa en parsuoaa 
beil««kdtM, y tt Uivteron por uaa eapeciede dto>- 
pendacion couira lo que habia cautelado el icismn 
sagr<iidoGoaaiito, en la iea. síó, ú9Mafomaí¥m. 
capiteto 48, dipe'de eaeribíiw ooii leiraede <m. 
CuQVieut) observar y meditar cuán ab.'ioluia y ealen- 
dtda en ia ublipciou que iDipuae el l^oociiiu imí- 
veraal d« la Igletia oatólica a lodos lúa que iraUo 
de dwpanaar , porque eHeafcjMt >|f t aagraáe 
Ganoiii i. T'-nicuda, puea, preaeuté qut> ei Cuucilio 
da Iruuit» tteue íueria de ley ea--£jpttiitt, y aoa- 
dieiidQ ímIo Ih iluetdM del céiuiire leiiogw ak> 
maeatru Fr. Fraucuco ue Vu^>ra,i<«/ac/. k,iUp9: 
(0í{i}tf /^(i/xf el < mcdn , proffos '> , u<> (iíjuia tui— 
Ltíiútí ádús) u^ai' a aquel >«ii^ couccaiuutíá ue uoadill*' 

ol CoQcitia de Treato , cotnu oo aean de obitpadof' 
Y prebtdpa cuando lo pide l*aaoBiidad y utilidad. 
Pero 8( se Intraduoiea oo» eapeeia de aúpeg^acio- 
nes , erao poeaai, f leonU'eo p um e M i beMeiM* 

tas. Aquella rareta , pue^ , de lales UiápenaaoiOBes 
ea taotua a^a, lúe cau^a de que lui$ úú Ubrera, 
aiErilar de la vida d» l^eitpe li, üije<>e. qua dMSlu» 
bttuo PoulUiceau cuiiueaio uiadju(uriaa< ííiiatiMa-* 
brasauumuy outabie» y úu w.i. >ie cu(iMr«e aquí. 
Dice» pues , en úú. i i, pa^}. su i , de eaU) ummju, 
iMlMttdu de laa e lu i w iMM M d» la» a i m po a que laai> 
aquel i)riidi'mií.,ii:o muiurca. «Coufüruie. a la capa* 
cidad de ¡m «ibdiU» lea Oana loa obispauo^. A los 
d»tel,lloBlafiaa, Aatariaa^«iUleiB y ustilia, uie- 
B a<i nM(n dd doctrina, leólofOB'; d lea' de EainBa*>'' 
dura y Andalucía, mas im^^iosos, las nía* vuct^s' 
camifuaiae, y de valor pai a (Mus<jr?ar la paz de que' 
taoie eaUWiftt ^ ka de la» ladlaa, fhiilee es h ota» 
yin [Kii'e, parque aceptatiao uiejur, y ea lia eúel'' 
üéiUá de los luuiua bicieroo uiuciw Cruui y saiieioa 
aufavillaawi.preiadü«. Aunque ea í¡d¡fíiüiá cu aquel 
nioade filaron aaaa «loduwM lee dto Mnel^ 
CoüM» i<H sauloi Pouuiict'-i Hh» V y tira¿uno Viil,' 
lía áMtaa fugUMM iit cuuctíilieroa oo^üjuitiriaii , va- 
litt laaJMraay la;.mrtoa, y preuuaUa» en i<t» cale- 
dn|tt^ MHh» eat a«|0i» dignv dd 

dS 
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irimt fd» teM, T kv>n hanit lal fMI» i «rii 

OMiaanjubeD esto, que des le Si^lo Y hasta hef 
(en 30 año8) haya llegado á 1.600.000 ducados en 
Gasliliaj A\a ni úq ia coraua. de Araron y du I3 ile 
Boflaiil..Por'alo «l«riiperpdor GárlM-V; «oatns" 

lÓ (aillo \m coadjiiloriaá , que do turbaron tu eiupo- 
IwacwraB ks iglaH«t>í lú en ei reiouia' de su bija, 
«omortey^B. ireorf dk dlimN qn« ' «dcmá«i icfiie en 
largor años no serán rosUuradas (daño lonienUibli;) 
66 lian íjiíii iin^ prebcUs a fniiles que á canóni- 
g4tf.iD Iia4ta;tqui Luiade Cabrera^ qM escribía el 

tr(»9 dia», vieodo llouas do coa<ijulorías Masías 
igieáas d« Espada eu gravíüoio peijuioio de ellas? 
ViejMbksNiatde perseaaa d«- Tirttt«{ y ieiras en 
dauo rnaailiesio de (odoü ina feligrcsoá y on perjoi-' 
jco de Mala m 1 iri| ii,i,p(ir la e\'>rh!in!iic é into- 
lerai>k.e»Ua£ciuiv de duiero} jtorquc uu CiMiouKiato 

CUIDO 8i real meóle vacase por luuerle de peoMun 
bmcana , D(i proruleiida on los pbzD^ del sexenio 
qoe se cargaba a eslíis sidu en uua süU vuz, que bauia^ 
UpeiWmuuucliu mas t^ravoia^OUo luiliyM aA«dÍa< 

por ia gracia de ful'ira sucesiuo, que cuii éH|>tiCii»jo 

oidrd, se lo cargaba utro tanto pur el suplnuiento 
de ella. Cor lo cual aprovecbÓLdone la dataria ro- 
niaua d«i la pr<!idi^ lukraocia de bs espaóole^,. 
«iigi«.yt«{iilMlM di»»i)flo«taaii4la toi4iW! fi«gimi. 

si uo i ntcr> mitinea la dispeuüaciuu de ia edad y la 
CimfQmOiiatj.t)l aat.uü>cauuflicato da Cuancay que, 
lMOhlt«la.>0QeaU iperi ao quiaqüeoi^i valia !¿,0()0 
dai»dos»pap«Kli^ citn ouadjutM(la.trguu lasdiclias 
oiauuai.tjicíu3 y coaionue ai arancel de la ilaiurjü, 
cMjíIm Oüui de 7>0UO esctuius, .«lu uMupctíU'Jtjr'ea 
«Uiwin»^ iMffrptídWpof íomiiIm». ibla n^DMiB; 
X nnn ¡n > -..i- cucuoslaacias bubo persoua d quien 
coiío <8,uuo e»cudo8 la cuadjutoria d<'l deanato de 
Sevilla, j.fjjLfú quu desembolsó U.OOO par el prio- 
rato d^.Omggi. V era luauatiguo cjte ilafioi qM eá' 
el libro qn.\ pulí'. ' . ¡i el año de Iü74 el doctor 

gina 509 , bablaoJu de la^ ouaJjutorias de aqudla 
nielropobtaija, ¿e lee: a a la esperauza 'le una 
muerie üay qq^vp itíMlU ia coadjuiufia dü -uu ua- 
opaical^ b y , ^(^, dUM^us iiu>aedail»<ir«lfloeM) 
por lener \,¿ú\) de ivnia.» \ Wilavtj uocid esi,; 
iudyür daúu, puua iaai:ii<is \inem .iM» veia ijue Ét- 
bíeudo uusúlo poi^ud.tr, y dvrutarttai suto-'Vidar- 
se tiS|iediu eu Uoiua do£ o ireaxecM ob ouson/íI- 




nr á pedir 7 conseguir coa(^ulor un priaeipat nall 
reí ideóle , moto y robu>to . que ftngia y acredilikir 
con cerlificacionee de loédicos vebales las doleocia» 
qae no lema, y sobruvivia á m coadjutor: muerto 
eata, ponia om , y stuiedíMdoilo oaianA» qoe'MM/'t 

sustituía otro, consumiendo asi en la dataria el di- 
nero que había de rcpirlirée ealrelespobroi, y aun^ 
atroinandoá so famUia ,> conO cada dlaaavdltab 
esio^ (ifódigol dbpendiioa i.(|aam qaleni dlriatel 
odioso nomhre. Uo manera que , bien eompulad», 
«olaaieale eo el et»ie de coadjutorías y d^psnsa^ 
QMttea iMiriaBMittIeacada aAo aaeabai Roipa daiB»r< 
p.>ña medio luilion de escudos, siendo a*í q«e de 
todo lo restante de la cristiandad no sacarla la ter- 
cera parte. Y en vista de esto, se dirá coo razón 
qae«l ¡eey oatálieo no tt;nis poder ni latoridadj 
para iiu|>edir liin r\ í ¡ 1 t ' dañi» temporal 1. tema 
por aerlOy'y mando ponerle en prácUciL, pues uon^¡ 
fornáBdoMí ooB lajtoeate^del-Coiicilio dsi Imt»^ 
euuií» bijo obedieutífimo de la iglesia católica, y 
luautíesldudustí protector y d>;feu8or de ella , como: 
caUMico oiDnarca, y procuraubu imitar á suit glorio-| 
toé prtMJeooMmv- taafiiaado guaniar.li^^aHUidado po«fi 
este (iviucilíü , y luarneuiendu la^ hitln- u' n-fñ'i. h, 
eslif^dufA» dtijparuiuuiios^usos. como la qe á.len i 
ja4ro¥l'f >SaA.:Pio V,.fa qittda», pcooial«6^dif^'^ 
cieto referido ya, incorporado en ul derecnu Mpa«ir 
íiol;dc suerie que los raye» sucesore»^ ^itvós ya no 
lieocu sobre esto cosa, uuuva que, maud<«i , y los. 
vasallos ya siitwaealtf iqiw dalMiBW flbadeaarriÍYKj 
'juieudo la doctrina de aquel gran luaeitro de teó- 
nigu^i!;r.i ¿raut^iico ^e Viu>ria, MtÍMhvue.Á^ *íi¡ 

X lo dicho íolanieole pudÑtopooar^oelMiiipuiaidti 

las partea pojid apariarsi; por .su gusti.» de uu Coo- 
9«í.daU #¡vl^e , f»HiMíaJle,dj| uiui jí ulTis p^Uv*ttr . 

DÍaaiffií«^Mviw^; tm*» itf^ijumw^pmmi 

qlie el Concordato del aúo 173? no mauiió que hvhk 
biese coadjutorías, sino que antes bieu tiró áliminl 
larlas reduciéndolas u los casos de aeue^tdad.y -ult^ 
lidad ; y 00 habieado ul Deceaidau y utilidad, .ift*-. 
(ijs bieu sieudD las coadjutorías supérlluas y daño- 
sas, scijuu la uient0 dp l^s OMstuo» ^ocordaloa^Mi. 
dftbw tener por aiMolufaai«ot»pn^bi<tei» hahio^^ 
: áuluio cuuiurtuar^e con et Concilio uto Tcefrd 
to. í quiero excusar lauisputa sj lau laciíutente po- 
Uúi,doro¿iU'se o uo, siuuUü Loucilto Uiuv«rsiil,^y 
Iralápdtiw de ttQ« aHM«ria,iaii gnava .oima'^faiaii»; 
IVru siibi e lt>du , ¿ cómo se prouarai) las coudioio- . 
ucs quü lasouatyubKUtsdvlMmau teuür.'' (|u.cru ue>l 
cii , ^coiuo M) lüaiMÍavia^a.aii ne«e¿iiiad baü.eüdop{ 

Ua piOUlÜido JilnaiiiiLi itu-mif .M.. fiiMIfilItr i<>1t Tta^l» 

aú^iHiiMir: d«d9 iu^ :É«aw|iciiiK latfMl líftí^ 
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S8 iperMia^rá au bonetlidad, no teoieado por si 
MÍHM* «bdM iiNritnn bí «imtoQeia A «Rir 

¿Cómo m' hará cri»er la juáiicia de ell^s 
Jfoiründose como cosas venales, pues sin cre- 
lüdM; fODSs d« dinero no se dibao , por mas tir- 
lild y letras quebobieM? T Analmente , ¿cómo se 
antoriiaria sn practica coa loa cjumplos de h iiAi*- 
gttédad , Qo babiéndolM? Y para que esta propoai^ 

no se pueden alegar como ejemplos los qae algunos 

MnonisUi'? han citado cnmo tales ; 7 deseando pro- 
oedar con dititmciou , bablare pi^iniero üe la iglesia 

El ab^d Claudio Fleori, en r^l !¡hrí> 5 de su 
lystora eolaBiástioa,'|!api 38 , eacril>ieQd«> ias coaaa 
del siglo III , f kftUMdo de Mejandro , obispo da 
Qipadocia, le llamó» aegon la opinión de OtfM, 
coadjutor de Narciso , obispo de J(*riisalen : pero 
ioego eorñgió su espresion, lUoáodolesucMor. 

:'8i «Igaw», pa«. joman MfwHI opiiiiiii i|ao to 
.era do Fl^urí, ccn Mta sentencia qm fué la saya, 
'gieodo una y olra incomponibles, cierlaiaente in- 
(earriría en «naeonlradimon de términos. La ver- 
dad de lo que sucedió se entenderá iduv bien refl- 
riendü la especie , se^n Eusebio Cesariense, Berle- 
íiastieae hití. ttb. 6. cap. 9, 40 «/ H, á qúieo citó 
FloaH «gus Nleéfiirfr-GaKMo, ordinario copia- 
lior do Eusebio , Ecdetiasl. hisi. Itb' "y , cap. U el 
iO, sucedió do L'stü modo: iN ircisn, obispo de Je- 
rusaiem, perseguido de una tof.iiQe calumnia , huyó 
.7 «baniMM^do: an silla. Sioidor largaan ««saMia j 
Tío i?p irc-iendo, determinaron losobis o- d» ntria 
igteaioa elegir por votM otro obispo. Eügiereo, pueá, 
é'DiOo.'lfaertooilo,i.6eniuniioii; liaU«Hlo-fiih> 
Mecido este, á Goidk». fin tiempo de este tfUttíb 
Narciso, y por ios magos do los dtím.Í9 obispos rea- 
aiuMÓel^ obispado; y 00 padiendo ejercer su mi- 
•MiMo pa(i«i «dad daonlplta,' imífiie leni» fa 
cieoto diez y seis 9,*íoí , dondo Té á cierta visión 
socluma, que se tuvo por divina , eligieron los de 
Jerasaiem por obispo suyo á Alejai>dro, obispo de 
GapadOBift; y- pareció á los obispos caDveeínud 
conceder en aquella e!c&c1o>!, hecha con permiso de 
Naraiao: ai. bten Nicéforo Catisto, siguiendo á Eu- 
i8bÍ>C!MirieiM9, dioeqwdo «Ha oonnadaiafs- 
IraBiOB dol obispado con Narciso, hace mención el 
miimo Alejandro en tina Qpi^tnla qne escribió á los 
aiilioaiias: la miüiiia eptslola convence , qne no 
«n «oadjator siso pcíoeíptl , pues las palabiia de 
dicha epístola á lo último de ella son e-í'ds: t Os 
saluda Narciso , que antes que y» ocupo sdla de 
esta igletia, y qiw ahora íialiieodo alargado «1 vida' 
liaata .1 46 aioi a<«lf«s sienf laras m lea 406)^ se 



aplica conmigo á la oración, y'oa exhorta ooanl^ 
i ^lodos sintáis oo» áiasw essa.» Esta manan 

de habhr é\ ;i 'nl^nd-r que Ar:'jnndro propiamen- 
te no faé coadjutor sino sucesor de Narciso. Uale 
raranrift la carga, no ta'honra , cap. 2 , de Trat' 
lalion Epitcop., y a-.í lo < jW^ó ol abad Claudio 
Fleiiri, M atiende á sn corroccion y mejoria de 
espresion, pitos cooclaye de esta atañera: cAii 
Alejandra ro% obispo de lorwatem oon IVarciso'. y 
este es el primer ejemplar de un obispo trasladado 
tío unr« silla á otra . y dado por cna<ijalor á nn obisr 
po vivo, aua<)ut; á la verdad Alejao^^iro antes bien 
fué ance^ de Ndrciso, i|in no inte olra esia' alae 
el bonordel obi^tpado. Como sí s& dijera, Naitiie 
fué obispti honorario, Alejandro propietario. Este 
eaél «ai antiguo ejemplo de tioadjatoria que se 
poede ollar en contrario', rondado en nna visión 
nocturna, y ejemplo, no de beneficio ecleíiáirtico 
de que tratamos , mío de obispado. Cnalquier'olrd 
ijemplo qne te «lie, liboe ignat 6 mene^ (nsnlMitC> 
teocia si se examina bien la verdad. 

Lo misoio digo de la' luieaia occidental , en lá 
«ual si se preiendime eoleñar bs coadjutorías cno 
el ejemplo d ^1 Agusiiii, dieiendeqneAiéeend<^ 
jutor de San Valero, seria un ejemplo coalrá eíl 
misino que le altase, y esto se pruaba sio qiie 
qoede la nieadrdadBl'San Pbstdle. «MapotalimeB^ 

se, diáciputo iitíl mismo San Agiutin, en la vida 
que escribió de su santo maestro , habiendo dicho 
en el cap. 7 el gran provecho que oau«ó con sus 
lims oonira los maeiqoeoi y peftanoe , y te* afl 
sermones de repente, prosij^niri fn el cap. S de 
este merlo : «y aquel Aliena venturado viejo Valero, 
fegocijado pot Oito, mas que todos lee'OlnHt, y 
dando gracias á Dios por el especial bent'fieió qoé 
le habia concediiio, empe?.s ;i ^^mer como hombre, 
no fuese cosa que otra Igtciia privada de sacerdo- 
te- le bnseaaa para el obispado y ae lo qñilase.- T 
ciertamente hubiera ^ua'dido esto, á no ser que 
prevenido bebiese procurado el mUoao obispo que 
pasase M i na liiat secreto, y bubkise Oonseguido 
que Inbiéndoee ocultado a los qae le bascaban, da 
ningún modo le hallaren. Por cuya cansa, recelán- 
dole el mismo venerable viejo, y sabiendo que él 
propio se hallaba debUkfmo por so cuerpo y edad, 
negoció secrctaiiienle con ol obispo de GartsgO, 
['rimado de las deiiiá« , alegando la Ibqueza de sá 
cuerpo y la pesadez de su edad, y suplicando que 
Afwlin róese erdenwte obispo fie la if^esia de Hi- 
pona , para que no tanto sncriliese á su cátedra, 
cuanto fuese compa&cro suyo en el sacerdocio, y 
selidtande lo que deseó y rogá , imp.'Ui rescripUk 
X daapnea habiendo pedido Tistia, y vlniend» d Ib> 
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•|(|Mi'<ds.BlfMillipl** M^9ÍMtuit» 

l«MM prinado át Numidia, maDÍfesió el obbpo 

Valero s^u volsint ul , a^í á obispiw que casual- 
tuBDlQ lia Ubuu tíaioac<» présenlos , citino á to- 
éwJBxIérigM hipoaiMBi y a toda la pU'bc, á la 

iCOal &e le biza Je nuüvo , y iláiuluáo el jiarabieu 
todos loá oyentes, | eiaiuaado coa grao deseo que 
a<|ucllo se hiciei»^ f MOOlinMk rehoiaba <l prasbl- 
tero (Aí^u^'ÍQoi ro«ibie,«i jidMspado contra la coslum- 
brfi lie li Igldüia viviendo su t>l)M|>o, y persiiadién- 
dolü i«xlf)s que aquello uooslumbrAba bacerse, y 
fBttúm (al^aaito)/ 4» igMivlMi^ óm ejenptoe 

-do laIglo>ia, allf'odi; d<!! nmr y (h Africa: compn- 
ii4o y farzddo, se dtó por vencido, y loiuó á t>u 
argo el cuidar del obispado recibiendo las érder 
ABs inavorci. U cual, dijo y ^jcnWfcrfwpPlWmtW 
DO diJjia bíútcrin ejeculado en su persona, el «¡(if 
,:TÍi^i()iido su,oi))tipo se ordeaaso, |^r ser proliiUiciuu 
di(,fP^Ei»BeiM» ttiilr«M4» i*opil ayreMMcsM 
fÜ^lj^Dado, y lo que se dolió (HUrae hubiere eje- 
cutado consigo, u 1 (juiso que se hiciese ^ oifíi», 
Jiot cuya causa ci'hÍó tavibiea de qus4i,jk» Gon- 
«dtot'i» l«V«bMp«ii M'4H<al|l«6ÍÍI»4pU<los nina, 
nrires debian hacer que Ilega8"n á notii-ia de Uj? 
ordtii^0do§ los rntablctcMoieotos dti ludoií lo» ¿hígí- 
4)))m: «Baait aqil Mi I^D^Í^jü^ lndtoid»i^l*- 
cual no» cuitiña qiis<«iw)la condj ataría fué 
coiilra la cosluMbre de la Igles¡a,.on senlirde San 
Agufiui^ Lo utiüUM afirmó daa Pauliuo escrtbteoido 

iieo de Lnii .\ulanio Muralori , que antoí era 40. 
doode hablando de Saa Agustín, dice: <iel uual para 
laayw gnuia.de 1» Btensdd del Señor, proaiovido 
4t Hm mvm,t^>^ «uerte ba sido consagrado. 

que no ha sucedido en la cátedra al übi^pD, sino 
qH^ «e ha arJjim^do a el; pulque, vivieadj Valero, 

Sao Pobidio dice: "<\\u; San Vilt^rio, obispo de H¡- 
pona, pidió y cooiiguió que San A¿uiiia, al o^oiu 
•tiempf que ¿Jl, Ci^esd ooa-saciM-dote suyo, «do eii, 
«a^flriaoopOtiMNDÓ le Ilaaió.Saa Pjuilioo coo la^ii»- 
ma propiedad y mas clara fsprosion. Añadi^" San 
£i^io, que aquelU cc^djuloria fue coalra la ^i) 
Ikúbiciüo del ConciU* |lieMn, ItrAul. «o lléf^i 
Boticia del Santo basta que edluvo ordenado. Y ad- 
viiTte bien Claudio F leuri . que aangu^ el Saalo 
jbubteap Ifiido aquel cáaoo, qae es el 8.^, indo.iio 
l^,1NMÍÍqvbKaHiMÍ«i|,JNi úliimjs palabra» 
como dice que sucedió á un s^ábio obisito aioii.Tii-i 
que buM$^a eo otro lugar osla uuiuridad del Cjpu- 
«i^ Mioeao. Hab^Aadojo observado, poea, ék Saa* 
laifkflhtr, advi^ Sao Posidio, i|Ul> dij^i y escribió 



sriMwéilfMa, vMatia at «Mipo. ^Méúáá 

oiraeio al misaM San Posidio, y lue^o refiere lu que 
el mismo aaato doctor esoribié eo «uu de sus.cpis- 
tobft, para que lo qae fiiá^a eii 8 a j i l a W Mtalidai 
anlaaada par k OiiriM PirandaMía, fan qsM Ja 
Iglesia tuviese on tandera o obispo, no m aiegaae 
dM^ea fot «iimufíu. £i muato sanio doctor, pan ' 
4|«ft la ifaaraaala á» Ipa MMaa «tatnaa loiilfia 
ocasión i riolarlM » eoidó de que en el címq 3/ 
del Coacilio CartHginenie III , celebrado «O «I 
aiío ódl, después de su promocioa al obispada, ae 
auadaaé qM loa4|tt»«M8riaaao laa iMaMa., Ja- 

cu^iuen antes i !<i< obispos ó clérigos que se han 
de urdeaar los establecwiieiitai de lu» Goocilioa 
{Ktra quB na a» «npiMlt» da habar Ma ai|i» 
OODira ellos. • ' • i. - . I • 
Anteviendo «u cercana muerta a( iábio y prt- 
ilealUiiao doctor» juigió que era aDatraaieal» Jio 
4arlapré-la:aialiiea>Ddal abiapadof á-toüNBh 
«iooefl qae saele haber en tas elecciones en ttempos 
turbulentM oonio eras aquellos. Eo uaa junta, 
pues, que tuvo coa el clero y el puebb), niaoifast¿ 
n piracer, qm tn qoa alijieieo par aooesor wyo 
al presbítero Ileradío, su discípulo muy nna(K): 
QOMta eali» de la epUlola iOf> dol aúsmo Saoto, 
dB8(l»4tea:. aQniaro poT'anaaaar ario p i aaU t apa 
Heradio.» Aplaudió liiplaba allt Mprasiao da iio . 
vnluDtad, y ooosta que pasé lo (|ue voy á deair: 
«El pueblo adamó yd\ju v«iatitres voces: ^aciafei 
0iai;..alalnaméCrMo.f diaay aaiavooaadQR 
óyenos Crijtto, vivatAcnlín.» E-^lo no es referir 
acomodando los dichos al aaoDto, porqae el mismo 
Santo dtoe : «Los antarioa da la iglesia coao Tais, 
aacfihan lo que decimos, esaribea lo-itoe' doala. 
Estamos haciendo actas uclosiástic^s , r'tc.» Añade 
«1 reli^iosisimo padre, que Do quiere que. su hijo 
floradío-<iarilaa« aii«ro«i¡lnal€aiailío.Naaw, f 
dice: «Aun viviendo el padre y aocianoafaiapa 
Valero, de feliz memoria . fui ordenado obispo, y 
ocupé la sdla coa él , cesa qae estalta prohibida 
por el Concilio Nioeao. Lo qm lia aM»,.yMai. fé- 
pn-ndido en mi. no qnien que se refirenda en mi 
hijo ; será, paes, presbítero como lo es; caando 
Dioa qoiaian aaii éUm. cU «aa^to Uio Sio 
ágoatiu (aé oomoaicar á Heradio pane de su aÉi^ 
go , como hacen los obispo» con sus vicarios ge- 
aerales y oficiales de obras pías , sio qua par oao 
digaam 4|w aaa obiapM. Laa fíalalma do( Shn»» 

deseoso de aplicarse á ia defensa de It Igjoril, 
ditaodu y ascribieado lo que ahora loeasoa coa 
laola «dniraoioo y proveoho, fueroo ealia: uOs su- 
plico que sufráis que yo afliqie ol paoo de mil 
«Ul^^oMi, ám^übm é ana itaaiÉnrt Biwt» 
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dio, á (|ttiiQ k^ f 'W mmlan d^ Cnato. le&aio pv 
ábiüpoflveewr OM.» . 

■ Qtedt, poM, autBliflalHMnto pfolnd» que 

San Ap»íin fné fo-t'pUc«p» de Snn ViIpto, fí> 
OMla eiaa, eooira la «oOttOtU^, cuQira ci Coootto 
NiMM» f OM amipnliMiMitft <|M It <loii m 
▼ida, y H«radK) de ninguo modo fué coarljulor en 
el obis^do, «IDO operario del sanio obispo. A. los 
referidos ejeioplot, que en nuda favoreces á la opi>- 
lOlia «Mtrarit , aüadea elroa el de San Aluüi«, 
qne egbndo pnn morir, dr^tiné á f't'drn por siic«- 
aor de la igie^ia ún Alejandria á r^efo* de los de 
•qmll* dMid. >Piro eale<f twirtaaiXiiliBi é» 
: aboeaorei, fua Atereo mv^íreeMOtea ati loa prime- 
ro* siglos dü la If(ie«ia, y d<*8pac» por justo* moti- 
voe se pro^ÜHeroo á los obispos , de oiof ua aiudo 
ameai «!• miün« 4o 4MMl^il(vf«i« T>fo «tea». 

fflcnlf rn t'l cTn rfi^ Ssn Atantísio, á quien antes 
de au diehoaa uuerle, que se cree hater aide día 
.f ]do iMTf éat «ft» 378, aipUaivoi aalaha» aoo^ 
aor^ ydtela nombró i Mro, ▼eoerable por «a 
edod y ctntm, admirable por su piedad , Hiibidoria 
y elocuencia , iel ^oo^niiero de loa irabüj«M ile 
9m AUMaaiD m itdaa aaa panaooeiiMi r P**> 
grioackHMs, sin haberle d.-jadu en algim paUgm» 
babiendo tenido taolos y lan grave». 

Aquel sefialaroioato de sucesor, que ao puede 
laaaane tkedaa váüda y mncboaseaoeoscojiÉiien- 
lo de obiapn rn idjutor , ftió confirmado por lo» voUi*. 
de toda ia iglet^ia de Alejaodria, á la ooal de nin- 
goa nodo ae qaitó lalftaií lad -.tpMa^oaatetbMB 
lagtéo pm l¿cer aquel seóataniento, y deip«M|de 
Si maerto el <^tem . el ma^irintdo , iaenobl<^8 y toda 
Ja plebe , y por decirlo eu uoa palabra , toda la eriei- 

aeciunes páWicas. Loá obispoí % priuoi se junlapoo 
4i|ega«para <cal^rar aquella aoéeaiie eiecciou j ia 
lordaMcKn. LoaiMiyesdeiani-NtwhMM^ n- 
tíroe para aüitir i olli^ y Fkte fué colocado «n ta 
sil';i d ' VIt'jnndrIa por OH conscBlimicnlo Tinánimo 
de ledo» loa calóiicof; y según la coaUimbre de 
:«^llw «eaapaa . muHMtu^^é lat oUqMM ábU» 
alias priocipale^ Permanoce hoy la piadosa y ele- 
gante re^i oesta que le dióSan fiaiilio , araobiipo de 
Cedria de Capadecia , ea la ephlola 133, aBlea380; 
-f ftalMHilft, ODOStro espaiol San Dáonao. BmU- 
fiet máKtmó, escribió á (vdro lftrn<de comunioo y 
de ooiMOlaoiaft , las cuales le oovió por uo diáoano. 
f od»lo onl m «uáormé HoifM w te rei SfaniM, 
Sozomeno y otios. 

i^roán salir de blüpaña veatnos lo (]m Hiir«di6 
eo eUa la priasera vez que se inieoiaroD ¡atiodocir 

IQMOm 



StlMMiov obispóle Calaborra^Mebti* 457 i «noi 
rigoiente , «MéHi'airatMspo . sia pedirlo puebla tl>i 
goBo, contra los Hgradaa cinotes'y osaira la «oa. 

(ombcH qiN> hsbia de elegir sbispos, dorisailt di la 
tradición divisa y apostólica loe refi''i¿iaui<Giprii¿ 
■acera 4al iM aw^ iri te apWol» fMMriMéial 
cJ?rn V á las ptebd* dc Espaüi , iralanda de ta f'li>c- 
«ioa de ¿jabiao, eiegido«Q tugar del dépieato Baii^ 
lides; qoeesal ejepiplo mas aatígaa que baf<«aiB#l> 
fiii de ealaa caaéiioaa eleccioaeab iHabiaaiibHilii 
amnneaiado Silmno prtr eale hwho , ordiüió aiiwai- 
meate ua preabilem de^otno obüpo contra laiatlu» 
tedidal «vMIa- y la eatacéxa «i «üIi.^éí UMt 
ileaUnado. El nbispo de timfOza ; dí& «ieÉia til 
Concilio de Tarr;^na . v é«if , viendo q«p »r)brii 
aquelkM ateolado» üo bubiautovido aB eterna , acu*^ 
átb^Hpá Hiiariaaaelala M4 vomfon^lM- 
cn dOitiampo, coÉnn «« pK^.ile vi>r i'-n í!írrí^taí 
del (oné i 4 pá%. 961 , eaeriut ea nombre del obla- 
fN> -áaOMN, (qio en nlitropolitabode Tarra^ioáa) 
y do lodos ios obñqMM da a^Mllatproviacta. T aé 
habiendo teoidi» pr.n>tí r<'!»p«!»8la del naisioo Pontt - 
Aoe, le repitieiuQ «ira oarta en «t aio(pag.1)lft8 del 
niaoio tona) naováiidola la mlann éH<j«a 
•obre Süvaao mandaseloque ooQVaaia.'yalBdirendo 
qu4 Nuodinario, obispo dp nnrralonH, ostandoveciao 
i sB maene, desró ieaer pur «loesor «ayo á Ireaed, 
ob¡«po Je «tr* dudad «jato A* laNi|oa»,'>l|«Mlltf- 
dolo s-\ '¡I ( lero y fii puebla, y el owlrpipnlitTtnn ptír 
tos Bucttosiaérituadalraaeo f poria uMidad dafe 
1«Mia da lüHote; U m drMrvIiSMÍb 
i>DBiifioe<l^ pin|Qe el «oncilid'NiMláMIiia'pré^ 
bíbida leles aeftalamNito» do aocemr , y Bel^liba 
de que ireoea déjale uaa síHa y fRMaae i' «Ira. Y 
•af al>«aita|MMiia Aaonio f (adaadbi tobbpos da 
la proTiooia l;uireoaoei«e , no alre^iéQlesed eo*> 
uavanir á uo Concilio uoi versal , constiltaPMal'Sfli- 
ala PoilMee como patria rea dei Oeoidtnie y sacesor 
de Sim redix». El 8aátoiPuill|»«» AdhatlaMI. 
día <7de noí-ff»m'irt> rn i^tie íp renevnba \n mi^t)- 
ria de su eioeeioo al irooo poBliQoio^ oc|i«oc6 Gmi- 
«•la«B KoBM t m «aalbralaiMi ^<al Om^ 
cdio Niceno, «MiliÍMÍ4. vialai la» oaHas de 
obisp'» esp iftolií?, que Si adclanin no bíeiésen 
«ent^anteg aientadef j y reapondieBdo al obispe ide 
tMiipÉa f dflaíii iiniiiavtaolilai,' «fe: que « 

lo que tficih:í h Süvann, ■■orno Iis informea oíM vb- 
rios y eBcuotiados . por bien tks la paa y par li ne- 
«•liMÍMdiloi liitapes , perdoaaba lo pasada^ oiaa- 
dando ^ «a adelante aegoasdaM d (ionedioNioeno; 
y qne esionaeto ñ Irmoo t\f-^n íuegn nombrase 
otro obiapo en tíarcelooa y ao fuese kenoo , para 
^■e al hauf^fuaofú ao jw¡iaDgi>qi» jm mk n h>u ' 

•4 
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á6dilino>/él «MUte «M coolioré (4ic(|«1'>P4»lUce-,) 
ptr:Ml0'>lt1béDigai(l<itl%le (pigj'MTlM .mlMioi»- 
jBoU). Giiftlo Dio* nuestn». Cooalando, pue^sL, qoe 
iá priman iMroilacoiM (kLoAtiijutnri,i y señalateien- 
t« ii^ fiilUFu áa(HMi)ri{ae »4iali;itlá praakareofisp»- 
&at lia (b«lar<i «*«Mtn' 1m üijKMlift cíMoiiM,'Mm 
en el caso da i'onsii!i non la du Irpaeo Toiuntad 
dl»( RitfO If dttl pu^i)iof aUlidad da la ígid-»iu de 
iMOibMti w.Oilije'fitcUfflea(e que li so adelanté 
tklli».4l|oiiaa que <e ixaora, fueroa igiia I méate vir 
cifwss. porcMar prohibiddi de la -tuin 'n r^uc hoy 
l«<«tiáapor ei Coqekio da T-reQto,«aDii|)luandú to^ 
iMMfeU «Ifwlaini* 6iao4a la medidid tirgebte<é 
nlitkiaJ evideiit», iratandii aolainoule de los obispa- 
do* y pre^ciai, escepoion que 0» liede lugar eo \A 
ámu bmtíoiitíi digoidadlefl y prebendas üú c^ra 
•d».iil«ut^foii^<}lMiaiB»'|medM«ila»pli ifolaa 

ftnkte de v ¡Lrl'HÍn'í ilnnrln hay.inúchoi re- 

ai4éote«, );uQdeo esi^tr áui alguQ buoeficiado, dig* 
liibd Y preteadadú , jiiendo de mayor imoorlblieii 
I» lii«aai«laMÍfil:MeaM»ide muerte que Id atili- 
dMI( *^«e M iloa^na por mediu do la tODdjuioría, 
Mli(«a<g¿i^ da Meeaúoo amicipeda á ta muerté 

Nu laltaa e^rilor«3 iBoderoaa <|ae vat¡6n«Iose de 
m »0#)aio y erudición, preleodea perMiadir á ios 
j<ieoÍj»d«i «etaadoe ea la hbtcría y discipliDa 
«riniÉiUca. que co el cuerpo del: de recho ^antoiqo 
bay m(]ch>)« üjeiuplos iki la^ coadjuiorhs que ruáitm 
,ÚB^g«»ftiKlOi según ia verdadera iolelii^eaoia del 
dBiwiKo dbiilraiit'pen itf ioieaiaadidatffneové 
tteilavsiM iiKknáa ivec qae loe (estos que citan no 
son del cíis t , porque ho pcrtetiec«a á coadjutorías 
fie cüpoaiuios oi de otros benelicios tuíeriuresv «iau 

dkaieas , que tteadnÜejHupensioa^ dibeioo, nijiii- 

JemiSÜW.r: i, . ■ r-.-.i-- . , 

-,; .•.'Sata^sauueslai Sao Gregorio, Paparen «lal» 
.|l99i,MÍGrilki<6 uM ephtola.á Mariano , obispo de Rá> 

veiw,ti que ea la 40 del lib. 7, ordt'náodole que 
supuesto oue Ja iglesia AiniDi ueose cuatro añoti b»- 

biv eila4NW»pMlai^p«)r aimiiete de m <iliiqi»qiw 
>pad«I:la omlI da cabeza, y pnos el tulsioo obiépj pc< 
M ordenase otro porque él no podta «umpUr, y 

^ KÁfifO y UpiWbe |>ediau wbtspa, procurase el<abi*- 
'|»4i|JUÍMit qib^nsm A «l«girl«, cow* ¡r^fMHir. 

JíWfp. 13. 

.'M. £1 mismo $jul (ürefsño^ en la episl. iljib. 9, 
diij^ ilt 601; iráMloH», «iooM «rtMHia- 
.00 poUtao», ¿lúcamáDle iliee, que ptmiue Joan, 
.(>!>ir|)o do luítiniatiíSa estaba enfcriuo, nodebia ser 
tliíjuicÁiOv áuto ttfuer ua eoéauuiu ó vicario, que e^ 
IftióiM* fM>4«Mir« <|n> ■aio i Bwyi «n haUa 4^ 

t9 



«eiidtr a la aeeeaidad presiMMe, porqiM aasu debe 
fallar etra de almas e<m. 7, qnaetti- t'."«i».-4«1B 

Gánon^7 de la mitma-owNui y cuestipn^s roanifiei- 
tampnte cootrarto á bs coailjuioria» que hoy sp 
praciicaa, porque el Fouiiiice Zacarias permitii á 
iBooitoló; braébiipo «te^lto^mte* me^ afci7M. 

qu" por 811 Vi'Jez y tlt'b¡li<l!i'l 'le cuerpo, « ligiese 
«oadjutor, pero detiin^oo roodo sucesor, y ho-y ve- 
rnos lo coatrario en las oaadjutorias. ^ 

Laaíb iff« eii>«l ilo 1181, ««pnnm)>n(o habló 
<le lo* ciiríi i}" ¡Intis lo iroí'w , i los cualss SO debo 
dar coadjutor qaa lenj^a cutdsdo de Ua^almas^ dp. 

Lo mismo dijo Clemente ll^aBo4 190. hablando del 
pcela'Ji) leproK), cap. Tna uot 4, dVI 'uiimo titulo, 
ir liiooeucio ili, en el aüu i iiO, re«pondióal ar- 
«Mpo<d» Árléa, <^m:ani|«ié'ei( óliiapoído Onnie 
anrragáoeo suyo, tiUtro añoübnbin que padecía una 
g^Bve y MM ñiearable euferoidad^ de manera que 
de ■tigiui «Mdo pedia e}epto^ol"<riÍBÍ«iMStortl;*7 
que auaqüeieÉ prlne^e de aquella tierra y lo« cía> 
dadaiios de jqoella ciudad pedian al aetropoliiaao 
de Báveaa que diese proTideucia^ no debía ser for- 
ndoji remnélar, aiao qoa aede: habíi'>d» dar- «n 
bueti coadjutor, cupiluli/ Erpftrletna Clerko 
wgroímít, el cual eoaOrma lo misma qae4asta abofa 
baberos dicho y aun iocu'cado, i ^' A/ 

• «Habuiajll «a el aio4«t, maodi al oW^ia-iB 
Haberf i, qn« prips i"! arcediano e^ iba' paralitico y 
ao pudia bablar , dtibia tener coadjutor ,<^p. Cam- 
wtoíi awaa i -g dd^nbam tllnlo. U-nma afratti* 
flesia, porque el areedianu era por derecho m vi»- 
cano deJ ohi«p«». cfl/». 4 d« Offie, AlrhiiiÍM. Be 
puso advierto, que es muy nulablo lo que escribió 
dm^Maaaal ^BanailaK if olte^ woiBttitaado-dlehatea- 
pitulo 6. Sus palabras son estas: « Ordinaria rneutc 
boy et eaia la pcaetica de los QMiya**res, pon|ue 
aaiiguamdate loo coadjutores, aalaaiAila la Aiban 
^ra ser lo quesi;;nilicaba su nombre , esto esdb- 
viadore.<i dül pastor cansado ó agravado coq la ve- 
jez; paro ahora cabi siempre se trata de tal manera 
aMa^ qaa taaailteatoaiaatafafatia <|aa iaaa bum 

otra coüa sino la purpeluidjd del bonelieio entre Im 
coo8aogula«>os , porque al que auu csiá vigorosi y 
robusto , se le elige un sobrino ú otro de la fduiilia 
jóveo , y ciertamente rudo en el miaistatia aa§rt- 
do. Finalmente, Bonifacio VIH , en el afto 1Í98, 
habló de los coadjutores ile los obispos y prelados 
Mafciaaaia iaipoaibi|ilidoa, pan cumplir «aai ia 
oñciu, Mo. Unic. d« ClericoaeyroituUet m 6,astn> 
lo ab.ío?olamanlaageDo di'1 nuestro, porque noira- 
lamoi de obispos y preladue (tolalmeole impestbi- 
liiadoa.pir««aaplif aan-aa-oMa) » «I daiCaii da. 

JlV U.' Jl 
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•loue^al oM 4* aanifieilB Decciiáad y oU- Iaca«flsiiced«i|iMp(Keat MMaceréMrii»'pde»i^^ 
lídid'dé In liglcfllM de bóuficíoa, dig- 4MW,lMqaea<ni loialaettle ¡ndigolsimos yíibi qae^ 
nidades y prelacias simples, d> wpá tuaiimUtrié» esiát «pllfidot^ lai.letrMiooa> pnndiáno «rtKajo 

negamos haber ejeufiío a!guno en el coerpo riel tie- y dispendio dp propin fi^irimotiw, ¡fntadrM dé 
reeliü oaoóoko , y d«ciiQO« que coino reprobadas (o<ia8 las «irriuiiti» y dtí orudi^iv, a«j vfio obligados- 
por 41 Y pop moelm StiiM 9véMm, j, por- loo* á-*eBAgir/e«|<«rm igooaiiia'dttill rapúblio^.» 
oanoDiRtas mas ^\b\oi y j^raves, y e^pecialUi- Don Pr. Melchor Caoú, ohJsp» CaoáriHigtaiW' 
mímale por él i:oDcilio de ;Treato , que |)or ana de los roa^cékbre^ leMogo^ que tad iéniáó Ei|tafie^> 
ppBoinftiicaraaitieiieltuiRftdeley en B^pafia, oodft» eo-ol Ub« -B^dr <iioe(f Thecéogém , ttpi.\ í , ^iw 
bon ser ad'itltidii «obm deetmidoras de la discíplk «Loe obiiIMi^ q«ei)i« oaesives lidman de oniHdHli^ 
na ecleñéstíca.', tana y conforme al eap^riio de la fninn vez se h?in admiii i-i m ndsa) en.ei ^inodo.' 
^leaia ca4Óiic«. Portéala raxoa vemos que toe obts- Peroao ti^y que oiara vi tlars», jorque t sil» catitia 
pao mi'virtiMMea , <loeiot,'ceteaot y eooáltilet «v loíluf oa U;Íglei|&-* fio AlMpriobnoo^cblige- 
roaoteaer la baená disciplina eclesiástica-, aunque qué jaicio bairia el obis^ Cano de la eptqioArie lo* 
vivt(<ron en tiempo en qun rl rAmcro de coadjulo- que (rah»jan 'en cbmparar Joe eead|itoi>00 li^'^Ot 
rias era menor , soesplicaroa íuerleiueule ; asi con-, beoeiieios coo |oá ú» lo« «biijkw. - . <- m r- •. d>!:l 
Ira he oeodiiitaiteB, cém eonlra las «speciaitTaii .i Digtmo ilMini. Jo-qoe aéil&i fé^om , elt<Qii^» 
que mn muy juMoejantee , dístiogaiéndoAe las uo33 cilio do Trailla doa Barloloiaé de los Mártirte^ sr-' 
do las otrae oaai eolo eo «1 nombre y en muy lige^ zobiapo de fifagei-ffiélado de admirable virtud^ oi»ii 
ras oin»biiniiiu; debajo 4lo eoy» suposicíoa* dow tema y aahdwta ^ qae(*ÉiMiteiiÍHldé wmi»lh^éíi 
Alonso de: Anfoa, arzAbispo de Zaragoza , ea el rey doa FeliiM li. Bl Uoenciudo Luis MiSoZi dilfe^ 
año 45(7, iifgnn comtn dt-I Archivo Complutense, gento «'scritov deteu rida, m eleap. 13, lib. .t, es' 
pá^na iii, e«enbi6.lo üijiuieut* al carüüuai don, cribe aú: «áittesdel OoociUo de Tfeul» eraneosa) 
fray-Fnmiaao tllMiet de Cisoerot. «Sabido al miiy uead», qMiol'ya-fuaria aaagaiy laojamiani 
parecer y voluntad de V. R. S. qu>^ era bioo »e en- del beneficiu que poieia pjni rÍF>.;piit)g <]q aui días, 
tieiuMe «a la toma qoa aeiieberid teoor, para re- ea ¡afienle o «migo, iiiif>e4ritl)a tkti ¡auno JioaliMoei 
■■adiar qao dMeiaM noeea admüIdadaealo flUroda» iat§nai»4ue por laiMu(ali¿a.4e.ilai^M|laiia]v»: 
Eipaiav^y que ia costugabre antigua baila iqiép^i aapoctati»a 6:mafiddo jdetproyideadto üm ái m t ü ^ 
servada, de poder los clerigoá ti'St,»r, no fué revo- artobispo, que si tales niaadatos peíseyer th»»^ 
cada, y que laü reseriracioaee tn pedort^ imaá^im quedaba, deeváúcudu ol.eCecto de loe eiameaei» y 
«ieihilantaar«qNCMívaoqoe^oa^4ia SaSanti- apOiioiaiiaadplMbaaallaibairPidíivdaaii y pema*!* 
dad concede, nínn reducidü:< á órJea debido, por- diü se decrelj^e, que Qo ^ diese n)i» lugajc ei^ la 
queeo otr<i uittoerase sigue que lo^ prelada. sqq corte ruiaanaáesto género de gracia. Sin ninL^r-r; 
delhtadadoB de au deirerhode cuUr» y las iglesias go. buU» votoe quéno sodtUMa quriar de lodopaa-^ 
floBtnal eaméaa« v aeai^nen iDoamemUaalidaa y- lo* por Jiparle que craaa.il^wridfc|oa f ahfa i . Jíí 
«cándalos entre ioe clórigos y latct's esto replicó el anubiepoiqtte.fii -quedaba cilquíc- 

: Doq I)i«go de Alava y £e(|uiTcl, obispo do Art-< ra puuria abierta les lieos ha^ao. de tener traía- 
la, do la aeguoda parte é§ CmtUüit mhenglibu», parf entrame por ella, flagiéndeae^ pobres y deet 
jMKa9r«^48»d|0OaBÍ: «También se bace en la pnlgai hibiin dn nnnr frnoiaijihMiftiMlBia laainiwií 
curia romna , fíercn de la coIhqíob de-loa beneficios bree ; cuanto mas q'ie par» acotBodHfi-lm p4>4<»r«aiji 
^ bao de vacar, cierta cautela, p^ue asi ee 11- bastabailjmqsaae de dioero , pau y. veaudo. Mas daRf 
dtahabtaTi paai-tlM «náaa: aap«BlBii«M>ytfeaai->( boiofic¡adpoililiwaB»^ta»éna 'ét MdatfaBM»: 
vas iadialintameale se dan á lo^que lae pideo^ ju&ia, pjrque oíaguna razón ni derecho fJenoiUa' 
vimi yeceg para aeis meses , otras muchas para que loa bepeieioe eclesiástico^, i>qoe son debidos 
'ocho, y frecueotemei^e para lodoe los meses, en quien !oftba merecid« por «irtud y lelxa», se dieeeo 
frin •4laiu> f gnyfeuao aMiadah» da -iodo el ^n»*') á pobraa, BMuliasiacoaa poco i46nboe^80lf é lllolo». 
blo criisliano, porque esl i~ rp vTvas y espnctativa» de pobres , qii"dattdo eacluides los benem0rifc>9 á 
ee^4lao i aibos, bijos de uieruaderea y de ricoe, y i qaieo ée les debe .de jiutioia, % coafccaM' í^ ealoi. 
dgnaee cayos mayereafíMhMiaape^oa de liare*, «mveoiaquo toulmaete aaTawliaia"ailenBriÉiidl 
gia é iuflciuoados por ser.da. Iieaje de judioa, áaiaai eipeetaiiv^' f no aplameaij» -quedaee' «^bMiadtff 
de esto á hombres prefauo!» que eotienv^.-u on cosas • para siempre; («ara e*lÍD^uir- -Ja -aie--' 

de armas^ nodo leuiu, de la paU»tra, no de jU morta, se dieaeOi desde iBegO'JpafiOttaai 'Vh^\ 
d i i ii ^ i M w t k É ÜÉkaj jfc iiaiaa^j» áa iniwn Eg daa, lae que «MliÉt'«diiMjMMi«r;f A^uatlí) 

I 



aesptó V qiMd^deorelaáo eo «l paplialo 49 do la 

86MQD 14. .• •Kyil'i: ■ I IKV 

•<• iLbara-iat-tié etaraounto, por qué habiéndMe 
akolido bis eBpMlalivas hia «da laas frecuentes la<« 
OOiijotoriat , pera dejando las cofflbioaciones que 
M pudieron baecr peraado las eipeciativat y iaa 
oeadjutorias coa falara «uceBton, repn^senlaró lo 
que dijn dM Pedro da Caitro y Quinóse», inini«> 
tro real quo fué priaiero f de>pu(4 prelado muy 
aatoriiado i ti cual áoédtt que ocupó la aiUa de Se- 
villa, hizo juicio firme que leria raur inip^M'taate 
que la «ilia apuslédica ou cuocudiese coadjuluibsea 
.MLÍgUaia , coDaideraadolM luay perjudi«ialesáella. 
ftetolviéi, paea, <uplioar al Sumo Pooilfice Paulo V, 
y para cooscgMido mejor, eacribióá todos loo pre- 
lados mas celosos del reuio, que apUcaseu su me- 
diación para que en adelante no se eooocdiescn 
coadjutorías ta las itcleaia* de España. AaI lo prac- 
licaroD aquellos celosísimos obispos, y atendiendo 
i aas ruegos ei áuulistaw Padre» resolvió no coa- 
oeéur ooai^atorka ' alguna sino á ■ persona (i;raduada 
por unuersidad aprubjda: itma quu como lo-> ¡^a- 
düé suelen darse en las uní Tersidades do la manera 
que r«ttere aqiiet grao poblicu cristiano , don Diego 
Saav«dra Faj;ird<>, en ao ingeniosu Itupública lite- 
raria, nada se remedió por esto loedw. Sin embar- 
go, el anobtspo'de Sevitla, en agradecimiento de 
aquella detenoinacion , en «( 'alia 10'. 3 escribió al 
Smdo Pontiflco la sifroientií carta : 

«áaoiiiMmo Padre: lia uiuodaéo Vuestra Santi- 
dad y heoho tuio obra tan loable y étil para las iglfr- 
aias, digaade su menoría. Mdodóae ai<i por el San- 
to Concibo (le Treolo. El Concilio dice: Sacris 
CoMtiiuttontbm oúiüM í*alrum Ütcreht contraria. 

bay para qu« comprobarlo con itiieDet>, pueti el 
aaalBi Concilio la«i«<iaüaó. Podemos hjrbiarcon la 
eaparieacia de lo que üeiuus visto, los ddbus que 
lu coedjBtorias baa introdacido en nuestro tiempo: 
lesrieoa sin oír» mérito entran. ellasv con pactos 
que es vergoQsoa»el pensarlo. El pobre y virlueso 
DO puede untrar en ellas. Tiéaonlas los propietarios 
por bocieoda da sus prebendas, usaa de ella, como 
tai,iyii8l«ula, coBCiérianla con ua coadjutor: y aquel 
OMMfftu» con oiro y.<lespuea utru ; ei coadjutor que 
e»lra por fla de dlla , baca lo atuiDo cou otro coad- 
jalar: el pattgro de desear este la muerte al pro- 
pietario por iielredar, y el prupi-ilariu la del coad. 
julor por volver á tener la misma uldtJail.cscomun. 
Destúftiranse eos ekluUs iglesias ^cabildM.ilááe in- 
truducuio ittDto es^a plaga, que ya se disputa si la 
coad|ulorid induce inouu)paúbiad.td cuoi aiio D^ne- 
ficio. LrfMiribumtleseoksiasttcofc y tMCubires lus con- 
dafiao, f quertan quüacüis.. k» jdímios que las pi« 



dea ó importunan, vea qae haooo mal en pedirloU 

En la iglesia de Tule lo ao sirven, y querría la igldMl 
siade Sevilla iatroducir en ella lo mismo. Esto ma 
afrenta <i los eclesiásticos, y cosa vergoniosa, y nos 
dan en lus ojos, que el principe seglar no lasadmi*' 
ta en sus iglesias. El de Eeipaña en su imperío lalWi 
simo; todo el orbe, Oriente y Occidente, y eo Eu- 
ropa en lo que tiene lu patronato real, no las con> 
siente en las ifilesias catedral f a ni en beneficios. 
E-4to, bendito sea Dioa, ba remediado vuestra SaD<^ 
tidiid eo lo que ahnra ba provi'ido y mandado de 
présenle, clarísimo uiénlu , novuin íuum domtnabi- 
lar in uahersa térra. Deseando los- cuerdos y los 
que lo entiendan, que vnestra Santidad mandara 
cerrar esta puerta coma el Concilio la c«rr6 y los 
Padres Sanlus con el que uo baya entrado por ella, 
aunque sea con gran necesidail, vejez 6 enft'rmo- 
dad. qu^ no es neci'sariu coadjutoría. Asi lo vemos; 
No bace falla el prupietuno prebendado de Sevilla 
y Tolodo , y las demás igl«6tas , aunque esté enfer- 
mo, gana con recle. Es mucbo el número de los 
prebendddos que bay en las iglesias. Faltan algunos 
por iiusencM que aaceu, y uu por eso hacen falla 
eo el curo , porque bay olrus muchos, piebeiidados. 
De manera que no hay causa , para ao poder bdc *r, 
no utilidad, no honesto, no necesario: y por el 
contrario, es tan dañoso como beows visto. Es cla- 
ro que Vuestra Santidad ha de ser importunáis,' 
|>(>rque el rey de España le ba de importunar, y 
sus privados y criados favorecidos, lus cabildos de 
las iglesias, los prelados y prebendados de ellas. 
Todos, Santísimo Padre, entienden que es razoo 
<|ua no se baga, ni Vuestra Santidad, mí lo conce- 
da. Ellos lu suplican, ó por impurlunidud ó iuloi'és, 
y 00 sera menos en esta córto. Esté seguro 
Vuestra Santidad que yo no pediré oi suplica- 
ré : vuestra Beatitud sera servido de ejecutar 
y cumplir lo que ha comenzado, y lo que Dios 
le va alumliraodo en el feliz tiempo de so pon- 
tificado. Todos lo entiendan que esta es sa voluntad 
deliberada, y que lo hará enojo quien lu pidiere. 
Esto es lo honesto, lo útil, lo necesario, y el consue- 
lo y la alegria para todos los que se precian de ho- 
mildes y reverentes, hijos de esu Saata Sedeiw 

Dos anos después, ei obispo de Pamplona, .dda ' 
Fr. Prudencio de Saudoval, en ul catálogo de los 
obispos de Pamplona, fol. MI, es.Tibioasi: lAño 
4 037, ei emperador Carlos Y d^ó al cardenal Cesa- 
rino la iglesia do Cuenca, y el cabildo deesta puuUcó 
luego sede vacante, y nombró administradores de 
\.\ mesa e^is:upal para el obispo sucosur. Fue el til- 
limo cardenal que esta ^lesia tuvo, eu la mala 
manera que en aquellos tiempos se usaban semejao- 



Digitized by Google 



4 



IM eaopmiendt», que dü »oq »iao iaTeiicioiiea da- 
losM y perjudicial)» á las igletíM, pnwá titoltt 
de ella no resiílf'Q , ¿ieu I ^ di» iprcjlio ^üvioo la re- 
aiaieDcia, Y llerao los bieae» y fruio^ Tiviendo don- 
de quima qaíem; «ímuIo uIw ^anwda- 
Dario«, ó sueldos ¿ jornalen que lo« Geles dontron 
para toa obreros da la v iña, no pm sícotnelerloa y 
gastarlos «tvittodü fuera de ellj u sus aochuras en 
las oArlM de loe principee 6 ea s«s aldeas, Y lo qoe 
á mi parecer maí carga ¡a» roncii nri is ili< lo^ ([ue 
ea forma pretenden [j aoiidtíu por bat>erlasaai 
otMi diaerw], es te ioteoeioá foriail de no residir. 
Ni 64 creíble que el E*apa sea sabedor de lu« dañus 
que iiajf en semcjaules provisiones, y sun tales, que 
p ir ellas vemos i^lesiias y muaasterios asolados y 
profiiiiaduiy comi> en loglaierra, y son pouo meaoe 
daikusaii luáre^i^uacioneny coadjuioiíj», \mt las cua- 
les du las iglesias y «altildos de t:.spaña, esuu mu- 
abas tieaae de ooadjtttarea,»ía letras, aia aaogre, 
sin virtud, sin canas, que por abrir lu puerta á estos 
males la coadjutüru) i;i cniJcnó el K*jjirilu Saulo 
por odio«a, hauiauUüid iiuercduariae fuccemoms, 
I el lof c^ÍAIno Bttesirw aottor D. FeUfo 111, esm- 
á los obispos y uiliiUos de España, no diusen 
caifa para sa daatidad.siaoc«in grandísima coiuide- 
neioB y tionl'i. tteoMielo Süm, tinu de tantas ma- 
aeiaapeniileiioraiiMtniépecidM affigirálalgla- 

S^u cotía muy pioíi|a ir repitiendo testiiuonias 
de otras^viiíaioi obia|MS de loe don .reinadoe da 

D. Felipe 11 y Ul, cayo celo ne bsstaba para impe- 
dir eu su ijemjío las coadjutorías, ¿pues que mucho 
qne no bastasen lus ob(8|ios do ouesiros ueiupuá, á 
cayM »elB<liiaiM iailuiiH« r qoqíu» n w repiliop 
ran aquí, aumentaría nuestk-o justo sentimiento? 
Pero para que no deje de lutiw algún testimonio 
raeieala, diré io que eseriM ea BaflalroB diaa 
en un celebradi*imo parecer el obispo de Córdo-. 
ba D. li. de So.is, el Loai ui párraío ió, conti- 
nuando en referir lo» úda»» üi^ihm de remedio, es- 
eríliié aait Safando. Luaabaioe de lea Jbeifaoe ta 
faoorem, y de lascoaJjutorias ¿a todas las prebendas 
eu que se han visto eu Üspaña coadjutores de ooaé- 
julores; resuliaudo del primero e| gravámen de loe 
IWBeflaifle, y qaa lee canloe cani^ui «a tnffMé 
menos dígaos, y acaso incapaces da entrar eu la 
igtes4a pur ta puoi ta del mentó, y de uno y de otro 
«1 que las pieas eo esisetica», fadwiadoae ea 1« 
caaes, vutan ia naturaleza «le mayoia^os geiiiilicus 
dé iius ii ^uLini)<M í.:.>iitiu lü diapusiciou cauouica.>» 
iisi lie iuu eapiiuüu lus ubu^s de tiempoa pasudos 

y de peco M; de u laiaaii aawl»iiM6 el wiBa jaii" 
tamUítleBen el uQü de 468^ can» I* H« h 
lOüU VJL 
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representación que el rey úoa Felipe IT eQ¥i¿ i 
Orbaáo VODU ato de 4633, eaya eapUalo IV. qaa 
trata de las coadjutorías con futura sacesíon, em - 
pieza asi: «Ninguna cosa se opone tanto á ias bae- 
naaeaalaoilire», aotarldad y qaielnd de laa fgloiiM 
T reverencia del culto divino, como las coadjuiorlaa 
y a*l las repnicban los sacros cánones, los Cuucilioa 
y ffloluá propios, y ios autores las tienen por odio- 
S.4, exurbitaatea y dolesiaUeo.» Sí las lia panailída 

pues, c! coDCOrdalo del año 4737, so debe t^ner 
presente y considerar prudente y cristiacamcute, 
qae ana ooaa es eoneordar que algo se haga, otra 
que se permita solamente lo justo, y lo iítil ac puede 
reiJDJar que se haga y permilir lo licito: y en lo li- 
cito se Ua líe coasiderar eu cuüu eslreclius limites se 
«aeíarra: y si as licito, ideal ó absolutamente tal: y 
aun supuesta y concedida de barato la licitud, si 
por su permisión la deroga un Concilio universal, 
OMBo Jo fue el de Tiento, « y mas liabiaado prome- 
tído Sa Saulidad espresameute eu este coucordaio, 
que propuestos los capitulos sobre *y. (I>'fiiere 
tomar la providencia oeccsarid, no se dejara ejecu- 
tar aai, aagaa lo establecido aa los sagrados cAao- 
nes,en las constituciones apostólica'), y eu el santo 
doncilio de f rento.» Y asi es uecesario que totai- 
.Buala se cierre la puerta i ias coailjaloiiis probi* 
bidsa per los sagrados cañones, constitacuMiaa apes- 
t'jlicas y Coocitio de Treiíto; de m-unt-ra riue osaré 
decir que aun en el caso particular de aiguua per* 
nisiaa del rey y de impetracíiw paatiflcia, lieaa 
lugar la suplicación para im^jodir ia posesión, repre- 
sentaudü al re y la prohibición del lioucilio do Tren- 
te y la auccsiüad moral de guardarle. Y el rey a 
SaamPoBtifica la nkaia aeoeaidad, porque si hay 

alguoos, cuya vejez \oi haya hecho dL'crépitusó 
sus eotermedades ii^capaces de residir , lueuus mal 
sera qne ao nsidaa y dt^ea de eaatar ea el coro,' 
que no que per al nMpei» de pacos qua aspiran á 

ser coadjutores y uo son necesario» ¡^ra <'i cuidado 
de ids diuias, se lutroüuica uuevumuuu: cu todas 
laa igMnas de fiapaiha aa atouao peraiciesa. fi|i en 
esto so luce ofensa a la suprema autoridad del San- 
tísimo Padre, si se cousiüera que Jesucristo, 8umo 
PontUice, rey univeisal y sapiuntisimo árburo, que 
distiaguio y distribuyó las potesiaues poutiflij|ii y 
real, can. Quoniatn dist. 4U, quiso también que 
i«M que íuesen sus vicarios uo se tuviesen por due- 
ftos despóticos, aino por lioies i^ocaiores de su ja*> 
tuima y sautisima voluntad. iNu esliera del inieulo 
lo quH !»Mlii!i'inu,:i y «¿rovi-iiiiurntí!!!»; ui.-M.oirio ■j dijo 
eu un caso seuicjauie, tuuio es üu u ic^rYauon 

éü lü pqawaaa^ «qaal gnu abiapi pon Umq» da 
,AlitiayfiifdiiaÍ»«9kaa|iiidapartadB eoacillif 
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unitertalibus, 21. Yo no tengo qQe a&adir sino dis, t. ib, y lo mimo hubiera dicho del de Trento'' 

la refietioD dti que esui proliibicioit e«abaotnta;y'de ai' hobi«ri«idoMliíriorilMnto PoDlifldé, cat.St^^' 

un cóociliu univi'rt!^! legitímiimenlo eooRregádó caf. % Hit. 45. y caIo ciammenU; sr^ coliite de (o 

asistido de «u cnho/a visibli' i>n la lit'ra, y lambipo que dice San Gelasio cm. Sánela Romana ?i. i» 

de la iavisible por la asisiencia del Espirilu Sanio, prineip. ead. dist. Puca el Cuncilto de Trento tiene 

Crafemíiioé, reebhoGémns | ▼eneramoa con la na-' trnta aoUiridad, obligadot«slán llk r«yM'd« Bapt»'' 

yor auiuision de átiimo la prim^iela de los Ponlifícea' ita t repetir con ünimo crisliiuio, y :í nmnlener coa 

romanos sobre lodus lo<t dem.is de la cristiandad. espíritu católico lo que dijo el rey don Felipe li',' 

Es también indubituldc que lodos losSumo» Pon- en la real prugmátioi, que firmó y mandó poblt^' 

llfices tteoeo igA»l brultad. libertady oso de ella, car en Kilrifldii IBd«l bm de juHe detallo 1574. 

pero est- uso debe sei j i^ i., no conlraviuiendo á lo «Nos, como católico rey y Db 'dienle, y verdadero 

bien establecido, sin nei ( sid id y siD utilidad, y con hijo de la Iglesia, queriendo salisfao^r á (a obliga- 

■uraiflasto daSo db las iglesias. T* ñl aábia y pru-* doo en que mom; v sigiiféildo e) ejemplo de Ifl^ 

deriti'menle decía San Gregorio Magno. «Sí yo des- reyes oaesiroa anteltaaadO'i, de gloriosa m6moría« 

Iruyc'se lo que nuestros anléce«orés oslab'eciertin habernos aceptado y recil)! lo. ,ii i'[t!;inii« y reciiii- 

, justároeote, seria reputado no por edificador, sino mos el dicho santo Concilio y queremos que eo eelos 

por dest.-uidor. ateaiiguando la m de la verdad, noMtroa reiMM sea 'ifnrMo, ^aupIMo y (^éiMfido, 

quf dii e: liii¡o r^iiM divididonn si, noperman<^ccrá, v d irrtn ii^v fir.'-ian'niiis piira la ilicha ejwcocion y 

y toda ct*MK'i.i y iey dividida coatra si, aedeatrui- compiimienlo, y para la conservación y defeoi>a de 

ra, cfiA. Si ea, eam. 25, 4.» Coalqiiiera Snmu lo en él ordenado'. "oneUra ayuda y tavor, interpon 

PoDllhcÁ puede establecer nuevos decretos pontifl- niendo á ello nuestra autoridad y bnio real' eoa»*' 

cios, pero corai» dijo s;ibiiimeiiit» IJIpi.uio. nunque do será necesario y c.oovenieolc. 
gentil, en el e>lablecimieiilo de las cosas nuevas de- El objeto do las bulas espedidas en favor de 

be babor OTidi^nte aill¡d.id, p^ra ai^rtirte de áqaol llts'éoédjaimiM, ba aído diaiwnar tqaMta ptaUbP 

derecho qui' miidio ticnipo ii.i ii ircrido justo, l»»y 2, ci»n en easns sln^ítil.ires que el Sumo Ponilfice 

deéoltsl. Prineip. Kst.i pndiibiciondelas coadjuto- estaba informado (bien 6 mal) déla necesidad^ 

1^ 'de qne iratiiuiod, sierapre ha permanecido, útiKdad de las'iglesias, y en la supoMsIm da ^Mr • 

tepiéndoííb por abuso su contravención: y fiOrúUi- enlendia estar bioB Informado, las concedió. UMt 

roo, el Concilio de Ti i ntn dcí laró y edi finnrS «ii pro- íti.petisicidTH'í, comO cualquier otras , no han po- 

bibicton ai>sotu(aniente, sin d.ir lugar a escepcion dido d 'slruir el derecho regular de la prohibicioo. 

al^nia. iPnta qué rason puede babor pora qae no Ha'<eelalado M''é8)terieneia qril eMi> todaanllao ha» * 

valga aqneíln re^la eniiú ii ii de San León, en Una sido piOdidan sin necesidad y sin utdidad, y muchas 

de sus epistolar que <'Ki'rib'ió .d obis|in Analalio, año por medios aifflouiacus Asé lu represealó el lieiao 

Aquellas cosas que generalmente e«tán esta- junto eo córtee en el alto 4652, con estas aiiaoMU 

blecidas para la perpétua' utilidad, tto oé varléd eon palabras: «Na ha habido-OowljBléria qno quede alo 

roiidmuii algun.t, ni arra-ir.'n .i In propia conve- de-;p,icho, re*pi'Ciit de tener t irlas por caiH i l.i iie- 

niencia las cosas qué están .inleoedculeiiionte lija- guciacioo que sirve al coulralo y á Ift «i>pedictuii , 

das para el bien eonan, coa. Qtuu ad perpflvam 5, eonira la roela Inleoolon de.S« SanlMad y ain n 

cnus. 25, q. 1. Finalm'iite, seame licitocreery re- noticia. Las iglesias puestas- eo libertad por San 

pelir loque en d aho 405 escribió el Sumo Ponll- Pin V (^n tu moiu propio dcd a9o 1571, no han te- 

liée San Gelasio á4osobi«posdeDardanta.nConfidmo<* nido otra voz que la de sus capitulares y prebeo- 

qué ntñgnno qae aéa verdadcramcniu criMiano, ig- dados; «4dMMa^lBreMdillí«»>el aboso do lo* oo^i 

ñora que el eataWecimiento de eada sínodo que ha adjmori i-^, cíiios. rondj itid ya del propio interés, 

probadó el onasentiuiicuio de la l;;ltísia universal, ya de los capitulares, ya de «os amigos, ya de lus 

ningnaa allla mas que la prími'ra lo guarde mas que pudennoa pan dar tetUmenialos, yiano aogéníMia 

todas lú demás, can. Cimfidimut i , caut. 25 9. 1 . > no »alian veo so intenlu. La amotaedMlItiia do «a^ 

Pues si el Saiiiii P.nitdii'' dijo esto de los sinodos ins ili<|MHicii>oe3 ha hecho rer que ya no parecen 

1)articulares, aprobado^» por el uonsentiniiento de Id dispensaciones, si oo coofof inidaües coo el derecho 

[g!osia uDiverlal, ¿q«é cRríade lo oMafalaoldo oa- eanóolM regalar , y oomo si foeoe lal» 00 alega; 

l^fesamenlc en mi C.nnrilio universal- de la iglesia oponiéndose la inolservancia del molu propio do 

éatólica/oomo el de Trento? üiria lo que San tire- Alejandro VI y del Concilio de Treoto. Do la mo* 

Üírio Páj», que Ténorataa loa-cnUiro Cmnilhi go- nera , pues . que estaodo^ antes prubibídaa por «1 

%tiú»cm9A}oictíántifwkgBtiMit^ donekrcnMtelia €M4)iii<Mtaidoli4»ápidrif 
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Y moá« rreciMDtes, se pan treoo i aquella cor- 
fifilelaso el afio 1528, luiUMlaitlIo, suplicar dd las 
boIrW qut' vinitíicii con Ijlos concesioneá, tcy 26, 
tU. 3,.lib. 1 de la Nu4>va KecopilacioD : a»i abori 
átf» tmtilieairM dt lat eoncMteiws de etale»]ttierj 
oiraftcoadjnlorias tontrarÍ3s al Coiicilio de Tronío 
de que el rey e* proleclur. Y á y imi la impcrü- . 
Dente y ocj i<a disputa d.i si una bula particular 
puede iJerugar aa GoBOÍlio eoaméaico, y ia permi- 
8Kn f}r un articulo del roncordalo del año 1737, 
QiuUraria á loa >ugnidi/s Citaooes y leyes de Espa-. 
Ía,iPDa4e diMblifar al rsyde la protección qwq 
DtM le ba encargado como principe toberaoo, de 
hacer conservar la bueoa diacipUaii eclcsiá^^uca, 00 
penuilionda que j/or asedio alguno ac. corruaipu. 
- 9iipoago qe« .m ^rataato* d« dapnaa. porque 
en tal caso practicar !o coolrai i) de In n^tnblecido 
ep el Coociliii de líbalo, )>eiia caso de bercjia. 
Tratamos, pue«, de disciplina eclesiástica , quiero 
decir, dt! cierta iaaág'n á>y sucesión ea los beae- 

' fieios eclesiásticos, otliDí^a á ¡«a^radjs coiistitu- 
Giuna^ y cootraria á lu^^ decrciu:» de io» i'adres, «e- 
cflplioa elCouíli* deTreiilo,«D«l«ap..7, 
25 , de Hefonihtl.: luti^o la prohibicioa es jus< 

. Usjnia, lut'igu la coatravencioo á esta prohibicioa es 
tal, cual la copHesa el .sagtado Ooneiliu. ¿A qué 
DOS alendreiDiw . poea» á la (ifoliibú»vB d«l QaiHÜ- 
lio dt' Tr -nt », ó á I j controversia do \oi que quie- 
ren vallarse de la pernMsioQ <dol concordato, ,^a di- 
resla i iMBrcetanaaia oonlnria al aigrtda eanolUot 
fTaoibien es muy notable , que cuando se formó el 

' (íoncordiiiti del afio 1737, se dió al Concilio de Tien- 
to ia ,ioicr4)reiaciou qiie no leoip, p.iiHs i»e ptiast^ 
4«> aqvalla .prehlbítíon león Mea|»i^aa,.'<y m 
liinie , fAiCüiy lo ha «B'endido muy bien el Cons4:jo 
iJÜeat, y. el B«f don £«lipe V lo tnanitMóensa real 
cédula tl« las ettadj«to(4«, P»r».iieado«ataY^4M 
•de bola importancia: declarémusla. 

El Cofiriüo ()" Tn"H"» |(■gilimamelU^' univeTsaí, 
que es U> iiusmu que. duur la Iglesia caiuiiCA uoi- 
vnraal, rapreasaiada 6ii'ia.|eg|UiM,«niBsng«^ 
á'i auá obispos, pr«*ididos por el Sumo I'onlifi'i^, 
probibe generalmente las coHdjutoriaa con fuuira 
suoesioo en cualesquier beneficios pcb»iásti00lt 
Eíla probibiciuQ gen<>ral solamente tiene en t:) CoOf 
cilio la escepuion de la& cojiljutorias de los obispos 
•ó. preiiadod.ea los canos de ucj^ente necesidad ó 
•««ideiite iiti|id«du Y hay i«&|ogps y caoMiMaa 4|)ie 
. estiendeo esia excepción á las c(vidjutorids de cuat- 
quter beue.fiuiii : ;;qué e* esto si no decir, quit 6Í«^p- 
,do ^eueral la protiioicion de las coadjutorías en 
•CMlMltiBr ^ll6AeiWt.M adBtdjw .la» coadjutorías 
iM fvdUmiivítr iwaBt)Biof! Jviavrdiai qf) «I 



etilo de Trento , ¿ por ventura atender mas al 
eüpiiltu que.á la letra? ¿Traíanos aoajW lia osf»- 
manhi del Antiguo Testamento? Bien claro habla 
el üancili|0 de I^renlo, y asi Ío sienta y cntienJe el 
Consejo tlqal , qué Itau nucha. y do puca mayor 
autoridad que inuclM taálogaa y caaoQiaiaipor eé- 
lebrcs que sean. 

Si UMiuá los beneficios se proveyeran en los oias 
dignna^ el eíierpa de loa b^ndkiadoa aeriauii iitílín^ 
mti ínminnrio do obispos, y siendo dignos aquellos, 
no se alegaría taa ícecueutemente la nt?cesidad y 
atiU(hld de aiisliliiir otros por coadjutores , porque, 
los demái procurarían cumplir coa an obligBclan, 
aio qu<> hiciesen falta á los inválido<í. 

Ei remedio, puc^, está eu la ,raano, haciendo 
JMÍaoaa previsiones, y ao parmitieodo i|iie ae liagaót 
malas, l^a mas' <r dincultid consi-ti ■ i>n jo quedic^ 
el Concilio de Trepu*, §. 29, de Heforml., cap. 21, 
quA todas y inda ana de tai cosas esiabjecidas pof; 
el Gpncilio sobre la refomMcieO. de lja« cosiumJ)r^ 
y lisi iplina eclesiástica, en tiempo de Paulo II, 
Julio 111 y fio IV, debo eplendürso qu«k de tal mi)~ 
nera ae diecrelaron, qoeenellaa jienpre aea yse 
eiiliinid) áiT .salv.i ia auloridad de la Sede Apos- 
lólwa. Ei^-di^oo de a«lycrtencia que el áigiiul * i'on- 
cilio DO dice que aea salva la voiuaUd dü la ¿>auu) 
Sede , sino la autoridad. Quiero decir, qna la dae^} 
trina dtf ütf/brma/. de las costumbres y dii^cipUn) 
ecleaiástica , no depoude.de la voluntad, de| Suo^fi 
FaoüAee. mdo qne eaiá aujela á ao aotoridi^^, JSa 
qué consista esta anUtridud , lQ..d||f^ ,m<!j9r,<|^(yfi ' 
uno de. Ioa tnayoros y mus célebres te61>xgo$< q^e 
asisiieroD en el Qoncilio da ^T/'oqip^ jEl Ojbispifi ^ 
Cnpariaadoil Fr. JUelfltar Cam». «ie>«a eí.litL i|] 
d» Locii Theo'iogids, tjap, 3, escribió asi : «El Sumo 
Pouiifice « pueji, ia>U luida por CrisU^, tiune 4iiota 
autoridad en la I,glesia, cuanta nepesaria para 
cuotet^f en 1^ fe , religión y obliga.-iop ^ aíA^ 
iiadauos dü laropública cristiana. » En, e^te leplMo 
qnerii psar j4e 4^ autoridad de la, S''<^ Ai>^l|fC| 
Wepqie V¡k^ oojiadp dijo, ^qv^de tíVanaera*»- 
doraba losiMcriiosapi)$t¿liooñ .^que á sabiendas nada 
baoja poner en clips qi^e se debiese .Tepr^odor 
gon el Derecho, cap. Cum 17 He§<¡ripr¿i 
ide qw^ aaBefa evii.ib%«4»ta reprensión 7 ,El.iiiiave 
Sumo pontífice lo dirá Atendía á das qué 
era Ikí^w^ )p boaest.d|#t> % 4ué.,cpuyea;^t^ ^ 
gne I» «Ulid^lk T ««ia,iitílidad.M an la dé la óarJa 
roioao<t , áioo la de la.^ i^le.-iá'i. EdUi supuesto, cun< 
cl^iré.c^ e^.projosicion. Aqo^llo que nunca, ba 
practicado la iglesia por espacio de ,duce si^os, ^y 
ji|tj(|)ieado em|M}iado » practicarse, ae .Ilifrabihidf 
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loable, áno aboso reprensible ; y siendo la! , debe luían 9 , áñ Pottulando. Y si le |>edia con lioaiii» 

coalqaiera entender qae las impetraciones que en dad, te puede decir que suplicaba. T si e) mismo 

esto M opoiMB al Condlb de TmH», estin j daban pmbla potia delante del clero al que prupooia, to 

estar e^pupslas á la suplí'"rri n v retención, porque prcsf'Dtaba como lo hizo con José el Jnsio y Matías, 

la penntaioo de un Concordato , y mas siendo tan Ac/or. .cap. I , ven. S?. Pero como solamente te< 

rettrfettva , no debe dar logar i la eorropcioa de iwiBos las ooUeiss neeesarias dernode de bnjér laa 

la disciplina eclesiástica en cosa laa noloríamenla primal elecciones, aunquv sabemoe la pnpledaá 

daBosa al bien de las iglesias. El nrt. i* del id«a- con qae s« podia hablar de ellas, segon vemo» que 

do Concordato de Paris, dicd : uque tos que fueren hablan de otras elecciones los bistoriadores. asi ecle- 

■eobndea i lea obiapadet, prelacias y beaeS- aiénieos eoaM aeeolarea. nee faliaa en laa de lea 

ciosqoesoadcla nominjcinn ilel rey, no necpsitan obispos primitivos los testimonios espresos de los 
para entrar en posesión de cspenir los bulas ni de vocablos, que con el tiempo se variaron, recibiea- 
«tra eircunslancia que la del nombramienlo que el do ciertas signiftaeieDes , 8«g*ra lee Tififea nedce 
rey les hiciere y despacho qui> les mondare entre- de el^r qae después «e introdujeron fpiMliearon. 
gar. Este articulo nos dá oc )>ion csplicar lo que Asi vemos, que habiéndose introducido m adelao» 
aotJgnamenle se practicaba , y lo que boy se usa y .la el derecho de paIrMiazgo , y habiéndose variado 
debe «sane. Fara iateligenda de lo eaal, ea ne- alge el mede de laa eleeeleoee, ae dice qae el «e- 
nester saber y ili^tingnir qué cmsííi rs elección, no- biMo ó convento eli-jíia Im prelados, haciéndole la 
mioacioo , postolacioo , suplicación , conflrmacion, elección de la maoera que refiere el rey don Alonso 
posesión y consagración de obispos, todo lo cual se el Sábio. en la ley 17, it 5, Parí. I. Después de 
eaieaderá muy bien , averiguando cada cosa según hedn ta elecdea, aedice que el deaa y cabildo 
su primer orlgea, y observando da^ee ei oae de presentaban el nuevo electo al rey patrón . ley 18, 
hablar. titulo 5. Part. 1 . sin duda perqne el rey.represea^ 
Bfl^Moeaue, pnea.por la eleoeimi. Bii d «a» la al pueblo de quiee es eabéia ea k» leiaponi, y 
pitu'o t de 104 hechor apostólicos leemos que tra- por eso, según dice la ley i, til. 6 . lib. i dH Or- 
lando el colegio de los Apóstoles de el'-gir á uno dcn^miento fleal , que es &A rey don M'^ad el XI, 
en lugar de Judas, levantándose Sao Pedro, con- año (ó por mejor decir), era 1386, costumbre an- 
soltó á la plebe , ebio ea , á mas de ciento veinte ligm es en Sspaia , ifae lee-reyes de Canilla cet'- 
hombres que se habían congrepdo , y habiendo to 'jít^ntiin hi elr>cc¡on(»s qae se han de hacer de los 
dos propuesto á Joséei Justo y á Maltas, pidieron obispos y prelados, porque los reyes son patronos 
iDieeqae naaifealaae so f^oalád, y ediandd data Iglesia. Se tnIriidajetftadNen que A patrón 
suerte, cayó la suerte en Matias. En el cap. 16 de set^alase la persona que le parecía que debía ser 
los mismos hí'rhm ap<wl6lico? leemos, que habiendo elegida , y León IV en el canon caut. 16, q. 7, 
llegado San i'abío á Oerba y Lisira, enconlró áTi- año 848. llamé nominación, ó seguo leyé Juan 
iMlee, y habiendo tomada bnetea InftirBMa de la' Onraotonn. deboaiiaaelett á la adseripeiea que tah 
plebe, le ordené. Según esto las alecciones de los cia el patrón , aplicando cierta pprsnn:? ifténra á ta 
eUqwa ae taaciaa consultando á la plebe, y asi lo Iglesia de que era patrón, canon i\«mtn. l, 4i*t. 70, 
laitfllei OrlfÁea «u la beiÉiHt 6 aobre el Leviii- qae ea d 6 del Coaellle IGaléede it a W 'eelelmde en 
ee. Y ser esta taeeitainbredelos cristianos loafir> él rilo 454 : ¿quién negará que c»ta nominación 
ma L;irapídío, aunque gentil , en la vida de Ale- era po.^tulaoion y suplicacíoa, lomasde eitaapala- 
jandro Severo. Pero sin salir de Espa&a. eo la pri- bras según su propiedad? ' ' 
nafa eleeeíeBdeebiape.deqaeienemeinetiela, 1)eepiMaae(ilrodojoqae el paireo nembraw i 
que fué la de Sanino, sucesor de Bdsilides, afio 258, postulase é suplicase é presentase (que todo es una 
escñbió Sao Cipriano at clero y á las plebes de Es- misma cosa, atendida la susuncia ) , y el Sumo Pon- 
peña , esplIcáBidaaa asi ea árdea á (a eleeeien , en üfice eligiese. Digo que en U sustancia es una mis* 
la epístola n* Stte supuesto , el clero elegía los na eiM» , porqne laéirereDeia qne hay en la aigai- 
T)biápOí con asenso, beneplácito ó aprobación del ficaclon de dichas voce*, solament<- «3 nirt lal; pnea 
pueblo , y nadie negará , que coando se elogia un |odas quieren decir lo mismo que proponer , m bien 
-ebiape, ee aaabnba, y qne et el ptieUe le preponía esta propneAa se baee de varlee andee. Asf leem» 
también, le nombraba el pueblo, y qne en cuanto del idéoeo,cap. Cum mtem'ik, da jwre patrón. i«7, 
le proponía, ffldnifestaba el deseo que tenia de fjue frecuentemente leemos que el rey é cualquier otro 
ftMÉB «legidb , h- yeiMoéa , porque postular pro- patrón presenta para los obispados é ariobispades é 
fMmH^ alpUiHiMpoaer andeaae^íib: I, %, p^ q«e, aegmi Umeniole in, que le Mibii; ea 
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postula, cap. Po^* (mntlatimm 1 1 de Renumalio- titano, y e«to Aiismo u practicabA «n Kspafia Mgaa 
amó posiaiacioD i la preaentacioa ' la ley 95, Ul. 5, Part. 4, de donde consta qae el 



M. Leoo lil llamó poslaiacion i 
para la iglesia que « lo miaoao, FkrI. 4 , tit. Ift, 

en el [irincipin, y oniasleyeí t, 5, C,7, 9, 10, ti, 
42, 43, U, (5 dei mÍ8mo llt. 1 y 5, til. 6. lili. 1 
de la Nueva Recopilación ; y lo niiámu se en el 
temmeoio de la raaa eatólioa dofta laabel , que a» 
halla en los tl*cursoí varios de historia del arcp- 
diaoo Dormer, pág. 343 y en la citada ley 5, til. 6, 
libro f de la Ttaova n«eo|Mlao{oD, aignillet lo mia- 
mo la palabra pmetíaeimus que nonuiMnoiMt, DO 
aiendo olra cosa nominación v prV^ientacion <\w el 
ofrecimiento de una persona lüóne^i, cap. cum au 
Im Si, A fmv pairm. Aaimiuio, «nía concordia 
entre lo* reyes católicos que publicó el misrao Dur- 
BMT, ea la pág. 198, Temos que se ufaron sin di- 
ferencia dt» significseioo. tas voeea suplicar por pe- 
dir, ae ballaD en la ley 49, til 3, iib. 4 del Orde- 
namiento Real . trn^l <dada á la 14, lit. 3 , Iib. 4 de 
la Nueva ttecupilacion , que puede aBadirse la 
ley 13 del mtenotltalo. 

Sabiamente dijo el rey don Alonso en la ley 43, 
titulo 45, Part. 4. Que mayor derecho bá el prela- 
. do de poder otorgar la iglesia , que el patrón de 
presentar. De esta diferencia de derecbo ha nacido 
que Inocencio un el cnp. Quod ticut t8, d$ 
kttet. poU$UAe, distinguió también la oominacioo 
de tu eleeeioa, (ttteadiende por aointaecioa ina 
impropia eleccioii , y asimismo Bonifacio VIII dis- 
tinguió la elección de la presentación, cap. Unte, de 
¡mld. Preelator. in 6. De la misma suerte aun an- 



Papa eoatriMlia i lea palriaroaa, eiloa é ka- om^ 

tropo'¡l.ino:í . y estos á los obispos. Ahora se en- 
tenderá la loy 2, til 5, Ubro i del Fuero Real, 
traidadiida á la ley 2, titulo 2, lib. 1 del Or- 
denamiento RmI, donde S'^ lee-, q\ie loejito qne ti 
obispo electo que fmfr^ -nnrmn i » ijuisiere re- 
cibir las cosas de la iglesia de obispado, que 
lo reelim anle el cabildo de en igleaia. B^idérB 
la ley 'que sea confirmado. En conflrraacioo de 
esto es mny nniablo i|ue, la omperairit Cons- 
tauciu, viuda do Eurique IV, rey Nái)ohs, 
en su teitanento eocomendó la tutela de »a hijo 
Fedt>rii a, añ ) ItO?^. i Inocencio III y á la Sede 
Apüsiolica, pnr enya rasoa luooeacio 111, oofflo ta- 
tor que era dei j>n|>:Ui Pederioo , tenia 00 «I reina da 
Ni|H)les las veces, y veces de señor ó de rey, como 
lo dice el mismo Inftc >nr.io, lib.S, Regittri, Bpiit. 
222, ad populum CiviUiieaum, pa§. 555, cq». 
Cum ialar i9, d» BUet. «i ^§eli jmli»al.-obéérvan'« 
do laspalabra> vice re/jia. De lii.nde nace ^ue ?¡n 
su sooaeatimienlo no podían los obispos entrar á 
admkiialnr, cap. tíuatitmr n,de Bltet. et elteti 
pmÉH. Deapucfl de eriar aprateda ta eieoden por el 
rey, ps cuando me pare»'*» q^i" !>« elfrio^» f»mpeia- 
ban á conflrmar los prtvilegiut», como se colige cla- 
raneote de la ley 18, lU. 5 fart. 1 , traaladíMla i 
ta ley 3, itt. 3, lib. 4 del Onlenamiento ReaK, 
cuya costumbre de conflnitarlos <e eneiientHi coÉI 
frecuencia en las üistorias de Espuña y especiaba 



tígnánenla oo había díf^reaeia oilraiel paelalado y ínflate ea la qne-eiicribió de Segevia til lloeoeiada 



el electo, [iri 's San Amfiro-io,ffnecotii!;rmerti"sr> ri>- 
líere beber sido postulado, se dice electo en el cánon 
Vélmtiimaéuiii dnf. 63, y el adamo Ban Ambro- 
sio en la opistela ai YtrceiUiun de Efticopo eiigtih 
do, 00 bizo diferencia alguna entre el qne habla de 
aer elegido y el postulado. Sin embargo <le esto, 
h#f aa diatlngnn la paatnMeiea da la ataoaioD, por- 
q if?e entiende que se postala ei f;n'> r 'f^ularmenie 
•o puede ser elegulo, oa^. tUt. dé poiíul. Pratat. 
iq». MMobnl. W db «In(. tt HteÜ paM. Ea aa* 
-ma, el obispo, anobmpo ó Papa , se dice qne pro- cap. Qfod ñctí S8, de Steet. et electi poUtt. don. 



Colmenares cap 48, § 9, 3 y h. mp (0,^ 7 y 9, 
csp. 20, % 4. don D^oOrtit de Zúñiga, eo ka 
aoalea «eleaiáitloai y aaenlaree de la eíndiid de • 
villa, año 4987, pég. 43, y otrot raoob^. Para nd^ 
ministrar, pues, n > se esperaba la cflnllrmaci*»n del 
m«irop6liiaao; de manera, quo \m mHropoliiaues 
iaoiediaiameaie que eran eleoiaa, 'pedían «dminlfl^ 
iraraun por ilerecho ciinrnn canónico, si estaban en 
porioi Tomotas, esto e», faera de Italia, aia esperar 
la' oonimneioo. oamo lo diea-boeeneiolilenat 



pi;)m>>nie elige, y que eligiendo nombra. Cualquier 
otro patrono qae propiamente nombro, presenta, 
aopliea para que aa aitt ia o i alguno la igleaia. f 

que regular /t regularmente la postula, y tamtiien 
•le eiige ó escoge de nutcboe f»n que le confirme 
aquel á quien toca. 

• A la.eleaeian, pues, del obispo sigue la cooRr» 
atacion, qne según el Concilio Niceoo, cán, 4, en 
el qae se conformó el «ap. 26 del Goociüo Latura- 
«anüwItlKBdaaloal 

lOMOVlL 



de debe oelarae eata regalía qne advirlü Pedro K- 
iao. . I- . 

Segnn lo ditihoteila aquí, per la nal apreba* 

cion de! obÍ!í¡)ü electo <t adquirió la piwesion y la 
ficoilad de administrar los bienes episcopales va- 
oaatM, ley 49, tft. 6.* Part. 4.* Por la confirma- 
ción episcopal del obispo, qae antignaaiente no aé 
distinguía lie la con»a¡ir?»'ton, <e nd(|u¡n:i In juris- 
dicción epiiicopal y iu <|uo era propio del órdea, y 
después que la consagriieiml <nyeaft á < M nt Hi aa 

6« 



— «I — 

44 lac9iiírinficion, pur la conñriDaoioQ íoUmeole Ea«l caso fue Glemwle II oo qneríendo reeoiUH 
«e ad^nitmla junadiccioo epiwopsl, cap. Iktíri 9. ur por rey de Eü|Kiiia ¿ Felipe V, oo n^nibraba lot 
iéSttd. ^ $l»cli poiett., y por la coiMai;raeioil «blipotiiiie lepreNOiabi, eolouces el rey por tü 
lo qtie es pmpin d i Ard.'ii; y ateDiiientio linvccn 1i' ri'presalia, mandé ocupar los espolies y rralos 
cío 111 á esla di»<:i|)iíMa mas ncieaie en el cap 4 *^'^ vucanlea, vaiiéndosu, a lo qoejiepi^ede crear, 
4$ nmafaf. £piu. , dijo que la e«pirttiial allanit de la doeirina.de Pnlieica RvbÍM. «n «1 lilir»di» Af* 
d«l matrimonio <|Ui' bay eaire el obispo y la iglesia, firftcü'; in curia tacantibut, §. 10. Muy al contra- 
en la clecci.-n 9« empieza, on la oínfirmucioD "ae rio délo que practicaba Clem^ule Xi obró.luuceo- 
ratifica, y oo la consagraciou íe cmiende consv- ció XII poe«auoqaetenii» alguna* ci^atroYenia* coi 
mda> el ray cristianísimo, proveía las va{auiilM»; aceita 
Conforme la práctica de boy , el Papa confirma T>"y al^ibada^du lus boiubres »ábio». aunque no f^l-r 
laaobiapos, y seguo la remistoa 44 del til 4ti, tib. 1 pol¡ti«}us de contrario parecer, como lo rfdera 
de la N«e«a Becopilaeioii. Im bolas qaeae «piden La» AnttNiio Hnnlori en b» Análea de Italia, «Qo 
en RoaM.eoconfurmidíid de las preseutadaiMaquü de 1692. 

S. M. hace para las preladas de estoe reinos, Et concordato del aüo 1737, en el art. 23 turo 

traen al Coiuejode lu Cámara antes de usar de ellüs, p^^r guía al de FarU, y fiun se concibió con liteuos 

deide M cenooe ai treee algo en damflaciM del ventajas, poes dtcu a4; «Acarea, da laa apolle» y 

palronaigo, y visíai:, ii' Uespacba provisión, que nurobramiiMiio rii | siibnolect'tri's se observará la 

ilamao ejectikirtales, pura qu» ae d¿ kt poseaioa del ccaUimljre. • k>Um costumbre á un abusa perjudi- 

«nobiapádo & «bispadu al proTeldo.' ^ eial á laa iglefiap y á li» pobres, y eijto ahmo-ci e 

Esto «upiifsto, el art. 4.° del concorilati) de que con el dorad.) nombre de costumbre se convino 

París, tiraba á ciiclalr al Papa de los frutos de la M»'* •'>c conservaria , y prosiguió nú: «y encuanlo 

yacanle, pero mmao ba logrado |h>1' otro aie- )^ íniios de laü igleiUiis vacan|<>$, asi Cttmo.loií 

dío el eoneofdaie pranenle del «Bo 4753. Semoa PenliSoea y |Minic|ilnnneiil»ia amtidad áa 

El url. dtíl conc4irdain ilo Pdris, prodigue nui siro muy S^nto Padre, qco boy reiaa feiizmen- 

dicieodo, que en cada iglesia haya de nombrar el te, oo hadt|i><dude aplicar atem|>rp, [lara uno y ser • 
rey un ecónomo qoo cuide de recuger y admiuift- victo da las miaiuas. igletías una buena parla, asi 

Irar Jas rentas y efttclus do los espolioa y . vacnntaa» taoibieo ordenará S<. S» que un lo |)orveoir se aaig> 
y que lie elloí baya de aplicar la 'ercera parte eo ne la teri^era parto pura stirvici ) I- las iglesias y 
beDeli<¿i«> de las igl^ias y de los pjbres, y que lo pobres, pero desfalcando ias peoáiuoes t^ue de ellas 
qu« d« «flioe frotes y rentas he percibido el rey dtt- biibieren 4e; ixmna .t AqtlM.deba'>eliairvar, que 
raote la interdicción- de comercio , quede como m los frutos de la$ vacantes primeromcole se deben á 
hallare. Ecónomo, según la ley Jubfnuu 1i . Cod. los acreedores do justicia y después a Iok pobres de 
4e Sacr. fioelti. es aquel á quien se enconiifrida el las igleaias.vaüaBiesw Frecueniuaieoie lus iibtfqHw 
gobiertn de loo bienes eclesiásticos, yMaiidje U»' eaito. adendidos fior^eir etorahrd ceelo deJaa MUit 
üiarsi' fn Aragón y Cataluña. Es cii?:i muy antigua que suelo ser ina\or que las rallas de un ano, y 
sombrar el rey este ecónomo, pui« asi lo prantice^ tai «ex quejan de dos y por loa airaaoi» d» las pe»- 
ta el.ray dnt Alow e) Sibio, en la en 4SBS ae> «weea. Si íedahaio^ pees, en baUn de dd&tamáe 
ipip ae vé en la i^rónica del rey dun Alonso Vil, la tercera pard', üitív lo mismo que noi mnrndnr 
que escribió el obispo Sandoval. pág, 179 y 484, fum alguna á ío^ pobres y á la« i^le^ia§. porqae el 
donde diciio rey llamó Jum m¡/o á su ecónomo, pago dt las p«asioue& e» «i^nda de jnstii?ia : auaqutt 
Por el líBlbriián ari. 5. se preitsodia e¡ nonibraitM» ae eeoceiioB /«iA grael«a.-v^gHn\col», In'Glaioni 
lo de ecónomo, que por deri'L'ho t:in ;iiitrjíi!o tixja- Apostólica ti'nfiria en salvo su iitiliilad, y uo los 
ba al rey, y la apiie#cion de la tercera pai te de loa pobres su remedio, ai.las i^eaiae su reparo arntra 
fiipolios y frnlae de las vaeantes i farer de los peí- |«,aBUgiia«dlatríba6iun de loa bienes edeaiósiico». 
tMOi. acreedores legítimos de.l8a. rentas iribi^leo, n^aridi en el cánun Multorum del Concilio Tarra- 
y se conce>lian al P. p i l.is ntrasdos porcior.e»; pero conense , celebrado en la era 554, en el oánui) Idem 
con el capitulo 8." de esie ulinuo concordato queda placitU l , del (¿oodlio Brauarense celebrado eo 
alimr la etoeóiea del eoúnenm y los eapolies y fra> la em Q99 , y en el eánon Quamtum», 5 4el doaeii- 
tos du vacantes, c-o i el düstiou que les dióel de- |>o Toledano XVI, celebrado en la era 734 , cuya ' - 
recbo canóuico. \ asi ei l'jpa y su cañara aptistéüca di>tribuRÍon pudiera- ilustrarse <de manera que cla- 
se .quiidansiu posesión algqDa.i<« deniásque abadíó ramenle se viese údbit sido praolicada en todas ke 
il.nptirinHt de .^^^.mtMMamtf Iglwiaa^lovBiilaiaL. AMI«aa:i le'idiebelft oviaM 
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Mtbttdio f eácusado , y o(rM gaAto» semejantes. T 
«i.i«B( pobres quedarith iiB rwitefio y las iglesias 
lia ippw*; y en too y otro, que se ba u>Dsid"raifc} 
ser ne^^sario , se ha datlo prorideBcia en ei pt9*^. 
seate CuacunlaU) tlel nao 1 (b3. 

fil'irt. 4k*del Coooonlato 4e ParU dice: «Qii«> 
eo ttioguii casü 83 les haya do ¡inv;ir á lo» uidniaiio^ 
d« la primera iattaocia: que nu én pttdian llevar a 
Bm» «DrapdÉciOiioinircaQsu que las que sean de 
gmáUima cooaeoeeucia , y que la^ ^ira« üi- Luyuii 
de d^lertuíDar aio sakr do E^pufid. » li>t»u aquí 
dicho Cuucerdaio, proOuraudu que uu úi^m uca- 
mm de «oMmatr la» jiuta» ^w4»é del «biaiio d« 
Avila,. Ion üitígjcle Alava y t;.-,quivt;l , de Vunci- 
hu univérsaltbui , para^ro{o d» eiuuit udvit- 
Hcm r»iMM4iM fiNiiiaw- iditootunUs ; y cwaroriuau- 
ámi oon lAif>de»eue del ubu(>u Cano , que en «1 oá» 
lebre parecer que diú al rey ilou Felipe II , acoll- 
arando que tie debía cuucuruar ueu ti l'apa, 
eaorUnéaM:- «lieoB, que íiiiU#m «na. MdieiiM» 
del Suuio i'üDlllicc en lispaü i, duude se ceucluyu- 
seu las cauAjs uraiourias siu ir a liuma , pwque 
alia aolamttuiese ba de ir (si Evmi)iciiu y cáiiune^ 
an SttanLiMQ) por Uu canias muy «iraviM y muy. 
impurUaU-s a ia Igtcaia, iinuo luuceuciu tu vuuliesa 
en el cap. Mafom de lia^iuMt y ouvs l'ouUlkt») 
fGownliue. P«»de<tn¿<kttlo(ridad non ^aldrejMH 
mejur (pie do ia de San Uregorio I , que en -el li-. 
bro y, epístola 32, dirigida a Kuraano, dcíeusoc 
deSicU^, le dijo: a cada uuu de lus obutpus 
no «e lee gnarda «u Juriadiccioa , iqoA otra eeaa 
se bara sino coufuDdir nusotroo ol órdt-n eclL>^¡á3li- 
co que ae debió g«ar(tor» can. Peroeiut d^, eaiu. 1 1 , 
queftio . 1...7» 

• .El aiNMvde haber <|uiUdo á loeoU^os las pri> 
meras inslancies, se cooocerá nu'jt>r «i se dciüubm 
elori)(ea y ouiaaoUal. de tan grave luel, que ba 
•id9 la floeíMi de he Ulm deeretalea, que taale 

bsO' corrompido la disciplina cclesiá^iica. P.ince 
quH uno de los prÍDuipale« finea que tuvo su iii- 
«unuir, luu esparcir por su obra la máxima do que 
■» aolo tedoa loa obitpe», aíne laoibien lodoa Jo», 
presbíteros, y generalmente cualquier persona que 
se aiulie^e agraviadaj pudiese en cualquier oeasmn 
apelar al Papa* ie oieito es, «pie adtire- arte awnUi 
resucitó ta f«z de noef e Suiaos PontUicee, bacién» 
doles decir lo que nunoa babian pensadi» , es á sa - 
ber: Aoacluto, canoa Oumis 3, catu. 2, q. 0, Six- 
to 1 . cén. Sifui9 4 f Md. «ama H qmtí, VIeler, 
cánoQ StquiS ^, Mtl. caits. el q. Liiciu, ó sea Este- 
ban 1. t Vrbes \, útst. »ü. bixto 11, cáu. Om- 
nat, mus. t,i¡. (i. Mai celo, cáu. S¡faodum,ditt. 47, 



non. Plai-uU , 9. cáii. Heú , , ead. cmn, f< q. 
Sieodu a«¡ que San Cipriano, que murió aúo £>8, 
despnesirte haber flweeide loe siete Papas prIaBeras' 
que bemos nombrado, no solaiúenle se opuso á las 
apelaciones á Roma, siub que manifestó también las 
raxones que había para do admitirlas, do en su 
causa, sino en otras pertenccienlessolnmcnte ádis* 
l iptiiia l oíi'íit.'istica. Eo tit'mpo de San A(;tKlin lam- 
puco iu» admitía la iglesia ite Africa, aegun parece 
por la caria del ConeílietiartafiaeRse, «elebrado el 
año 424, dirigida d Pripn <;( leslino. El Concilio Sar- 
diceuse babia dad ) .ligun iu^ar ¿ las apelaciones en 
loa ciBones 3, 4 y 7 ; pero solanealtf ae piaflüea- 
ron las de los obÍ!=pos do las Krandea sillas; q«e 
lt*nian oiio supf rinr qtií'cl P.ipa; pero en demás 
se guardaba el orden üebidü á la superioridad. Y 
aun I» aatecedente eir Kspallia oo éAaba eo pricti-» 
ca , como se vió en las depa-íicíones de Peta rulo, 
melro|Kiliiaoo de Bra^a, y de Sisbeflo, oaetropoli- 
lano de Toledo. Uía de-tpues qui» laa iálaai daere- 
tales empezaron a esparcirse cob eogiájle f á reoi» 
birse sin sospechas de ser falsamente supuestas, ya 
Du se veía por toda ta iglesia laltoa, sino una grao- 
de freeoencia deapelaeioBes.-HineiDiro; ttMhpo dd 
Reíms, tuejur inatiuidu en la diáciplma (Eclesiástica 
qoe otros obispos de su tiempo, se oposo con rigor 
i dicha novedad', diciendo que aquel reoRNiio, iio 
menos, mas debía permitirse á los obi^pos, pero nó 
á los presbíteros. San Juan Cariintense eu la epls'- 
to 80 y Uildeberto, obispo turunense, epís- 
tola Slit y San Beraerdo,-eplat. 178,'y ea d Hb. 8 
de t'onsideraiioiu, cap. i, se ¿(u -jarou gravemenle 
del abuao. Pero por ser tan fuertes tas espresionee 
de estos grandes varones , mas quiero yo que ae 
lean eo sus obras que aoen mí» obaemetoues. 

Ahora, pni-á, se verá el abuso que dcáeab;i cor- 
lar el lUea Ju C jncurdato du Pai is, en este particular 
mas considerado que el del abo 47$7, perecD todo 
iulerior al de 17ó3, Como ae irá recouocíeodo por 
este cotejo, por el cual se manifeniara también* que 
en este último se han omitido cuerdamente mucbaa 
eosobi, per haberse conaiderade aer aopérfliie^MOir- 
darlas y concordarlas, estando ya e-tnh!"( idas ¡>or 
los cánones y tiunciliosde £apaaa. Ei CoucorUato, 
pttés, del aB» t7S7 eo ef art. IS dioe asi: «ta dia^ 
posición del sagrado Gooeihode Treoto, Oúttcef- 
nieole á las caukU» de primera instancia, se bará 
ob^ervar exactamente.» Para esto uu se uecesitaba 
da onevo üeacordato , poR|a« oHeetn» dereebo yo 
había L^tablecido i n i-l autu (j, cap. 2 y 4, tit. 8, 
lib. 4 , que de Ding'.ma mant-ra t>e puede hacer 
perjuicio á los ordinarios eo ei cuoocmiiealo y der 
iCTMiiucioo 4b !•» MMBf fñmmc iatnüaau, 
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debiéndose guanlai; puatualffleate diipoúetoo del 
nnt» Concilio de Tronío, %. M, átR^amat. tofi^ 

tvlo 20, cfinio laiiib:en la del cap. I, 13 de fíe- 
format. y eo el auto 3, Ut. 8. iib. 4, está ordeua- 
do que cuando se traje&en lelras para jucc«f de 
fnefa del níM. lo m peraiia el uso de ellas oi los 
nnturdles aean conveoidos fuera de estos remos. 
Ahor4 se conocerá claramenle la razou pir qué los 
noockM tpoUUioo» no paedeo conoiMr oa prioura 
íaslancía en perjuicio de la jurisuicrion áe los ur- 
dinai ios y coolra el üuacilio ile Ireoto, como ñus 
lo acu rda la ley 59, Ut. 4. lib. 8 de laHMvaBo- 
4XipiUcion, que puede ilustrar:se cuu los pritrile» 
giüs 5.* y 6." del reiao de Valencia i» eximvngan- 
tif y aun fuera razón que ne prauucaáo U> que uiiáu- 
dé el OoneíUo Gomlaaiiiiopolitaao IV, ceielindu 
año 869, acción 10, cau. i6 , donde , iruiaudo dul 
órdeo de la »pt>(uciou, ordenó que ul metrupulilauo 
pusiese el úiuuio iiu a los pleitos; pero sin saúr de 
Espnlta aábeiMNi que el prioer coaucimiento era 
del obispo, y que si el reo se cuDaiüeraba agravia- 
do, lenta el recurso de ajieUciou al uiuUupjiiUuo; 
pero M eia sAbdiu» de «bod meu-opolitauo; podja 
Tonurrir á vlrp neln^UiiiUo vecino que lermiuare 
la causa, y si el olro uieiropuliUiuu vt_'< ini< no ijue- 
lia oir al rea» pudia e£le rtcurt^r ai ic) paia que 
m' aatonded le liticaM del gravAmen qne padeda» 
seguu el Cuucilio Toiedauu Xll , celeorado na la 
era IH, cau. i'¿, que es iNeu nwiable |wr cuulir- 
uar los recursos ai rey ea las causas eOMBÍ4SUc¿«» 
iteaipn que bulaera fuerza. A lo diobo puedo aüa- 
dirse que el t.oncüiü ue Bjsilea , que en cieituá 
casos |ierjiiuú la apelación d Houi4, uucieio que uo 
SO opiles^ «1 medio ai se iavirtiese el ónien, y 
son muy di^as de leerse las causas que liio uicbo 
CouL-iiiu \)iUá eiUUleceriu asi, ^. Ü , üocrUM ¿1 
Uci uu .a Uu eueru U«>1 aüu iiiió. 

Mmicne el eoneocuMlo del aáo do 1737, y dice 
asi : «It en cuanto a las causas en giadu de upeia- 
ciuD, que áuu mzA relevauies, cuoiu las beueiiicia- 
ies que pasau uei valor de tí ducadus de uro de 
oaiHura, lasjunadMxioaake, aiairiaiiniales, deei- 
males, de pairunalo, y otra j de esta especie, se cu- 
oueerá de ,ellas en Hoiua, y se cuuiBlerau á juem 
tm |Mfliéiac las .que anua de nenor importancia.» 
Uaala aqnt al ^voGurdalo. ¿fero cuánto mas favo- 
rable era a lo»poüresultg¡iiU('H lo queeu l.i ''ra úi7, 
eslaliiecio el Luncdio iuiuoauo iii, que lúe uacio- 
pal» ea el cap. iO, mcorporaoo en «i derecho oa> 
noüiüu, cau. ü, cauí. 1U, cuest. ó, duude ae luauuo 
que del oüispo :ie recuiriese al iue4rupvliUno/ ¥ 
^qke lisie piAlia bacer alguna u^usucia, se podía 
jHNiCiir * lot.MinpolitaM»» | na oyeod» m». 



al rey,- oán. 12 del Gooolio Toledano XIH, cele- 
brado «o la «r»7tl. Foen de edto, i^étm no vé 

que eale articulo, en lo que dice de las cr inas per- 
judica a los diexoios y á las tercias décimas ya 
secubriudas, que Ju^éndoio looOfporado en la 
corona y en el patrimonio real, MQ especie de re- 
galía, ley 4 , til. ¿i , Iib. 9 de la Nueva Rocr»fil3- 
cion ? ¥ Si esUjs bienes por donación real bao pa- 
ndo i olro, peraaneoea eeoalariiadiie, eomo lo 
prueba lu ley 27, tit. 18, Part. 3, que puede ilus- 
trarse con aquel razonanúealo qoe trae 1). Pedro 
López de Ayala en la Crónica del rey D. Joan U 
aiiü XU, cap. 10, y cou lo que dice D. I r. i ro- 
dencio de SMnduvaí en la crónica del empeiadur 
dou Aiouso VU, pag. 170, col. Sjpág. 17i,col. 1; 
pig. 479 , ool, 4 ; póg. 180 , col. 8; y D. Juea 
Bnz Martínez, cu la liist. de San Juan de la 
Peüa. páginas 89, 114, 2i9 , ^i, SG<1, no, 
i'M , 313, 3U, 3¿¿, Ó2Ü, 388, 389, Ó^Ú, 391, 
U6, U7 , 448. 44», 460, 4U , 478, .496, 4M, 
497, 498, 508, 512, cuyuü iLStiinuníu^ prueban la 
antigua secularuaoion de lus du»fflu9 en üm reinos 
dé Leen, UasUlla y Kavarra, la cutí se bizo lam- 
lúea y consianiemenie permafloee boy «a loé ni« 
nos de Valeucia , Galicia y Navarra, y en el prin- 
ci^do de, Cataiuua y señorío de Vizcaya. £«10 
■ímm antéalo ea eaamo InUa «le iae eansaa del 
patronazgo (real ), digo laiobieo se opune á la de. 
palrüQaz¿o real, ouyo i'oniMÍiiiÍPiiio iota á la 
cuiuaia , se^uu iieuiuá prutjauú ea ia ubaerva- 
oioii 89. I^inaloieale, diee el rebrido «rtlealo^ 
hablando de \di csl^íüí Inigiosas que se comc- 
leran a juecea.tA partUnu , Ui que sean de me- 
n«r impotUincla. tíslo d^ nieuor 6 de mayor 
iuipuriaucia, es cosa para que se diga I6f- 
m.<!i<lo una idea nictanjiica , nada correspon- 
dieuw a la realidad, porque ai baülaiuuá con- 
imdaiaeate, do laaia imporlaocia es para el po* 
bre una causa de poco valor, cuuto para el rico 
otra tieü vece* mayor: como eii esle articulo 
se lisiaba de üeueiiuio pecuuurw de le datarla ro- 
naaa, ae v4 daramalo por qoé llaaafoa do saeaor 
ui]¡> rt ínria las cau«as que uo llegan al valor de 24 
ducados du oro de oámaca, auaeda en si quimáriea 
y meramealeideal, pero venladera y eléoUTaoa la 
cobranza; porque Bo kabieado taiuitdo janlo tal d»> 
cada de uro de chimara, se couMdera coipu eiisteuld 
para pelear cou esiu eute de razou la euorme axte- 
raeioo que so h» eapenineaiado éo las lasas de las. 
oticinas de Itoiua, tn lu cuai suiauieule bspaña está 
gravada y aj^raviada, mi utin eu ei ¿laujeiUr», siuu 
lauiüiuu tiu ta reduuuc^u ae ta moneda, que Iía ue- 

mkt AMioD» tifliWQ npladaá UfMtaceiMyla- 



co^m^on/á^^^ pof pí^pbO| líea^o.á oQcp r^^^aíc^ y rifO- de ^llas la nguieDtc: dQu^ el dudcío ne Su Santi- 

díQ^^e píj^U ^^llái^us. (^,}i>ff y^i^^U ca^a d^d eipIdiés^^ro/úloA p«2i)cii}«ó á lo mepos ^ficM 

uno.' pe9p|íps,fÍ9^8H i^^^^rbilripl'le ao .^or seialado Dór IT. ML. coo'^jfo c^^njjo 

do hp^ á 47 n ales f rae(Í(i» íI*; piala, coa fjue yn se sen de uny córa xla sustentación par^ el nuncio; pe- ' 

¡a^j ti^rcio mas; y ^i^meolo, cu(no un cá|ij roj)aácmos adeiunle. ^Qu^ sucedería cqo Ioü 

cer coo'i9¿ioso,[ se ha coáiiDlcádo á Ío<laj íá|^ oiteir a^ui||08 6 acompa&ádosqae lediésé ^1 raj? LÍi aii»> j 

na^ (le la dataria, romana , cuyo^ oficiales suelehi mo (j^\ie sucede ahora cou lo^ joeces ín Curia. I^r^ 

l^ir sus dcreclios coruo quieren; y ai^ (?l agente, imeli,,'eiici;i de esto, conviene saber, que el motivo 

el cyri.ll j)er ubituijif el^ auditor jíe li^ üt(<|ría y el es- que liubu p<^ra que los nuncio^ eg|er9jU84>D el fuéfft 

peii^mt^TO, \ky^Q of tjiDti^ ^ pda «loc^dírde iodo coateDcloí^^ fi^é i^rf'qué por «iifii q|Ci^iotóspíei|íca|| 

el coálo. V así nphay mejor pieára ^losofal que un ecieiiastico^ se feíieciesen en flspjfla. y lof vasallos 

d^cadp d^ 01^0 de cámara, en bí, rK,iuástic^^ eo la. do l)ieseo d^(o^ii(j|os, ot)l|gi|ndolof^ a pleitear f^n fa^ 

r^lj^fit|l 'minar{quisini j. Dejo apárte lo q^^é'f^iM^ cufja rprn^i^a. ¡Bo cpítsecaeoci^ d|» ^|í^ fia ^ ijÍÍí|^ 

taimente siifede, qi^e Ia¿ sobreqibbiBs <|offlj|n(|ii<a.^', dujéron ^0 e.Uribunal de la Nunciattira aei^ , 

que tráta ostu uriLulu sueleo venir á personas í^áe' notario^ apostólicos, que se llaman jueces tn Curia 

\f misfia paróte que, j^s s^hcita doj^^ l^oe/ {lorjjue- del irüiUDai de justicia de la Niwc^tarff, f9|ra 

ees^dé {(^ ca^«^^ i^uícual 1^ sace^ená'ipi af déstíDa-' r| Qi^odo admitiese la apélaciooaelupep|lf;iif!iaa^ 

sen para oi'as, pj^c^s per^opa», y e>:i8 escogidas ^bn loe ordinarios óde lus melropul:tanos, y coaietiese la 

v(|l^|| se^r^k^ (|f>,l^ 8|[nuj|0s, y deap^e^sé plígíeseb c^ujKt á uno dé los prpiopotarios, que de^pMbaiid<|>^ 

por lurno ó se «frteaaeíi, ^recaviéndotp<|M iu» tra^- au^ mapdamijeplps prdinarios dji iDb^|>iciop ^ f9P^', 

d^i qtie se |)ue4yn cometejr; lo cual iiu aj|}un^ 'ctanéra^ pal^fia, hici^^uappriar loa afltó^ pfiR COqOfjef' 

*'stá <ir(ii'iiadí\> por e' Concilio de Treolo, §• (í« de la causa hasta scpieiuia tlefiniiiva, y en caso de 

Aeform., cap. 40. CuntiQuaódu el coDc.^dyjdtí Pa- que ia|f dp8 |eD^^cta^ del ordijuacio y def (pelropo- 

lia. dí«e MAiarl. T.qojai «oditdrdeOoi^wíiiif' liúg^',^'f^ptor(na^fOo la^t/m^dej |^r9ji^9,l^j^^ 

le baya el rey de dar dos adjuntos, y que todos tres ajustado al derecho canóoib», le despachase cartt 

hayan de determinar en última instancia cuaotoi ejecutorial cii aquel pleiio; pero en el caso de no 

pleiUM fuereD á la Nuociatara. Primeramente arta ■ wfo r ma rae, si la pane apelaba, oyendo ei nuncio 



anievio tira á eoaiflmrel Iribanal deUNnacialan la apetociM, w volvieaa i eoiBaler la caua basU 

sin limitación alguna, siendo asi que por las leyes que hubiaM tres sentencias conformes, sin que los 
de España los esti aoje rys »t>- tf'{^tfré?Q/tf^'¿"^' J'jlW^^-iyfJ»^^PP<-''^t ^1* muchos añoedespoei, 
aato 1, tit. 9. lib. 3; au^Jiiiy ItlLifl*! A^' í/fm/y É'H ,i?'U?^<^'*i' coaoeieaM deeNi 



los estianjiMys no uuisütíü ier mei^^ ni en 

cap. G, tit. 3, del Ulr.TOla'ltbéVinSniVfllD^ pleitee, ei 

Piro sin detenernos en e-lo, l;i[nbieii9Uf<on^el mis- que. era muy verosímil, que el que tuviere maí fuer- 
mo articulo la penuHioo de que el auditor del Nun- m de dinero para segairloe, ordiDariamenie, seria 
cío aea ^Yf9^S9f ff^j JM>« #1 ' ^Pt veQCqdor, oprimie»do a| iu« ^ jfqd^a/^pmtpBarioe. 
en que táté }#iabijli(> n liiaciMita, ee-oef>ítiiié éa- Antei Ué esto, los- Samto Pootiflcas cenumcabaQ la 
presamente lo que se dice en la concordia entre el jurisdicción delegada á uno de los obispos de Espa- 
Sumu Pontífice Clemente Vil y el enaperadeBiifiár-: üa; jy per etteas^dio en ella se determinaban loe 
loa V, qoe «1 auditor ftMie natural dd c^tM reiqys. , Dleitoa cuq breved^fj yaiotanlos rodeo*. I*iara donde 

' liíáciraics, s^gdff''lose!ípnñii»e-! en lienft] ' 



conformeá hi leyes del reino, por ibi cuáles, sngdfr' loseípnñi^e^ en lienftpo deCáriosV, pensaron hallar 
ae ba dicho, ealan prohibidas laa judica^t^^^jps^, ^<^^m«ti^gv^e las custosas apelaciones i Roma en las 
eeiraiijeroa. Bita cóatrarettcioi ee ha ioierado, r 'caWis que loeaben i lee erdinarK» y ai aaetrapoK' 
casado convenia tener preaenie lo que en el año laño, encontraron mayor dafio;puee loe ministros de 

i677 orJeoó I e,|.^/¡ey ,^on ^Jarlos, H, que se re- la Nuncimura po pnVynti^ con atraer á su» joig^os 
m'^W ^.iWM-^^'^m Ipy» prj-y.en.íí'opj, me- ' cu^ie^í^uier pliylos Jf' c^S, «fn pmjo d^ la'pri- 
qw^a p|iÍlUf:uiaf;, .pa^ !^^ft m ^ejfonecij^^ eatar mer*t inslapcia, alírti^ro^ pyoffj). t)líra^iiara que loe 
lai^ujltf^ria^ ep c^tjado que M,pydies^ proiniiver es- más de lo^ pleito^ de su iribaMl |IÍI||F^ ^ dé 
U^puQip^. Uacooiinui^^*^ el (físimul<>,pprno ilaaiar- Auma, de o¡)|i^nef;a fue ai|lee qoa' |i^|;ifii?n 30 aj|o|^. 

quejaron lo* YMallo», Y l^jeij^ 
9, y (Jt'^^ues acá lian rép^ti4o Ím quejas por Vej^^ 
"d«áa(i^adúe.£lGoo^^ ^'^VlNÉf'SfiL 
lOMOYlL (17 " 




I 

L kju,^ jd by Güüígle 




cliiíco^llarló, bWqoíi 
iriboqaf de tlúnd^táVi^, ú\ ¿Vf' 
doi'su iribuiial, «íno ticoó áqü¿- ' 



iniiun il'* !^ ' 'Viiucuítuia y sus niluláiro*,' se réín-'' lloií li.»nóre«, faculutíes jurudicdoneí y prerogáti-" 
horíói'' 



< níñiiHoti (aú-í levijimá}, eq'lw va«T]ii6 ¿¿a necesáríaii pár^ el dobiiio éjérciclo Ufe 

iones prerógalivá* qáe ' sa eioctpleo. Pero si h mnUif,tic\on Ae edtiende de 

pór'lu |jas.iJu t;o/..iljja. <,tjaitín ¡({ftura que sabré Iw lus liouores! |jculla<l?á, jurisdioCioncA y prerogitiv^s 

hob^'i^es, rácuiladtál iariaJicciuiiíéí) y' prero¿aliVií8 a(lveDodí¿aii ¿cuáles ¿en e*ias? Convenia sefidlarUj 

il'é'^úi Imncioidi^Síwkoi, bá liabiiiú siedi|)re ikd- tí t^ériamente áe Irátase de poner fin á la^'coniró!^" 




LlJU lililí 

di''T">;iuh'i * 



ri.-. 

^í;, 

(t, 



ItÓs liiÍDislros de' tí Nliobialura ucá de' iojiilener útibi (fereéUbj í trtiigihiríui, contra-" 

! íí^Jd toleíáucíá (í¿ los rei**!* rioá a laé leyoií de Eép.ifia. Pondré un ej ra'filo; ebÜ ' 

x.i 1, 1 1 loá hoijureí, taLultidfes, jú- (|ué se declarará raejor h q le di^o. El Nupc'io düo- 

, 'y'r<r(íP.kálivíís'y«ÍiVas Aet ¿bfiltki íe'" liácíó', kté&e facúTÍad pitó líéW hu- iddfóf j'ytó' 

' l. silió' tímpieó ló'r'cqulerfV, pL'Vo sí el anáiW 

ai les c .ii.u .ii.uitv-'4 y piátíi '¿ eWr^iijero, es'tóiWÍ'aVliiiriha y «bjclá á la 



hioi-é'.' iiuJs , quistéra couv'éncíoD de las liar^és. Ta se capituló, ciMaD(|oe^ 

s^I . iíliádes,^JKidid:'ibit¿<i> Ja dicbo éo él abó l&iS'. ^é el Auditor fuese 

y de feinlfjr^r áili aUúiiil ral (le e'iioVreínítf/confrjrmeá laí leyes (le 

(fi» uaur i.i.i l ili .1 . i-iiiia'j^ eí'nünCiu d'éktitiiudii'pár ¿[^ues qué liabia que óóaCftrilár de ouevu, sino es- 

el Papi). «^i tAbúuÜI 'dü la' ^Ti^dbiáViira y sAs taiaii-^ Í\t í \6 coDventlii)? (>ur és3 solíi-e é6l¿''parlicú1ai-' bo 

tr' . r(^a(t:griicto('i b^&ia (!fe 8dli''bb las qií.:' ioii se tratado cW alguua en'e^le i&Itlao üODoordiló 

p.vi....> .iertoíert'o 'dZ-cadil- tfo'o, y'digáaioátó d¿l año ^7SS3. \ ' "' "' 

akl VoimLl,^.>esásaeiupli.o6eájáJ¡kvea^^^ í...:1l..„./ <.bln.i.U.. 

íivi ib t»-. ,« 'incit * «iif-j i'ViU lii üi'fcicui* bj u R. ÍKíi ííuj. y .«.iinuy ciub .wi. u lo 

ütí íili ü- '! • urji», ¡.1 i..i> íiij' i' "i'.it.u i;i ntuil A n-j iliriintiuloli «|j 

««nuil ly l; el )fa );i>' ii i n i i Im ' ' < " ' .'I .iÜi.)fii'iiH!K sl i: ttfiitUti 




•itotjuU'ii liio eot 0 UbdLOiii - I l> - :t ' .' >i < "i>i i.d ooiMtoyüi^ tm 

11) /MU noli. I' 'IM f'ilb l'i iiy -illfi ill vjilit'ilij . 

i VcVóii'V Be^velo de nbktro ¿ni¿o' 'coníjdert 
ce ..iuii.ioMM libado!) á ^Wdií' coniinuamirnte con rendidas búplicas & Dios, ^Jispeosador de (o- 

(f ' ~ . "y fjtie '?t'>s b'emos procurado ^uaídar y conservar cuidadosaraienie en »odü el 1leinpo"d6' 

ni 11' N¿s y lóilos ' óu^islros muy aniá'los eb Criáto hijos . 'los téy es y pHhcipei 

Chali 10 qiK' <r mi>r.'! andV unida lá^ no esiaba ' bastautel asegurada 



11' N¿s y loilos ' óu^islros muy amá.'los eb Criáto hijos Mos teyes y pHhcipei 
K' <r mi>r.'! andV unida la' uiíh rfe la reíiijron ; no esiaba ' bastautel asegurada 
cíitic .1 ^ Ainnlólioa y'lós reyes c'álólicoí de Eípaüa'j v sus püebl^s, por ocultas faiiijis dé ifi^o- 
siüu I i i róyuibbir áku¿'l(etoiw/aun con ¿b'diÉ¿o^'- 
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mil. M^cj,ep^^ ijl^nu jf fii^tó pntrj? Cterpjníe J^'^^ Í.H de Jp^rcicí«ff|pj}ipn,jnjif?V'o pr^^l^^^^ 
Félip0f y de «*le mmlir«, r«v c.-itAiicn que Tiié de Ia4 Bsp tñ^s 4« cuan «e-norbi, r Ármano' 

e|(Ua Teiole y sf'.í da selipmbr • l'l reri'rit|o,aj)o, por pI 'aip;i|''nr'i.irtJt^, t^iiDbm! mr inj y,^^(n 
fu\fi, aoerca de an^giip y árdu/i^copM-oyeFíia «pb;» y en man (j'^j ,¿|)reiett;//.lq 'Ví&'clliíjfl,' f/?if,'"'>i)i^to 

|llfmif<pi:ovÍDnii)AdQ «ii,d|i>a^f|io;/^^P4UA9p)ame^^^ i otro ti(^nipn,jí|Í iíit4riit>i\ d/j ífaiitCjípiro- 

versü», oofl^ in ?>^ci>w\ y p«nfl¡entc ; y ¡art f iltin'irt otroi punios d.> di ;pu^s t-nlr?,^»},! í>gjlp !^f}i>-. 

|i«*P»,l«Wk«»l».«r*h|PW,.^.l^ proviiipn«»d9,.l<^^,refw«díVi,t»<»^ ^ie8ij{*tic^i<^ rjijo, 

M hacían por la aspresacja Sede , se w'^rvaban ilf^unn pcqsionM aniwl'^-isijbre, ^^l^ifr|^t^,.y,prpy••nl(V,dft 
jn*m9(t«iA»9dn|,b^.ciQft,;y para su jnM^aijjiura (laja s<\ «tf^iya,^ da l04,^t\,fKn Íds prov 'sii^ji JTíí^ífíl'f),;, 
ten«merMfi&t>liqf»«¿ij«^/^ kaftearififi^^lim Pftí alcanas, i ppid<?ñAÍ>«/eíí <>l «jerfiicy v,n^9,di{|/jp?r7, 
4b»d« q^e fto^b^ la jCároara AíW)stó|jM «n 9ontra'Íiccion a guna» «i^,^ ,^fl »/Bx|»r,TJ»Ícf¡fef,,y, 
respecUv^aaiQnte adniinislrar y diid-ibnir , ptir í>I Xu^pio .^pp^ólico por ^jerRprí ¡',. ,.r) ilic.'jio^ r"'n!!ft 
dej|«| f;(p^s.. y .Wr. .fljU;q«,fp^l)^o^ (}fln^l*Ui.|oj),^IU, los, espolio^, (i", pr ',l?4'>f »?ülí>fV»='''f:i'1nJi 
iholñM que Ml«eiaii en elkM , 7 loi fraUM, rentas y provemni de Ja» rgWia3!y^-fnt<«:^{t(^r!} <^u}^ 
pnnins todof M jnuciubnn dn una v nir.i pnrle no l^vi^a lU 'i-is, v >>ifi/aia piidir^fg (>5jj{ia-fr,<^f -^^¡ydia 
nne»M motivos de discordias : y habiendo pare<iido.gu»,la ap|ic.ici(^,piV»sl.i j)r)r.,finí*^ i'>itar.,yi.(^^po-, 
ner Ins rafooes «qsUticiale^^^n qae.^ ap4)y^baa los deracbos^y «q^ji^r^A^tle j^ ^jpi!\ Sii.)^ v. ¿ifliA^a, 
A|ioiil6|||oa ^ tQda> relénflOii f<K¡t{wt«,a|UQn)ta 4 cami^^ jncii«Offnf>iM)r jj^^.r^j cqV¿^^^^^^ 
pqerta pqra oscilar nuevw cuealíonflsde mní pro'ijo p\;imen; pira flft.» iar (Inaliüenlí!, loa pel^iijj^jj^fljg 
Jpnfids fH^feoajon on el presen^ ,M^po.>. y ?.Mf> precaverlos porppiuajntjqfo ep el,;fM(^ro ;,,de <'fí^}}*S^% 

|8t^Totí»mpflraw«nto. awimodidoálas raíoíiesjde ^ffi^spari^^ : •! 

V .,Por ,lo,^^^ll(V5po^raosi^»p*|^»*eflP^M)|e>^WftláilW ficinal pbiM>a,4e.^biija,,ii/íjfilí;ft}|,4fl 
|^tS«a«^;fel0||i..llMMfM^» (lindo irtlmt|. (^ filmíl9M>,IiM Amwi^a^rJHK ««im 

plenípfjtViciarío y de dicha Sede Apostóli-.»: [lara qnc, eo oa>?«lro nombrq y 'I»» |nÍAnB;»,.$(fyd/íj, j;^j»t(>, 
coa el,fiiaa(io hijo oursío , M^uol^ Y*^^*)''» Vi:^iierq;« „ Auc^tco capellán, y, upo¡ .'^„l(^ í^\>'^'V)r*i'lii^fc 

r(^a^.de noegiTft palacio apostilienj .4 quien «ívI . refiwidq, F«*rni^]»df),„,j^>^ •'^•*'Í<WmIi^Í'Í j^#%í 
también, para n«fo por so. ploaip»>tifiieiwjo , traLifAdalo«.arl¡''alr)« y coQ'Ki,'.i,/f)P9,,d;;) (^T^BfMMk 
He habip de hacer; loscualos, habiendo exaiginarV» jcon srand'' e.«liidio v, ma'lurpijipdvyi^qi^.'papi^f ^.y. 
eomugicádolo» ^^ra¡Ú9i^ respacliyafBftp;* Cfiii y.wiv «I dipho fijrn/íii jf^y PPiWfll». 
«m eliixUip difiai«M»iBl!ti«stmi« >im.1IMl«i|*^M f'Rtoi'f -i ftlf 

tori/idos con los poderes y facultad»» correspondientf»» d" una t o'ra pirtc , fírniaqí);|,,«r) i^gp^l,,.^ 
nues^o pl^io npnstAlico del Quirina). on trntodo el üja. ,onqe>4fti ñQ^ PIcA^ífi^P inswÍM'Pit''^''/^"^^ 
Mj^li^, cotq^riD^ y ratificó despuc^en wd^noo.dp ws arlIliiMibM. /el esnreMo rf^v^iiljfQiWyWf^ 
jfiw^Mkff mtiM» «1 dk troiii1ft,f .fM de| WMW.net,: fMnto m^i h Hrf . a( ,b«)iM<^o í^)ffiwf|||f 
«n palabra rpal , prometió por , y sns sflc^-íores, cumplirle y t^uard ^r olcní-simament^,. ^{ ¡pj^r. »|J 
maii<stad . como p<^ jos,den)á« á q9if)aQ«, loQa.ó.to'rpre pD adelante; cififO .ltrj>ladp, gpfj^l^p^i]^ «"vnfifj 
líiaiBOs ynfffieinoKMnbien por iMfip.|ptvás«Mpt6|i|ias eqiqili^Mi fP ferffe.^f vni^f^ 
del siguiente mes de febrero, insertaedo tm ellas teda el r^lfeidáp tratado: prqn\et|ftQdo,c^Q palr4)r^,4íf 
PontiHce Romano, cumplir y guardar sincera é iaTiol^blemeele, de nuestra parr>. y de la d\i-tp Sedp, 
todaá y c^da ^na de las co«as promeiiilas en el oonbrp oue^Uio y d^.]a,p)gf^9igaad;) S'd.!, 9puv>„^gg 
flemi i difiiiMiinepto so eonti^ea didM^rail despad^. y a» ninsliii féS^ii^,laiÍmf cfVia Jtanó^ 
l|j|pera||MM que Re tensan p^ir insertos en las presenten. / 
]t QO luibiendo dilatailp el dicho FiN'Q^iiíU), rey cató! ipo , el f^titopHr efet^tiyaqieQtQ poa aquellas 
cosas oañvmidas aü «ste Uratado q,ae ji^a taaff proifta ejeeucioa, pcjqejpiMjtBtHtle ao fnaato^á J^i^ 
coBpeiuaciones de loa menosc^ibos que la Cámsr^ A.poil61,ica podia pad^ppr pof tas mncesioot^ y 
cesiones, hechas por Nos al diclw rev y sus sucesores, y otras cosí'* prom'M'das por iiue«»r.i parte; 
qa^rieodo iimliien Nos llevar á eJ^ucioOj ea' cuanto nos, lof^a ^pt ¡pre>eniL> , las cosas qqe fj^erg^ 

> • 
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•WIMró'patehi'áf ániriib hiela d tnájHji' M/r'ratiy b^.némVU'i í*' ta Viií.Mfa fr^llsión Hí*''fi 'Sede 
IpiMlóiia.lfá toda la nacioa eapüiibia, ^ttauífe ¿¡«Uagüida por su piedad y sunoigiott á U tnlk-' 

' 'Piriiá^néiite'. iiabí¿DdoD'(ta bécbo><>pretenUr ^ Feruaudo, rey católico, qkiéla <1táci- 

^liila d'el clero, asi socalar como í-Pi^ular, en \ú É^^añas , liébalt^; de r¿Ibr(Bá «ni á^taoos piitkldl;^ 
declaramos por el lüoor de las pr<3éeDtCá, quu cü^ddó nó^ fuér^a j^pdéjl(ib liirkrlIeiiTDs j^araAilNM 
4é íMU diiélpliQ< . íikfñ it1ib ¿oovi¿ne tomar la providéoci'á' délóéááfia , áor tl^jilréi^ir 'driWtrl^dlMrtlIi 
aegoh ti) qué g'e halla dispaéslo pr»r Ini s'iíradbs' (jánént's y cooítitüctóries api«t6lirás , y |Wr UA di*- 
creUMdel Coocitiu THddaiido ; aatei biea, si aconteciere esto ballánAános ocópaodo eMa icátñi^a 
SÜ- Pillríi; 6Míto .Itf diiMinito' «DÍÍiíiii«Ale , "si 1k ttaAi(tfd"^de-'l8i 'Aé^t^ó^ ifdti mH'lií^tMW/xW «I 

miefitó dé tina nhh tan sáltídabln, ía misida ápIiCacinA \ tfttíájo , qiié tanuJá áhda 'bá;' tÉílMii' itoi 
baUábaíúoi ÍN MiMribus, en loá lietnpo^ de nüeátji*oá predec esores . - ptisiifarn' dHíMMeitléMé / t^ -lcA 

flíbíbn, qúi^ cmpii'7nn ApmtnUci Mihittefii , ya páhí'^lá fiíddarii)n de la uni»oWi(l<ld de Cf^ívera , yá 
(tent el «álabiecimeoio dd ia idsigQe coleglau db Sa6' kldeliíiltó, y oU-ós iQipoHaaU>imo« alB|¡|^os pehiéu' 

déeiéiálés á loí fálwW li'» Kí^Hiitó'. • • . • • - v . ;rn'- r: i. «: -n!. '1 

T por lo tocante á las homiáacióDes , préÉbdlacii>ri«s , cdlaeíwMt f '}íit6Í\áiÁÜ , T)iitf éd lo áucéáivi 
A hiciereb, de las iglesias y beheflcio^ pclf-iiísl'rrbs qno se lla*ll^n éti 'los r^iiifts y proVitífeías fle Mi 
Kapáfiaa; itoá, adhiriendo al reOirido iraiado, no lúieoiamits ftiOblecér cosa núeva en ciládlü i \ú 
ti(leáiiA1irfettUéjpaM y timm tté dÍ4i1A«'iwAM-t |Ar\>vféé»; W ifiíM ' dUi«*i'hiy MofiüiMlT 
béneOeios consIstoríálM biicrKos y tásados ed loá libros dé nuestra C^máraí ApojiMiba; comu di '(aMpo(í6 
eb cti3D(n i otros bédéécíos eclfeáiásticos , de cualquiera calidad y nombré qtie sé btílltra en lo» rei- 
no V dominios de Granada y 4e íás Indias, y dtroi aigddds , que Ulnbien líkiálton edÓtrtiü^'páHes, y que 

s^msm fmi»áíMi^fik^^ iM 'd<#teh(rvN) Mttoinfo 

de dichos rey*'8 eaiólicoa, por fandaciod é' dbtüéittd , 6 t><''''^I^S^<^ ^7 letras ;l|jnn6nca§. ú ólbs 
t«giiittOs lituloé: slfi& 4u6 tad¿h>iiiM y dttNÍáifltfii it^e ttití Vta iVTbridas iglesias f Moéakei'iM, y 
dIHM B>dMlfll« éM<i«iM»fm>-; ''«doid '1M Mü^llÑIénjiéb ÍiaAiisfriM<€xÍB«ltt(b''M''lM'>lM 
^imdé'Grabttda y de las Ifldittí'y déúi'á^ tfiferiAte; M WdilérMiyib^(^^' I MmliAi^Y^^ 
tjiciod d¿ I6á mencionado^ rey^s calóricos, (MYno ante^ ickIsTs l^s f ec(<^ <^¿'' aeóQltféiefe 6 %^ 
úér Ét'^UYámehU) de pastores ó preíados, i'écioireá ó eom«ndaiarios; (i^' «bitérváHdo^ itfcbnéii- 
éflMtt (|«élm o6IÍbrM]ÉtprélélilaUto-|iari éÉM y bbn^ttdids óbbiürt^M,' 

debáh y é^tén oíiligádos á Impetrar de Nos t lifi di^'S«é6 Apd^tfilit^ las acWlrttnbradáí léií-ás fl'é colí- 
eioa y provislott. y á plgar éln iudomiota algmut lart/saft átMluiiibiádatidb iMMtfa dátatia. c^Acc- 

m» y Ckxáiú K^M»m, fmmért$kk^mm}imik'%ñ\á(^ iba dfiduMv bouio «hap^ac- 

hástá áíjül. ' ^ ■ ' ' ■ ^ ' • • • ' ' ' ■ • 

y de todas las détnás dignidades dé las' iglesia"?,' ciiifídrafies y ttolt^intas, y t;ltfibicft tle los c'inodícatói 
y lirt^ádÉS de las dichas iglesias y beúbficlés eclediasticos, silo» en Maiésqnile^a iglesias de los t>eferi- 
M WMM y l^nvla^ IM, tím^nm « M^rMMlnlWloi' y MMXctf'Mb' MhiiM dl^llda, y por 
lít tétofir de laié (iitséméB letras, ires^^atods t^éíftgtbanafntc á%ue9tra1<br^diS(ia6l¿ibd Yde 1» 8^ Apd^ 
t¿li¿3, cit-fUté digUiriadéi, cánoniiiafOs y prebebdas, y algunos benéfit^ós señalado;; cnn é^pt^ciardéñomli 
itacioa y esfiré^ados eta el tererldo iriudtf, y^(|Üte tattolien se lidmbhíráti abajo, lodos los cuáles éói&pd- 
Md «f Míntlío de éid¿iibbt« y i»e; ^á^a qüe á No» y i Un ftditBbti RAomIAob aiiAÍtrM mé^^iMir, Mg 
qbede .Vlgtin arbitrio de próveer y gradRi-ar í í^tMOrtís 'etlesiásiiías ln naci,'itl espáfioía, que so'bro- 
¿Igan en bondad dO costombres y ductrlna, ó qaé por oir) p^rte séan bencoiéritas de Nos y de ellos, 
y áíl II AfjQlMtifft: ^ tiMeft'iiUe ho pd0dan proTteerSe, nt disfiotiefsé Ut; ellos flor otros que por 
Nos y los PontiGces Roinanoe nuestros sucesores, en 1ft(Dl(y6 alguQo. adniyiAB 'édldtte^' ié baílí^A "^i^WÍ 
té lii SeJé Apostólica, y en Cualquiera rafes dél aSíj, auriqtíé se bailaren sitos eiA ciudades y dióceáis, á 
cayos obispos y prelados, aunqu*" gocen del holíér dél cardenalato, se bubiereíi a¿asó concedido ó se 
«baMktlBk Uto «dolidie/ttMio alil^ se #l!Íi; 'ii^éf<i|dnri MddlUk áiap!liiaio«; de Ufn'lr algunos ó 
Udóe los benféfleíf.S edciá^licos h-serradod y alb6liift')¿ór olhi pari'é'á la Mfb Af>o>tó'.ica. y que acon- 
IMÜdM ifau por cOaiquierá inoda ó liluio, aíia'litthiSonsrtcucion de ótrá iglesia 6 beneficio ecli'<iastic¿' 
dft|ÉM|MM db MI rdyd tUÉfiSils ó jMftédééiéüUill por otra parte i la nomiaacio'a y préseiuacíon 
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'^'Tm 'refé¿: V )tór é^téü péAdi)f;"i» álilt|tt''M I¡lfllit«^eii1^ ^ "éltéií idét <ú\? 
cbo patronato real, por fuid^ón, Hóiaclon. pH'^U(%iK'. 'fl'oiró legftíínb'Ufafflí; l[i«filÜH;ifíF4é'h« krtivwilifb 
ci) el referido IraU'lo; ainó qo« i^iéaifiré^ y (odas caanUiB veces vacáceo tód<W f dicHl tttto'dn ellos, co-^ 
.mo arriba so ha aiebo, m (xñÜr^j^ libi^menWpdf rlés é al lldiiká^'^fo' dhr-WlBih^^ 

jirisinM) fiiiiiri}, á clérigos ó presbiterios idR'tleos de la nni-ion nápqftdla, Wed''vfBt<)S"aé Nhi y''de eíltti 
,r98|tectiva(nente, sin reservación alsudá da '|M)d»¡oq ó etaccioQ do fitáia; y qae hi^ díCiiM UéHMá'ié 
'|)re«bit»íro9, á cuyo Tavur m (Wnítmm loa é^iéesadiié ^tltc^iSAs',' e^fed oUtgldbj>> á' M)ltr^tÍ|StiDtl 
^apostólicas de so proV,i8ion,'y á pa^t* UoibíeD tal U^íiiiMtiMbriuJas'r étaoloÉllilM dU)^ €á^ 
.wjlfZ Apoííiólira, y a otros i)f\c'm y otlcialesí da íí'c6Há rdfnana. " ' 

, ,t los^líiulos V denominaciones de las dicllás jBÍÍil¿¿4'fcla y doi dignídadós, canonicatoa y ^béMaS'jy 
baMlfeiQi fxiateniea eo tartas Iglesias y di&iesU áé Io4 fc^eridó^ leíaos y proTTQctíM/ekj^1lliM'y'l||k 
4MMm Jüm^n^én,/!» pii^t^iiS itt'lf^jt (^:|M'V^lttb^..1lióiii^tt6a i(ÉéiiiiA!liMl6¿Mrtt-;>li)i 

. .¿Mi u enumeran loi 52, beneñciói qué te reurvan á la SMtáÉede u que i/an etbfitíiUait 
:^M¿!Íi¡Ít¿,:9 ttÜMa ¿í: • ^ • " ' " ' ' : ^ ' \ ' : 

.En lo demás. Tiabi^mKHe s'ncilado en olro (ioimpo Mf^nna controTeríTá snhre afgohaí jjroTWbtifí tíi^- 




— iijlaat , , , . ^- 

coopln^ion y ralificaciitn del mencionad^ iraiado, cómo H referido, déberárt Ids esprfeíl^d^i* ^rdV|9tbi;'l»<i 
virtud de, dos letras apo^oólicas rcspactivnmeote, ealrar sin dil icido aa la'vérdad^a i^eal y aCtoai potié- 
jrim'idi* dÍdHÍa'''<llgtlda^ cahonióátoií y'^^ebeodaa d bébat(ÁiÁr «í|^in lo ooivéoMo' «6 U'MMHdii 
.tratado. 

V eo cika^nl^ ¿ 1^. demás dignidades, canonicatos y prábeodas, como tádibieD 4 toarbebeftC^ écla- 
aiíaticM cwíjCipt. «í niM d^a. sitAen \Ü iglesifia idicbot félDos. qoe a¿dote<iié^' VftiHr'A HlNall^ 
de eaalqmor'iipdjá.qa^ sea. para qns se prefijé uD h^todociiflo étt UÍci)fafc¡bbbé 'y' provísMoei felllMb 

do ello<; queremos en primer lugar, y est ihli'ccraos, que to^ a^Mfciípoí y ht)f*po4 de las ¡Rlt^üias etíí- 
icntBii eu los,(niam<)s reíaos, y oíros inferiores que tienen facultad de conferir, deban en los Aituros 
tiempos 'coqfivir oiHqo añtaa; ea í nber, aqnelloa'bedeficloA qué tífüíiaí mé^"^ Ü&kifiHí^. ^^^Mmf' 
tos en personas ¡(tuneas y benem^ilás; siempre que acontecii?re qíie VárjiieA ¿n' los Ues^ flé 'mdr^o, 
nio, setiembre y diciembre tan solamente, aunque entonces se b^llé Viícdnté H "Séde K^iÍ6\\iA ; éieluitl^ 
ef toramente las grapiof db coqfertr aitcrnativámente en i<áii( iñeaés 'dél aflo, ijub tiabttAiÉ álcdlí^ 
\mhn4ijní^Í^^ arnbispoa jr obíspoa iddo «t Vdiii4r"qdb i^iíiea&n ^i^átlétt'^ itef- 

sonalm^nteen su» iRl 'sias y diócesi», y que en adetanfe do je Concetí^íaa en máneYa brgiínár! Tdel mí'símo 




^nta/iK 

^ipa ea. elIo,4 en virtud de es^ 
nisra, pued.in y deban lambiep en Ibs futnros tiémj^os norfibráf y presenciar i los ée'iücfónadk 'benélií:i¿« 
vacantes por tiempo, en los dicboa meses, tan bolamente, cesando las.reMtvacíonés y afeccloDOs apostó- 
íiOM, ' ' '■' * ' ■' ' ■ ' • -'.¡n-^Tn •, 

Y porque algunos cabildos y canónicos de (iglesias, redores y obades dé in(NÍáliérlo¿, y lá'tribren pioí- 
iridias eligidas, con autoridad eclesiástica, á las cuales se sabe pertenece la eTefibíoo de .persona idóndb 
^par^ algñaófl beaHIolos semejantes coando llegan á vacar por tiempo, aaelen reénirír i Kói'y i lá ^e 
ApoatMiea para obtener la confirmacíein de osiaa «leócioae», qá« ae ba de bácA^ pdr' léfrás ajMstdlitíís: 
queremos también y eslablcci'mos, ijuo ñadí se haya de innovar, 60 está parte sino quá tad^ (a'^ü iib 
hubiere observado hasta aquí «e^ca^de esto, se deba observar tambféa áp adelante. ' " - 

t í« eoiiomntfof, mofittrdát, do^oratíitMe^itrjdHy j^niu vofgariiieúl6jMW> 
hendiis de oficio de dichas iglesias, que saejen conferirte precédieadi) eoaporso, se den y confleraa'uü|ñ- 
bien en adelante y en los futuroji tiempos, en el mismo modo y forma í^uarJada loablemente hasta aqal, 
.aio la qias mínima innovación en coaa alguna; iguaimante qg^req^us y decretamos, que no se mnove ta 
paeiior cosa en cuanto á <js baMfjeioa-qaa aui^ da'dfjaaeiío de patronato jfe)a^ de personas pañíléd* 
brea por fundación ó do'icioD. 

también se ddb irá dispoasr oiuo antea de ias iglesiat parroqaialea y otros beneGcios eclesiáxticéi. 

TOMom m ' 
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qne i Heneo ,406 Ka ^ cura dftalma*, |>r«cedien¡lfl,el ooncdreo, s^gan la forma eMablocifU efl el rl(!cr«t|0 
riel .C^»(>ciliOiiTfiil«oiit)o prornulg:jd9,^<j^rca flej ii)0'io íI« panvcerlí)», do so^inpma oh el .caso de vacar e%-" 
lQ#,y aqu^Ul^ pa lw,referi49á cuairo„m'j§c$ sino ,laiñbien cuándo unos y o|rós vacaran é¿ iiiji^ oíros oéno 
nieitef iíhÍ ,^afi. .(> er^.olra c,Malquie^a manara esluvier»; rp^erváda la disjvwii'irt'n de ell^s ¿l ia Sede Apoi- 
lólica, [aiyxiu^ >íq|ooces la RreNCiH^cIpo p^ra.las, «lipj^ pjirroíjuiai'jí 6 b^náGcio* rtífefidos roserVa 
«que.vacarQQ, dnt>.\ peí ^nc^cr i lo-i rev^es^ ciiiQjioos^ como abijc) se dice; porgue en lodos estos ca'sdh 
lemlra derd^bo el re^y pat|^lico .pur lletMtM existente, „y respecliváropoté Los p4Íronós eclesíáslIcÍM ^"1ó 
lpQ0Qte á las iglesia» paiTt)i|HÍ9 les y beneficios curado», que vacaren en lo suci^ivn^ perl*<ncoie'nt<>s á Ru 
nominación y presentación en los dicbos cualrt^ de presentar al Qnlinario dél lajtar uno de I >8 tres 

qu0 afu-obaren jpa.fixaminador^ ^ioodále&en el jinfoclonarip (;onctf rw; y qué el misiqo Ordinario i* W^i- 
,i|ÍP(^r« rrspeí;ti Vilmente ser id(Sne<>3 p^^a el ciii^adp de la« almas, ei á ^iW^aijueí (^^^^^ ríifímo rey^ 
Jt respocüvapieole ^| |>alroQo ecle9Íá'iiic<?,^iuz^Jtr¡;ii {¡nlr^ los referi i^i, tres por ma ? dijgno en el Selior, ' 

Y salvas siempre, así las dichas cincuftnla y dos dignid3<lefl, canoiíicálós y prefiendas, 6 bene- 
,lic<08|-4p la8>glesifis .exjistentes en )o^ meqcíanndos reinos, por la especial, cesefvacion que ítf mas he- 
cho arriba á Nos y á la Sede Apii^iólica , como tcdj* v c.ida nna á - 1 ks declári^cióiies hectíi» taiiibien 
b^fVa^qui:, porjusias cau^')4 i(un (ligr^ar^ n7ue:vcn nucsirq ánimo y principjiimeni^ para arai- 
^if ,;flm|^ leqtQn^ H P^irpétuamenle |a pnlij^ua djgpata sobre el pretendiifó ilerecho (le pali'^nalo uniVer- 
^1 dQlí>í^eycí /católicos, á to<|os y ciula uno de I|m bcnj'ficios ecjes-ásiipos e'xíst'íntéí ei» los reinói' y 
ipr^ívinciaf fie Jas Empañas,,, ^egno I9 convenido en el dicho tratado ; ijitlit proprio y con aulor'id.id 'a|>'i¿'- 
,j6lifta^cn ejíejuiijion de. las cosos convenidas, como arriba va.dicho, y limbion por especial don do (iraci.V, 
nn^ el ^or de las pr^'^ntes^^ «^an^qs yioonce icmos al pfpre-«aido nuestro mu/ aniado en Cristo Hijo, 
,|i^rD«ndo rey, y al rey católico de las E'^pa^js i|ne por tiempo turre, i'l d"recho aníve^sal de nombrar 
y presentar á todas las demás dÍKnid,i(le<, ;iuu()ue mayores desou<>s de' la Ponlirical , yá las demás 
lio metropolitanas^ y catedf^^f , y laiqbien á.las digaidad>'8, principales y á la^ de nás tespectiv.im^uie 
do glesias colegialas y. á lodos ^os demá^ conoiiicaio} y nrebendas , rqcinnes, ab^td^á^ i '^Wóri'ios, hnco- 
jíf\fívi»», iglesias parroquiales, perjgnado^, oficios y demás benefícios eclej^iá^licos , aun palHmohla- 
!fB«, y seculares, y regulares de cualí^uiera 6i¡den, cumcura el tiné cura, de cualquiiTa calidad y de- 
.nojn naqion que seap , ef ¡steptes al pf>'«fnte. quA ¡ep, ^tíelaol^ M' erigieren H iii-^\ú^kréti c»tí&Atok-- 
mente^^en caso de que los fumladorqs .no..)*e re^rven en si, y én sus horedérós ^ i)(ic«>sórés el derecho 
dep. ironato y de pres4>ntRr á ellos; y tii/os ep cualesquiera igWiás m >tropo|itan.'iB, catedr^iles, colegtá- 
,1;^ ;'Mrroqui8les y otras exisie^^ea eq'lo^ reinos y provincias de láj Espuñiis, que af:UialmenÍe se po- 
JUeep jppj^{,el di(bo FernaodQ,|,rey, «iegnipre <^ae ,| la rorfrída^, dig'níi^ádes,, 'cáhohicalos. y prebendálí, 
y, ri' mis benelU'ios. vacaren , en jp» oclho ráoses reservados á hi Si^ñ Api>sí6íica . y (ambieti en los 
,,<i|l|)r¡9¡ cualry ra^es del año préservajlos , como ^arriba ^e empresa , á disposición d'^ los Ordinaricí, es- 
.tíi|»<)^ T9<^pl0^ft, silla ^riobi^pal ó episcopal, ó qjqlA de otra maAi>ra la' 'disposición de aqi^éllas Vá- 
ci»j(^>8 se halla pnUmc^ reservada, 6 afecta generáf o Mpeclajiricnte" a Nos y ^ lá' Sede ■A'posiól tea. 
ó que, loque y pertepezca por cualquiera titulo á NoVy á la misma Sede. V pirá liaByor declaración 
1 rmcui esta. concesión é. indulto, 8ubrogami>s plenariá y pérpléiuámente al djAo rey Pernartdo, 
.j. 1 Ips reyes jj^lAlico^ do las Ei'pa'kas, sus euce^res, que' por tiempo fnüreii, efl lodos 'ids derechos 
ce jifHítentes hasta aquí á Nos y al Pontífice romano que por liem^ fuere y' á la esprcsadÁ' Sd'fe Apos- 
tólica, sobre 1^ Cü|acion de. cualesquiera beneficios, en yirtud de las reservaciones apostólicas , y que 
li^ e|ercef>« por Nos mismo, y per medio de la d^alarla y candelaria apostólica , 6 piír nu^strc» 
,j|UDCÍ09 y de la rsfprida Sede, residentes en I04 minos de las EspaHas, ó pof otrbs cualesquiera autorí- 
.;fdoé con facultad para ello por indultos ajioDiólicos ; de manera que el mencionado Fernando rey y los 
reyes católicos sus sucesores, puedan usar libremente, y ejercer en.todo y por todo, el derecho univer- 
sal concedido á ellos, d^ nombrar y piréscciar & lodos y cada uno de ¡os refi'ridos beneficios ex islebies 
en los reinos y provincias de las Espafias, que acluatmeole posee el dicho rey católico, y de los esprt- 
saHoB derechos aunque se halle vacapte la Sede Apo^lica , según las referidas declaraciones, del mismo 
m^do en que el róenciona(lo Feri.arido i'ey, jf' los reyes católicos sus predecesores, han acosiurabrado 
^lumr d^, los derechos de su pdlronaio real , yejerceHos en cuanto á las ijiclesias y beneficios eclesiis- 
ticoí qne antes ewn del referido fíatronulo real; y por lan'.o, estah'eceuios y dern tumos, que no se 
haya de conceder en adelante indulto alguno de conferir beneficios eck-siá-dicos reservados á la Sedo 

Aposlólio^ eo djctios reinos de las Espauas al ruferido Nuncio Apoitólico , ni á nioftiio cardenal de la 

.jr ..i j ,r .. 'I . . , , ... . . ^ : • , ■ >. I í . ■; . < ■ . J . ^ y- 1 ■ - ,'■„ ji.i.j 
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SiÉlá'IkiMUi 'BottMoül; ámbiipM á tbitpo»,' ni >ilatrtei tMfatihiiwtirt .' ihi itMf^w iaiiiMéiitiniiiinitlM' 
rtjp 'to Mi tolto ' ItfÉ «fc^Éiik ' M l u áll HWteil* '■ -1 • y .K.if.nt»^ i>h -u» wRuhKpsq »> noi^N / «nn 
»(>l»9 j|f«eÍfeiiMii (fae* todo» -y 6á<lt%iit(ir 'lonclérigM y prcábiteim , i|ité^ ñiitlil 'ijrtinUli^ y pceNÉf" 
laiM pava ÍM'«^^reM Um b«nf Ooioi'poh iÉ >dKiai>FeraiiMl9roy> y por ios nryM fCM¿liet« de Im'B»»' 
paflÉi'dul áéMsdre», eu virtMl de la]p»«biiié ookMMwiMiiiauoiiad kractti^ JMU«i.beotliii«8 par Ic«m»¿ 

«¡MPlfór olra parteW dé' la abmniaeion y preMutaciod de ioltf anétuos r^yd. ópor t^ulía rnrf, cumo 
VUlgllr atenta m d Ocu '«bIMí obMgpid4M á petkr f oijUttttCiiadirtmUinBiito^a luaUiosioa f «aaAqioacflÜKsiMi 
d»«iÍa'ahiiiwflAfti»Mlt»«Mrtg; » B F H i<iÍi e i wi alg^aa i4a4bliMiip Mié l kMi mi >-.lo-.> :t» >-.f'Mnitt. t.ii -fi 
- Peroé MMOékMiniInlMidoéy pnnMadM,;<(ilMlááMiM., dfOMiqiiwá OMbon ;4Ée«MMi«»4»*t 

fecto d*) edad'=ó<-«li^ <í(ialquiel- iiB|WÜiMMa acguu las saacioueii caaimtcja, parj oblouer ^ ruienM- estoa 
beaeíiciaá, oeciMitarda de al^uaa dta|ioaaaciOü.ái)¡iraM*,-'4.{Utt ittfd cuaiquieoa oaaaii«|M><M^«liemi<)w> 
1hiilM-éíl>Mí «MbHdM i^^MUhil Mibíwtt : <o hUai: MlM-4ai«iiMn:.4lBe«rrir 

bíeD en fütunttrpuiqpéiiBMitt«opo«á lajSudir Ápuaiáiioa» poiou •a.ba beeln» ha»u aqui,, para- ibH< 
gtérlíf'ltictáie M ^ticu* noeimue^ 4^ w >laii<l M y(l l l i ai M W i a»v yuealfeu^ «biigaáM iaoibieo á .fauár W 
d w lfc l l ri y<) MMloliMuipi « c oiiB á i n é>aí«i-l*4ljiirU/yt ifli ii MÍi i^ %PM» «í4><íim<: <M<MMit«^. 

gA^aiiiM'OM'pMiMou a^goiui, « U údr^á de dár «jédtuAHk.faMOii^aftaoiin . iiu >». ^uku U'ma^muti 
Nói, pu«v , üiHiiHeudo al refi-ndo Uuldtiu^ y dUfUijiuuij» Uiui^ica q la rMi)in|i«aaa'¿«oka .ya ptor ^ei 
OieacioDaikr r*) t wriuiwki, ift^ U«(iuid4t4;d« »« (0#li4UMWUi(iMr«t obAriac>4<)twatattM<|b^4ki auwí'i 
trli>eiÉill!A|SM*M« ^ iiMwiMb* pur mk' ptAmt |M««4l<»4wwkifk lJmiMwpn»<tri>—ii% rimr tMw f . 
' esbbltiCtítDoai purp^iuamaulfl , -i^uc uuuca juuijs , «e ruiiíerv.4raü u iiupuudiaa uu iMtéLátá.al^ti^ii, paftükia 
■iHM *<\ai a«i,.^aauMiiikauiNUlOB-liui4iiii» Aiy)Ua<<y|iiyV'OMUM ik(.c(i4li;»4'jijiir» itoaocfiüiu* «ctoiUftiliQa*! 
flxiMctti6«>eA laé didiM reiMN<yMpr««n«Mndtt li# lii)ptt^ii,<»i«; it#<tiier^ iwt>tiD Muc)(;(iWuiii|Mitv9.p«oir4i^> 
aiofflw apMiólicari que:por iitM«p« «iiJMtiw«A iM,. kM|4^<^aHMViA«>liittai(lkiutfii4Ui) b«Mw mMmtíTínIÍm! 
arribá é ii|ke»lraitU)rK'di»po«iciüu y u«!la 2^de AfUMÚ^Mt^ y t.>u la» couiiruiiw(oiM»d«^ rDbrMUu «tec- 

tülBftoi'bBHlM qKt<9Ími\O0tmkiknm éiifái»í^ m í m tiéiiiu^is>m ^ i w y nb 

ÉriMMi^Ytf^iÁli'B^ laiu^eOi M'ofrM &tt4Íe<rtikuei4j <w«*wqi|ui»| pudúiraui ooiiiyric i«ir|ÉbliliMl»»gb 

(^tt¿iguientunaeni«, que du bayan úe uxijii qi cxijaaeu iiwdv MigMlo.iadaicb att^^MMp.iLOlllIlM! 
]Míicalria»para aMpaga, puiN» qu«júauao lauiua, ^u» tuau t>t, ,pi:«»dia»t>t»|bi»t .a>*tM;.BHi>f ^ilHijiiaBi 
|MiMVY'iMA« rdlAptframitoP-- (v- b .'t-Httro-* A.'ii^tnt. ,ttfi ^ ol<Nj-.i(f ,iolo» ,i>b«ígftlivh') y fiaibhuf 
^ T qii«reüioj, q\j» quddu (»prMaaiL<kte declaraJu por mnüná preieaka^ aogua dit^Mr éai Ttkrvia 
Iratado^ qae-fMtr tá' oeaioa* y uiurugaoiiM úú W vyioé&úoi dtfectiua do büiubaar^ifffaaouéiM'.iuiyjiNkr) 
tn««ld» becba' par Noé á lávor d«)l oiMdiaMdufActúds^faf ^iif.db Í0Lr«|jMMi^éi««i^^áMMff«iu»xMfu 
Mltttt,''MWI'<MM'j«l8ari9lNMMiilM;ir diiiMinlMlMiaioiiNM*.«iMaMMi«ft 
Mtapnendidds' eu e^((H <if>iv(!hiH, i^riuhrtí las j-^- -"»» ^ ^.^^......i^i,^^ ^^^^ iait iiiw|HBaf 

¡I^IÉst S bu^idicius eu viiittd d« atu <i^>9üi»Mo>yiauü{iiHfujuttraiJia qaiMbia fi 
MMCIMlif pomiias, é^igualtai)irif*l# «Ifrii id iiníM. ftri^dnpai MifMCuf «tav#iMii ¿iuStf ¡pito Imi • 
PboUldéaftóbÉiniiMUaMireft^ üaooaorÁ v loa wpcmaAieiaiitoabito. qf dw hitiMtiiiiaiii«^tta^a*4iciK ^ Atm^^ 
dadés, 'cahf/oieátú» y preb<5Dddti , nsMHrvadaa perpetu«uiMii« <íj i\o4 Y"" '*'^^^*'''^(imUííJc«I, 'omut va^ 
dicbú/, debcnÍQ peruaMcer s^j^ r«^U^diitoote^,'la> jaiuad(^^ aia!>iiáiiaiiufioi{diaaiMu;'Mf fiMb 
. JiotdM'fbliliilw e»^iié-l^ «It» UinpNn*4NlF *• b Ií wm í i HW iB|iifcall |Mi fi i taiU n É rt 
qilbel Poodfiü^ Ruroado, cbma PÍslor de ia lgivaia uauersal, UdaeaubrarlaMÉuiaftiiiltaia» f)fafí»^. 
aaa ecieáiáaiicaii; y salvan aiüiapre laa realea prerogativaa que cutopetou al diGbi*>ttÉBiMÍMl§ir«y>|páüaiú 
tbtoúi ea duoaecüiiafcia^de la jlieid pMéSuoo v ai(^<iaMwÉlat:Mar»tto».ritfiaMii >qÉii>;iM>dá»i'hia* 
f^ttoát/ii,^' ' ' ' " ' ' r .'K.'l •io..i '.li Y .r, li . oqA . ! liic ef.liit;iiv o uj^j ba 
''.''FibatmémUi, por lo qüeioca i la éxaecioa, adnúditiraciou y áisUibuoioa de lurf cspoü^ eclóaS^tioots: 
f fr&ibsdti ida i¿r«»iai vaüaolk ea ItM rd&ridMreiaMfy proviaeiadt haürtaüg^ iwwii pii ii ii admuimawiof. 
iteaibM-'qoe 'prómtíí 9k tHHMl h^Cmdl AÍMhiMM;'fiáiM<iMr<clii«Í^ Mgm 
má dei espréiádo tratado/ y ¿6aw otrái plDrt^ M dooa r«ooii4>«asar «mMÉviiiueule, ea v » | g dÉ ^ anaMu^mi*' 
ládo, ciy» la [^3|;a anuaf'Ue cíhco itail éscddoa db'QHMiedirtoaafiaV que «ti bao du tacar üi^i produvu» de M 
cruzada, y pagar en loa perpetuos rdiurea .(i<jib)^a^tea la r0ai vHlibd« ,Uadncl: a ll^flMM<4il«|MMUMt'' y 

I 
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ImlwwÉMliáinliii mn^ pM«el,laA«i|4i»4i»niaridatiire^M^iV (eo«,^ftiori(la<| ,{ipa»|^U<»»i$if«tíM^, 
mM y aplicana» p«rpélaain30te estos espolie}, y los frati» <ki t»i»^ y cad* i»oa 4« ^s f>Wi|s ítri^^ipslc^i 

e>{Ma(i<>l>nl'>i, y D^rUit^eaiu Miaiefles en dichos reinas 7 praiiíncta», vat^nCvH p^^r lk»^, M ^lífAo» 
cwflD oa euguiotW'jy qiMMycriA y^isugierai <t«r«alu la vMante dd tlui^&ía^ i^«4Í%9,.i^ ^4» «^aOis 
«iimiftffalidftiiWkílílirtnÉnv dcidq AmBaámét di» dftl^ntiloa8lMiil«4ic^ 4fata4il. MÍ»»IMi| 

piio^á que ondeosD aplioárloslui sagrados cánoaeü- v qníTümO'^ y manda idos . f^ue p.d {idelapleise fnjplj^ 
f«utritoytA as4BliOKv(ltQJbiireí«i>i4to F«roando rey, y á jos T^f&l..(MÓ\'u:üi d« Ui&palatHPMifeMp 
iMj likw*|)<pbm%iiallad d»itlegir al^MM-é>«aoiias pen^o^ «pIcsiáMigBS uQWQ ««'jor. I«« p4r«Ai«r{f. .!^ 
da aimbrarlas por colectora«.y ^BtaqioMS de «üo» *4)oliot f iftri|IM»ir jhKimApmm^ 4« ias i dicli0B iglet. 

s*aii> vacant<>s: ca ilex laaiupda para e»to Iss t trulinliis cúrrfapoadíente», y ^or A% awlcridadtd^ las 
pMMitiet coa la aaintaaca dp M |iruUccioa real, poMia^ y 4abaa raffMcUvapifiBto f :m^o,.^lií^Vi, ¿i 

< A cuyo •'fecLQ, oéo la fleoitodd de la auloridod apostólica, segua Jaa «obos tfi&ridw» r^dupimori y 
iB«deraiM^.y {«spauéiitaHieato resciadimos, anutaoMSif aboliouis por ^ prBtsnti^, Si>)«|íi«9la.M)4iitt 
y cad^jjjpa. dftrJujMDalku«ioiMS4Í» loa I?enüic6» Ao^aoMiiuttajh'oa pnideiciiftftmfc^Si^ fm^ 
iiipilÍwm]i»f(iMWilit»»yliiilo> iÍ64te<|lMtoyaei«totj ciliw'iiwfciwi H<»i.f iMdi;«MHi^ iwn, 

irudMoloa de Iraosacciont^'í, vnnvencioiiíiSY onnror iirta, ÍT«rhfn r<'5pectiramgnte hasta aqot cftlrc la Cá.j 
iMrauAjM)<t¿iacaiy<Maipéq(U£fa/;iRobisp(M, obi^4« ya^^oúmu» (k mosaa, ^abiiÚM |f d*ÁCRf>K^. ^' 
€hwniia9ryupM«tadW<Mi^<o>MW<i«a'Molill4ti i-^lu presantes; siiu»,(|ae,unhínff«ÍllirwMMli.Mi 
et Aiamli tenor ;y«alodd«dc qa« no delMo coacedciM niiMi»jjmáa en, adelante ^ penoiUI,AlgiiM/e^lfir 
8t3Íslia»Mattuqu«-digna^ wpocial>y o8pediali^^tm) menctnn, «»n Ins rareridfe.ceines y proviací¡}5, infjul- 
tee, ^iMBeias y {acaWes de jleslap do bienes y ooiia» ar^ifirida»<de^utoft edtiSiááU^ pgp u»4% 
pMi<9>|i«ivlbBÍBilai.>é<>de<iliBpM«r>d« «im gW<i»»wM«nn 46 \ mm »o ; fmmmt Ju.muti, 

•alte títbefwe *e«tíídida bwl-í (M sobre Aolio día, Y «Twf lodavía n» han t<;oi|lo eífcUj: , ^ ^ 

-^'4te6MMttÉI,<^«^«staa»MeBtra« letras> yttedM' y an\i á» \\h oo%m- ^oaienidas y eipretadMM 
eMas^ yMibiek'laMMiraaMn y pf^etidae respeetitameat^ en e| re&rjdo irai^Mif aprobad». >oonikaN)o 
9tiiiA0Mla per' flBtraitba^'partQs^ eeo»'«^i^ovMnqw para cllaa «oiiiolá^ dMÍaiaiL<Pii«e9)jl/s 
inÍHnio*«3!e#qiíier:3 «¡up tttviPTfn' 6 |>T^*'ntíiRri'n i^aer derocbo ó iníeié» las cosa^ rfifiefi/jEtf. ó «¡gran.a 
de elta»<de cBatqttier<estado,^ér4ea y^preeiBioeaoM que s^aii' aanifiui.iiigaDs de (»pBi^iÜ««i « iodl^;|lly»l 
l üacü g 'f ^i l p m iw, 'i»'Hii>'irt'*il<»d« tid» ltM|adw pm illsf^á per «li<a,cga¡pi«ya íMU^«iiiwquA 
jurídica y privilegiada, color, prciesto y tiiulo, aunque compreodido ea ol.oittrpfl d<|l dere(4to, ^ pg^, 
dMilÜfi iMtadM,Jiiop«§iMliis 4 llevaihii» i coiürovt)n>ia en lÍBtn)io alguu'), [Hir.X'cip de lubroppifn á 
obnppio4ij'^jd»i^lididiti<dtifectu de íbihígíoo ou^a ó.dB<c4Muou|¡uu«aia da üíMbqMie t^D^A^i^in^rj^)^,. ^ 
a l ili H M» | ei<ra4Mect»j aaaq»e Brande, ^oq peasado y uiebiimL;j>iJ«g^MNWi .ftiMVA a» fv f»M* f^tin 
d^-00 hirhieiinn g«ar.tndo en modd algano dí cani^iiJotUa «elejoaidaded y otr^s ««laleiiqiiy^fít requjif-^, 
tee^q^se^acaeo se,detKiNaa ga|r(^ y eumpliri ú parque ias cAmi*. por las cu^le/^ bao QQAantkdf Im .pre^^ 
l«Mi<¥lHiMaivii4»<itltíatttoa|eále4e<á4^^ y j<i»uUcadas; ai quo puc4<w j^pe^r^^ cq^-; 

iMieU^.et r«aM4|o>4a r*<t*t^ciM in-^fo^rtiai, aberiura de buca y olwamliquijira de d«;rf^cbp, ^tfkli 
ó'jíMütcia; MíM. nun, r-omn Üí-cIíu- v .•i,i;jaada6 paraMliugu" ' .^l.-víma^ (liy)nt^p, y abflUi 
ÜM uvKU da laeiliHtirae- disea»i«upi, ^xut- iweflq^ojdp 4 jku ^utíiai^u^: y j>rd^i^ ^^te ^«^<ia# c^f^, 

cada Mo ñ'3 aquqUeiá qai«e«a-to«af de oaaJ [gatera: OMqera.totin» ^9 adt]\l^^(i2 rc$¡ i ' 'í v .:ut>a^* j,^qgl^ 
se^^icfjlf y.MiU^8t''aaoátaci««»uat«alar^iaAalBaüflila j«iLialguDpw4is,ca(^lqvieri4if/#^>da^4^^(sep^ 
hiéiid(4o¿éiigÉ¿Mál«iu^iti ic t «to ¡in. . . , '•..>.}, w ^ , ^, , , . .,^í;.. «.„ 

' ' fCe lelMiamtii» caaililiipioa idAClamealeilI.y.l^nil^ictQ VJU. ,sp|>r^ ]» r^ei;tj^iqp 4$ ^ps jDeo^lfi^ 
cclesiáilitio» vLcantPs atii - l i Sede Apostólica, y de Paulo 111, Pió IV, Pió V, Ststo taubieo Y,, 
tíaMiMIÜ«i PikiUioqa UriOiaiiiUv ottwU«l»pf4diMWiW0iiwJ^ aM>Í<^£rqp ^Sñ ñ^íA^^Mi^ ec)^iyáa' 
li«»4>lMal iildi (j f ih Mn A palátl Mi ^m aiwfvfmm', y VtiqbieB p|c9>íe| priuuii^.wcho Pip,, dp ^f 
gramas da cualquiera aiaaeta oeBCtiroieaiuá al i^teri^ d^ )9 W;|i>H>9 ^"Pra» lufl se del^ea re^biraf eQ_ 
elí»; ai ia« publicadas ó quij piLblicoren on CudciIivs litKn^alt^, provinciales y gtíDi rale-i; ot !aa cons-, 

jibMdiciiíiffidlitiHiiMfit «wikMi:ai«tM.yi4A (««oiBCij^^ ««114^»,^^^ #9/]^ fW«.^^,ÉIWi!, 
^■kíiMitilaiiMiiadiilliMdi AuiabtaaMin — <»■ ^ aii^iMmti iMa.if ^it—iJufata« «mm^u*;» w «mi» 
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nadu i paatesqoteraljslflsias, oolegios y persóaas'qae gocen de (Kfjíiiihid'MleriáéUíoÉ, yi in i»itl«liaUoIir6 ' 
neñiér, anoqm 'dign.as do especifica é. individual moncion, bajo do cualivqnipra tpnniv; y formns en" 
tdtínanú de 16 Mb^icho;; ai los MtalutM, usos y coslombres do las eagresadas, igtciíias y colegios 6 
eáblldot i'nnivenidaihM, übnque oorrofioraiMs con conflraaéioa apdBti^lica ú otra cualquiera Griobái; ' 
aanqué iamomurialeít; á lodps la.4 cuales, f cad.i una de eliai;, aunque sé hubiese de h^ccr ospiicial, es- 
pecifica é indiviiliiíl mención, ú oira cualquiera espre^ion de fll.is y de lodos sus tenores A si> hnbie- ' 
se de guardar para e9lo alguna otra, esquisila forma, len:eado bUs tenares por esprusados en las 
pfé«eáÍ^/'aédt*>iHlid6/y ««ardada ñ foniia preveaiUá en «Itós . iVffttow MMíloil'' 

pilnbra por palabra en las lui^mas prosviu -s, con la plenilu l dn la potcít\d apnsiólica, derojratnos y 
queremos que se derogue latísima, plinHimi , especial y espresamente para efi>cto de todas y cada una 
de laa ooíai abbredichas, como lambieu a ludas y cada una dé las cosas qué en tas miomas présenles 
latna fffttia «apraaadafl, j las qae en otras espedidas sobro la ráliflcacioa del rd'erfdi iraUdó dacré^- ' 
nos no obstasen, como ni las demás cualesqiii'irn que fueren contrarias. * ••■ 

T queremos, que á los traslados dejas mjsmas.preseates, aunque impresos, firmados de mano de 
aignn notario público, corroboradoa ,c<m «I «•fto,de,a|iga'ii|i péradoaráns 



tica, se dé en todo y en ónataaian pérla aqualUÍ tt oiie aé .duíb'é' Im mismás' preiébtés^ si iTtteseá 
exhibidas o mostradas. 



A ninguDO. pues, do los hombres sea licito quebrantíír 



ranUir ésta nucstr^ página de réaervaóibn, coa-'j 
I ,"iBda(lo, subi^ógadoa .' de^láracioii, aplic^cioii', (ÜcttYtact (|e ' distrib'uicibti , esiata)o',!|<IÍ)ci^tó^ 

voluntad y derogucioi. , ó contravenir á el!a con osadía ti nipr iriii , y sí alguno preíumi ro atentar a'.' 
esto, sepa qué ha de incurrir en la indignacinn de Diui Omnipotente, y dolos bienaventurados Pedro" 
ypabloVaU *DÍ¿i¿tai ' ' ' / • ' * ^ ;" ' 

Dado en CaaleMSandoifiai, diócesis de Albano, el' año de la Encarnación c'íel Señor de mil a(ite- | 
cientos cincuenta y tres,' á cinco do los Idus (día 9) do junio; de nuistró Pontificado año docimntcr- 
cio.—D. cardenal Passionei.-^. Dalario. — Visto por la Curia.— J. D. Boschi.— Lugar del Sello de 

fimt." " ■ ■■ "'. r ;'■ •' ■ • "\ • ' ■• , 

.. .- „■ ; • !•!,• , «. -(.;..»•' ■ • . J.'-- <■: :,■ .• . \ j < j i«j|!i. ri*> m: .i- ...(••r.Mj 

'.«. H. i I' •;* i; ' --r t ■ < .rt t a .i» • ' •■ . • :• i'.i; # nhev' .utít:» «<tMKii 

tif". 7 «.-i '^ - «n i - .» . • : iii I " •• <■ i-J n "»••• I •:'«. tit übm'H .. 'í* in 

.ml-.-.ji. 

• ')'-• *«•.- • . ' I • 



I >i ,i'd. . • .t^ ■ '■ . • ; - , .<• 'II- . •••■I ¡- I K)fi«.>irii ' « • : 

. ^: -.• — . .1-1 

••* ■>> ' . y i • ! .•i '.if^ • 1. I'.t / : '-a»'* .-i<' <'tt\ «. níotiI í 

•Tifo "«iq <«-'<'i -'¡tq iBBHBUCTIO PAPA- J0y^')i' Miiitr N'Mrt v . 'nhi>'^ 

••«I' ". •'• s'*»' ■ . i' * ! ' ' ¡j . .<i . . . I .11 -i^ hVm '•.;,,|)M¡.»» -.•(!.' ,'r„ 

'iiiji ■• > ' •• 'J i -li J ■■' v-.' • ( :ü"i- ' 'Hi|i ,T- i;:' ei', i.í>-M»p-': ¡i» 

.'.tft ' .'i. •• •* .i:f^f -tí . ''fijí* '« -■.. • ) / I' , .•> ' T». i.¡ »5 Y .••fj'«;¡. • 

- May amad^ en Cristo hijo nnoslro: Salud y benditioe l|HNAMittR'0e8pnes que por el «dneorí/e/O' 
ajustado el dia once del mes do enero del corrienlé dffo de mlV^ei(H?l»'nt(W cíncucnW ^ lt(k, y ralillctidoi 
lambien mátuament» el día veinte del mes de febrero del ^i^mo año. se habian yti compocsto y estin- 
^ide deK todo, eoael tavor de INaa'Oai«ÍpiAinieit lar ^i«réiniaa';'q4e^«Éicttadas largó (iéispe' b« eÉ^-> 
Iré la Saot» Sede Apdílóliea y la real córts de ui 'Magesiad, y vent'fadás por ma¿lie« aB(«, perturbaban 
aun la paz deseada por ambas partes; el amado hijo nuestro Manuel Veatora RÉnerae.' aee^ capellán' 
yiwÉiWde'Ui'OMiaadeTpafKio 'vpMMfco, y plenipotentiMrlolle tWM«$(<ítal'«í'Í0l'iiegM« Mri^^ 
im eemewdato, nos refirió que teaéfaMB bernanu Enrique ár7.ob>s|)i) de 'Ñaet^tnzd; linMIfo NiÍnlelOt<J 
dtoAio y de la n-fiTida Santa Swle >'n Iih rf-inn-s le \ \< K-ipnñ i-t, Inbia ejecutado noe^lms Ardenes, qUi^ 
ae-le htbiaQ dado con ocaalon del mencionado concordato; pero no en el misád'inedo y forffl»ea qae ttP. 
lOHOm €0 



Ip.hnliia cometido; y admj^o que se h:ibian sacado ain. aquel obsequio y reverencia qap convenía y^ ,_ 
»f},dt4b<? á, lu MajeaU^ ^i^, la(,4ir«í;ci(^^ dp, sus c^r.m?, cirj(^Íare^ á. Iqí, yeoeraWtís licrflifínp?, ariob(,s|)^, 
A^iifnw y, ouo«,prelafl9||^M^9P« q^ Ifls las cua1e«, para.eí.- 

hofUf, ilos mencionado?, af^biapo i, obÍ8iv)3 y prolailo? á lapronla y enteni 'jenirion del misrao cnncor- 
<í4|fl,(ya mandado publicar, co^uoica^- y observar di|íg^qij^iina;neq|f ,por lu^Jl^esiad) h^c\a^k^^^ y es- 
plka^i,lqf (iipre&9iA9íi>»m'^^' ^V»m, Y JW^M.^fi «P»fll*>«w>!SÍ^, ip^{|p Meclarw¡q^,(|e.al(}unp9 
e^jxjl^^ti jfitf^ y «^P f?««lQ., 

en D^iCorroapondicnle y conforn^e á niieíiros recíprocos ánirpos é intenciones: lo cual á l i vMad oi- 
n^B^9l^ t^D,4o|pr de qu^^ro,p^lQ^pal corazón; no p^m|tie,ado la Justicia debida á la fé pública del men- 
el^«j||», (¡0^10)^4(1^0. ajy^t^dv y. Q^ipolado por el bien de la (>az y en utilidad. ()^|U (^fjqiplipaj 
n\,]f„Í^¡¿^.í^ n^pslirp áp'im>.apo8t6lico, qu ■ lis oosih c.ntnni.lns el íflfMJ^jir^-^ 
daj^(|p.q¡|fií,píodo que el quese^ coof(írn(í9 4 ley ealabl^ ' ,¡„, ijkiwíil 

Por'Unlo, para ocurrir con remo4iq opQrlonp. qae, cpr)!ei.tQ3j8 loi ia>- i/t v,«niei^^ip», a^f>^ffimaf^ 
M^|^f .d|9,IucarUs circulares d^.l rer^rido Rnrique, arzobljipó yj Hoficia niieat^; D9,omiU,pi^o8,^{^r4rar 
abiertamente á tu M;igfina I, que niiiir i fué lui Mira voluntad apartarnos^, ni aun en ta mas mlni;na' parte 

do,la.na^i^,^{i^(;(Ia, fueron conci'didns. declarada^ y ce<lidjs; sino latnbii'n, para luaynr pru-rba de la 
henigrtijl^d ]^y^;^ÍD^ipa CQn.cj^QC a,tundtí(pti|9 lui gfandes mérilos bácia Ja religión católica, declaramost afi^ 
a)4iiipá^|^fj)T(:»r^^, ia Ma^stad, que aquelios que en adelante fueren elegidps y provistos eo la» pr^,|>e0- 

le9tofalef y peníiemciar^s, llamadas de ofício, que acostumbran conferir 
^Síícion y concurso lo« venerables hermanos prelados y amados bijos canónigos y c ^bildos, no n0^||- 
ál||(|pe|9^ le^ espidan, b|ula8 bajo ci íüIIo deslomo por esU^ !3|iyiia^ede Apostólica^ {lara confírmacion de 
ttt^n^wnu^polajclónes,. aupque suceda la vacante op los maiá ]^ ^«já re^^ y uunquo se bubjes^, 

coIacioiMÍs; Do obelante asimismo que nueatra ^taria apouólica pudiese tamliien, se^tm el foncorflifl^^ 
prelendar, nu sin alguna ratón, que ae debiese cooUaaar y observar eo adelaale sin innovación algána ef 
rtWda aooetamivadí t Mtigoo; pMS «MÉ c9|Bá ■ma4aBraniv«t¡y ailie lraladeeéeMdepoeoaMh- 
mento. Mgi| «■ flin SojUtaT to ftfmi w om earli raya el, iie0Mrido EoriipM, aiubiipo i Moari» 
noesuo. ' ' - . • 

PMfteiido, poea, Noe qne is, los^esiados qo^ en-.esie maff» tafíMf^^anávíit amitra aisma dataria 



I, podrían originarse qgtlef(HLAlejK|S;.par^<^U||f|t qFVinf.y bacer mas y mas estable la 
pat y araonla reciproca, cedemos gu<!to3:i mente et derecho que en este negocio podría pretender, oo sin 
alguna raiOQ, naestra^qú>pia4aUjrí;|i,,a|^^gjar^nue^ cojy¡9i;(Í9Í9i 4 ^^^i fQpuaf^O^aea necesario, coa 
talorkM apoBÍ6IÍea»'der«BiiM por al taaor de taa'péeséútí», y V^nÍM i^tiT ae'Mgi por imf^ ea 

esta parte tan solamente. 

DiBmaS'de esto, por lo que mira á los derechos perlenecicDUM, así á'to Hageltad, Como i ^iMf^rilMAH 
Mas iMMMBaa praladas. eatedoraa inferiorea y patnmoa eeledteUeos, eati taa daro y esplicada al «on- 
y nealra cbnalilaeion aposiélica.qúe, éh> e}ecucbo>del' iQÍsBÍo ameordato, publicamos por alna 

letras espedidas motu propio bajo el sello de plomo, á nueve de junio en este mismo año, que na- 
da Mia queda que bacer, que la debida ejecución y observancia de todas y cada una do las cusas que 
eaatiana. T i la verdad, podiendo y tealaado aatoridad tu Mageüad y loa reyea eaiAKeos, tas aaceaorea, 
oamo monarcas de las ^pa&as y cesionarios de esta Santa Sede Aposlóli -a, paru usar y ejercer el dere- 
«lM,anÍT(»raal'eftQU9n|o.ái>as n|niaina«ioap y prRK^qtaoioae^ oo i(Hlp«>.vae«(fiQ6 dp<lipifl% da oiagooflaao 
aAfaBai.<tel)í^,lMwmmpr,iajQodicbaaearMi»oirQal»re«i4epairoiMK ■■ • 

TMujNnUift^ipir demolí ■qnnilii idnrhnrinn d^ la diferencia eotn.alipatronalo ccteaüatfoa y al )tln 
cal en cnanto á las aprobacioae^ d'> 'm que ban de sor nombradlas, rcspoclo de no haberse puesto en el 
atmoiat* i^i.vm,í»kbfh oÁideterjoMi^doso cos& i^wia» aeercA.del patronato Inical dA pemonas' parti«< 



«dRMpt.pMaMlo. 8»,ea^eit|«:q«ft qad» sp kaWa di iMayur taamá^ü. 

Finalmentf^ dabiéndi to espedir, y, coMiiaapr las, letn^ aposi^icaa baj4el aeUo«de.plaao«Bji 
traidalanla<y oaacelBria apostólica, sobre todos los, oegogos y gracias oo confuidas en el arísmo coMcorv- 
éat^f ilaiiUOHSiw^ permutas, mig^i y afecciones. 6. iodu^tos» c«mo llamaa, de afaceiom y 
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Wfjii'M, <Jüo 'esto Atí 'd^la entender y oWi^rVar Sfegtín pI estítft'ab'líi dalárfs'íft'í'ítKlif'a, esto ««, gttirtfadiíii 
tas CQtíi (jfde debeft gti^rdár, y coa tai, V Ho ciunlo íolerveaga el coü^ntifflieaU», asi de tu IbgesUÜ 

'^ÜeÍ>nínTi rtílíTÓs, y aii'nf'ín i leírtiinoíiáles (fe loa nrtin:írin,' ffp 'loe higaréS . 

Por Altimo, betoo» determinado pMicr en tb DoHcra todo esto, para que tt:Ma|eátad,4Dtiy imado ^. 

Mi; y asi Diiiirdátnos al r^feri lo Rnri(|M, iRMtH^o V NnftlCio tlamm, qm m ttféstrb tomlM y (Mr Att^ 
tro mandado, haga nuturia^ ludüü las cosas sobredichait á todo-t y á cada uno de los arzobispot, nhispos 
y pregados á io^ cuales había ya escrito sus ckirtlsMi^éuiat-iis, que procurará se le restiiayao; y que a^í 
mimo eoíde de acr«Blar i ta Hagéatad la reciproca armonia y coroplaceocia de ambn eMea. 

'k'i'i confi^mcH eb'él Señor ^iie sucefteini; y püMfímos ¿od fervorosas íflo'ic H al Pídrt di fa» iui>'eri- 
lifU^s y Dioa de ib^Ja eoosaladon '^tit^, 'éstreéb dilélltíOD y de «ata 

^Ik'Adb 'A'|i(ÍMM¡dÉ, con tu Ha^siiad V Kik énctfMirés \m réy«s CMÓlicoa de tas Bi^toli, 7 ft «Mr 
mhl y el de élIóH con eaiá Má Sedb y ^bs^niaiiM, se é«lacen lamabieNi múlbUflMiil» y^atíniailfa flrrifWi- 
-Araii, la (ilerpétaá jbVticia f '7a pa^ <|fne han de ser lao Aiíleii á nnfbjs partes. Edtretant» (falsos á %t\ ^fl- 
gestad aQuotUiinameole U beodicioo apostólica. Dado eo Roma en Sania Haría la mayor, bajo |el aoillo 
del Peleador, el día diet de aelíemlin de nd ÉÍMMtíá dí jUkeafa y Irei» de wvtbm pontílcmlo aBe déei~ 
aMeuarle. 

' • ' CkxtKám luuvh 



PEDIMEMO DE WiZ. 

J * ' I . ' 

t*IIOP06IGIQKBS m FISCAL DEL RBINO DON MELCHOR DE MACANAZ. 

Las que hirn al Contijo de (hden S. M. para que comtdiase ío cottvenimte 
ééiíirta dtl Coéeordaio fiu se irataba en Paris eon la Córle Romana aAo d« 1713, $o^er^orma d$ muchot 
ááüMt «iMttfiébi, y bl'rbi. ^ue formó para mejík lali^^dMte A MtpSmérA. 

i 

¡I*, fer /bnlgAerál Aw: 9nepor deci«la V. A. db 13 Üét e¿rHé&l¿, ítik éSM^ afioMbr 
Tiese los p'ualoe que ^. M. k-cmilió ai ICóniejo eii 8 de julio delafio pasado, ííocabte á loa éscésói 
déla dataria, y d«más d.ilíos que eíla mouarquia c-<[ier¡mcMitíi por lo^ ^ihosoá intfoilucidcis én etia 
por ios mioistroe de ia córte romana , á fia de que eo ri»ta de elios tnformdde á V. M, ios medios 
q|M ae pmdei aplioir , réipeel» dé qae ceaulea feeHa a4«i » han intoBlado fem áá» MÜIee. 

1* T put «emlrir al Matm éi eüe dalo en la inki áioBle «I flMal ^olirlil; (|M n Mi 

(1) Pocos p«peles han daüo mas qne hablar qae el célebre memorial . inforcne ó twdiméoto del flseal gSBeral del 
nMtfdMWeldiMritoMáuaoas. Hizo lin nido «Mraordiatrio, f Se ley^ ceá »am avldai; sieelU liUliiiiiaMelb 
ftty«r<A Meéédalb qtie frodnjo, (fae M bfeiíeé <(ile UttUen podM» fcirntr lli 4ee«bM« de ta daetriatt. ll»e«> 

piírlsmos hoy este pnpol, si no f'i'^Tn pnr^pn- ya están corrcgitlo» todos los abusM que enumera, ei tal norahr? mprf- 
cco tambteu derecboa muy respetables. Muchoe ton io« puulus que abraza, f aunque IM BUS perteneceu ]ra i la hU- 
Mtle, lebii eiift uo dlieem eliOb i M d» fM ae npt el «M»«t qM d» tÉtk^ 
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iiMW|,Uiopii|ai i 14 .A «itMiai, y roligion , m debe degUMa^ seguir It doM» de 1« IgliRa» CKiy»- 
■Dei y Goooili^ que ta espUqui ; pero eo el gobíeroo temporal ead» soberano tm m reiM)l' 4llW.<M 

rleyeí munirip;ile<i di' ellos: y cuando wlas leyeí son dodiicidas 6 corroboradas con disposiciones cand- 
oiciá ó concillares, cou.mayor razuo, e&peci-dluM!ulc ep £ttpa&a,que como previenealan iey^ del 
reino, Aié^ ettaeefqvipAade «mijniiMMaB faligM,.' «agre, endor y irtliej« i» nnertres g|i|rindiimw 

y calólico» reyí'R : y riemáí do Icln eslo son nroti'Ctnres ilo lo» s,igrndos Cáoonca y Coociliot, y,.aoao 
\aimi* Miu^ itff^.eii^tá»^ ioilua ¡guiuoKpfl que mas coavienQo al ^bierno temporal de su^reéBOi. , 

fj- •:• ••'.! i» • • . ■ 

' r.- ...... OIAqiAB.d). , • ,:• 

I filre laa etilcavagaot«i de Boníracio Vli) ytir<$gorio X.1L1 se hallan dos, por Us coalea fi», pre- 
ilrib» :fia^ f^Min» rfnerriMlM, , que se pqpdfiiiUefar ^dioeroe» á oft«cerl<N por las •gpeias ó.proyiáiM^ 
:ifM. h«M ja 9anla S«de;: y a»¡ apatemaliiaa, á lodos loe que loman , piden , dan ú ofrefen dinero ú 

.OM cvalquier? coüa, avoque soa on cantidad ; y declaran por nulas lodüs las proposiciones que 
«nplra forma se bicies^o, íobabiUiau a ios prov^toe^ y mandan se reslituya lo qne se bytbiese dado. 

i.* L»jpmrfiloii dtrlél benefleios de qae nn la céito roana ei eoniraria i los sagrades GánoiMs 

y Concilios, en perjuicio de los Ordinarios; y como Isl, na'hémÍMl4 en Bipala en muchos sigloe. 
Y asi, conviene que S. M. mande que íolo se permitan esta'» reservas, en el caso de que los cabildos 
. ordinarios y los melropotilanos no provean los beneücios, cada uno en los seis meses, que el Coocilio 
general Laientneaae les sefial6 , laoeeaeio III y Clemeale ill lea preriniem , y las leyes de la Partida 
les asignaron ; y que para lan santas, canónicis, conciliares rosolucionei se observen, se dé provi- 
dencia á (ill (le que el que luvieae ben>Ticio que no :»ea con estas circunstancias sea habido por ea- 
tnfio de estos reinos, se le ocopen las lemporalidades, y que los frutos de loe tales beneficioe se da- 
leagn baila qoa luya leg^Haw aiioBaor.á qiüea darlos. 



i * - " PENSIONES ^ • 
■ . . • • » . 

B.* Las pensiones sobre las dignidades y beneficios eclesiásticos son contra lo dispuesto en el Sl- 
Dodo romaoo de luoceocio II , contra lo ordenado en el CoDcUio general Laieranensu de Alejandro III, 
Oonira éli^Cbodifló TttrancÉle, >y contra lo mbüíIo por Itoeeotío 111, Qregerio.lX, Clemeaif 111 . y 
otros Sumos Pontífices. La raioa de esta prohibieiOD fué porqu l > prebendados, clérigiDS, capellanes 
y beni'ficiados tuviesen cóngrua suMcntacion ; porque las iglesias lui sen asistidas y servidas con el culto 
y veneración que se deb<r á tan alio iuiuit>lunoi porque se criasen personas idóneas, porque fuesen ele- 
gjdaslasxdO'SMyoriileligeneia, virtud y -oaposidad, por «sMr á lo earg» la adBiaiitneioa dei.paalo 
espiritaal , .y la crianza de la verdadera doctrina, y también porque pudiesen con mas decencia asistir 
á su> prelados en las funciones pastorales, ejercer la hospilalidad y socorrerá los pobres en sus nece- 
sidades. A todo lo cual se falla con las pensiones, como esp'icó el PontiÚco Clemeale III, y si mismo 
tiempo se defraodan los patronatos, y ae atropellao las piadosas dispoaioiooos do los fundadores. 

6.' Por estos tan altos motivos prohibió San Luis rey de Trancia eslas pensionas. No las toleran 
los demás reinos católicos; y el rey don Eiiiriquü lil, á su instanua y junto en Górtea, hizo embar- 
gar estas rentas y pensiones ; y aunque el P^pa solicitó so alasen 1m oabargos, no lo oonsigoió. 

(1) Nadie podra decir hoy que por dinero dado é «freoido le b* otorgado la Sania Sede algtina gracia o proru 
sioii. F.r< mas, si se averiguara qae bubia iatmveuido simonía, se formaría el espediente caoüuico oecei>ario, y se- 
ña «l.inpetraule d«9iarad9 iubábil para el apruvechamienlo de la gracia asi oblOAÚU : aplíMadol/B adeaás «Iras 



(1) Eirel día Su Santidad solo lieae las qae el áltlmo eoacordato aeSala : j todos sabemos cómo ha¿« oto de 
ellas, proveyóDdotas «a espalólas beneaérilos, sobñsalieates en doctríju y yirlades. No lodos ios cauonitlas «oa 
de opinión de qvkpntriiioa deque haUaHacMasMaeealnrUá loslléamiesy Í;eaeUiss,ai «u la «llsd y 
ao las mas. 

(•}. la la aslnslMs< ao oslsto niagooB : verdad es que ae wbaMS A qné beasii^ podfiaa qsipno ■ i 
do ■aysrdsiaclsn apañas lispals.saMsBtsp^a vivir. 
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. 7/ Pío I Y y San Pió V declararoo por áiDoaiacas laa; peo^ionaa m tettm fvrrm, Im leyot del- rot» 
no lu prohiben, y a^. bany^ydo (odas estas prohd)ioi(|iiei y providencias para qoe osto ida&o ipya 
eoMMlo, «ono.^ raOMmfl* 4» que ioego que S,: |l. JiptíM corrieae ú eo myB í lKwn U. CóiÍb 
Rooiaoa, por Ío tocante á peoiteociarii v órdon get-nrquíco, avisaron I'í'i mi ni^irM que aolo detww 
tobiapad^ 't*^ !^*>"^ haJiNaA. ^atrado en liorna ñus de oc^p^ii^DUis nui ducados de orofoaa4A0.- , 
.8.- -Bfllíoiuleol flsQil gooeral qqe pan «fue. taD aoiiiai, plM-y.fwU^ont liapotieiaiM» ■oao^tt^ 
aeren, convieoe que S. M. se sirva maadjr que ninguiiu du ><uá subditos y vaialloi pueda ir p^r.^ro- 
naloieoie, ni enviar por otro aiguoo medio a solifúiaf dignidades ni beneficiosa la G¿rie Uoo^^a , úoo 
.oa en el C9i0 prevenido oa, el numero 40. Y qu« vmui» Mte llegase, no bayaa de?ir personainoote, 
ll qie i» hayan de presentar aBle,ei agoole qte S. M. tiene en es^ pórt»,. y «ihiW^. aQ*.tl^loi. 
néritos y raioo de los beneficios qoe pretenden ; que el agente baya de pan ir i-i» t;jlt>9 papeles al fis- 
cal generali este r»30i>ocerlo« y dar quenta de, ellos ^ el,(^Bfoj9, Quien en su vtsta y de lo que 
«I llooal foneral dijoie, flOBMnaria á S. M. lo que ofirwieae y panoieso. Qne aa eali y ao «a oU« 
forma ejecute , y se espero la aprobación de S. M. y que el que en otra forau lo ejecutase sea ha- 
bido por estraño de estos reinos , so ic aparte de ello«, y ocupen las temiiordlidades, si fuese ecle«iiás- 
Ik^, y goiase del privilegio y fuero del canon; y si no le fuese s^ le casttguo coa lodo rij^or ea su 
pwMu coiBo ^ ^cootraToitdr de taa lairiaa y aaludiUea diapaveifiaat «lataipu, flwailiiin f \k$¡^ 

9." Las coadjutorías con futura «ur^ision, los regnww, acoesoíé !nf?r«»*os, en coalesqnípra beneficioft y 
provisiones seculares ó re^lareü, o uieuurescoo cur a du almas, ó áiu. eila, a lavpr de cuj^osquiera personas, 
aonqoe' oeAO cardenales, son-reprobadas por el ConeUiofaneval iaMfaoaaaa M^iMfoMro JZT, ptrél ütr' 
lo Concilio Tridentino, y por loá Papas Gelasio, Ztcarñis, Bonifacio Vill, San Pió V y Gregorio Xllf, 
CQ0M> taoibieo la componeuda eoiuiliaria y las resiguaciones^de bonefiao;»; y lo QiHervjurQa religiOMi 
nMule S|B Pío V, y Gregorio XIU, escepiuaodo iolo loa cani da la ^rgcacu, qNaaiiÍ«l é alúdanle aiiif 
lidüd de ia Iglesia, «afanda dadaa par aiDoiuaeai; y «no as' íiim quiapí aaqaa noi jiabar fialaaiail.at ftí^ 
para dispensarlos, 

40. Por esto entiende el údcai general que cualquiera que coolraveoga u lo arriba espresado se de- 
beii tobar por aiiraio da aüaarainot, yapaciarle do ellos, ««vAadab laa laiapaMlidnlaa; y qoe hi 
de ser á cargo de los tribunales y ministros el bao <r! > observar aai iavIalllrieiBaBla, ao fai pana 4» av 
jirivadoa de aits eapleoo, ^ inbálÑles para poder obtenor otros.. , , , 

DISPltNSASMÁnUlíONlAU^^). > ' . 

41. En Us dispensas matrimoniales bay una notoria infracuou de lo dispuesto por el JiMUt^ Concilio 
de Trente, asi en Mea idiipenanr i lodo género de.gente, ala diatintíoo de los primeros principes, jifloa 
luíáeroá labradores, como pur o! diuuro que por razón de ellas se lleva á iUiina; aieadjft aimíaMpia 
canonizada por el mismo Concilio y por la misma doctrina de je^ucrislo. Qu(>(lan incursos en (^mqt 
reservadas, iú los que imi^euau, como los que espiden y cuauio» eo ellas se xuezciao. Pariqq{|ea4n 
nioguo modo se debe permitir tales escesos: que se guarde en todo el ffuidi ^AUeíMÍ, pn, emolo i 
c¡ oQed y práctica qna «baenraraa loa Sunioa f ontifioes lnoo«oio lU^ Urlpan» VI, ^drliM VHi, KmU> ||1 
|Sf«i*«oV. ' . ... „ . , 

i8. Y porque las providaBcias que basta aqnl aa han dado ao han aido aofloieoles le parece a( fiscal 
general kO debe mandar que los ordiuaríui úo den despachos para acudir por semejantes «'i-^om, M 
coBlnivenBloB de lo diapoeslo por el Saulo Conuiiio, da la practica y obierYaacia da hia citadoa Sanoa 



(1) No »c conoceu las que ae llamaban cotí futura áuce^iou ,- lu miémo que los aowtos, regre*o« 6 ing^sos en 
OMlesquiera teaeticios; umbieu lian doMparoclito bu compoueadas, y üw fesigiMOionos de ^ IfaMOMS' bMMa «A 
olpÉriiAit. • • • i. , ' ~ 

(J) La muy ínfima en cotnptraciou ih h anl-pTin : y os uno de los arbitriii* evi utuaír * itel Kobir rjiü e:,p i- 

A«k , pues a Uuui« uu va stuo uua MaUtteU uuisuiuuaate (laia los cttriale«> 1>« parla de Üa biaUdad ea una vetda' 
da» fifccia la dispena « al f imoaiali • •■■v * 

lOMO VIL 70 
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PMtiÉMr{ y que 'para uvi Sé M. sea i&rorinado de cómo 'le (AMervá Ha «su part« el Saotó Ctittbilio, loa 
úmi»dam qiHn OlPdiBBrtot ^Iméi i«n awM^ltefMeriiAMMi é'RMkliifCi dé lar «M lh'««K«ll 

do q ie nmpB !oípf«enl« »t4h«l g«•e^al, <jtte iwotíocldfs por'ési-», fií ctiéwte ífl Gbnsí^ó, *1 cttai 
conniie sobre :eHo 4 8. 'M., y te éapére la sttlücfto : Qoe el qao en oti^ fórtaa lo faidesA bea baUtdo 
por eurvBo '40 «Mtí nAM», y se le ocdpcn las lemp<#alidddes. Qaé \tis t\áé sdHciteh üéaú^iMU HlSh 
peisas. « <io iMreSciokAi priiDtíh) 8us'de»paclnMln la forma dicba, si«ridO 'títíbfes (joédeA ftít %\ mfsmo 
heflho ortnd*n»dos en «tfi'^ flmie prCTidio , y !*n mil docaíos ; apficWtó á'obráa libs á dí6fj6^ictó'^ ^ífl 
CMBsejo^yfto iteodo Butiles & seis años de ^era« á remo» y ^a- «tteldb-, mer^aado nin ptíA m 
.iMMé dto^S. U^'iMimt» ^ «hb ; y <|tie dt»-»l'fie|Jk « tíícép\m 1m «Mi Viblltt 

. ¡ !, i fiSPOLIOS Y VACANTÉS M). ' • ;jj«v,fl'js tirv 

n... ■:• ..I . ' . • » ' • ■ . :v.[t 1 

^íí. f,n^ frnm^ y'r^Tfi:t^ ,^ t^s^tUm y v n-anfes fi.in v&nad5 thúdho, jfMTéá'poi' ffl'í/¿^&^ '8t^<5íi tb- 
cabai! á los seborea reyes, par la 'especial razón dé ser patroMs. y baber iuiúHSÓ | ñÜtíáb 1ÍI ^iM- 
lias . despiaestde biftértls «ibqalsuido ñe loé liidrfli ta que las dótoés/roD . f Hll' fthtnli d« M éUtí^ 
ti^-9espm ^fUMttoB te^poRos á ioS^MM^Hiylli, y la& tacaflífég^ bétoefido th» IglRíitUfr. Esti 
ann se varió en gran parte, distribuyéudose en (re? porcioncfs iguaTcá, db Isni óiáléS Ité^áran inl^ 
señores refes, otra qaedaba eo las iglesias» y la otra á los pobres i y ao fali6 tienapoea queseprae- 
tiaie el 4crMho eonim de nwmr Iw^afte Éé U ''MftAlé 'al hiero fRuewr. Ee In , Penle III io- 
trodnjo en España c»taá reservas á favor del Papa contra todo d«'echo, odiosas y mal recibidas ; y aun. 
i\m Hirtbés cflbiftlríí c;?pftHfsrmi Ion pnfitiflcaTfli V liflosTiai , en 'c^6 ttíbó irartáeíoú , y dada 
«tofwsrnó la paite fecal, ta interyi&o la aprobaciób dd S. M. coa coitieotítbfe^t!6 'de cádsá , 
«l-eyóil r^s^f « '««'«tsattos. éii'c¿yt>(Mij^ 

U. ?ir ruya*; mrrmpq ptmtiéi el flteal geíj'ertl (Jue 'eá está parte ift óttoá-ré y í^áVdé 16 '^k «Isf- 
rmeakt está pf^veeido ^ rosuetlo pot- las ieyeá do ta Pánida y otráá deesle reiáo, j ^aft'óbáti^lte 
Mtt * 'I^MbMI <pilMlr'<jÍlr'eÍ)eátttaiíra y gabemáüva . siendo t^ráíÉit^As, oái^Bándotles v Htíl^ 
toé UtttNMrjrlidáfes ; y ctmtiÉ Ibé MMl^ 4oft ^ lT|!lK^^ Ú 'tíUtíSí^ fíat 
do, r MNttAl atbitrioda S. U. . ' ' '■'''I 

4S. Dasta et año 4 5!^? no tuvo el Nun&íó én tt'^páliá más jiiñsáiccioD qué la de fao embajador ófái- 
sario; pero el «eoor doQ Carlos 1 de Castilla y V del imperio de Alemaaia, instado de sus reinos y 
vaialloi. pídiAi it Seetidad de ffMRrtíl ¿Mh'dbttUÁ 1dlYiiÍficl» l(l}áriidlcoioB delegada» i fin-de qae 
conocic<;? de lo? ])]n\ü^ , y que los vasallo.^; do fuetee eUifukie á ir á Utigurá loe lribañ||lee de 
y astee ejeeétó, y fué él primero Joan Regio. ' . :i „• ■ r .> > . 

'1$. 'áMlii Hi'iÉIMIIib 9itpá Cotoanicaban la jurndiccion delegada i uno Úe liás obispos dé Eáoaña , y 
«M «siD ttdiíe tfél»ntafMt)ab tbdos lói ptatfoe; péiro^ donAelM reinas, vasallos y dléiiór don Carlos I, 
ili*6atriéWh hsüíír «u WbVüilieTkéíÍJ, encontrarotí su ruina ; puéá íós nuncios, íio contentos con arras- 
thi k4é Jurisdicción \tíé(A Uñ pleitos y cáüsas, en perjuicio de la primera instancia, abriei-ob la puerta 
dM «ao i ilk-m rtt^tfOttoM Km úh pltíled pésee á leii de «odiá. de qué m* ite 'f»mr Iw mn^ 
Ukl diéhiá'qtt^slteYeincM t Vassiliós, y lo han répetíIocadaÍDitaotó^ 

47. Y pn Mta atención pide el fl*cal general que absolutamente se cierre la puerta á admitir ^ói^ 
CIO ton jurisdicaoD ; qué \oi Ordinarios e'O sus Juicios ^ recur^ios de los lili^jantes se ari'eglén á lo iiis- 
XMm<pttm Slál»< «riibilH»! Oto» t ttmtpiWI aék áanllldo a«elár i Uibúnal fvéta (te eélqe reinos. Qeé 

' J- ■ -.i.-.i;. -'I- ■• - ■ ■ u'-! . ' i'^''.' 

(!) [inritro (le pooog aSo4 ni auu »« sabrá lo (|Ue »on expolio» y lo ml-imo que frnlos y rentas de Inv T:iLnrtt!'9 
ui .N^v iüimo ooDCordalo, aru 31, sa tkroga loda U iegiilacwa relativa 4 espoiios, que ao era ya «ombra de lo qae 
bosqueja Macanas : y en el 37 se trata de las restas de lat vacióles, quedando reducido casi i erro; jÉaá támU^ 
)¿n bei^e^o dictara, ns^afara Is C4cte ftoaMt. taederaeneie iniMh pirlIaMBae. -i 

éÍai» ini|ig«a«ipiWiesWipé>ráUliprÍleMalÉhBporfÍider^ mipaeé Heae|eM 



si de hc^cbo lo hiciese, y fq^e eclesiástico, por lo propjo sea l^l^ido poi; estraftpi áfi .ectoi reino^, om- 
pAn^ole, las. temporalidades; y si fuese sujeto á laji^risiliccioií real , se'l^cafi^i^e'eoii todo né^r , T.^^ 
máádii esto quede, por ló qf^e i él toca^ ííd acción ni derecho pa^ ' 

<8. Y lo míímo qm en' ci\a raalcri;i se didbe reglar, es «jne los pleitos y cau/aí eclesiásticas no sé 
sadtaociea oi delermioeQ por juez csiranjero, como dispuüit'ron los Papas Auaclelo, Polaglio y Sillo lil 

19. Y también se debe acoMar que ImÍm Im pleitos y causas eclesiásticas vayan de los Ordinarios 
al metropolitano, y de este al Primate; y que ninzun modohayand>> salir de estos reinos seguo lo acor- 
dado y establecido por el Coucilio Basilense, en el III Concilio gcDcral Lateranenae $ub Im^iUio III, y 
cómo lo bbéiélwririir 1^ilÚéí*/inil,' eoya prtctiái esifi«o ea/I^Ba largor «t^oe, de' (al nodo qtifly 
ano en las cjusas criminales, que se traían á los ohitpiw y rfírtlenalel», se concUiian en E?p!ííía sin f'^caV- 
80 á la Silla AposUMioa; Itrcual es arreglado á las disposiciones pentificías y conciliares, en las ^ae se dl»- 
ptaequelascáiisas d» eadi'pnti'Iiibiá i¿ A¿íA/Á y iéoncluyan anlé-loé' Mipii íneiropoii taños, Gtit^' 
cilio proriocial 4 hrimado. T en b$m db 'íncMdad se haya de recnrrlr S lá prorlneia' ce^aqa. En el 
doncílW general I^ateranense se resolvió qne (>n virtud dé letras aposióficaA no se obligase á nioíi;uDo á 
litigar dos dietas fuera de su diócesis; y Bonifacio VIH lo limitó á nna sota dieta. El Cjdcüio Dasilouse ' 
oréraérqn loi iNeiÁsM 6oÉelafiiMri'iÉ'Vids¿ iii«lnMÍM'«f mi provincm, auBiníe solo üistitoii cuairo 
(liciis de la de Roma, con cu y <iá decisiones coiicnerdiuilai léyés Mtainb, 'a^W^tf^^ 
CoDsejodeirdeíebréro, y 27 deoclubr«delM2. ' ' ''''' 

20. Igual es ol perinicio que se«ígoe al rey y á su4 rasalios en los derech a que en h» tribuDÍaIeS|.ecle- 
ááiiieos his lleTao; paes se ré ^ fíániá'Má t^^^ d«1i fVo¿£lani 'y oim 'in£fi&9;a»~ 



reinos, mas era renta de la josticia^^q}i^,a^fnin^s^r49¡^(m (b.ell^L cpolrit «Üi^^tir d« Sl« Agnalia, eopiado 

en el derecho canónico, y contra fa resohicion de Inocencio' iV que mandó se hiciese justicia sin 



odio, temor, ínteres, prómio ni regalo; con «juien taq[ib|cn concuerda la resqiucion de Qonif<y;io.yiII^ en 
la ^l'iíf añil )í los ¿eliBgiilB¥'4le iVáiila ÁpWÁlfea M Ic|^ permite pitfdan Ijfev^irliérecñ^tñ'.'y' (nUnfo 
disponen las leyes del reino y el cap. 41 de In? córti'íi de Mu frld del ano de 1.593- flin embarf^o dí» qiié' 
vemos practicad!^ io coatrario, pues solo el derecho d^i sello de.los üespaclios en al^unps obUglliÚMi Mtá 
aü tíl M k 4É'eft¿A^iiÉlh» de dinero, grarando Im ^rdnílbs'MB eilli injusto y tírá'nicó der«llo«^fli-| 

libesio:' ■ '•• ■ ^ ' • - ^^""'-i-- 

21. Por rtryas razolws le parece al lineal t;eneral se debe man(!ar qu^ en KspaB^ nó hayajueí que ¿o 
gea natural de estos reinos, y que los pleitos y causas eclesi^ticaf, asi civiles conjo criiaihales. se ha yan 
dlíljbíSidoif' M fi^paljf comobrHba ñ ^Hivüaltto. (^e á los.trítMiDaíw «elMiásii<io8Mliljyir,'dé t^t^'m^' 
servar t{i{fteye« del 'reibo y 6apituio dé córles en órden á nó'llevár dinero, ni raá? derechos que los es-' 
tabletiidoii por tos aranceles ^les; y qoe d que a esio contraviniere, siendo eclesiástico se lü háya dél 
estrañar del reino y ocaparle las 'l^^^^jj^^^^^-^^^^if^y^^jíllf |[)^ 'f^j^Y* eutigar con el mayor 

...♦.i},. ir K ^. V»; ,11 >«.' .{ t' fth . .. jHSKii(Pi''O0IQM)iMMii(l)i|-' -ti • . !» .-i ohm-n 

' ii: 1^ may propio dé tí (üedíid-Sectilial' 
mittkr tddtf aqdellió,'q^ p^eJe perturbár 

despojos de posesión, que caria dia intentan 
eos, según la esperi encía lo dcojiuestra. Y como para M|8*>>'' la fesii^cíon y deshacer aKrayios, aiiiijii|i 
mk« materias «elesiásticás, ^ coméoüi, qaéeal^ó tq¿j»rin'clpes y sóaiíf^íidnaleS b^culares confirme^^ 
cede C'fi toda la corona de dragón, en algunas p.irios de C astilla, eó todos los dilatado^ reinos de las fñ- 
dias, y en le que toca al real patronato: y concurrit-ndo, como concurre en S'. M. el mísmó déi^echo paira 
alj^unas p^vincm d^ sps reioos^^en que para lM^de¡nfU^ep|(^ae nosp^ d^ ^ 

(1 1 Hace ■«efces sios fas dssaiaredi'la arhttiHriedadiy exorbÜaseiBd r.4M|ili«mi;iasa<os.aM dsÍMliM aiay 
■erieradiM-' • • • "" ' ■' ■ " • ' • 

(I) U-leglslieis»«vk«^dia. anilw— t—'BipIte wl»ials< w >'>i H a l i<#a r. - >- i . >. . ••/iv 
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?3. Le psrcM al fiscal giinpral qm 6\ Consejo debo hnc^r proícnlf^ á S. M. la importancia de esta 
matoria, y medios con que podría hacerla practicar <>n totl»^ »n» reíaos y proyinQÍas, no solo á fio de em-^ 
bwaur tof f|iidoiM^eIÍN qae se ejecutaa por los dii^p ijoa TÍÓl6alos; si tamuea |^ra que m t^idMiii' 
iníl^ MI «ná. Ip. i^f, (vietjMf, n¿á j mdo dejiraoeder loé ¡mon m ota partji.,.;'.. . . ; , . un 

.. ... CONOCIMIENTO SOBRE LOS ESENTOS (4),. ..^ ^ . 

... . ■'■ . ... • , • 
Por las nismis razones y principios que arrit^ se han altado toca á M. S. y á sus tribunales el 
conocimiento de las n.iasas civilen y criminales de los eseo^los, pq moch^ partos de sus reinos , y asi se 
debería, esto reglar cod la misma igualdad en todo , y esfMoialmente en tp^as las materias lempora}ea», 
id aiflÍM coüo crinlMlM :,7 . nrte' mu» nay rniMy'a^ M.ytópio eitado ^eteili^, pnw m liiiw^mv^ . 
en que ni S. M. ni tribunales practican esta rcftalla, liwie la económica v i^nbernativa , que no 
etl4 arreglada, apt^'iOe Q(^cbo .mas eflc^: sucediaodq, muchaf veces por esta iqedio el qufi coa la 
iloffiOeadoii d« no 4MtieiToÍ64e ana. malta qae^ia.oiimeiu^ sogelo, ^, versa estrañado de) 
roino y oca|)adas la* temporalidades. _^ ^^^ 

85. Y asi. le farece al fiscal general que el Concejo debería t^Mflr.gfaMllU á 8> W» I» iapyirlair 
ci¡|.iVÍei)a|iitat9rífiyi»l remedio qae podrá prpveer, solare bU». < h, .. ^ .1. 

96. Li jarli^eiM iw>-« tomporal qae propia y prifaliTaaiiMUi,!» |Ia JI«, f. |oei á na IrflbNatat) 
eclesiásticos, de luorlo que enteramente están ocupados en las materias religiosas y temporales-, y por 
«sloeamuy poco ó aioguDO el cai4a(l0|,g^ peitfaen )a enseoaniu K instraccion rti> los fieles; y en 
haberlea de dar el posto espiritaal , qae es el principal encargo de so instituto -, pues el mismo Jem- 
I nos ensenó que no vino al monde á jni^r p}eitos. siqn ei já ms^lüir l|is lUiHlt f^itoifj^ éf^^ 

':• .' I-».?- 1 . • ■< ' ••< : ■■' - • • iii ' t. •- 

37. También le parece al fiscal general que el Consejo debiera hacer presente á S. M. la mala in- 

te)igea9iaqi|e,i|e ha querido dar al Concilio T^idifntiap, japoni(y^do que,en,éJ^,se. estab^e^ que Í09|>(e7 

I^KÍoa hayan de tener fomília armada , «m «trae pailfM^^ópjilea f náuriif ;| 7 1^ iMn- 

le «je los Pa Ires de tan Santo Concilio despojará los reyes de loquees li^ ,pfiopio^ del cairgo que Dios 
ha puesto soitre sus hombros, ni aumentar vanidad y medios de ambición en el estado eclesiástico; f)i 
«ifa^ qflt^,ha|)i|)i^,fif^ nQsepaede creef), debía S. M,. ;u) tolerarlo, ni sus iril^inales y ou- 
friíÑroperhiitirlQi.f mai^ á vista de r^nnmerables canónifUttyoéneilúnarfNolucÁones que prosent^in ¿ 
a^kiorános esta autoridad , y prohibir á lo» eclesijisiir/»^ m\ manejo; y se pciria ei> virtud de ealo di «í- 
ennrir el. medio mas ^iroi)orcionado y conveniente, á ñn.de que en todos sus, reinos^ pracliqaae ci^ esta. 
Pfrl^lOfflii^q^qs^ticbos soberanos practicf^ ei|.,ÍM«¿yos. y ^. mUnt^W 4tl|t3lfi9W*.-) . 

. . • M ii vitt iiiií-t '. t.b í. . „„„ . ^„ "KU^' Y «eru 'ib 1. « ■»• • 

QUE NO PASEN LOS BIENES RAICES (3). ' 

m, b Mitrio el daBo qae se esp«laMÍI«'ét ijtfr'y^iyittMa dé toa UenaiñiMai «ehalMaM 

por H práctica introducida voluntariamente de quedar libre.s d» coalríbaoion para ayudar á llevat-tUa 
c«r|||S del lijítado^ fiara cuyo remedio el se&or don ia^a el II por .^s pragmáticas, .a|na|«c{iajB^,T9l^Q49^ 
el i^yU22,,(4ra ep2ai^ la ley^t, til, ,9> l||^. 5 del OrdenaoBientoiqae prpi 

i;)^|g^ élato.ljÍ^,Í!Í^a^^ mandar qu^ seu^ejantes bíenini pusep síempn^ á lo^ eventos con la earg^, 
de pecW; caini!^,|¡»gmáiica8 mandaron suspender íos señores reyes católicos por la L.' { 'i, líi. 4, lih. 4, 
d^el Ordenamiftllt,tp^lwili| qp despuc^ s^ reco^iUi; y también m<)odar,ou guardar ja ^citada ley» ^pero ba- 
bjH(>f?« Jr^9fH^jft.<ip|B ta a^jor parlj?, pías 4Ít| y /ructiíer^ de (of |Neig|^^nirp¿sé^ y^.eji jfls eclesi^r; 

(1) Han deuparecido easi del lodo Us esenctoBeB y lo que aun se eonserVi 00 puede dar notivo á laneolacio 
Ms de las qie habla Macanas; al eontrario son jMlisimss las pocas q«e restan. 

■ •• ijt) -'Wssebeneeen ys ningnn f rsiOd» gieseaeatn tuaWa annade* 1 " *' ■ . >'< • -'&f. 

(t) Be la aalulidad y hace ya ■«ehos alos qne las UeMS nrioeseaaieaaásssanqae sean i eeleslésttOHittni 
IfHwyen á ayniar a levaniar las eaHW^<W»Balailet) In jaisaia-qaataMMwlMaBMi á eiatopiMinai.s 1. • it.» <i 
r 
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liMi, pét no halnne obserrado dichas le^es y praganiliea}» j qaoadenii de esto gravan á los TaaallM 

eoo ¡Bmf;n?o3 tribuios, por tuian dé bauthnloa; t;oflflMnBilli0ai$(i|Mri)MBiOi, eatierroa limoaaia j 
olraa cargas qae caria día les imponen á su arbitrio. 
<90.- f» ftarawalUMat gerieral que pnti<inMiedlap puto dé eüo dMM«Bfldehii'ie|>i]oiiftJo ■liti- ' 

' ciarlo at rt-y, y ponerte su neal considerabioD eáie intolerable 4«i8o, y elqjUbse-eapiiriaienUide las-TenlSM 
f donaciones simLil;id.H, n fin 4c qn ; si f««e ditMi real agrado, alce la susp^níion de fdí) citadas pracarílli- - 
eiis, mandando que corran, y que la drctia ley »«' obserrA; y quo al iuiuut» lieiopf» «e sirvi dedla'r' 
ntrj'ipM al pr«l«l»i|Oft eMiniwp'MMff tof del» peiMv éé'to^Kitm^ Ibahird* !feiriíBoiiio,-y(iAligtf 
áqné hapían rnpflinnln'í; será estraoado y ocupadas la? temporalidades: qne no obstanl« el Ululo y cola- 
6ion,'Ios bieued queden en su naUiraloaa' de lebtporales, y bajo las reglas eslablecidaai do i laa^ciladu 
Feyea. " ' '•' . ti . « . - ••u i :•. !••' ..n > .>')..> -.j 

f< Hit .ilfi 

LOS QUfi SE 0£D£NAN CONTRA LA DISPOSICION D£L CONCILLO (0: 

♦ j' '■ J.'.ii . 

80. Contra lo diapaeilo «n el eep. lee. ti de reí. y otras eanÓDieas diapeeieiones ae tod oidO' 

mñm rnuUiUid de ecleslásiicós qii^ por falla de tn dioi *[• meten á dt'fra>)'ladoreB' de tas 'reniaV realas, 
siendo .Moa contrabandiaias y comerciantes de ellas, pues hacen oficios aórvilt»; por lo coninartos qife 
sob'á'Stt'eiUddi- Mméos'svdan Taganiei, y en'^l liediposiie lita tfslograBdee par idas Nía •elleei'qálf 
feilando al juramente de fidelidad y debido vasallaje, han cometido todo ginoro. delitos , cinno ai 
notorio; y si con muchos rt''norp* moffvus si' qu-'j^San Br^n^irdo al Pohtlfice Ino^encií) del obi^|)0 Tríi-i 
cense, ceo superior razón debe el bacal general bacar presente al C(M»e»)o losieepo^do» Jañ03, paraiqaé 
MloldMrW'oonlniigiij i'losprettdeeiMi-qneno' sbíiBea dé la dlápneato ' pei«^ef Selitoo(Mfeiliol« ■«Mi>> 

í^áiidotoi á que tengan ri'cogii'ns v ^u^itchten Je sus rentas á los que *e ordenan sin ellas, si tatnbieA 
para que se proponga a B/ M. el remedio condaceato -plrá ovitar estos desórdenes,' y -apailar de>la¿* 
eel^iásticoa ialés escándalos 7 pecados. '-' ^ r f . <.'. 's: i t : .«.►. ' í, i ,| 

■ ■ ,..'1.1.. - , : j 

. (, , nu - . fiL<CA5ÍIfiO DE £0S EGLESláSIlCOS ^ » •í.j* 

81. T idando cierto qae el Pentlflee' Gleoiente ni declaró no haber inearrido en las eansnnt los 

ministros seculares qae hicieron azotar, y después abórcá^'al ect^siásttco que se había revelado 4 si tQ« 
berano : que están llenas las historias y los autore* pro;>io> y i.slranjeros do ¡guales castigos en seme- 
jantes delitos,' y que aeguD tat leyes que uo^ dió ni gloríosiáimo ruy Sao Fernan.lo, no solo ¿omele el 
itmiíHIa «Uder'T el «oMdftsiieo qwi o6ndprMl «einirá^el rey/si 'ldiibiao «n'qQft'«É H 1^ 
Hon y otros en que puede püpont^rse la mnj stíd, e! cetro f\ reino 6 jn pntria, nn sale á' su defenaá;- 
seria may^proprofde la ubli^cion del Consejo propónerá M. el remedio^de tos diñé(»^li|4fta«'Uaai asU 
^df&bÉHado;''y-dnif 'T&lá*tfd¿ÍBgoh eanrtigo que los préMHtn han ejecutado; yaonqueltflii^omiTeniMil 
tepat'a^llo renovar la pfágmática que la señora reina doSá ltMiel mandó prt>ntulgari y la qu >et, señor hf 
don Cárlos I su nifto'^hizo en Vorines el año 15S0 que rigorosamente se guardó en las If^yeR de la Par» 
tida: con lodo eso, no pareciepdo otros remedios soScieotes, deja el fiicdl general ai superior arbílnio 
dtl4IMÚttJo, irra^ndear ^ dikjMMalapór'laá leyes do eMoeieíooá, y -élNnrvaneilk 

quo en ellos se ha tenido, proponga los demás que le pareciere; pero 00 se conformjri rt>n elloi el fiscal 
general, si no son tales que alcancen á remediar el daño; teoiendo preaeole que en algunus prelados so 
ba esperiiueotado este daño , y que el rey dOn f edro eon neifor ' ttietif o hifOi (pMlBWah^iiasstre do San 
Bernardo; éiacOrporartodossasMtties y los de su dignidad á la corona; don Eáriqjab llI'alarcediaDa . 
de Ecija; don Juan el II al gran maestre dé Santiago , sin otros iriDnitos ejen^plos que traen ha hísio- 
fias 7 autores deestM reiaoe , y en casos mocho menores que el quo^ abora ba sucedido, que' soU por 
MietrU-aello rétl Mil du^itelo an la tef 69, tit: 8 4t la primenr Mdi/que wleiliAioljaeádBi 
gradado, liemto «■ Idüin-flini'klamiieriiénte y ecbadi»^did 'reino. ' n j 

eserapuloaidsd. tonsnde, >l encM de ao ser «Dgafitoos, los ielMiiei bhs atiaveioMS. ' 
(S) Pued^ ^ rs elCudigo penal vigente. Para este Mpilatoj fpm M dflK ««aifHtHNi i||^iA^ 
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33 Y porqoe do mu menore» loi deliloa que han ocurrido . y ca.la dia « a«p.r.menUn de la ?o- 

ejecutó el r«y don Felipe II. di6 á las Cbancillerias de Vall.dolid y (íranad . el an» í56o . que « halla» 
al l.b. * , lilul» 7 .le 1« de Valladol.d ; y al lil. 5. lib. 1 de la. de üran.da . eo que »e pr«cnbe la 
forma que se ba de observar para que Iw erleíiásHcs de monorcs «ocon de privilegio clerical. 

33. Pro,>one el flacal geoeral que el Cooscjo dé la« prov.deocia* conveniente, para que r.gura«- . 
montó se observen y guarden el Concilio, leye, y ordenanza^ que quedan cUda., que direola n. 
ZZll^ZV^^^ -«"-"^ procediendo rigurosamente con^ 

los que las quebraolaren 6 prelendierea ir ó.venir conlra ellas. - ^ • 

TRIBUNALES DEL BREVE. 

84 Pero, pues, aunque se remedie el daño présenle, es mene*lcr establecer forma. 6 para que 
Oír» m no se LpeWmenle . 6 para que se «iga el castigo .i sucediese. Hace el fis.a general presente 
rconsejo que ¿ara co.-regir lo. escesos del estado eclesiástico del Pnnapado de CalaluBa en qu. hay 
tribunal i'l Breve perpéluo, por bulas apostólicas conce^lidas al señor rey don Cárlos I por el Papa 
Cletoente VII en seis breve* de 19 de julio. 7 de setiembre y 27 de iKtubre d.' 152o ; I . de junio y 23 
de diciembre de 1526, y 6 de junio de 1531. La Siotidad de Paulo 111 por otros ires breves de 1-1. La 
Santidad de Paulo IV á instancia del s^ñar Felipe II . cuu este misino en 23 de jumo de 559. Saa 
pío Y en 6 de octubre de 1567. Si»io V en 9 de marzo de 1588. Y Clemente VIH en 2« de jM.o 
di 16(^5 Parí rcTérigos de menores hay oir,« dos breves de Gregorio XIII de 2 y 3 de octubre 
de 1572* y olro de Jul.o III de 24 d. noviembre de 1353, aun.iue esté limitado al reino de Valenc», que 
con su práctica y observancia se deberla guardar en lodos los reinos y dominios de S. M., yasl coo- 
ÍLe que en toda España sean com.nes estos breves y sa verdadera práctica y observancia sin cosa 
en contrario. . . ' 

'^t iS . n u INMUNIDAD LOCAL {K). .. v, cirr.t...il -«m ^au h utm 

" 35 ' "ie irmoltúnd 'd^e templos que en España hay , ermitas , capillas , y otros lugares sagrados y de- 
dkad'o. á Dios Y del lato modo con que los tribunales y ministros practican esta malcría aun coulJindo 
admitido el breve de Gregorio XIV. y teniendo en pragmática lo que los señores reyes caiólicoslucieroB 
el año 4602 y la líy C, tlt. 4. lib. 1 de la Recopilación: apenas se puede castigar á un reo por gravea 
delitos Mue 'tenga . á causa de que en cualesiiuiera de los citados lugares toman y le-* fran.iuean .agrado; 
de lo que proviene que ningún delincuente puede ser castigado ; siendo lo peor que mucJias veces d« las, 
mismas iglesias salen á robar y malar, y se vuelven á ellas. No sucede oslo eu Aragón , pues se ca. 
mina con tan buena fé. que en híbiendo rumor do ser delito esceptuado se declara á favor de la juns- 
d-ccion real En Valladolid el señor don Jaime I Inio el Fuero cuarto de Ai< ^ut a.L ecdniam confugiuníi 
ta aue se Ihniüron i la metropolitóna di Valencia y convento do San Vicente mártir. Eu las demás ciu- 
dades villas y lugares, á la iglesia principal de cada pueblo. El señor rey don.Fernando. año de 1480 ea 
lasCértes de Orihuela , esplic¿ esto á suarbilrio. y estas fueron resoluciones limiUdas alca(iliulo i«í/ír 
alia íU mmunilale eccUmnm; y asi convendría que se limitasen en los demás reinos y señarlos de S. M.. 
vaumiae el señor rey don Felipe IV pretendió <|uc el Papa lo declarase . dejó de hacerse por decir- 
Je nuc Su Santidad lo baria colindo S. M. quitase el sagrado de las casas de grandes y otros ; y na 
habieudo ahora refugio ni aun en el mismo palacio real, por no dar lugar á que los reos tengan mo- 
tivo de cometer mayores delitos: es de la obligación del Conaejo hacer présenle á S. M. el daño, y 
el remedio que se podrá aplicar para que totalmente se deslierre el abuso de las sagrados fueros , tan 
pernicioso* á la repóblica, como escan.íalosos á las naciones: y aun.|ue la Córte de liorna y después 
Satí Pió V mandó qne si no podia ser estraido un reo que se habla refugiado á Mgrado en h Marca 

(11 ilWldeMmie pendremos cirtnto « neccsarto saber «cerca de lo» wllw. ^ue han quediUo sumimcüte re- 
dacido» i y Bdeinss etcepiuados de este derecLo los mmcne» mas graves, como debia suceder. - " -^i- ' 
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de Ancou, M quémate la iglesia y al reo on nlh- con mayor razón se debería en España remediar 
j^nto ^gceso; y á mas á viaia de que la inf^y^táiit^ qiys gozan, lovo en Espafia su origen de 

la conc£&iua úü los señores reyes; y que aolm eate punto se tenga prenote d decreto de S. M. y «I 
pepfel'IIM. enirM f ifUid U Moél iiiai4Mii»..IÍp¿lr.. < d- 

IIOOBI^CIOS DB LA3 Cía<5ÜBAS (4). . . . . . i 



36. La c^ñian es la nuyor pena qué el derecho canónico \f» conocido; p«r cuya ratón son do 
íPtiiir Iñí Sanios Padrea que el que la promulga sin causa gravísima queda escomulpdíj, y ^ibre ^ 
qU» aquel coetre qqiett se fulminó^ £1 Papa Ju«q XXU, y auies el Coacitio A.íricaao , prohi^iuroa 
1m omuim ija jni<Wnttiia itt I» tamt f. JB.jffiHik. tioffpo habían de ler de materias d«i |^ 6, 
relipoQ. Esto duró basla loa tiempos de Honorio UI. y dsepoee acA el Sanio Conrilin de Treulo qne»-. 
ri^mlo ocurrir ildwónlea que 60 esto habia.espeoialmeBte eo^apañ?» deteruinú que no se pn4l«a|r 
usac del remedio de las censaras sino es íe ttAtidium , y oiue4» «tf . ningún resaedio pe pnifeilK 



37. Por loeoal cnnvcr'frá on e! Consojo »« dOB Iss profídcnoia" coovenifintp.; p.ini !a obs«r-- 
veocis^ ei^Mundo coiao en oiroicapiiuloA se ba beebe, «l fue previno el áaaiu Lmuiu) , y 
tieiie ilwiiinwMU loJe lo qw tmm. él mfíbunm. , .'! / . . >r 



LO OVE tefA SttrtAUDb (1^. 



38. El Concilio Latftranenae nA AUaandn U¡; la Bola r%am tnruAam de Bonífatüo VIH; el 
Breve de Gregorio 3UV ; la Bula /» cott\a, etc., .7 elf;^ diíposicionas y depuraciones c^Jiiiatqw y 
couciliaree en materias temporalee que enpeiaraii pl fiftM aÜÉlt 4» la- IfN^r T f94K iÍí.«.« 
Iwo ido y van aumentaDAo, no han «do admilidus oí obserrad^s en estos reinos, y Ipe a^prei^ 
rpy?í no nin ro han dado lujará que se iptroditcail y observen,, si qHeaoos ban prece4i'^ ceioq 
ai vates Ginoae» y Coadlios no liuljieia>'otn»s;ban castígiMlo á loe «npresofes qee Iqs Iiaq esun)p;u)«i 
e«M» IfrliidlenB loeeeKoM'ivfMdeB-GIrtol y don Felipe U au Mjo> Otros MiMpUoido de ella» 
f ban pasado i cdlrañBr de los reino? v á wupar las Uiaporalidades á los prelado* y jaóc»M w.le¿iágti; 
009 que la» han querido defender v sin q^ el se^of dea Felipe U?icepU»asflal iHuw(ii(^4^ flM ÍÍ^Mi 
y se bao ocasionado tantos pleitos. eafléidtlee;.nú#ae, ltaaieiií».^taqM«»»dee,.f 
<ie«feeie m4gnora; y -para ocurrir á estos dañoetan perj jJu ¡jles^l estedo eclesiástico , cnmo opuns- 
losá I» auloridad del rey y de sus tribunales . á la oo;íiuajbr« de los priB^re4,<$4l0rce figloA 
Iglesia, y á la enatítania de Jesucristo y de lee SaHae Apóelolee 5 -.i' . • . ¡r: 

t^I». - Wopbftrel <HBel<fW|rtÍqM^al.pweel«ie il^nseie.?* P^opoitl á S. M. cuta dpl serricio 
di'Bios y suyo y de la quietud pábüca de su» reinos y vasallos seria, no »e:va!gan ni pwden raler de 
% ^iim-lid d*» h'i w»presadas buiae , JjrevpSk íuetu prwprios . Cáoooaey CflpcMios^ «q.*ir}is asa^er^í» 
que la« que locan a ta pureza de B««itre auMatt y religioo, Que Ji lolk^lii «eeuff. JMn «I» 
M taftrdéto le que e« admití* ee bpaüa. como es eu el mctdo qpu la cuuíplió Margino Y y «uaedó 
guardar Sixto TV, v en los c;ipUulos ampliador por Leoq %1 ^ei^eate VW qn tos a6o»ifl<^ 'f*«l 

V <525 como concernientes á la salud do las almas y á la mas verdadera doctrina, pero que lee 
demás capUulu.. que despuee eei ie M^tAMUT^ e»OÍliBf.'a«««^ htiM. «aoUi proprioe 
de que está bfcha menciim , solo se observen y guarJpn lo qiTf« h cosris de fé v relitiion, 

Y fi". laii de gubtprno t«nip«ral, como wolrartoe.i Ja referida C<wí#p»í>r* dt^, lú» ^aíofp<^.¡pri«fros 
sitios á la doctrina del Santo Evangelio rlfc|«^:lliatla. l||ft.(MjS4Plf CMI^ y. 



(I7i se observa loflls^te porel Sanie CjtalHjiedítiepte; yeasl pee^e déeÍipe'4«fP if>f» 
ntosB ql SDH 11» ittbn'<U«n. 

(18) ¿«ante dice eu los pArtafos 38 y 39 el fiscal Macaosi se observa U sctoalidad eo (Upifls, y asi ha sido 
aiel■¿^4p.aefdem•yp«oaeeaerl^a«•^V|!Wi,f«^ ; T 
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i« - ■• " < I i OBISPOS Y PRELAOAS {l)é . - » - 

40. Lw feftores reyes de Bi|ttBa, dnde el'j^iléipio 4)0 M reslauracion, «e dedicaroD á eripr' hs 

iDezquita-; en t rapios dándnips rentas; y «t^ipHPs bao ido fiindanfln y dolando por si y en virtud de 
su l'cencia sus ¡umaos vasallos , tlodo» Ib» coQveatos . igleaias y pairunato^ que Espaóa tiene ; y d« 
aqui proviene poner lambien ellos bw eoJemásIicMd* ni apnlnoioa. «mido eqilleé él V^tUeo ÜrbUM» II,. 
etfla Mil deía&ó de'lOSO l'f ie«tificírd« ÜPüpnetíéá otn>s mucbos «ncesort»* fio I,> Sanin S-li^. Por citas 
mfsmnrrííbneií éo i»! f ditcilfo Tnlptan» Xll, se resolvió que Biaguiio fuese obispo siu qoe el rey Jo 
pt'eseotaso,'^ el concilio provinciiti le aprobase; y por'l& diiicttiud que babia de juntsrrn lo»«bi8pói 
á^tiá''d( ljta'^ri4i/Ml»^4UKié un cfae los señores reyeft pmMtasen á los qae- babiao de 
•ftí'oblspoí,' el' ai^.obí=ípn d^ Tolpffn lo» aproba>i', y los tres óbi-iljrw mns intuediatós loá consiipn^n, 
SflÉp^es se dejó á cárKO de lóft'cabildoii la eL-toíoo con la obiigacton de dar cuenta ti rey de la otuerte 
étí 'j^Urdo . y tfe b8«!er H «lééfei«Mt'>'arr«gtai(ia i tai l0r« tl«l . Vi«dandi» todoi JmMaDéKdtJft 
mitra bnjo la mano del rey, que los mandaba administrar y entregar al sucesor ; cuya costumbre 
mándaroo observar prf las l^yes qué dieron á estos reinos tos señores n?yeí San Fernnndo, su hijo'don 
AtMiM, íy en 'el 'OtdeoafuieQlo real Iw scdores reyes catélícos; y esto mluauáti bubia maudado ub- 
aerar » Gooeilio tutaeni UlaranaiiM, 4in»'Mite'<ciiad» onMo m reservo lii aprobaóieo y coo- 
s:tírncioD á la Santa Sede-, phm on (?st:i misma reserva escluyft los do a:ú, y mamió gnardarse la 
costumbre; y esto te observó hasta i^o,(j^^pf^j¡LMau^ ,4 ««ff, ,piir^ se coacordó quedar el rey coo 
la •l«edoB de hw obi«pos , y el Papj eoó la apronmon'; á ¿dya odÍMonlia Ita Miado la Górte Hmm- 
oa , no solo por haberse nej^Hdo á la aprobación de lo» presentados po>r S. M. , aunque concurran ea 
ello? nrinia* cirounslancins de virtud , lile'r'alura- y ^«¡pTicncia sR'rp(|aieren . *Mit> pur haber también 
al mismo tiempo aprobado á loe preseotadus per el ardiidaqae; bien que va vauilut de M. rebel? 
fctfi «MitadklaMriV ifft¿ranlef If Iftüttof d*^ ittíM'f J)i«)ad«tié qvn a» «tede «I «aao ti Houm^ Imm 
prtsénte ÜB quo prcs^uilaJo el obiiipb de liérid» para Avila, y negjclas las bulas {tjítando fu;;ilivü de 
Rebelión Y liraoia d»^ s^H fí iigre^}*; te mandó &<;M. entrar en la admioiatr&cion de loe, bienes del 
ébíspó de Avila; m\ par» quese»f(iAebtÍw4a¿MMiMto',«íaM> -porqiw.eiiiliaftde aquellas ovejaAr, f 
ara otro niotiW'M>€lM» aosfana ejecutó diferenifla-^MDndiÉiaatOH contrari» é la» leyes de «tloa mt* 
siendo ast'ti'ie ten los de \m iglesias <*nn^rva esta regalía h!i"LTa , baciéndone- digno dt^ notarv 
jjue ¿ pór 'Aalícrs de ioáí tiempo» 6 por otro» ocultos juicios qae el^ fiscal generafcide foioo no aicanzai 
ÍlHdh'(|iíe'íli/^(tdjuró'«t''émf«ll fra«i4MiMi1as -Mfes de«atbi««iiHM, «o «pro «1 obispo qm ka aldo tir 
nohiiadoi y mIcVitrss esir^fi rf^inos fboípVvaroii en «iiRk-yo», concilios y coatumbrt^ , dieron Santón 
€<)ntitíO!i y regh» en 1^ pnreza de la religión, qao han sido envidiados de todo el orbe criMiane; por 
royos fundamentos y los demás que el Consejo Uenc presentes: : . • < a ,., :;tf ' 

41. PrtipaM eli1iM«W'««Mral «que. pues quien 1ui'MlMld>-á' 4» diapMM f «mipn|><la> la tUliria 
Corle Rotnrfrt(i,l8é''niai>ilpn Rii!ír<Iar tai Ipywí del reino uinaque ae -coosíenla ir ni vfnir esotra «Ilaa 
en (mnera"ftl§ttnaT y M"*' í^^^ ^lo «1 ('Oní^o haga preiantoá S. M. el dafta , til remedio y Ja 
fblirwjMdl 4|iM«e seguir! á sus pueblos y TattlUia étieiMr=4Mdo luego pf stores, y na» i TÍ»U.dt 
«lósmucbos obispados y prelacias que háy Ttfeante» f del dilMtdd «napo:.l|aos'«aléii li* Blk«»iifliy ^ 
^iMiái qil» Mi Coni<{jo inviere ptor eoávMfldle; ' - <: : : . / i '^^^a 

/Mr- t-« ,i '■• '"f.íb. t'-r-.-i'- h / •, J. '. ;>.'.)'t • 

12. " U eacepcion que el eatido edeAla^iicn tiene de lio papr tributos y foro, viene del derecho hu- 
^M'pésil^;^Éftidilif' eáiililir Ar'lM'teólugo<i y aQtftri(la(|^do «na y otra jaerisprniJencia ; y auiii|«i» 
»n •él'tiitííri'eíjljMo gfeMtl 'immmi^^MMÚB ^-|itoeawio>^IU ae Mub ^/n.i»,táinm!r 

Csle^rlt9iilo./iiñ mplivaílo portas circjinatancías do Jiaépoca;.y cslarao* «tiRtiros tli- qn.? Ion ¡mperlal.is ha- 
bieraa hablado lo mHmo «¡ i<1 de»Airo le hubirson recibido les de «u partido. Adcmls. la doctrina canónica que 
jri^laen fQ sefpiij lit p-nic tnadiaisib^c . a ao ser qna |||ii(^]|ai^preae^ndir 4B dar h Sn Santidad I» ewli^téati 
Intorveacioneii Us eleccienéidelosprái^fto^ ' ', ' * ' 

(1) Na4ad^«a*Die8edkManMleeaplUleai«nlaaélaaiidBddéÍ eaaol ' ' ' ^ 
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tribtitr ÜB Mea$o de ta Sede ApacMteaó de \m obi^ivis y estado edesiáitico, ? cuando la necesidad 
fuese lal'que no pudíMen subweaii! á «lia coa lOs medios de los recatare», coa taiio>«io esto Gopcilio 
no rné ddniUido eo Espafia, ooaio eoiMta de los autos de las Góri«s generales celebradas por el seior 
don Juan>ftii, 'f idftlas leye» y^| w i g «iyéi » fcwliiM.y 'pimiiilyada» en España antes y deapqea del ciur*: 
do CoadHO; y esto protiao áe fine, rrrmn rpfipre nn la ley 18, titulo 5 de la Pnrti f i lo^ -«eñorps 
reyes fuodaroa y dotaron los teibplo6, y enriquecieron áoUuo y á los eoloMásUoo^, y por JiaiKr «oaquio- 
Mtfo coIi'!oh' irwM if^'ótat» 4i > iiif<saQgrc y li ^ aiit vtet1lo»,>bata oioiunflifvf'do dsdío >-o«lbttB 
la costumbre qud 4!>ipre8a la ley 3 y 6 del üt. A9 de IrPartída 2 : la ley 4, tU. 4, lib. 1° de la -lteo*- 
püacíoT}: la ley i, tit. » do U Partidi 8: la ley 2, tíU 31, Parli la 3 : la leyiS. tU. 6, farti- 
da 4*. las leye« 43 y 41, tU. 3, lib. 4'^, y la» leyos 4 y 9, ili. 7, lib. tí de la liecopilacim, »inotra«: 
DBoliM'Iftyii y >ttgniiMMftdo M Mf«, en q«e se ordena que Ins eoletiiattoñ 'ton oblifidlitA i 
ir|Mr sos personas á servir .í In ga«rra cnntra los iatielet, y lambieo en los casos ea qoD el rey vi por 
M* {MrBona. 6 cuando alguno los quiere quitar el reioo^ alguoo do vd vasaliot se rebela : y que Uer-, 
bwi iMilaMr OH lt-giNm>iMUi^ nánero de «íMIoi cao» eor^eqidodft áte Ir^mt que gozan ; v oau^* 
do por-sús personas no puedan ir ¿ la guerra aunque entre crtsiianoo, no se deben esousar de en?iar 
caballeros y bacer al rey los demás »ervtdo<r: y aun so les obliga a guardar hi muros v defeo- 
derloo y ptcas cosas semejaQtosil.y cono vaiiidllus inlereoadii» en el bien del remo m obliga a iudai 
l»i«É»«m abbtatt pttlie»áellBlM»fiéii||H* el^diltoiomttii Mtdo Ibd» éli t«ÍM.6aa8 d» oad>. 
pueblo ea partiootar; y aunque por -ki ley ^, iH- "i ; lib. 1 ."de la Recopilación está di9puegta(<iuc sienipre 
^ 4ipiociere la guerra 6 gran owiieotcF » j^do S:iM..toatar.U pUt^t* doUa« iglesia». X iá.n iiicionrpa 
IdiiáBiirM reyes catóiiooa; y<A:aeloñAMr'Mq»II1a lUMldi^nigbliir á:ei|ofi% anaqm tta aecesitó va- 
loraé do Olla. T annqufron ol a5o de 45iK) se faipnsioroa loftiOpiULitM: «si sobre el estado oclesiáiíf, 
tico como él «ernbr, todas Id pOgaron y nins^uuose quejó, bo^ta que por Iih <iñ d 1596 el canónigo 
iiiaa Outierrex íí^ inquietó con ua papot que bito y osiá o&ue - sus obras ; pero no ^it esto se detUifo, 
aVenaijev' •ai qne.abatrfaiido<M,jofelsi<ada<aiiQalv«,-4|«e 8e«Poe«lóla<pn»»¡aíMi*onliairia<.praiq«ai- 
losjueces eclesiisUcoj absolviesen loj escoiuulgadoa y no embarüea^en la cobranza de dichos mUto> 
nm: coa cuyo motivo f el doctriquo era nec««ano que practtdieso aieaso pontificio (uira la cobranza, 
do dichos millones, dice uno de los grandes autores do estos reinos cota* pí^»li(rMC)i.r 4«íi,9§ía4f. 
mpnÓ¿ Autar y reducir á dispuíat tttí §n»w»umUmi «o Ut dbAtt Imitó» ¡fhmttt y« 
•precisamente se había de acudir á Roma, t r -/ '" " 

43. Bl año de 1596, que fué cuando el doGlo.r Juan Gutiérrez hizo una alegación en dererbo, y 
éíMk'ii^ M i«iladra<|lélíáBfie6: aa o«ertoi<qiie fttiftifaKide au8ia|caM'4IÍk T iooi4lll*tM* litM- 
ndaien>«li Bgeeridlv' donde auirió, el aeñ'a' doa Felipo II, por quitar las queja» qne el, popel' 4« 
Joan- Gutiérrez habia escftado oo d csladn eclc*iíslico, acordó do pedir breve á Su: Santidad ; y con 
oléelo se le dió gradiosamenle; mas-oon tudo ei inneg<kbie que este breve oo .l^ quM#irP^ (WÁTÓ «t| 
diméliipqM Ifenit , nt-«OQ él ae dOMi«re»'la« lef ea y- edalanbfw» del reiM , «baecvwtaém diai; y..aeiq 
stj^líHv : ni pudí^ porjurticat á Ioí sítc^nr ^ Ir in i-irona ; ma fórmenlo habiéndole impetrado por modo 
de gffl«ia , y 'pora cocrotMrar di* derecho que por tan legHimos. litólos teoi»; y que ni este ni los,4l(Ha»ás 
«breves qoe despdesiaei aaM pedido pnedan haba- perjadioado A laai<8weioro8 i 'ja corona» Puora 
lid que en BcpaRa para pedir brovesiseró preciso que so veriflqoA que el caso de io que jU. pide 
es'Voioniario. teniendo para "lo^preciso én las r(>ntri<: de la corona , con otras circiinsiancia|B,qoe. el 
■Ganflcjo no igaora ;' loque sai sacede Oo el «atado aauaU pues como el Consejo tendrá pFe^nto,,ea 
el'deélrele''dftt '110^1 eeitieate'dfee 8. iH. ;><«Qm>le| bndoa út en mli Gnwlffi «o ét» paa» «Ii|W|K 
i»<ebóda y'dem 1? pn ciíos é incli?pensnblea gaslfls déla guerra; quedündo todotilo'jdenaáü en descul?terlo. 
'tty-qué taiíi será preciso 'que contcibuyan.» V es eonstame que desdo el; principio ,dj)i IA; guerra ^t^OH l.us 
■fOiidos notan alcafozatloá la satisffcccion del pan, cebaib. frest d« laa tropaai.ívaittnfios.,. repoAjl^ 
'ewne^, artillertarhospitalefl y otras; jualáildoaei'el pro^iao .diariD sustento df) las; cat»» reales, p^.4pi 
-créditos, de joaticla , trihuíwileay BMcisiros ; comn los damas fta*i<** d.^ ta rm-narqnla qu? «ubsistcn so- 
bro ios eaipoBos CHnitiMdü«,fior las' loauras y > motivos que. ae baauipreeadD^y stou notono»; siendo »^ 
((MO en Cita guerra ban «do y son igualmenle ialereaadoa, tanto 4fle ecleaiáHiooa, ooaio loa lei^larea, y 
quQ ^«guo lo diipuesio por hts tcycs.que oí ^cñor Sawu rey don Fernando y su hijo don .\lon>iu 
dierooá calos roiBOO» ao solo sofi obligados los eclesiáaUcos á subvenir al j^sti^t^ do ella,, sino que 
por suáporsmas deben salir i la dofonsa del rey, dal..nuo» deaio bienos^. £iaiilía, flo,^sujpg|:fa)o 

TOMO vy. . It 



*tw4 

fiéAdr, (1(5 In rplibrnn rntó'iria, y nutk de )m prof ¡üs 'u¿{ar«ji <U>Qfiagj^éM, qué Onoil f olroa luQ padeci- 
do lo qod e»'0(>(onoi b*lHttadqM iMrftdoesk) OD JaGórUi Eonaoa coa tan ptdi deUbeiraoiot ooipoi te b^ i 
nito:pfeM«aa«a tnfONceoiifliiNoiMii'MiBtoMá-primfal-ta^ ecleuiitíco do; qao glMiliUmmlai 
oA^iese lo qoo «le sa parto podi<i; cono ae flapHifMOló áá algMoa prelados; al ■iirtMi !lim|HHl[) Im 
«•nemiuos han pricticado y p'irhcan libremdnlé y sin reparo al gano lodo i» MÉinHo t por 4Myi* 
znoasf y motivo», con U»io ia üeiuá-t qau.el Consejo tenga ^praaeDle;- ■> • ^>-i i> / ,• 

U^^ Pr«M^«li te8li«mm«1.«»Íiap aabet á 6. H.i|m aa dweetode hnai lofarr 1« JM»ioa y 
mit iB dr ' I r lailoñ é iRlesi-jA le haga colir^r unlt^ramaote y cooforme diapooen Iti loye» del reino, 
ijucp^a la iUliiiíkcci'm de las pracÍMS urgenoiaD y de \os r^mpefioa conlraidtM po irá mandar sieiapre 
que rueae aervtdfl , qac en loa reparlimientoa generaleb quedeá inGlnidoalos eclesiásiicoe. aecttlare^ y 
rallaras i praporaíoBd» an timm^.y con la mederpeioB qmmMtkm. al BilMkk- Qm;'!* «m^ 
pulsión y apremio p-^r jih prelado^ ; ruirUndu marhn rjtin solo aea para lo neeesario v pf^cisn , y 
qoe eeUiaee ¿ia embarco úa QO*tiaber breve para ello, (|ue li el eaao de la neceiidadk) pidiese, po-^ 
diAwnrde parte de la píala de iaa iglesias á proporeion y de otros oaalesqQi«n mdim niae por. 
blw loviere, ain qM'|WRi lodo aeto ^ora ni nanea necMiie de breve ^ bula , nt''«lM •Ipp'diapiolw. 
de la Córte R'i'mina : con lal que -esto*) v lf>« diímá's fond(M no se inviertan en lo «oa preí-isA y, 

aeeeaario para maoicoer el Eiladoj roloraiantk) , añadieocto ó wvdaodo el Gonaejo iodo io que pare^ 
éém «nvmíéaMiiliNHiMi di» jualtoia; liejaiidoí S; N.-^n»nM dl-^-tta''1»«MMÍMali l« wumiá^É 
■ n fos miDÍíiroíi fjoc para él luviese, notando si lo par* r i* la especial' «ire«nglancia de qve basta 
el alio de \bM ao foé necesario usar da itireTes, bulas, ni olros reacríptes poalifloioa , para aemejaiMaf^ 
contribuciones, porque además de la» oOitoaRbret y leyes del reino había la «olaUe eipcooslaoote dfl 
(|ae ealaii coAtrlbucionea se acordaban por Górtos generalea , i las que concarria oooo mno su^ bra- 
tOñ f"! eatndn rcl<>8Íákito ; lo cml fftiW» en el l43mpo Ac] itpfior don Cárln« I, "tipndri dn crecifl;i edad el 
Cfñof (Ion Felipe II ; f que en ios reinos d« Aragón , Vakacia , Nararra y Principado de Cataluña , qae 
im ónétbrttáiim'Okm geMralW' Inla akoni, «In usof'Vif nmiplo 9p»Mim,tH' Mi tocNiali» 
i los eclMlñaiicol secülarea indisiintanieTiie. y que por aittijuttsínias providencias que conviene darj 
spH» Mtry riel <tervtclo^de Dios y fajea da) SafaMto qiW en 'flM||or«eaaU|lif'eii Üaa|po4Mt opfrtu»aa M* 
cielen unas Cónes geoeralea. ' "I • ' ; r.¡ . u 'U (ji., . .' 

PARROQUIAS (I). ..A 

49. TMábieti es dignt} de I» Bfeadov dt > 9i M.- qa» a» gaanto ¿le* JMpimli t— lafc «ipMilM> & v 7 

de la sesión W del SHbto Concilio, en 6nhii4' I» «nion it. Im 'papraqnaa ^ibeneficioa ,*« puea dei sn 

inobservaoifia ae hti sf>;;i!tdn (|ue mnrhAs parroqoiaa eatén la mayor (wrt^ M cerradas, casi siemr 
píe ittdeoetiUMí^ y bíq aMaieocia en mirbas ciadadea, villas y loganaa de eaUw raiBoe; y que loa oa-' 
tiHM*tíb'W ffrQ««feB'flieñ de Bapil» n» «B'eM ftiraia'^iie It pvsftaid» f- AifMaatt p«r «Irnlfno^Saiito 

GoHcTlíó, en lj nusion caphdlo Í8; y adernás ftn esto, se obser^^n fns breve» que la Santidad 
Alejandro Vi ooneediól á los reyes oatélico», y en 1." de setiembre de U99 , por ioa ooaln ae !<• con- 
cedió facultad de qoo aicmpra- qoe reqüerídoa los obtapda y pr^ladúi dehial8lr<Anr d* aigw^ oort^ó 
rMor le AUdMen ó enmendasen ; ^K. híQltM«pHliitdtl«s ó depiiliaHlole»= ntMfiMi». nm^^ 
il-.iíftn del }iobiH*nn de las almas, hssla qué sé pnrvftA-eien los ciirpin? A se <>nmerKl3!Jfln ilt* jqne .fue- 
aen apartados de elloscyque laaibien se cumplo eo asta córie y las (k«)as parias d()q<l*i^,v««gii. 
WWfiáM «D'i»?-eaplOil»U» nslm Sf 'dBuJ|«^ihMfiaiift..tfn.4iw Mi.'frfewn^ d* VW^ 

Ml^ílflÉa'tb et'case, y lugar q'ui' '««'pecesite; sobrh lo cual prin e i racis , á !o msoue de Uide S>in 
Sebastian , San Mortiri, San J oslo y Sun Oipés^ y debiendo prevenir qae itfuaque es|á -ad«i4idO/il 
Codcifío, no solo no hay «ansa para admitir laa dedoraeieoes, que de^algoooa da aua *»fi\»\)M tm'hw 
*lm¿b»'j íl* l|iié inr «FebiMkrio están contradicbaa , y aob alguna» dv eltos ; y;;«aiiM!piDo; ea jaatOi^iMi 
áp f$úard(^ to primero r (fdl>e rt^iiait' I*" «n^nnrlir ¡mt las roalaaconsecu«D4iaa,yi gravisimoA pleiioa 
que (íe lo cuntrário se bao seguido y esun pQudi<Miies en los Iribobalus, e>)p(íeialmeiUo en el i lt^sejo. 

tf) Mocitas diflpullades ha ofrecido siempre ^ arr^Slo parroquial ; sia embargo, se ba llevado á efeclu eo va- 
riaa íst^ldadss. Moque sin rectas fljaa: hoy se éslán oeppaodo de el todos los obispes de )á' ^eDt^sllIa islas a|- 
yacenlos. Eii ruantn á qan Ibs curatos no se provean fdera del rsiao,M en foniB ^ae lvpnvauUa iea4o se- 
sioo U, Cap. la «le r«(., «^1 O(»aciito de Trente, asi se otwerva. i - .i i i.r 



PROVISTOS poa aoMA a iNSfAi^iÁiS'bE los enemigos (i). 

pnpmigori 6 J! iostóricias «ii'yas el Piipa hayn dispensado, aunqn»; sea tnoTO pt'ópío, doben sor hnWiloi 
|hir eslrafios de eUus reiooá, ; los UileB obispados, prelacias, prebendas, dignidades y bvae&ciua sa 
d«bMi reputar por TaeaDtei, y como, lales presentarlos S. ,M. ; asi porqde de lo oootnrie leria despo- 
jarle de loe logitimos derec Wtle pátfonátó , que Játná^b^ ' idl<^ra(1iíi como porque seria obligarle 
á qa¿ tuviese porjpasiores de sus oveja:), lobc« rapaces, y en coatravencíon de las leyes , prácticna, 
úió y cMlQinbre ioconcusameole observadas etf E^Cé. 9e Vtíiteir'fil tíéf V ^ óbligádoi á léncr 
en loa (irínd^llss etn))leos l<y'iilaTioh» edfeim^ ; y «ÍABéá'> te ^Mdb id |d^'|k^^ ' 
ptir io -«fÉal :' ' ' - ^ ' ■" " '■• 

47. fídé élfiscal geéeral que déade luégd aé dédareo Iw]^ taleá empleo^ y honores biyao lout* 
do y oqosegaido , por cetraBoelIft^éMM MM»i ijilk as VA vté^lk» lémporaltdaOes ^ y aé dea 'Ifti .aK 
zoliispados, oVispiíÁóé, preladas, tllgíAidádeá y benelicíos pór vacantes, y qoo se iiá9e"á ja proríáiofi 
de ellos pOr lo» dente ^u» étt «ate papel » batt áMadt^/aiB¿M lo que él Goiia^ lírTÍQfle;jiÍM''jwi^e'- 

.( ••... itM V II . !i.:L - : ■ RRLtólONES !(>).'• •'* "• ''""^ ' ' . ■ 

48. El número de religiones y de conventos que cida una lie&e'ett Eipafia es (ap'eftesivo, que . 
eiái1|iMnimi1ldMdate eoti Nalego8;y k)^ étk \ai*tí^0w% ílí(é<4éma taita ÉúO» 
di aÉMéoterovíhitii» y l«do género de bíéiA6.t|ud tíuf el todo deMá *idioi|faíí^ií «lene poV''úM'r 
otro medio á parar en ellos, al mismo tiempo qüesé íéú niüás y úiftas liüívf imV tliorir p<)r"iÜ6 toner 
dénde recogerse ui quién léaalitnebto ; los bost)iialteB en tan suma miseria que no pac-den óarár los ea> 
t€m»»h II» ptrtttquMi m!¡ pébm, MaNHálfiM éHk «alte CyaMMati* tt ^tjpéMtea rUnl dé "rléiéür 'é^ 
cándalos y pecados por falta de fondn<! pan rerog'T mojercí pcrdidai^, por-;nnn5 miqfir.ihfes f pobreá 
ios ecleiiisiices retejados por Alta de seminarios , aal para edificarlos antes de recibir las érdebSí, 
vaÍM.pani> tHDétrirles sttt ptOmm déaiMia iia 'MMi''>ittMda-%i"taa cflrréré' dé laiika pei^fe^o. 
f9Hmftkm9u$i y 4aa Mh-qoell llat«fff«Mblfli;< t qttéjaéf c^ile el réMd jttÜU» cd CNtea'tteM 
representadas: 

. < 4(. Pr(^oe elüllacal general que se roformen las religiones, reduciéndolaa al píe en ique que^ron 
tmá» 4ai nAm^bl mémú GmAmim. QivledM Ma 4eÉÜ ^ despdeé Mtf ítí-VHt Maéw db MW> « 

Vdj ó.reformbs qM'ia'luiD ta rhn |io<;ti'ri(>rmi<nif , ^síoddo l(v< ^lndado^es natorale^ d(! este reiiio, se'dóni- 
aekTen. asi como las de la Compañía de i«sus y San Juantie 9ios; bien 'qtie en un pie seguM)', bon 
rentas moderadas y regla fija , pdra q«e sin permiso de 8. II . bo |Me<taB adinlti#ótt-as de noevb. Qaé 
Íia <deOBilbréfete deSk« Aggiittd ytaHeBltti GaMlaír; irinitaiféa, iM^lMái^ 'ttantittds, ^ 
puchibí»* y «tras, se iedutca» i sms mátric<^ ; y q\te iísla rerorma W e'¡fnn^ haji» Ifl misma r(*gla; po^* 
otra taU en tiempo de Grq^oñe X ea el Concilio general de Loon , que se't^elebré en el año de 1174:. 
f laaí lib^iose y renia*, biflibMéNeat' iMeea f «B)i««ieBlM M 8ptfqaeÉ"i'-|á«'1iéapil«l¿;' baílilí db 
nísericerdia , para pobres« y de penitencia paravecoger mujeres pei-didas ; tx>I«gioii donde' s^'eddqtfe la 
javenled, y otra» dispnsiciooes semejantes deS. M¡ ; para lo ¿tíal siempre que Heíoie éf btiSo; y (íó - 
lugoo de la mayor loieligencía y práctica, é lo atandará ejécnlar , como se hizo con los bienes y rentas 
db lininiptwie»»w w«i;iiwjat hrma. Y'pm^ hiyü'tmida al^a;i-ablÍtollM; tfeMe luego ^láá 
•olo se'ba do porisitir q«e«B on paeblo hayd ooa miímíi'6r(?en , y no ma»r yTjue elj 'ni'ngn^ pu'ebíb 
que no pase de mil vecinos llanos y p««h«rat fta de poder tener mas que un sóib cobientor i los de 
nil vecim aíribt pwdao leoar oa convento da religlosoa y otro^-^l^iosaf ; dü asód^ijlbe {¡alIttíiMya 
din dU feoinoi liana» y peeharoa, lo maa qoo pnoda haber eeiA xeinie eenTentoo. 



(1) Nada decimos acerca de este capitulo, por haber sido de circanstancias. Sa doctrina tanpoco es idmisible. 

(1) De cgte capitulo que c»lá escrito con mucha pasiOD é hipérbole, «olo diremos que i n tiempo pondremos 
Jas bula» que para su reforna se espidieron, lofnokabeeliolaieTalBeiaBeaaaMailliaMaalaB, y lefoe ai Con- 
córdalo d« 1851 dispone. . t.t,', . -.J..I Ji>i *. •- 

t 



50, Y porque alganoí^do loí requerí mipnlos q«e el fiscal genera! tiene hechas por escrito, íe«d^ '29 
de povi«nibre próximo p^id^ j^a^la abora, soo .propios del asunlo de e»ie p^pej , pide el ^oepal 
w joul^ ^ y M luenga todo pranl^ )ftn h >tenDÍiaieÍM. , , , ; ^ 

^ ' qONTRA % DIIÍMO QUE YA A RpiMA.^j. , ' ' i 

tí^ '''%(^\i^(f. I.'t^tii, tidolaa cosas ^iiiU))Í4ltt BMW^' re^ libro G." de la Rccopilaciw;, 
jW prohibe Mcar plata , oro, y moneda de' e8tu<i rpínos, y en llegando la cantidad á quinientos cas- 
toíiaDOC, maoda, qae pierda los bienes por la primera vez, y concluye la ley con estas jMlabrai^ 

cfeng^Mf, ó fXempto$t ó eonira cualftqui^a estado á dignidad queteqn. , ^„í '>uí 

53. T lo roi^mo hablan mandado en su tiempo los señores rey^s católicos, y c|0Q Jf/nn el l y 0on 
Enrique Ijl en (juadccoos de las Qórles de Guadalajara; y en ja l^y 2.* del flEtisino litulo se p*ohi- 
Iw imr dinero pura la peraoua de Sa Santidad; y que si algo babiesen ¿e aacar para este fio sea 
en mcrcaderia? 6 cédala* de cambio. Eíto propio de i\m seBorcs don Joan el II y don Cárins I. 

&3. Por lo cual propone el üscal general se guarden dichas leyes y el bando, que eo virtud de ellas 
M|wÍ{yc4<|f;nnnvoen i^^^r]\ej,,en toda-|^«pailj| ei^,^^ , ;% 

-".fiWf ''^ '^í' V-'''^^'^^' ^^^^^'^ ^ li' R<?cop'l<1c«oo sfi notan cítas palabras: Tan grande ,ef , ti jtOjier 
étíjr^^i/ue todas, r.osm y todos ios dfrfchot lienf simple .soAfis ^í, y tí„f»pod«r mh,hÍ .4f ívA^ln 
^res, ^de^o/f-f c«^w/«<«<»" «».^ co»ai lempuraU*. ,¡ ..,...;„. „ , .. ' ,„ ,,m , . 

. b5,j ,)L,|p9r,.4|«^ el,wl^^.df!f f fKp9 aiiPBdo kiio4iielF i a*» Ka V, lo pemilN* Sa Sia)i(la4 aUam- 
MBsos ministros en todas partes los usos y costumbres antiguas, poniendo gran cuidado estosen usurf 
^ jurisdicciooque do les CQiprespoDdia; que ^esfajl)a servir á Su Saotifidad, y le advertía no Callaría á 
sn oUlgapion para dej^r á sus bijoa y.fqccimies en la alta y legitima posesion.^09 tenia en aos r^ipos y e** 
\ad^ f siempre qi;^ se ballaaeOi^e^ que pudiitfii.veijr 4.«lln* lo hariaj.y d» oInQnMBra noia^ p«||ar 
dicaria con dafio de »us reinos y de sus herederos; pues como idor ai|8eli|#, j aoliepiiOk'ifMi 4;BÍBgiw 
recooocia superior en lo temporal, se baria á si mismo justicia. ,- 
.M. , .EM«| le,pcr^ a|,.iMeal 9^ral ^ne ea deja oMiginipijM^eBaejo haflWpceaeote á(5. M.» y 
qi^ka st iwm de au,roal aipadQ, el Consejo |o baga observas fMi lea medioa j|iM ñas convencan, qoe 
para lo que no alcance la economía y gubernativa facultad que S«.]lk le tiene comunicada : la prn(i>c- 
^ciQo de..!^ Cai^i^ y. Concilios,,, y las leyes, usm y coaiAimbre»< de España p^ra S. M^: puvde, 
4: |teii.«rvjif)(^ffli%^ «B 4e(pnle la eoMioi : e^ inieligeaeia q«e aagM le naiwlla 

por $1 rey don Alonso Xí en la era de 1386 , por los señores reyes católicos en W años de 1 499 y en el 
ISfOl, Poc.fl) señor don, F,e|>po il.PR fs' de 4577 ; por el señor don Felipe Ui en eit-^e. k&M^, { 
^l(C{íp o]pBT|iq^e poi; f4„a9l»dd Coitwjo da 4.* deeia. En España solo se debe ^tttacntinar dndaa 
'y dáealtadaat-.pqrlttilefea dichas qu ■ los seiUma raye» di« Bapata nos han dado; en dada S. M. laa 
debe espiicar, porque según las leyes d«il reino se ven macbo« capítulos del Concilio eaplic^dt» ea las 
.imicrias lemporaJes, gnbftfnalivas, juridicaa, y cüDt6ociosas,por fi y 8u« gloriosos j>redec««orBa# y aq 
4 pa d aa M a jegadr atraaleyea-, Jillaa de leaGaeeiUMr céMoaaMemanaieriaifae ea Ita-fseleeai 
^,la fé y religión ; on cuya inteligencia podrá S. M. ordenar al Consejo lo que soa roas del servicio de 
Üioe y del bien de los reinos y va^llos; {lela owijov paysíaccioa y servieio deS.,M., á qaeidabeoioa 

fl^irar ^odo9,,m ruegoa. A I)'" paf» fl«>"**l- - ^ i. ,.u- .. . 

... JlliXífi^t{t,ÍÍ^9t^ ..... i- 
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4. MBvetnjAnle ai i'ui^iiik^ ifoo^aao favorecer ^olmaJacneaLc con loa príTile^os aposiólicos, eo 
«MiU» 1« pMni|i ta ipoii d|| ¿«OM T M* JiMpiw. i in* Rancio» eji lof palien remblM ^ fin tfe qm 

autornadoa cor t-üj?, pued.'n en el ejercicio de -su cargo franquear lih^riilmcnte la ben¡;;nidad de esla 
3íU((a $Uia|i«|;a cg» »u» y dieiV(>M)i, cuaoi|p llegue 4. <<a?p; ¥ coqcurrieDdo leo ti (1) upa singular &- 
4tliÍM^,ittírian^ (miwtirú j pfo|)idfd y prkiica ep laf eqaaa qae le hm 0^ ejecalf r,> otra* iMiga«t 
vinodei; te npmbrado I^uacip i^ue^ f de la $(Ua A|>08t^líca, á nueitro muy amado en Cristo 

-l^y^ i^érlM&, reycsióli'-o de la» Eípaña?, á todos los reinos d'j España, y todas suá provincias, principadns, 
(^judftdes y liigar.c«, ue cualquiera giaj^iera iu^H^a f dicho ley Carioii, coa fat^lud de legado á latere; 
#io,dit(Mndf quftf irruido da tfipfllráf inú^los y co^jna. rp^rii «on el mayor esfuerzo de loa nego- 
cios de la S^pla Iglesia Roniana. la fé católica y nueílros, para la utilidad At toda la república cristia- 
na. J>^rp (i^ra qu« (ambietn cyp tucutdüflf) se ati«i}^a á la uMlídad y estado de estos reinos, vasallos y lu- 
flft» de .ellos, beaios juzg^ |ipe^ pfüf^it» pyi^Tf^i ena ta carino, para que lú, aatorínido cob «llof, 
U9«f allí mod«ra4a y prq^eoVBiPll^t^ >0|W l> piflt^^ QIIb ^ pnaodo vieses convenir á ta 

Igl^u dt> Dios, ^n^u^o y ediQ^cioo^pe pueblo^, y idecoro de la dicba Sitia Por tanto, para que tú pu«- 
MaS)iH<íüil!^r ojxtrAoMg^íi^ 4 l9a p^^as ^e l|i>9 diclioá reinos, (iroviacias, ciudades, doiuiuios y lugares, 
f MOfirarte ^lü j ImigM.PIfii fíilf^ 00 .diefVigan^o (oa deereloa del ^cro Coocilio Tridettiao, oMi 
^autoridad apostólica, por el tenor de la presentes, le damos y concedemps plena y libre lir» nria y án- 
feVTMMitoAtt^^tRjegMÚfln I 4^{k^y da «p {énúioof, y «0(0 para coa sua pa.rMiia8 y lugares alli exi»- 

2. P^ra, viiij^r coii-^tQridad ^pos^icii, aegnn cábonea y decretos del Concilio de Trento, siempre 

que le parericre, p<irtí (i "tro ii (úrm varones buenos é idóneos, las iglesiiaá patriarcales, metropolitanafi, 
y c^jledrale^ cul^uUi y parroq^u^^ y . los tnunaülerios, asi de liooibres como de mujeres, priora- 
^* PRWIfilWi r láffteé ieentaiña y rwp'ani de ewil«sqai«ni Meieá, awNitie neadierates; cono 
j^b'<e.nilo« bovpi'^li's, attutiue sean e^entoí, sujetos innu-diatamenle á dicln Silla , y autorizados con 
oirp ci^alquier privilegio, ) sus capítulos y canynicalos, oniTersidadea, colegios y personas, asi seculares 
^ino .r^9!ar(^> 4u^ue exen^s í £^jelps.cpmpf6 |u 4icÁ^^ 

' (t) lite biavéM refería* ta 9lfMDa«»IUawlareámJL'Ueial«aMUc^ . 
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brea, vida, rUoe, um« y diüciplin^, «áí judu cuiuo de{>aradameiiUi, y uqu> i« cabeia como eo l« 
miéBlmi. 

i. Asimismo, para reforiftar, mudar, corregir y componer de nueyo, «in separarte de la doctrina evan- 
gélica y apostólica, decretos de los sagrados cánones y concilios generales, y iraillcionce 6 institutos de 
lo^i Santos Padres, y «ieguo la ocasión y cualidad de las cosas lo pidiere, cualesquiera cv'^u que Coaocie- 
rat naeesitir 4» amltcioa, eorreeeioB, •amieiMb, ravoeaeii» i íntegra reatitucian: ooofirur, tmbliear 
y bacer que ae ejecuten las cosas compuestas que no repugnen n los s<ii:r:id i? cánones v (Iwrctns dH 
mismo Concilio de Treoio: quitar cualesquiera abusos, reetiluir y reioie(^rar por loé modos con- 
groenie» lu reglo, iñatiiocioiiei, obiervaiiiáa* y discipliaa eelMttMíea, doDdn q«l«n que eitu 
yan decaido: proponer y mandar qiM á» obaerven ks decretoa d« dieil« CiMOitti» d« Trwilo d«iiile 
todavía no p^tén introducidos. 

ü. i'aru averiguar eiitdadediameale, corregir, eom^dar, eMreobar y^^éligar las referidas per- 
«MiM, til MMlarea^Mi^ regalare».- «Mqira aets «t«iM "y priTÍk#MÁ. qm vina Md y r«la- 
jadailMle, y se desvien de sus instituto!; 6 por otra parte de cualquier manera Man delinrnentea,- 
y ftm reducirlas al modo debido y iionesto de viia, según la justicia peniwda y el órdea 
raioaabia dieta; y kadir que se,9^ser^e, perpéiuaqiepte, ,U)dP cuaDlo deado éaloeew eatableeíerai y 
«ordenares. 

6. I}íufl!rrwnte, para averiguar y proceder vmur^ He-<obe(lipntes, falsario*, y también contra 
ioi u8uj<e)ro(i, raj;ilores, incfodiart^ Vj o^ros ^ cuabsquiera crii(ua|OM« .j^ t^liocuen aaaa 
esealM/y éoótra 'lo» eeevliridoref y acójedóm de. iénoa, w'UtVqiñn' 'digáidkd/^^ y eoa> 
diciun que sean, por vía de acu^cion, denuncia, ó de oficio, aunque sumaria, simitlemenii; y de 
pliDO, jin estrépito y Ggura de Juicio, y caati^r ¿ loe reue aegua piden t<M establecimientos ca« 
hónieos, y por otra parle te pareeiire coDTeair. 

7. Ademas, para pmeadar, y eoaelusas debidamente segaa ikere de justicia, determinar laa 
íatHas de dichos crim:>ne8, y otras cualesquiera criminales, merí!>* y mistas, eclesiástirss y profa- 
nas, y .otras jiertenecieutes de cualquier modo al fuero eclesiasiioe (fdera de las eauiaa^'ea pri- 
mera ' inaUiocia^ alad es que aeceaileii rapara -d« grlTamea fiM(Niratlll} é ttoa^'MBtn'da* MM^ 
tencia definitiva), asi por via de recurso y simple iiuerella, como eu fucriii de cuutesquiera ape- 
laciones interpuestas, y que se Interpusieren durante dicba legación, de cualesquiera jueces ordiaa- 
rios y tatiibíen de los delegados de la dicba Silla, y de otra manará ea adelante de> üdalquier 
modo devueltas, movidas y que aa auiViereo, cm (oidaa nia incidéociaa, einergeatiias, ' depéadétf- 

'cias, anexidades y conexidades, también sum irin v iimpteracnte, de plano y «ín estrépito y figura 
de juicio, reconocida sAa la verdad del becbo, y obsorvadoa los términos sustanciales en un 
ioto contesto, 6 también leBaUadó tinutnó |t íü arbitrte'aa logar da alloa-, y para eal^-elbcto, y 
de los demás que acontezcan, citar y amonestar á cualesquiera, aunque sea por edicto páMico, 
constando primero también sumaria y e:<irajuilicialmente, no ser segura la entrada é inhibirlos y 
también á cuaiei»qutera jueces y á las dc;pás personas, cuando y cuantas Vúues fuere neceaario, 
también por semejante edicto, é rgoálóiéoko bajo' de oéosoÉiii ypaaaa edeeié«tiMa>y 'paeiioiariaií, 
que so bayan de moderar y npliciir á tu arbilrid tS de lu-t didegado*; declnrar fjue coal'es'toieri 
denobedienle» baa incurrido eo dicbaa confOfas y penas, y agr^Lvanas repetida* veoes, impetrar d 
auxilia d«l\bhiaa'Wi^lar, d delegar las ibbnll^ cansas, para que ígualniaola>4éair oidaa y"leftaV> 
^^dátl i^alít,!¿ .^tras personas i>i6nca!i, constituidas eo dignidad eciéai&rtiBa flo el mcdo y forma 
referidos, y con semejante Inii- í ia racutta J (no siendo en la dicba primera iost3n< como se há 
.espresado); .^esli^uji^ i» míe^rum, según fuere de derecho, á cualesquiera personas, contra seüteo^ 
«iaa^ cóaas joigadas' y caaleiiittiará aóulratoi; rátajar ^ coüleaqolara >laa jürtiiiailé» é 'aftelorda 
litigar solamente, 

8. para absoiver.á cualesquiera do cualesquiera censuras y penas simplemente , óá cautela; pero 
después que hayan aaiUfiscbo como congruamente deben , a$i á las parte^t como á los jueces. A^mismo, 
liara abao^var aa aittboá foeroáá cual(«^^ que rMorraa Itt. qua hayan oáoietldu bomicidiu (fwro 
no voluntario), como también reato de perjurio de cualquiera manera, y lo* que 'i;iyiín ;i-i-nido á gtier- 
raa.^ y ^ademas, aquello* que bayan cometido adulterio, incesto, fiuroicaciou y cualquier oiro pecado car- 
ñál; y támMn A iaa tiauraraá'íbaoha' la réatíliiaioo dk la» aturai),'li ta to pididreii hmnildeiMiia , de laa 
aenMamas da mmmm , v..otQi mimiy.Revit. fc^a^iáUíM^ leniponlea, en jwrepia 

Jiy OH ». 



|C|ÍB jMii||H4Q><M< caJikiaíer.iRodiK imponienJo á cada uno la p<>nitencia salodablf á prnr>orc¡on do .la 
c«l^, Y «ítri^f» qn^ derecho se hayan de imponer : y di^peoiar con elbs y con ciialesquiera otro» cíé- 
rigos 7 :per4qD^6 aoí^re cttaliiniera vregul^r^ad cootmida de cpplquir,r mpdo,,|^or ellpa^jp^o, po 
por oMM dft «fiaíflldlo= «dmitari», ¿muf^^^stf^. im mfleaUid. (MRamift. ^ ídalilidt* 

|MlMil|ieíon de fnilne «clMÍáUicos), auiMino \m Hepdos cm ealas cervH'i;ní hitan celishr-ido misas 
V fíWm oUfin» divinoí. pftro no m nieno'mrflciio de tea ilam, ó de ofa man^a .happ me/,clítdo 
en las cowb diTinw, de «lerle que lo« no promovidon todavía puedan renibiri a^ffñilw érdei^ea, 
Ím*á^préM»fn\»rf*«^<^ «inif . .niflialfiir on '>! ministerio dal allur <m woibidtm, nh- 
■Wnteí<ciiat«Mtqiitwi IwttpfiRiw» wlc'ii-'Ucoe con cera. calificadQ» de ciialqnipra manpr», v rfllen^rl >s 
tiftra V >icibH»en(e. j icw qae de,»ira mauara, l^an obtenMo^ C8iiónicaine«te,.;de Jnt cwatea ino.havan 
percibido frotna a^nnng inddtiidimmte , eM Ifli qift iM» UM mmA» beB«ÍleiM jontM tím-h»- ^m.«¿ 
lÉfrirtMim prtr «1 ConciHoi de Tremo. 

9. T inmbt'<n para dar licencia i cnat<>«nni^ni conat^taidoa en «dad legiiiiM, y p^vr otra, parte idó- 
neos ptra etlo.^ae qniemo ordenarAe de Me«rdot«9, que tengan Iwnisñcio coaipeleni« , y de t'lma- 
M M 1i«««riM'iw««MM pnr mak de Im tanMn «ift nhthiMa , ifMi ai* «paraMtt léi itienina m- 
labl<H!Írt<va p*>r dorecho^ lo» dirhrts bf*nf>n<-(.>í v.^rimn pir la no promoción ,. j«ra qnn nn^ 'n" w protn 
mofidn^'á tiodn de e4>oi heneAciw á lodas tas aagradAa 6Rd<«Q&. Vié U del-fnsbHtrale por atLpbispOé' 
pMiu»7eranie pn la verdad de la fé, y ob«4mdiré1*Si)tl:.>p0riMiM,j4.4a.m-lkiiil^ pbr-4lr»4»«lili 
iy&i«f*Mlli^-eRtiM«»:4Hni|«iflnf toma ia Rncl» T «oret)nioQ.dt»dÍBhirB^lt«írMida.'ri(aiud« 

]H curia rOiTíífttavv ««n dttóf»! propia , en tres Horriinirá» ú otr<i9 dia» de flesln . > «ft aomlQ^nbnmicuar-r 
dar de precepto de la Iffieaia (pero so continuos, sino ¡iiomprA üiterp^dli«con atguneapacia.de tiendo, 
titte iidVMifi4tiiiirl*ilr1lllHé M «Mfee aw.ftpen de I». üeiii »t e eÉte h leoidw. yw^^qeio 

"(jrtr él d^fecho; V'ít«itllo*tH«fl rahfwtrar Mn^^ 

•40. Y imra dlapensar con los qo« padpceo defacto corporal^ xoi *al qaa oo.aea taau toiidcformi:' 
<lad¡ qttó'jftiedeocíKionar escándalo eo.ol pn^W», ó ii»-aet til-í|5WMl» cidb «nna i inp6iK*iai»:M. 
••l'iÍéWiÍ«te'***lí'«««l»t difieoi/liaw^ igaalm<^n(e puodattjenpronKwfdMá todas Isa U\^'m 
»rado<? V n ta dol prpsbil<'rnfn , v oht^nnr rimlí'sqiiir'ni h»>n'>fi'^ift< pHo-iíi^qUci^'í ^in ron. aunryafr'fteflQ 
ca'noriícátwi y prebeftdaaen iijleaiw.caiedraies, aunque roelropoljynas, eolpj!ia»a*, si por íira parle 
'le lea' *iífl*rt«i tmMmioMM* *» m l if ea eii lá dei ; Hanidee ,■ •» edmitida» i^Hotti ttMmtkmt oott 
«I qae no aean mnefcttajenti», síi» WpemiUdea por el Goneilio de Tr nin 
T píin dí^rw'ntsr «"bre nialfjoier hopedimento dé péWÜMi honoM 
ham' ini«r«eni1lo e«poa«ale», para qoe pttedüniam^füeMaAeiile eoiltirteir eMHrinmio- entre ai , y 
MHMIiiMlei Ai'/Mr Bechrite, ▼< pennaaeoer en é U éipa ea ^ae e»t¿ ottairaidetué? igttIaiAote ai» 
aqnelln^ fin-^, no obstante f^-^fn inini^'limpnin , lo hav^n ya contraído dehidafflt*ntA , Jínnrfo» |<> hayan 
'tMttMinMKlo fWT cépataHBaroal , y (i&yae.teeido «uoesion xle ¿i;- abeolvtéedoloi del reato jd«l inoaato, 
-fúmé&^ék'Wii'iifimfH «rieaUpiMiitear^ae imédaiiaum «Mi4ii)M)l*i4f 
rtew MIm y Mlemrfizarle' OdHío se ha ^Jioho, y ipermaoeoar en él . con tal que par eatoiiiia 
4í»»an'pad»v4rto raptólas niujere» ; y !«Qtíncwr y declararrlBgltiina'laauoeíioe-bíiwda^ , i i, ' , 
*>4f. ¥ para e«Düedep licencia é oMale^quiera fMVMBaa áclwiáalieaa que <ü]teDí;at te 
«ialieee, aeeelareaó refalares, estílalo ó encomienda y. quei quieran nejorarla xondíoieade ellMk 
para quo puf*d,in pnnjpnar A ftormitar toa hinnrií rnicpí d(» s«s beovflcMM tffi^enfiiAuaia ba!>ta la ler- 
eer« §e«<Tacion Kokmeaic , hAju de aikpeooQ ó ceo»o aoual ^eroi qae no exceda dftiitfca ducadoA)»^^ 
«Tideate olilidadde dichas beiiefleies:y leabiMi para eenUrnir las eMjeaaoieiies y pwmm-n 
tnilM»l' «(Mt>MÍfife<lfMto^4^ de derecho c nnn le *inrho: p'^r> con iq! qve ia 

concesión 6 ronfirmac ion . y conoriraieitto de: ledo eate negocie, se cocadla al urdioarie i(ÍQl<>^bi8pp||p 
i Mt<)»reTi«qri y -al que obteoga dignidad en la igleaia catedral, loa «naiei prooadae juptaoieele. 

19. AdeoDás, pera coaceder cualesquiera letras nMoUeriiii f feMh».eft't«.fanM,<i^i^efli|;|i0iMH 
tümhrn'fa rnntn nnnihi'fhnrí'"! oriiHn* é ignorados, y para descabrir' otros difeTOBteiS ísbe lírf'-!; pero 
goard^odo la forma óei Goootlio de Irento, y de lo ooQ8titaGioQ:<del l|apa l*iu.V, de feliz nwjpúog, (itU9%- 
-««ps«de(|Mer,.proinulgada lelveeslOi y tabtieeteea ta oáBoHerta ifiMlAlii». : .^t^.'^n.^u, , ^ t , 
w.'iU; Y para conceder á oualeaquiflllv.fiei^ietaa eoleaiHnicas (pero uo que obloogan iglesias parroqula- 
itb9)i l»'^ p'iedan fiir lo» dprprhiw dvHís; y oatadiar en eltoai por cin«) aíio». y eieioer,oiM|le4qaier,a j^cHia 
0»o<Mi|iGns; y deipeea qúe fii«ren tiaitadiiidáoees en eilea^ nóbir io>4(ra(éaSiLa(miURlbnidqev... ).>,:ik-^ 



46. t á Ab (fe qüé'lKá quft tíoré^seti éh' Vthüil v ftiérilos pliftían ¿cr lióñi'ayící pa/ d im «Mi dtgMé 
titulo, para ^(>r¡bír, crear é iyiiláir ddrárite este tu nnargo, solos dúcé dcítiíriué üüeáir6^ y d« ta (ttdtt 
Silla, \ai que juzga^«b éátelftiitt. é'éh MbWiá, 6 ¿6 g^ado, y eñ SkMÍS j1HUimÉ»fs, qofl «Dgavél» 
mbDOsét cárácte^ clerical c<in IM insigtiias díebidis f ücoálninfbtidai; /ecílMéndolét pñróeni el aonMuiiK 
bradó juramentó, y la prof^iiénde lá fé éalóliclí, ii^^'íjii fos atiícold* propotjstos por dlcKia silla, y agr^ 
garlos íiavotaUemenie á e»ie Qtüih''rd y conaórcio de \m demus Do<ario«; y jiara coao«dei'i«< MtBt|ii6 
n» nkVm Mirttt y nNfiiM . üh «btlttito H/xha áé lóddl f eoále^taltni ttvawMV prardgMím^. Ímucm 
concedidos á ifumiros DAftiriéB laniMen dO náuiero dfr lo» parliclpante'* 'nn-n m 'Ií' las f n ultides áe- l^g^- 
Umar, crear noUrioi^ y |tniiibV«r á ^adns, d«> lás ctiatids de aingtin iMii«re puedan uau), p«ro «ta pfMv> 
jnloio de diehói aotulM liinn» dé Im pdnici|{ante«/ y tmn dr ta' «mmími aboUfr.ft'''^ *iS>«4i 
Ganollio d6 Tfeiiw»- ■ ' ' , ^ t 

<6. Final .nenie, para perdonar mÍ8«»ricordioíamenle ea el Señor á loioá lo* fiíles Cíisliaoo* de am- 
boé aexM, qah verdaderautíate anepeutidué, tía biMda confesado, fiúUfun caaieaquiera igl^Mató c«pi- 
llMndahfra6it«dlaR<fli»w«iriUi dcrfi«(ta sotameMé, deadeM príocrfis hHte lw wtupdM viipam y 
oea»od«l a6l dé dicho diadé Ff^ti, v pí linreii á Dios por 1^ unidn di' lo) prtaüptfs «risUaftOS, y ^ ú 
pr^a^Míoi da ia caUUiea» ei día que hiciereQ< «átfl'^ieie 9ét» y oirás tantas cbaruMiNMa (oomo •» diré) 
á» im fMritaneial-qtfi'InlMflii iíniiuesio, 6 JaiMbon'le tdt étMrm iiapanétiiés Merttfetailkpwr 
don ae coaceda solaBenCe aail ves par^ \iiM Íg<ésíá ó' capilla. * 

47. Y lumbíen fráta rnrtnüMar t»n airan obras de pié*M iM!Fi!e»quíera rnXm; e^eeptuado* aelanwot'' lo^ 
votos uliramarluot, de miia de ios teotiilosde los Ajpóatoies áati Pedro y Haa Pablo de Ea0ia»-y. dB.^U'- 
llqpttl Ctolieiai yksdeisiilidlitf yrcMgmt. -y- •.!,<<•. ,4, 

48. r*;irn L'onceder faouliad á rir^tp^qnirn nirTRonns ik flmhos eolMÍástioos^y socoUrei, que 
|ieoQlecier« llegar ¿ sitios que «ta aatortánl apustdliu» esli* tiaiu de eoiredieba eolesiásiico ^ quQ intedaji 
HlM y. liBHHndMMBfMiMr y kmr 'Ollibr«r'«tn^«llot,' ta|«idii te sin locar las «ampanas; 
eehaiMÍoftiéra tolaineate los escodiél^^adaé y entredicbofe, en sU ppwflMiik dni«t<d4iMstiiOiM. y familiares; 
con tal (|a6 ^HofOb-teiat'drt» com -d'temdMÉii^ hi MaüMQt ^HftféUw aiiM antretUplMp aspaciair 
mente. . ' • *" >•:'■>' ■• *' .•<■ • . , , •■ -.•••..■„!,..,■ ^. , i.,,,,. 

• - n. 'Tf&n coMidirlxabl«qait#i''pettana» de amb«0'at«itqfW4|tÍ4rM itiillar «IjMpulaM dd fiair 
ñor, r[ijF pacdanir á él y á etros lü^arr- [ íit^ uUram;irinM. sin incurrir en alguna eanswa 6 peoa, cao 
tal que oo Hevea algunn caaaa |jft-ütai6idas( y que puadaa^lüfre.y Ae4lasitjMl& wr y aaaer .ea la^ cna- 
rtmid. f <iltit> tfs á ^oty ÚíU'tétMMkt, 4liwwwtfiilitlecl> y-MM» da oooae^ de tndw» qédicoi. y 
•eereUinenie yM-dMiwiaki (ncepto el viertaes y sébadé, y lanfeinial ipiércoles d« lis cottio t¿n|iai- 
ra9. y tod^ h ^maoa sama, eo cuanto á la cmnda de oaiuuiolmnto) : éttf lil qtt lisea pareamaotB.y 
coa mucha t^llaxioD de esté Itooltad. ' 17 1 .>.""■•* <.,■■ «c . ... . .> .t.,..n,... 

••m ^ IPd^iila'^be Wabw w aia t i M ; %ném t tem» l»w e> f íBIiri A tea praMn»as^» eatlKrtiwn 
por ti, qniiados lodoíltH 0^9líí"!l1^7;, sditao su efecto; pnn nJ^olvcr y dt'flanir .por ab>iiii^!li!S i onales- 
quieha personas. s4l« para canaeguir el efecto^ de iodas^ y de cada uoa de las «oaao r«íeri4«a, de k*r 
das y de cuales<|til rttf^ aiil aii Cil»dtiiawiiélHri^. suspensión^ y «olndiehay .y otcat-MU|Mta,y|M«ii 
■«tlMiiiMltta'A>t«'e, mi ab hmin* p(ir cüalqaíer aoUvo 6 efiasa promoleBdas, ai<d«>alfm mtdf aeJMil- 
foi iocvraas ed algunas, 'oin tal que DO haynn pt^manccido un üño ea ella». • ; 

S4v T para conceder tas teces ea las coaai refend<M, ea i«<lo ¿ ea |^ai)lei>< idalatíari | jMMt 
«BoUlÉIMlM, MiüaaiiM y cjeMiMinj fmM tmmfiimhmlú.f'VbiéeiiMi» da 4aa 4iaaaa.NÍBiíii« f -ét 
Tds letras. 

iti Pbra-daof«lac'y 4ibraf maDdaoiieirtne, prubtbwiooas y fuvaii^^ 
deaiMjpeUttdtebiiv'y todMÉtniMdíwlriiBf^^ / » ■<-'. «(ít-^ 

Y para 'hacer, detarroiaor y ejecutar miÉi y owMai|iiÍBii o>w.itM>iqaoiai ri a» .y .apartMMi di 

■ 14. IkiertuioandO l^teapiMda* dsar libre y iicitamente jdu Umíss hi» feealtMdes y coaoMÍorie& ya..d»- 
-tim IlifeMM MBÍ iht'lierifipéb MpniiaMa» iddliMiSi yk.MRtf drimito y 1AláitaltriMlanlatt»(m0». 

Barias y oiwrlunas, v nro^tnmfihidos á r TSicf'der y egt.inrjnr en laí Ittras aposlólicaév *« cunínsqnirrA ¡«r- 
les, reilao*, pravioeias, «tudad^ iwrraa y lugares rvíeridos.' Y.ep laa.«oBcealoa«« y gnt^i)á ytOlraa 
dispoMCiodes qi» A taMiareD ^tt-oo» la^pMrüld dtt-lba-^iiMMilii y dft'Ui Usgaciofe» m calé ¿ ao)a «1 
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tes. 6 fé de Notario 6 teatígoi, ni »e requiera para ello el adminiculo de otra proeba: y que 
as! y DO de otra manera se deba joigar.Y tftftarniaar fl» caatqaiera causa 6 inslaneia, por CM> 
lesquiera jueces ordioaritM y delegados, aunque íean auditores de laa CtOBW del pttaoll tpoi- 
• tMico; y «■riiailii dft In «MNt-ltfiaiB iQtMnw; qdiludo á elloa y cada uno de aWaa^ eaal- 
qaipr§ faCaltad de jaz^r 6 ¡ntarpr^lif 'le otri miinra, y declarando nulo y de oiBiíun walor 
b) que de ftlni etiert* Mxmtec^ere batteree ateaiaUaiaeBtie por aiguno »oWe esiae qm* smí .cualr 
qoim aiiloridMl. atUéMAali^'lgMiáiidbiob : ^ ' . r :> 

SSi* lU «bslanle letras del Papa Sixto IV, de feliz memoria, D«««tre predeoeior, oo las 
coalei m orevi^n^ pípre^ífn mU«, enirí oír;» coíaí, i|U6 los Nunfii"'» de dicha SiMa, aunque sea 0«B 
faeuiud ád ie^üo a íaisre, no pueéoa uMf de la^ íacuitad&i ea cuaulo ¿ coaceder diap«asaiü< X 
«irM ipMlw» É^rqna iil¡niMa,CMB;ilgiiB9 .ciMin< dicte» t«lr«H «wh s q a l w i «láiwMM pua^Ui 
m la» letras d« esta* Eaouliades; oi brapoco bs defectos y nim coiat I rhsj, v li> con^titurl»- 
IMS del Coocilie Laleraoeme novlsimaoieala. celebndo» del deleraioadu atuaera Ue aaiatio^t auar 
quQ no se baya Uog»do á él, que por «!• n». mitmámM émogirt y IM dCfia^'Niwileaqwatl 
eaaeUÚMi «niversalesi proviaoialei y sinodale»; ai las dal liapa BmitiDio Vül, Igualnaaia.awsine 
predecesor, de felii recordaci'>n , de uní dieta, y h* dnt «wíWMfMj g^^ntríl df dos, y utras^coat- 
lUtaoioDes y ordeascioaei aiMuioitcas, y las- geoeraie^i ó ^ e^tieibles proauactaJas ea .kw eoWiliM 
^riieial«» :f ri igd a l u , f. te iagte • «i» 4i odMillwii '«paélAliBa j> «a «asaplaar .^úffHUi « «ypilll 
que piK'dan señaladainente espre^arde ó esleader^ü en cu^ilqnierj cosa, y iw úslatutos y fostam- 
bres de dichas iglesias y saDnasterios, universidades, colegios, ciedades y iagan» d« Hualesiitiera 
fOrdeoes, auoqaa corroborados con juramebio, ewnürmacian aposlólica^ a otra cualqaiwai 'S tWW 
aunque algunas persanas hayad prestado antes jafeaoiéoia, é aoaUieisra prestarla aa- li mamfé 
de nh^rvarloí y no impetrar letras aposlóli'!? r.mlrri fUtv* v no osar do ellas aaaqne ** hjr»- 
^an (mpeiradú por otro ú otras^ ó se taaysn ooacediUit por ulra parte de caalqatara - maaara; y 
otm coalaafalérfl privilafio» éiadillM apuMiBaa; imiraiflt 4 «Ipealalaa il» «nleitiiaia laida^ 
nes, aunque sean la Cisterciense y Clnníacense, que parezcan obstar rl^ a!;^aii modo ,i b<í cqt 
sas referidas; por cU9k<t. no ««tabdo e^re^adas ó inserUs lotalatente «a la» ^irase^, el 
efecto de ellas se pueda laipodir ó diíerir eo cualquiera manera, y de :ll»xnaleav -'<M Jota ati 
ÍOMina..f da awhpian parla, aa data taeaa aiHMdal> .aMMia»< aa íh letras oueeikvs Kf ptayaiK 

«nales, en cuantf» i t^sto qti^remf» qu« de ntnp;ijná mifitra siifraguea á perioDit alguna, 
: < 94> .iTodae las ctialw, y caaiesquiura otra» cesas ooutrartas punías derogar oaaudoiy como co»- 
.laaga, «aguaJa aaoNídid riala.oea, y al.tMaM gMaral 4 «n especial, y ail ja^aiwia aapn- 
.ndamenle, segan te i^adare ?obre ésiaa OMW* - 

n. Pwro t^díTpmos qun \m miariiy* ([h** m erearen por ti eü fuerza de Irs presante», bMí» 
.i|ue uiupi^pea, a ^ouf del ejercicio dei lituiu^ lasignias y privilegios quixMHiipeiua a Isiea uoianua, oo 
MmMi»lMtia'*íli^luim i-tadar^artar bmm, 6 tía alpdu penoak aoaalitaMaifn.4ígridad «ela<iáriÍM. 
.I^profesioo do la fé(ctirao »p ha dichol v ¡treiitar et acwslurabrado juramitBlo <Je ííipíídad; sino 
-adcW^ . de. (^lo , antes .de-. d(pho ejef}9tc«p , y dealpo de tres iueses eaiitades desde; eukoooea» ÍN90 
.191^ p^aaa da l*M>jyi«(tod paaa'abtwár ea .lajaceaiva cttalesfaien -JtaBeioaas -y bettoBoia»- «cMft- 
lícoSf yebai á aues^ro arbitrio y del Pootifioe romano ^ que actualmeole sea^ 4«ban totaloieMa ex» 
hibir ó hñi-i>T exhibir copia ó traslado auténtico de tus lelrfti de $u creación de notarícM, «nte é\ 
secretado úe breves auesiro y de dicba Silla , y se baga especial moocioa ea úidm tus letras d^ 
■•Hita BUMl|B i|itanUi4* ■ ■* • ^ ■ • ...•♦.n.-fl. :»'■■-.*••.;; ¡» 

28. Y que á las copias de Igs préstales, aboque i@ipri^aas, flriaadas. de manodeta secretario 
y selladas con ta sello, aed¿ la mísau f¿ qdase dariA.t la» imiaiaaa pniaalfla ai«AMraa aiáibidaa 
ó presentadas. ' * 

29. twc daetai aa es par las mismas presentes , y te proh binoa rigaiaiaaiMita , que dónale ana 
, ca^o te atrevas ánsar dp otn^ friulladi fuera de las e3pre8ada<« rtrriba, 6 lo intentes con cual- 
quier titulo ó pretesto, ana de cualquiera costumbre por inveterada que sea. y si lo hiciera de 

, «ira Mena, caalaaqaian finnUMlei wariiadia cmb aalts, y se tengan por de ninguna foena y 
valor* y á nlafaao la aprof adíen. 

.TOMO m , ^ 

« • 
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•tr' 1 -t o ... !• M. . -OBSERVAaONKS. •; • •• vh>.-'-i -[. (.r vi.. 
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fiMfl breve «te 'inserta en la ley 4, llt. 4* lib^ ■'' ta NavMbm Jteeopihwkn.' 

" fvtk «ll"intA|igi<llcíá han de Inn(»r<i9 pre««nlP« el Mi». < " , ''rt 'ni" oítrrí<*(a h rnnrnrdi? Facbeh 
neli cottlgOnái advenennas ; y lodcaiillulM d*** y i-*, paea «o tos ««lemneA oooveMos^ de i737 
y I7fl3 M eoBtlenen •({(«noc urttealoi qne eoneierneB i tM 'lfimeiM(l»-BB|»ll».<' •i"-' '<>!• 

Por lo demás, obiervirtiDOs , que e»te breve ha >«rTldfi dé norma pora las oreüenciaiM de loe 
Nnn(*i<w stícenivofl, geíjuo varia* naUis do dicho IÍln!o de !a Novitimaí; salva aiRtina innovawon exi- 
gida por la» circunstancias; como es eo el §. 7." respecto de las palabras «delefac las- «MMaab 
«ikiM', ptn iqd» if(inl«a»i« -fleas 4Miit Mtnlitdasi'é «lrt i"olnll^ t^dtmm íübmT iiaillIltMM 
m digtfkJad eclegiásiici ' , 1n adición ¡íigiiienie : «ó para que tlelognes te» dkbas' caosas ;'d efecto de 
^ lOJDeD oonoci miento de y las dt'cidao , á IflgjoMes stnmiales 6 al tribáoal éel» Kola de ll 
^MlMim de Rspafia , establecido por olra<) nMUtrafiettit, espedidas en igiifll'fHrm^M» 'tr^ré, 
iiitM>4to Mrto de <77i ; observando en todo y por todo ta forma y dispo»icioo de las mismas M!* 
tra*. " Iv^ia modificación «» finna preciosa <iiip»ii?st.i la eti*t*ricia df la Unta f^narmla 

Ratas demás leyes d^t mlitmo tttulo 4.° aparecen varías disposicionts adoptadas paca «witaf ni 
HÉBCto, lB)ai d«> «áQsdme •«■ «I m« il««ai-ftoftftadM, m itavleae'«n é aiédM |il«?H«eAit4iNi$ n 
tw» indicado artleriormfnle. 
> firaienifible ia ' nota 9 , eo la cnat >« consigna qoe » eoo motivo de freyeeree «wia i-eclainaeioo de 
Qierlo üapnior local de monasterio, contra un proeedimieiUo 4el- Nuncio, que lee lMMw'Mpmitft-4 
iMlncitddgwftábdiios. ao rarivió; pnr re.il órdea de 9 d»MtMinbr««de 1785, «qne ea fm» tib 
preparar e! Temo viffi) Ml^unos reeur>f>^ iniiicialejj , 6 el de fuprra , aMes de tomar providencia 't Cno- 
9ejO| 1« pusiera en ia real noticia; y que lo miiimo ejecute en otros •emojaotes ea que, coa aprot»- 
«iM^dé 8'.'<Mi, 4'«a ▼irlid 4» oleios que te <• pasen 4» in tmAiMcav pnoeda Untólo' «eméfel- 
camente. » ... j : 

■Pito tttdavia ofrece mayor interés In I»y 8.' y áltinia del citado tHolo 4.' Es el aoto-acordado 
4n 80 de«nero'de 4795; eu el cual se eiiprp$an<i|))B reeu-icciones ebn que lolia ptopooi'r ni Gooüejo y 

oatani'Mr,* «I «n^nwlMPá-tfnMlidMlds^^ brew itfenaMiu.- iUtlw espnMfi mn^i^ Hnneki Mi 
ejerza «sin p^Tiritrio de ie» leyes, pragmálira», uso.i y huenrm cofiiniubre» de estos reinos, rppnih- ffr 
l«'«oroiMv trolas fioniífloiM, derMlMs adquiridos por el oooordi^o del afta 4f58¿ y con itrri>gle en 
kidtr i l»4in|ine«M^«n'el éltioi» Imve ^uo «lió wmra fiMni^l «ÁmAI de>4»*'1l«iefl(ura , y á f» ré* 
suelto con respecto a .-u ejecución ; con la es|>ecitir^ rMUteoÍM de que, en átenrion á \% ísáplioa (0*169^ 
puesta á So Santidad por Un fiscales, no ose rl moy revcn»Ddo Nuftelo de tas facultada R<»n'¿r.iles'qae 
ae 1« daa d»ra«tac . pofi^ ^6 por medio de varones d« probidadié td^aeos' la» iglesias paldaroaie« , ute- 
,lr^paiiMMlf:dHnlt<^ntHflifiMn nl-^rl. i.) d«'dieb*Mitt':>4«$lltf M('tqMi«iM'<o«AtMéM>ta 
avprL'narion V rnrrf^crinn r|p cualesquiera porsonas que vivsn y rclajadaraeole, dUlriaifes' de Ms 
iptstittftos: 4 que sean delincuente*:' de las on ifiie *^e le habititar para crear doiDe notarios y omoc^r 
-dn-náileaqniéto'etni^ que. por recaraep ó apelatiio« iuterpuesU atite «1 reverendo Ntoncio^, d(>'los jce- 
^ ordtnnriW, 4it adtinneíen en su tribuMl, yfliMttoCerlas tteñerairuénte 6 los* jne«es siqodálus ó á 'h 
iNadeiaturA: V y «(fu6 poeda deicgaf" «««'vccus , en; todo 6en parte , y dar coroisinn á jti r.i> usT^ipn 
4M^ói>•jeell*oreil^ sm -qu» paeda ilariar, el órdeu (gradual de IM iosladciás ei^le^ casoa y jmt^íoi de que 
dein oonoeer: olMerTiodoae lo disptiwto «n la real pragmática de de enm da^TTO' ( t^^ y qde 
iMtaa resiHcciOiios y !iupI¡c^bione« <i>? alisten á eootMaaoí<Al def'breve.^ vili] *> > : it|> • ^' 

'-t Véaie «i capital» 40ft iafiediaiaiBeiite aigae. 1 ''V ' ■ * - ii^-> ^ • ' 

.ai:b)>lfi' i" 

••Jr'"Jrtí.iüb oiip , 'I u'-icfiet» III V. '«•■•' •'••^1. ' ' - t»! ".'i M'l «'OI'sií:?- .b OT ".ftt 

.|.!li'> ...r., 1.. ... 'ri. I.. -I ! ■ • l-J'" ' 

Y íAVJiil ^,ll»:?n:.♦ •■* n:;.- - > .í*t «id* • -j- ► • J' -I « ' u-r . «jIiiu* ..i» 

.fJM(v«.:.« »i 'l!H}lRttl ¿ í .i..Íí.« 

!V: RHialcy 6. til. i(. lib. « Novisinin , ri^iativa t k eM«6kM 40 nolafio* ptia las trilWBatos adaBláBllaBa» 

ytfteauúe los «le atiento, ya de la clase <le ordioarioe. 

|( JIV OKQT 
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\ %. Habiendo sido ipTonDadoé poco há, de que en el iríbuoal de nue^ Nunciatura apoitó- 
'tieá d^' l|ü >ti3|>aiia&, et MdHnr it¡9' lltUwÍ« ipfiiíiÓHco. qud en enMriMfá Vieuapq ha. aidlo en áqíiep 
'IW'relnoit;' lia''eÉüldó 'die%íi(^''ttrá^ értá jpahá' en pDse^ióú aé'couocer y decidir en priioeri 




•¿«'nuestros venerable* liermarios los arzobiápoj y obin|(03 de dichos reinos; para i|ue en lo sucé- 
airo se ¿(dtainisire jiislicia á lodos eu las sobredichai cauaas mas espediiamente y con mas madures, 
IttbtíiKkr 'Mtea «MéeMb- aérlaliluite '«1 at«bla, ttoéoa' deterailBado' mÜtíMáÁt .y preacribir 
'«fttaa nuestra!^ letras' tina nueva fónná'liWsa ba'deoÜMrVár en lodo y |ióir todo peipélaaueáie'^n el 
'conóelinientii y decisiun de ellas. ' •■ " 

3. l'or laoiu, mulu propriu, do cierta (Gieocia,con madura del^racion nuestra, y coa la ple- 
•íliid tiDUilad' apoMódea, 'iiHvlinito} p6r|illtaaaiéolé."y ^oeronloii y .mandamos que se tensa 
por privado al audiliir dfl Nuniíio nueatró' y' de la Silla Apostólica, que en adelante fuere' eñ los 
reiooa de Esfiaüa, de toda y eualquiera ábtoridad, faculud y juri»JiccioD. do conocer (le todas, y 
lis Mil^aleilt ite htf iiKé^biims eao«as, y déetiiirlas y' dewriainárliis, all en pnnwra ibataoeia 
«ano en las ulierioráa; % mi Itrado de apelaron y eo tu^ár de) dícbi) aúdibr i^aliii^te''iMiÍi^ 
proprio de olería ciencia, y con la plenitud de la potestjd ap<>3tóliC;a, 'suátilaim(>8, ponemos y subroga- 
mos perpéluameote un tribunal que se bu du llamar la Rota de la lyuneiatura Apottólica. el. 
«ül- tM ba ldé artgír y éMáMeicer '«ii la «¡na y cArl* da HadrM, dd ta dióceaif Üo toMd; y i 
eáte tribonal de la Rola, que se ha de erigir y establecer c<imo acabamos de aetír, ha de co- 
meter el Nuncio nuestro y de la «licba Silla, que lo fuere ^n lo sucesivo en los reinos de Es^- 
ña, el'ediiíMjÍai1enle"d« m Ibiiílcioliadaa fiiioúis, dísl' iiBl«ml''a[riido y forma que naeilro Mt^iUll 
llamado la Si§natmi i* JustUia eo esta noaslca eilulkd' d^'iloiiia» Bü ai^uinlira^ aiétafii^ia^ 
MMér:U' ati^á' rttB'aUílMM'dal<roiit ll6É^ • • ' " ' ' ''"V * -'^ 

(1) 9Ó 'balta {otMó «ft Wibf '1.* W. V. Ilb. ni * ta mmí lí¿ropllaeÍ*n. y «a it ' l> lÜl'VHft. 1^ ie araeri- 

Iva do« niaras de aofiinia ánpcrnumornrio'^. 

be coanmae el TrítMoU 4e la UuU de seít» )ue«es de numuro; toi de» supcmunerariM qm despuos le 
CTMroD. UB fiscal, el asesor iterNqiicio y el abreviador. Lo:> ochu jueces son nombrados por el rey y 
praseoudo^al PooUfice para sproMcioii, y el fiscal, autor y stifQyiador soto.pfr S,^. ^¡^ifioi^ sor 
ais enbergo espadóle». Rl Tribual se divide ea' dos tarnot. á esdt «m de las evajes eaéete ol Hfpéla 
apo!;lAlico la auleriduiJ y juriüdíCcidn necesaria para oáoooar en t(Klas y r ii;)|()uíit:< (le ¡as csusas aai civi- 
'es como crimiDale» que antes le corrcspondiin , espláieildo ái cívclo comiisioD a ouo da tOs iádlvidost 

4ll-laraa A'vdqB 4p diaBWipMiaaM, art«<aaanJvdaaíai «nniMpáHifMiipw •.ii'>>. n »> :.i>i.i'i:'0 oh '«up 

I 
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4. El número de jiMoes de que se ba de compoaer el tribmal de It Bola de dkba Naacti-> 
Ion, por alora hli do oer d dt oeia; loo coalA oo kan d« Aridir ob do» taños do oiarto qw 

eada ano de mIoo taraos deba tenor y constar de tres rotantes ó rotos oooeodiondo al poaoDl^ 
es á nbor, el ooo de los tres á quien se haya dirigido la comisioo de la cansa, no solo la mis- 
flu IiGuItad y jurisdicción qne tienen, y djs gue ^n los auditores de la sobredicha Rola Ro- 
llan, eoando aoa poDomaa oo loa aeios jniltelalea q«i prwadan á la dedaloi, aiio UaMm al 

qne tenga voto en la causa qne él haya pn^pnesto. 

5. T si por discpjvdia ó diToni(|a^ de votos oo qaedaseD decididas. )^ caosao propoeolaa. «o 
M eaia, segon la 'dorna y prietfñ dé la Rota Romana, el dicho Nundó podri libre y Qoitá- 
■MDla hacer que vote en las sobredichas causas, cuarto, y siendo necesario, también qainifiijiiai 
de \m sobredichos. Y demás de ei^to el dichp Nuncio, atendiendo ^1 estado, circunstancias y ca- 
lidades de cada una de las causas, podri también libre y' Ucilamente' cometer una y mas veces, asi 
«■«1 obelo ampenaivoeoBoei ol devolatlTO roapoolifaneiite, laa flaana deddidaa j delenilaadaa 
por sentencia de un turno de dicba nueva I^Ol^, á Otro juei ^e ella de! otro turno; de la misraa 
tuerte que se cometen por el Iribonal de la Signatura á otro auditor de la Rota Romana. T todos estos 
aeia jaeces de qae se ha de componer dicho tribunal de la Rota de la Nunciatura , se juntarán pora la 
daoWen do laa caosao, 6 en la eaaa de la Nuneiatora, é en la del decano , es á saber, del qoo aet el 
mas antiguo de dichos) jueces, ó en otro sitio que señalare el dicho Nuncio que en adelante fuere. 

6. Y siendo asi que basta ahora el mencionado. Nuncio, en virtud de letras apostólicas é igoal 
tena de brfve, npóabraba se^ jneoea ^ wrio, {\np goyabá^ e) bono/ ^e protofút^rios ajpoüAiMib 
a lóscuaies el mismo ^i^ncio cometía algooas veces el conocimiento ^e dichas caiu^ ; por iai^tq, ^ 
fin de que en lo sucesivo el nombraraienio dn lo? seis jueces, que han de ser igualmente eclesiásticos, 
y de quienes se ha de Cbinpouer dicha R9la , fe ba^^ aieAdidps ios piériu^, ciencia y calidades de 
.fiW^ «W íjilW*» r daiaiwíMPW W m í»Ti <!• W lipn*if!l|wefto por fláf | par ^¡pnijr 
Uilces romanos sucesores nuestros, por letras apostólicas en iguiil forma de breve, á presentación ^p 
nui^tro muy ?mado en Crjftq ^ijo jCirlos, rfy c^lój|cq ^ Us j^fpa^^s^ y 4^ >us ;suce84^ref ej)^ loo o^jf* 
fDos^ei^ós. Por Iq y)(0» fil ¡pi^l qael|a|^ibijÍo aif^mpr^ «n la «^brÁdicha Nonpt^ra appf^iC4, p^r 
'|iaálii;'cfi4 con sq ii!|^ oif|.c|Of y ^od,ri íacir«n 1^ que s^ 1^ de erjgir segpn v» /wp r a |» l » t f 
f o adelante ha de ser precisamente eitfiañ'il, y elegido por letrai^ nueslraf , ó de nuestros sucesores oo 
igual funua de breve; constando sor su persona del agrado y acepla^q^n d/b ^iqt^p fff^ (Jifl/nV l 4fi 
«y ii|eeiqreo e9.,dieh#'nj^ • ',:.,*{' 

7. Has no ba de poder el dicho Nuncio cometer todas las causas á este tribunal (ie la nu&ya Rola: 
No« motu proprio, de (pieria ciencia, y C90 la pjen^u)! (ie la pptes^d i;pasiólic9, establecemos y 

.iB|iida|DOf , qué nté obligado y deba cometer en lo iiiicesivo las causan /Je ^.esf^lot; q|i^e rjesiden ó ha- 
Ml^ 1^ f|[nt^^ á los ordinarios locales, 6 á lf)f . jaeoof finodal^ en la# m||r 

^pia^ prqyi^ci^f , reservando la ai>elacioná la Nunciatura apitsióiic^. Por !o respectivo á las demás cao- 

* M(s <|n|| vieneg á l^i sobre<^if^ Nunciaiura en (¡fadp de aDeUtiioo, interpuesta ^ ^guo^i^ ^ terc6C| 
. iost^qi; .^e las sentencias (ie lo« f»r^inarí^ 6 f|rxol)iipoi (le di^os (leinoa, eslfbJecem(|f y mii ^^ pp 

* qnjB el mencionado Ntu^cío que en f\de)aote fu\ere, consideradas totjas las cjrcunstanciaa i^e jaa AHNb- 
cif dfi^ .Cfusaff ^e las peanas y de laa distancias de los parajes , y .observan4p en cuaoso ser pueda 
lo .di.fpji|e8to ep los s^ra(|^ cá^^pnes y CoficiUps^ que prqhi|)ep 0^ e^ai|g|n ^ip g^ave p^f^ dq|o^ |^ 

les de tas áibfxai» ó á la sob(;edicha nueva Rpia. 

8. Asimismo eatablecemoo y mandamos, qne en ^9lf). ^ífPHV^ISf ''íf^'?%]KfS^^fiW9r 
tailflMala en lodo y por lodo, lo prescrito por él Ctneílio Tnaintiiáo, pior loo aagradaa eánonea y por 
las copfUlypioi)^ ap<>9iól/caf acerca de las a||elac¡pi)es y recursos , ^q Io^q lo fue sea cpn^dliJe eon 
esta nueva forma de juzgar las cauitas establecida por estas nueiitr^ letras; por lo cu^l se obiervaié 
peipetfMmen^ el órdu» gradual y Jegllíou» en admitir y recibir las apelaciones y cualquiera recorso; 
¿••anartamo alonyro gnode salva á los ordinorloa lá (Ucultad de coaocer en priOMn Instancia, y 
quede sub-iistenlc la disciplina regular monáí^lica en cuanto á la corrección de los regulares. • 

' 9. Y auo(|ue, mediante lo di»pue»lo ba.^ia aqui por las presenten, qu^e suprimida eotenunenM 
MS \9. KfS^^y^'^ ^ ^(«CHiAi|idíl|,cpn^B, toda la jurisi)Ñ9pMn ^ol aw|ilor 4a ^Iflho Hawi» apoMólioo 
^«Bidalntoftwi^MiM tiMpamán; Mo h i l Mlnf uti i i oiy l iiHai B i i B iii ynpoBitof firlw 



kju,^ jd by Google 



dUM^MmorMiinestros, por lairM^a^oHélioi l*n iguej f^ma des breva,' le elija éi lo mc«8ivdpor 
asesor 6 auííilcír tt'» 'l»<>hi> Nuncio, un varón eoloMásiicí» (IoMiId de prii tetera, oioncm v Tinml, quB 
Ja de eapaíioi , y lanibieo de) agrado y iici3placion (ic dictia rey Cárlos^ ycide d(oho« 8u& sitcetorui 
éA cual MMri «ndilM* m ha^h v«l«r<4lelia Nandú (|i«tn/kidftl«ple>fierit, fú» cwi'tnlMveiwliM 
áe\ mhiixk asflawr 6 auditor SI' libron lodirs lo» despaehoK dc cía y jtt<iltcia, debiendo i-ste exuiuinar 
ia jiiraia de. (i'cbos despacha, iguaitnenlo» ordenaiuce y ^muodamps, que et' oficini dt^ la M)bre(iich4 
Nenciaiura llatoado Abreúador, t|uo anice sglia MCojerse deiCii!dqui«>rd: aa^ñm, baf4 (k aer «o lo au» 
oeaívo español ;:y'taiiibiao cM ai^radu y íceplaciM dfl didin rsy Cárlos^V do MUdiaeeiúria m-laaiiaii* 
c*r>iMri j r|iM»( y qiwaea el08ido.^{ÍM,y iNW lo« aabntdicboaiiauflaMiiéa -ftuefiti-os, coiné ra aa^ 

40. Pere deiermiaanm y deolaramiMi quié fav ■ laa- praaaaleaiD» M JHnita,!na4a ^ «nMUti a»'áaita 

If jurhdiccioa, facultad y autt>iid<id del Noucio que en adelante Tucre ea loa rBiooíi de B^pañJ; pdr lo 
cual es nueatra vüUioiitd, y of.iñuanios v man laracs , qon el dicho- Piuncio tcbga, goce y u^e en lo gti- 
cea^VíOide lodiM y^dda.uoa tk íaé liMtuUatiui,.<uitoriUaiit;¿ y privnegioa que auie» cumu li^jado a ialere 
dalamanciMiaiU Silla* lania, y d«4|iie ^zaba.yiutabji eo. «i^ia4^de .latfS'i 'apael&lieaía^ ^«.^ae Ilai 

acfksl'riibr.t'Io á «'?^p»'<1ir "ii i'^'n:'! fiirnia de breve , a cada uno ilc dii-iv*-i Vqucíoí: y ost;ihl«>cf>itío3 y 
maadauMí» luolu propnv. lie ciuru cieucia. y coa ia plen^iuti «ie la iwiiuutd apostólica que por laa 
preaeolaa letraa ouaiira.H , ó por cuateMioicra oiraa díaiiosieíones y reglas que aoirraikidanaóiMifMribint 

fD adelante por lo re»pectivo al nuevo Initunal dé la Kola, qu^se ba de. engir cumo va dtc^o^ no haya 

de (jUi'dar mudatlj, liiiiitadü ó inuoradj en cosa r.l)4una laoMiimnini^ juriMlic-i-»! Mutorid^vl v fiictiH td 
del dicbu iSuuciu, siuo que deba peruiauücer eu lodo y j>ur ludo {iarpüluduuiuie üruiü eu lu nueesivu como 

* *ít''4 «i • *»4 >•*.* ■ «' «>' liÜ ■ 'u i t • • '*i > *' la¿ f't* ««i'l^ ^íi ^ ■ » 

I •. I» M.;, ,11 ■ 1 • \. ^; St'»!' 

.. . I I V , • . , V . OBbJülVAaONBS.' í. «v . 

.: ■ . ■ .. • . '■ . . I, . ■ ■■■j • . y. \ » . t- • 

c.BriaaietmprflNBQUin una mejon 4e.4»iiaiidaraflkHi{:>BieJora indicada ye. durante el siglo XVI eo 
Us quejüá quo,elevaron á S. M. lOA reinon, en vÍMtti de que tus Nuaciott fmbítra/.ab.m á. los ordid^rios 
eu el conocimiento de loi neijociits respectivos en primera iu->iancia, y d.: que pa«iba á iioiua U mayor 
f«rle deikfiáme^aqaogiiiaa ea aii trUiuitai, .Gkuoiaoero ; y PiiiwBiebeáronaf>ia.; ^ fata. eepoaittioaea da 
ime va tieci^a uieuciun , a>|ueil<^ clam rre^, . c^mcluyendo con )i<>da' rslil)lecie»eo eo Enjiaña Uolas de 
juacea aatujrates del pai«, y que fuetea mudi&sadaá nolablom -me las faculiades del Nuncio, bn v-¿- 
ria» éa kwcapliuloa ^tteoed^u^ftaa. ba ppdiitor qtiaarvm baata qou {lunlo m atendió á Houiejaateti pro- 
ppaiptones, que inatatiei^el l}i^l,|la0aiMi(.aoel lapa yeirañapia - i|iift CMraeierita sui» eMxitos. I^uro 
basta íu focha dül u^■^\'^ que aboia o< upa , mm vt^roa fafnltriMDle aaitafecbas las nacaaidadM 
que bal>u>n «jíH/ilauo Uuus reciiMni^iuuüa. , . ... y< ■ 

La ttoú aaiiaiÉoia araaiia jwr ¿i ,,.f»frac« las ;lr<Hl^j** i{a« loa oeipioioB ,«pleaíáalic«% 4i»>«oiirfa& 
ea la naciuu, sina eu la iinstuj leruiioaUus por re¿U ¿uiier^l i puesUt quf. »olo eále iribuuul , su- 
jjtfipii .ea su Uj^ea, ^ lupr a Ires.iujMaacittá, omeu los do* turnos de tres juyM;i^,, .dei uuo de loa 
ciial«aae apela pan al airo, oca úiliiua'menie ai^reisaiMlo a jueces que l^au vi«iA-,ia' causa .^ipi^pa 
d^ .UimM,,;if/iuu»v« ut^giauada, q^e puede ,iuuiar<ie tercero en diícordia LVa laciUlar, «Maa 
coiobuiaciuaes , por decreto del rey Carlos iV , ftvba 29 á<i julio de , cuya dispustciou fuuaceiH 
iada eu ttoui^, se auuieularou a ía Uoia ue Lipaua dü<s audilure^ supcruuuierartus , 4Ue sirvei).at|i>u<i- 
do, bajo el coBoeploda tener 0|>ci|ia precisa u i^s plana da JiAio^ qua;(ra«acep. |^ i|M!celKP;feriBa 
Utlt^y 3% Ul. 5.*, iib. 2." déla NuvuMiua; y eu la priuiera del lutsiuu újuIo va el decreto de 2t> de 
octubre de 177ii , eu que el rey .^ários Ul, que bebía ubVí^^^P *{! br'-ve wt^auico de la ilota española, 
dispuso su pubacaciuu , uiauuaiioo que úu su vista el Cuiuejo le coluuiiase lo vporll^lu J>^a . el uej^ur 

ealaJrieaouw.^ delna^^^ >«, <, . •. . . ., . • . . 

(ij Este es el si^tena.^u^ basta ,^terlo (juaUi >o ha 4tVl)M.^>< <>a la jui i»prudüuoia Nuviiiutt del r^iuo|Htr« 
oblener las decUioués éntttitln do aueítras audieoeias urnM»riaÍes, uajo ba»ui uiai coufomes'a raiya que lii 
que pur puiiUi g ii^ral &e ubser^jlMrt cu la miiluiia U<iDla lo* Ultlilie» Ui;iiit>u^. :»iU uoi'liartii), csic ^i^tioia uu «a 
BlisoiuUutCiitc i<ue^u cu nucftlrba uibuuuleb üc piu> lucid; cuno, |ier «jeoiplo/ioaci'eüiu la le? i,', párrafo I, 
dal di^ ^ lUt. 3, do u AoviniiairllaeaiMttmait. - . ' i ¡ 



. Jt lir ^ ft.',ie liipiM «|u da Im «eii plazM dt fénara, eioco m diatribofta 

entr^ !os nslurslo*! de \w< granílíí diíbitfM M qvd ae divide él reino, para f\\]^ en el conJuDlo do Ins 
080 baji pleou ooflocimieQio d» loa esutalotfiaodale*, coalimbres y r<^laa aapeciaies ^ dtscipliaa, 
figlUM m Imvvím diósaris de aquel. AdMols , psr mi raiolMim de 9 d« Mlibni de 1787-, ley i, 
aili mlsiao, le declara que este tribunal , « como colegiado ánico eeleiiá*tict) de apelaciones última* co 
p<9io9 reíaos, y del off>ctivo rpal patronato y Rombramieisto , » ha de someir de laa apelaoioMa<y 
deuaa rectinaa qaa pruceüaa d& U vicaria geoerai del ejéroito. • 

Lodkfco T k tarioit del tnn koalM para rormir ¡á» del origen de la Boto «i|ni1i>1i f dt mi 
airibt!cioaea. Por la denii» ÍM Mima de (ládiei Cnreiie aiaetfm lo coocaroiaela ti moda da praaadar 
que le ea propio. ' ■ 

I CeedfiafemlaiidalBBBBodatoahiilérkaiFalativaaiaato Mlme^^ 

I En 3 de oelabre de 1800 el caballero Targaa, ministro de España eeftona, dirijíéfar into» de 

«o gobierno, al cardenal ConaalTÍ , &eorel«rio de Estido del Papa Pió VH, ooa nota m <\h(^ «e propo- 
aian ciertaa Boodifioaeioaea importanUs ea ia orgaiiisaoioo de la Rota y de ta Nunciatura ¿e Madiid. 
BüeoatoBefiiéoHBlealada haala 9 da Meen» da 480«, f uvaabeia ee aantldo oagalivo> 

Hé aqui ana parle d« h rou del señor Vargas : 

«Ptteato.qoa ka aegiarea Uonea la Teolaja de terminar entre al aaa diíereaciaa ¿por qaé ba de ca- 
créeer el claro de igoalea facaltadae? 

«¿Por qaé la porción del po^o escogida per el Señor para instruir al paia en la religioa, 'ee In 
T>de meTf lar \m cootieadas del foro, dando ocasión i qee ioeeaglerai dttdaa del aaipirite de pea» de 
«Amor y cartdad que debe reinar ffi aa ooraaon ? > , 

, j» Qe priecape ten pladeio eoino el ref de BspaBa oe peede ver eon ledifereDcia eale anl. peligraee 

»por el cjoniplu y mu aun por sus conaecncncias. 

«Bien aabe que los ecieaiáMicoa de aaa domiaioi aun aoa subditos, igualmente que los demás. Sabe 
•q/» •exigir en ciertas negocius tres sentencias conformes y en alguno» basta cinco sentencias, es bacer 
Mhvtr loa pieilua y las eaasas mas que la vida de lo» Utigaatee ¿ iuieresadoa; fomentar Ino odioe, 
iMilMitar la in^punidai , y aiaolar aae iBooheiBooia «heeaete ee et laedo de iaiparilp la jualioia dentvt 
«de ana aima oauictn. 

»Si «a prelade mfM pmaídecfldiedeleside de 8a toldad el iribeeal da la laqoiiieioD , ¿ per. 
•qoAoo hade sMader leiiiaawtfaláadeiedelajwtadiotífliieeQleaeieie.fde eede eM«eriileréei|M 

' «La jui^i del paia ooooce la iefialacioo de su patria , tos osos, el mérito , las pasiones del litigaate, 
■del aw B w eda y de ke keUgie. IhijaeieairenjeioaeaaeeieifHi aedller eapdBel, dapeitienie per le 

«mismo sa autoridad de en modo indirecto. ¿Puede este ¡tm ftlfar , aunque le una cea diebe aaditor, 

«como lo baria oo tribunal de españoles, cuyos conocimiento^ $oq tan completos? v 

La codleelaeton del cardenal Consnlvi á estas ínsinnaciaaes fué como sigue : - 

«Sin reaMiilinos é épocas mas remotas, S. M. podrá tener 'preaeatealai ordeneioa» M irUMml 

«de l3 >'HBCiatura, pobUeadaü en Mudrid por los años de 1640 y 1641 , «onaeiltidai per et íAnerttrfty 

)»Feltp« IV , y concertadas con el Papa Urbano YIU. " 

« feBeaageldaafrlMiiii eeacerdiMf-el de ff deiinlode 1717, eure IStineoto XI y Felipe Y, 
sea eoye ee— e e eetf clK l Noedo M renlegnde ea el Upoede kefaDctenei qoe'^eroíeni ee líeap|M 

•♦aeteriorfs. 

' s Estas di&posicionos ac lirmaron en un aegondo concordato conclaido en 1737. ' 

•Umneeieato, perbrete de Glmwiita XIT. ei fecbe ttde nme de 4771 , aecencMlió al llii*^ 
•trc padre de S. M . facaftad para cruar «lia JM* de jaecei e^Bolai, péro reMüiidli en al él nindo 

»la jurisdicción cooteaciosa. 

■ » Iodos lo» monarcas de España han dado ra jrficefiertaa dtfemtea 90orencioeea. 
«Ex^je V. B. I.* 0>e ae quite al Nuncio la jsriadieelon contenciosa y la aaleridad aobre loecese* 

lílarcs; y que pnm 'Hn ira el Nuncio cnr.^uli^nido como embajador de no principe tomporai. 

I 2." »Uue Su Saulidjd nombre a pro^uedta del rey un prelado español , al cual, en unión coa el 

áiríhiMel de la ilo(o, aa atribuya la jurisdieeioa cvaleneiflia coa ledepeodencia del Neoeio. 

€ La aoberauia tenipiiral de Su Santidad es ana cosa aecuodaii^ eo couparaciou con su apoatáüIaUo 
iia^«««i. üii tadidad né peede teoer eim mi»dM qoe ios Anecies: tal ei«É iteleiie ana euti^ 



»dorw: lal «l evieMrqoe kM edilat t Ham i Im prinent diiUneiraflt. Ln Pipu lu «nvinh» 
•tieapre legados 6 Nuncios; con el objeto real de volor por los iolereaes de los católicos existentes faan 
ade sus dominios ; sin haber concebido jauná» la iJea de que por «ale medio ae nanifettaae paridad da 
BConaoioD eolre la Iglesia romaiia f taa damia i^aaiaa » 

m Bd coaDlo ai aombramlenio de na prelado eapaBol , de esto resoliaria qoe Sa Saalidad hubiese de 
■tener en Madrid dos legadw; el uno merament" d»^ nombre , de lodo punto inúiil ; el oiru eftciivo , si 
•bien estraojero ¡Sa SaDliddq[|abria da retirar á su miaisu^ Jas (aculiadcs que le pcrteoeccn \ ¿No se 
«palpan desde luego loa iaooomiaalea'de aaaMjaslaabísau? i No áa éridaiilo ta Mrion que reanllarla 
vk los derechos de la Saata Sede? . . . .» 

( Su Santidad no duda que el piadoso monarca español pr .'^tirá acogida á las razones alegadas ; y 
Mlesea por su parte que las cosas se maoteo^ao el punto en que las lian dejado sus predeceeo" 
raa.» (4) 

Esia corre^poideiiela diploaidliaiiliilra •<f»didi i»iMWi^'par aaianoaa aa ta maiiria lalm ta 

dul versaba. 

Ahora , prescindiendo de otras noticias , importa recordar, que en fines del afto de 1840 ; con ocaiioii 
de hecboa qna son muy notorios , la regeaota qaa gabaraada á la «axon , decretó que Tuete estraBada 

el vico-gercnie de Su Sanlid id en E«paBa ,.y qi;ie se Círraso el tribunal de la Rota y Nunciatura Apos- 
tólica ¡ encargando al áupremo de Justicia prepusiese qitedics para 8'>guir . y.lermio^r uegociMea 
aquel péodiaaiea, ale., ele. Ba Vlrtaddeeala dispoatdea de la regencia, la ftotaaa cerrd eím^fo éDinl 
de diciembre del mismo aSo ; permaneciendo en lal estado hasta que en 20 de febrero de 48Ú reeayÁ 
un real decreto asi concebido : « Articulo {.* Se alza la prohibición de pod^r ejercerlas facultades ju- 
risdiccionales » impuesta al tribunal de ta Rola de la Nuociaiura de España por decreto de la rweacijt 
proritiwnl de 30 de didembre de 1840.— Arfloolo 1.* I>aa eaaiaa iaeoadae ea eale Iribnniil , nap^ 
de cu ilts exisla comisión especial de conocer, eminida del último Vicc-^erente ó de suj antecesona^ 
seguirán sustanciándose basta su resolacioa definitiva con arreglo i las ^yes y á íq^ cánones.» 

No bábieado eaUmeea en Espolia Nonelo ni otro represeidaala dé Sa Saetidad quo puJiMe dele^^ 
nuevas cau^^s, visto es que la Rola e pañu'ü v i via, se piada decir, no mas que á medias en seme* 
jante posición. Sin embnrgo , duró hasta el año inmediato; en cuya época, habiendo venido al p^is un 
delegado apostólico, pudo aprovecharse tal ocasión de hacer que aquel tribunal funcionase cumplida^ 
mente , refltaUéciémfele ea aa antigua aitaaelea; aeganae eapresa en tadreolár que en 26 de ju|io se 
dirigió al.caso á los obispos del reino por el miaisterio Ai Gracia y Ju^ilii ia , la cual decia : « Por el 
miniflerio de ^^«tado $e ha comunicado al de mi cargo, coa fecba 20 dil aciu il , la real órden siguiente: 
« Deade el dia de hdyha quedado reinstalad» el tribuna} dp, la Rola de la N^act^tura ; volvieodo áe^ier- 
Bcer sus funciones con arreglo al breve de su creacioji: biijlo ta pnai^aeia f '<^ viíli|ddai|pnlaj9fí del 
señor delégalo apostólico en los dominios de S. S|. C** 
Tal es hoy el estado de la Rola de Madrid 

■ . • ••: I ; I. . I •• •■ . . i« ■ ; • i 
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(t) .>i«iMli»Ptani>f|v Kr. AcMaaMaluiKiMii^leá^ o- . . 

(21 Aquí parece o'portaoo advertir qiíe nuestros nonarcas eMservaa el deredio de preaentu dos aodilerte mra 
la Acta da Roa* ( coya jarisdiccioh e* ik«yMrlo Uattada) :.l «abef, el Mtopoff liiS'rUiMdo€aslHla f Geon'i el 
otro por los de la corona do árafoa. ik. AilaaÉ', oMa-obra» lamMiaiMe L^, oa^'fl, # aeiMaawbn4leiHll|l 
ineseule de aquel célebre tribunal. ..!••!• . ^ ' .-i ^, 
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I e^le hreve, que cpmi'^nza «i $emper, su fecha 12 ne íoiiouiorn Ji? 1772 , con referencia á bulas 
M Gregorio XIV, Renedictp y Clem^nie^ll, m "1(1^^ a I04 yrulaijui y orilin.^r^oá i'cle^sticos de 
E^Sa'é' ii^tíias, que,cfiá la mayor i)roD(¡tu<i, y á lo mW^tr^ j(e uo afto, señaláaen en cad« lagar m- 

80 piianlii-c y ohíervara sol.imt'nte la inmunidad y k¡\ asilr., s 'giin la fnnnii d<' los Stirjra los c^innnc* y 
cpns(iluciunes apostólicas, y yo en otra dejas deiuás :^|)rcvimei^iJu qui- á Ijs 'jue jijii quedaren í^iu luniu- 
Didád , 's^ ]ei teosa e| corrrapoDdi«nle,reape\4>p culto y Veneración. Y pura q«é sia nitar a esto, bayin 
Éciliílad di- extraer el reo que por cualquier delrio se relrai^ia á ellas , qu • el jue¿ ecie. iáslico j^jopi^a 



por 8Í|(uismo á la cvtraccioD del reo, eclesiástico, y para la del le^o los mioitilros de la eupa suglar pr^c- 
tÍ(|aco el üf|cio de ruego de orbapidad, |>ero ViQ u^r de nijij,'una foróia'de eacrito, ui eif^oner la causa 
de ja extracción, <yiñ te' pedirá al eclesiásticp que icón lílatu de vicario Keueral ó foráneo, ó.coó cital^ 
qóiera otro, ej-TciiTií en la ciudad 6 lu^ar la jurisdicción episcbim! ó écleMásti(;a j y por su aiiscncia ^ 
iiüta,^^ también ca cado de rupugiianci^', aü deberá hacc^r el mismo rue^o de urbaqí^ad á^ulfu eclesiásj- 
13^ <ÍÍéVMtairpn|ye^^ vaiwk^áé likló¿ ipfíiel pueblo : y qué el' juea ec^ii«tiro«.''el,»uperttir 

locaCde liiiesias 'reculares ó el ecNi^iásI'co urovecio que fuesen áa)ontti(ado3>'«a la mas ühiaelia di'ten- 
Cloo y eiD cooocimieoio al^t^o d^ cauáa , eí'.eo obIi;<adoí á perrnilir la cxtracci>jii , que inmediaia- 
peate se ba ^e' ejec^Ui' por los ijimistros del tribunal ecle9Uslico ,i|i .iie halíasen prontos, y ai uo,jpyr 
Km Aiihííjii» aetInISurV pé 

No nemoü creidn neresHrio dar a la letra e<;tr> Dreve^^ go^ ocu||>|^^pilicl|^i.^a^ 
coDleDlamos C4>d insertar un extracto autorizado de él (1). " ' ■ - 

Se ha Ttalo qae en el concordato de 1787, artlculM 9, 3 y 4» i loa caate« corresponden los arllesloi 
C al M inclusive del breve que le cootirma y esplaua , dictaron algunas dispoticivnes para restringir 
el derecho de asilo, K^las disimsieiones no satisfacían á las npce<»idade< gravísimas que s jbre ul (tarticu- 
lar se presentaban, ui por olio lad'i, bao tenido en Espaiia el cumplHuieulo que tuera de apetecer, según 
idrierle Mayana (OtMervaeion 8.*). So hacia, poM, lotiapeaiaMe mi providencia qna fondaneniainon- 
10 atacase los ahusi^s qu • cometían en 1 1 maleria, y tal os la qae noa ocopat acordada entro d nferi* 
do Papo Ueawnte \1V y ei rey Urios ili. 

En ella le eHan tas siguientes letras ponllOeias : I.* La bula de Gregerlo XIV Cum alias hohhuUü 
en la cual fueron escluidutf del asilo los ladrones púbiico$i, los salteadora de caminos 6 calles, loa qoe 
talasen campos , los que mal.isen óTiiriesen en la> iglesias, los ajesinos , los que matasen á traición, y 
los reos de b'^rejia ó de le^a luajesiad ; cuya bu4a nu su recibió en España , por contener cosas opues- 
las á la resalla (S). 8." U bula de Bonediclo Xlll JTa fw Ammi. en la ooal so estendil^ la privacíoo 
del asilo ¿ los homicidas decaüOTBosádo^é losr'MMaoideréi'da/leiriís aposféficairiAIIW'hai^éadodoa 

- ' l'i . I . ' I ' . ; I i ■ I.. .1. I . .■■>•' -r . ..*■. • -i- ,.1- «11^ í 

|.,tij FM<í tihiiai lo ha,^nudo 4»k nota 9.,tÜ. 4, líbJ Li*.4s IS'MSkIsíim. BI déSoBMOlO liMoglVSéMMdaal 
IM«rU».^«dttvJd«^Ji«ind4SloUV 4WvaidlB«h«nWioiln«a4S}lQM«;^ • a.'-í ..«im* 

(t) Salpds.d»5qv'*e> Sntt. Fark 1, o. 1, seel. aúm. 141. .Uhihiiti Mt!-M'.i iMipii • b • • 11, . 
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úim\k i& piedad ú otro» p9tablccímienu>ji pábUcdn, qae cometiesen hurto ó blsedad , á iM Éiotiederoi 
falM^- y á }06 que, fingiéndow miotelro^ de joaticía, robaseti «n las casas caamidd Mééito' ft mMilMteA 
d« nl«mbm. 8.* La boli M ClenwieXII ín twrmM ¡HMiitiie solio, espedi.la para los BsttdM Póáli-j 

ficios; pn la run! íi^ dispone, ectre otras coms , qáe habiendo indicios qnf ha^tpn pam b raptara del 
retraído, y sieodo infornudo de ello r reqnertdo ol jura eclesiástico , no ponga este difícuUad en la 
enrsceioB» 

Signen por 6rden cronológico laa diíposicioo»dol concórdalo de 1737 , y después la cnnalitiici(ffi d« 
Benedicto XIV Officii nostri ratio, en la cual se res'iftlvcn vnrin^ dudas sobre la inmunidád lócal, en 
sentido res'j-ictivo de ella ; y an breve del mismo Pontífice, e»pedido á in^ttaocias del rey Fernado VI' 
á M de Jnio de 1718. nodifleeode el aaflo ei ounto i elerloo delincuentea. - '* ' * 

., Sobrí' torio lo Cípuesta pueden vme la^ ¡nat^jrtooeA cmónicas de. Selv{i|?io anotadas, lib. í, 
tillo 23, además en el to n» 9 de las obras de Tan-Espea se halla ai<. opúsculo sobre asilos , que cod- 
I^Qe,cspeciesiiQportante«; 00019 M^biea l^tBoTrece Berirdi, «tM>4>m*^iiW0ii#PicV 1.*, (^f}rt, 3, 
e^pUulp f." Aqui baiirm|ieflfi»iaBliri|aifl^diriM.ldeeiaiml4^.te 
el br<;T^ de 1772. , . 

Lo contenido en cale se bi m mdado ubservar por real cédula de 14 do enero de 1773, ley 5, til. j^^ 
UI)ro.4.*d^ laNovfsim R«Bopilaeio«i Bn I» ley qne , inmertiatameQte •jRoe. Mlii loaertado olfi jimI 
cédula, de H de noviembre de 1800, on la cual se prescriben re^ljH pirn la e^lncrion de lo» reos 
refugiidos, y para la, formación y determinación de so» CAimt ; disposición muy in|pQr|iinie en-maiieria 
de procedimieptos. En el referido tilqlo se ^-ncueniran otras especiales concernientes al emnlo. 

Aqal ocjirr^ ana caeation que eo podeovw.veoee de tocar aunque |igerainenle. El poder civil ¿ tieno 
algun.'Ñ facuUndes en m;tl(T¡a de ahilos? ¿e' ¡^Mf nn nf|íocii> en liiie no pueda haber lugar á la' ri'f^alia? 
6 ma« bif-'O ¿00 qs cieriq qu«, ella ^u^de ejercerle, y do becbo se ejerció eo otras épocas de un mudp 
eiieoBoi^ eo !• loeqnte f)t dereebo (te eiilo? , „ , . , 

, Al re9olfe^,eaUi caestlop rec^irdeiiios que un eacrílor cooleifiiwráneo ailfjierte oportaoamenle que, en 
realid;id son pocai> las materias df fuero mixto; pues bien examinadas las que ordinariaroenle secoli- 
Hc^g qyuio lale^, resulta que son bajo cierto re«pec|^ de la iosprcciou de la autoridatd t^poral , y liojt) 
oiro ^iyeieo .periepeoen i (i esiriritual. Tsi dceinee en cwnio.el 4ere^ de faile» poqoid^rpdo eoy 
mo 4)03 especig de indulto, es, en su f?ener;il aceprioo, de verdadera y cscluRiva cotnp'>tencia áp\ 
poder teinport^¡,xipaA coa^^der^do el respeto que se debo guardar hác>fl los templos eo |a ^est^eviqf) 
dé: los, que á ellos se aooi^, oo pqftde, Dogama que. e} pod^ ,eclesiáfUce tíqiy^ juifr^.,«n..qrie }^ 
|q{j»|9Cipn que el pqrtíe^itir. ae diciáre. guinde en a^el. ^nittipi«|9* ^' jiMtrle.en 
lo mas mínimo. 

j .Pari{ apoyar .la competencia del principio que so acaba df:fstabjecer <^n la materia, vamos á tran^ri-* 
^,109 |N|fi^ (íe|,..4jfi!iirto deDn»Tex diad^,deljoriao^|0(>»!mrra^t¥ {%■ ^'l- idea fp^ 
sepcjla que. puede formarse de la potestad. tenptpiU está ,ratf!WV^ ,á do^, esonciales pa^act|^^eA. 
El r" eD.,se{ universal; y el en ser independifiate. y eflcas por misma para desempeiar las 
ff)pcipi^s., ijpl^lffe^ Ji la aobeiaqla... De este ^l¡ídA. y. ^^erda^i^ro pfMucipio jiace. el (Ifei^bq i^ 1^ . 
«H»!ÍíHoÁw JíÍ¿fli^,«QoW |»n>«Ü»ir los crl«eoes mm» ^ to¡í«Mpit|^.^Íeile(|,i|piip|^ 
Si para cumidir esta oblic^acion, que tqdo , soberano se impone (|e^e,el instante que oeup. el Iroqp, 
;;y<^3jl,a.^^CMdir á la, juri*(^ipci<Jn e^le^ástjcii ^ s^ia,,^aj?fi|)<ii,(4epqqdico)le,.,/en,Fífi 4e ^Ijer^no; y 
i^t^Kp li^^p^^fecu, precaria y,|d¿bil .ao poMUnt. .Bf pnee «bíw(pl(0 «lo iop^oer lipj. j^o^^ 
/^'ipdijjtarús ó jnoqpr;^it|ás. .Si,j9sto es aM. ¿cómo fiodrí Afro dispoper. del asilo, q«o fuaf^jHP 
^p^.iq^diilt^ o modificación xle |a penj,,, por cpofemplacíon y respecto á la ca.^a del Señor. 
* I , j^^^)rí^jaj^ya<Doderosam^^^^ esta, doctrina... Lp^. códigos^ Tepvlosiano y, Jus,lini«nep; Jeai*^ 
%¿N^il^V|ó^^^^ y longobardai.il^.iaiglo.'M; lée.CapUvíiiee 4a CirJb'ljhinfO:.«ib el ,VÍ|((-V ' 
el \I; las leyes de los atemane.s y otras ^ptigaas que recopiló F. Lindembro^o; .fodos fstos re¡<pcta- 

dada (le n mas grave entoridid. 

Por lo que hace á Espa&a, Gundemaro y OtfOs monarcas godos promolgarOD leyee iobe iUHmi- 

dad local, concediendo ó negando el n^^üo. v prescribiendo los limites en qqe d^a eoeerrane eaa 

irToerollMil. leyee 7!' y 8.* tf u 5, lib. <.%qHe focaan la I.* A. 9.* y la 1/ k 4,HÍi: l> 

lOHO.m n 
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fMun id ligio Xjip flMiUniialwi ii<i«i|r«i ^üinañ^» eD-,|B} ^l^cio Wff^ ilimá ^ Mil m 



¡,(|¡9«irrubios j^iguu 4(hici^a4u u^uiUlud de ejemplos ea comprobación do lo lojiíaM)., lobados d« 
Ip firlM <)9|do8 ep que.ie dkidia M naciQf divañfe Jfi,>:eco|iqui8t9 y coDcl«r« ;d« ello. pff 
«I «tptcío de diez siglos, á saber, hasta la época en que la iglesia esicndió >n i oder teio^ral .djet 

nio'io (lua os notorio, (Jando á «u fiicro o^leriur un aparato que rinl"á no haUa tesidi', no ?e bao visto 
Itecbo^ <iu& pudieütin argUtr en cuitcepiu dc^favur.ible al ui>o de ia regali^ d^ i|uu i^k (r^ia^ _Los qvfi dcsr' 

iwMHWwwf r,eN«!. ^1 mm wmlK, f!iíw«*« m * «ppfa, «iw ni 4 iiw»- 
m^p^iéibitfó cONC(mDAtAs sóbre reforma 1)e RECütjmks; sonffisioN'tqttsf^. 

' Como en et añ. 44 del convenio de 1737 ; en la iniroduccion del otorgado en 4733 (páginas 44M' 
f -imí7'- iielnlih'háiitlriibdtf neoeUdiil de aitt' relbrtlá M él edéáiáBlico dé, esloi teines; 
pnrticulaemento en et recular ; parece COQveiliente flUrielar aqoi NiOloekHNI COMW^idliif '^^1^- . 

yin recaído sobre el último punto." ' " " ' ' ' ' ' 

Son des: la primera^ la bala de lO'dé teUMdbre dé 4802(1); la áegunda, la Qe 45 de 'mayo 
dé' ftOl: ambas, como í6 vé; (tel Pipa Pío'VIU 'i ' ' 

^La bola'de IftOí se dm¿lá al cardeojl dí! B irBon , artobi'sfM dtí TotpfffV Rn ella, después de hacerse 
cargo Su Saniidad'dé qué en C8po8ici->n del rey Cárlos lY se insiunaba ser la cansa de los males y 
abasos que se ^drertlahr en Id^didatro^, por ío''rdWIH f bptM» h éieócIffA de iide gozaben loe 
régñhres de la jurisdicción rlc liis obispo:», y de aplaudir ta reform feqiit Yevfltoida Obles mismos por 
tti4poáicion do) Ponlirr-'C Al'-jandr(» NT , siendo visit^Jor aposlólícd'íllí kor él card.'^nal Jimi^nei de Cisne- 
ros, á quien llamaba Pió Vil etdarecida lumbrera de España', se con^íliiuia á dicho cardenal de Bor- 
boB'iiinfcDeAe )ior Visitbtfóí apdAffieíEri'ae Wi éMébestilNglMaa eli l^ta yMádoalDiokdéiniranian 
encárgáó'dóle que, con el üuxilift di- iií\o 6 mas obt^pos , ó porsonrrs oonílilnldiis en dignidad eclesiás- 
tica, Mcularesó regolares, áau elección, Tisilase por una vei las provincias régnlares de ifidios dis- 
kritoVl"¿biD¿í^Bd}Mdb tas fMdÍl|í««eR ciiiBiiiili «rio cMiqt^ y iottidÜ'lii '|^. 

(bjéclaé'ííe H^eforidá 'y corréccloo'qoe laviese por oporltañu, reponténdb'éo Mi vigli^Toa eitílalot 
faiori3í»tiCo9 , rcütatfrafido el culto V el mSi'ido do vidá' regular que firéscribfrn 'log cánones, y csp»^- 
cialmeute el Goñeilioí de Trenlo ; con facultad de delegar la comisión de tas visil&s; en personati pia- 
atfm; ivMréf'd^'f priMeBiee-, <t<i0 hiibl^jí'4e''4ÍarelWirta dn' todas sn^^éMiétcñMefW ftfeHMo>anléla!l; 
y prevención de que, si se notasen cosas de mayor gravedad, y principalniente de aquellas ' que piden 
InfaoVaCÍooes generales y perpetuar, laí pai'licipase re^ervadainunle al Papa , proponiendo lo que en el 
ealibWparéciete , psrala resolución del mismo Pontífice. Por fin , se e^aciírgabá al cardenal de Borbon 
qo'e iiftMiafe, íü "VerUliada la viálbv.tfeta 'üiV'llrectso qoe'd^n efecto sé'dléae'en )U)Uiía l'laa focal* 
wJei'de los obispos respecto de los' iregÜl^res, niayólf latitud de líi qne deifrimnan las' reioluciones del 
• GoiílüUo do Trente: y le antoHzaba jpahí reéolVor y ejecutarla diminución de mendicantes y la pniou 
de KB'édBiétilA'feé^etfglé8»8*qáé no otaMl mbW'é parte pi^llilta'dliHatas ; pantcblkrétfW* loíi 
m\¿i ^ r<^'-%IMIináiUddór tafflb¡<^ Ía&teBdHjtf'^ SÉfitá-»)dé:'>= " ' ' 

La bula 'de Í84)4'lué cé'osáda j'ibi' una nuevá espofíicjon de iV córle de E«pafia, en la' cual sé 
manifestaba^ que de iiisiár BUjetós los Institutos religiosos de este país á generales estrafiOs á él.'ae 
^i^diáll ttA4Ía 'W «on«idy!rác1oiii"ad^ '4|dll feé^'pedli l(iM m (iMéaéri'i'tbdiMr lee rcíioraree del Mim 
vicarios generalas espahóles. que gobemaipn dichas corporacio'Aeá inmediaiamrnte por si y sin re<^ur80 . 
al general tie Ronia. Til pettciOú fué rístíeltá jen sentido favorable por lab^la últimamente c'rfada, 
aoadicadu So Saiitídyid.'i^W ñ se pro|^asle¿eil'bn'l¿s' capítulos réfóróas generálés de los cuerpea mo- 
Dibticbi, MfákíHÍlié nevasen ii éfectóiífá la' a^iMiá^ v. • i >. . 

- iBitail'idlU 'IM' habfái prdillküo' nltetfrMih MMÍM «taoda'^-^eHttiM/'lá \sMéi^'\ 

•.ai "íi"',. tu n,-. iw.'ii •«»>•' •.••"■••"»: «••'! ««lí»» v .i . •' ^¡¿4 í. •. w? • i» • I « " 

f i) Bile doeanteDlo se hfclla Iradaciop al caatellafu , on ,e| dictameo m.p las coBisiODei enfarfiflit 44^ infinifr 
i laai»i«4e aiibr» ^ e^lablMttfíeiittty 14 AteVaa'dehs eáMs relíxiosM /ettfajllei^jíii fl «^«ñei^.de tN|. 

W .UV ÜKOT 
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El gobierno intruso snprimíó los intlitalw regulares eo 1809: nuu este *dflcr«lo fné algna 
üilicado por el gobierno de Cádix. 

PMddeapnetqoedaroii ecNoptelameiiM anuladas toda» aquellas provideBda»: y las refuhrea va^- 
vianm á sus conveotod sin rostnrcione!!. 

En el trienio coaiUtuciooal de i s:>i} á iní3 fuerou e^claualradus ios monges, conlinoando los 
■MMlíeaBteseo la vida eo<Don¡ cuja di^^posiciou y las i ella consiguientes se revocaroo al cesar 
aqnel eütado de cosas. 

Duraole e¡ anual reinado han tenidi^ efecto varias rerormai de kw insiitulM r<»golare8. En julio 
de 1835 fueron suprioiidas la órden de jesuítas y todas las cadas de religiosos qae no conlasen doce 
indfvidiioa. Un decreto de 8 de man» de 1886 etiiagnM en (seaeral Isa oongrégaeionea de Taronea 
exislenli's pn onloí reinos; cuya providencia fué elevada á ley en 29 de julio de 1837. En esta, como 
liarla cierto puntu en aquul, s>- hicieron e^epciones á favor di; los colegios de la misión en \m, 
de las casdii de Esculapiuá, de las de Uosi iularios de San Juan de Dios, de las Hermanas dt> la Caridad 
de San Vlceoie de Panl, y de otros beateriea destinados á la hoapilalidad y á la eniieSania; eoaatg- 
njndo que se traUria de la conservación y arr ^'1' ronventos y colegios do Jcr^N l n y sus 

dependencias. Aunque dicha ley esleadia la suitresiu» a ios lusliiulos de religiosas; «in embargu, 
pemítiA i estas conlinoar en eos casaa^ dirijidas por preladas de su eleceíon. La nistna ley apli» 
oé los bienes de los convenios á la amortización de la deuda pública: señaló pensiúnes á loa ñll» 
giosos de ambos «fxm, y los habilitó cnnipícliraenie para adquirir herencias; con olrns co^as 
aualogas. La ley de 5 de marzo de 4Hiü La eslablecidu que el instituto de las túscuela» Fias vot- 
TioM al ealado en que ae hallaba antes de ta de 4837 y del deeretode ss1íe abril de 4884(1); 
quedando sujeto al riobiorno en lo relativo á la onscñauza. 

De estas noticias se podrá deducir cuál sea el estado actual de los regulares en España. 

Son al caso las leyes del til. íñ Kb. 4." de la Nbvlttina. La 4.', del aígto XVH, recuerda la 
retoma de Cisneros y fija varias bases para la mejora de toa instituios regulare-t; la 3.' y i.* con^ 
ciernen ú la supresión de los Jesuiia-i, vrTtñc.t h por una pragnática do Carlos III, fecha 2 de abril 
de 1767, generalizad^ en el orbe católico por breve de Clemente XIV de i1 de julio de 1773. No- 
lorio es que olas diapoainonea hablan sido revocadas respectifamente por Pemanda VII f 
Pío VII. 

Dltimamente, sobre la r ; forma de regulares «b tiempo delosroYes catilleoo, aepinde 
el informe de Uiol, §g 35 al 45. 



i\) l'orfiste decreto se creó una Junta Eclesiástica par» proponer la roíorma del clero secular y reji;alar. La 
iiistrviucion que le acompañaba, decía, entre ctras cosas: <Uue los conventos de ooendícaotes |por consliluciou 6 re- 
gí. i. guarden U\ di bula propoTcleB COA Isi necestdsdes do Iss diócesis rsspeetivas, ¡Mía desempelsr se caiga i 
cisl de auxiliares osIm.» 
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CmORUATO DG 1851. 



Oofta babel ÍI, por la gracia ¿6 ÓiOB f h faw rt iicibo de la Monarquía Española, Hete 
de las Espaqaa; á todo» los que las prcscniee, ykim J «BlendíerM, nbed; Qm lis Córtai 

Im decrolado y Noi aaocionado lo üguteniu: 

AfL 1.* 3* mMm al gobierno pora «n tManjb de ta Santa Seda, ta tof|i> aqaello 
qDe faere necesario ó coaTeoieate, vertlique ^ arreglo geoeral del clero y procure la solucioo 
de la« caestiones ecle»i.ísiicRs fw^ridieo»^* , conciliando las neijesidatles de la iglesia y riH Estado. 
hiQ perjuicio de cuanto sea opuriuuo para coii^uxr el 6a propueálo, y de que el gobierno ol)ne 
cal lia Úberiad 4p» eone^jnada tm Ifa aago c ia e iaaai coa la Sacia Seda , en el anragk» feniral 
Indicado, tendrá présenle las jiguipnif»? bn^eí: 

1.* £«taL)lc(xr ooa circuoacñpcioa de (Uoce^i» que «e acomode, eo cuanto sea posible, ^ la 
nayor aiilidad y coar.^íeMÍa da la Iglesia y del JBUada, piwwrando la aMBCnla oorrespoodieole 
«1 el BÚoier» da laa ifleaías laelfcpotttaBas y sarragáoeas. 

Organií^r con uniforfBidad , en cuanto íea dat>!«, el clero catedral, colegial y parrorjuial, 
preacribieodo ios requisitos üe aputud e idoueidad , am como las reglas de resideocia e incoin-»- 
paUUlidad da liaaalkioa. 

a.' Establecer coüTcnienipmente la enseñanza é ipairufrion del clero, y la organización de 
acoMoariMt ccaae é Íustiiuio« de núsioaes, de «liercicios y correccíoo de eclesiásticos , y dolar 
da na dva itaitrado y de CDOdielmua aapeeiahs i ha poeeaienea de Uto-aaiar y demás estable* 
cimientos que sostiene la Nación fnera de España. 

i.* Regularizar el ejercicio de la jurisdiccioo eclesiástica , robii$tr>f,iendo la ordinaria de los 
arz<d)Í8po8 y obispos, suprimieodo las privilegiadas que oo tengan objeto, y resolviendo lo que 
sea ocafnlenla aebra las demás partiealares cxenlas. 

5/ Resolver de una maDera definitiva lo que convpn:;:i r^Hpecto de los institutos de retigfo- 
sas, piocaraodo que las caias qoe se conserven añadas á la vida contemplativa, qjerdeioe da 
ensefianza ó de caridad. 

Art. S.* El gobiarne dará cuenta á las cortes del nso que hiciere de esta aeterisaeion. 
Por tanto, fnandamf» á todos los Iribunsli-^, justicias, gefes y gobernadores, y demás nuíd- 
ridades, asi civiles como militares y eclesu^cas. de cualquier clase y dignidad, que guarden 
Toa» Vn. I 
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f liaban guardar, cumplir y ejecutar la prénsenle ley en todas sos parles. I>ai1o ea Aranjuei 
4 M dd inayu de — ío la Reina. — El miautro da Gracia y Juaticía» Lorenzo Arrazola., 



PLBMPOTBníCIA DB SU SANTIDAII. («) 

PIO ÍX. PAPA. 

A MtKwt'ri .r Til ín Tíriinclli , arzobi-po li^ T» ;ilinii"a , nrt(>strf) nuncio Mrca de la Réal córle 
de España.— Laí> uiíras propias de nuesUo luiuisicrio apostólico baciándoads sumameale soliciloi 
«n proveer al arrpgto. de toa asoolis relígioaM f eelesiáMioH «n ios Edlados d« S H. Gal6liea« 
<ItKpneí fif los (lí'íiastros que irrojiriran á t^llo-i d*" ln> pn-;:nla> v¡ci>üluíJes políticas, no heitio» 
vacilado un iDom<rDlo en acoger la instancia para procndcr á un concordato coa S. M. acerca 
de tan iniportanle objeto. Y (rtpnrliendo á que halbinos en tos , Mooiseñor , una peraoaa eoiera- 
OMiité idónea para llevar á < al i nianio se requiere eo srmcjaot» cirewMtaaela* Immm Tonid», 
pnr tnntn. on la (fclí'rminariDii di' ilo^Unaros, como os dostinamos por el preseolft inslrumente, . 
á tratar del a<iunto con el personaje esoogido por la augiula Soberaoa por su plenipoloaciarío 
para el miaño lin, conflriéndooa igaalmeirte para eti». por nneatra parte, loa aeoetarios planoe 
poderos para estahlecer y conrlnii cim el núíroo, . c! <'-i¡ii'('sa'Io com or Jalo ; y deolaraaio^ al mismo 
tiempo Icner por válido y fírme cnanto se c^lablezna y conciuy<i con él, salva empero oueétrii- 
aprobacion pontificia. Dado en Roma en nueütro Palacio Apostólico del Vaticano, el 10 de di" 
denabre de ano qointo de 4MAsiro paolifleada.— Pío IX Fkpa.^-fLogar del Sdli^* 



ple;.\'ii>ote.\cia de su m.^gestad católica. 

Doña Uitbel 11, por ia grada de Dios yh ConitiliicioQ de la Monarquía Eapaftota, Reina .dé 

las Espaaas, etc. 

' POP cuanut lia Vesada el eaaudeoeltérarse en MadrM un Omeontalo eolre 1« St|Milia y la Sania Sede 

Apostólica; si<»n'l» prnrisn qtip al efocto autorii'c Yo cmip 'luntemente á una persona que pur 
capacidad» acreditado celo por mi servicio y especíalo» conocimieolos en la materia, merezca mi 
Real conftama.'y eonearrlindo en vw D. ' Manuel Herirán de tfs, eaballertf gran'eniz de ta real 
y distinguida órdcn de Carlos lil , de la de S. Mauricio y S Lázaro de Gerdeña, y \b la de 
FranrisTO I d« Nápoles, diputado á córles y mi primer secreiario de G«lado y del despacho, etc., 
las circunstancias que á este Gn pueden apetecerse : Por tanto, be venido en ei^iros y nombraros 
para que 'revestido del earácler de nd plenipeteaotarie , coaÜBreiieiéia y eoofengais coi el pleiii* 
polonriaiio nombrado para el propio efecto por la Santa Sodi> lo ¡ms conveniente y acérlado. Y 
todo lo que asi conferenciéis, convengáis, concluyáis y flrmcis, lo doy desde «bora por grato y 
rato, lo observaré y cumpliré, y lo baré observar y cumplir eemo si por W misma lo hubiese 
eoofereneiado» convenido , ajustado y fírmalo ; pin lo oíalos doy lodo tnt pica» peder «n la mas 
amplia forma qne de derecho se re<joiere. Y en fé do ello he hecho e<p'ilir la pr^^ente, firmada 
de mi mano, sellada con mi sello 3i>crclo, y refrendada por el in/raicri(o mi secretario del des- 
pacha de Gnieia y lasticta. Dada en palacio á diea da lebrero d« mil ochoeleatos eiiiciittála' f 
uno.— nrmado: To la Retoa.-'fierrendado i'Vealun Gonaalez RonmrOt— (Lugar del aeUo.) 



(«) Fulá tndwiidi fldmcate del origiad italna». 
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&R BEL OOnCOMIATO 



Y BSPOSKMH Olifi FUGEDM A Sli KftUUaON. 

« 

Morv; Desde el día eo qoe V. M. se dignó ratificar d GonoorJalu de 16 de marzo úUimo, 
«I Ministro que aaieríbe se ha dedicado sia interrapeíoD á preparar loa trabajos aeceurida | la» 
nedí«>^ aiDvpni^ntfti para llevar á cabo en su k'tra y espíritu lo concórda lo >oU>mn!Mn»ttiH coo la 
Saola Sede , de^eo^ode qao ijor parle del Gobierno dé V. M. do «e éuooraíUi su puntual cumpli- 
mi&tíúé Om tal «bjalo, f «Mim (wnlodepftitídc» V. M ha dictado yaalguDas iniioriBiites medidas 
preparatorias, de las caales son las princípalei la creaciiHi de la ileal Cámara itclesiaülica y .e| 
. roal dfor^o de de julio próximo pasado; poro babiendo espodídu ya Su Saiiiidud ia corres- 
pondtetle bula de confirmación, que e« la ley ecléaiaailca, es llagado el lutsu do publicar dicha 
Mlemoe cunvendoi como ley del Estado, y el de proeeder á aa ^«cucioo y cumpliuiaiito. 

Para ello w necesita mucho tiempo , prudencia , oirctiní5pprcion y firmi' píTscv^rancia por parte 
d«l Gobimno de V. M. ; de parle de lodos los que han de enteuder eii obra lau impurUtale y 
ImoBodeiilal, edo. «apiriln «wciliMlor y franci cooperaeiao, eircuiuilaoeia» qua d Gobíerwt d« 
V. M. enpera confiadameole hillv eo la iluairada sdidind putaral da loa veoeraUea y dígma 
prelados espafiolra. 

Ed este Concordato, d roas ámplio de cuantos se conocen en d orhe católico, hay, Seüora 
dlapoAiciones impofUnila» y de no escasa trascendencia, que presuponen un estado perreolamanto 
normnl, 6 ya al menos icilizada la primera or^ani/arioii i'el persi)ii;il ¡le b> i^l"?¡as. Ihiy también 
algunas de ameba gravedad que seguramente no puedeo pouerso en práctica sin que antes se veri- 
Ifoo ta idnramij^aa da diéeeda y Ié denareodan de parroquias, que son iQdodableiQeDttf In 
piodra ngofair ddodiddo. T se encuentran ademaa. BQokas cosas csirucliaiuente oniaiailas entro ai 
d# lal maopra qoe nin^nna d(> ellas puede ejecutarse aisladamente , á no inirodiicir perturbaciones 

^ en ia organización existente : ó causar un aumeoio de bastante consideración en el presupue^ilo edo- 

'daatieo: aomeiilo que fa nación oo podría aoportar boy ttdlaieDle. 

De Indole distinta ¡son, pues, las medidas y disposiciones quo deben dictarse para plantear ej 
Concordato. A. ¥. M. toca esclasiv ámenle acordar algunas; mas para otras, que son las mas eá^noiaíes 
00 necesaria 6 cooTenieate ia conciirrencta de ambas poladadea. 8b {tMHspeiisable preparar el transíito 
do 1^ «daMito é lo qno* ol Concordato ordena, toa precisas di>{H>HcioMo jDonnaata traositortaf 
ana», y otras propias y peculiares del f-^irído normal, debiendo quedar en suspenso aipinií hasta 
el dia en que , pr^)orado lo necesario para eUo. puedan pooersa eu practica sin iucooveuieaie. 

n nialÁlro <pw anaeribo preaenlaré al ialoito, y opoHonanHnle á la aprobaciao do V. M., la 
cooTenlente serie de resolucioiips. después de conferenciar nn el M. n. nuncio apostólico en esta 
«órte/PsObre los puntos en que se estime ser necesario ó conveniente; mas para ello y atíie todo 
¡meedo que V. M., ai lo tiece á biea, so digne anloriar la ley , rerereuie á la publicación, ub- 
aanraocia y ejecución dd Concordato, qno^ do acoardo con d poracor del Conaejo do Miaidnfl. 
Icago lo honra de pn ^eulnr á V. M 

Madrid 17 de octubre de t851.=Se&ora.t-A. L. fi. P. de V. M.— VeiiUtra üuazalez itonicro. 
• Aela liabd II, por lo grada de Dloo y la Gondilodqi do la Monarquía KspaAola, Reina de 
las Españas, á todos lo» que, las presentes vieren y entendieren, sabed: uso do la facultad 

cooccdidii á mi fiflbierno pnr ta ley de 8 de mayo de 1849 para pr.irnier , de acuiutlu con la 
Santa Sede, al arreglo gáüeral del otero y a la tcnuiiiacion do las cuc^tiune^ ecie^tiasiicas, vengo 
en aiaodar ao ¡laMique y obeorve cono ley del Edado d Gnocordato celobrado con la Sonta Sede 
en 16 de roano y rati&cado oo 1.* f 13 de abril dd eorrieato año, eoyo liierd coRieito e» 
como sigue; ... 
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€elri,rnd„ nur. Su SmUdod d Amm» FuU^t» fío IX » 8, JT. CMOe» Dotii SuM //, Bm 

de ios EttjjMiUiS, 

Es el nombre de la Saotisima é iodividuí TriDídii(f. 

D-'>.<'¡H»'I , vivameuleSu SamiJaJ el sumo Pouliriie l'io IX proveer al bieo de ta religión y á la 
uiiitdaU de la v^qá» de iüspaña con la tu>licilud pa^üioral coa que atieade á lodos loa fieles caiólicos. 
f cw Mpaoial iMMvoltuite i l« (iiiiUta ydavMMdon wpilola; y pa«idt daá «Im» ¿mm S. M. 
la lleiDa Católica Don» Isabel ti, por la piedad y si acera adheaioa a la Sede Apostólica, heredadas 
de stu aalecesoreá, han deurmioado celebrar no Mietnne CooGondalo, «a «I oaalia wngieatadMf 
lo«*HgoekM eatoMásllcos de um «atiera e«iaDle y vunuiiioa. 

á este fin. Su Santidad el sumo hioUiics ba tenida é lian wnbrar por aii plaMpoleMÍiri» «I 
Kxcmo. Sr. 0. Ju in Brujelli. ar/. dji^^^o de TesalóniL'a» prelado doméstica de Su Santidad , aais~ 
teote at soito poDiiliciu y uudcio apiuioíiuo eo los reinoi de £ipa&a c«a íaoi^lades de togada a ia(sr«i 
f 81. H. ta Belaa Caióliea tt) Baeoo. Sr. D. Haniiel B«rii«« 4a Lb* ttluHm gran eraa 4i tí 
rt^al y distinguidB órden española de Garlos 111, -de la daSaa Mauricii» y Saa liiaro de CordaSa* 
y de la de Francisco I de Ñápales, dipüíado á corles y su miniiitro de E^ado. qui<?Be» después de 
«uUeijadai uiúluatofule suü retipeuUvaü pleoipoitiuciad, y recoitocida la auuuiucuiad dd alias, liaa 
«nfaaiiia ao 1» aiipiieaié: 

Art. 1 La religioo católica, apostólica, romana, que coo evclusiou de cualquier oirá «aKa ooiUlná^ 
atando la úolea da ta aaoiaii «spaBoM, aa ooaaarfará siempre aa Iva daBíaíM da & M» CalAUea» caá 
todos loa dareeboa y prarogatirM do ^aa daba-^nar ngat la lay da Dioa y 1» diifaaala |ar laa 

sagraüoá cáDooes. 

Arl. 2.* £o su CMseeaeocia la instcuccioa ea las ooívantidadeí, ociegias, semioarios y eacaalaa 
páMias ó prifadaa da «aalqaiara ahaa lará aa toda aaofama d la doalria» da la«iaM «aligía» 

católica; y á o^le fin no se pondrá iinfKMÜmeDlo alguix) á Í06 obispos y demas pretadoi dioce-. 
sanos encargados por su mlDlsieríe de velar sobre la pureza «ta la ddCtriAa de la ié. y de las 
costumbres, y sobra la «dacacion religiosa de la jnvautud ea el ejercicio da «ate «ar(^ , aua eo 
las e^uelas púUioaa. 

Art. 3.* Tampoco *e fi'>T5<fn'i irappriimjn! i nlritir^i S diobos prelados ni á los demás e^gradoa 
mioistros eo el ejercicio de su& íuocíoíh^, ai l«8 molestará oadiia bt^ aioBao pralMlo ea cuanta 
aa raflara eonplinleata da loa debatas d» aa eai^ot talaa Waa «aadacíB lodaa laa aalaahijdia 
del reino de guardarles y de qua se les guarde el respeto y eonsideraciao debidM, aagua loa 
(tivino:^ preceptos, y da ({ue no se baga cosa alguna ^iii> caosarles desdoro ó menospreoto^ 

S. M. y 80 real gobieraa dispeosapte asimismu su poderos patrocinio y apoyo á lo* oíNspoa ea 
loa cMoa qua le pidMk, priuel^lnenM «nando hayaa da qp aaa caa á la «allaaidaii d» laa boa- 
fcres que intenten pervertir los áaím*» df lo^: ftfíles y corromper sus costumbres t ó casada iMh- 
Maro da impedim la puUicscioD, lottoiliic^on ó cireolacioo da iibroi naloa j aocivoa/ * 

Art. i * Bb todla dbiaM eooas que partaaaeaa d dara«ho y ejerciólo dt hattíaridad.ai)»* 
üástica y al niinisterío de las órdenes sagradas, los obispos f al alara da paai H a a ia da allaa §0»- 
zarán de la plena üburlad i]ue establecen los sagrados cánones. . 

Art. &.* Eta atención á las poderosas razones de tiecosidad y coaveoiODCia que asi lo per- 
MiadeB, pon la ntyar eonodldail y otffidad «iiNrttoal da loa Waa« aa M «oa oaai» dUrí- 
stóc y circunscripción de diócesis en toda la península 6 íltas adyaeectes. ¥ a) erecto se coa- 
servarán las actuales Sillas metropolitanas de Toledo , Búrgos , Graoada . Santiago, SeiiUa, Tarruaaa, 
VaWncia y Zaragcza , y se elevará á esia dase la sufragánea de ValladolUl. 

AslBimo «a «oaaerfaria ba dIMi aa ftagfa a w da Alanrta, Aalarga, AfUi.» l a d ^¡ » > iaf>^ 

Nm «ontaBtjmot coa poaw U Iradoocion «aUalica por no sum oo tor al Tol&maa do oiU obra. 
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ttíaot, Cádiz. Calahorra, Canarias, Carlageoa. Córdoba, Corte, (aeoca . Gerona , Gtlidif, Huesca. 
Jaeo, Jaca, León, Lérida, Lugo, Málaga. Mallorca, MetwrM , Mondoñedo, Orense, Orihuete, 
Osma, Oviedo, Falencia, Pamplooa , Piaaeoria, Saíamaoca, Santander, Segorbe, Ssgovia, St^ 
Ittenn, Ttmm, Terael, "hrlaai, Tuy, ürgal, Vidi j Zamor». 

La diócesis de Albarrapín quedará unida á la de TerucT.: la (1- ffirhi'trn i h ñc. HueMff 
la de Cenia á la de Cádiz; la de Qadad- Rodrigo á la de Satamancai la de Ibiza i U dt 
Mallorca: la de Sobona á la de Vicli: te de Teaerife á la de Canarias, y te de «Mléto «t ll 
de Pamplona, 

Lm prelados de !aá sillas á que se reuneo eirat a&adirin al tUulo. de obitpoe dé te igMtía 
qae presiden, el de aquella que se les une. 

Se erigirán mievaa dióeeeia «ofragáneas éh Gliidad-lteri , Madirid y VUofla. 

La -illa episcopal de Calahorra y la Calzada se Irastadará á Logroño; h de Oyltroela i All- 
cante, y la de Segorbe á Cííslellon de la Plana, cuamio en eslas ciodades le baile todo dte» 
paeslo ai efeclo y se eslime oporluoo , oidü« los respáciivos prelados y caMIiat, 

Bo tea eaaee en qae ^ara el onjor aertfdo de Éfgvaa diócesis aet aeeaaarfo na'obiapo Mil* 
llar, •)>' provixrá ú t^'.n nfeesidad en la forma canónica acostambrada. 

De la misma manera se eataolacerin Ticarioa generales en tos puntos en que con motivo de 
te agregaelOD d» diéoeai preveaidft ea etM arllenlo. 6 pm otra juf^ia eloal, id. crayataar Mo^ 
aaríos,' oyendo á los respeclitos prelados. 

Bia Ceuta v Tt'n?FÍfe se eslablwx'rán á^Ms hicgo obispos aflicilfarc?. 
An. €■* La distnbuotoa de las diócesis referidas , en cuanto á la dependencia de tos respec- 
tivas metropettlanai , ae ItaM «ooM algae: 

Serán sufragáneas de la iglesia meln^ntUimi da BÓiioi, tea da GateftaiM 6 Logrofto , Laod. 
Oama, Paleocia. Saoiaader y Vitoria. 

De te da Onadt, tes de Ateieríti, Cartagena A Marete. Üoadit, lian y Mát.iga. 

D» la de Santiago , las de Logo , Mondofiedo , Orense . Oviedo y l'lty. 

0e la de Sevilla, 1-^^ H'> Badajoz, Ciáii, Córdoba 6 islas Canarias. 

Pe la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lérida* Torloaa, Urgel y Vich. 

lie te de Tetede, tea da Ciudad-leal. Gerte, OtMoea. Madild. Pteteaote f SlgfMiua. 

De la de Vateiete, tat de Hallonst, Henovea. Orihtiete 6 Mieaate y Segarlte 6 OmmUhi 
de te Ftena. 

De te da V a l l l d a M , tea de Astorga, Avila. Satemanca, Segovia y Zamora. 
De la de larafota, las de Huesca. Jaca, Pamplona, Tarazona y Teruel. 

Arl. 7/ Los nuevos limiles y demarcación particular de las niencionadas dióíosis «e delermi- 
oaráo cun la posible brevedad y del modo debido [$ervatit serm'idü) por la Sania Sede , á cayo 
aüMla delepté- ea- el aanete apoatMice ea eetea nánoe' tea tecalttdea- neoeaartea para Iterar é 
cabo la expresada demarcación, entendiéndose para ello [oHaiis consUiis) cori e\ gobierno de S. M. 

Art. Todos los UH. obispas y sns iglesias reconocerán la dependencia canónica di' los res- 
pectivo» metropolitanos, y en su virted cesaran las exenciones de los obispados de Leoa y Oviedo, 

Art. 9/ Siaado por una parte necesario y urgente acudir con el oportono remedio á los graretf 
eooveoientes qoe producu en la admÍD¡»lrdc¡un eclusiáslica el territorio diseminado de tas cuatro 
érdeoes militares de Santiago , Calatrava . Alcántara y Montosa , y debiendo por otra parte con* 
aaffvarae eMadoeaneoM tea glerieM» reeoerdoa de «aa teatitnctea qve tenloa aetirteioa ha beeba 
i la iglesia y al E:jiadú , y las prero^alivas de los royes de Elspaña, como grandes maestree 
de las espresadw órdenes por concesión apostolice, se designará en la nuera demarcación ecle- 
siástica un determinado número de pueblos que formen coto redundo para qne qerza en el como 
haate aqol elgraa nMeaU«< la jartedteeioi aotesiiattea. eos eatare arregte á'te «praaadát eonoe- 
alea y bulas peati)rri;i^ 

£1' nuevo Vorrilorio üe titulará Priorato de ía$ órdeuti vniilaret^ y el prior tendrá el Cafáo» 
ter epi:>cüpal eaa Mate de« i|lada t» parHhMi 

Loa paebtea que aeMalMMa pertenecen á dichas ¿rdénoa nilitarBir y Mr acr iadoyaa- en aa 
naavo territorio, se incorporarán á las (lií)cesis respectivas. 
Aii. 10. Los Mí itH. areoiitspos y iiil. obi«pos esteodersv el egercicio de so auioridád v 
Tea* VII 8 ' 
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jurúdificioD ordioaria á todo el territorio que eo la naefa, circanscripcioa quede comprendido eo 
tiia/>r«*|iN<ivas diócesis ; y por coiuígaicBie k» qn basta albora por, cualquier tllalo la ejerciaB 
«V distritos enclavados un otra» diócesis, cacarán ao éllaa 

Ari. '1. Ceüarán también toda.« las j«rÍ9<lrccion<s privilogiadas y exentas, cualesquiera que 
seda SIL áése y d^qmiD%;ioo » iQcluaa it de San Juan de Jerusaieoi. Sus aciuales tefriiurioa se 
famiriii á lu raapectivaa díAcetia anta meva deanicacioa qne se bará da «Paa> asgwa «I arll-' 
tolo 7.'« salvas las exencionen siguientes: • • , 

1/ La del Pro-Capellaa mayor de S. M. 
La Castranae. 

3.* Lra de las cuatro órdenes militares de SaDliáya » Galatiftva , Alcáatara f .MaoteBa laa ■ 

términos preOjados en el art. 9." de este €oBcordata. 

4/ La de tqs prelados regulares. 
. 8/ La del onoeio apostUieo pro (mpore au la Iglesia y bospilal de ItaliaiMK de eala cÁrte. 

Se con^^ervar.ío lámbim Iüs facultades &<tpeciales que corresponden á la Comisaria general da 
«rozada eo cosas de sa cargo , en virtud del breve de delegación y otras disposiciones apostólicas. 

Art. 18. Se sapriine la Colecturia general da espúlios, vacantes y anualidades, quedando por 
abora abidaá ia .eonisaria general de cruzada ta cemisioB para aduiíauirar ka efactoe faeartíaa, 
fpcaudar los atrasos y sustanciar y tertuiiinr los neg<>cios pcndimlcs. 

^ueda asimismo suprimido ei tribunal apostólico y real de la (iracia del iilscusado. , 

ArL 13. El- cabildo d» la* igieaias catedrales se compoiMlrá del d«an, qne será siempre, la 
primer;) silla ¡mil poníificaiem; de cuatro dignidades, á saber: la do aiciprosle, la de arcediano, 
la de cbanire y la de oiaestro-escuela , y además de la do tesorero en las iglesias metro¡iülttanas; 
de cuatro canónigos de oficio, á saber, el magistral, el doctoral, el Icctoral y el peuiitiaola-i- 
rio , y *ÍL>I número de canónigos de gracia que se cspresau eu el art. 17. 

Habrá ademas en la iglesia de Toledo otra» dos di^uídaJ's con lo-^ títulos respeciivo.s do ca- 
pellán mayor de reyes y capel^aa mayor de muzárabes ; en la de Sevilla la digoidad de capellaa mayor 
de éaa Penando ;*ea la de Gtaoada la' do «ipellaa mayor de los reyas eatilieas,, f eii It da 
Oviedo la de abad da Covadonga. 

Todos los individuo» del cabüdri lenddn en ól igual voz y voto, 
Art. 14. 1^ prelados podiau coovucar el cdbildo y presidirlo cuaudo lu crean coQveoieote: . 
del aiiMiio nade padrin presidir los ejercidos de oposicioo á prelModas. « 

En cstt»s y en cualesquiera otros acutri, Ion prelad a icadráii siompre el asieoto preferente sia 
que obste ningún pnvílc^iu ni costumbre ea couiruno ; y so les intnitaraa todos los homenajes 
da coasideracioo y respeto (|ue . se. del)i(|i é sa sagrado carácter y á sn; cuaJida^ de cabeza de 
an iglesia y cabildo. < . ■ i . 

Cuando presidan tendrán voz y voto en todos los asijUtos que no ^asan diiiHlaaUMte- peno» 
sales, y su. voto ademas será decisivo ea caso do empate. 

En toda eleccioo 6 nombraoiieiilo ^ pnaenas qne oorrespoada al cabildo, laadri el prelado 
tres, cuatro ó cinco vot(»s, según que el oúraero de lus capitularos sea de diez y seis, veinte, 6 
mayor de veinte. estos casos., cuando ei prelado ao aaisla a; cabildo, pasará aaa comisión de 
él a recibir sus votos. 

Cuando el prelado no presida el cabildo, lo presidirá el duan. . , 

Art. ir». Sit'cdü los cabildos catedrales e! siMiadu y con^r-jo il,> los M. UH ar/obi-fns y flll 
obispos, scráo consultados 'por eilos para oír su dictámea 6 para.obteuer su coiueaiiiuieuio, en 
tos términos en quq, atendida la vartadad de los negocios y de los casoe, esli. prevenido por el de-' 
recbo canónico y especialmente por . el sagrado concilio .de TrentOé Cesará par eooalguieote d*>sde luego 
toda inniuniflad , exenciun , privilp^io. uso ó abui^o, qun dt> cnai'jdipr modo se haya introducido 
eo las diiereules iglesias de Lspaüa , en favor de los nu!•luo^• cabildos, con perjuicio de la autoridad 
brdiaari^ de los prelados. 

Art. 16. AíL inas de las dignidades y canónigos que compnm n cscludvameale el cabildo, babrá 
eo las igiesias catedrales beneilciados ó capellanes asistentes cou el correspoadieola.Báneto de utroa 
■ÍDiatros y dependientes. 

Ast los dignidades y caaéoiflsa, ^bo los bea^ciadoa á capettaoea , tanqne pan ai ni^ servieto 
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4» las respectivas catedrales m bailón di vidiilOi^eD presbiterales, diacomtes y MibdiacoDales. deberla 
Mr lodos presbíteros , según lo dispneMo por Su Santidad ; y l>is (pie no lo fueren al lonar poMiíM 
4Íe sus beneficios, deberán serlo ]ir>'ci>nini>nto úc.nlro año . bajo i as penas caiióoicas. 
Ali. 17. El número de eapitutaroK y beneflciados en las iglesias iDeiropolilaaas será el siguleole: 

Im ígleeiaa de Toledo, Ovilla y Zar* .-ota \aaMn v^Me y tebo capíinlan», f veiole-y eoib» 
beDcficiados la do ToIoJo, veinte y dos la d^ Sevilla y roinie y ocho la de. Zaragoza. 

Las de Tarragona, Valencia y Sanlia¿;u veinte y seis ca{)itulares y veinte beneficiadois, y las- 
de Burgos, Granada y Valladolid veiute y cuatro capitulares y veinte beneficiados. 

Las' iglesias sufraginea» lendráo r««|ncafaiaente d aéaero de eapUalam y beaeOeiadQa: ipi« 
ae espresa á continuación : 

Las de Barcelona, Cádiz, Córdoba, León, Málaga y Oviedo tendrán veiuie capilulart's y úm. y 
seto beaelleiados. Las de Badajoz. Galabarra, Cartagena, Cuenca, Jaea, Lago, Falencia, l'amplooa. 
Salamanca y Santander diez y ocho capitulares y catorce beneficiados. Las de Alroecia, AttUMrgat- 
Avila, Canarias, Ciudad-Real, Coria, Gerona, GuaJiv, Hinsca. Jaca, I.én.la, Mallorca, MotuMedo, 
Orense, Orihuela, 0»ina, fiaseucia, Segorbe, Segovia, Si^^iieu^a, rara/.jita, Teruel, luilu»a, Tay, 
Urgel, Vic.h, Vitoria y Zamoift, días y seis capitulares y ^oea beoeficjados. ' 

La de Mailrid tendrá veiote capitulares y veinte beneficiado», yin de Meoonca doce oapílulana 
y diez beneliciados. ' • ' ' " 

Arl. 18. En subrogación de los claeoeala y dos beneficios csprciades ea et €onconlau> de 1783, 
ae rtservan a ta libre provisión de Su Santidad la dignidad de chantre en todas las ¡iglesias flse- 
tropolitanas y en las sufragáneas do AsloriJjri, Avila. Badajoz, naro*'lona. Cádiz. Ciudad-lleaJ, Cuenca, 
Guadix, Huesca. Jaén. Lugo, Malaga, Mitudoñedu. Unhueia, Oviedo, Pla*ui)cia, SJaiuauca, Saulauder* 
^lienza. Tuy, Vitoria y Zañora; y ea las damas suTragiaeM mt eaaoagla de Üs dagmebiqoo 
quedará dei^nninada por la priiuiTa provisión qoB hag» de Sil Santidad. Esioa boaeHeios eecon- 
íeriráo con arreglo al mismo Concordato. 

-La dignidad de deán se proToeri aiempre por S. M« en lodás tas igtesits y en cualquier 
tiempo y forma qn<' VLii|iie. Las caoong^ dc oficio se proveeriu, previa oposición, por los pre- 
lados y cabiidoí^. La.< dr uas dignidades y canungías se pioveeráu en rigoroia alterualiva por S. M* 
y los respectivos arzobispos y obispas. Los beueüciados o capullaue^ así»ieule» se uouitirurán al- 
terantivameale par S. H. y lee prelados y cabildea. 

La? prebendas, cauon;^ia-; y benelicios espresados que resulten vaeautes por reMgoa ó ¿ior pro- 
moción del poseedor á otro buucíicto, no siendo de los teimrvados á Santidad, surau siempre 
y en todo caso previstos por S. M. 

Asimismo lo serin los que vaquen sede mcank, ó loe ^ne hayan dejado sin provi;er los pre^ ' 
Jados á quienes corrtfspondía provet ríos al tiorafm de su muerte; Ir-islacioo ó n tuincia. 

Corresponderá asimismo á S. M. la primera provisioa de las digoidadt», cauoiigias y capuliaoias 
de las nuevas catediales y de las que se anmenien en la* nueva uteiropnlitana de ■Tallodnlid, n 
escepcion do las reservadas á Su Santidad y de las eanonglas de ofieio que se proveeria como 
de ordinario. 

Bn todo vaso los nombrados para los espresados beneUcios deberán recibir la insiilucioo y oo- 
Jacion canónicas de sus respectivos ordinarios. 

Art. l'J. En aloiioion k que, taulo por efeclo de las pagadas vicisitudes, como por razun de 
ias disposiciones del presente Concordato ban variado uolablemenle las circuustaoctas del clero español, 
Sn Santidad por so parle y S. H. la reina por la soya oonvieaen en que no ser couTerirá nii- 
gona dignidad, caoongia ó beneficio dc los que exigen personal residencia i lee que por razón 
de cualquier otro cargo ó ontni-iiun i'^tén obligados á residir coolÍQU.iii>«'nte en otra parle. Tam- 
poco se coaíenrá á los que estén eo posesión de aigun beneficio dc la ciase indicada niiiguoo do 
aquellos cargee é comlsieaes, i no ser que reaoocien «no de diebos oargos ó benefieiee. leecualeé 
se "declaran por consecuencia de todo punto incompatibles. 

En la upilla real sin embargo podrá haber hasta seis ■ prebendados dc las iglesias catcdra- 
len de la Península; pero en ningún caso podrán ser nombrados los que ocúpenlas prineras sillas, 
lee eaoénigos de oficio, las que tienen cura de almas ni dos do una mi-tma Iglesii; 

Respecto de lee que eo la actualidad y en virtud de iodultoa espeeialeeé genenles fe baUm 



ta poiesioD de áoi ó anas de eslm beoefícioe, cargos 6 comUiont^s, se lomaráD desde laego la» 
disposicíMt^ necesarias para arrear m situación i lo prafejúdo en ^ praidBla vUculo sagoft 
las necesidades de la iglesia y la variedad de los casoa. 
AfW M. Bi Mde vacante, «1 ealiiM» d» 1» HjMt MlfaiioIfliBa é aafiragáMa et el término 

Hrsrcadt) y COD arreglo i lo qiifl previeoe el sngrndn concilio ijt' Trpnto, nnmbrnrá "n ^nh vicario 
capitular, eo cuya penwu se refuadirá toda la potestad ordinaria del cabiido sin reserva 6 limt» 
Heb» ilgaaa por parte da él, y an que poeih revocar et oaolsandMl» wiir» bed» ni hawr 
otro noevo; qaedaodo por coasigoiette «ileraneBte. abolido todo privilegio, oao 6 ooatombre di 
adininietrtr en cuerpo, nombrar raas de uo vicario ó cualqaen ettO flM beJiO CQltqitier 
concepto »ea coairano a lo dispuesto por ios sagrados cánones. 
Art. U. Adeada de la «ajjíiOi del leal ptlieiab m «oaaeriiiÉD: 
1.* La de royes y k MiBámbft da Tolide f .tea de $pt Fnnaade de Sevflit y da kie fe|ü 
mMícoo da Gratada. 
S** lu eelagntii ntat «a «apítaiea de ¡Miorindi donde ae eiSlU alHa episcopal. 
3.' Las de patronato particular ooyos pMroiioa ategenA el easaae de guio qpe eeaiMited la 
colegiata sobre el de iglesia parrofujial. 
'i.* Las colegialas de Govadooga, lioucoávalles, Sao Isidro do Leoe* Sacromoole de tíraoada. 
Sin Uddboao, Alcali de Haoareo y lerea do te Prooiara. 

5.* Las catedrales de Mlhs epis^opsli^s que ie agreguen á elne Oa. virted de-ltl dupoM-' 
riaaw dal praaanto Gonoordato se conservarán osm» colegiatas. 

Tottes tea daiiw oolegtetea, cualquiera qne aea su origen, antigüedad- y taateotea, «pedirán rt- 
docidas. cuaod» lio eireuBstaocias localee ao Jo Impidan, á iglestaa ¡Nureqoiiha, eoa el uóoiero 
de beneficiados qn^^ r\(h^viA del párroee ae OBntoDiteaneeeMiioa, teale pan el nnricie punq/átU 
cono faca el decoro ^el culto. 

La eomerradoB de he eipiltea y colegiataa espresidai dUwrA eateadane riimpre jooa anjodea 
al prelado de las diócesis é que perleoezcan y coa derogación de toda eapadea f Jeiiadiectea aira 
ó ^mi nulliu$ que limite eo lo am mioiuo la nativa del Ordinario. 

Las iglesias colegialas serán siempre parroquiales, y se dísiiuguirao con el noosbre de par- 
nqnte otayor. ai ee el pueblo bubieae eira A airas. 

Art. ii. y.l cabilfio de las colegiatas se cumpiiQ'Irá ile un abad, presidratp, qtie tendrá an<^ 
te aura de aioias, sin uaa autoridad 6 jurisdicciou que la directiva y ecouáoMca 4le su igleiiia 
f aelHldo; de dea euéoigea de oficio aea loa llluk» de aiagbiFal y doaloral. y de «dio canAaigoa 
de gracia. Uabrá ademas seis beneficiados ó capellanes asistentes. 

Art. 28. Las regla» «labjecldas eu los artículos anleriores, asi para la provisioa de las pre- 
bendas y beoeficioA u capeilaníés dé las iglesias catedrales, como para «1 régimen sus cabil- 
deik le oiaerreidn poninalaMnia eo todas sos partea raapeoto de tea igteaiaa ootegtetas. 

Art. 44. A fin de que ea todos los pueblos del reino se atienda con el esracrn debido al culto 
religioso y á todas las necesidiides del luislo espiritual, loa muy fift arzobispo» y Reverendos obtapoa 
prooederin desde luego á formar un auero arreglo y denarcieion parroquial do im «aa|ieedTii 
dternoin. teoieodo en «oeota la estension' y aaloralaia ilel territorio y de la población y las do- 
mas circiin^lancias locales, oyendo á los cabildos catedrales, á los respectivos arcipreulab y los 
iscalea de los tribunales «oleaiáaticoSi y tomando por su parte todas las disposiciones necesarias a 
fia do qne puede dene per «oaelnido y potierao en i»aendon d iiréBlpitede amgle. paida 41 
neuerdo del Gobierno da S. H., eo el oieaor término posible. 

Ar. i5i. Ningún cabildo ni eorporacioa eclesiástica podrá tener aneja la cura de almas, y leo 
curatos y vicarias perpetuas qne antea eetebaa anidas pleno jur« i alguna corporacioo* quedaríbl 
ea iodo sujetas al derecho común. Loe ooadiutores y dependientes de las parroqaiaa y todas he 
adasiástioos detilioados al servicio de ermitas, santuarios, capillus p-jbl'rni ó iglesiao do parroquiales 
dependerán del cura propio de su respectivo terrilorip, y cstaiau sulMwaioadoa á ót «o todo k» 
InciBto «1 ealte y Auwioaea roH|ioén. . 

Aft 99. Todos los curatos , siu diferencia , de pueblos , de clases ni del tiempo eo q«« 
vafiupn , se proveerán bii (""iiciirso abierto con arreglo á to dispuesto por el íianio concilio dp Trpnto, 
karmando im ordinarios leioas de Ivis opositores aprobados, y dirigiéndolas a i>. M. para que noiubra 
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«Mil» lo» .pNÍlpttarto*. Cesará pur coosiguienle el privile;^!') (le |ialr¡>nonIa1i(ia(! y la c^c^lsiva ó pre- 
h-reocki (jue «o algunas partes.leniaolo^ paUiuMxüales para Ja. ottteojcioa de curatos y otros bcii«tfíciM 
Los curatos de patronato eclesiástico se proveerán MNDbnndo ibI patronu (^nlre los de la lerna 
^•«W riad» fa, 4S8h» tiraed los prelad«i« f.tos 1I4 paln»at4> btieal nombrando el patrono enira 
aqufllos que acrediten háb«r sido aprobados pb concurso abiorlo t»ti ta tli6ce»i< rei^pf-i tiva . sfil»i;nii!o»e 
é' Iw DO a» balten eo asie «aso el térmiiio de .c«Vitro a^e»es para quo bagau constar haber 
«fo^ apraiada* ma ijeraiBiM. IqmIm an ia toma ÍaiU^fi« aaWo ajanipfft «I dereeho del «rdinarii» 
<la aiaininar al presentado por el patrono si lo estima convenienti*. 

Los roadititores do las parroquias serán nombrados por los ordinarios , previo examen íii.wlal. 

árt. 6q dtcuran ias taedidas coRvenieoles p:tra co(|se§air, on cuanto sea posible, que par 
al aaaia arngto adaiMatioa aa qaedaB laaMandw h» detraohaa da loe aetaales ponedom da ttnim- 
qmeté prebeadM, .kiKlicÍga 6 aufoa qi» habíoraa de taprimiraa A aonMeu«aGl» do la qaa jm él 
•e dat^mioau, . < . 

AiL 19^ SU CMkiipia jdeiS. M. CilAliia , sin perjaieto de rstdileoer «iporiuiMmiite , prévío acaerda 
9iM kt Santa Seda- f loa pronio (X) uto las circunstancias lo permitan , aemiaoiioo gecerales en qaa 
ae dé la esteo'^ifin conveniente á los estadios <>'-|<v-i¡:i>t¡cf's . .ulcplará por m parte las disposiiiones 
aporjUinu iKkra <juc se creen sio demora scuimanus conciliares eo las dióce&is doode ao.se hallen 
a*taMecÍdo»« i fia da fM-aa I» saoatira 00 baya aa loe doailaioe espaliolee tglaaia algeoa que na 
langa al menos uo aeniinnrlo suficiente para la instrucción del clero. 

fiofétt adiaitiiio* aa loa semiaarias. y educados é iostruidoi del nodo que eí^nbleoe el sagrado 
aoecBi» de Trasto, loa jóveoes que lai arzobiapoe y obispos Juzguen eoBvenieite recil ir. sugun la nticesir 
dad ó utilidad de lae diócesis; y en todo lo que pertenece al arreglo de los seminarios . á la en-icAama 
y á la administración de sos bienes, se ob>icrv:ir:Mi Um decretos del mismo concilio deTrenln. 

Si de resultas de la nueva circuoacrípctoa de diócesis quedasen en algunas dos semioariQai 
taa aa la oafriUdiatuol 4*1 abiopado y otra eo la qae aa ha da aair , ae oaaiarvaHui aoboc miealras 
el Gobierno y los prelados común acuerdo los Consideren úliles. 

AvL id. A lia de que ea toda la Faninsula baya el número suiicienle da ministros y opemrins 
evangélicos de quienes puedan valerse loa prelados para hacer misiones en los pueblos de su diócesis 
auxiliar á los pérrocea». aiMr 4 losaafiNaMii, y panairaa obna da oaridady atHidad pdbtiea* 
fl 'ifibi-Tiio d<; S. M. , qne se prop<in:' rncjorrír oportunampnte Ir« cc>U'f(\<fi do mi-iioncs para l'ílra- 
uiar, lomara desde tuago las disjioi^tcioaes couventeutes para que se etiableman donde sea oecesario, 
oyendo préTlaflii,Bia á loa praladea diaeauaos, ouaa y congregaciooea rellgjaiM da Saa Viceale 
Paul . San Felipe Neri y otra Orden de las aprobadas por la Sania Seda , las avales seranhi al 
propio tieiiífto de lugares do ntiro para loa acleaiáitieoo. para hacer «yaraísioo asplritualea y pari 

OUQa ÜMá piaUOSOS. 

Art. 30. Pira qaa baya taaibleo aana raHgiooao da majaios ea las eadlea paadia seguir su 

vocaden las que sean llamadas á ia vida contemplativa y á la activa de la n-ist<^ncia rte los enfermos, 
eosefianza de niñas y oír :s obras y ocapacioaes tan piadosas comp áliles á los pueblos , se con- 
asrrart «í instital» da las hijas da la Gsridad, bajo la direeeloa da los clérigos de San Yiceuie 
Paal, prucamdo at Gobieino at. raaianla. 

También se conservarán las caías de religiosas qoa á la vida ooatomplaliva rsaHO la edacaeiaB 
y easeñanza de aiflas ú otras obras de caridad. 

•M p a P i s á- laa ^Mms énhaea , les praladoa anBaarias , ataadMas ladas Iss oireaaihiioiai da 
0t respectivas díócesie, propoiMiráo las ra^.4 de retiginsai en que convenga la admisión y prafasbai 
da lovieins y los ejerficioa de eoseBama ó de caridad que sea conveniente establecer en eltaR. 

Na se procederá á la profeMoa de ninguna religiosa i\n que se asegure antes su subsistencia en 

iililiki — ■ — 

Ari. :M. lr\ dntncion M M. R. Arzobispo da Tolado sOFÉ da 160.000 ra, 'aowalas. 
La de loe de Üevilla y Yaleocía de 150,U90 
La délos da Grasada y Sanlliio da liO.OOO. 

Y la de les de Bárgos , Tarragmia Valladoltd y Zrngoza de 130,000. 

La dotación do h* RK. Obispáis de Barceloaa y Ka4lrid ^erá de 110,000. rs. 

La de los de adu. Cartagena, Córdoba y Málaga lUO.OOO. 

Toae Vil. 8 
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La do (le Aluieria , AvíIíí , B.nIajTi, Caaariaá, Cueoca. Gerona , ITiieica , lapn, Lcin f.ériJa. 
Lugu. Mallorca < Orense, Oviedo, Falencia, Paioplooa, Sala4MnoB, Santaoder, begovia, Iflruely 
Zamora de 90,000n. * 

La de los de Astorga . Calahorra , Ciudad- Real , Coria, Gnadii , Jaca . Menorca , Mondoñedo, Ori- 
fcoela, O-ma, Plasencia, Segorbe, SigUenza, Taraiitna, Tortosa. Tuy, Ürgel, Vich y Vitoria de SO.OM ra. 

La del patriarca de las Indias, no siondo arzobispo t obispo propio, de 150,000, dedociéndoM 
íb «i caM m esla eanlidad emlqdara aira que por depemíon MtealMioi A m ü» eoBosplo 
percibiese del Estado. 

Los prelados que sean cardcuales disfrutarán do SO, 000 rs. sobre su dotación. 
* Loá obispos auiiliaruá de Ceula y Tenerífti y ei Prior de las Ordenes tendrán 40.0Q§ itÉtoi 
noatos. 

F-stas ilolaciones nu sufrirán descuL-nto algnoo oi por razón de! cosíe de la-s bulas , <|oe Él«» 
(ragará el goblcrnu, ni por los demás gaslos que por estas paedan ocurrir en EspaOa. 

Adenai, lo» tnobbpM y obvios omaervarte ana pabdoa y loa jardlMB, bmrtii éeant^iia 
en cualquiera parto de )a iliÍG««s luyan aalado desUnadaa para sa nao y raeraa, y n» biiMasaa 

aido enajenadas. ' • 

Queda derogada la actual icgislacioa relativa á espulios de ios arzobispos y obispos , y eo sa 
eonaecaaoote podrió disponer librenteote. s^a las dieta aa conoienefai de lo qoe d<>jaren al tiempo 
de su fallecimiento, succJiéndoIes a'ñnleslato los b-r'^ -rr^ li-jíiimos h mi-iTin ohliL'irion de 
conciencia: esceptáaose ra uno y otro caso los ornaineulús y pontificales, que se coosidenráo 
como propiedad de la Mtlra, y pasarán 4 sos siioeaoret «a olhi. 

Art. 32. La primera silla de la iglesia catedral de Toledo leodrá de dotación 2i,0M raaiaa, 
las do las demn^ ¡glt Viaa metnipolitaoaa 20,e00« laa de las iglailM aoiiragiBoas 18,000 y laa da 
- las colegiatas 15,000. 

Las dignidades y canódigoa de otícia de las igfaritt mebropoItlaBaa taadréa U,OM raataa, laa 

da las suriagánoas 11,000, y canónigos de oficio de las colegiatas 8,000. 

Lo^ ái'imi caoóoi£(» tendrán 14,000 re^es eo tas iglesias ffielropalitaoaa , 12,000 «a laa aofra- 
gáoeas, V *^.600 OB tas colegiatas. 

Los beneüciadoii ó caf^llanes asistentes de las iglesias matrapottaBai , iaadfil nalea. 
g,000 los de las sufra^ánoas, y 3,000 los de lat colegialas. 

Arl. 33. La dotación de loa curas en las parroquias urbanas será de .1.000 á 10,M0Nélai? 
m las parroquias 'rarales «t ofoioiuai de la dolacioa será d« f ,tOO. 

Los coadjutores y P(óno,nos tendrán de 2,000 á i, 000 rs. 

Ademas, tus curas propios, y en su caso los coadjuiures, disfrutarán las cas3s destinadas á 
■u habitación y á los huertos ó beredades que no se hayan enageuaJo, y que son oonoddoa 
con la denominación de igleaarioa, anasoa A otras* 

También disfruUrán los cnrns propios y IOS coadjatores, It parta ipa les carraapoadái las 
darecbos de estola y pie de altar. . ' 

Art. M. Para safragar los gastos M «Olio teadrte ha iglesias laeirepaHtaaaa aanalaaMa -da 
90 á UO.OOO rs , laí sufragáneas do 70 á 90.000, y las coIogi;jta-í de 20 á :i(i,n()(). 

Para lo^^ gastos de adininistraciun y Cilraordiaarías de visita tendrá de SO i <iO,000 realas 
los iuelru|KilitaQos. y de 16 á 20,000 Ui sufragáneos. 

'Para lo^ gasioi del culto parroquial se aa^faari i las iglaslss respectivas una cantidad toaal 
que no Iwjará de 1 ,000 rs., ademas de los emoltimcnlos evcntaalfs y de los derechos que por 
ciertas funciones estén OJados ó se ^areo para este objeto en los araaoeles de las respectíTu 
diAcasIs. 

Art. 35. Los senioarios oaociliarea lendriada 10 i ISO.OOO rs. aaualas» asgaa ana etaait- 

taucias y necesid^ides. 

£1 gobierno de S. H. proveerá por los loedifis uias conducentes á la subsisleaaa de ias casas 
y ooogvegacioMB rrtigiosu do qoe baUa al arl. W. 

Bo cuanto al mantenimiento de la^; comunidades religiosas so ob^i^rv^irí lo dispuesto en el art. 30. 

Se doTolveráo desde luego y sin demora á las mismas, y ea su represaataoioa á los prela- 
d s dioeasaoos ao cayo tarrilorio aa haUaa Isa coaraaMs ó la ballabaa anias da ha AlttMi 4- 



CMitades> h» kinom de ra pertcnroeia qae están eo poder del gobierno , y quo no han sido 
enagenados. P<'ro teniondr» Su Santidad eo ooosiiteracion el estado actual de estos bienes y otras 
pnlicukirM circunsiaucias , á fio de qus ooo bu producto pueda aleodorie coa nia^ igualdad á los 
gailM Mcafto.f '.tiMt. gemnk», dlipNt b» prelados, eo iwpibra de la» eomuoidades rfHf 
pins35 propietarias, procedan ¡nmediatamenle y sin demora á la renla de los espresjifns tiienes 
por medio do subastas públicas hechas en.ia forma canónica y con ialervencion de persona nombrada 
por el gobieni» 4a & IL 'fil pwAwlD ile «Mal TtaUt aa eonnrUrá eo inserifieMMee inteanaferiMea 
de la Deuda del Brtado del 3 por 100 , cayo capital é ¡nUreses se distribuirán entre lodos loi 
reCsridos con^eatofl en proporción sus necesidades y circunstaocias para att^rd^r á los ^asjlns 
iadútados y ai pago de las pensionen de isii religiosas que tengan derocbo á poruibirlas , sio per- 
Jii^io 4» fa« at gabiaroo- aMpla can» buH «qui lo que finri naeaiMrk» para d «amplaM paga dt 
diclias pensicneá basta el ratiecimieoto de las pensioiudas. 

Arl. 36. Las dotaciones aeigaadas^a los arltculos anteriores para lo« ga,«(<>s del culto y del dem; 
aeaieaderáa aia perjoieio del autanto quese pueda Itaeer en ellw epaado la« dreonalaflebi» to-per- 
'IBíIíb. 8to<aidiH|a^ eanodo por raaonea eapecialcs no alcance en algún caso particular alguna de lag 
asignaciones csprcíadas en el arl. 31. el gobierno de S. M. proveerá lo conveniente»! ffecto: M mntaq 
m odo proveeré á los gastos de las reparaciones de los templos y demás edificios consagrados al caito. 

AM. -37. ' 81 iaiporto de le nnlt <|ea ae devengue an la Tacaele de les silla» epiaeopatM. d»» 
ducidos los pfuoIutDiMüoá di'! {tY-nomo, que se dipuíaiá por el r;.! il/n pii . 1 ni l>i de <^"(\;ir al vicario 
ea pítular, y los fastos para ks^ reparos preqisoa dd felacio episcopal, se aplicará pf^r ignales partes ' 
en benerido del SeminaríeeeDCiKar y delB«evftPvalado. 

Aüimi^Bio de ím* rentas que so devenguen en las vacantes de dí^idades , canongiaa. parrMjpdes 
y bcnedfios de cada diócesis, deducidas las respectivas cargas, se fs-^mj^ri un cámulo ó fondo 
Ue reserva á dihpOMciou del ordinario^ para atenderá los gastos estraordmarios é imprevistos de 
la» fgleiies y def clero, ceno laublee i lea necesidadca framy ergeelea de la dlóeeab. Al propio 
efecto J ir^rcf ai á iguülnipiile en el nunciínrdo fotido de ffscrra la cantidad corre¡;pond¡cnte á la 
duodécima parte de su dotr cion anoal , que «atisíarán por una vez dentro del primer año los nueva- 
BifDie nombrados para pietecdes, curülts y otros brneflcíoe; debiendo por tanto <^r todo otro 
dCKMBlO que por cealqnier ceoceplo, uro, di- posición ó privilegio se hiciese anierienaaote. 

Art. 9$* los fondos con que ha de atetiderae h h dciisrim c! ! culio y dri clero seida:- 

1.* El producto, de los, bieaes devueltos al clero por la ley de 3 do abril de 18iS. 

1/ El prodoelo de ba Üimnaa de la Snta Cniad». 

3. * Loa prodeeiaa de im «ocemindw y (OMiiraitw de ba etiaiiie ¿nfenea loiUiareÁncaatee 

y que vacaren. 

4. * toa imposición sobre las propiedades rústicas y urbanas y riqueza pecuaria eo la cuota 
qoe ate eaeaiario para oemp'elar b'dotaoien.» toniedo eacecBla los productos eiipresadaa an lea 
párrafos 1 .*, 3/ y daasae venba qne en b aBeesire, f de acuerdo oon b Sama Sede.» aa esiinaB 
i este objete. 

n daro Nflaübré aato liepeaieiop» pereibitedoto eb Iraioa, en especie 6 en diooro. piirip 
ConcieÁ» qine-padrA cdebrarcon las proviociiis, con lo-« pueblos, coa las parroquias ó con bé 
particulares . y en los casos necesario!! será auxiliado por las autoridades públicas m la cobranza 
de esta tiinposicioot apliciudo al efecto los medios establecidos para el cobro de laá cuairibuciooes. 

• Adenaa, ae derdlfeifo « b Iglesia desde befe y sin demora lodoa ba bÍ«qaedaaiÉitboa no 
comprendidos en la espresada !cy dr iSi5, y que todavía no hayan sido cnngcnadns, inclusos los 
que restan de las comanidades relii^iosa» de varones. Pero atendidas las circunstancias, actuales de 
enos y otros bienes y b evldenle vHtidiid qne ha de retallar i b igbaia, el santo Padre dlapone 
que sQ capital í^c convierta ii medialameuto y- fin demora en inscripriones intransferibles de la deuda 
del Estado de 3 por lOO, observrindoFo e^tactamonte la forma y las reglas eatablecidaa. en. fl art.. Sft 
con referencia á la venta de los bienes de las religicsai^. 

Tedae aale» bieeaa aaréii inipntadai pu «n jnsto valor. leb^adM enabai|«wi« omgii, pan 
Jea allwtaide las dispoeidoaes contenidas en e^c arií nto. 

Art. 39< B gobierno de S. M. , salvo el derecho propio c'e los prclailos diocesanos . dictara j^s 
diapoaictonaa neeaatrb» para que aqoelba. entre quienes «e bayan diatribaide los bianM de ba ca- 
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p«ltAi<uis y riin4acioaw fíadottis «légUNn lof iMdiM dt «mplir tan etrgu i .^tlk 4Uhm titm» 

eMttvicrttu 8Í«(}4os. ... , *: . 

Igaaies drapondiom* adoptará pan qaa m ca«ptM <tel mAmm md»-¡m'mgm naéau qmt 
(MOtroi) sobre iog bienes eclu»iá4ieiM que han sido (,uagen»(hi'! «m «Me^ grtvánia. • ' 

hl tiobierno le^poiidei á »ieniprp y esclUMvameoie ríe Im iai]MeilM"iibif qtm t0 

hubicrca vendido por el Estado libres de esta obtigacion. ... ; 

Art. 6ft d«ehra qoa Uidae lo» «Bpmaátt távm» -y HMtor peHraécoi m ftmpM$á é i^ 
, V qu" f-n ?n ni'in'i'c ^i-fcclrtr íii y atlmhiítr.inki por cl cloro 

Lo» fondoide Cruzada so adfui.itstraron en cada di6oe4 por lus prelados tJiooeaaM»» oouw leMan^ 
lidaa al «Taolo da lat» laciltades de la bula, pm aplicada» aagwi eatá preaaaido ,eo la éhiaa 
pfeéfoga da la relativa eon(;c<(ion apostólica, |« 4A|igaeiooi.>a que pesan aobreeate ramopoq 

ronvpnin« rHi hradng con lu Santa Si> FI ui^xio y Tormn p.n que deb^á varífioiaie dÍPlÉI ■m^mmth* 
tractofi 90 fijará de acuerdo entre el í»Dto Fadre y S. M. «al¿lioa. ■ .'■>.. -t 

• Igaalaania. admlolMrario loa pnriadM dloeoBaMM laa IdidaB dri dnduNo rnaifriiiitonl ijlirtnÉilifl 
á Mioblfciniienios de Ivnoftoaiieia f aotoa da caridad m lag' >di6caila p Wpaptjiia^iiaan,tarmJi ^ 
lia concesiones apostólica;). 

Las demás facultades apostólicas relativas á o»to raiDO y las^ alnbucioo^ á eilaa oosai^uÍM^ M 
i4< cjeroaHíB for al amblapo da- Toledo «n la «atanaiaii fifoma :qiba* dtfaaaiiaiApair JuAmM 
iaeáe. 

Art. il. Adeioaa, la Iglesia tendrá cl derecho do adquirir por c jalgaier tthilo/ lagUMin^. jf 
au propiedad en lodo lo que posee almnidadqairíara^i'adelims aeré «deawflnanto-raapalada» Bar 
eoaai^íenle . aa cuanto á las anti.s;u^<; y nuevas fnmlacionfts «?olo3i»8tica>i no podrá faacaraa ai^taa 
H(tprr>^=0ii ó uiiii>n Mn la inimonríoD do la autaridari f\e la Salta Seda» talW)»ha fawtoiaaiqiia 
eoinp'it^n á ios ubiiipos sogua el saoto Citucilb de Trente. • ' ; • - - ■ , 

An. i^. Ea «ate aopaesto. altiMtlda la tdllidail qiia ha d» Maaltari' la- rdliglaa de mlMmn^ 
nio, (*1 Ha)iin Pn tiü , á iti<!an 'ifl do 'S. M. católica, y p«ra prnv«'íír á la .lranquil(d!!:i pfibliea 
decreta y declara que los que durante Fas pa$ada« otrcuM|ancÍM luibieaoa iiouiprailaiea /o:i dMuaim 
de 1-^ptiÍa Menee edeñ&iticoa , al tónor de las (rispaai(áoiM* ci«ilea á la aaaap ¡Tf^Mlaa, y «avia 
an.-paaes'm de ellos, y lea que háyaa suecdído.6's;ic<><inn ea to^acho» Á difhtaDooqm fa áewi» 
no seráa molesta i is en ningún lieinpo ni manera par Su Saulídad ni por loa aumoa piatlificos -sus 
sucesores; aoies bien, asi ellos como sus causa>hal)ienlos, disfr^laráQ a^gala<y paaififiaii|euie la pro- 
piedad de dtchoB blenea r aoa emolameolee y prodseiaa. ' ■ ' • \. 

Arl. 4;;. Tudo lo demás perleaecienlc á p'jrsjnas 6 cusas aolesiásUi-as, :*übre lo que no so 
provi i' en arifeulL,s anteriores* será dirigido y adaúoiairadosogua k discipUaa doia J4!aai#.car- 
nouicaui*^i)(o vigcole. • ■ • ' . • ' * t • . 

Art 44. El aaato Padre y S. H. «aiMtoa deelanm quedar aaltaa <k ilaaaa las reales praae» 
gativa-j de la corona de Kspaüa en conformidad ú los ponvooiiw acleriarnianie celebratlos «otra 
auibas potestades. Y pitr tanto, los referidos convenios, y en especialidad el que so celebró .aatra /el jupio 
•pealKea Beaedieta XIV y al r«y ealóHco Pernand» Vi «n.«l •■•f 1^3)1, aeidaelirai* ««tiriiWloa» 
Y áeguiráu on su pleno vigoren iodo lo qur no se vllere ómíodífiqaepor «I preaeD<e> 

Arl. 45. Eq virtud de este Conconl iio so lendriiii por revocadnf, en cuaaiu á él ha opuneA, 
4aa leyes, órdenes y decretos publicados hasta abora, de cualquier modo y íuruia, eu lus dMoiU 
'irii» de «apela, y al ademo OüncerdU^ rigiKi fnra eMnpva «ta la aaearivd «elM> ley dil.;0|ttdi* 
en los jfTopios dominios. Y pf>r tanto, ww y oira d' lis parle-; conlrataot|Bs prometen por rí y 
sea auceaorea ia fiel observancia de lodos y cada uno de los arliealea -de que DonHa. ,en «la 
aeoeeito ooorríeae algum dMcaltad, el sanio Padre y 8 Mé católica aa 'pondBÍB4e4ia«ar4opara 
resolverla ainí^ablemeote. 

Art. iij y último. t:i can}{e dt- las raiincacinnea -del praaeole t^iactardaio. «qe . vacifioflii .§a,4 
lérmiuo de dos oleses, o aoles si fuere posible. . .< ■ . ■ 

"• fii II de la eoal Ifee loa lafraaeritoa pleaipataaciafiai tam (Imada >«! pnwMale <<]eac«ililo. f 
!ielláJolü coj nuestro propio sello en Madrid á !<} de marzo de 1851. (Firmado);— luán BrtineUi* 
Arzobispo de TeaaiéQic».'-->LugBr del aolio. ^riruiado;) —Manuel Bortrau doiia»— J^ugar del ;»oU(|. 



Por tnnlo, nianitanios íi tO'las loi irüiunnV^-. "iirtícias, gpfcs, gobernadores, y (fí''nn;)s nntnrrJatiM, 
«fti civiles como iniiiuurcs y eclfáiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagaa 
goardar la preaoote ley ea lodaii saa partea. * 

Dado en Palacio á diez y sicio d « octuba> de d¡( ofdmsKiilM'eiieoeala y ma.~Te la Sfltn.— 
Ki Hiuiilro de Gracia y Joaiicia, Veaiura Gouzalet-Bonara. 

.•¡¡•■I' i'i.t: ■ ?T !,is';fí'' , .ífJMuM j, 'í ' I, t.',-]aiiCt^iUi(l\f,,.ii .ik'uriiiri .u,L,l .Ü 

-;;.:> v';i'i'i;ji,'iflí}4,i -.nj) <(j«*:Mfli .;!„j'.i mil \ h «oofl fil V Vi oi ii;>ijlt¡u<jin. >í<} 

- F : í'l- 7 '•líi':' iii -•• i ! Kfih ,) 'il .1 lr(..t. .í .-tiíjBÍ-i.-i'.tUjir '.fíl Hit Khl ,1 ,:r: "r.i^^l "l'ih 

ii:<i:.i<r) , ' l'jiJ-jJiiO .rj|- i|. '•.|i.aj,_.-.i 'jj jijn 1 h.'-j V t;-jti. ti fu,) ü m t,¡ í,;lft' ► Mna* 

Isiil'l •>?! 'íl il'T .i.íí'j..* J,l 'l!' !.<F> V::if 7 •}•..! . i,['r.':^íl„> i.lii>: |j4,(f .(!*.[■ >.(-í> V !i.ili'>'(i;r«1 

'V Ifofta ldbe|i:ll;'ti«i"1a'^iqMM tta''-'OlM'»y <)a'!{MHiil«étn'^ b<>Vuiiirf»M ttpiMv'ftaiM'^ 

la^ físpaftas, ele, plc. 

Por cumio so ajiis ó, Címcliiyó y íirmú hu M.iiírid ei dia> cdBZ ijvoii lia cuarzo dc\ preseinie 
a&o de mil ocli^Kieuiu» ciucueuid y uno, \m- n. Idun Rrunelli y D. Manuel Bertrán ib pie* 
aipolenciariOB Dotnbradoa «1 «feulu en Jebiila fonu.i, un Concordato entre ta Sania Seda' y la fia- 
pana, conipucsd) «le, « a.irt'iitti y súi- ariicali^ eo lengua latina f caalellana , qua palabra por pa- 

• ■ » 

Por lanío, liabuMido visto y examinado «no poc uno los cdim-nia y sei* arllc^iloa ijuij coiuprendíi 
el preinserto Coocordato , hemos venida eo ujirobir y [¿uitirjr cnialo ea ell is 6> contiene , cono 
t:ii vil lud de la |irt;scnle lo aiirobain"^ y riililica^u is en la ni ^jor y raaí áuiplia forma , que po- 
deuiuáj proiiidiriihlo eu f¿ de uue.^Ira (Ml'ibra rudl, euiupliriu y übáür^arlo, y iiac^r ^uü cuoipla 
y lAiserve eo todas ana parles: y para su mayor nUdadim y flrmeia Handanioá espedir la 
pjWpiípte flfm^dd de . nuestra maao, Sidlada . )n iiaoslro se'.lo 90('ii'lo, y n-fiendada de nuestro 
infraWiiio secrelario del dj^spas li i de Gracia y J,..sl¡cia. Dada en el 'paUciu Je Mndiid á primero 
de abril de ,míl ucL(KÍeiiUi¿ diiuui.:ila y UQo.— Yo la Ueina.—Uerreacláíáfo í^'Veiiliira Giiüzale/ ll<)jaero. 

.:•»■• ■■■■**■) i-'í 'iTF'-. ti.i.rufj ¡nOíP?:!''»' í'T» <: ú:: <-i.'.Ul--ií^i. 'i.'HlU. -<(.{(; Klll-í <ú,r ,T < .tJílh/. 

r.lii . ni.;./.il! ixq ,"fj, ■■ln-.<r|.{ 'ti- -Lul.íh V ifv 'll',"*'^ t.\ul.< ¡Ú ttv'i !.]<i;W-i' !-J 

.fólUli-,') fiS'J) ttíi í'jb«if,.-3f,l ^ fa«)(|'^'>1'ilr ,f;j;¡?i2!j'iT í¡(;! :♦!> oi-iin/ti'.^i IVi . nhfifijblií 

i^>: Wí-, ^'>4 tJRATIirM^lUiV DK'SIJ'SAWn "'^ .n:. 

' . liJi .I' 'ri[ t. hl.thtfj ' iitvj ;,-i,"if.^vi .- >- ■ ■ ilii.. f ít; ■j-»;n¿iii:>![ -.• - r>li , > liJ. 

-,. >-;\.' •■Vi-fJ./lf! ..1 »'M<í;í 1- i::-'¡i>:-iPK) jtt;')PAP|4^-i-'' r J V r<.'.;:,'i: -v;, ' '(,; 

1 ■ ■< <Mi;..-| H .•: I -1, .-1. 1,.jÍ..iI 

iuiiD Uiunolli, arzobispo de Teíalóuicu , «ue>lro nuueio coa facultad d« Le^íado á Mere cerca 
do ia fiema Caiilica iwbeJ U, y d caballero M>auel Bjr(t^ díj. I4^.,„se^lflf:j9 ^.jjií 
S¿<r|[J'iCa JvirtiidUe <áiiftrnafp«lKna- flaiUpMawíiftaoelgbniNP j -Hcmro» f|j!,,iMai|(^ «iH|T«9Íf el 
dia 16 de mam próxioio pva lo. M^/.b >r.i 

Cuyo ooüveuio, Con lodos lo.^ artículo* ijue en él se conliiinen, lirniaJo el diez y sí-is de marzo 
del presente año por nuestro plüttip»>UjOoiafia y ,por^eL d|j CalóUca de Espaua. ra;ilic<iuio«, 

aproiiamoH, confirmamos y qaeremto '^oír'aé íeiigi^'por^ifeeaim , aprobado y oonfirniado. fio ft 

de lo cual, beiuos finuado de nuestra mano y mamlado sellar con nuestro sello dicba rutiíicaciou. 
aprobación y conürtuadon Dado en Roma eu Sau Pedro, el vuinte y tres de abril iMul .año del Señor, 
mil o.lio^ieni<>6iW»twtí^^a ií,«MJP.f^y 1?Wflo dftj^o^<í piiiaiQ(^u^,~ÍJb;irma^^^^^^ l»apa.-(L. S.) 

Tomo VII. ■ ''f''' • .' a'-'i^-^r. -to'^»;?»! 4"-: :! -iík iv'jt^]¡ 
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D. Juau Bruuelli , plenipotenciari<) dtfl Sumo P nlifiod Runinno, y D. Manuel Bcriran do Üs; 
plenipolPiiciario de S. M. la Reina de la.-t Rspañas.— Ckbtificamos que las ralificacioDcs del Con- 
cordato celebrado enlre la ííanla Sede y ia Enpaña, y fírmado en Madrid el diei y seis de marzo 
del présenle ano, por Nos los pleniixilenciarios, acompañadas do I odas las soleranidades y dcbida- 
aienle cotejadas la una con la olra y con los ej^ítuplares originales de dicho Concordólo , corapueslo 
de cuarenta y seis artículos, han sido cangt-adas por Nos hoy dia de la fecha. En fé de lo cual 
bemod firmado ia présenlo por duplicado, sellada con nucslro sello rospeclivo en el palacio de 
Madrid á once de mayo do mil ochocienlos cincuiMila y uno. — Juan, arzobispo da Tesai6nica. — 
Uay un sello. - Jtfaouel Bertrán de Li*.— Uay uu sello. 

lis 

1*/ líT "vUt t iii 

~ . i. I l: ■ t. Ji. (. 

Leiras Aposlólícas en eonflrmaiion y eorrolioracion del Coneordafo de i8I)i. 
y Alocución de Su Siinlídiid de 5 de selíenibre del misino afio. 



'■). _____ 

f.; REAL DliCllliTO. "^^^.f" •■• 

•Vl ^ 

Conrorináudome con lo que do acuerdo con mí consejo de ministros, y oido el consejo real ea 
pleno, me ha propuesto el mioislro de Gracia y Juslii ia, vengo en dticrelar lo siguiente: ^' 

Articulo 1.* Las letras apostólicas espedidas on cinco d<) setiembre állimo sobre el Concordato 
celebrado con la Sania Sede en diet y seis do marzo del presente año. so publicaráo en la forma 
ordinaria, sin perjuicio do las regalías, derechos y facultades do mi real Corona. 

Art. i.* Un ejemplar impreso do las mismas letras a|)06lólicas, do la ley referente á dicbo 
Concordato y do sus plenipotencias y ratificaciones, se remitirá con real cédula á los M. RR. ar- 
lobispos, RR. obispos, abades y territorios exentos, y nsimismo i las iglesias metropolitanas, ca- 
tedrales y colegiales, para que se conserven en sus respectivos archivos, como so practicó coD 
el Concordato de mil setecientos cim'uenla y tres y con la constitución apostólica quo á su virtud 
espidió la Santidad de Benedicto XIV. 

Art. 3.* El ministro de Gracia y Justicia dispondrá lo necesario para la ejecución dol pre- 
sento decreto. . > •> , 

Dado en Palacio á diez y siete de octubre de mil ochocientos cinciieota y ano.— Está Rubricado 
de la real mano.— iíl mioislro de Gricia y Jus'.icía, Ventura González Romero. 

>.» •,01(i 

LETRAS APOSTOLICAS ' 

KM QtK se CONFIRMA CL CO^VE^I0 COriCLt'lUO CON L* RRINA CATÓLICA DK ESPAÑA. 

Pío, obispo, iiertx) de los tierws Je Diot. Para ptrpélna memoria. 

Apenas, por un designio secreto de la divina Providencia, y aunque sin merecerlo fuimos 
llamados a ejercer sobre la tierra el vicariato uel Pastor Eterno, nada consideramos ma> preferente 
que el dirijir coi> la mayor aleación los pritKÍp.ilL's cuidados y pcasaintcnlos di^^ oueslro paternal 
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amor y solicitud apoalóüca hácia la incliia nación española , Ub cjclarerida por la esU'náioii de »us 
doiuiiilos, por el oátnero de «im babiliialed , por la clara reputauoode aiubticlius, y c«p«ciaiuieiit» 
por la gloria de la religioa jouáiica , el caanltow oAnero de «i* hoabrM «n gran maiura Ooalrai 
en virtud. aftDlidid. enidickw yducirioa, y por otros tauioá titulo». Ni» dolía y aflijia vebe- 
mentemenle , empero, el ver aquel vaslísiuno reioo tan beoeinérito íle la Iglesia caluliri v dts eáta 
$aata Sede por inflmtoi becbos gluiit«o« y eddaroqdi». (aa agitado ou esius úliiiuu^ itempos por 
laiuiiiatilwrevoluckwes; y de tal inodeqoe diera legará lai caláfflidades aiuea iNutaele deploradat. 
que fueron barto dolorodamealc defta9lro!>as para la» proviocias, iglesias, prelados , cicr» y órdenes 
religiosas da aquella oacim, y pum sü* iniereie^ y bieoes, coa oulabillaluio d-iríineoto de la 
religión y de las almas. Y asi ea cUiapUmioalo de los deberes de nuestro mÍDiáterío apostólico, 
deseaodo ardienteaienle reparar les anlea gravlsiauie que aflijlaa á aijuella grao parte de la grey 
del Seiior, y siguiiindo la« ilustres huellas dcnuestio prodeceiiji- riri'|j;í>rio X.VI, de feliz rccordacioo, 
qee tanto se ocupó y trabajó de mil niaarre» por arreglar loi Bcgocios religiew» y eclesiásticos 
«1 aquel reino, y que emprendió laMbien el conelHir «oa aquel gobierno no conveido, qne nn 
luTo el éxito deseado, efefawie qoe ne ee dcljiu perdonar medio dí esfuerzo de ningún género á 
fin de poder restablecer en Esparta )a« fo^as da la religión y de la Iglesia. Por lo que, inmediata- 
nenio que nuestra muy amada eo Cristo Hija María Isabel, reina alóliua da España, nos pidió 
oon inslaaclns qne eanrfntiéaainos en enviarle algon f aren eetesUaÜeo para que . repreaenlande ^ 
nuestra pe^^iOila, se ocupado ih halar y arreglar en su reino lo^ a><aulo-; áa|^[ i(Io> , ^oi.siáslicos 
accedimos de la mejur voluntad i ¡os piadosos y laudables dedeos de la mi¿ma nuestra muy amada 
en Cristo Eya : bien qu.* despu<» que su gobierno nos bubo uaoifealado en escritos oflciales que 
aaeptabn yndnUIn tes condicloaae y giranUas presentas nnlMinrineole por Nos, como basea de 
aquella gravísima negiwiacion , y qu s roconocia , tattle,el diirci.'i i i'i'^ la Iglttáia il ' p t^cer 
cualquiera bienes estables y fructíferos, como la efaUganloa de restituir á la misma lo» bieues 
qne am n» liaMan aide veodldes. y la de oouliMiir lamblen nna dotación eonveuienie y «atable 
que fuese del derecho propio y libre de la Iglesia. Bntdaauis, pues, á la roferidu muy amada 
en Cristo Ilija nMeatra, al ví^nerabli' h iraiano Ju ui , an<jbiá¡M de Ti;.^alóaic.i . con ivunid-í órdenes 
4 instrucciones oportunas, á ñu de que deseaipeñaudu cerca de S. M. Católica el cargu de delegado 
nneati» y de cate Santa <8ade. y A <n tfempe el de nnaele, empleaBe ledoa ana esfuenon para 
tratar y arreglar alli los negpcios de ta religión y de la Iglesia cod l^^da diligencia y a'encioa. 
T aolicitos sobre todo de la salvación de las almas , deseando ardíenleino ite ante todai cosas el 
proveer á ha Igliatei 4b ignel vaste reine, por lantn tiempo viada* . de pa^orM dignes é ídóneoe 
que guiasen á aquellos fielea en la profesión de te ft caldHon conronac ú Ia« iLyos de Dkn y dn 

Iglesia, á la s<>nf!) d«i la »alvacii)Q eterna, eocargamoí al mismo Venerable Ilennano que 
se ocupase en príoier lugar de la realización de este objeto con la aplicación mas dilijeole. T 
grande An en verdad nneatre oensdeto , cuando cwn el anxitte divine y por hw esfuerzos de nuealrt 
muy amada en Crisdt Hija, sü obtuvo m Mía saludable maleria el óxilo ijatí llev ábamos. 

Pero después de las muy lamentables vicisitudes que babian aflijido á aqu*'i reino, era tal la 
nralUtud, gravedad y diflcultad de los demás negocios que debían arreglarse, que no fue pusiUe 
ttmr á «a eenvenio entre Nos y la misma muy amada en Cristo Hija nuestra Maria Isabd, Reina 
católica de España, sino despuis de una deliberación larga y laboriuáa, babiendo experimentado 
Mos un grande consuelo en la piedad y decidida voluntad á favor de la reiigtua mostradas por 
nqnalte Soberana en h eendurion de eate convenio. Cnyo eenvenio, eiaminade coa madurez por 
la congregacioa de nuesiro^ veiierabloi bermanos los cardenales de la santa Iglcou romana , enoar- 
gada de los negocios eclesiásticos estraordinarios, lo firmaron los plenipotenciario -i ^'.¡o^idos por am- 
huá parles el día 16 del próximo pasado mes de marzo, á saber: en nuestro uoiu'jie, el vene- 
rable hermano Juan, arzobispo de TeeaMnica : eo nombre de la Asina, nuestro anudo hijo el mdiln 
cahillnro don Manuel Bcriran de Lis, secretario de los negocio? e^rangproá de S. M. Quisimos 
que eo este Mnveaío se csiablocíüse ante todas cosas que la religión catuUca. apostólica, romana, 
«M todea les deréebos que goia por ínatitQcien divina, y por ¿aiieioii de lea sagradas cinones, rya 
y domine esclusi va menté como antes en toúo el reino de las Españas, de moda qua las oatami*- 
dades de los tiempo'i no pdwlm nunca causarle ntng'iu di-lrimcnlo, y ^' dc^liurre cualquier otro 
culto: que en todas la^i umveraidades, colegios, semioanos y escuelas putiiicai y privatUa^se easeon 



con pureza la doctrina cntólica: t|ae té conserven Integro* é iovioíaWí's loí dwechotJc la IgTc-íif 
que eosciernen prucipalnenle at órden «spirítual: q»e los pre1a>Íos y Im niini3(m>g saj^radoi it*n;:aa 
Mwrtt# en el dweiBpdkt de m tútKMms cpiscopaks ; en lait ilel sagratfo rntaiaiprin , «ingul<it^ 
neote psra custodiar la f(t y defender la doclrína 4« fti eMtatobrM y ta disciplina erlcsií^Mira.' 
renovlOTdo cuaípsqiiiera dificnllades h ¡nip«>diin«ntoft; y que so preste por todos la consideración 
jf lionor quo se deben á la autoridad y (Ugnidad ecíetiág^lca^. \t i fla de impedir mas y mai 
qlfe'iHHhi pueda por <Mal(|ider aoHíto oponerae al bien 4e (a -lglecia, to fo sanüloiiade. eifffe 
ótrüs artículos , t\m lodo .iijuplto que se refiere á las personas y cosas w-Wiástiras ife que no 
sé hacü mención en ol convenio, se trate y adininíáire en un todo cooforme á la disciplina canónica 
y vigente da la IgleHia : y que cnalesquiora leyc^ , dr lenet y decretos contrarios este convenio 
Aben -qtrádar cnieraniento anuhtdos y suprimidos. 

Y para que los venoraWea hern<ano8 los prt'la(lo> iIc Rspaña ?;oetfn do m-'?; rímplia racullad 
en conferir los beneficios de soa diócesis , al propio tiempo qad beoios coollraiado el convenio 
«ohdnido él dia tO dofebrtiro de 1798 por naeslra predflocfwr ]lMeilicli»IIV« A» ba«ii«.ai«iÉ«rift. 
con Fernando VI, roy católu o do K^^paña, de feliz recuerdo, bnOMM aÜidMi» alipinat tkwa» flllTjiniUlv 
I ta autor! Jad eclD^iáslica, y especialmente k sus prelados. 

< Y iiabieiultiieuus expuesto qae la ulilidaü y lus necesidades de a(|uelloü üeles puebloé exijea 
que M liftBi en «1 reino de EapaBa nna noeva división de lasdióocsia, bemoa jetgade Teríficaritl 
á áu tieiijpo , de mnnora quo so atiendt mejor á la salvación y neoesid ades de las ninias. f*i>r 
esta miaOia razón se «t^lablecen en aqoel reino ouevaa diócesis, al propio tietapo quo se reama 
algonaa con olraa. quo segué ooe6ainw« podrás reaiituirae nlsnn «fin nm Mtado prfnWto, ÉleedV 
éi denae prineipai nuestro y do esta Santa Sede qve aa aumente y aaiplifl d número de lasdióce^ia. 
fléro no estando preparado loiLiviu todo lo que se oeceíha para íem-'j 'nto rambio del estrido fictnBl 
d» las igksi<it» eo tápana, y pura detcmioar lu& límites de cada diócesis segan et convenio ajustado, 
ImiDoa decidido qee no ae hagn ineoraaion oínguaa faaala queel mianw reelba m «jeenaion eonpletn» 
y se espidan otras letras apostólicas nuestras sobre esta nueva clrc uni^cripcion de las diócesis. 
Por coasiguieoio, todos los lugares que, según el eooreaio, deben separarae 6 demiémbrmé de 
las diócesis á que portemeaa «ctantmcnta , y unirse é otras^» serán gobeiMdM fut üw idiuleÉ 
ardtnatioa* y ai fo^ menester por vicarios ^uo elija esta Me ipaitttiili^ taMn-^-, Ifadoa- loe 
limltcR por mcncioniulas otras tetras nneatras apoolóliatt, se «■caqpMt iMfei -fMtoraa de^ 
adminislracioa de aquelloe ierritoiioa. , 

b qae respMln é loa. inlereaee lemponlea de las ííMím do lipalla, «fie, oOD'vmNr, y 
muy justamente, ocupaban ea ^ran ruaocra nuestros cuidados y solicitud, no hemos omitido ei em-^ 
plear todoi nuci^lros esfuerzos y procurar con todo empeño qne. eonOirme á las oondicinnm t\vl^ 
tilbiamos prescrito y que dejamos mencionadas ya, loe obispes siogul ármenle, y ios caNIdoe, se« 
■rimrioe y párroeoa tengan de la manera mejor que sea porible raolas coo^eníentea y estaMtlf 
dedicadas perpéluatnente á la Iglesia y administradas libremente pnr iMb Y hahípnrfo r^nl iio por 
testigos fidedignos que alguood de ios bienes qué lodavia no ae ban v«adido están laa deterio- 
rados y ae baa badio tan gravosos por ias diéenlledoe d» se ndniaiatiWiflÉ. qne apareee-Mdflüa 
le attlidnd de la Iglesia de eonvertv w precio en reniaa del crédito pófaMoo no tr«nsf?riUes tnir 
títnto alguno, hemos creído deber consentir f'i^e cainbif), atendiendo á Ib qo« fe oea lia espiMio 
«obre esU utiUJad do ta Iglesia, con la noodioionv "in embargo, deque se 4raga lá permuta M 
na^bre de la Igíeain. ¿ ta eaal pnr eala ratón deben derolverao aqaeMw Menáa «In iHflelbr «IglibÉ. 

Y en virtud t!" lo* rui^goá de nuestra muy amada en Cristo Iltji . !i RfHnn Oatífírn de Fíprjñ i, 
cea los que nos ha aoplicado vivamente qee taviéseaM» á bien cooperar á it Iraoquiiidad de su 
reiao , ^vemeate cspoeata si ae quiriesen reonperar -abom tan btitei eelealfallMe ya emgHiadoé, 
tminndn Noe pnaanle la utilidad qoe redunda á la liberurf de la ^jladhi de los ariioiriee eyeslildiie - 
eo' íntorAs »iyo . y sif5uiciido los ejemplos áa nuestro'^ predecéfores , y feonfiar1o« en que no sa 
npetiráo nunca eo adelante tales despojos deplorables de las propiedades de iglesia , decUramoa 
qee loa ^ne ban adquirid» Ion Ue.ee «endidas de ta mtaMi no aeite naataslados e* «Ingni^ toad» 
por No* ni por los romanos peolHiceá sucesores nuestros; y que por rnníi finiente i& perpemidad 
de los mismos bienes , las rentas y derechos inbereaiaa á ellos fernaaeoeráe ieqiaiablea e» podar 
ds lee mismos y en el da aiu caufla-babiealea. Nr» al «ime Vempo qeb arf< le dactaremoa. 



Iámbi«B. DOS bibU p«di<to, eotritMrts.Mias, aquel gobierno <]ue peraHMaMMi. pMIl miielM 
,n'te .mavtra 4e «Hfúr y Miaiitialr^ iliá».^nKkiMos de la Bula de la GrutaÉk.-A eofl faUékift 

btwoH (>:'i i ruado oportuno dar oupslro coiwnii miento. Qocremos sin embargo- que, eawjtifl í>-;(o(í 
producios bao sido destinados para íonuar uua parte de la dotación de la iglesia, leogao; lodo» 
■Üea díd o que -4 Ma toir iMallt» iJuaMprai qaéálirin á «mt -d^ ejl» llgutos por obligMcioo 
de Diogaoa espeeie e» cuanto i; It picorogacion de la miima Biil«^(,ai& l|ue etl» ndiiidIt.M 
dotrifitpiiio slítino de I» (!oia<>ion pole.s¡á»iicíf eslaWéciiia. 

Por uiiioio, babieudo sidodütBuuiauieBto iitfeulÉdú^r aueslros veilerable» benuaDos los oardonato 
4t' It «Mto ^bMb iloMoi'jqm mpfM IfrGnignpeim detIsNdq párt I» néfoctei «eleiiéallMt 
estraordioflrUls.i lodo, caaoto se conlieoe en ''s'c rnnvfníri v l ahií'n lfi'o !V i- mi'diiado líiiubien 
COA ■Mdiro MÉma ifid» paiMor. y «ouerdo de Jo^ mt^uios veiter^ble^ UenniiHo» eueslros, bemos 
wrnUM <i fwilrti MMlro tMBüáíyHo* Par b Mo». -poblifl•l■o•:|Mr^eáta■l«lr•l■l^M^ 
ki foe W te. eHalilecido para d bien de la religini «tMica . y paras ¡al ncremnlQ delMllit dj^íM 
y ds-iladia^lÍM eoleaiáslica. Y: el iBBor.iM colmno Ji^Blado,. es 00190 Mgw: 

(Afik ti «meoriéh.) 

Y babiendo, laolo Nos, como nuestra oiu y, aniada eo .Cristo bija María Isabel , Reina Católica 
dtti.Espa^.i apn»btita« .confirmado f ratificado «siab «iimifeítHite, pactos y Concórdales eq . ledos 
f etda ■«» d» an pantos, cláusulas, artIcaíM y ouidicioiiM, y habiéndooos rogado mh^ *n iiiifin 
aqa«llR muy amada fn Trijlo hija nuestra . qne para ati mas firme sohsiíleiiri:! le f ósi^mos la fuerza 
de ia estabilidad .^po^oUcf , y)e a^adiésenos.la autoridad ^ deeretos mas soleutiies. Nos. en la 
citert eonflaan d« qv» Dím pwfla grande miaoriiMiinHa m dlgpars derraimir kM copiosos fruto* 
de iü divira gracia sobre estos esfuerxos ouesiroe .|»ra urreglar loe qegocios eclesiásticos en 
el reifK) de Eifw^w de ciencia cierta, con madura deliberación y con la pjenitad de la 
potestad , apoi>tólica . fiar ei tenor 06 las presentes aprobamos, ^ratificamos y. «^epiAmosiiog 
capitiikif.. .copveacinwa,, laa a aa oia i w , ptalni y Coaoonlaloa ..ucMiflQadoa-. 4m»M ÜMtaa y 
eficacia de la e>t3hilii1ad y firmeza apostólica , y prompu^mos y nsagui^mos^ . tanto en auestro 
nombre, cofuo en «l de atieturo^ .auoesoctji., qoe por parie 4e Nos y dtt. Jft.SaQla Sede secuKflUrá 
y iH^rrai^ sjinqera é iavj(4ibl«wMi; ivdo etiantoaa «Hm sf Goptiene y pronele. 

Y amooesLaf^oa y exboi;tamM 00: el Sei^or coa^ las ioskancias mayores posibles á todos y.teada» 
iiüd de los aclu;de* prelados de España, v ñ lot* que insiituyóremQs on aiiclatile, Igual mente, que 
a sus ^u^esores, 4 qy^a obs^yen , coa a^iiiiMdati. ^ diligencia, «a lo que ú ellos, refpecla^. Modo 
qóe hanaa aqai daerelaio para mayor gloria A» Dioa^ «QRMtf <da ao SaoU |glaaia,y apIvaeioB 
dq^llas almas. , 

Y habiéndose restablecido, según era justo, la libertad del ministerio pastoral. jU^apdo todo 
imjiadioi^akL. pp 4ud¿{no» de que. todt» aqiailoai^ietadMi, a^uieodo Jns i^jl,res buel|a<.4iQiiupdo 
laa 6jeaapla*jdaL|i||tti(^,.faRtqs pbiapov. eoo Jm «tt||aa(J»a^»tfB..i)f!«tro.|a ,)^paña..eippÍafráir,o^^ 
al' mas activo ceTo , •^mpeñu é insistencia todos sus pensamientníi , cuidados , consejos y conatos para 
que brillen mas cada dia entre los Beiea de Espa ña la jgureza de ia religión calóltca, la pompa 
dal callo ditina, «I Mpleodar de la diseijif&n eclesíáatiea, la olMervaneiB de Jaa leyaa da la 
Iglesia, la heoeatidad de ha emluadiraa, f '41 4ilMr'y ta prédioa de la vlrlud y Je la piedad 
crisWana. 

I|bonjlaBdo«q«e-ia» prneiitaa Latraa «e>'|nadat iar-^nolilaa' ¿'impugnadas en tiempo alguno 
pbr vitíe de aiÁrapcion, obr^oa éldMlad» é por defecto de intención nuestra, ni por otro 

enalquicrrí . por grande é impensado qoo sea,' sino qne deán siempre firmes , viítida, • nfim-'s, 
y aurUo y obtengan sus mas pteoo» ó btegros eiéctos, y sean observadas inviolablemente mientras 
. 8»«aiiite lad<.e8DdiBiaB*' y> ipeelaa qnean ^el tratad» ^ «•^«•w. No -olMaBde l«i''i!oliiltl««tiMiaa 
y ordenaeiooes ajioslólicas dadas en genera!, ni en \o3 cdncHios sinodales, pi^lndbles y universalesVJ 
Di las r^ias noeatlras y de k oaacetaria apostólíor , priacipaldieute </« juré qnmito »m toWemln ' 
ni las {aadaciraéa. de ctiatemaiora: igieéiaa , caM Moa 'ly- oMros lugares piors . aunque estuviesen 
Tam» Vli. S 
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t W Tri w nMia» con ooBflriimin ápoililw -6,«aBlqaBBn btn 'IIriM«a , ni tos priflhtiM , <a<MH> y 

folra-í aPLHióüoíi-i ronredidas , confirmadas 6 innovadas en contrario, de cualquiera modo qu« «ea, 
ni por cuale«(i Hiera oirás cosas que smi «u coutrario. Toda* y cada una do las enalet cosas, 
laÉMido 'il 'leair.d» dbu |ibr>tMf»üMir éHoMltoivpilaM ytt fitígfí fWHiM «plM» ém»^ 
«¡'■»M>KfMm.j' las dero^iuos especiar y ospresamenle ¡rato pata lo» elMOf^-'^e «m- 
ciboan. .i.t'-. i.. -ii. ■ .^'j , . j .i. r . ^ - -lj!,. • -'i.i ohi% ,fli«ti í-», 

lüi a(enciqir<«denaa, á qiMiaarii 4ilÍBÍMIfenr iun t wm atí miimm i^uHk lü dtgtfüIMI» 
tayflÉ>4^fÉMfli^ftf deontaoMl^f KiMMdMkoát >m f¡rtaé< 4é la misma aaioriiiiíÉ'itpailólioay frii 
•US Iriluntos, aiinijU'j ^eaIl impresos, con tal aln*eabar^o de <iije estén finnadns por n'iitio <ie a^; 
ndlarÜ público y provisUM del sello de a^g^nii perwaa voosUluida en digaiUad eclesiáUea. ' 
memcan'/^Qlflff» H ' pir^ p li t ^ii i 4BflhiTÍaniifátoéBmyw>'<i 'fa«iMitvaMbMati?i 1ii ff i )rt<i fc 
Ui ipiUltilir 1t1 — Y jp>iA<fÉrMUbnMfaMÍMto declaramos nulo y do oi^gur» valor todu lo que da 
diferente manera !<e intentase por alguno «on cualquiera autoridad, mUéodblo ó ignorándolo. 
^o sea por coatiiguieate liciu> á niogupu «1 iafria(;ir ú opoaera» cao toawraria andada áí>«ai9 
I éé<'ttialU«*MMgaÍ«, i^wolMtiM , aalMaoMitilnepUicion . pra w ai i o Bto Élttia ,>««ilM>rtaoiaa^ 
ícion , decreto, derogación, e-itatuto, mandato y voluntad. Y/« aljuDo preíumieri» inlculaiio¿' 
lepa que incurrirá eK lo iudiguacioo de Dios Ouioipoleole f da sus apóstolas Sao Pedro f 
Sau Pablo. : .Ai.W.-.*..r W -'•>^. 

tité» ad Rouia eo Sau Pedr* i cinco de setiuiubre del aflo de la Eocaroacion del Snüor ai- 
aoHotiento^ ciiinuMit.i y imo . y .*eslo do nuestro ponliücado. 

'11. Y. Cardenal pru-UaUriu.— A. Cardenal Lambruscbiui.— Vislo de la Cuna, 1>. Bruli.^Lugarf del 
fUít^i'éé ^^tnvi*^* Ot^jtKM-- ^ ' , ' >*1"!>* / ■ >U'U :^ ,■•.!Ú>•.^^■u.',t ,.iakJu^ «on ali oita k-m¡i:í ,'^¡ 

it^ OÍll>ih>!ÍÍIwir'tiTn"- i|ia Tdfc^ieilld^ieod» É^d<arti> d< -l B W M ñ i r ?i'^p*»ido el GuUscifo led^ 

en pleno' propucelo el ministro de Gracia y Justicia, ven-a en decrallr lo siguiente: 

Art. 4.* letras apostólicas espedidas eo cioco de áelieubre úl(i«a# sobre bi Concordato 
celebrado coo^<«''B«illá SiMl»y '<Mr -diez y seiT'éé mwteoqiai, j mm t müv ae pubnearás en la 
ftattH'irMarh , sin perjuicio de las regalías , derechoii f>4uMi¡liiUk de mi heol Corona. 

AlfPí*.*^ ÜB i'jemplar impre^ de las mismas letras apostólicas, do la ley referente á dicho 
Concordato y ds sus pleoipolencias y ratitícaciones . se remitirá con real cédula á los M. Utt.' 
arkfaispadV'BÍl''«hMo.^M y^hMHHriof) éMMV^ iKínibmo-él«8 iglesias aratropoHIaiH^' 
catedrales y cülejjlales , para que se conserTen eo sus respectivos archivos, como se praelicé' dbir' 
e! Cun' urdaio da mil seiecienlM cfncuMiia y tres y «M la coostilHoíOB apostólica 4Mi*Í ü >fírt6(f ' 
espidió Id Santidad de Beoedioto TÜfit" . «^W • wp*. a^wt of.t.(v,yU. *mmú 

Art. S.* H Bioialro da GiMia y Jitttieia diapoMlri lo coavéflittia para la ejecución 'íidjf' 

' Mdo en palacio ¿ diez y siete de o0lMVW'!áÉ<^ÍÉMÍ ochocieolos ciocueula y uno —Eatá ni- 
briCAdo do b ile#'ttl^.<^n'#taMt»Vtf'Crtttl't MUiait. g*llWer''lli d Éi ?'*l " t t '< *♦! 

bt\M:% ü! , • ' ■ - " • '' 'i •■' ■ ^' ^ ' '^1j:* ■' .^"4; 

f.!* 9b fcí»''''í '!»'■"« 7T<^<<. , •.••¡•»!.ie'»lí>H ¿oflfli'rtjtí sl. mIx -jijjtut^fi K -.(xüyib j»ji*a W> 

'íf *;> / hfií-'i- hI» f • '-ir wI «AWICPCMOII . I- ^^.^rti (!).«-» rd fíli U«lifl*tjao«l . at . .1 

, j|l¡|Wif^.|unUi»o P. at PatA.Pi»KlX4 m ríl eoMuffoaio aieacTOrM;^ aaaiw^^M tttjL« 

i^^jTj^ , *' Yenerúbiei kermamu^ 

: Loa lameoltUM l ii i i la rla a <f cilimiáidawlapi|a»-é boMM^oeteda fuaMiyai< wfntaHMili 

Tillo atormentada durante muchos años y da na modo digno de ranupaiiai te im^.MÚm «bj«-v 

lióla . tan beneniórila d» la Iglesia y de esta Santa Sede por MCtabs f' muy ilustres y gloriosos 
h^cLos; los gravísimos y nunca basiaatemunie Uuradus ui^ea qaa.iÉpa pesad* aobre iaskiesias, u 
'.: ^ .11/ OKiil 



— xa - 

K MUMM' lyt itMMflriOfi» idbre lodo «I elerof po«Udld<Ío*quei mlístmo reino; la croél 

V violonfa pnr^ueítm quo dpspní» ■afligió y asolé l^i reHgion calólira , n !ns í^j^rartoi» prelsfln? 
y á las persoDas «Hesiárticas ¡ y k) que olH so perpetró contra los mas sagrados derechos (Je 
la Igleeis. 4DS bi«nM y libwInlBi 7 erinutr la'tñit«rMid y dignilliit-á» «ita Steta Sado,' {Mblle» 
^ MÍMlft|«r^Íl:iBandD todo, y mocho- mm á vosotros, Tenerables hermanos. Sabéis lambien per- 
feictamcmie eOQ ««anta sélíritüd y ciridado, moolro predeceror. de gloriosa mwnfvria, firPg:ririo XVI'. 
«mpleó reolaoMMfoM»,i qwjaa y megoa, y no oióHió medio alguno á fin de proveer, ausiliar 
7 MíMNr tl lMliB» <Mm j A pmilwiM «1 qdt aW te' «neontraban laa «oaaa réKgíotai. Taai- 
fiaro i-riiini^ ta Bolicitnfl con qufi Nos mi-;iin no hipn pw los juicios irrecusaWea de Riós y 
aio Biereoerio him» llamadot i ocupar el pueblo de iMMrtro ciud» aniaceaor y colocados «u eala 
tdbHibe «itadl» dbl príncips^ dfc laa afArtnlee. fijaiBoa %tl«ttra «omldaraélatt en afiaHá aabhh' 
«aefdr naiklétiy noa detNcamoa MÉi.-al mayoi- desvelo de ooeiirQ paternal ánimo á arreglae aU 
«o pñnnto naü fuete posible ln<! cosaj ecles¡á>*!¡cás de nn moHa i-onforme .1 los sagrados cánooea, 
y i Mnar tas berM^i causadas a la Iglesa Por e«lo iaego que «upimo» qae cieiias condiciones 
^•gaMalHiai ii M pa i 'i a l Mai f iftíocipaiea . prcwrflia daf anleáinfr -imt Nos baUM rido aHañUdas y 
3><^»iir3 , sf'riini"ían(!b Nos ron ol mayor gíislo lo'* deseos é nisLinrin- de miosli a c»ri«iiiB' hija 
«a OiAto Maria Isabel, enviamos cercc de ella, como sabéis muy bien . al venerable herronoo 
Joao, ars^bispo ^ Tesalómea, pravisio d« loe ooi'r«Bp«idi«nleB podei«a é iiutrucciones , para qoe 
■aMHü>dt'Moia4la|iuiad> CltAlica desempeñase primeramente el cai^' da dalegido apofílMea, • y 
i:1f><tf)(«>.4 é sa llenpo>l d# nnnc'o íiupalro y d«^ psii Sania Snde , y «e dedicara con la mayor 
«flidoidad' y' diMgetieia á tratar da los negopios c(ctesiásti€o« de aquel psia y arreglarlos, eoo- 
aagrand»-ü'<MÍ» Mdwai^-lralH^ Y aqlioíildd/ A ñnitamo-reciantarrif veamUCa-.iiarB^^ 
noealF* priBcipal objeto y qn(^,lo quO: mas desdábamos era proveer cuanto antes de idóneos 
«biapos las Iglesia!) da aquel reino , viuda? caai lorfa* Linio liompo babia y' taa laniiijiiablf^menfc 
de legitiiBM postoroi», y qile nuestra aolicitiid y desveloa en e$ta parte fueron coroaados del 
teiia apataoido, cap grao eoosoelo ooeairo» mdianle al áaklWt di» M^' t '^e 'ki ' eooperaeion de 
li misma caristma >hi}a nuestra ' en Cristo. 

ti^Mts ahdra os /tnaictaaios que ciiiesiros deaveloa y soaoitud para el arreglo dr !r< Jemas 
0aaM üeftdaa-t y adbsiáclieaa.dt aquel reina^ nb haa aldo inúlilaa., merced especiaimenie á Ift 
buena volanlad de it .aiiaaaí 'earbíaHi bija nuestra en Cristo para tm Ü»-- raBata» . ■ pawpio Áá p^ 

áfí hr^as y laboriosas ncjoi iaciorfes se ha oefebradó por Nos y la Reina catfitifa'' un (onTaflfo 
que bao firmado tos plenipoienciarN» elegidos por una y otra parle , qo nuestro nombre el ya 
eilal«»-iÍuiiuilBMafi|ianDMf» -««obiHio-de Tenlónica, 7 cif nombre de la 'Netea el amado hijo y 
noble «ftatleiro Mmael Bertrán de Lis, ministro de S. M. , niyo convenio, ratificado ya par Ni 
niis(iia Reina y por Nos mismo, después de oír el parecer de .N.V. VV HH. ios cardenales de 
It S. |. l. de'-la eengregaeion encargada de los aegocios ectosiásiicoj csiraordiaariM , hemos 
andado se o* eomonique juntamente, eoa auaalras (etnasrapostólieas eon qne le bemoa «onlti'aaMi» 
IRMH que d» . todo osle asueto fkuf ais leoer ámpüo y cabal conocimiento. 

•1 ¥ «i^rtavoeale , lo.que principala»ent0 aube^bapios era attoder con el mayor cuidado v dejar 
«"ia1yo>'1« fMoMiBd-ila naeili« <aaa|a reUgieti t In.epte eipIHfatlfla de U iglesia; y asi 
Térei»ae estableció qin) la religión católica, coa lodos loe derechos dn^ de que gdia per ana 
divina ioMitacíon y lo dispuesto en loi sagrados cánones, debe f!ore«er y dominar como ante, 
ea aqoel reiad táo baidameiite , que qaede enteramcale escliiido y prohibido qualquiei' otro cufio 
IWl'flein-.ee' diapbae edeorav que te «daoaeion 7 «asaBaota que M dé en'. tedia lia onMafaidadea 
eele^ee . seminarios y df'n:»^ o^ tiHas públicas y privada* sea enteramente ooordhna<-«« lÉ 
deotfioa de la m^aia religión «atólica , y qúe U» obispos y dpmaí prelado* diocesanos . ;.^a 
«0 enplimienlo de ra mloltlerie deben deliiáder con todas Ba$ íuei y (iropagar la óginm 
de la dodrioa ofelMica. y procurar la cristiana educación de la JateMdd. iie-'eMaeMMn' obi' 
táoulo aigiido de ninguna cUse para ♦igittr con iel mayor cuidado las escuelas prthlica< y pri- 
vaJas y ijereer en día» coa toda libertad loa: tieberes y cargos dé • au pastoral ministerio 
Oá ippl JolUiittl?4ieinos proeniadft' an^rfar la fibeHad y dignidad ¡de t» autoridad cclesiisttc». 
perqeqi nO;sdlaÉMaf«.83 ba .-^íiWpevrlo f]i!o en especial los sagrados pu stores goaaráii en el rfjnr 

eioio ide m ujuiadioaiofr. Ule 1» mea completa . Ubertad^ pan^-^uaiut deOnder; lai||>^lieb f 



.'a discipliua edesiáMim, soitéaer y ooDaenrar las buena» coitMmbres en el pueUo criétiauo. pr»> 
^rar i» mu pecrocia edacaoigo «le i« jii«eo(od • «ipeeíaiaieote de k que es Uamaüa al sacenlocfo. 
-f- du em ptt a e todos to» tlnaiá cargos y ><feberes de su propio oiiDialerio . sito que «demai) ae ba 
iiMtfela4»'fte(.tod«is autoridades deli reieo debei áo ofrecer m coo^araeioa pwui^ -Mhf iri- 
bulee á la -auforidad y dignidad eclesi iaii n el liunor, la obediaocia y r»pf>!o qi» 1f <oa 
4«bkk>i. AgrégMc á e»t& que la ilustre Heun y «u gobieriHi \un proawiide lomemir c«a »« pwier 
y afiMl*!' «M flMtora«& pról«eei«i9 4.4c«i«i)ÁqMt>, «omM» «u* «■ «^npllaiflito- 4» -m .«tato- 
ierió pastoral deban cuMbir la D:ald»d y refrenar y castigar la audacia de loa que áed^cm 
especialmente sus esfiMnos i pervertir los eoleudimientos y cofYooiper iaa coiMiaibres del pueblo 
.M, y euMdu ImyaB ale/ar y 4lest«»n-ar dei su ghey la delestaible y pemiOMsiaiwa pesie de 
malos lilmpu'— llibiéndoíeoos naoifesuuto ftt ;de «Ds oueva jdftmarcMitf lAi t^iéoéá* . MM«i 
de redundar pri los fu-teá dn aquel reino mayores bicDe!< espiridialp** b^m icorrjado b»;ía 
.tata Duava dtcuoscripcioa con nuestra autoridad y coa ei eooseoiitajeoio do ta mmák Skim, 
.f - é au tienpo rspedirunoa Ita • aornapaiullaale». tOm- 'apoaUKeaa.' hiego qM^ «tfik. vimimé» f 
etcriMito todo lo que «s necesario ai vrecto.—t'omo las ooflDuaidadea roUgioaias piadosaaieirte 
establecida» y bien {,'obiTnad is ?oii ile granule uliliJad y oruatnpato á la Iglfí-íia y á la sfieifd;id 
civd, no beoioa uiutttdu tiiedio aljjuoo^de uoaatgs lian estado á auesiru. aicaace para que oo 
m^pá» «a «ouerven, ta raalabl«Kab y «nanalaa Im MM.ffigiilti«a; f- «Mdii^ll'fiaM.^f* 
• ^de sus antepasadfis ha beredadn nueMra ya citada carísimrt fn Cristo, y la ' acendrada r^ 
ligtoaidad.do- la oaciou española, eos alienta la esperanza ilo que la* órdeaM- .'refalares ^oom 
•Ui de ati «Btigaa dignidad y espleodar. ¥ para qa» el Mm da I» -rtlígiMi*>«l'ipmda! oponera» 
nda bajo oioguo coaea|ita( no solo so ha establebido qae «qii a iai i . ea l a ra mottt» abatidas y caá- 
plelamenltJ derogadas cualesquiera Icyps , órdenes y decretos que of>on!?an á este convenio, sino que 
se ba cstiputodo también qiM.Jodo lo deoias rolaiíTo á cosas y personas «ctefiáaticas ¿ de, qu« no aa 
btcft «MaeiaB on .d coimnb/ debe arr^larae y regica» á^'.m mti» «■letamMS'CoaCaMM^ nli 
üaoóoíca. y vigante diacípiíoa de la Iglesia. ^ . >. 

Tanipofo nos hemos olvidado de lo rútaiivo al bien lempnrnl d^ ía Iglesia , paes coael mayor esnecé 
y diligencia hemos procurado viudicar y dafender y de^ar i salvo et derecéo que la Igieaia lieae 
4e 8dq«kir y poieer toda claaa de Uaaaa imaéUoa y priiitclifaa.' cafew-dUeiiaaéMa- la dieat 
y sábtaiEoulo lo eoseñaQ "y dstnoeslran las casi iuuoierables actas de concilius , scntbQéiaii V ' eji^mpioS 
de los SS. Podres y constilitciowu- de Dueatros predecaioras. Y jqfalá que ea todaa las lameioaaa 
y e» todas parles las iMMBitoMi aomgniai i\Km -la Miili (gMa jan^ biMeaaii sido 
violad» y fticDpn Im bubiesea inirado io» hoalveé coa lil i-espeic que les es defatdol BoiduÉt 
flo nos venamos precisados á llürar inticbi-Mmos daños y mates bien óoaocidois de todo$ . qiiL> 
basta, la misma sociodad civil lia esperiioenlado > á coasecueacia del inlusttsiúMr y. sacrilego despejo 
y sti|09o da toa bieiie» y ooaaa do h daipo}ó- T aaqueo que aHaaét^B' gran |iarj« al 

camino para fomentar, los funeítísimus y periiino^istmos errores del sociaUmo y dd commmitmiu 
En el conven!» , pues, bailareis consignado y cooflrmad» el derecho de la iglesia para adqaiñr 
ouovas posesiones y estipulado al mismo liompü qu6 la propibdM de todos IoSl - faieaes qae ó en 
It; aottt^lidad.faaab ó óo adalaale «Jquiero , se lengb y paraaaiaiea: oaferamenle iaiegra ¿ it» 
-violabl*. Por «so se ba cslablecido taiúbien que sin demora alguna se re«ffhty in n! inflante á la Iglesia 
todo» aqudloa irieues que auu do hubiesen sido vendidos. Kupero, habiendo sabido por f ratos y 
lidiiüiguiis UMUaÉNÚoa, qM rigimoB do dielm. btaoaa ada ao eaagenador, ban' áofrida ttl dolpRkwa 
y se ballatt.aifiMaloa á tales inconvenientes eu su adminlstratioo ; qae es evideatemealo -dUti-J 
¿ iglojia el que su valor se convierta y emplee tn rentas del Estado inlranaferih! **H ffH todo 
tiempo y ea todo caso, hemos croido debbr accederá eaio cambio ó permuta; poro cslo despoe» 
4)ue dkbo» biaofa hayin «do leDilnidaá i la Igkhia. ' d. .>; „.5. i «. c . ■ . .mlqi «-^ n*» 
, ' Uemo» |>rocurudu ademas con tod.i luiestrn -'>!iciturl que lus ohi-'p 3 , cabildos, laeioidarios 
párroc¿*s, gocen do reitfas congruas y estables que perteflecieBdo<[parpétuameitf»..á'/>la(lgIaÉía4<teÉI 
por ella jibrcineuie adipiwsiradaa. Y ai biaa eMis ra<lta4»fflo fibedbot eaaiptülaa.- ooao h^ qOB «ttl* 
jBitBti ll't tenia et clero eapaQol y por la dillculUd de los liempos s^n menbresj del*^ lqi||i Mr 
Jiubicramoi deseado, con lodo, sabiendo muy ijten la riinjubr 1 eli?i'^^iflar! y ptrdatl da q«f m 
baUa j adornado.: y. coo que. so dfsUojj^.al; clero espatuk, 00 leoeiuoá ia .menor dudando qua él 



.mignándoac cod la divíD» TolMofad , ^iltendo ma» f\tm^ <ltáu parlas ea, todo féoende 

Wrludeá »c octipc dtligenlo y esdieradatueiite en cultÍT»r coa c! úuayor celo e ¡nleligeocia 1» viüa 
del Seóor, lanío que , e«(ipuiada euel convenio la libertad eclesiástica , queda detteiabarauik) 
r Mpedlto da todos ebsiáeaks ¿ inpedimeiHoa ^w antas u «paniai al Ubr* cjaieieto dél aagradc 
miníslerio , y asi se concille y caple onda ilia mas y mas el respeto, amor y veneración de Io> 
pueblos. Por lo demás , habiéndose eMipuiado y conservado el pleno y libre derecho de adquirir 
y poMsr, lea queda á Us ¡gle^ias de España, abierta ta puerta para aumentar sus rcola» coa 
las cuales se e8iieod% iaait( ii^l y cén«daioeal«- ti lOMfor «esplendo i deLcuUo difino f i naa mxs 
decente sustentación dj| l^trro', íjue e& io que para tiemp''? r^rir r ti > m is lo proineleraos de la 
regia muoificeacia de aucitra carísima bija en Cristo, de la solicitud de su gobieruu y de U 
«achreeida y notoria rdigioaidad de la nación aspaAota. Tor b qne hiila aquf hmo» dieho, 
aunque rápida y ligeramente , comprendereis muy bien , venerables hermanos, el empeño con que 
hemos procurado rMlaurar ln< cosas ccteiiásticas de España, y conHamoá que ntf<iinniM b divina 
gracia, la iglesia católica y su saludable doclrina domine mas y mas de día eu día y na rül}u&- 
tom y flonwa en aqnet vaslUnio nioft. 

, Queremos participaros, ahora que nuestro muy amado hijo en Jesucristo, l^opohlo II. gran 
jiuque de Tosoaiia y duque de Lucfia, se ba sentido icnpelido,, p^ir ^ piedad que 1*4. distia^ue* 
4 desear qtie las leyes ▼igeatpsW'foiBWií aa prnieaBn en «rmonit «o» Ifes ^nolsaiáaüoM; Cni «ato 
o^to noa ht pedido oon inatanein que nos ocupáramos en e$te asunto. Esle tan religioso prlaeípn 
ha resuelto concluir para el p«>rrenir c^n la Santu Sede apostólica un estenio convenio con el 
^ fio de regularoar eo sos estados el gobierno y la administración de las coaa eclesiááli(^ , y 
'eóMIüakos ei qve nnealro may imailo- hijo en leucriaio ee apresarurá en nTotlo segén bneeiMs 

deseos, ó coiKiuir dTcbo convenio. A esle flu y vi^to el parcrer do nueilios ven«raJ)!eA hermanos 
los cardenales de la sagrada congregación de aegocioe eclesiásticos estraordíDarios . se esteodieroo 
y adoptaron ya por estos algunos artículos qae him ddo luego ralMcados por floe y por el gran 
duque. En dichos ariicutos se ha esUiiulado entre otra« cosas, que los obispos, en lo quealiln' 
ál ejercicio de su minisierio, i^ozaráu de plena y enlem libertad ; qtie tendrán derecho de ccosarar 
-ios escritos y libros que traten de religión; qaa ejorceráii libremente su propia jurisdicción episcopil 
para apartar' de tos ;(tolei leda lectura ' peligrom en matarias de Mr** de «oattfnbres; qdV cadt 
«no de ellois podrá comunicar Iibri.Mn"rit!? con e<ta cáleilra centro do la verdad católica y de h* 
unklaJ , y qüe toiia.s las cansas espintuaios y eclesiásticas serán única y esclusivamcnte llevadas, 
como los sanios atnones previenen, al juicio de la potestad surada. Hemos esperímentiido 
'Itmbieb graiUnsblDO'*«onaaeló át recibir de nueMro muy amado hijo en Jeiucristo lar pr6dfeán y 
" seguridad de que se ocupará i»nlerampnlo y empi -ará todo su poJer en defender nuestra santlíiirnt 
religión» en protejer el culto divino, en promoverla iotefcridad de costumbres^ y ea garaalir con 
-iil' ^émM apoyo á los»agrcdo» pastores b oras completo libcirlad en el ejereidódé so entidad 
ílptsébpét. ConfíamoS en que. con el divino auxilio, las cosas que liemos obtenido serau de grande 
utilidad para la Iglesia, sobre toda at crtnsidcrsr quo las que ba«itn et preaente poniaa trabas i 
«u li|)ertad, bao quedado completamente nbólidas. ' ' . '•• • ' • V 

- VfrAloaranios bé'demtooe antier qne w teaéoa dedliaJ» i rótoMecer 'toi''niii|ñeios de Hi 
^^igion católica eñ un país lejano, y que tenemos grande esperanza de concluir también atU 
un convenio que, según nuestros deseos y los vuestros, garanltsará y «segurará las pferogáitvas 
y proMicridad de la Igifesia. Deae&rhoioa- ardtontemetéló qñe ' todo* tos' piNsM' lejanos , á cuyu 
liobláé^eis. áraa^ '"taa lernora' en el Sesior. imitasen el mismo ejemplo , á fio 'de ' pcÉé^ 
Twneillo á los males lan gravps y mullipíu-ados que, principalmente en algtinos de eslos paiíps, 
afligen y oprimen á la esposa inmaculada de Cristo, tirande es la aflicción que «spmmeotáiños. 
Ibas no podemos privamos del eenanelo de Mieiliaf y -elegiar' i nn^ne vbnei'ilriei beribinos. 
que coibcados en situación tan dcplor.iWt?. no por eso dejan de defender con lodo el ardor y 
imia la firmeza del coló pistoral la cau^a de la Iglesia . sostcoieodo inirepidameate Mi derecboSp 
Y vigilando solicilameote por la salvación de stls robafios. ' '.■ . ' ■ • ' ■■ • : f-i-' ■ 
* Tála Í|0)i íbs iwbiras. venerables béroa nos , que hemos creido deber tfir^iros én óNe dfaiV 
■Sin embargo, 'no ccscTQos ni de áia ni noclia de dirijir plegiriait al padre de la inagoiable 
misericordia oon humildad de corauo, con (ó siocera, con esperanza firdie y coa ardíeale i^. . 
Tem, Vtl . « . 
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- XXII — 

i fia de qoo sa mano lodo-podprnsn . que manda al mar y i tos vtcntid, arranque á 
la sania Iglesia de en medio de las icmpesiades , y haga lacir para ella el día de un ouero 
triunfo. ; ' . ' . ' 

•o! 'tb uojuiSti'j' / TitíiiJ .<»te«})i'.i fu ¿fio { rhw jut> i.Líiv síijt»' V «^inti»'^ . yi- tu* / , ; i- .im 
.liiiu|»b« ül» ií.I'I'íTjIí «i-! !i¡ y ..09(4 !4 uí«»-trt«iHí:i ^ <«»*'í«r>¡dsi< .«^¡«oh «I T^'f ..-•»• •■(■ 

r.rrr::;*: CONCORDATO de issi.-*"'" ^ 

.otl^ili ' Mii'jü * tupi fiisGTt »up. d to^J .ii:6u64|«!( ectivO el taitM»ut;iM'')i'vi:)iAt.i>a <f obr 

fl03 vi.>| Uü íci ,i'Onfiíüir'»f »alibiWJ9v , «rij yu«( ,>ii:.<i:)aí»sil v . 

^■¿Uitoi o* I «ib a-i ü>U •Á'txw. i ««i^i ''•••"^v-Tti^fti Á vW'mIi» v í^i'«^'«"> ti'mlrt,^ .liwiji 

'^ta religión calólica , apostóiu a, romana , que con exclusión He cualquier otro culto continúa sicnd» 
•1á' ínica de la nación española, consírvará siempre en los dominios de S. M. Católica, con todos 
' los derechos y prerogativas de que debe gozar según ia ley de Dios y )o dispuesto por l»s sagrados 

cánones. >.,t^i, 'ju.í .v-uUU, -iícj «ti< (•i>')v «. «.'.-u e.<|> «-^.^í.wí-m. uu'í •.•:iÍ< '.! eri táu 

Y XsccIeDle principio del Concórdalo : reconócese co su primer arlioulo que la Nación e&paüoia 
;profe¿a la religión católica, apostólica rumana, única verdadera, cau esclusiun de cu lquier olro 
,f;ullo: berilo glorio^iduDO , jirofesado «ilcmneiueute en el concilio toledano 111, y comprobado adema» 
^por la lú^türia de loá Irccc siglos que han pasado desde su celebración. Esta dirina religión se 
.ba de conservar siempre en España , uo solo conio dúmiuanle, sino como esctusiva, con .I(kIo)I 
Jos derechos y prcrogálivas de que debe ¿^ozar scgun la ley de Dio:; y lo dispuesto en \oi sagrados 
^uones. Si aun cupiera sobre e^lo alguna duda la aclararían las loiras apostólicas copiadas, donde 
fñ lee. tQuísimos que en cslc eonvenio se estableciese anlc todas cosas que la .n^íi^ion católica, - 
apostólica romana con lodos los derechos de que goza por institución divina y por sanción de los 
sagrados cánones rija y domine ttclusionment! , con)0 antes , cu todo el Reino de lak EApaña&; 
de modo que las calamidades de los liompos po puedan nunca caanirlc, Hingun ¡ieírimento, y s^ 

destierro cualquier otro culto. ,| ,,|, .....¡¿ f.. „^„ ^^.^m-, ^mÜ. 

j La redacción de este articulo ha sido y muy impugnada por algunos innovadores, pues 

palabra $iem¡>re , pone una traba de hierro ú la naciuu para no adoptar otra creencia üuand(> 
jjo tenga por conveniente , pero no es asi; ninguna traba impone, pue^ no hace sino dejar correrla 
iantug añoA ha establecido, y lo que tan lejsii llevó el nombre y las proezas de nuestra patria. 
Aquí no »!. perjudica á nadie con esta declaración , pues afortunadamente lodos ios uspa^ oles somos 
palólicos, lodos deseamos vivir y/niorir confesando y practicando las verdades que nos legaran 
nuestros mayores. Ademas, confesando, como confiesan lo'* impugnadores de eálg articulo que solo 
]i i-elígion nuestra eü la verdadera: ¿á qa¿ necesitan otro culto, ni menos dejar la puerta abierta 
para que se iatrodu(ca?,¿n9 4eria,ioas J^ropio, (^ejar esle licri^aá<^ legai^^ cqm|^.^lQ rt^c^erop ^ 
fifii padres? - ..r , ' . >i!j. -->. . ••. ..* .1 , , , 

La ley 2. lil. 12 del Fuero Juzgo entro otras cosas dice» Por code nos conviene que las cosas 
qúe son de la íé verdadera , que las defendamos por nuestra ley de les tinieblas de las que 
las quieran contradecir. «¿Y qué otra cpsa sino ol se utimienl^ católico jcchó los cio^fenU» de nuestra 
Silbada monarquía en Covadonga?^,. .„.,, , ,| , 

, , La ley 1. til. 1. lib I. del Fuero Real dice» K osla nuestra fé católica qiie firmemente 
^nemú3 é creemos; é todo lo (|U3 de la; fó guarda la iglesia de liorna, é manda guardar» La 
Partida 1. al tratar de la tantísima Trinidad y de la fó católica, se empresa e.u estos Icrmiaos. 
■Onde mandamos (Irmemenle que la guarden, ¿ la crean lodos los de nuestro señorío, asi cono 
dicho es, ¿ según la guarda y cree la Sania Iglesia de Rojia>< Lo mismo se lee eu el Ordenamiento 
real; en la ley 4. til. 1. líb. 1. de la N. Recopilación y en to^s jas ^CqnfUtiifio:)^ políticas de i» 
nyinarquia desde la de 181á Iwwla la de 1S45. ,. ,, . _,.,.,*. .;„^' ,j. i.,;,.",;:!^,^ f,,. 

^ 117 .oavl 
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Las rerdadiiS que aquí nu hacemos luas que apuntar ps- ¡ncua)beiMlft< (ll> lottüeMofH plÉmlí- 
xarlai sus li«li¡)w(te mt* rrUfúti^. -Aq**' cotia <liclio. - ..' í 

.... V . . . : . i. : . .tálTiCDItaiL . , , - ..1-.. - '. . -> - •' 

Rn <!ODS«cueBcia la ioslruccioa eu la:> uuivcr:>idadc«, Ctilc^ios, seniia.trios y ei>cu. laii publiois 
é privadas de cual(iuicra clase será en lodo conritrmc á la dociriua de la misma religioa C4l6licai 
T a este Tin no se pondrá impedttnenio alguau a los obispas y demás preladas diooesaaoíi eocargadoji 
por su miaisicrio de ve-iar sobre la pureza de la docirioa de ia fe , y de las oMUimbres . y sobré 
44 ^ducaflioa icUíwsa do )« javeauid. bu el ejorcicio de ^te ci^r^^ . auuM U» ^tt«Ms |»úí»1í¿m» 

., El coocilio fle Trento co la Be&. 23, cap. 18 de r^/ur m. pr«wriUÍ&. bs.gregMv IfMSBWiWfUt 
creación de Bemioarioii en toJaé la» catedrales , melropolitaaas y mayores que pudieran soste^ 
DcrÍM ^U, \fk ,fxxifü\wm ubi frimum út BetiedictQ JpY. ag dierpo variaa díBjpoücioods á 
tm ,«bj«lo., Lm fóriat'd* Madrid tt I9M con ni iMlAoioo 'il«.iiiolÍvann,.h ley. V.-tii. i Ñor. 
Reo. Taoabien son digoas de leerse las p?tlcione:í S2 y S3 do laá coxW.é dú Valladoliil üe l5Ci 
por particularidades que coiitipnen. Ha ia 13 de las de la mUma ciudad de 159S se dice 
que la utilidad de ioá éeiuinariui» ardenados por el concilio de Trente es grande por ia direccioa» 
▼triad 7 tains de la juventud, caito dotiia religión y benelicio páblico. La disciplina qoo regia 
en Fspaña antes del Concórdalo Im ^ii.'o modific;) 'a , y principalmente perlas dis;n^;i i-mea poste- 
riores dadu para&n ^ecuoioo. Coupreode Urea puaioé prtocipelea: 1/ creacioo de, aettiiiarío» 
ÍMeraIe» < t.* MabtoeiMMW 'do siaiiparío» parH^lares donde no los hoMere , y 3.* wmrrhfsvan 
4b lodos los. lepnMiqó «iMiQiiles mientrao d Gotiíerno y los Prelados loa crean oect ^ irios. 
Ninguna ¡nsoTacion comprendí» el cofiTenio m cuanto á la disciplina del concilio á& Trenlo ' 
obterrada eo . Kapa&a sin laierrupcion , conservando los diocesanos sus derechos ^ y teoieodo 
li aiúoridad rétl too qm la eorroqKOidea por Ittaloo JeglUnioi. Ho olMl«nte, >al Ajane loo medio* 
par-i l'p -ar .l idiante lo convenido se hicieron las modilicacionca siguientes: 1.' libertad de lo» díocea»- 
fiús para nombrar rector y catedráticos , removertoi y suspenderlos , habiéndoseles rogado y encar- 
dado peogaa eo eoaodniiafllo del nloiaterie do Gracia y Justicia loe lumbramientos y I41 
abOfaoíOiOO que biciereu ea lo sacesiro. según el articula^.* del decreto de 21 (fe mayoda HKSt, 
espedido con íni«>1iie<)i'ia )l<ji nuncio do S. S., i." colación de grados de licenciados eo cánones 
y doctor en la midiua facuiiad y teología en los semioarioa generales, y 3/ .colación de gradoo 
do'bMlilHor' OI e áaa a oa f m loológifa yéé Iteam^ado oA «ala liwoltad m los coMlHtns. 'He loo 
aiBltDarios teoeinoi por precisión que rolver á ocuparnof. ; > 

Entre este artieulo segundo del Concórdate y el pria^ero hay una necesaria conetion ; y el 
derecho de Tigilancia que debiera eiisUr en loa diocesanos respecto de todos iot» e^labledmiraios 
fáUiooa.ié' pHfadoo." deodo las eoondaa da primeras tetras hasta las «airenidtdM, Matosfaioit 
que sean loa ramoí que la^ íiiisruaí Hf^ <»n5'>il'?T> . e^íá fun lado en ?! rnrícter de mantr'oi 
qae ei^ valeria de religtuu coaipeie ^ k» obispo» por iuéúiucioa divina. Id j euteHadt la aqii| 
taf potabras eon^ qvo al Mfador d«Mmíiia,la misio* do los apéeloloo. 

Puedo» verse el decreto de 27 de octubre (1) de 1852 . poniendo bajo la superior difeccioa 
é inspección da los prelados la^ escuelas de los respectivos conventos de religíoeas^: v pt de ti 
do mano d^ aúáím a&o encargando á los oiísoms que al visitar las diócesis, vtMtea lamlHeo 
tas oaomlas do iaoiffooeíoii prioikrio^ dando *1 Gobietit cMila do M» Ml« fM' óiliMrvariB*: «b 
eUas*. y conredieudo igual derecho los arcipreátes nondiradoa oailbrao- á b' dtsfsíaato >4i if tfi 
i^viqnUKa de ^851 eo sus correspondientes partidos. ' 

, Si:os «íoflo qao ol q^ tiaov taát la potestad 4A Pkdn Muda i los apóstoles que vayan á 
•nsoAar á todas las geotof,, ipodri tekr quisa so atreva i abrogarse este doreolMV i á 'ilipt* 
diriífilo á la Iglesia? Esta es pues la que conserva el depósito de la fé. lui Iglesia españote y», 
«xM«4o ea el OMoUio de Zfuvgout del aBo 380 eo su cáooa Vil: que ninguno u ofropit si 
Moiiik» y itoAi dt'.imipr ti» fw U m cmctUia por Ib ¡flmia, iegun tMiétHf: » 

(4) At ibal ponemof por órdrn lUBbtSlwo una rraeSa de lodo* loe dacretos j lojet. ' 
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Ademas ¿qaiétv será lan obcecado qee desconozca les bctúcím que á las ledas y á la civili- 
ucioD ba preslado la Iglesia ^;iesde su» primeros iianipoi7 ¿(ípi sería de la Europa después iie 
lantM nendiniaiitoi que hieieroa deupareoer lu biUiÍMJbM y «Ubl«eiaiieilM IHenrKw ? iOóiHle- 
86 hallaban las escuelas sIdo en manos del cléro? ;. Quién salvó los libros que quedarou, y lo« 
multiplicó en gallardos caracleres? los monjes. En la edad media puede (lucirse que solo ei 
dsrO 'nUi leer; pues la al(a aristocracia se desdeñaba de eatregarse á cualquier Q(ro't>jwticio 
qué no fuera la guerra, y cuáod«. Íeiinp;.,qaé ntoriúr sigua' dScillHU^» j^^ 
la señal de la cruz. ¿V qui- Uacijn lo? revi^s pí.i;i cnrte^ir i'>ia lainenlable^ in<lotenc¡a? nada: 
los coocilioa fueron los que se eBcar¿,aroD de protejer y fundar lob esiablecimtenlos de eaaé- 
flaoa : y coándo poco deipnet los noiiareia «npezaron i crtar uaíTanidailes, kw «elciüflleor 
fueron sus primeros maestros ; y haf mia1ii6''ii' áe pudieran tttíéSu Ütda^- bfe ¿ieucias^ e¿^ los 
•eaiioarios ó en colegios puestos en manoá de sacerdotes; poron, muy poco? seria?) fos padres 
de famdia que encargarían á seglares la educación de sus liijoti. De lo que debe cuidarse coü 
JidtolMléi* « A qm 00 ae ta^Mineatt ialedrálidM iaérMllai, é ttlím jMtaMÁiof ,' ({tte ebé 
«■'teaéno empbinBtt la luveodid. "«^ / ' ' ' . í- . . i> . K 

..... . í ! • • '1 . •; • . » . '• ; n\ t: . ' 

. • ..;¡:-', >' iitflicVLO IIL- • .f-.'''* »}. -ii •«•>! i • 

^ TuBpoco se pondrá impédintenlo algaio á dirbos prela<1o8 ni á l( s (icnias p^igraüos miaistros en el 
eiorcicio de sos funcioncf^, ni los molcslará nadie bajo ningún prelcsio i n cuanto se rcíiera al cum' 
plinirenlo de lo< dobcrcs de su rarpo ; anlrs bien cuidarán todas las auioriil KÍr> rii-l reino de guardarle* 
■y de qoe se les ¿¡;ii3r(}t', el r('yi]:el'i y < ''nsideraciun debidos, según los diviiifi? ¡rr-repto'^ . v de que 
Du fe haga cosa alguna que pueda cauaarie^ deploro ó menosprecio S. M. y su real gobierno dispeasaris- 
ji^iii isnio su [:odercit> [Kiiiociiiiu y apoju a lus obispos en los casos que le pioaa , principaliueals 
cuaodo hayan de oponerse á la . ¿talignidad .de los hombres .que inlenteo'. pervertir toa ánimos 4fi ios* 
i fielea' y - corromper sos costavlra; '6 onaala^' livUere 'do' iopaT ^ . >.. 



. iopadirae 'la'-ialUieaejnv 

jpirciilMion da fibma matoa-fr ' ' ' 
. .f I- •' .**■.* •'. ' - • - : . •«< •: •!.■.••• 1 •. ':. . ■ •• 

i Li «apealeioft é «sle'afliadi»; li«be: prectsMeim qm lomar 'diga "liM- aigotaa^^ 'f i v t W w w 'j h - 
i|]iada por ambos réfconéulda la'iñdepeádeifcfá de la potestad sagrada en sus dos' ramos- dé árden 

f jóa iwitdiedmi- r ana dlspoaiaion¿s-lieadC9i á Hacerla -éfecUYa, y'á qae aa roapale Ja indUiÉdid^ 

fdMittica. *r r ......... : ¡1 • • • . '-, 1. .! •• ^ti. ti v.f-.'. •. 

N^die poiidri impediuMoia -á : lal pariiéaa fii Ü. los detnas • aagMo* ■ ipintalMa ea el ejeretéi»; 

de sus funciones. Rsle articulo es una consecuencia del primero, y es nceesarío saber ouale*' 
fioo' loj9,, priocipale» cargw episcopales, para decir algo , aunque muy iigerameate de eada ubo; 
paaa:|p>aupaaemaa é Mwattoa) toolona aolarido* de'laa lBitttMloMai.ataAaÍfaft. dmda n.«aplÍ6iÉ^ 
^pp^^maole .estas doctrinas. El prisAero, aunque común á todo católico, es especiattiimo' á lb#t 
H^map^a, la deteosa déla religión; pues nadie ba profundizado mas sus dogmas que tos maestros,. 
^. ajngUDO pueda Rur lo taotoh hablar coa toas, autorización que etios. La dirección de laa prece» 
también as cargo pecaliar de los obispos-: proeorar qi» -no aé IbRor éaf'láa eapa*.^a<M;^'ml< Itf^* 
cf leltracion de los oficios divinos, r.dminiítracion de sacramentos y amonestar y ca.4igar i fes que 
ptrUgb^B la religMiL TajDbieo es cargo espocialisimo do los miamos inquirir y «xaoiioar los libros' 
IIP' ilr pabUqnen , pü» oiMliDla ipropagabioii (M-acrar : y predidar :laa*-.aial«r{M(:>éoifi>^'jnlerprelai'- 
bw r^tffls, sagrados ^bi«oiiiBft«|e-)^labra. ya por mddio de pastorales : sobre cuyos As OirgOs ñor 
aatenderiinios algo. Una aluvión ríe maltn libros bS : inundado nuestra ctitólica BspaAs , y aooqtio la» 
brechas que ba abierto no son boy practicables; sÍB.eaibar^o , ^s malas doctrinas tienen aqaflunos" 
pp^W^ea calpaÍii*aa4|M «i puMIaari o ota ifarttlidto^ ly -mai ■to a»: laa raapidaaa'.iiaclinM t'datKto 
concurren las gonteft mas sencillas, las propalan con el mayor delcaro , proinetieodo á sos adeptoa-" 
que sa)>en que^no pueden cumplirlas> jamás ¿CóoMiae iramjdia oHo! con el concurso de las dos' 
poteslades; loaando el :«pisoop<id« la ;tftí6iatiTCi. cálbvMMdlaMiUe puede 'loriarse .España <le tener 
CB l« actualidad unos prelado^ de tanta sabiduría y prudencia, como eoéijiooa; y si- «l^kUwii; ' 
como no dudamos, los atiende, muchísimo podrá romediaríP. La ncrcfidad de eílirpar los malos 
librea la conocieron tambieu ios hebreos , gentiles y otras varias sectas \ por eso quemaban los qua 
itacaliM i ta retIgloD y .notaUEl ci^oo Sfl da loappa^mieos, la jaiiqn 4; M eopcBiOKidttrllNm,. 
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' f te M da l«M X. hiHtt tMieitwdÚM oombon» mwMn» «mrtm. Loi BéyM eatélkot D. Feroandi» 

y D.* I«abel por pracmáUca de 8 d« Julio de 1^02 lUy I. lil. l'i. tih. 8 Nov. R«>c.) entre otras 
coBM dicen. < Y encargatnoá y mandamos á ion dichos ^pretauJuii , , que con mucha diligencia Ua^na 
ver y exaffltoar los dicliod libros y. obra», d;» jcualtmier ,c^lid{ul que scau , pc^iueña o grande , eii 
latió ¿ rooMiM^^iift j«l koMaraisde veider ¿ . ip|»ríia»vv vMii,de qoé l^culiad ton, y Jas ^ 
^oerén npAcrif:» ,y miMrslicios.is y reprobadle, y cosns vnnn< y ?in provnlio, dcfípnffnn (¡ue 
no ae iicprioMuiít-iy a] taa lalea . se Mbi|i«^. Irqida» .iuipnujidas ,de iuera de nu^siro Hcino^ 
dífiendaii qoe no w Tendan. ... La iiHdigeiicíft. (niqttna ^ roto Ioa vIdcuIos de autcfídad ¡«lia- 
poFira^les para el aosléoiokolo de la aoeiédad^ y es precisQ repara(-l<>; y la háloria no» üñaiiesUi 
(fiie aun en mejores tiempos para ta Iglnma se dictaron snálnga« di^poj^icíoiies (I). 
■ 4)tro de los' principales deberes de los «diispu» es U predicación , segua ya licnius (uufiifei>ia(i9; 
•Me' m «I imada «ari» fM' kn^etMid íwnsri^ dfnpW* d» su, reftMrecciiin ^ Pi|^ ^ liu dal 
fvangclio (!i»4pqi laá tiificblaj de la geuUlidad por la pnlnbrn d^i Icsiirrisio y de los Apóslolea, 
lüitoeroonipreiMtieron lan btea aa imjwriwicia. (|ue npntbrarQpi diá^pnoH i)ara strps jq^cíos inuy in- 
ItRiianiQi 'foá qíe^to^ phta (yift lüii. dfi0Bipfldqk>ÍM di^awta de' ló , predicación. En tjyiio 
HiTíeé«D m Ifr aotigvo los dM^NNir «dé cargv que lo desempeñarun per^oualmonie, sin que ningnii 
presbítero pudtern hacerlo en prr^eBcia. Mas (lespn*>s f!(.> los cinco primeros siglo» ya hubo 
niféesidad ide .qoe .eügierao varones idói^o^ para que ea su noi^hre , ejercieseQ ^e^o oficio, no solo 
«•<*ÍM'«at«draliw/6 I|]eaÍi9'e«i«ealMh|fiy i4w.; W.-la» demia de lá diócesis. Después nof 

haremos car«» de laai noYedadra ¡i|Uwlii6ída«,.9PQ al GapcUia 4» Tf«n^ .acerca df frte. parMr 

B cuidado '«idaeopal se estíeode é toda la diócesis, por cuyo i^ol^vo iíem; qitc visitarla por 
»f/ ó por otro, estando le{^ilJmaiiaiBl4i. 'impedido. Hab!anJo di) <ü^| el concilio de IVénIo ^íée: 
• El ohjelo principal ( S*'s. S4 cap. 'l dtí réf.) de loda-? estas v¡>il,ii ii.i <!,■ slt introducir 
la doutrioa sana y ealoliea . y de«lerr^r . i^s beregías ^ roanjener l^s .buenas cosiuiubre.^, y cor. 
pajit 'las malo»: tollMitr al^jniebln can> exhari«(J«ñec íf fioot^i* A ll r«^ígión. paz ¿'inocencia, 
y arreglar todas Jas demás oosas en utilidad do los ruin», segui|i la prudencia de los visitaflvrc», 
y como permitan el k:;;ar. el tiempo y las circuoalaucias*. De modo que cuanto pr.rciÍi|uo <Ví 
obIsfM) en la visita ^cerca do, la c^rreccioQ de . posliunbres, deJiK¡A"^ , ser m caircpiio ni forma 
de jukio. ,;»-■„ . ' > 

Ccnsi^uicnlea nuestros catóiiros monarcas con los preceptos divinos dieron varias leyes relaliva» 4 
kbour^y reapeli^qu^ debemos J^M, M preiados y ministros de la Iglesia. La ley. 66, tjt. $, 
V¥t»'h Sníi • pouné» é \infú^ de ser por los logan>s que tieneii tos patrlanras 

^ 108 primados, é. |os. arzobispos, é los obispos, , . . . é esta boora.deix' »>'r on tres maneras: 
la primera, de voluntad; la seguoda^ de dicho; la tercera, en fecho: ó h di> voluntad v<, ipiu 
orean que tienen los logares de los apAsloJes , y qse json rocdiaAeroí eoice. Dios . y «1 puiíblo, 
inra rogar por ellos; é que deben aer,'oi¿as jms oraqones 'fff las ispiaa qiie piden cóii derecho; 
f3 asi lo dijo Nucolro S«fiar .Icsucristo á las aj» "^tnli». : h que nie ,pidirrediís aramio em ^ (¡tu 
to /flf«,7)or .fl«a4i|fA^.,M*«.. K ta Iwnra . que . deben facer de palabra es que les 

NaaiM Aftofw, liN' fia» >eav»» ;lwnr^ de. los apósl9l^,, asi co.i^ dicho eü, 4 

perqae son- guanta de jas ahnas. ^ la. bofifi» qm .l«a;,d^ Afir .^«yeclio es. que se levanléa 
á: ellos é loa oojaíi bien, é les fi^^au reverencia en los qlríis cosas, según fuer U costdmbre de 
ta t^rca». ley til; lib. l. iíduvia, Bííí»p.,;sa esprest^ -asi: «Visi|¡a^^dieben les prelados a 
ma^.aflMiüa ptrjMtmgir jifia. «i»aaoa: yir^yorq^e tibñaie^le le puedan liacef,>an(l9mos qu() niff' 
gnnos sean osados .de estorbar ni eml^argar l:i visiincion y corrección é injusticia dá Job 
[^4ado» ¿ sus .oficiales en público ni ea priiíado,; y vcuaiquier qjue Id contrario Uic'iere , qué 
Vm-'m» mmao fcechi? c^yga en,peií« ík SOO.marjifedfá-,, .. ÍÍ<M» po-ii^idadá esVw dispq- 
ñaionea ai ha mindo por aiiealraa reyea á los pieladoa como eaoM^eres nalos! y tas ordeáaniáá 

> I > 'J- • I - » 1.' ■ . V 1 ■ 1 1 . 1 ,, •,. 7* ,.; > • „ . 

(IJ Guaoto ae «fiero i impr^oto j pulilíciicion »^ conlípce co el aijitulo. i.' de la eoitstUuciuQ He, 1845. en la lev 
I j Upd p * otwcrvariwr decn-lo do 40 de iÜ>r4 fie I84i, njodifii-adq ta parlo (lir olro do ISl^ y la real ónlen de • de Oc- 
• lubrcde 1817. y lobrc Igdn la Iry de 13 JuIíü de tW. , 

l«) V. en W '"^^.í"»* **'-<H ««cjt. «arVwii^s IV. , f 4>#9>e fA ^n- .»» del c4wi«4Íj^ Tf k^. M, 
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ihiWares rrt.tiíiK'i» UU liisn i c.-; *iiiáHscai.'< it^ ofliiifiMá lo* arioflUjMjs y obispo*, t'r r üíiimo, In Iry 
8SUi. O, P. I. ók -: «Uonrar ¿guaidur (iebeñ luuclMhM teg¡M á loa derigm, cada un« wguo as 
hrieá é la dignidnd qae lifene. U'tao. pM-^aa É«É oMltoaMw «Mr» Mor é Motr I* ««Mi 
jioriiae honrándolos, booran á la ñola iglesia, «ayaa geivídoreg aoo, é booran la fé da mmM* 
SéRor JcBucrislo, qn? es cabpta dt» ellos, ponjae mn Itnraadas rrí'iltanos. E honra. 
ande cual«]uier que cooira csio ficíese , sin ia pena qii« (n«resce aver. MguB maoda taacla eglesia, 
dtfégda ¿ir et ref aegan aa ÉlIwArio, acalaHiM al-fanv i|aa-biw, é ri hcadar 4á, é <i-^aiaa 
fé ffto^ é el tiempo, é el logar en que fué f.'clio». 

th iieioos dicho que solo etianda ímpedidoa iu* obiapM pueden preaciodir de haper por é 
mama» la fiatla ; y según al babeiltl» de TreM» ea aate aso la praoUoará el tiaaria gwafitit 
é Irtiíiariar tiímbrade Al efi^o. debieolo v iUi ir^e eo el térorino de ob Éia>*!¿-de ÉÍ»^'tá k 
diómis es muy eáleiisn . ws. i4, cap. 3, de r-r. (I). Rl lia de ia vistta c« t)ue el obispo se • 
«títere por si de las nccciidadea de h diócesi;» para remediarlas, caídeodo de qup l»i ioi^rigOB 
Cbinplün cort Itta deberei, f Wü ci-KrtfaQaa- ^Aaerrui la» laaadalaa ■aftefftllea» (IV>-i B «üiai* 
pastora! se estiende á todas !a« personas. Iglesias, corporaci miu , fuaductones y obras pías tiuc 
fti<í!f!n éh la dióeeitis, aunque sean eseolaS, pues ea tn-áa procodi'. el obispo como delegado d* 
U Santa Sede, y en las primeras ejerce jurisdieeita ordkta'ia. Paedea versa sobre esta Mtari^ 
tfí iea. «, cap. ii tS. ^P- ^> • "^P- ^> «"f^-S* >K oap. 8, •oppt.'ftw t tk\ 

cap. 1. V 1, cap. I. lo'Jos de h^formr^ One. de Trento: t>a noealro lomo IV. La visita nn ejVrfw 
como ya hemos dicho cOn estrépito foteqse y foratai GooleaoMMaa, aia» «uaaáriaiBeate « de plano 
y de hecho , mas Ueo qae de dareclia: m »as profideaelaa ae meiclari el rigar cea Nt unr 
aadoAibré; y se llevarán {nmvdlatainaiila iefboto. i.,: '1 

F,l cdncitio de Trento inirodnjo una noredad en la predicacioa^ pues liiandó por primera r&t 
4|tt<i los párrocos prcdicasefi por si tnismos en sus iglnsias par lo meaos tiKlos loa domingos y diaa 
ftaiitda; y en ftemp» dé áfiiiee, e«ariHHDa y adriaeiie :pet h» «anea iratf'diN •• la «aoMaé; M 
que dcsgraciadair.enti' tío iío observa, cofi delriiwioio de las fiftlfi* esirecbo car^o de rfinnieacia 
de los párrocos y de sus prelados, sio que el gobierno se eximn tampoco de responsabilidad )N>r ^ 
DO réüordarto. De msaera i|uc desde esta época del concilio el cargo [larroq .iel tii^e mas estaosion; 
jftue^ ala neoááidad de dalbgacioti espraM-oMfeNa , iiéaea los teuras por derecbo propio^ la facaitad da 
predicar en sus iglesias . cuando i.i juzguen eonrenieole, y obligaciDii da hacerlo en lo< días e*nrP3nrti«: 
|M>r Jo que opuestos sacerdotes idóneos eo tas parroquias, y el magisirat en lai catedrales, oo es 
tan iieeésaria oono Miea la' predteaefaNi pertodri da loa «Mipo»; ltoapM« Í'Ik prWSoaeim 'da'lod 
réjt^arcs véase la sús. 5. «^p. 2. Je reí. del concilio Ti rdeotioo, y ta H oaíp. i. lambtea dd 
ref. que la corrije. Otros oficios de los párrocos sñ 1»en en la scs. ?S de r^f. Jn decréto ik driédm 
«i^orum , jejuni($ eí diebus pitis Cdtto. Trid. Lrts dek>er«!S d9 i«s demás sagrados nuaislros loo 
!r«()ucé á cibco el P<MllÍleaV üMaAo p.iri. 1. ilt. \ i.- %: pag. tttt a x ar d a fc ay ^HipMrp/;ilrf»; 
^^dicere , prdiftii , jkttdicatf H hajitisare : de to que nosotros do diSbemos ociipafnos áhora 

Kas palabras de este articulo (3) retatiraa i la ^oteceioc qae el filiado ha de díspei^r d. 
la iglesia catiAean 'él caridad de éste aadlHtf, deMgnfado por fea irftra-regalrstas qm le xWüláA 
jut' «tieócahat. ISo es la idea d(H dfmho, si ta detl 'éelnY (a que phsdaariea ea 'Oaa proieoeíod 
'»e¿tih el rélebilfe testó de S. Isidoro de Sevilla . íjae fbnh» él dnan 3 csns. *33i oo€>l. S. 'fla el 
HbcrelO de Graciaoo; y el nO uende repetido de S. Aguiiib , epist. i8ü é M 4! Buitifacie eap. Si^ 
^Mti(K¿dA¿ > ^inAifk «ftráé adlbrMadei á «Ite caidMfaea d^'fláoMb Pbct*«ai; fde eeM» 
'áducír. Así qnc s muy op.Mlnna la advertencia dat artí6uio , soLre t^ue tal audiin ó pnit^rcf ^n 
^a dé itttp.utirse . en lo ordinaria, á petícioa de 'los úagistrados- e^^iástteos t lo cual roaar^sta 
que su objeto ek ¿badyittar i"la^'lii!iMi -dáí taf-^Maiad sasradti* ñM» dér Iftdo el Abatí» >ey 
da aieelaijid ebra'<aM''ía aatof'ádad i# iM Jta ptttuééb» , pkrl ■%.>' ca)í. 1 f 9: f MiMIM - 

■■wr 

(I) Cooc. de SoTilla isti. rarr 4ü. V en odMlfo toa» V. perla VMpaeUva á Iipati j !■ ateiaa t, esp. 1. 
4ÍdC0DC. Tol. dH5€6. V. enclmiímo lomo*: ' ' " V ' ■ ■ Onti.-i J, ' ^ 

' (1)^. Wft n/alé^n. 3S del IV. con. d« Tol. . «>t 4. i'g'éltnikin^/íni-fX' i, éáix:^ firájgl'l lÜallml 
«••iM TOMh «ea. «4. cap. 40 do ni. dat oono. d* TraolO ' .. > ' fvUt 

j» D. bitka ItuMU Fftrt.et e»NrfDrdtttoJS <a9l aamajriUütf t'^ñiiA uglhiá^ lagaMt V«cet. " 1*1 ' 
' ' .11 / •if'.il 



b eoBclnnoB del cap. i. part. S.' de la hieptnd^neia conafirafft /■ •iji'eiM AíipoM po** 

Eiiimo. Carfleiia) de Sevilla Homo y Gainbna, Bveslro itruign. 

Con csu «casiva oot^repio» que Ii3ce udos ccai^ a(^os « public» ea .cierU revista GJosófico— reli- 
f i«n» mlMlMli psr «wifftiirM «tfiUcM. «o «rticnlo ciKMiiiiÍNto il P9rMtr i penMtdir hi coof»iii«ii)6ia 

abstrluU separación enlre la iglesia y fl p.stono , aseguraudo <iue habrá ile reaÜzaráo tn época 
jifiB^a. ti CiMBCoidaiii por el contrario ab»oiia en la idea de que ambas potestades oiarcbeo 
luiidM I SMiii4p£« corr&ip«(pdencia. En igual /«e^lidp se espre«aba el sapienlisimo papa GfCgorio XYI, 
(tt su a(I(uir;«bl€ i itcirikl 4« IS <ie Aildó ^ 1832. diciendo: JVfifii* Ivtwr^ t$, ^fsioui e¡ 

l'riucipalui oi^inqri ¡mi»mtts ex for^fn volts, gut rí .^í rn d fífrjno arparan . mnitiamffw Imp^rii 
cum i{aeertli>Uo coneofj^im. aifrimpt |li^$í^^pni. ( onU^ quipfiii , j[tffr<">><'sci ab mpjudenliuimm 

r r«il»,iw4H<tL»iitf4niBfWM 

fn todas las dcmüs cosas que pci lencccn al derecho y cicrcicio de la auloridítd eclesiástica y al 
ininÍ!ít«no de las éril> ir*-« S4gr.ida<(, los obispos f «I cltrp MpondiCHlV » ds 0tlfli gdlMia áa*:!* pui^ 
Mlkf ,^4 que í^i>ie«ii ífps Wíf «dos oaoíHiM. .. . , 

¿Quién i»9lr»ver4 é. |iq;if i la Igll^ la p9(Qslad qua ji9 i|. cpnsigoa en nrticulo? Coiiio. 
sorifiljil itnlppeadittntí» no podría con*liluirse sin loí mediu-; iiprnsariois de exiátsítH ia : y no basta 
ckc« i|uij ya «e,|ii.cootiea««st|i f«culMui db iegislar ei i'osiiUu o el bODciliú ccufuénico; es preciso 
laailiM rcWNMMéNslk. aii <|pa i>lriap«i«;fnfñl<ii <(aa teiierjalo Iwimho pira regir la Iglafía de Diotr 
No has faltado hereje^ ii««de lo^ priiuenw atgips;, 6ecuodado< por o^ro^ de tiempos posteriores, qiir 
bao prclendido arrancar de la iglesia la facuUak de legislar: pero sus perversas doctrinas ban 
«U« iMwle|i9da« por «I, Pasa.J«a»iUl|. y 1» .99ii9ilía><.d9.Se;i4,. fie , 1^28. Gimtfray 1^67, por 
•tro laqfeíM da Sei», 9 Ato 4a «It .r|Wrlai.<id«bñ<Uiid|i 4a Ca^itaiisaft Trejit» T ¿tro» 

dr menos tjdinhraJia. ' 

Ucw'^uiCteudo el origea (Jl^ y canU^r de ia igL^ia e« ya j^ii^y fácfi desconucer s^s esei^cialc^ 
attifeMa.. «aa 4a loa eaalai aa' al itabaraa aUa 4iclar aaa léye» y regla lueotM: io misino qae 
preleuder sujetarla al ioiperio, auuque saa coolra torlns !o¡* titulo^ i(iie c ricurran dp prescripción 
escrilos, y de podesioo de lueogoi y proioogados i\%\06. .Se me ha dado tod a poíetlad en eí cie/f, 
f enía herraj dica ieauoriaU); y ¿por quiéo, spno 4)0|', el cierno ■ Piidre? 14 y :nt<Hai á todas 
ítntfs, dice i los Apósdolea. ¿Y cómo liati de eoaaiai?. Obrando como el mismo Jesucristo ^«je^dp 
libre; , sühíTrnra inrlpppudif'nles de los hombrcR í-n runnto al sagrado mini^torio. Pa^Io preSj» 
ea loaia ie^»la¿9t deade la cárcel. ¿Y se querrá qutUr la iglesia ia Tacultad de l^acer |eye# » 
fnUiear aHilvlaa laliitowai «riMo aaMwiali tadi polap^ aaberapa? ¿Se Iti querrd quitar lambícn 
al aalablecimieulo de tas reglas que bay qtie obn-rvar? El que no (piiora {tailicipar de la di»ciplioa 
de la iglesia, dice S. Lean, no puede >dr participe de su comunión. ¿No ha hablado la i'¿Hi3 
ato* para prooitooiar 'iecwiooes dogioájUcas? fi9. sino iambiea pat^ dar constituciones necesarias 
é aa réflíaaa, qaa daspuaa aa haa batfea de aso aairaraal. La igksía bajóla can. a!iQi|ieria, obr^ 
c nio soberana y mas dilatada que líprrr; \.(-[mie los concilios do Nicea y Sárdis : mientras lo» 
M*. bablaa. calla el Emperador: la ígletia preside, de0iie, decrqla, y ludie puede dejar , ^ /tbiarvar 
m» aaMíaiie». Ek Eaiperador que labta al oaMllla «a aa w qaa aa testigo. 

fado lo que mira asfiecial y úaiaameitte á la salud de las almas es de- la jurisdiccioo de la 
potestad pispiritu?! , mt'^t allá es(á el imperio de lo tpoiporal. Cuando la pole>lad temporal se re<;on-. 
cibó eou la iglesia, uo Í1120 masque ausiliaria para aasaudiiy |os c«iniaos de la salud, y dar 
mm JIlMra.aana al .BffllgiK*. ana Prm ana aeloal i ana rtal»»*. y un apaya mas tnoqgito 
á so disciplina. l)e=de el priocipio se estableció toio lo «jue era útil á la salud, lanío i>ara la 
IMráfiUea , Guauto para la creeoeia. Mt l^lstoría os responde que el titulo de esta jurisdicción esi» 
CD taa €o«iiiUiGioAea «|iaa«6licas , ruaala 4a|;a<la,laa^niíiciaaas paUfri^res. y eo el ejepplo. mismo d» 



tí) aaocfcAs MM», Mri» impanUÍ ag*r« «I Cémtiém ét taat. 




dcgma de fe? No: se Irala de una himple f;ictilt:.d de jiisliciá y de disci{)liiiii, y •mu Mterior, det 
«10 lát carnea Mfócadtas. Kt l^piritu Santo dirigió aquella ¿ecMon: 'Kmm' éti SpMfti StdOo. 
Ai|at constituye obispos S. Pablo en las ciudides : allá \osi establece en las pravínelas, con ta misioo 
«'«presa do onlpiuir olro^ en las c'mñsóm que ha aujelado á su jurisdicción : acullá dicta á Tito 
y á Timuteo tas ieyes que deben sej^uir en la deccioi^de lo» minias que lo» maada in«tiiuin 
pkra' lodw iMn dbpMiclonet m rceirrirá i b aoloridad dfil. (I) T«ll« «I ' aMénuide k» tiiíMM 
oanouistas parlamenuirios ha siJa el de cmahar to> derechos <fi' In p ipítad política en perjuirio 
de la autoridad eü^iiriluai. Pero antea de ello« lo babiao hecho Lulero , Caltrino y otrM Uunbcen : y 
Rowtros nos gloríanos da qoe laTes anwca háf^ tuMo ulé% progenMorai. 

' AlUira, oh Reyes, eiuended . é instruios los qiie>Jitt|sUi la tierra. Sed verdade'rane^ faM rfinan 
Je ale mundo , la iiii;igeii del Rey ile hs Reyes: pero empleando vnf ^tm podpHo par.^ ipt*» sea 
servido Dios que uá le diú. Corno obiápoá esteriorea ■ participad con lo» pootiitceai, que son rey^a eu el 
aiftluarío, Im boMrw del ApMioladoen hisbóaas qw catti íoeni do h igleaia, juMUMlo «aiMda eos 
^pada . lado Conslaiilino coa la de Pedru , y rodeando la iglehia di; esaá inveucibles esleriuridado* 
<]UG la hacen gozar de una tranquilidad apacible á la sombra de la autoridad real, iuutando las 
armas visibles de la ré¿ia potestad con la fuerza invisible de la autoridad eclesiástica, y GOoGrasaadu 
y aoaioaiaiMio las dceiaíoiiea de esta, sin atreverse jamas á iolerprelarlas , y meóos auv i dar 
otrui nuevas, ó rnntraili^-ir la< didas. El e-spíritn iliM rrisiianlsmo es , dice el Abale Andrés, qn* 
la iglesia se gobierne cou Ioü cánones. .... La iglesia para asegurar sa ubservanoía implon la 
nSj^oB do los aoberaaos |>ara 'qw dea -i ms Mnonos, to'ta' nlorldad que liga i>- caupiaifei*. 
y que ya la l»eni>n . sino la sanción de las leyes civiles que arma al magistrado para defenderlas. 
Nuestro deber e<! combatir todo la qoe pueda aloatv á los sagrtdoíF cioMiaa y á te mMo iMle|M»^ 
deocia de la iglesia. " ' *. • ! , - ^ 

' Loa rayas do Esinfla han ilispanaado i eitii, Umt* ea'h jiiiriadlfieiin fraftia , mm ob la atribaida 
que ba tenido siempre, la protección necesaria, como se ve en la ley 1. thulot.lib. i. de fa 
Novis. Recop. que diM: «Temer deben á Dios los hombres sobre to<fas las cosas, y obedecer sos 
mandamientos , espectelmallta los 'Ea/oa y Príncipes dé la tierra . áqaiea Dbs McaawgÉld lilMleo- 
alón dala Santa Madro Iglesia; jior ande mandamos que ninguno de qoalquier ley. astado 6 eoadícioa 
qui' sean no hagai) ni consientan ord^nanTa*». .... d"»fendimtenlo< «If no obedecer . ni consentir. 
|f>i>r las carUs ci.laiunui y lootiiturias de excomunión, ni otras carias cualoMtutera que se dieren 
dcrediss por los prelados o joecM eaopélenlea.» ta ky 9. del rttsaio Ihalo -T libta díoa aila 
«Así como Nos queremos <]üp ninguno se entremeta en la nuestra justicia temporal ; asi es nuéstra 
voluntad que la justicia eclusiáslica j espiritual no sea pertarbaél, y sea guardada én aquoOos 
casos que el ikmbb parniile. n^ elailacea arte si i toa «létfBoada-énlMí'aaera. quoMna 
gozar (iel privilegio clerical, ni las apremien á qoe respondan ante dloa; ai aa aaif«iíMtaa-<aaiili« 
la liberlad etlesiáslira , so las penas contenidas en los derechos.» 

' ¡De que felicidad tan grande (2) gozarían los paises católicos si las dos potestades so conlu- 
TÍeran ea sos jasios lioiitest El saber deA dera t '> Araraa de las eoaaa Mél«nMi'=quei«p «tro 

tiempo ■''e eslcndiora su auloricl i I ;\ijn mas allá de lo que la letra y el espíritu de lo» cánooes 
té permilta. Todo se quería espiritualizar , y en realidad no venia á ser mas que un tributo de bomouage 
á sus virtudes y cnnoclnieatoft éa aqaeüa época. Es aeceaario que cnaado ¿os Jtagamoa oargo 
de ello seamos mas Indulgentes, siquiera por gratitud. Oo la historia en la mbno ppebMÍaÉMs 
los grandes hem'licioá ipie de su influencia hemos recibifío lo*, «-onwimipníw eclesiásticos qoe d»* 
iO años á esta parle venimos adquiriendo, son algún tanU superficiali» , y las fueotos Je doade 
los loaninos. ao 'sacien' .aer muy poraa. Coludo I' li' MMridfd'oeleaiáÉiea a« ba paaBaUMa 
comumnenii' como atentatoria i los derechos de los principes, eon^ideránoola por uaa parte, esto 
es, por la defectuosa, se ba cometido una imprudmicia . porqoe en vez de haber e-ttabl^ido •>.< 
posible equilibrio entre ambas potestades, ba resoltado nn pisrenne conflicto , y para salu- airosas 
«queltoB qoe praiendiao próUir los abusos de It aMM oéleitéflilbat iogitw baaW 'lt polasM 

14) Gwiloa Pinialo do ht Mfolicíout pSik 4* cssdn 4. srt. I. , . . 
(t) Caoilos. rtpDiicioo al ComsordalQ 4e ISSI. pi^. IOS. 
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•4|be' iCDlap loi aiüiMroü de hi relígioe, dada pw el .mhm l i mt h I Bi Bé aÉa ■ pdabra. hevoi 

venido á parar én el Mtremo diametralmeule opitcalo. DwanfM-erea pira ikoapre esa pr^'vpncion, 
esa sospicacia qae áe lia leoido cod la iglesia; ella es el pritcipal eleneoto de civUizauoo. y 
mnrk é It aoeieéad deT angnatioco eüadii es que paMm « wcU rnaB . y piM e a iwgoirl»: m 
bay mas que el puntual cutnptimienlo df! articulo de cuya e&posicion nos hemos ocupado. 

Ed el decreto de 30 de abril de ISiii espedido con icuerdo M. .R. Nuncio, ae(ie- 
clara que lod ordioario^ quedan ea plena libertad para pronover á iat aagradm órdeM á 
liUili» 4« pitrinwolo i'loí qne torediteii lo» reqaMtos euóoieoa, y conforaw á tea «igtat.il^ 
gHÍenifs: ! .* h reiifa annri pii que deba consistir el patrimoolo será la preijcn las re»- 
iwctivas dtnodaleü, no bajando en nioguDa diócesis de cien duoidoe; t.' La espreaada rania m 
«MvtflM «a ebdítía. -fineu A efeeliM de li Mi oeiiiolldedii'9.* Bu 'loe re^neüfoe eafedienUi 
ae jasliflcará la pertenencia de ios bienes, y <|ue dÍ(ik>veiHk no perjudica é la legitima de loa hija» 
del que consfitoye e! patrimonio: I.' El interesado probará en el mismo psf>í>(!iente hallara mairi- 
«tilado en cualquiera asígoaiara de ta carren edeáásUca, en aoiveráidaü o seminario v como aiuiimo 
Meno 6 eiteno, y leaer la «M f evattdtdee preierll» pev hi «éaoiMii B.* 9«do él ^w m. 
ordenase á thulo rto rntriminio, sorá adacrilo precisamente á una parroquia para servir en ella 
bajo I» depeodejtcia del cura , y ae obligará ademea á prwlar su auxilio doade el dioceaaoo lo 
«miiM eo»f«Bi«tl» itbr 'Mgrrif» uá la neoealiad 4 «i liiefl é» h igtená,' : . 
' También debe YWse ta real orden de 27 de Setiembre del tálamo alio . en que se declara que 
ta pastorales, «'lictoj y cnale^quiera otros escritos qne los prelados publiquw en ol ticicío 
w nioisterio pasloral , do están sujetos i la demanda particular de calumnia , puJieudo que 
« «biOeiai agnvtadii» tciidir - mpeliioiaimiile úQMwt» ^r-elUbiialeriÁ di ■ Gnoi».^ Jnilkla. 



En atención á las |)odero«>as razones du uecesidad r conveaieacia qne así lo persuaden, para la. 
mayor comodidad y nulidad espiritual de los fieles, se baci ma ■aev a diTiaioa y circunscripcioa 
dMcaais ea toda U peatnsaia ¿ ulas adyacentes. í al «fiedo m comervaráu las actuales Sillas metropo* 
lítanae de Toledo, Burxos Granada, Santiago, Sevilla , TarragODB , 'Ciencia y Zaragoza, y se elevairi 
4 «m idaée li^rngAria de Vallwlelid. > e . v> j e j 

Le di á i i B MM ba de to dlABuaik rrdhridai, e«a«l» á It: depandeucia de sua respectivas metro- 
ftUltMt, se hiri«MM. ligue. 

' V» c«l*;artÍo«l« S/tieoet por immísÍmi cftw aaeiEeline eipietdoiMe al 6.*, 7.*, Í4 y 25 del 

CoHCoriIato, aur.(|ue en sus re.HpeciivifKs lit<;nres las e»plaiiemos maa. Hay que fijar el verdadero 
sentido de ellos, si iiemoi de comprender su doc4rina canóoico-legai. Se trata pues de la 
creadon dur la provincia edesiéaiica de Valladolid . de la modlflcacioo de la^ ocbo eYMteoiem de 
Ja creación do mmm oblepadoa, ét la aaioo y aupraaiaik de alraa* y de las alteradoaet 
hí'i de sufrir lodo^ \n< que se conservan ya por la agregación que á ellos ha de hacerse de 
tmluti lo» iemtoritiis esenio^ (cjícuiao el coto redundo de lasérduiMH mdiiarea y el de la re^l Capilla 
depenfieate del Capellán mayor do 9 « ft ianbíea par It ateendad de leparar^ Jop pueblo* 
que pertenecen á unos para agregarlos á otros, Itjanrlo á cada diócesis sus auevos iiiailead Y 
aunque no de tan tran^^cenilental importancia . no deja de ser ibinbieo de ioierós grandísimo la 
demarcaciüu y arrecio parroquial, asi como la uuidad que de estabitice , dejando aio. i^fe^to todui 
las onleiMa hedhas á k» cabildee y oonMraeloaea «daHÉatiiM. Gonprtadft.pMiiCllaaMliNia^'dM 
partes: 1 .' división de provincias y circunsciipcion- de diócesis : y * * f TOt* y iNiWtfflM'iQp pifro 
-qaial: de (^sta AHitua ooe ocuparemos en otro arlicolo. . , ' . 

üe aeceaidad era la coeva divíaioa de provincias y obispados: oo tolo lo reconocida loéque 
tenían que ventilar negocios ecl¿siásiiGi»t iwacttantaií personas se paraban un momento ¿ coaaidnar 
la rirriiovcripcton exístenle. Nada direnu.-i en cuanto al. aumento de una proviucia ecle-;;Niia , ptip» 
apenas merece fíjar ia aleiMsion,; y bien podríamos baber presctodido de elU: ao a*i * fesueeio 
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ih >1jvi-kn fffl nbiRpadoí. Era eipnrinü-iima ; y auuque eslaolos muy conforma con pI autnenft 
de ím (res cátedras de itneva cr«oo|Wr .Do podeipos .«<MweaÍ£ 6)1 I* ulilidad la esUncioa de 
alfeoMi-, MW» deepoes prabaraUMt En «1 «^eiiiait« it ta fuart eirooosurip^íoii; .de dijieesip 
rMiníriu Im dalos leoMarNt para que ae asigne á cada obispado el territorio svflcicoU, ^ f\a de 
qne f ueda pI prelado ejeroer «a jociadicdoai. ieDÍ«iMlo «A i»Mirta, U •fqafor ««puntad y Jüíiiiittt 

eirpirtlual 'de loa rieleK • , , , . .■, . , • 

l« AitjiiM da frwüeia» Éoteiiéttiiwe Al* desde tieippo de toi. ApMm f d» eii lipifr' 
dialot «jcosoreg: poce r\\>en?i ní]ii s fiqpezaron á pálrniicf -su predicación por lodo el Bundo, 
dí^NiaieroD m aiiniateriu de oiüiIm (juti alcaoz^ á lodos ios pueUa#: diyidieatlo 44a . t^abajoit ppr 
miUltto, amqoe ai priocipio iQuy iqiparfflO|Oiiieall.'Pero los cáiiniief I. (^y? dft'ijlGotfi üRjiOfet) 
h 'MitigM «iiMMit de (Iif imiiiwiif añ«janB¡ tsdw les concilios gencrakíi |ijii|.dido 
pera sdstener tsla parle Isn c»*!n<->»l de la policía esterna de la iijlr^iia. F>ta poMuqdé^ la, 
difiMOO territerial del ^perio romaiu); pero se «eparo de eiia cuaodo la^ ultii^^^ o coomk^^. 
de lea liehe. to «ligiafeB» • ■ . ■ 

-Parece fuera de duda, que F.^paña estaba disidida eo tros grandes provincias ede£¡d»ijca.s, aolea^ 
de subir al trono Conslanlino , y que cram laa (jue átUgQíio estableció ea lo civil : 4eJ)Qaiiaái)aiiiB 
f arracooenae , Bétira y LusUai». Ko^uiade taaa|>«co afirntaneque ladi^oidad mp^ropcilUaQif.corrwsao 
ooidaiaiUa alguna . sino íehaweie A IK antigüedad de la. ordenación, sio qi^ ealo Tue^l tu^elifticeia 
para la exteteoc-iu de \as provincias: subre lo oiint puede verse, al M., Flurcz, Esfaiia tacada 
tomo IV. vrau cap. IV. ^. I. i. 3. y tatubteo. en jaueslrú tono k }of ^mm Í9 ji is, df^ 

meilié éb SMfía.. ■ •'.:..,..!:,,'.- 

CoBitaatiae desmembró de la TarraciHieqse el lerri^orio de úm aucvaa. á las que. se dio ^ 
nombre de Cartaginense y Galiciana, las que a! principio no tuvieron metrópoli fija, siguiéndose 
«D ellas el órdea do dotigUedad que antes liabia existido eu las demás. Tarragona , Mérida y 
iSevUla ceD«ia que ftiaaa laa metiópoliside lis profiK!jM.4TarracoaeDBe. Luaiiaia y Úiíea, con» 
«e deduce de Sulpicio Severo lib. 11. de su hisioria , y de S. Siricio, en que consta que el 
prelado de Tarragona escribió al papa S. Dámaso bactéodole varias consultas sobre paoloa de 
gobierno, cuya reapnaala fué cmnuntcada por el prelado tarraeoiuHue á lodoe ka obispoi de la 
]>roTÍncl* , y da 4|iie' el papa S. Simplicio constituyó legado suyo á Zcnoo «Uipo de Sevilla/ i» 
que pru' que era capital de provincia eclesiástica. Yeánse i-alas decretales en nuestra toiao If. 
En tiempo de los godos se añádió otra provincia ectesiásUca a tas cinco referidaf, y la JX^e- 
t|i6po!i ftié WiriHMw.'íaahifeBde. el tenileiie de la galla Maebeoeaia» Hiali 4 aíglo< XH -ae(e aa 
conservaron tres de las antiguas, después de la destrnccion ocasionada por loe bérberos : y desifa^ 
este tiempo cu «delante se ban creado tres mas , que con las cinco de ¿las seis anteriores es- 
cepto Narboiia. íorman las oebo en que España ba eMado dividida, hasta que el presente 
GoMjbrdato'to <ifiadido la novena. Ah modo que las seis provincias antifuaa l^dai, -f^ og^ró^ 
poli é TarrtigrTia, Sevilla, Mérida, Cartagena, Braga } N'arboua . eiudüdea- muy principales. La 
ioiporlancia de Toledo bizo lijar eo ella otra metrópoli eu el siglo Y, y »e atr;yo mas. adal^te 
la de Cartrgena. Ba «I ligb Xlil Valeaeia ya iCBia atein^ttioae, laratoM «P: el , XIV, «i.^^L 
XV Granada. Burgos ea el XVI. f ett el XIX VaUadolid. Saaltase ebtilf e 4a M XjU J» 
ridad de lodá Galicia. 

De la siHa arzobi»pal de Burgos, según el Concordato, serán sorra^juiaas las diócesii» di» 
Galaherva i LegraAo, Leoa, Oama, Falencia, .ttaalaadcr y Vitoria, • 

' Be la de Granada. las <lc M moría, Cartagena, tiuadix, Jaf>n y Málaga. , , . 

' Be la de Saoliage, las <ie Lugo, Moad<^edu.. UreoM, Oviedo y Tuy. 
' De la de SevHIa, lea de Badajos, Gádia, Cbtátím é lilaa Ganariat. 

Pe la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lérida, Torlosa. Ur^el y Vícb. 
De la de Tülwln, la» de Ciudad -Real , Coria, Cuenca, Madrid, Piasencia y Sigtienn. 
De la de Valcucia, las de Mallorca, Meuorca, Oriiiuela ó AÜcaitle, y Segorbe ó Casljollofi 
ae 1t Wtti. 

De la de Vslisdolid , las de Astorga, Avila, Salamanca, Segovia y Zamora. -. 

Y rti" la de Zaragoza, las de Hoeaoa-, Jaea, PaaipkMa, Taraaooa y TeriteU 

Al hai»lar d« la divisioa de proftpciaa ácana iaaiadiaiüieale deoir algp <df ie «nwfiifa #. 
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«na ouWrtdad sK^erwr en cada ana qtic presidiese i lew obispos tff) icrriiono:: e«la rwiblij el 
Moabre de Metropolitan. No no» m^utream aqai i eumiaar onalM mía tm «kireehM iafifii, 
ü tnlgn dlMlfNM,' ftm h prnám. fWM'M smUM ihmi I ff il. nriM 'tagafM mf M 
litos el c4o. 20. 19 y 9 del codcIIío (te Antioquta , 1 1 del (^Iceífonen^e. 3n de toá apo^(61icoa, 
€ y 4 de Nicea, 12 del Laodiccno, 1? del II de Carlago, 6 del Tarraconense do &54, 2 y 
Z del Bracareose del año 612, y el 6 del Toledano Xll.< Adenas .la e^l^ola i de loooeocie á 
VkMricd A^Rmq. de BníM 1 á Hilario 4», Ai1és> d*'!S. >Lmii M. á lo» obiapM de ViMt 
«II fruncía y fff C'ín-ir» á los obiípo'j la O.iflinh , v tamf inn Irr^ leys 57 y 
ÜU V. partid» I< Pero cuani» «o estos mooiealoa se eMal»ldoió oootiityú del lodo, ema poede 
TCiM «D li| mfa mfc tS. oop. S d« nf. Mr omeilb. 4i TriM*, -f . M, ft. .4t iilni: 
«rinbien ptanto'coaltlláneF'ii aOm m. ti. «ai». j h MMátaoM ile fitola V. i|M>.eM- 

pieza ; Bomnnnt Pontiftx 

Eo f I día <w meiropoiitaaos tolo lieneo aobre los aufragáneoi la auioridari de eoavocaflos á 
^eQto m li'-tartiar'dti i wi MH juir «I VrtátMfae, y euidar di ipM Mmpliii <m «laeUtwlf «»• 

deberes, y no esceilan su.s atrihi :onní . 

- Aafii|ue el obispado e« uno para lodos (os «biaflos ; bIh embargo., á cada Mal toca ei gobioroo 
do un pueblo determinado:. limitación sabia, para que ningún obispo eilieadt d ^{Mpifiai dn au 
^laáiad i (Bs'IBóeMli' d6 VM-^Mnoa. lioo cootentéidoM loMm»- ile.Jt ir>f<^e:t» )|ln 
rnnfin !rt , la apaciente [y>r «i, y raliéndosa df fiarionas y corporatciones , sw? aiiTÜiarPa Por 
MI» dsido un principio bubo divieiioQ de obii^tttioB. Go Eap^i*. procede ya eoU de la« ^eie^ 
apoiMHqoa, Iba ipie Hft' aoh»' Aiadirofl ha- éM» Iglaaiea- de i^a» feerae ptelnli)»., ú». -qoii cu»-' 
nfraroK otros pii'a oturrii* á las necesidades de laríaa comarcas. Véase en cfrroboracioo do la 
dodriaa de h dMsiám de diócesis en nues'ra F^ipña la sesión l del C(»nc!Ho de Sevilla del año 6iy, 
Créenos do . oacewdikd poner aijui un cuadro que úompretida la dirisioa de abiapadoft atUcriur 
al OMiomlilib W provMílt wleailitiia i qne cormoptadiii h pfvTi«sii «Ilfl -w- qwi we heDni; ns 
IMobios, que do «(rea obi8ptdc« tienen enclavndos, loa qne él tiene en otros obiipados, el número de 
parroquias, el de feligreses, el territorio que ocupa en leguas cuadradas, y la .propon^ioa dO; Iq» 
f»ligrcaes )wn-!4» perMitpiao (1) , para que tec mmtín eHiqhian d9 ¿' MOMldwl 4«te hay 
4ti qtie ««anlo botes ae dMrmine el i I hÍIbi' Ha 'lae diáoerii « «airadaiMMts- tiaav y baciefido 
desaparecer los enclavados cualquier Pípme que sean. Ademns , se pone af>i . fH>rq-ií' hn-:i;i el 
día no se ha veriGoadQ ta circuuscripoíon »n ia forma qae en ei (ioacordelo m previeoa; ya 
HBMflS |la*i M^' ptm •KrfiH'dé Jale Walérloo «1 lüa ée ta^ «MpHoiaBio «ale «fllell». 

AiBATiti*ciN:: «ufriag^rvea de Zanírnrn ; íti? pneMos pertenecen á las provincias citiles- ^ 
Ciieoca, tíuattaltajara y Torutírstn eoulavados en utros obispados, ni .dentro de ae lerriti«rto ningún 
pod»lo de otro: eoo 33 parroquias y 1i,A63 feligresea: 61 legott cuadradas: HA aiutas por 

Ai veMa : QnlnadiK ^AltMvia; U'>aHiMpiiBi; M;5li:fdi|feaM Jttr7 '4afaáe>; ulift 

parroquia. ' í' !■ .«t i •»>•.'' , ..• > : ,i 

< AiMmA:<:iflafitii(|ot LaaQ ,= 10reAi», tuMtn de -OttadO 'lK-VUirft d* Baaivfeai»', de Saoiiagb 

la de Alba, de la Abadia de Villafranca 33, de ta Orden de S. Juan 2i: 71S par. ti^O^^ad 
1811^. 3SlH*i 2}» aira. pOf f)ar. ' . -i 

Atiu: Santiago: Avila. Cáceres, Salamanca, Segovia, Toledo y Valladoliü: alteraaias co^ 
VMaÜd en • p«abIiM»'9€é:t>90,MIÍ -Mig. 31^ leg.:: 111 aMi. par. >r , !*^ 

líinijoz: Santiago: lodos en Badajoz.* de lo= o^''!prlr^(í•5 prionM-*, y rf" las ordenei fHÜitíirpj.- 
fuera. en elt pridralo do iaooo y-la GaplUa de S. Juan de Uereea: fié par; 7A,3fi& ifbii- 

B«iWASTfto ! de Znragfoza :- Huesca , dentro la Abadia de S. Victarian «aé'iW piftUiif^«fl|eci; 
en U diéceaia de Lérida t: 159 parroquias: 2^J^9 feti|;.': ISO leg.; 213 poriptr^imf \\r. : 
r' '\ ¿'. r ■ ».r -.^ ,t '/ • .-. t:. . -i :o;ri,...> virA^Mt 

rn O/' ; i'-l J.:l .%.r .\- : ;^} ;■. »; ;.r ¡.■,„í... i ¡,o -Oí. 

(i) ta la nuSTS Mladuiicji mandada furm.ir por '«I Gobisrao' le lalh <||4' <}iálnta parte más' de- ^liTáiíMÍii^ di 
\é qne w leía tu los. «Uto* oGcíoIm aotcríorrá. < • I . ,<• (.' í : .i i 07 : .j .'•> 
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Barcrlona : fMfr fie Tírrn?nn3 : Barcelona, Griona. Tarragona: dentro del pitera de te 
drdee de S. loan 4 pueblo»: ^r.:f'i0i,i.it foiig.: tlH leg. 832 f«r {Mr. 

9mmt Mde analtittibi; lAhTt. Mtí»; Ftleneii, SraHmkr: dnln^ «(b ím Untí$u.ik^ * 
la Alndía t]e Lirmr< "I . d«r nKetf&áii«(de BrífiaKt tS: Híl jMr.r IVi^M^K.feliptMt:. 3H 
k^'t 164 alm. por par. ' N " • ; j . . / ¡ 

; Cioií: íde S<*rilla: Cédlí: 9S pár.; 134,«33: 97 lefj. 5391 por par. , f ,: W ■. '.. . "í.. 
• GiiA^oiRA: De Bárgoé: Alava , Réf^n.s , Géipútcua, Lugroñ^.-ltoftiif y inioifi': dfe Fiai|lMlh 
'f. de la Abadía 1 de S. Mtllan t9; de la de Su. María de ¡tájera. le In tic Ri'han^n, li }r rl^ 
8. Pradeoeior y altemativa ooii Búrgo» en S-^tueblM: con 92Sparb 24i,Ci'J (elig. 1^. 364 por par« 

CiHti^Aa! dfl'Sflfillil: 'GmtriM:' 911 paür. : IHtSn felig; 150 l^.üm por par.. < r.-: -. 

CartaochÁ ó Mtfteiá: de Toledo Alhacelb, Alícruie, Altneria v Murfci»«;(htaln#tfitihQrihhilit 
de Ordenes milUares- 130 pnr. ;n2,9¿l fcligreseí: 711 Io« iíOl par par. ' 

GcetA: wfr. dé Sevilla: Cádiz: una. parroquia, I6^i!) i feligrate*: 1 teg. porpar. 
" i^é»ir-(-llwim: d« flutiaci»: OfteeriMi y Stímmeks Uet abtd bMiüe^Oí tde SahanlMi^'; 8» 

par. nS,3i1 fpliprpsps: Í38 li-p: 50* por par. 

C6ni»0BA: db Taiedd: €iad«d-Real , iCórdol^a y Mila§a. 1S( par: iiUil ielig; ^2 leg. 
■ISrtrt porpar; S .' : :.¡i -f ..• <« ^ i. .,i , . v" - 

^mi 4e Mi*g«: 'Cionci' y {•llni«iiflt:!4ÍMlro:{deL|ifientoijde AleteUM9.IB7r.|at:lJI«lll^ 
ftfig: S»? Ipgr 7W por par. •• ).l . 

' CiKNc^: de Toledd: Albacete. Cqeiíce Guada^lt^ira: 'del prwauideiUclea , de; la ^ ^0^^ 
Marcos. VtOlilt -ito'-l*»!» d» 1»^ de S. hant' npjpSÜ T'^ÍJOU telig: 6i« Iqg: 85 2 por pw. 
- GeROt*: Áé ^rrijptoa: Barcelona y Gerona: 3g7|iwl^ 19-7.296 feíig; 15 i ¿g.^MS poFiipn.- 
■ 'GllA?!ll^A■ üede ahofoí^pB! A!m(^ri» r Granada: 162 per ^ tSlM^. ieKg: -Ül leg: 1488 por pai^. 
^ GuAont: de Grabada? Almería y Granada: 51 par.: »¿,3»1¿feiíg; t$SJegv 1027 por fmit 
"Hobíkí: "Zangwtt;' -ttiiiMá i liragm: dwtn», ¡li* Atadla-'d» |llMil»-<f Ala|Mi «: íUf^ 
enJaca, vatio (]« Brete, «rtlara^taa iipar^ii deSMli.iBi§nlab4 US. |mim: 4ikfiU, Wg* VI 
leg: 2** P«T par. ' ■ \- 

tara*, de Tarragona: lilas BalpM«i t ptr^ • SS^I^éí Cni^ig; 21 leg: ilií9 per : parroquia. ' 

Im: Zaragon : HeMei' y Imsm: -déMrQide ]l«eMftJ<: ftaertiiii 2anifliia>l!t-á9t.f«rí >lil,89i 

Mig: $0S Ipp: 16f) iH>r par. 

.Jabm.' Telede: ia«i): (00 par.: lll,a&1. felig: 371 leg., 4313 per per. . ; , • 

.< LMNt: ekispedo üvnMoe Leev, LttRe. I^ierifaía. S&Mnáét, Viltadelid ydnnMc.dM^o, def príoni» 
de S. Marcos solo la casa , del ronverio de S. Marco» 2, de Saniiago 3, da la Abadía de Sahaguu 
y S. Kedro de «Kton 11: fuera, ea JL^» 3 . ea -íaleMifr 4.: 833upar. i l{i3.A31 felig : Í4$í 
lag; 498 per par.- . . -.J i ■ ' ! • ii • , :,v-.„.j r; . , . ., 

UiiM! de Tarragona: Huesca y 1/érida: deolro de la Abadía (ie Un (mninnlnrl0i.iminpi||<i) 10^ 
diri mbiiaslorio de la O ffístinítuido) 19: 2M per; 81,166. felijíreaes: 215 leg: 318 por par. 

Liiee: de Sanliago, Corufla, Lugo y Poolevedra: deuiro. de Santiago 4. d^^ Mondoüedo 10, d«„- - 
Leed a. de AlMdei«»lf3ai< dr érdéMB <iiiittrear SV 2 Wi .par: <t19^T /elig : 119 |«g;.)|U 
.■por par . ■ , 

Málaga: de Sevilla: Málaga. Cádiz, Granada : 121 par ..: il«,90.8 felig: 4jíejag^ IMt. 
fer par. . ' •: ' 'f ,1 .>.•- .. . . • ' 

HátuncA: de Va!eMi« : l^a .Baleititi : fwik ,•«■ hw •mdAbw «de : V«Meet.,.4(alenii»: , f.Sapütt 
4^ y^nr 1»K,n8R felig: IIM por per^ ' :! 

- MeKOBCA. Valcpcia: IsleA Haleareit; 7 par..- 31.tf4 feÜg: ;Í9 leg:: i4y 

MeneeAiM: Sastiag»: Lugo y la Gomlto*. del Deñ da Sanliif» n^Um ( ^e; la:ár4eo. 
5. iuan 3 ¿-]ta¡ Sihliig* i.ti-.kagAy.Sailiagiv (t ViftifodeNtUi^: ^4^^ 
. leg: 323 por 'per., l".'. 

OñUMi Santiago : Onnse : deuiru , de Asiorga 4 , de la orden de Santiago 7 . da la de San 
ta 4ft: n Porlug»! 1.: 891 par. ; IS«.6M. Mig. 1U leg: MI por ¡nr. 
4 OawtBu: de Valencia: Aliranle , Alhacelo y Valencia: fuera^ ei^ Carta|geil)i t... eiflTO Vatoa- 
elal.: 70 par. : t¿(i,697. felig; S4 leg: líii por par. .- . , . ' ' ' . 

Oíha: Toledo: Soria y Búrgos:; 335 pari'».l69ffli felig: i|3 tag:, '311. por pano4|uia. 
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•"Ofluir Toledo r ^Há y BúrgtM: 335' fwr;-' »«?,«tíl 'foHg: 4t5'Ieg: 3i1 por p3rroí|ttit. 

OviBoo: Obispado eseiW: : Oviedo, I-'it¡;<) , í.coii y Ziiinora : duntró. de lá óirden de Sao 
Juan 4: fuera, la virarii il> San Mitlan en León, A»lorga y Zamora: 963' 400*461 
fulig: 471 leg: 415 por par. . ' '•' • ' . ' ' • ' 

PACnVU: dé -MrgM: Patencia, Saotaoder, Váltadottd, ■ Birtot-y Imuhii ibaira, He 
Uoü i: de la celeipáui d» Anpadla^r en -León 15: 30* par?' 150,131 Mi^, S5ieg: il6 
por par. • ' ' 

PASirLONií: de Búrgos: I^avarra, Guipúzcoa, y odo cb Máva: dentro, colegiata de Ron- 
éefTd1lcfr« nirf/lM, Abadb ét Urdax id: na borle en Praocia: ^1 pw,t «5,09» falip 325 
leg: 3;!5 por par. 

pLiksCNUA : de Santiago: Gácer^é, Salamanca y Badajoz: 527 par: 98,^36 fclig: 307 leg: 
C48 por pár.^ 

Sal^ma^cji: de Santiago: Salamanca: drntro, arcipreistazgo de Valdobla alternativa con el 
cabildo de la Catedral, do la orden d*" Santiago, de la de Alcántara, de la de San Juan: 304 
par.: 104,538 felig: 20o leg: 348 por par. 

S«nTAKMR: dé Btrgor: SabUnder, Viseaya, Alava y Bérgaat do Oviedo . 3, de. la ¿rden 
de San Juan, de raonaslcrios: it7 par.: Io0,8f»0 feiig. 148 lejj: 337 por par. 

Santiago: sede arzobispal: Coruña, Pontevedra, Orease, las vicaría» que tienen fuera do 
limites corresponden 9 Zamora , Falencia y León : Asntro , de Mondoüedo S , do h ^den 
de San Juan I: fuera, vic^iria de Alba y AHate entre Astorga. Zanv>r,) y Portugal 82, tres 
vi>■a^io^ en Leon, la de Gacabeleo «n Attor^ 4 : 769 (Mr. 4S8,3&7 felig: 383 leg: 599 
por par. ' ■ . ' . • 

'SkooBaa: Valencia : ' Vatoncia, Caelellbn, Teruel y Cnenea: 61 par.; 10,438 felig: -104 leg; 
633 por par. 

Sbcüvia : Toledo: Segovia , Valladolid, Burgos y Avilar i!c l:i Abadin de San Ildefonso 
además de los sitios reales G, el prior del Escorial tiene la Abadiu do Parraces y .varios 
pueblos; 309 par: lOSiSO*} felig: 438 leg: 340 por par. 

Sf,MU.\: sfitli' arzobispal: Sin illa. Hucha, Tórdoba y Cádiz: dentn), h Abadía de Olivares 
G, de urdencá militares 4, la Vicaria de Estepa nullm 4a; 364 {tar.: 110,844 fcUg. 8íM leg; 
. 301 por par. • • " • • T 

SiGip.N/k: de Toledo: Guadalajara, Soria, Zangau'y Segovia: de ¿nUma mUiiarea S.t 36f 
par.: IÍ0.8Í» niigiiscs: 408 leg: 307 por par. 

SoLstj.NA: Tarragona: Lérida y Barcelona; dentro, da varias jurisdicciones huIUus: 138 par.: 
51,550 felig: 88 leg: 373 por par. 

TiHtzoNA : Zaragoza : 7 ir;ig<jza, Soria y Kavaita: deatro;l« Abadía de Filero: 449 par. 93,M8 
felig: 153 leg: (i28 por par. ' ' 

TaaaAeoNA: sede artobfapa): Tarra^na y Lérida: 436 par.: 105,075 felig. 63 kg: 17% 
pmr par. 

TsNKRirB: de Sevilla: Canarias: 00 par.; Mt.ono felig: loii U"¿: |7?^ i-or par. 

TEnuEi: de Zaragoza: Teruel y Castellón: fuera, un pueblo entre tus cuiiliues de Valencia y 
•Tortooa': 59 par.: 48|777 felig :'<S9 leg. 518 por par. 

Toi.cDo: íi de aizohispiil : Toledo, Madrid, Guadalajara, Ciiidad-Beal, Segovia, Alicante, Cá- 
cercá y Badajoz: dentro, el priorato de Uclés: fuera. Vicaria de Cazorla entre Jaén y GnadÍK 
42 pueblos, la de Huesear entre Guadiv y Almería 7 pueblos: 085 par.: 765,430 felig: 1754 
leg: 1417 por par. 

ToitTosA: di' Tarragona: Castellón, Tarragona, Terool y Lérida: un. pueblo de Teruel: 157 
por.: 140,024 felig: ^¿6 leg: 053 pur par. . 
Taaau: Bárgos: Navarra: JO ¡nr.: 10,814 felig: 16 k¿: 1080 por par. 
Ti T : Saniiago: Ponlovodca y Oronao: 6 puebloa de la érden de San Jwin: 255 par^: 165,943 

felig: 2553 por par. 

- VALtKCU: aede arzobispal: Valencia, Alicante y Castellón: fuera, co Teruel, Segorbe, Zara- 
goza y TorioN, 20 puebbs: 309 par.: 416,364 felig: 379 leg: 4347 por |ar. 
Yalladolio: de Toledo: Valladolid: Abadía de Medina del Campa, enyo vicario tíeoA cierloa 
Tomo TU. 9 
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privilegios Í2 putblfi. Alternativa con Avila 8, kdm de $fln Jiiaa 6; «• Orense la Colegiata 
(!e JuRquefa d« ApUI: 99 par.: 78,53tS leUgr«||i: lU leg: 732 p^r pVTt 

Vir.ii: (je Tarragona: BjrccIoDa, Geropa , Tarragona y L¿r¡d.i: dentro, los siipija|i4M abadía^ 
tos de üipoll y Mooscrral: iH par.: 110,704 feligreses: iití Ivg: pof pir. 

V*mi d« TRmi|M«'« Urid«, Q^ima f ilneans ^tiHr», l^éridii M mNíIm* dal arciprw- 
taif^ü áfi Affr aH: «■ Urida HM v|mia ( .oli|iia)ito: 37A ftf' (08,»S fiittg: 2(Ht l«gatt: 919 
por par. 

Zamorí: de Santiago: Zamora Ya^latlolid y Salamanca: 4pntro, del arzobi^do de Sauii^o t, 
de Astorga 4 . Cabildo de h CvtadrvI 7, M9W niiHlarp* 99, Abadeogn 9/ -994 {or.: 7f>,W9 

felig: Ífi2 leg: 302. 

ZiAR4G0za: «ede ar>u|>is|ial: Zaragoza, Teruel, I^avafra y Qa»leU«o: en liwesca i par. Jac» !, 
Twaioaa 3, ¿rden de San Juan 49: eaenio» f: 967 par: 954,394 felig. 632 leg: 952 por pan 

En este articulo 5.* vomof.Gomo ya tiemoei indicado, (}ue se suprimen (1) sillas episcopulfi^, ^ 
unen á otras, se dividen, se crean dt; nuevo y baslu ¿e docrela otra provincia cdesiásiica. Esto 
quiere decir que el anterior aireglo no cunveaia «1 e^t^ido actual ; que tenia grandes dcfeo 
Im» if htWa neoeiidid d» vnriarie.- {iw ea la creaciea. de laa trea naevaa «illaa 4pi8- 
cupales baya habido sumo arierto, somos I"? primeros en nu^onocorlo ; pero que prodiizian Uin buen«$ 
efectos las supresiones, no podemos confet^rlo. Madrid , la corle (|e las Españas, pobiacton de doble 
vecindario qi)e la may^n* del Reino, y que según la posición cénirita qae ocupa, y las nicjoras 
diariamente recibe, no tardará mucbo á contar 500,000 6 6Q0,Q00alina«*.aac8títaliadeun obispa 
propio. ¿Pero cuando llegará este dia? Si nos regimos por la que vemos , no será en csie siglo Hay 
que tomar rumbo distinto del llevado basta boy. Si bemos de tener obispo y catedral ^ 
pire9i«» enpoar Domhramkh esle y toda el persotal: y qea ae habillle por da pronta ta 
iglesia de mejores «.'oiuürionos d' la Curio. El oLispn y ^li clero gestionarán para levaalptr 
catedral, con ma? inlerés que cuanlas juntas se nonabrcn. Vitoria. En las tre? provincias 
Vascongadas no había niuguaa aiila, «icndo feligreses de la de Calaborra que e;sia a un cs<- 
Iramo de tao vasto territorio: se crea con «olmda nm vm en Yiteria; amm«e na es el 
panto mas adccuadi). La de Ciodad-Real era también de necesidad , y hasta el pueblo csco- 
jido para sede es muy i .pnjpásita. }4 mppiéiQn de la .^lla 4^ Solsona y su agregación á 
Vich repurtacá poqulaima vtiUdad. Pero pan suprimir la de Tenerife; por mas que benos 
r^&ionado, no be«wa pedido lidiar ma ac^ja rpion, Jlí aun con apariencia de tal. Son (an 
notorios lus pi-rjuicios que c^tn medida ocasiona que no podemo;^ dejar de liablar con alguna 
esteosioo: y ojalá ao nos oiga; y se rapara ^ daño, oumo no dudamos sucederá pronto. 
La lala de Teoerire es la principal de laa sieto Canarias, todas de considetable estensítw, 
divididas por el Atlántico á <5, 19, 34, y basta mas de €0 leguas unas de otrai;: su .<iuper- 
ficic escabrusísima de 700 leguas cuadnidas, y con una piblaciun de raai^ úc 270, üüO babi- 
lantcs. Los peligros que en aquellos mares se correu suu tales que arredrau a Ivis Prelados 
• para hacwr l« Sania visiiat y ba babido ocasión que en 106 aAos no ban rlsto á sn Pastor 
(desdo la vi.sita girada por el limo. Dávila. hasta la del limo. Murga). Agrégase á esto que 
los Sres. Obispos por regla general soa apoíaaos, y se nnmcntan con sus aBos las dificulta- 
des. En 1819 qaedaron erigidas dos sillas an Ganarías; una, la antigua, en la ciudad da las 
iMmus; Y la otra en la Isla de Tcuerire, en la ciudad da San Cristóbal do la Laguna, 
con jurisdicción en esta Isla y en las de Palma, Gomera y Hierro. Eiio dibia coniinuar asi; 
no pudiendo haber j&enos de dos cátedras eo el grupo de las «iete islas; y jamás debió ba» 
berse pensado en saprimir ninguna, parque ambas son de absoluta necesidad, l^ro si sueediem 
aqui lo que en otras parles que liutiicra qu< atender á la economía, porque no debia haber 
sino una cátedra no seria Tenerife la que habria Me auprimiise, obraiulo con toda imparcialidaí^ 

(t) Se ve doi«l<i luogo la eooroiu ilifcreociaqua exiite eolre la dijcesis de Meoerca que no coeola roa» que «iete 
parrroquias, la de Sirgos, que lieoe 1177: ia que media entre Tíldela que te eslieode en uo territorio de li Itgua*, y 
Toledo ^tte lo tieM de !78f: laque s» separa á Tunela qoe tiene 10,^11 Mifrreaea, do Toledo qtw time TtlISO: la i|ae 

hay entre Avih , n c-Tin una de cuyas p.irroqtiii-; H'*) corrfVip:ini1i'n mn< qiK' 111 fi-'ijre^e^'^ y V.vWi que cuenti eoT 5397 
por parroi|uui: y lina lnifnU>,e» de oolirf también qae antenlrjsqoecn Lugo se tocan las parroquias, conljodo uoajMir 
esto qaíuls 'a Icfu* . <>r'>Í*M «lo Uso* uet es oiái dooA IcgNM r u quiMo» 
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Tétterífe (feberla absnrhrr i Hrin fnnrria . prirryiip !t itTYpi>i-T-t.Tiri:i dr la' |*^¡iitárá muy 
nápétlút i \á de 1» %cgütiái; pwi «iendo i»(a central pfOjMH'eioDa am fácit recorse: ^rque 
ey M itMs ^olNada , liintdi* h alMiMitf A éithnjcrüs y iaulNIi», ta pdii^lr 8ii|Mrior i 
\6á»», y iMrqw desde eHaí puede atéiidtfrsé Bitjir t I» co<;t)t dé Afríea y á m^ras f^iWl-'' 
aiones de Fernando Pó. Annolinn . etr. Verdad es q«e á Tenerife ne fp knfiatá tfn obispo- 
auxíliltr, como á CeoUi; pero ¿qu« comparáctin eilUre aiafm t«rril«il0f ? Un obispo auxiliar, 
alH-'Affgñü» ptúfMé, sM' lílfBtlildéMi |Mlii dispeiMI^ oMAníeM, iwra KMlver «flM ée oM- 
cicncia, ni confirmar, ni ejercer acto algiii>rt flf jtfrisdiccion espiíilu'al, sino en I» f(ífBtó, 
ocaisidne» y- pontos que disport'ga el diocesano, no puede ferereeer á im Tn-ics en \ns grates 
necesidades del momento, ni en las ordinarias. Todo quedtni ed Caáarias fireoisamoaio sujeto 
i ht sola resolcidMi h eíudatf eplscio^l: síetíipre hñftoslBiltttféi» ét iMy»|i nAM«o 
(rtirrlr á eHa por su indi2:'nri:í , y tiWiffUdá pór \n\\}eñ\mfr>.\ry; físibos. 

Conio sucederá qoe el mejor servicio de «na diócesii» bftg.i n^ia^fio un obispo auxiliar, dice 
ttitf iniedf& tfat té f¥omñ Ü «Ma nécMMad' M fátm eméHká dMtlMmlwwl»; eayas p»- 
liábrtis aluden d la designación que htf de h;)rer el obispo propio respectivo do la permna á 
quien desea para aijticl cargo; In cual con el r«af despacho que la chifle, ha ih rpieiirrir 
4 É. S. para la impeiraeton de bulas, mediante la colación d» un ubiipatio in /tarubut, 
itw Ya- és Mf diállnló de' ^mH eafo Ufof» Myf íknOú M atitecAor «tf «t «MiKaraiav tialü- 
es* que S. !^r. tío presenta en estos caícH, cna! lo hace traláfldoífi de fibi>po.; propioí ; porqi» 
Do está en sos dominios el térrilorío á coyo lUulo ba de ser consagrado el aiuilíar. DtednMoa 
éktíffhaehá ét la persona á (fifien ir désea (tliV éT tfMngo mdMioñíado , pnrque ü MmI «ai 
cillIlM'' seilirjanteá baf iiéó Trecaente que et obispo propio remitiese al Monarca propUMir Mi' 
tertía ; sin c'mliaHgo , ffa\' (nmbicn ejenii^lnr<'>í íe finl^Tse señalado un solo eclesiástico partt stf 
colocación como tal , y de babei' tenido efecto su aceptación por real decreto , de«pj<Ma- 
d^ eii c«iaaeea«nchi- Hk ím\H tifioátítVKÚ oftomMi, E* fapaiia Hat ablldd teaef don dnishi 
rrecucnctu ausíírarc» las diócesis de Toledo, Sevilla y Sjntia^'o. La^) at^llMieíÜMS dfl IW-oMlfMId 
<ttsillar»PR sdolen pstair limitadas al ejercicio de la potestad de orden. 

Mándase también en i.'ste articulo 5.* qnu üe esiablczcait vicarios generales en to« puntoi 
q|M con mdñw d^e 1» agK^cian de ÜiAottia préfdeldir en éf, 6 pof olrd^ jnaia dafiu« sbtt»* 
ycren' necesarios, oyendo á' ios rcspertirof? prpladffí. Jii>lí?ima deicrminacion para el me- 
jdi' gobierno de la diócesis, y pab qtic los fieles no tengan que ir muy lejos á cntablaf* 
i«ef^ttir«ioiie6 & mitids. Üd t)tferéiiM)9 délMiéñiMt' éHí «ripliiittr l« dbdbiaar ráMfva á'eilbe ddiHit' 
1^ dé los obispos, porqoe se liaMá en los instituí rsiaa,- y aft á^r lUidi' qué deseáis «f üi 
apreciablea obras át los señores Agoirre y Golmaye. 

4lMriCÜ1iO Vlf. 

. Los nuevos limitóá > (Icnvircacion partrcultr de lis mencionnrla* di'keí-í^ se ilelcrminirán con Is posible 
ItrcvedlU y del modo debido íierialii teifoiulir pijr l.s Sania Stde, á cuyo cfoclo delegara en el nuncio jpo3- 
iMiw en «ilM reiDW las (kcullades oacetaria* para tkvar i catw ta e»pre«ada demarcación, eakodiéodo»: partí 
alio {€9Uat'* ffMft'Ui^ c*B 41 cabbriM da S. M. . 

Supone e&fe articulo, que acordada la dcmadcacion eck$iá<«tica del terrítotio en la forma qm 
deteroina, no aa ba dff ejeeiníir lal atuefdft balatar que nítatjga fa> «ni^óii dCf l« Sao» Sádd. 

Áál se espreáá tehnlnantemcTiie en feti-as apn^tólicas q\w cmñrin<\ -'I Concordato. Su Síjnli- 
dad dice en ella?: «Hítíioí decidido que tío se haga ¡nnov.icion ninguna (en cuanto á los Hm^- 

de cadit dióc«'sis) basta qtíe el misimo (el convenW ajustado) reciba »o ejébecMn Completk 
y atf e'gpiií&n otr^l Nrtrbs aiteát^ltcas nuestrSá ablíiw esta nueva ciriíúiMedpcioá'' dir dlAéesis. » Estb 
es corifurmc á la' cfí>clp!ina general de la IgleMa, segiln la fual ?e arreglan pftr bulas pontificials 
los flegacioá de seinf^anie natiirateií. l*or oth' lado la iiílqt'vencion de los ^oberanoa ctftéficds 
0 í» Creación dé obispados, íáí (¡bmo ejt' la Wioñ f sopresíoil dé liift IfíianMír,: di ligillaMi 
<^nsécuencía dét cátttcter db firótéúfót'es de la Iglesia. 

Se resuelve eii esté aítícnro de una niíinern liniy legaT y sencilla y niuy anafoga á la* dd» 
potestad&i la doctrina relativa á los limites y demarcación de las tlióeesis, sercatis srrtak^ 
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rfiV, por parle d« la Sania Seile, y cnUatis coasiliit tion ol gobierno ,ilo S. M.; qu? quiere: 
úifiiit que HC obaerrarán en la ctrcuuspecciou de diioesn los trimtles de la djacipliaa general^., 
dc^ la.pariicalar >da la. Iglesia de Eiptitftt y daad» 4. la potesiid eclesiástica y i la lamparaj., 
h parte int rvonrion que es justa y conrcnieH(o- y coaaiderando aduMia Iw posas, qmí lo g|iSrr.¡ 
recen; sal va m*Io todos loá derecho». .-. i .< , ./ ■ : '\ \ . 

Para esta noQva circunaerip(oíon de diieesisr ¡awaintará. la ¡lolesiad^ lenperal Io$ incoATer. 
nienles y voniaJa8 . y la cüpiriiual apreciará el fin. fl^irítiiat( ■baciepdf ley e| ; acuerdo ifÉUw: 
la, sanción la dará el Nuncio , delegado al efeclo. 

No fallará, quien diga que su lasiiiuau derechos adquiridos. Asi es en verdad, pero las. 
▼eolajas. eeeeden nnoclio i estos peiiuioios. . , > 

SiTia rmty tnnvcnionti» qiin In división pclesiAstica pudiera ronformarse con la civil; pero 
lo creemos itnito^iblo. Ailemá», calamoá seguros de quo coa las nuevas víqs de comui^icacioa, 
y con -las que pronto llegarán á pooone en eiplotacíoa, muchas apitales de provincia die»' 
aparecerán, siendo nombrada.'^ otras ¿ acaso sapriuridas: y no, tia justo que la Iglesia queda- 
/ ra también <:njt>ta á (sii> novodadr*-;; pttos no m improvisa lina ca.tedral , , ao, S^mioarta. y 

olraii dependencias anejas á una ^'lia Episcopal. . 

En la antigua disciplina de nuestra Iglesia; presentaba también dos inconvenieates la dee- 
meinbrucion do una diócesis, viviendo su pastor: pero hoy nn , p\ics on lo ten)pufal, como 
que la mesa episcopal está sujula á una asigitacioo fija y ccónomica , no dependo ya de 
la e^easion ó educación iPi la diócesis: y m cuanto á la jurisdicción e^pjriiuül, también 
ha- desaparedito- al inconveniente, pues antes de la consagracfon juran los obispos que desde 
luego consienten en las desmembraciones di^ sus d¡(>t('sis, qui» la utilidad de la Iglesia y del 
Ettlado , combinadas pudieran bac4!r neccs:irias , i juicio de ambas potestades, ^niillcia y reaU 

B 17 de ootttbre d* 1891 se espidió cen acoerdo del M. R. Knncio en Madrid el Reai 
decreto en que se determina: 1.° que continúen los actuales arzobispados, idlim^dos y, terri- 
torios esentos liusla i|tio se proceda á In ntieva demarcación de diócesis según el artículo 7." 
del Concordato; j^cio que cesen Us caenciunes de los obispados de León y Oviedo, quedando 
desde hiego sujetos, el primero al metrepolitaiMí de BArgoa, y el segando al de Santiago.,, • con 
, arreglo al ariiLulo S.° diíl misma ('onmnlato: 2." que también continúen \m catedralrs y co- 
legiatas ciisientes, hasta, que con; sujcciun al Coucordalu ..se org^icea las que deban conti- 
nuar, y se fedtticao laS; dornas i la «lasQ correspondiente: 3/. que .mn embargo los S. Btt'. vfi- 
zobispos y RR. obispos entrarán desde luego en el pleno ejerci^o^o las funciones y prefOga-^ 
liv K jiu' se les confíúren por Iw artículos 14 y 15 del Gonoordato, ano aquellos, enyáis «illas 
50 agrogau ú otras. , . . ^ . ' ' ' 

A03riCULO;VIU. 

Todos los BR. Lbiüpos y igie.<i.is reeonoccrln la depeodeocía cauóaica de los respectivos mctrapoKlADOS, 
y en ra virtwl celarán las exencioae* de los «tais^dos -de Leoa y Ovieds. . . ii -r ■ . 

Dus esirenios comprende este articulo; el primero, el reconocimiento de todos los obispos y 
«u igleaias á la dependencia .económica de sos re^tivos metropolitanos: y el segando, eomo 
legitima consecuencia las csencionos d ■ los obispados de León y Oviedo. 

■ Acerca del. primer esiremo podríamos estendernos cuanto quisiérainú.s itfíiiendo la historia 
de los métropolilaoos y sus derechos en diversas épocas; pero como que ouestro oLjcio es solo 
baUar, de.l» diaeipiina novísima de la Iglesia, prescindiremos de la, historia, y nos conlén- 
taremos con esponer los derechos actuales qu" á los metropolitanos corresponden. Do tres es- 
pecies son estos derechos, en cuanto a ios obispos sufragáneos, en cuanto á las iglesias de toda 
la provincia, y en cnanto á hts penoiias sajelas á los si^ragáñeós. Respecto á los primeros debé^ 
mos decir que en su virtud tupie lof defeciot y corrige los cscesot de ¡os sufragáneos. Suple 
los defectos y usa del derecho de devolucíoa en todos aquellos casos én quo las leyes fijan al 
inferior cierto tiempo dentro del cual delie obrar, y por omisión deja de hacerlo; v. g. coa- 
íenr.lca benelleios' dentro de seis meses » nomlNrar el cabildo vicario capitular. dentro, de'Joii^odió 



X 
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prímeros días después de la vacante de la &ilta eptácoiial , y otros de igual naturaleza. Corriga 
los nceios en los negocias eonteacioso.^ y en los ^uberoaiivoá; en los prineras pw' media de h 

apelación; y en los segundos por medio di^l recorsd de queja que el agraTÍedo puede eterar. En 

Pitos o! metropn!il,ir.() oshorta y fnnnd?» , si necesario, al sufragáneo qiip nhro con arreglo á 
la» leycÁ; oit aquvilus curlirma, tíniuieiida 6 revoca su seulcncia. Conoce íideiiiás de las Justas 

eanM» pera, auaeiilarae de te diioesis elguo sufniginee. las.^iie -ba de aprpinr per escrito, dapde. 

cuenln en el próxinjo conctitn provinrinl de las licencias que luihiosc dado. (Ses 24. cap. Ida. 
ref. Conc. Trid. ; El Concilio de Trcnto reserva al Kuiiiano i'untiüce las causas mayores crími- 
nalei de lee obispos; y Tas meaoréí á1 eoncífio |iroviacial. ;Ses. ií, cap. V de Béform.) Imn 
bien los metrepoliUiDW tienen facultad i nvoi-ar i lo^ snfragáneee i eobcilio proTÍBcial, 

en el liempo y Torma preacrilo por el (itrcdio i .inónico. 

Ret^eqtü á las iglusia£ de loija la provincia pu >d.> reducir^ti la jurisdicción inetrupuliiíca á 
^Iro pantos: at boner qne debsn á la meirepolitana . é la ceBrormidad de todos á lo qae el 
arzobii^pn nb-er\f: ns()eii(i á la jurisiliccinn que ejerce en los lugares esenlos, y á la visita. El 
metropoliUDo, puede enviar fiiiesb>r<j8 por loda la provincia para rogar ({uc cootribuyau á erijir 
¿ loTantar la jgteeia meiropolitsiia. También paedt» establecer en toda la provincia la anidad 'de 
la disciplina. Ejerce igualmente jurisdiccim fit los lugares esculos como delegado de la Santa 
Sede (<). \ con el fin df ronc^ir lo- ¡iIiusds les pertrniMT !a r,icull,ul de visitar las ¡ríli'.>;;i> ron 
cai^sa cooouida y probada en el concilio provincial, Iwbicndo liectio antes la de la suya propia 
(Conc. Trid. ses.^Si, cap. I de ref } Hablando de la Jurisdicción qiie tienen sobre las p(frsooas 
sujetas á los sufragáneos hay qur' ili-linguir cuando visitan y cuandu no. V.n el primer cuso, 
puesto que lo hacen por derecho propio, pueden absolver, concedor indulgencias, dispensar im- 
pedimentos en el fuero interno, predicar, etc. En d segundo no tiene ninguna, juíisdiccion., 

ÍA segunda parte <tc csti^ articulo > - rdi re á la dorugacioo de la esencion del metropo- 
litano, que por tmirlin^ >igln> hnn disfruliMlu l is iglesias de Oviedo y Ll'^n. Tía sido una pro- 
videncia muy oportuna; aunque ambas sem monumentos ^gloriosos de la heroica lucha, sostenida 
por tantea siglos contra el poder de la media luha. La iglesia de Oviedo 4ler¡v6 eelá prerogativa 
de su liliiio de iglesia mi'tropolitana que obtuvo del Papa L< oii III, confirmado por Juan VIII, 
á solicitud respectivamente de los reyes D. Alfonso el Casto y I). Alfonso el Magno, Esta esen- 
cion se prueba por una bula de Pascual 11, del aüu Jt06-en la que dice al obispo D. Potayó: 
CoiutUtínm ijfilttr , ul purín pntedneftso^iwit tuvrum ^ el lui i/wíet inttitittamÜi wpmm jtfoetfr 
ttomanwii uielrop jUlanum subjfcli siní, rk. 

■ ' Kada puede saberse ún cierto acerca de la esencion del oliispo de León ; pero la opinión co- 
■nii es qiie debió so privilegio á la circubstancía de haberse erigido aquella ciudad en corte 
cuando finé restaurada en el siglo \. ' 

Que estuvo espnta esta silb nnles del siglo XII, se prueba por una bula de Pascual- 11' del 
a|lo HOo, por la que confirmaba la antigua inmunidad de la silla Legioncnsc, anulando cual- 
quier otro decreto que subrepticiamente se hubiese alcanzado d«' S. S. en perjuicio de esto pri- 
vilegio. Esta bula tuvo íii ori|i"n de otra di' l'rliino II favor del ¡ir/nhispo de Toledo don 
Bernardo y de su Iglesia, mandando que fuesen sufragáneas León, Oviedo y Palencii(. D. Pe- 
dro I obispo, y el. cabildo de Legn,. representaron, y el PapaVcomo acabamos de ver, accedió 
i su pretensión . 



(t) CoQc. Trid. w». 3 cap. de reí. y Ijdeft^. cap. ü Cuncordaiu ii« 1737 arU 11 y Breve cunlirinaaorio 
de Clenicotú XII. ' ' 

í ToM» VU. 



CAumo IX. ' ■ 

ti. 

Siendo por una parte necesario y urppnlp armlir con oportuno rprnetlic i los gravps ¡nian\enienk's (lue 
predaoe én ia adlUínistrarion ecle$.iastira el (rrnicno dheminatto de las cuatro ordene» ojiiiiarr» de Saiitiag«, 
Calalrav», Afeintam , y Mütilesa. y debiendo por oina- parle conservarte ciridAdMainente lo* «lorioMf MefM^M 
dC^tiM iMtílQcioa qM taati» wfviciw ba becboá la igleii» | •! Etüd^^ y, ibe prtrmMita* de Jof rem dé 
ta«Mli, CMW grtidH oiNttoM de k» MpnndM Mam par tantmvf iflMldnea. «vdKifenará en latueva 
detnaTCícion tvl-íT^siir-i nn determinado i úmero de purMos qoe formeo roto rrdwidú par.i ¡•n rjerz.a' en él 
cerno basta aquí el gran maesUe la jar dicción crlesiásiícn con .enlero arreglo i la eípriMda conceaion y 

4bI« MBtMiitea. J - ' 



iLa espo^tcion á esle articulo üorrar mucho mas !aUi, tino Qm bübiéramua ocopado de ias 
írd«m iniliUertr dfl Eqtolia «Df .et Mam III desde H pAg. ISsV aonqaO no cmr reliiéioa al 
Concordato. Por lo Unto, nqtii rrpriirrmos muy pocas cspocies , pudiendo btucar ef resto co' 
él. lugar cUido, donde babla de las órdenes míKlares antiguas de la Encina, Je tos h'rin:; 
A San Sahadpf t 4& ñft Bmei 4* t» AfAa| rfjf Sbi* Mg^ de Alfatna, de la ííanda, de 
h Banda dorada, dt la Patovni, de iu Aí^mm» 5 del Tethpie. Dé la* MVti. de Gdáfrstvi 
una Iii.>toria íiicifiia , y hi biiln de su erección; y lo mismo de ins do íatiriogo, A'lcáirtart' y 
Honiesa: la bula de Adriano \1 de (523* incorporando á la coroba de Castilla lot» Mar!;tra?go8 
de Santiago, Calatrava f AHatant la organiaLéion f fecalladM 4k\ tribunal especial de laa 
Ordeneü: algunas considerac iones generales soilire ,eUae; aceita db siilt lerrílóríM eaenióa: y 
también sobiTc la Orden del Toisón de Oro. 

Por bula da Sisio Y, de 45 de Mano de 1587 fué (ambíeo incorporada á la Corona eff 
les mismos términos y |N>r laa inisnaa razonea y'cfuas la Otdeo dé nUtéta. 

La óidLii de Calatrava se compone de dignidades civiles y eclesiásticas: las cuatro prime- 
ras civiles se titulan U^estre, Comendador mayor. Comendador mayor de Aragón ó de \Icaniz 
y Llavero ¿Guarda del CaMille: hi.einlro priñeraa eclesiásticas son las de Gran Prior mitra- 
do de CalairaTa c< n uso de pontifical y liácnló, tWeró, Obrero f Vicarie tere wéUiu'd^ fUr- 
tos Tione además 15 prioratos, y con los riirplos rotnponpn un totíil do igUsia.-i y parroqnia* 
de li. Las encomier.das y bciulicics de esla órden son 84: las que se proveen solaroonie en 
réligloloe de !a érdeo. y prodneian una r«nia anual de 4.000,odb de re. El Maestre disfrutaba 
.de un patrimonio parlirular que cuiHi^tia tn M.-nrs raircs y dic/rnos, el que Bb UaiDaba Jf<M»> 
, prasgo, y estaba valuado en mas de 800,000 rs. al año: tk' modo qtic la riquria lólat' de la 
¿rden puede coB6Íder.-írse en 8.000,000 de rs. de renta y 1 25.000,000 de capital. ' 
La población 'que liaLIta en el teritorio de esta irdeA' awiendé i iínaiflOO;Óot>aÍfdMs. 
Uay dos monasUrids de Si'ñoras religioiJ!?s fnmpndndnr:r? de ralnirava, y diei conveñléa de 
religiosas depcjidicntcs del Prior j Yicaiio de JUárlosi pues los primeros psian sHjptoü (firecla- 
maitle af (lenieio. uno se balta en Wadrid y se lilalá de la Concejícion, y el oiro en Búr- 
fft», y es conocido por San Felices úe Híirgoa; la regla y orden de ambos es lá del CisleP. 

La órden milil.ir de Sanlirgo .«e nti pcne rrmo la a^inií r dt- dignidades cíviffs y ecle- 
siásticas: las primeras son el Maestre, los Treces, Codicndador mayor d« Castilla. 6 de León 
y Comendador de Monlallifin en Aragón. Las dignidades eclesiásticas sos les dos obispos pric^ 
re» de lV!ó> y de San Jlanos de Leen, rl Prior de Sanliago de la Espada, el de MonlaK 
ban, de los provisores de LlereLa, üérida y l.ion, y de 18 vicarios, jueces eclesin=!¡ r. que 
flOD loa de Alfdo y Tolana, Bamiero Pardo, Deas de Segura, Benamoji, Caravata, Desiria- 
nar Yeste, Infames. Jerez de los Caballeree, Porto. Sania liarla de Tudia, Segura de la Sierra 
Villanueva del Ariscal , ViHalba de la Lampreana, Villar de Donas, VOlar do SaBtes, Gliadnlca^ 
nal y Sancti-Spiritus de Salamanca. ' 

El número de parroquias del lenrilerie de Santiago asciende á mas de 300 iglesias- tiene 
ad. iiia> iiuLvo Luratos, q»» aunque no dcpeudiemes de laa Vicarias y si del Consejo, corrcspon 
den también á ia Orden. 

. Pteeia 87 encomiendas qne producian una itnta anual de 4.000,000 y el paiiiirotiio del 
Maestre que producía unoe dos millonea de renta anual, de modo que puede aiírmar*e que ia 
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de {¡«tpiial. 

La poblaoioa 40I terriMfri« ^ arta ¿cdeo iMcÍ$Ji4e i mía 4e SOOfIMO «ím». Tiate e«atM«iK 

Bjf^ifrin. de Señoras cpme«4i|(lQras religiosas de esta órdeo, cuya refla o« la d<» Sen Agusiin: 
ikpco^ 4lire<¡Mi»9iMe (kl C«aa^» eon» preisdo suj[)reiao. .y w Mko establecido» «o Madml. 
VallafUMv VtM» y GnMda. Adanés eij|(e« m «1 taniiorio tnjatti 4 loa TioairíM baria » 
convenios do religiosas de otras órdenes B)ooé«4ic«. 

Exiáicn iTcs bospiial*» de pairouta fie) Mie^lret quo aoii>el .de CiMiioa, Inleáo y tHmloiia 
Saola Moría de las Junqueral». 

La órden roiliur da AMalaca liaaa lo» dtgntdadea dvilaa, la daMMiire, GoMaadadorfiiayar 
de AtfánUini v ! I ivcro mayor del rastillo: las eclesiásticas soo las dol Gran Prior de AlcáuUira, 
Arcipreste , Prior mitrado de Magacelá vert nulíius , Prior de Zalamea y Safif isUo de Alcántara. 

Loa 'Priapotoa mb lea del Sacro conmlo , Magacela , AoHae y Zaháiea. 

Las parrontiist de esta Órdeo aeeleiideQ á 40. 

Las eucoinit'iKljís son 37 , y producen ana rcnla aoual de dos niíllfvvc!; de rs. El patr¡inQ|i« 
del Mai>slre, iúmado Maestrazgo. c«>nsuleDle eu bieu«« raices y di<iiiuu« sv valuaba en 600,000 
n. jl afta: di oiaBera qoa imatfa oonsíderana la rlquesa tcitd da eila 4rdan an mas de dea ati- 
llones y medio de renta, y C3. 000.000 de mpilnl. 

La pebUtiMeA dkl terrilorio de osta úrdea a3i:ieode á unas 100,000 almas. Solu tiabia en Bro- 
.laa «n moiMUlarlo 4e CoBeadadoras, y cjiairo de raligiaiM de otras órdene^i sujetas á los Priores 
del terri torio. 

La órden de Montosi contaba como las demos por primera dignidad el Maestre, Lugar toniente 
geaeral y Llavero ó Clavero del Caaliiio. Las di^idJdes eclesiásticas seo el Prior dd Sacro con- 
v«iilo« da Bomaaa, da Cerrera,* de San iloiie de AUiaM , da Sao lorge de Tateaeia , del Tenu 

plfi, San Barlolnni'"' y cl de la rectoría del Colegio. 

Comprende el territorio de eata orden 40 parroquias. Las encomiendas producen una renta > 
anual de 400,00» rs. : el aa'eolf» díafraiaba una corla dotación. La población será de unas 900.000 
almas. 

Tiene en Valencia el Sacro convento dtnd' islndiaban Freirá de la Orden, y l,i magni- 
fica l^teiia denomioada del Temple : en esta casa so üa formado un clero oscojido en saber y vir- 
4«i 4|M ta hinnrado aobraaaiiera i e4a érden: ova in e^peeia de Semiiiaflo cooeiliar. 

La orden de Calatrava tenia Colegio en Almagro y en Salamanca : en aniboa eatndialiav loo 

Freiré? de la órdcn , y se hallaban .il efecto dotados superabundanlenienle. 

La de Sdiilia^o, el magnifiou convento y casa dó Uoiéi», el de Sju llaruo» de León, ui do Sa- 
laanaea y el de Sevilla. 

£0 Alcántara, el convento de esta población. 

Árehimtx Calatrava, el de Almagro. £1 del Tránsito de Toledo, y el del Consejo de la# 
Manea. 

Santiago, el magnifico de Uclés, y el del Consejo. 
Alcáetai-a, el del Sacro convento r el del Consejo. 

Conocida ya perfoctamcote la institución de la» Ordeues militaros, dcb^emus bacor un anátiais mí- 
oucioBO de MI orgaoizacíoD para poder aplicar con acierto el articulo del Coocordato ; nadie lo ha be^o* 
con ma$ elevación de espíritu que ol célebre Balmbs, á quien no se podrá tachar da parcial ■< 
00 íavor do esta iostitucioa, pues ^e porteuecia al clero wdiiiario, en su aiaguifica obra , & 
fntutanti$me eomparadú «oa el ealotimmo , dice aat : «No se «cueatra en loa llislo» de W 
historia una institueiOB BMB generosa y bella que la de las Ordenes militares. Los caballeros 
de estas órdenes ofrecen una idea tan bermosji, tan poética, realizan d? un modo tan admira- 
ble uno de aquellos sueños dorados que deiUlan poc la ianiasla ea momentos de entusiasmo, 
qoa por cierto na dejarin de Iríbalarloi reapeUtoao tMNnenajo lodo» loa coraiOBea eapacea de 
latir en presencia de lo sublime y de lo h dio. Basta pronunciar los nombres do los caballeros 
templario», de los teutónicos, de los de Calatrava, madre esta de las Ordenes de Alcántara 
y Monleaa, p ira que el lector recuerdá una série de aconteoimientes raros que forman una 
da laa 01!» bailas páginas de Ui hisioria. Cnando de^mea de los denatras y da los trinofi» 
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de las cruzadas aparecen las Ordene» militares, ora peleando en Orienti!*, ora «a^irniéndose 
en el Mediterráneo, y resistiendo las rudas acometidas del IslaúiUmo, que ufano dis su* vieloria», 
4|iilera al>a1an7arsL' de nuevo sobre la' - Europa, parécen os v«r a^mltoi valiente» 4|im'4!1U éll día 
de una gran batalla quedan solos en el rampo peleando unn rontra ciento , comprando con sv 
beroismo y soí; Tídaí» la aeguridad de sus compañeros .de armas que se retiran á ius «c^idaa. 
¡doria y pret i la religión que ka ^ido capax de' inspirar' Ih» elevados iidii¿iiiteirtiii^,> qué 
ba podido realizar tan árduas y gonrrosiis t'IIlpreHíl^'» 

¡Qué mas se puede añadir á tan bella ' pincelada t Sin embargo, para eompiir (i) nuestro 
propósito, indicaremos que la organización de Ia institución de las Ordenes militares, es seR< 
«illa y mny bien tratada': en toda ella resplandece el principio de las firmes creencias re- 
ligiosas V políticas de los fundadores; /a unidad en la religión; la unidad fn rl r J íf r: l'ins y ti 
motttre; UH templo para orar, y una furlalrsa para couibatir; bé aqiií l>á elemeijlos ettabies 
de eivillsictOD y admlniathieioii qne Iw croiadm ínoottlan ea la' no^va raeiedad 4)ae Tao i for- 
mando de los pueblo» que eran redimidos por ellos del poder ugarcno; los cargos, tanto espiri- 
t^|^le« fomo civiles de esta república, vemos que eran tndos de nombramlentn y á libre remo- 
ción del mae&tre: todos debían ser servidos por personas reiigiusas «le dichas miliciai; el oiaeslre 
era el poder omalaiodo de la Orden, en, digámoslo asi, la e^iide de veta Mciédaid rell^^oai 
V guerrera. Así la rJiíciplina y órdni do ritas Tnilicin?, q\mi> las primeras que aparecen orga- 
nizadas y permanentes un Europa, ora admirable, sus triunfos y conquislaa ««guras, el pendón 
de Calatrata 6 de Santiago, eraa la easefla de la victoria, y sofo da esleí nodo aa poede coa- 
¡Mreoder que mas de una sesta parte de la nación fuese redimida y libertada da b daadaaeiaa 
aiasulmana, y le cupiera por dererhn de conquista á esta institución. 

En boQor de ella, soa también dicbo de paso, que su administración religiosa, económica j 
dvil, debe haber sido eseelónle, cnando M pdebloa i|ua corivspoodiaD á ella «m toas moríse- 
radns, r.iní civilizados y mas riro> que los de señores feudales y dcinas; ( am|)¡rias se balla- 
• han mejor cultivadas, abundaban en pastos y ganaderias, y todos se bailaban protegidos por las 
formidables y aguerridas húeatea del artebire que veld» ceBliiMiaaieflle f»n evitar á su territo- 
rio las rapiBas y las algaradas de los noros fronterizos que ocasionaban á los demás. 

Por tantos y tan ■ílmioso'; servicios que seria prolijo enumerar, prescribe el Concordata que 
se conserven indeleble y cui dadosanienlc los recuerdos de una institución que tan señalados ser- 
▼icios ba hécbo i la Iglesia y al Salado, al par qn« reeonooe la oeoesidad por las viehlliMln 
de los tiempos de formar de abora en adclanh' un icrritorio unido y compacto, en el que se 
ejer7.a con toda libertad la preciosa prerogativa de los reyes de Espafia, otorgada en virtud de 
la referida bola de Adriano VI , de administrar en el territorio de órdenes la omnímoda ¡aná- 
diceioB edesíislica qne le corresponde con entero arreglo á la es|)resada coDcesion , en casriiio 
del que rigí actualmente; cambio en el que la institución pierde mucho en territorio y yoMa- 
ciOD, pero consiente co que se verifique siguiendo el noble, msliaao y caballeresco ejemplo y 
espirilu de los antiguos croiados que lodo lo aaeriOcaban al blea de la Iglesia y del Estado; y 
bien hay en ello muy conocido y marcado uniformando el régimen de las diócesis, haciendo 
desaparecer df ellas los territorios estraños y encía sados para administrarlos sin estos padrones, 
hijos de la aiili|$ua organitaciou que dificuliabciii la pranlu y cabal administración eclesi^tica que 
les legaron. 

Asi es que el concordato lo reconoce eí^pltcitamente al referirse á los graves inronveniint?* 
qne produce ¡a administración eclesiástica en el territorio diseminado de las órdenes militares, 
4tte sin dada aó daberftn ocanrir como no ocurren en el iMrilorio compacto y unido que las 
DÍBinM tienen ea la Manciia y Eslremadura, cuando se fija esclusivamente ea el dhaminado, y 
mas propiamente deberla haberse llamado el enclavado en otras diócesis, pues en el que formaba 
una agregación ó masa compacta de pueblos unidos, la administración eclesiástica era libre, lue- 
lUica ; desembaraiada. lasislimot mucha' en esta diferencia pin hacer conprender el espirita 
del articalo del concórdalo, parqiie si par una parle calilioa y censan de grate* «woaamVafos» 

(I) Cucalón , Comentarios ai Coueordtto de 1K51 : )- ct cntderno del limo. Sr. D. Uunoel Goillamas, tilu!ado, Bneia 
Khtíriiu'it IM «nftns Mmmv «UiteMi. ) Bota de Incorporaeion é la Caram rnl de Espala. . ' 
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por olra parle enaltece y qiiiert' tjue se cnnxerif rttifiadnsmn/'ntf la (mtilHeion , lo que seria una 
contradicción manifieslii , que suponemc» bieu lejue de la menle de atubas potestades. Siendo pues 
el espíritu y la letra que vas «d arnraola, indicar Im natM que prodiicis en parto del territorio 
disrmimdo 6 fiiclarado, ci^n^igiiifíitp era la conservación del que se hnllahn .bien administrado y fuera 
del caso de la censura del Concordato; por ese pre¥ienc que 8» forme un co/o redondo en la nueva dcmar- 
Címsími aeic8iá8iic4i, para que en él cjena como Insta nqui el gran maestre ta jari^diceloa celMiáMíca. Al 
perqué reconocí' moa I* blaa eolatadM que se hallan los pensamientos de csii^ pirrafo, craamasqao It 
conclusión de ('1 piirece qne dehiA <cr mas lóiric;i; de contado btihiera sido qui?.á.-í mns conveniente no 
usar la palnbra roto redondo, porque no la suele significar la iglesia en sus concilios ni en üus códigos, y ai 
la da ttii territorio mido y compoeto M fn» aetoe^mento titnm y emuertm Uu áriew» müitaret'f atf te 
hubierii rin-iMUicido claramenle que si bien se niarcnban los nuiles «¡ue producía en un caio, se proclamaba 
qnq no \oa babia en otro,, y que por lo tanto era Justa sa conservación, s^uieodo el espirita del Coneordato 
termlit tervandié. " . 

c El nuevo territorio aa titolará Priorato i» ku Ordena Müitora, y d prior laadri' el caridor epc*- 
ropal con titulo de iglesia ín partibvs. ^ 

Si el anterior párrafo ba merecido nuestra sincera alabanza, no podemos menos de tributársela á este, 
porque hace conocer el profondo estudio qao se ha debido baeer al ostenderlo da la aq^al orgaaitaeioa 
de la institución de tas Ordenes Militares. Los que no la comprendan objetarán, ¿por qué no »e titulará 
ohiípndo (Ic Iní Ordenes Militares, «iendo asi que el espiriln d»*l Tonfordalo es asiniilar y regularizar la 
adminis4racion de todas las diócesis? Dirán que a una contradicción maniüc^ta del principio sentado la 
osdoaion de esta denomlnaeioB; Igoalneote, harAn la misma ccnsora i que el obispo tenga el Ululo de 
iglesia ín paríHnm, teniéndola propia de la que se fije de nuevo, 6 (\c la qiip Uivo anteriormente. 

Para rcíp«ndcr á esta censuro, será preciso recordar el origen y fundación de las Ordenes Militares, 
la cual es mas regular que seglar; asi es que su antii;uo territorio conserva la diniominaciou que usaban 
laa ¿rdencs munástictts regulares, por lo que apaicíc dosde un principio con la de Priorato de Galairava, 
Priorato de Uclés, Priorato de S. Marcos de Loon, Priorato de Alcántara, Priorato do M i^iioela, etc., y 
refundiéndose todo>este grande territorio en uno solo, justo, lógico y conveniente era que conservara su 
ant^ denominación, qoe daba nna idea clara ▼ precisa de este bocho ooosnmado; asi el nombre de 
Priorato de las Ordenes Militares es esencialmente canónico, porque no desvirtúa en nada y conserva en 
toda su pureza el oiígen de l<i instiiiiri in, y por olra parte representa la soma colectiva de todos loa 
prioratos del territorio que de ahora en adelante formarán uno soto. 

AceptaAi esta dCoominadan eseneialmenie eanioiea de Priorato de las Ordenes HIlHaras, claro ea qne' 
la autoridad diocesana que íídnwnisiro y rij i cst*-' torritf rio, 'ícbia llamarse el prior; niinijue r¡ui?ns hubiera 
sido mas conveniente para significur mas el principio de autoridad que representa, que cu lugar de decir-^e 
en el pánafo que tendrá et carácter episcopal, se hubiese signiUcado qne seria prior-olbi^ ú obitpo^ 
prior, coal i» eran los de Uulés y do S. Marcos de León, según la bola do erecdOn de anibaa sillas. 

Ahora anali/aremo? la jcgunda parte del párrafo, y daremos razones para liacer compr«»níl«>r por qní 
el prior ba de sor obispo t'i partibus; para ello tenemos que remontarnos al origen de la fundación de las 
Ov^nCs y de la concesión é incorporación do los maestratgos A la corona de Castilla. En dicho docnmento 
se concede á S. M. la administración pcrpí'lua de las órt!( iip«, y la potistail do ti'^nbrar personas religiosas 
de dichas iríilirids que las admioiMreo, rijan y gobiernen, u las cuales ptrsoHOS, así nombradas, las 
¡acullá para hacer fj ejercitar todo evanto podrían hac«r y ejercitar hi ma^itres , la reunión do" 
estas persottss es l« qoe forma y constituye el consejo de las Ordenes, por dondo se demuestra qoe la do» 
legüciiMi tli; S-i Santidad es á esto Tiui-ojo *upromo, el qiic funciona por mctiio lii! nliispns-pnorcs, 
priores niiiradu» y vicarios del territorio; asi es que por esta Indole particular, no puede considerái-seles 
eo concepto de sofmgáneos, como acontece en la iglesia, en ta que por derecho propio, que los cánones 
les conceden, a>li:ii'ii-iran sus diócc>is; queda por lo tanto plenaoieiitc demostrado que el párrafo á que 
nos refcrinnts, i 4 i redactado con air(^lo á la constitución de la iglesia de las Ordenes. 

Prcyieno ci leiecro y úllimo párrafo «los pueblos que actualmente pt_M teneccn á dicUas Ordenes mili- 
tare!;, y no se incluyen en so nuevo lerrilorio, so incorporarán á las diócesis re.s[)cciivas.ii 

Para aplicar esta disposición con la pre.nura, acierto y prudencia (pm la iglesia acoslumbr.i imprimir 
á todos sua actos, (uriaó al efecto el coíi.-eji> un esp>.>tlieflte cioónico en el que oyó á lodos los prelados del 
territorio iKibre cual convendría mejor conservar, enal se podría abandonar, qué «fiOdoa exMentea pa- 
Tono Vil. » 
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dieran olilizarse para iglesia príoral, seminario conciliar ó colegio (iefreire«, y ca que puutoera ma| 
coDTeoieole C8labie«sr la tilia prior al-rpncopal, que o fw iá o a e lia «(wdioíaiiCi ñas vmtajosas pan ti» 
dlilArb adffliuislracioo ecleáásüca de lodo el lerrilorio. Los priores y ^eariw» con el celo que loa dit« 
lingoc en favor de la iosUlocion ;i tpie perlMiecon, ;ilf!;;>r()ii c! (lerecbo qae creian ó cnda uno aagtirlea 
para la cooservadoB de sos respeciivus lerrilonoi^, y lu iiue Íes Iwinra sobremaoera es, que algunos nur 
aifeiiaroii cm lealtad 7 noblcaa, q««no eevvania conomr loa nyoa, por hdlane «eUnradiM «n oint 
dIAcesiá y no llenar ni lener ninguna ^h las coniIiciDncs veiHJjosas quese reqaeriao para formar el nuevo 
¡wioralo, acompañaron igualmontc una reuaioode diAosde icucho valor que vinieron á aufueDUr las lucaa 
l|oe este espedioiite arrojó; eo su vista, el consejo parece qne ba elevado una respelnosa eonsnlla á S. M. 
Han da «rndieica y da dodrioaeanémGa. proponiendo i S. M. qne sieado la base del«r(Íiulo9.* del Coa- 
cordato ó cnnvenio hecho por ambas potestades de conservar cuidadosamente (os glorinsos recuerdos if «sft 
VMtUmimt de atagun modo encuentra y baila laeior medio de cumplir cao este precepto, que conservar 
lodo el terHtMio compacto y mido qae lieoe correapoadieale i las Ordeoea de Colalniva, Saatiago y kl^ 
cántara, en la Mancha y Ehiremadura, y dejar á los diocesanos todo el que ticoe diseminado y enclavado 
en siA rcspeclivas diócesi-;; ha creído que no le convenia fnrmar cl nuevo prioralo de l Trilnrio ageno ú laa 
¿rdenes, porque carecía de lus tradiciones bisióricas y de la uieiuorta <i« aqu«lU>á gt üthle» y gloriosos 
hecboo de armaa de loa aoUgnoa ornndoa que ojeeolaroo «a el propio lerrilorio que coaqolaitraa; leaiaado 
poruii a parle la venlaja de conservar cl lerritorin prapio de hallarse ;ic"~(iini(ir:n!i) ;i hi aditinisiracion 
eclesiástica que le rige, cou la que está muy contenió y bieo avenido. Paniendo de esie principio, el 
consejo propoaa la coatertacioa de '{odo el lerrilorio de ¿rdeoea que hay compacto y anide eo Eaim- 
nsdura , y eootisle co los grandes provisoraloa de Hériib y de Llereoa, y los prioratos de Magaeala 
y de 7.nl:inioa con el arccdianalo de MedeHin, que aunque de otra diócesis, se halla enclavado eolre 
el provisordio de JUéridayelprovisoratodeMagacela, y uoieodo este territorio al del Campo de Cala- 
mva por Herrera del Duque y Almadén , á fio de que lodo ¿I joato fonaase el nuevo priorato de 
iaa Ordenes Militares, l^ie pensamiento tiene por objeto conservar como proscribe el Concordato, 
parle del territorio do las Ires órdenes de Calatrava, Santiago y Alcántara, á Oa de conservar igual- 
mente ios recuerdos do las mismas qne prescribe el referido articulo; y sensible es que no se baya 
pedido haeer lo propio de la de Montesa por b«llarw tedo au lerrilorio oa oK reino de Vataada» 
jnya larga disiancia hacia imposible la agregación. 

Para fijar la capital do la diócesis, ó punto en ei que se ba de establecer la silla tfpiscopal- 
prioral, parece que el coosejo de lea órdeoee ha elevado oua reipetoosa eoRaalla ul gobierno de 
8. M., proponiendo como punió roas eeotral para füciliiar la «dmiaialcacjan edesiásiica del nuevo 
prioralo, á Vithwuer'i d- In serena, provincia de Badajoz, que reúne venlajas de localidad, con 
ttoiies comunicaciones, salubnUdd, icoer ediGcius cunveuienies para la igie^ia prioral, seminario 
eoBciliar, h cdegío de freires, y demaa qae ae neeecitan en oaa dÜcesia, hallarae reuoMaa allí laa 
adniinisli aciones de justicia v\\ primera instancia, de reñías y de correos del p.irt¡do, y por AllinM» 
aer la aniigua reaidt'niia del prior mitrado de Aiagauela cou uso de insignias ponliíicales. 

Si LIcreua no estuviese situado ea «a eslreao del nuevo territorio, sin disputa alguna ea el punto en 
qne parece debiere establecerse la silla prioral, pues reúne, adeoMB do laa veutajaa que se ban indicado 
respecto á Vilbniie^fa, la do haber sido residencia habiliinl del vicario general en Eslrcmndura, de la 
órdeo de Saaliago, que es la que tiene mayor lerrilorio en Esuemadura, cuya circunstancia lo bacía de 
• laejor condición para aspirar i 1« prerereoda. 

llérida, la ciudad augusta, la ciudad du tos recuerdos de la poderosa dominación romana, y eo 
la que se cslableciú ta primera silla mctropolitaua de España, Dierecciia por ello ser muy ateudida¡ 
mas consideiaudu que su bituacion ea poco salubre, y que au población c<ida día diiminuye, 
aüenlraa que aa aeredeata bácio D. Beofto y YillanuQva, eataa drennataaciaa desfavorable*, parece 
que han iiilluido para no proponerla como capilal de la nueva diócesis, pues que enlendiéiidose el 
gobierno de S. M. atlhUs comlus cou la Santa Sede, so deteiatiueu los nuevos limites y demar- 
cación particular del priorato de las' Ordeoee Militares. 

Hemos manireslado nuestra opiuion respecto é cada uno do los Ires párrafos que conetitayen «1 
articulo 9 del Concórdalo, resla abura en conclusión hacerlo en el todo: creyendo como creemos 
que se ha adoptado un térmiuo medio supiimieuiio la jurisdicción di^emioada que se incorpora a la» 
dióceile reipeelivaa, ea las qae sa ballabaa aocUTadas la» iglesiai», y eeoserriadula en el territorio 
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compacto y udiJu que teña y liese la inslilacioo do \u Ordenes Miiilarei , créeme «jue for 
jMto awdlo deMparaccA Itw gravM iaeMivMieites I «fue se niar* el Coooordato, y n asirá j eaiK 

eerva la prcrio^a regalía que disfruta h cnruiia de Cu^titla. quitas &ñm en la cristiandad, de ad» 
aímalrar la omnimoda jurisdiccioo cctesiastica en lodo el lerriloriude kn Onh'w- Miiiinrpj!; medio, no 
tan aojamenlo justo, sino decoroso, qve bonta sobremanera al puntilleado y a la monaniula; propio 
de ese espíritu de templanza que acostumbra osar «aa y otra íaslilueion. Da akora m adataati ofr' 
Mrán las dudas, !os mntlirin'! jnrisdirrion «ntre ías órdenes y el episoopndo y la inslitucinn sé 
aoBsenrará entre noMiir<»<» con mas brillo y esplendor, y tan protecbojo bien lo deberá U Igl^ 
«ipiiúla al aMMd Cabañal» (I y. 

• * - ' 

• ARTICULO X. < 

los M. RA. irzobUpos y RR. obispos etteideiin el ejaretele de ra ratorldad y jerliidicHon ordinnrU i toifo 

f Mi r 1 rin qiio en la nueva circuDicripcion qm.'de comprendido en ftus respeí'livss ihikesií , y por conr,i;»oieBle lol 
que ba«4a tbora pof c«aiq«er lílulo la cijercíiD en dwtriloi «aclavados en oUat diócuij, cmiaa ea ella. 

Lat derechos de \oi obispos se derivan de las obllí^aLÍDnes qne les son ínliercnlas par derecho 
divino y de la potcslnd eíipiritoat y eclesiástica quo primaria y e>on('I.it;iii»ntc los compele, de tal 
Biodo que e^lá á su favor la prerancion do derecho contra ei que quiera ejercerla, á menos que 
proftbtt MfidefilameBla que 1» liaee. Da aqaf >ae« qae «lio» aaloa paedeo «jareer so aoloridad y 
jerisdiccion ordinaria en todo el tcrrilorio do sus diócesis: principio consignado en este artículo, 
rol;iliv;imi'nte á In nueva circunscripción y á la cesación en <u ejercicio do todos los que la ob- 
leuiau en disliitos uitciavados en olra4. Con la supresión du esU» eseaciune^ llamadas pashm , se 
6ja la regla gaaeral de que m haya co al aano de lat diéeasis enarpns ni peraoaaa qae no neo- 
nozcan In jiiri-Jicdíin ordinari^r li>s obispos. Semejante resolución estaba redamath por el bien 
de la Iglesia ; y una vez puesta ca planta ba de contribuir eOcazoieote á facilitar la ordenada ad- 
«infafraeían de laa ditoós, qoé «mbeniin iebimnenara . Ies um^ae privilegios que hao tenido 
Ivgfr en Espala. 

AETICÜLO XI. 

Cesarún tamiilcn todas Ins jarj>dh-i iones priTürgiadas y exentas, cualesqolera que sean su clase y dcnOBMaieiail 
ittclasa ta de San Juan de Jerusaten. So» actuales (erritorloi se reeeirin i lae respectivas djúcesis en 1* awfa'da- 
nucacion q«e se haré de ellas, tegaa el aftícale 7.*, salvas las exeadoMS aigaleaies: etc., etc., etc. ' 

Este articulo suprinin esenciones llamadas attioas ; inclusn la de San Juan (t(! JtMu>nlen: y 
por razónos atendibles y notorias conserva por via de escepciou , las seis jurisdicciones especiales 
qefl mandona t de cada una, de la» .cuales (Hremos algo. Lo relativo á la Comisaria general de Ghk 
zada lo reservamos para otro articulo. 

' Mucho mas díriamos aquí ncerca de b nrden tie S;in hinn di* Jcrusaten ; pero nos ocupamos; lo 
-necesario en el tomo 111 pág. i68, donde d«ln» consultarse. Cuitiponiase al principio esta urden de 
.rellgieioa prafeaea seglares qne badán votos perpétnoii, y de religlesas profesto regniarea que ae 
d<*d¡cul>3n 4 la oración y \wí\m[ y á la cNro aninmrum. Tiene al fíenle una asamblea; qne gnar' 
da analcgia con el tribunal especial de las órdenes tnilitino-;. ' - - - .' 

Los lerrilorios escnlos que exisle» en España, y qic (!c^ip;ir(MNMi por este articulo del Cntcor^ 
'daiev pastMdit á formar parte de la juri^^liccion urdinaria son : El obispado prjuralu de Síin Marcds 
-de Lean: -Obispado- priorato de Ucifa: la- Abadía de Alcalá la Beal: la de Atttpudia: la de Beae- 
_ : , -1 -; • • ■ .K : >i 

(t) Ko queremos dispensarnos al concluir el examen de c>tt> arliculo del CoRCord.Ko, do rendir M hencaajB'db 
reconocimiciilo ni miniBlru del (ribuoal de las Ordeoes .Milílsie». UoH». >r. D. Manuel Goilluma:*. citballerp «ufoféso 
de la de CaLilrava, qiui con ana beni^volencia y condc^cendaKia dignas de elogio, so hi prc^Lido á iliulraruoj enrmu- 
cbo» punió» diidn^üs, y hl.iIikI » t\^■ eoiiiplelar el i inm imionlo tIc las Ordenes Milil iii - que ya leuiaoiOi por ei 
erudito y «preciable cuaderno que dieia a luz de so iaslilucioo, ó tea tllesefia liiit«^>rica de las cuatro ürdcnes 
miilans 7 Bula de Ikoarpeiacies t la corona real de Espala. - ■ ' * 
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víTere: la de Lerma: MoDtearagon: Olivares: Peñaranda: Sabagun: San llJefouso: Sao Julián do 
Sanos: San Lorenu dal Eaeori»! : San Milico d« la Cagnlla: VUlafranea del Vteno: el AfcipreaUiBn 

de Agor y la vicaria di' C>iepa. 

La protección de los refee ( 4 ) , lo« privilegios y confirmacioaes de la Silla apoMúlica, y aun el 
ttmln ée pmeripeian idmiiHk» como jaste en nitorUi de jnriadlo^ iel«üiliea, «KaaínureroQ el 
^erdclo de la polealad de los obispos, que anlea «ra» la ániea aatoridail-da m larrilorío , creándoae 

dontrn (le ól prelacias Cflii iliTOchos cpiscopalo^ , y consliluyóndose diócesis propias separada» de t-rí rfe ' 
\o$ obispos. Cuando esto no se viTíficó se eximieron de su jefe naiural cierlaa insliUiciones y cuerpos 
eelMlá«iieog, qoe aanqne eonatiinidos deoiro de la» dlóeeaia ae sujeiaron Inniedialanimlt i «un 
toriJad superior. Por último, en atención á la naturaleza de ciérlos asuntos, y á la condición c«> 
pecial de las personas se nombraron autoridades privativas, á quienes se cometió el despacho de 
lea negocios y la jurisdicción sobre la-; personas. De aqui el que la jurisdicción eclesiástica , sra- 
ciUa antes de estas conoaúoniis en cuatiUi á ser una la autoridad aa|Mrior del Mrrilorío» ae alleraae 
y recibiese nueva forma en virtud Jo las r('^'la> qu« se prcsci ilii -nui para deloraiinur en í¡ii" rasos 
los obispos po<lian intervenir en los territorios y corporaciones oócnias, y en cuale^ no se eaiendia 
á ellea ao jnrisdiocion. La historia de taa exenciones comprende tantee puntos» y es tan diveraa «a 
cuanto á su origen y circunstancias , que no puedo entenderse con claridad , sino exaniiModo en 
particular cada ttna de las instituciones y curporaciunes que separadas' de la autoridad epscopal 
tienen gobierno independiente ó gozan de privilegios que disaiiuuycu aquella. Pur furiuua oslo aríc- 
enlo CMOciendo la iapoitancía do la unidad de jurisdicción en la Iglesia , y toa Inoonveniantea qne 
se siguen de la existencia de terríloirioa eaentos» los ba soprimido. VoaoMa ahora lo- que roita do 
lo antiguo y eu que forma. 

la del PriwCapellaD mayor de S. M. , que antes ae Uamatu oapoUan mayor, y como tan hono- 
rUfa» se confírió desde ti 40 al primer íHzobi^po de Santiago D. Ktgfi Gelmire/., quedando para 
siempre unido á la (!i¡;ii¡ Jad luolrupolidcd do Compostcta; pero pan que la c<i[)jlia real estuviese 
bien servida pidió teiipe 11 á Sao Pío V lo concediese facultad para nofmbrar otra persona que 
«jerciese la' jurisdicción inherente á la Capellania mayor (Bula de 1574 ) que deade «ntoncea Iné el 
Patriarca ilc las Imliai. Pnr bula de Benedicto XIV de 1753 y breve de Pió VI de 1777, se eri- 
gió la Ilcal Capilla en {Kirruquia , constituyéndola territorio propio con juri^dicciuu wre nullius. El 
Pro-Capcllafl tiene auxiliares, que ya en palacio, ya en sus dependencias, desempeñan por derecbo 
liropio ó delegado derlas funciones. 

I 1 j iiisdiccion castrense principió en 1644 por Ureve de Inucencio X á solicitud del rey I>. Fe- 
lipe IV que se ba st^uido ri^ovaado de siete en siete años desde principios del siglo pasado: y 
deade el tiempo d« Cárloe UI os tieario ganerat eaatrenan ol Patriarea de laa Indias. Antes de este 
breve de 1762 la jurisdicción de la armada estaba separada del ejército. El vicariato do ella cor» 
respondía al obispo de Cádiz: luego se nombró lamhien con iguales facultades para él depar- 
tamento del Ferrol al obispo de Mundoñedu. Las facultades que competen al vicario general caslren- 
ae en virtud do breves pontiilcioa comprenden iguales funciones que loa que loa obispos «jereen en ana 
di6i\>is, y son rír'^enipi'fiafln^ pnr 4 y por nicflin de íiu!;il¡,i;e> . que ya despachan los negocios de 
jurisdicción, ó tienen la dirección espiritual de los que perlenea>n al ejército, ó por razón úo su 
fuero militar estén sujetos á esa jurisdicción privativa. Son los primeros el .Yudiiur geueial, que 
^reside en Madrid, y es el capellán de honor que tiene á eu cargo el juzgado de la Heal -CipiJIa» 
y ios subdclcg'-idos constituidos en dignidad eclcsii-itica en todas las dióie.-i*; y sjn los segundos 
los capellanes del ejército y armada, que desempeñan la cura de almas en los r^iioieoies , piaias, 
oampamenlos, á bordo de loa buques y «n los bospitoles militares con laa mismas oblígadonai 
y dereclios (jui! los párrocos. Los su Inielegados conocoii de los negocios pertenecientes á la juris- 
dicción castrense, que dentro de su territorio se susciioo, y el auditor, de las apelacioneíi, recur- 
sos y agravios do estos ó aea en segunda insiancia, conociendo ademas eu primera pur lo, que 
teci al irzob¡>pado de Toledo. 

De 1 r: II de las cuatro órdenes militares ya tenemos dicho lo bastante en el articulo IX. 
J,a juribdicciuu del Muncio aposiólico por fcmpote en la iglesia y hospital de Italianos de esta 

(t} Agniris, Garas da discíp. losM II , p*g> M^* 
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corle. E5t3 c;i53 fiió fnndiida por MonsTnr Felip' S.'^-a qm- ilirio mp^ñaha (1ich« 'legncia tn 1869 
bajo la advocncion de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, f d''9can8!i en «arias crtnrpqnncs f>on- 
tifieiaa á conttr desdo el mismo si^lo XVI h»aUi el poDiíficado de León XII, en iSió. Al frente 
de la igleaia y hospllal hay na pre/ulente qiit> coo algunas clérigos ejerce la cura enimanm j 
demás oficios divinos con :»nupnci;i fie! Nuiilíd , como pi lo di; la roferiria iglesia y hospilal; 
y tanto el examen de lo$ clcrigoá, como el darles las dimiiiuriag para ordeoarsa currodpoode al 
mismo, pneslo que «stao adaerílos i ta Iglasia. De tas hitas que pudieran cemeler es ti déeem- 
peño do sus funciones conocerá también á similitud de los obispos en aui respocUTaa dti^MiBi 
En cuanto á lo^' legos que eálan constantcmoote sirviendo á la iglesia y hnspitn! , creemos can 
fundamento que estarán igualmente sujeto» á eiila jurisdiccioo en toda lo pertoueciente á «acra- 
-neatoi, del nismo modo qae lo estariaa en au parroquia, y. por conaaoueadá at obitpo, demra 
de cuyo terrilon'fi píiuvicsc cnclnvarla. 

tu de tos preladas reculares: desde que (os hombres que u-ipiiaban á la perfección evaugéli- 
oa te reoDíeron en eomanidad, tarleron soperioro» inmediatos, á que estaban sujetos en ooaolo 
tenia relación con el genero particular de vid) que habían abroada; pero no en lodM loe Üem- 
pOs fpé ígurti la autoridad de aquollos prelado?-, sino que sufrió las alternativas que \aí esencio- 
oes y la organización especial de las Ordenes religiosas había hecho necesarias. Limitados pri- 
mero los eoperiores de las órdenes meoialicas al caidado espoeial de los moiia4lerio« , y á velar 
sobre los iníÜvidno!?. para que no se separasen d«í h observancia dií su iHígla , tuvieron noce^dad 
después de ampliar &\íí faGUÍiade« para procurar que los moisés elevados ai sacerdocio ampliasen 
debidamente las funeiones de so mlidelerio «sj^riteal. Organiiadas por 6llimo tas Ordenes reli- 
giosaa, difidieado su icrtitorio en provincias y monasterios, so formó una escala de prelados 
generales, provinciales y locales, cuyas fníti'lados tenian la oiífensim n'jcesaria paríi rc;:ir la 
órdeo como cabeta de la misma , un territorio espacial , ó una sola comunidad. Las facultades de 
«Bino en enanto é la Tída menásiiea dependían de las eooalituoiooes respectivas', asi como lam* 
bien las de los riiprpos que ron el nnrahrc de ciplUi'os generales y provinciales, defioitorios, á 
otrris semejantes, entendian juntamente coo los prelados en los negocios del órdeo, é de la pro- 
vincia ó del monasterio. Las escucione» dieron inmensas facultades a los saperloMS regularen ; pero 
el Concilio de Trentu las limitó á lo relativo á la vida monástica, dejándoles aujelee á IoooIk^ 
pos, no solo co-no or lTririos, sino cofTio ili'!í'i5;iil il ' la Silla apostólica. 

I<as comunidades religiosas que se reatablezcan en España en el término de diez años quedan 
anjeiaa I le potestad de los ordinarios, á pesar de la escepeion coarta de este artienlo IX.' De 
modo qoe este periodo ya ha trascurrido: pues en el muta propio Jet ?uina poutilice Pió W 
80 di^p^ne que el docento ha de comeosar desde el dia de la feclu del breve, que es el 12 de 
abril de t85t. 

La aapreaion de lea jarisdiocionea y territorios oseólos ofrece tan veuiajo.^os lesullados á la 

buena admini'ítncnnn pcl»>iii.islÍL'a (|uc seria temeridad proponerle demostrarlas. Nuestra opinión (1¡ 
por tanto e» de encomio baila eo las claco escepcionoi que oportuuameule marca el segunda de 
lea «rtlealos dtadoo. Sfn la aegonda no se llenaria debidamente el servicio religioso y cuidado 
pialorai de, las personas que componen el ejército de mar y liorra. Sui la cuarta los regulares 
no llenari;in tan ámpliumenle las ubligncinni»? de íu instituto intrn clnmlm; pues no era posible 
observar una vigilancia tan asidua en el interior del convento, siuo por los superiores de él. 
Sin la primera ee privaba i nnestroa ealóHeos monarcas de aosiener el culto público en se real 
Ciipilla con tod;i la tiiügniricencia c indepeudencia que á su regia piedad conviene. Sin la lerrerj re- 
nunciábamos á todos los briUantes recoerdos de las órdeoes milítarei: y fuera negar al Noacio 
de S. S. las atribuciones qne ed estes Bflim» le «emaiponden , si le raprimia la qainta. 



(I) Cacatúa, comenUrios al UacordaUi de 1851, varias VOCOS cHado. 

TemVIl. 



ABTICULO XU. 

■Se «uprimp l i Colfctura geoeral de ts-púlm, vacantes y anoalidadei. «jueiJamlo por abora uoitJa a U conoana 
gcDrrai <ie cru7 vi.i 1^ L-oinMgti fMi idniaislrar Im cfectoi vacantai , nenáu Im itniM fMliDdar y tttmlñu 
IM negocio» ftendicHiei. 

Q«e4aa^iroo«i^M»ál(ril»n«ttpMliliMrK3>4el*«faciadelBM«^ ' 

Por ley y anügua costuaiiu-e de España los bienes (le la Iglesia vacauie eran admioiátradod pur. 
ptitoM* ^ el rey Mmbnto, y niMgwlM al Pt«lada elegido, dadncida* lo» frolM^ de la raaaic. 

In 18. llt* 5, P. \. Pero 0!<k) rigiilía de IlOí>^lrl s mciiaico^ o:>tu\ü eo ^us-pcnso dunial« la cobíomob 
de los XII y siguientes, en que ta cámara apostólica l^gró apropiarse !oi emolios de mUrd* 
y frutos de las vacantes, encargando üu recaudación al Koncio con destino al fisco pootifidu. Sobra 
«Éte puedo vene la obeervaekM 3f de Nayau: el cap. 8 de! Memorial de ChaoMcen» y d Mi- 
uaíífitn fie Macaoai, los tres documentoí en «ste lomo. Por el ("oiuordülo dp t7" ?. nri 8, se ronredlA á los 
reye& de d^paña ta autoridad suprema eu la evaccion , adniinislraciou y disiribuctoo de los e»poU(Mi 
de lee obispos y fiiiloi de 1a« racanie», etc., y el déredio de.nenlirar ecónomps y coleeteieaá lee mI*' 
aíieücos de so confiaoña, con facutiiides amplias para desempeñar iielmoolo esto cargo, pero símo^ 
bajo la rí>.i! proipceion y con obligación de invfriir los prixiuc! ■> en los usos píos que ios ^aj^rados 
oáuoaes prcM-nben. V . la ley 1 y nntas i y i til. Xlll. lib. U. de la Nuv. Bccop. Eo so coose- 
evencia se creó eo lo eórie la colectarla geoeral por real cédula de II de nofieeilife de 1754, 
psede Yerse en las leyeá 2 y 3 de dicln><: til. y lib. La variación introducida eo ios medios de suh- 
Mslcncia <lcl culto y sus ministros prudujo eo la colectarla aoiablos alterocioBes, quedando primera- 
neute ^upiimida y sgregada i la coaiisarla géneral de Crvxada porrea! decreto de 81 do julio de 18i2: 
KtlaMeciéDdbse défpeee con el nombre de Seccitm de recaudación de atratos de la eolwtwia §merat d* 
espolias, rornuta, iTicdiftf mwfní, y fmiln pió hrvefiviat, cnri fncultarfcs propias directivas, gabernatim 
y admíoislraiivas, para dichos ramos (lieal decreto de i i de febrero de 1844]: y Tolvieodo por últirae i 
ininK á la eomisarfa tle Cninda (Aeal orden de 8 de jnaio de 1846) á la cual ha quedado agregada 
por este articulo, coijio comisión para admltaiainr lee efeetea vaetato», raciodar loa alraeoa, y MUtan'- 
ciar y terminar los amonios pciiflienips. 

Tribunal apcstoiico y rtal dei httusado. Los reyes de España obtuvieron por bulas pooli&cias di* 
féientes gracias, por las caales te les concedía algaaa parle . en la aia*a ganeftl da dteuQoa qoe debia 
yccaudar la Ij^leH^. Fniro nirn? fué muy señalada la del Escusado cí nccdida por SI PÍo V. á Felipe II, 
por cinco año<; la cuhI fueron prorogando basta hacerse perpétoaen lieoipo de Feroaodo VI. Cousistia en 
percibir ei^clu^ivímenfe lodos los diezmes que adeúdasela casa mayor dietmera de cada pueblo. Para 
laeiaccion de la referida gracia fué nombrado d comisarlo general de cruzada, con las facaltades qoe 
oiMiipren'^i Mi 1' - breves d<' r. rc('*ipit y prorogacion, y con la de subdelegar en tcdo ol Keioo á los 
ecWsiáslicúá que tuviere por conTcnienic (Ley l tít. XU Lib. II. Nov. Itec.) Ademas, fueroa uom- 
brados oíros dos edesiásiíeos en eatidad de conjneces, los cuales con aadienda del fiscal de la dimociou. 
eoop(íTÍ¿>n de todos los asuntos cinrernienies á dicha gracia del Escvsado. De la sentenciada aria tri- 
bunal bo! iíi -^firnca ;intc el ini?mo nsofiándase para la revista dos ministros del de Cruiada, cuvo fallo 
causaba ejecutoria (Id. id. Ley 2.*} Suprimidos los diezmos no habia ya motivo (lora .la cuotiauacioo de 
este tiibonal, por coya consideración te svprime este articale XII del Csneordato. 

Ditda facultad á los arzobis-pos y obispos pir el actual Concórdalo pnra di>|vii)er libremenlo por leí- 
lamento de lo que á &a raltecimieolo dejan, y sucediéndoles «6 úUestaU» sus herederos legítimos, y su- 
burdinada la mesa opiscopaFft uno doladon flja, no debia exiallr la jarfedicdon de espolios, y en sa con- 
secuencia tampoco la colectorla, y n:enosaun el Tribunal del bcusado, una ves sapHnidos'los dieaaHM. 

Ví ase el decreto de C de abril de ISül <n[ir'iuiicinlo la comisaria general de crotada y la colcptnria de 
espolio» á ella unida ; encargando al lU. R. Arzobispo de Toledo iu relativa á estos ramos y á los prelados 
diecesanos la administración y aplicación de los loados de crinada y del fadultocua^asissimal. ' 

ReaUrden do 8 de junio de 1851 ceatraliiando en la dirección de coniabilidad del eulte' y clero tas 
oficinas de cruzada, indulto y espolios. 

Decreto de 21 de octubre de 1851 dictando di.<posicioDes para>el cumplimieolo de este articulo 12 
' del Concordato, co que se soprímen la eolmniia de espoUda y el tríknnal del liaowda.. ' 
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HmI ónlw de 7 de enero do droaliade aen eomanieMioii ti M. R. Nancio de S. S. en li 

eual se previene que mienlra^ el Sumo Hoirttftce no <licle so resolución lebre la malería, el Ediinon- 
Usimo Cardenal Atmbispo dfí Tol'do pj<»rrf'r.i las rüculladeH que compelían al comi&iríe general de 
Cruzada: y ijne tos ordinarios ú sus pruviiiorM y vicarios generales desempeñarán las fueciones que 
ceisvieaen á eiige de toe leMelegedoe de aquel raaio: arregllodeee ladee al dereeho «aman caaipa- 

ICDte en loí negocios r ntpnctosos. 

Decreto de 8 del mismo ves, dictando regias pare la adaiiaistracioQ y dieiribtidoo de ios foadee 
de Cnutede y del iadallo caedregBBkDel. 

(Sroalar de la dirección de couiablliJad del culto y clero, feeba 14 del laisae ne«, fijande 
regíaüi y remílionílo moifi'los para h formnrion de ctit^ntH* de los rumos de (Irurada é induUo. 

Aeal órdeu de f9 del minino mes baciendo varias aclaraciones sobre la adminislracioa de los 
fendee de Gratada. 

ilcal órden cirnil;ir di> i de setiuralire del mismo año, raondnido (]ue la dirección de conta- 
bilidad del coKo y clero prepare lo necesario para que los diocesanos puedan disponer en 
de los productos del indulto cuadragesimal. 

Real Arden de 42 de diciembn>, dictando vaiin^ diepesieionc.4 acerca de Im nianee pradocl^. 

Kn 10 d(! cnpro de iH"yy se espidió un rcil decreto con el reglamento orgAaleo pera fa ad- 
lüiiiiitraciún do tos efectos vacantes y bienes procedentes del ramo de Espolio». 

Riel Mea de M de adviembra de 1896. 

ARTIGOLO XIII. 

El cabildo de la« iglusai caiedrAie^ compoadraii Jei duju, que será siempre la primera silla ¡mi fanhfic^ltm 
de ruatro dignidades, a saber, la de arcipreste, la de arcediano, li de chantre y la de mie»lre-«scucla, y fi lt i its 
de la d« lesortraes las iglesias melropolítseas ; de castro csatatgos de oileio, É sitier, ei magistral, el dortotal el 
leeloiel y el peniitaaciario» f. del aOvcrv de eantelgos de gneis qoe se «aprassa ea él srt. 17, ele, etc., «te 

übie í)rticT:in se ucupa del perHonn! il' Iü> cabildea catedrales; y en sn útlima parla determina 
<|ue todos 6U& luilividuos tendrán en él voz y vuto. , 

Vanee i tratar de eelas oorporaeioBee pem'asaoriaaf ea origen y organfaradon, y «onecer e! «arieter 

especial de las dignidades y oficios do que componen y ec componían. Apenas nos ocuparemos de lea 
cabildos de canónigos quf liadan vid » comiin linjo la regla de S. Aginiin otra; pues nuestj'o objeto ea 
eseluiivatueiile tu actual di^idplioa, dejdad»pafa los instituliiílas tu bisdiria y las diversas épocas porqaa 
han ainvacade. Ra lo aatigao ee dividían los dérigoe en mayores y aNaores, formando los primeree el 
presbiterio. En oí siglo IX d dnro adi]uiri6 una independencia do la poipstad episcopal, y comenzó á 
itiercer ciertos derechos en virtod de los caales algunos de sus individuos tuvieron atribuciones propina. 
Desde el siglo SU ee dlvldié el ctero de ta citida<i principal , quedando redneida la representi>cion del 
antiguo prejibiierio i elerlo ollmero de clérigoü, distinguiéndole con cl titulo de di§iiiJai¡es, pemnaiat y 
eanám'ifos , ñ que ee ^jTagaroa Inego loe llamadoe eatriclaaiente o/fetoe, cuyo erigen fué. progresiva 
en las iglesias. 

fioe «lases dedlgnldedee eiisten en estas onya instiluolon lave distinto objeto: naaa, q«e ee llemaa 

de las catedralpí, y oUMsdo los caLiUlos. Las primcr;is, auiig'ias, creadas para la administración es- 
piritual y témpora) de las iglesias ; y eran las de Arcipreste, Aradiam, y Primidero: de ebtos de- 
pendianel Tetorero, Cuttodh, Mantrt»nttn, Chantre, Jhtrtero y Moyordom. Las segundas, mas modernas 
iaalilaidM ántcatnente para el mejor gobierno de los clérigos, qne vivii-udo en comunidad nene- 
sitaban quien k'i d¡iii;)e-;c en M( vida tiuméstica y rin iliar: P'tíis eran el Pri-pósilo, Decano, Abad y 
Jhrior. Tudas están boy refutuiidas en los cabildos catedrales y colegíale», y .limitadas á la simple 
praéoilaaioia de amato, sh jarísdierion de ningtm género, al se esceptúa aqueNa á qoe está unida ~ 
la presidencia de la oorp'n-acion que este articulo del Concordato quiere que en las catedrales sea 
«iempre el !>eí>n,-y en ln> colcf^itvtñí el Wvm]. Diremos ift' cad;i una de las di2;nid,ulf>s" lo que baste 
para disliiiguirlag, empezando |>or ha que leaerva cl Concordato. La piimera silla posl ponlificaiei» 
ee la de Bean. Beta dignidad paree» qae pwiena d« lae Ordenee Militares, en las qae sa llamaba 
Btctmo al qae mandaba diei aoldades. Por derecho comm correspondía á esta dignidad la cara «al- 
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marwn Conreaba ttmbieii el oUldo, «íieríbia deipM» del «bi.po. y lenia jurUdicciou correccional 
sobre los indiTirtuos de su iglesia. Sin omí),ngo, no en todu l«9 ^Imím lMia «Im deredM» «fe 

oodii que hay que ^ilejici'iie á iae cojlunibrcs. * 

Poco diremos del oHgen de tw arcipreste* y arcediaoo*. creados, el prmiero para el caidado h- 
piniual. y para el temporal el segundo: e.ie ya se coooeia eo ff66, cono poedé v«ne «aclcaa 10 

del ronriliu de Mnidn, rn mmro lom.. II. I.rs atribiiciorips ,](-] arcipreste eran regular el culto f 
bailándose impedHiü el obispo, desempeñar sus fuDciouea sacerdoiales junto con el pr».hitnio cSn 
voeaba el sínodo dioceaano, y en l^palla. ^nn d Concilio Bracarense I, tenia la adni.ni.if ación de 
la tercera porto de lo. l.irn.s do la iglesia. La Ley 8 lii. VI. P. I. dice: tArcípreste lauto qniem 
decir como cahdtilü de preUfí, eílo es porque tiene poder sobie ellos; é los arcipr.sks son en ire» 
manea*: toa doi son «d las iglesias calbeiiralei que Ueoon logares como deanes: cu otras iitles¡a< 
eatbedrales. ay oiroa que non tienen tamaiios logara eono ello«; y sin eatoi ay oíros arciweslea 
menores, que eran puestos por las villas de los ohi^pados. E los primeros areipnsle» liéneo 
logares de deanes sou majoreü que arcediauos: deben fücer su m -rid . continuadamente en Is i^-r i , 
eatbedral, oías qúe en los otros logares. E arciprestes ón [todos los otros de la cibdad secuo la 
co>iaM,hre usada de cada logar. E quando el obispo non fuere en la iglesia, ellos deben' mtar ta 
misa en su logar, ó inandiir á oíros que Ir, dl-m. V. los otros arciprestes que son en las iRlesias 
oatb^raK como quier que non tengan tan grande logar como deanes, esso mismo han (k' facer ,Je 
su wGeio. eomo los qlros íoeral codo que son menores que los arcedianos, ó son lenudos de ios 
obedecer.» 

St-gun las decretales ñ excepción de los ciegos sacramentales tndo perlenecia á la jurisdicción del 
arcediano; y si bien en su principio obraba por delegación del obispo, luego lo veríOcaba ñor iu 
risdiccion propia. La ley IV. lil. 6, partida 1.. hablando de las airibnciones propias de loo arcediano, 
y de las que después .«e arrogaron se e.^plica ;i.í: .1- porque h,< airc.li.iuos son vicarios da le« 
obispos tovo por bien sánela eglesia de dcnio>lror qué es lo que puede facer, é es assi como visitar 
las e«lesias dé sn arcedionaigo. é ordenarlas é oír los pleiioa que i ascaesciercn é perleneciciiín i 
jmrto do Sn„ta r^lo-ia. E han poder sobre los c)ér«ós que i fueren, de los de ju^r « aSm 
e facer enmendar m so obispo. E debenles enseñar como vivan nnfnnarfnnipnle ó f^.-an bien de so 

. oBno. K deben predicar al pueblo, é enseñarles la creencia, ó moslrarleí como se'sepan^uardar de los 
pecados Ca de todas e.^as cosas son lerndos de dar maestra á nuestro SeBor Jeso-cristo. qoaoii. es raiou 
el día del juicio, t por lodo esto que han de facer dice S. Clemenlc Pa,.a, que el atcediaoo era eomo ol« 
del obispo: porq ue ¿I ba do ver ttdas las fo^a8 que fuerifn mal fechas en su arcedisnargo- ca él las ha de 
veré facer enmendar, é mostrarlas a^ obispo que las casiigue é las enmiende. E aun baude facer los 
arcediano.s: ca ellos d ebcn examinar los clérigos, quando se vinieren á ordenar si saben leer é cantar « 
construir, ¿ si son tales que merezcan aquella orden qur denuindar. A presmlarlcs al obispo '.Mas non les 
pueden dar letras para otros oLispes que los oidenen, h non fuer por mandato de sus obispo.. \in ^ueJen 
dar oirosicurade almas é ningún clérigo íto mawlato dellos: fuera eodi si en algunas eglesiaslo ovicsen 
usado In.Mi^^n ti.t mpo por cestrmbie. F o(r<>i !o> cínigos que o viestn de averlosbeneficlw definios «otar 
primciameiKo los arcediaoos, .si los mcrescen, ¿ después presentarlos al obispo, que gn [os dé ó desoues 
que el obispo ge los obiere otorgado, devenios elfos meter cu tenencia, é qdando el obUpo qu'isiert! lícer 
algún arcipresie, el arcediano se debo acordar con el en facerlo; é si el arcipreste ficiore Doraue üieida 
su aicipreslazgo. el arcodi.mo debe ser con el obi.<po, quando gelo mllero: ó esto es porque el aitíiiesie 
es vicario de ambos a dos. también del arcediano como del obispo. K ai arcediano pertenece primer , 

mente de poner la si abad, é al abadesa, que el obispo fieiere en su arcedianaigo. üii osi el arc« 

diano tiene prnierín de vedar ó dpsoomufgar también á los clérigos, como á los lenis de su arm- 

xlianazgü que lo merecieren, é vedar las eglesias que nnn digan horas, según lo han de ci^siumbrc 

La dignidad de Cbantreba tenido diversas con.>idei aciones según la variedad de lugares v Iu ta i 
yempos. Todos convienen en quo estaban encargados del arreglo del canto en el coro é ¡clesias Ai«unn« 
confunden h.^ f uiiciviie.-, dd Chantre can las del l'rimiciero; pero sin rn^on. El Cali.cul Chaolie w 8* 
chantre eran los oficiales, maestros del canto, basta que este oficio se elevó á dignidad l'l sochantre .«r' 

ser en las iglesias de España on racionero: y eo machas se daba por oposición á los mas sobiesaiieni&i « 
muíica, Y t|ue adeni;is les acompañase una buena voz de bajo 6 barítono, r. la ley {I lit G Parí i 
l::i ilaettmcufl i t- uia la inspección sobre ia enseñanza, y la rigilancia pa» que loé j¿vtti¿ pre- 
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tS^«69fáu ei) Ipí&H^üio^. £0,41 dU, y dc«puc$ ü«) la ca'aciuu uuivüisiiiadeá y colegios, ha cebado en 
m hnéoím. L. 7, y^. a. 1. 

/'fTíifíT^. que ha Foíido coofjndirse con ol ofiLÍ j de sacrista y cuslodlo, ba icmh el cnrgn rl? la cus- 
Uxlia ó gttgnia tjel l^rO;» i*elv)t>iai^, yuo» sagrados y qroqnteiitoá erlcáiásUcos; y bajo <isla coD^ideracioa 
i« l«t liíiVMrido i oooBtitoir en d^sixtodw ra^(Ketitramfnifr«p lus ¡¿kv^ia^ catcilraics'é colegiala/.' 
• Ite lua 4igDul»les d« las caictlrales pasemos ahora á decir algo de tas cunlro caoongias de oncio, de lo^ 
nM<nia»y cu las col<^ialaá ladde MagiMral y Doclpral: las dos re>tnriics «^c titulan T.cct ora! Y Ponitcni iiiiio. 
Udbicra sido de de&car que esle concórdalo bubic^ f^j^Hlo grado mayor de doctor ó licenciado para 
«9 IM c«ai9» «ia«iigla»; cmi muy •HBplUa «n «1 «rtádo ^fSlual la «oseBapia, y nuy conformo i| lo dí*- 
puesto en L'l Concilio Jo Tiento: con lo cual se hubiera ccrraJo l,i puorla i la ignorancia y se hubiera dado 
mas lu»lre á cueipoá capitulares. EMas cuatro caoongias de oüciu orrecen una idea muy distinguida de 
kís edbildoH, y 1 eciierdan la laboriosidad de lo^ at^iiguos cno^oigo» gara cooperar al desemjiepQ eje la| 
funciones de mayar repredeulacioo anejai> al iplw^ño eclesiástico. l9|i cuairo, dos, la PeáilÍBQeíar'ia Y 
LcHíioni], Küii de derecbd común; las olraá dos son di» institución ptiramcRte esfjanitla. Ln? cuatro se pro- 
Keen pre?io coacprso^ á los que tengan el gra'io de licenciado ó doctor en determinada facultad: 1^ 
FieniteodaiÍQ y Lectonil por la conslitticion Pa$kiraUs de Benedicto XÍIf , y laa oirás dos por cánones de loa 
concilios TflMaiio y Coin¡M)slel.ino (este tenido en Salamanca) de loGoyUzomo puede verse en nuestro lomo V. 
Lo roiiimo mandó el art. á del concordato ele {''Vi y reiinvó la Ley 2, til. XIX. lili. I, .NHv. Rc)., 

Pettitenciario. Mocho podriaipos. decir de eáia prebemla de olicio, lo mismo que de las tres restantes, 
pevo taponemoaá nvedroa ' lectores enieradoc; y por elto diremos muy poco. En ol Concilio ÍMm" ■ 
•oonse IV se mandó que en todas Ins iglesias catcdr.ile? y conveniualeá se eligiesen cclcsi;ísticos iiisti uUlos 
que pudieren ayudar i loá obispps á oír las confcáioneci é imponer penitencias á nombre de ellos. En el 
siglo XIII wbai>ia advertido la necesidad de que etisliera en las iglesias un 8»»rdele entendido y pru-^ 
denteá qttMnanpwliiéseeoflenliarealaí; dudas y casos diHciles: y como uo siciupra podía' acudirsc al 
obispo con este objeto, se arlinilió en todas las iglesias el oficio de renilenciaiio , qno se consideraba 
como un vicario general del obispo en el foro interno. Cada vez se bízo de ipayor necesidad e«te oücio, 
■baala que el Concillo de Treolo orden¿ que en todas las catedrales donde cftmo^amenle se pediera, eligieBen 
los prelados un penitenciario que fnese maestro, doctor ó licenciado en teología ó derecho canónico, do 
edad de iO añns, etc. Ses. 24 cap, 8 de ref. La iglesia de Expaba «bíervó lo mandado en el Concilio de 
Trente (4 ) basta que el Pontiñce Gregorio X.Y dÍ!«pu»o que la elección de penitenciario sp hiciese por el 
-obispo y cabildo en el mas Idiaeo de los eonootrente»; y que si alguno de ellos era muy aobresal tente ea . 
mérito pudiese ser elegido, aunque snln contara 30 afío?. V. ta CllIl^lit^lcion de 5 de noviembre de iOii, 
St^emtBdúpotiiionit espedida en virtud de la petición tti de las Córlcs de Valladolidde 1693, pqbticada 
m 4604. 

¿Wlamf. El cánon (8 del (>)ocilio de Lelran III recuntM ió la nei esiilnd de que en las iglesias hubiese 
'«aaeslros que dispusieren á los clérigos para aprender la verdadera doctrina; pero no babiéndn>;e' puesto en 
práctica en nuestras iglesias lo detérmbiado en cste concilio , lo renovó el Lateranense IV. maridando 
lademás iftie en las iglesias metropolitanas hubiese on teUogo que enseñare á los clérigos la Sagrada "S*- 
critnra, cánen ti. Este decreto fuñ curjuborado por «na conslilncion de Honorio III, y aplicado por el 
^Concilio de BaBilca á las iglesias catedrales; pero como no se hubiese llevado á efecto en todas sus partea, 
-eV Concilio de Treoto,' Ley .5, oap. L de reí. ali8di6.á lo ^vtepdo anleriormoiie que so erease tambi^ 
en las colegiatas fundadas en pueblos grandes, aunque fuesen nultius d¡oemi$, etc. 

Doctoral y magistral. Dejando á uu lado la cuestión df> si los oficins de doctoral y tnagistral se iní- 
.ttluyeron <a el Concilio de Madrid tiel año 447i. (V. ni principio de uucslro tuaiu Vj ó si tiacu su orijen 
de nua bula de Sislo IV, de 1 de diciembre del mismo año, parai las iglesias de. Castilla y Leon,^ lo 
cierto que León X á inslanoia del Emperador Cárlos V, y de algunos cabildos confirmó lo establecido por 
Sislo lY, bacicodo o cstensivo a las iglesias de Granada y Navarra, ordenando entre otras cosas que solo 
pudieran ser elegidos para ellas los emoles graduadosen alguna di lasOniveriidadesdeCaslilla ó León, 
ó eu el Colegio de S. Clemente de Bolonia. También Alejandro Vil «fispuso algo acerca de este asante en 
su bula de 3 de octubre de (050: y aunque sus disposieioncfs solo comprendían las ^lesias de Castilla y 
León, se hiciesen luego estensivas á las de la Corona de Aragón. 

(l) y. Agairrc, Curso de Dlláp. edssItsL lOBW III, |lág. 00. 
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(fisposiciones pontificias citadas no marcaron las obligaciones del magistral fií doctoral, habiéndolo 
hcclii) liiúconcio VIII. en su breve do 1." de octubre de 1490, im|V)nici^o al prínero la obligación de 
prpdif^r, y al segando la de defender las caa»as de la iglesin: mas e\ c<)nciriA Composteiano de «b 
la nccion ?, ífpcrPto 35 oinndd que d doclorti! tuvicw obligación de dar sn voto vcrbalmente 6 por escrito 
en lodos los negocios perleoccient(» á la catedral y en las cansas relativas á la dignidad episcopal, escejH 
luaiido les en que mediase eontreveníe entre et obispo y cabildo, en cayo caso reprneaiaHi AdíÓmmbIb 

|<i> inleroM's del cuerpo ;i que [x-rlenere: y que el niagistral debía pre^car lodoa lÓtlHai pre«0ril06 por 

los estatutos de la . iglesia o por antigua costumbre , etc. 

" Anle.-i del Concilio de Trenlo habia algunas direrenclas entre las prebendas de oficio: mas después y 
atendiendo también ai Concordato de 1753 y á dispos[c¡ono> posteriores, son boy en un todo ^{ufllea. 

La importancia (h nl^nr.i'» cargos piibUcos ec!e?i;Í3licos ha hecho qni' !n iglesia establezca pan su pro- 
liüw ciertas (ormaltdudcs dirigidas al mejor acierto: y por eso ha ordcuaJo que las prebeodas de oficio 
se saquea á conenrao. Por le laoto, Mm el eabll«fe deaire del Mrmlno que el derecho le eenoede ooaro- 
car por edictos á losi|ue reúnan las cualidades nccesarins pnra el dosempefio de la vacante: baciéndose la 
opr<>icion en b Torma acostumbrada. Verificada esta, el cabildo procede ¿ ta elecctoa esgoa las reglas del 
derecho codiun. 

Nada decimos aqaf de las dignidades de capellán mayor de Reyes y capellao mayor de Matirahes» «d 

lo Santa Iglesia Tnl^do: capellán mnvfir de S,ui Fv'rn inil > en I;i d - Sevill t: capellán mayor de lo-; Heves 
Católicos en la de (ir.mado: y abad de Covudouga en la de Oviedo, porque se comprenderá biea cuando 
hablemos de las cnplllus que ae conservan, según el arliealo XXI. 

Aunque del CdOiesio de este articulo ^e infíere que el deán es una dignidad, no hubisn estado demás 
qne a^l -c hubiere cí»pr{»5ftflo ; y pri vez de decir que el cabildo N. se compondrá del deán y cuatro digni- 
dad«!», s(! hubiese di(-ho úa cinco dignidades, á saber, deau, etc. Está bien determinado que baya unifor^ 
midad en ledas las catedrales, y que la primera silla potí femUfaUm sea ta del deaiu piiealo q«e ya lo 
ern nnles en ensi todas. Kn las ií;le>ia8 dé España habia tanto? areedianos, cuanUs eran las Jccanias eo 
que estaba dividida la diócesis: boy solo que^a uno. Los cuatro canónigos de oficio bao sido conservados 
en tod^B las Iglesias oóo mocha sabidarla. Pareee eléelívameate que ae edM de mnos eo el personal de 
loa eabildos oo eanónigo coa eToficio d» mMsfro <!# «MrejMomaf, pues no wMXiii^ repaaeeiiieda la liiaqjia 
en un beneficiado. 

Hesla solo que digamos algo acerca de tos canónigos de gracia. .Huchas alteraciones considerables ba 
hacho esto ariieolo relaiWas i los eahildos. Desde luego pedémos dedr qne los ha orgaoiiado notíorme- * 

nipnlo en manto ni número ríe sns inrlividiio?, robuílociendo la autorjdid epl-copal, y rostableciendu la 
observancia del derecho común en las relaciones do los cabildos con los obispos, ya en concept'i de .<úb> 
ditos, ya como su consejo i. seoado: pues se consigna clarameote qne los obispos son la c^tza de $us 
iglesias y cabildos, y que estos son el senado y Ceosejo de los obi.ípis: por cuya coosideradOD serán coo- 
sultados para oir su dictamen ó p;in obtener su consenliraiento, en términos eo que est.i prevenitlo por 
derecho canónico y es^pccial mente por el Sagrado Concilio de frento, cesando por consíguieote desde 
luego leda iomanUiad. eseneion, privilegie, oso 6 aboso qoe de eealqoier modw se haya iiKrodooide en 
las dif.Tcnles iglesia!? de Fspañn en f:iviir de los niismns cabild is, ron perjuicio de la autoridad ordinaria 
de los prelados. Lo que no dice esto articulo, ya que habla con tanto acierto, do qne todos los capitulares 
tendrAnaael cabildo igual voz y voto, qué cualidades ncce.«ilan para ello. £u ciertas catedrales la£ digui- 
dades qoe i ta m no fueran canónig is no tleni n por derecho común voz ni asiento en' el cabildo, perqne 
loí que no tienen canonicato no « ui d«íl cabildo. El (loncord.ilo ha establecido una nueva jiirispruJeucia 
sobre este punto, pues ba mandado que tanto las dignidades, como loS caaóoigosy deberéo ser presbíterua, 
6 cator en japülnd de serlo al alo de tonar poenloa. . 




ARTICULO XIV. 

/ • • • 

t 

Los preludoi po^lrin ronvoearel cabildo y prcsirUrletittwtolocFeiil c«o*eniéiito: d^l oiino oodo podrán pretidir 
)osej«rciciM de oposición á preUfldas. Elr^ ele. ' • , . ■ 

áBnCOLO XV. * ' 

Siendo los cabildos catednief el mido y eomejo d« fot 1t. M. smUcpós y KR. oM«p««. sert» eonwtMM |Mr v\m 

para oír su dictáinen 6 para obtírer su consentimienlo. en loslérmlnos en que, ntpniliilii l;i víirii'ilíid de !oí negocios y 
de los caso* , e»tá prevenido \m ei derecho canóníro y especialmente por el ugrado c^iocUia «Jg Trenlo. Cesar» por cod»í- 
guiento dnde loego loda inmDnidad , eiencioo , privilegio , oso ó abuso . <iue de cailquíer modo ss haya introducida en 
hr dMHMln iglMiaa de B»j«.i>t «■ &«or de In víibm MbiUos, c*n pe^uicio d» la autoridad ordiMrá de loi prelMius 

Mocbot prifilcgioa adqtbidot ds dirmu maMnis y en varios siglos eiii Mías 6q fi^afia á fafarde 1m 

cabildos, y como en depresión dp los obispos, en tíiUkí de los cua!e8 no ocupaban c?los el lugar 
preferente, qae siempre debían baber conservado, atendido su mayor grado gcráiquico en orden 
yintiediccioii. De tqai redaltalw loe cabildos, een alguna»- «eoepeioiMs» coBlíBaarau en 'disa> 
.«eaerdo no pocas veces con sus obispo^, ó ioníl(>ndiH ñ oiu.nicipars^- deaiá>iailü de >u 
autoridad, 6 indiferentes 3 cHa y al gobierno de la diócesis en concepto Jo senado. Por otra 
parte» los cánones relativos á la ciencia y á la edad no se llevaron i efecto puntual lueuto, r¿~ 
''aéll«í<o de todo que eitu eorparaeioncs , compuestas de «<!emeniM muy heterogéneos, oo leoiaa 
en l;i opinión S'-ncral todn el rpfspeto 'y consideración que V> <!.)bn rnngo y la importancia do 
en ministerio. En España no era necesario para obtener canongla el grado de doctor 6 licenciad», 
ai otra edad que la de 41 afina» que es la qae el dérecho común eiije para los benoOcios qae 
no Uevaa aneja la cura de almas: es docir que la exhortación del Concilio de 'Trcuto pjra lo 
. primero; y el mandiilo pan que todas llevasen anejo órden sagrado, no llegó á st una ley de. 
observancia general. La refunua por consiguiente estnba indicada, si^uiL<ndo las huellas del 
eendlio de Trento , ai bien badéadola en mayor escala oii conformidad á las circunsiaoie'na y 

• necesidades de los tiempos. Para ello: 1.* debia re?ítu!)lnetse la autorliI.nl il ' los obispos, y la 
observancia del dcrecbo cumun, derogando todas las csencioues y privilegios de .los cabildos; 

• 2.*, dar uniformidad é loa eslatotoa y prácticas de eslaa eorporacloaes sígaieódo a) mismo espi- 
- rila de .n>lNMtoeer el poder de los obispos, pues babia catedral en Gspaña en que al obispo se le 

guardaba tan poca consideración que ni aun se le dábala presidencia en el coro, siendo uotablo 
que cuando asistía á las funciones religiosas tenia ({ue sentarse en una silla que colocaban al 
efecto, y que retiraban de allí basta que ocurría volver el prelado en otra ocasión. Loseabil- 
' dus sostenían estas y olroí prácticns deprcsivns de la autoridad episcopal, apoyados ca la rutina 
■ 6 en antiguos estatutos, resultado de sus contiendas y triunfos sobre los obispos: 3/ exijir el 
gradn de doctor ó liceodadd á Mo* capílutare*: i.* no poder en niegan caso obtener estos 
beneficios sin baber eumplido 25 afios al meaos y S.' qne lodAs Iterasfcn aw|fO el Man del 
presbiterado. 

Casi todas las reformas que pedimos en el p.irrafa anterior las ha introducido y mncbas mas 
el Concordato qae noe eenpa. -como vemia en sus arUculoa. 

En el'dia los cabildos confieren justamente con los obispos, y a'icniaiivaincnte con S. M. lot 
beneficios y cnpellanias asistentes que vaquen eo sus iglesias, teniendo el prelado en estas pro- 
visiraes Ires, cuatro 6 cinco votos, según el núnviro de capllalaras que esprasa este articu- 
lo XIV; y enaado no asiala'al cabildo pasará una comisión á recibirki. 

Los reyc» de España ejercen desde muy antiguo el derecho de proveer cargos páblicos ecle- 
siislicos. Muy confusa es la bi^loria de esté derccbo hasta el Concordato de 1753; asi como ea 
clara la facultad que por «I mismo te confirmé. V^ae su exordio y también lo« arifamlos 5, 8. 
y a. Ln< diiBipUna i^roducida por aste Concordato ha recibido varías modíGcacionea: \* S. H. 
provif siempre la, primera silla, ó la dignidad de Dean en todas las iglesias, y en cualquier 
tiempo y forma que vaque : 2/ las canongias de oficio se proveen , como ya tenemos dicho, 
pévit epo¿CloD por los prelados y cabildos: 3.* lad demás dlgnidadea^jr eaneaglis, en r^pirosa 



Digitized by Google 



— til - 

allcrnativa por S. M. y los reipeclivos arzobispos y obispos: 4.* en las vacaatcs de beoefícios 
y capellanías los prelados y cabildos alleriiaQ coa S. íi. : 5.* el oombramienlo de lodos los 
itárroeoi de !a Igieiia española, difcreneia de p]^eblos, de clases, ni de tiempo en que va- 
quen, corrcíp^indo á S. M. previa propueíla en terna de Ins onlinarios, que deben Incerla de 
eulre los aprobados eo el concurso abierto coa arreglo á lo dispuesto eu el santo Coocitto de 
Treolo.* 

Los obispos nunca presidian los cabildos esontós, ni tenian toe ni voto en sus deliberacio- 
nes, á no ser que fucicn canónigos; por si tDÍ«mo8 trataban los negocios ¡ntertorei pertenecien- 
leü á la corporación; y cuaudo Labia uocesidad de coiQuuicar algún acuerdo baciase como de 
Mtovidid i iMlMidld, resoliaiido alganaa vem «erios conflleios, de tos euales ubróTenton gniK 
des males á la Iglesia y al Estado. ¿Qué venia á ser la presidencia aolcs del Concordato? na- 
da mas que hooorifica ¿eo qoé caso« la lenta.? cuando cooTocabo al oapilalo pera aer oeomllft- 
do. Verdad eá qoe como délflg^o• de la Silla qiOBlÓiioa » loe obispes ^atlabao á loa cabildos 
e>oDiú.> M^iá en el dia son deftbeCbo y He 'derecbo' la cabe«a ' y gefe shi 'esoepciovalgboa de los 
cabildos, y tiéoen ialenreoGton' directa eo todos 'tes «Rocíos doon modo idigM ¿{sii Wooado 
carácter. , ' ' ' 

' Desde fes' priniertw tiémpas dé ia- Iglesia deltbeAban los' obispos jaiHimfoalo«ooo loa» saeerdo- 
tes y diácoiias acerca di' l is npgncíos mas iniporinntcs que ociiit¡;iii en Ins (ÜiScpííí A esle sena- 
do ó consejo se le llamó presInjUrium. Cuando los canónicos vívííhi en comunidad tiguieroa 
siendo ooiMéjeroB ^ol obispo ; y abandonada la Vida corbun lo^vla couMrttffiroa loe cobilJos de 
"las 'eatedraies siendo el señad» de los obispos. Decayó poco á poen tsta unidad entre los «atlim- 
gos y su ohirspo, y cnn ella decayó también el senado eclesiástico. Hoy trata de levantarí-e y 
lo consigue. Pero si los cabildos san el sonado de los obispos ¿qué negocjos son los qoe por 
derecbo (¡aninieo lieaen obligación de coatnltarles? ' sen tartos . mochos, do los «obles soa boy 
¡mpraclic.nhli\s mas los determinados en el ('oricilia df Treiil j s'; rídticen ;i tinco, que pueden 
verse en la sesión 23, Cap. 8. y 18 de ref. y en la y 25 cap. 42 y 8 también de reforma. 

El Concordato llama «specíat mente la olenclon i ios casos y negocios que es ueoesario oun- 
sultar 6 pedir consentimiento según to dispneslo por el Triitooltno. El primero -do los dMMk-«aoos 
es que no se h'.\f;\n órtlencs -^in convocar anle^ al cabikia para que lo presencio, de modo que 
para veriíkarto no se le pide consejo ó con&en(i!nicQtu; sin embargo. Mielen los obispos celebrar- 
ías en los Oratorios dé sus pelados. El segnndo ie redore' á la pabli<vicion do iodolgonctas '«n 
los dias doi>'r:iiiiindi»j p ir \oi cánones, lo qio voriflcará el obispo, asociándose * é dos Gaoóaigoa: 
y procederá del mi>mo modo con la reciuitlacion do limosna?. El tercero, á que el obispo con 
acuerdo de dos canóuigos. uno elegido por él, y olru por el cabildo ioslUuya el seminario, y 
arregle su disciplina y irdeo: agui el cabildo ni da en conoentimiealo ni sn ooMtjo. Bl eoorto 
habla de' la c ntmil fcioii de votuiiMdeá pias; y si bien por punto genprnl ¡lorteneco el cáuiocí- 
' miento á la auloridad eclesiástica; bay que consultar al capitulo. Y aunque para el nombra- 
míenlo de jueces ta parlibttt baya necesfitarf de pedir consejil al capitulo ,• y im purOmoMo de 
' fArmnlM; aio embalo, el ordinario -iw esiá obligado I legiiirle. 

AaiIClíLO XVI. 

» ' ' ' * 

AdcmAsütí lastiignijades y caoónigos que componen csciD.ivamenlocI cabildo , baLri en lailgítosiás'eilcdrlleslieno- 
dciados capellanes asialeoles con el corre^pondieote aáoero <ie slnis mioistros y depeodienlea. 
M^dignfdadtoyóoiBtgos, eimia iasbuiflefidasó eapellsiMS ettf., Me. 

Además de las dignidades, u(ic¡o¿ y V;)naiig!.is que cóhiponcn en rigor lo» cabidos de lal igle- 
sias catedrales y colegialas, sp crearon eu los siglos medias, como efecto de la decadencia eo 
- qoo tüMs'tft bbboiilraban, ' los 'racioneros y' medios eon el lÁtico objeto ' dé que por una pequeOo 
gralificácion |)iira su sustento suplie-mi l.i:; faltas de residencia y llenasen las demao» obügocioaef 
adoíate á los caoóuigofl; pero poco (i) de«paes .de so losUluCtoo se erigiefoÉ. eo lUilo» panteoi 

' ' ' (I) ' Agiiifte/i:ehode^ipliiH''«l«a»lÍi,'pi(.'m^^ ' ' ' ' 
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m se lee ea algunos documedlos auüg^ios, igualándose en muchas cosas por privilegios par- 
'tfóitares á los mismos canónigos, y formando en algunas iglfsias parto del cabildo. No pueden 
: t|ai» pm^ régla ifMMiri 4mdi.w de'qoa disfruiaban los rarionej-os y medios, pues depeo- 
diao de los privilegios y de los eslaUilos y costumlires de las iglesias píirticulares. En la K>par)oIa 
han dejado de existir , creándole eu su lugar- los beneficiados^ cuyas fuDciooes fon puramente 
para «) ootto, rio que puedap fefoMr Miiwa paile áA fla^ld^. Avífa oama^ eálM,^érigps..íw 
aiieMds bajos del coro, lomando enel«ilraiqeieeliioB)i|«4et<|0fjIerios.« y eoEipaltoii derácíoneMo 
. y medios , siéndo unos titotarea y otros no . 

El Coqcordato oo diceqoe ónka ban de tener los núoisiros de que babla esto articalo, ó si han ^e 
ler-le^ee. 

Obra saludable innovación iiHrodiice este arlloulo , pnoí nn'es tanto los canónigos, como los racio- 
neros y medios estaban en algunas iglieias divididos en presbiterales, diaconales, y subdiacooales, re» 
saltando que aigonas estaban de^proviitMdtlQiaaearMfla «weBariea para el culto. El concifío de Treijlo 
tral6dei«iMdiw alflo, yeaJaaaüoD'Saeaii. O, ymlatl.óap. 12 , deref. mandó, ¡n lanim^f^ 
lo menos de los canónigos y r ieion,Tos fnc-st^n presbíteros, y los dcinns diáconos 6 suljdi.iconos; pero 
que donde bobiese la laudable costumbre de .que lodos fuesen presbíteros siguiera guardándose. Mas 
ahora ae.ha nandadb qoe.lodoa lea dignidadea. cantelgos y beoefieiadoa seab presbjleroa; y q«e los qoe 
al lomar posesión no lo fuesen *c ordonea precisamenlt! d'-iitro <l,>' año, bajo las penas cauónicns. 

Debe verse la real órden de Iti de mayo de i8üt en que so bablade los ministros, tos cuates uo perle- 
oeceráo al cuerpo de capellanes; aunqiie algunos jesian ordemidoc. 

ARHCULO XVH. . • 

El numero de capilnlares y l^nefic indos en \n l«le«a» metnpoliteus seri «l aiiaieate: 

Las iglesias (le Tuloiln, S,'\ill.) ) /:ira;zon iL-n Irán veinl'j y üoIiu «.ipilularSf, t W^le J OMStíO llO|WlcÍados. hát 
TtMo. veiota y eos 1* dft SovUIa y vsiaie y ocito U de £ara^gz4 etc. etc. , 

Jluy poco tenemos que (ierir en' aclaración d'' un arlinilo que no necesita ninguna esposiciiMi n comen- 
tario; pues solóse ocupa de nombrar el clero que ba de tener cada una de las catedrales que se con- 
servan. Comparada este námereopn el qnelonfatn antes. del Crooordatb qne era de 3778, yabóra 
• de 183S, resolta una disminución ctelO^O. Qnedi Uperaonal nnilSrmiidoei^ todas las iglesias, desapare- 
. denle MlabUUt^as dtfeieitctaa. ' . ' ' 

.. ARTICülO XVIII. 

Ba sDtvogadoo de ios ciacueats y das bsMficloj espresadot en el Concordato de 1733, se reaetvan i 
b libre pro\isioft dfl So Santidad . la díKaMsd do ehSDire ea ledas bs Igissiaa melrap«lllanas y en Isa 

«ufr-T^aii i> i! v-t r^i, Bidiiot, Barcelona, Ciídii . Ci nh'l-R-nl . Cutí'') . (í'«Hix. Him><c.i . Jaén, 

Lugo. Málaga, MouJoit«do . ürtliuela, OWed') , Plaíencw , Saliiiunta, .SjnlinlL-r , biüutaw. Tuy . Vilorfk 
T •ftm tf f : y' en<JM deoMS sufragineat una canougia de laa de graci.i que quedará detcroilnadi por la 
primern provisión qoo bsss SO Ssalídsil. Eslo» tieoeacios se co^iarirao coa .sr/«^lo al mismo Coo> 
cordato, elo.eto. . . ., , 

En seis párrafos está dividido este importante articulo ; en alguno de lus cuales so introAcen 
reformas y veolajas considerables. Quedan bien determinadas las provisionos que pertenecen á 
8. S.. á la Corona, i los obispos, y 4 ^alaat^ei |'á loe cabildee, anaentándoee las faenlladee 
de los prelados , estableciendo en su favor la alternativa con S. M. , p.us en muchas diócesis; 
ninguna 6 casi 'ninguna prebenda podian proveer, recayendo eo los capitulares el derecbo de 
nombrar para las vacantes en los cuatro inesm Ihunadol del oidioBrio; . . ■ . 

' tfa' Dos. i«mittn!aaeá. eqni i. la manera de proireer ' desde su origen lea cnisos pdíblfooa 
oclesiáílicos: tampoco diremos nada de I h preces dUrqu'se valían los h pns para qnc sé nom- 
braran sus recomendados; qoe do preces se iba» •.«•vir)ieBdfti, en mauUaius ; ni barqmc* la 
biéioria de las gracias expecutlv» , ele., ele. ,.-pw'to»iq«e deoeep -eileitrae. pnede«ca»ííaiir^ 
Jei Jipatatistas: uosotraa polo halftareeiee de, laa raeryas apoat^llcaa que dejó aobslft^otei. 4 ia- 
lovo Vil. • U- 
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Produjo el Concordato rfe 1753. j las que se subrogan por el de <85<. Por el primero de estos 
coDveoios se dejaron á la provisioo de S. S. cincuenta y dos beoeQcios, que pueden verae 
ea el p4mf» 7.; y Mgan escritores competentes en 'cambio de .eso» 52 beoefieioa, pudieron naeMrM 
rovcí proveer mns fíe doce mil. Hasta t«"l ninguna ;iUernc¡on sufrió lo conviinido Pti t7?53 ; y 
la que ba sufrido es de una entidad rooy pequeúa. pues se redoce á que eu ^ogar de tos 52 be- 
neficíoi, tan' 56 tos mervadiis . igual al numero ée ealediisM <|m la eoimma y «mu •■ la 
Penlmula é Islas adyacratcs. Como . que basta ahora un ha oslad» rogulari^ado el personal de las 
calcdnili^s , cadn tinn de las 32 piezas reservadas se conocía óoa su nombre especial , boy no, 
pues solo bay las 31 Cbantrias de las nueve metropolitanas y veintidós sufraginea^ que e^pre^a 
7 vainlieoatro canoogfas en tas reslantes iglesias. Tras eoadteioMa hay adaaiáa «Mr i 
e^tas 55 provisiones apostólicas: 1.* Ohp fil nnmbiamiento ba de recaer sicmpic en nn espa- 
ñol : 2.* Que la colación ha de ser privativa de la Santa Sede en cualquier tiempo y forma qno 
vaquen aun por resalla raal: y 3* Qo« las raspectitaa bulas se ban de espedir en Son» saUs- 
tlctenda , los agraciados los dcrecliDs de dataria y caacelaría Itpost&lieas. sin impookiaQ de peaaio- 
0^ ni etaccion de córiulas bnnoírias. 

El párrafo segundo de este articulo tiene varios estreñios, pues babla de la proriritoa por 
8. N. de la- prioiera rilla deüpnea de la ponlifleal , eslo es« de la dignidad de Dean, enctsal- 
quier tiempo y forma que vaque ; debiendo de paso decir que ruando el norabraraieolo de 
cualquier vaneante pcrtoncr?! á S. M. debe preceder un eépedienle eo el caal cooMu la» coa i- 
dades que los cúnoiiea y leyes del Reino exijeo ett los i|u« ban de obtener bonefldos . y el 
qne fuere nombrado debe sacar d titulo de la cancillería del mioiaierio de Gracia y Justicia, 
prpípnl'iniliwe con ól al ordinarin , en cuya tüficesií o-ui el beneficio, jiara obtener la institución 
canóntc;) y (lo^c&iun. Se liablu (amhieu de que canonglas do. ulicío (de que va hemos dicbo 
lo bástanle) , se provean prévia oposición por los prelados y eabildoSt y de otras oossa, qneno 
necesitan por su claridad ningún comentario. 

pielaJ'Ví y cabildos dentro del (érroino de íets ii.r>e5 qile el derecho concede á los cola- 
dores para proveer los beneficios vacantes, deben cüüvoear por edictos á los que reuniendo hs 
coalúlodes oooesarias para el desempoBo de ta prebenda vacante que se enaniera , qblmn hacer opo> 
«cioD á la misma, fijando el lórmino dentro del cual los oposilorcá presenlnn < lirít-jdes y los 
doenmcnifl'i justificativos de fü idoneidad , con los cuales se forma uu e»ped¡enie que pcroaanece 
en la secretaria del Cabildo , y debe presentarse i la corporación y al prelado , quienes después de 
coneloido el plaio y señalado dia para ta oposición , admitan únicamente á los qne lenienrio los re- 
quisitos marcados «ean al mismo liempr» de buena vida y costumbres. Eu el día fijado debe veri- 
ficarse la oposición eo la forma que fuese costumbre en la Iglesia , designándose á los acluanles 
lis natarlas aobre qae han de ojoreitar eorrespimdienies á lá elase de prebenda qoe ba de pro-» 
veerse, y presenciando todos los ejercicios el obi^^po y cabildo. V.-rificada la oposición, proceden 
estos á la elección quu debe recaer en el que reúna mayoría absoluta de vot')8, verificándose esta 
6 por escrutinio, ó por comprotniso, según las reglas del dcrocbo cumun, y hecbu la elección el 
- noiobradti puede desde luego lomar posesión de so prebenda , y entrar i ejeitenr laa fnneionea y 
'participar de los dererhos á ella inlierenles. 

El último párrafo de este articulo XYIU determina que ios numbrados para beneficios deberáa 
r^bir la tnstUocion y colación canónica de sos respecUm ordinarios, áceiica de esta nalerla viase 
el nal decreto de U de Hayo de I8BS. 

AUTICÜLO XIX. 

Eu ateucioo a que, taoto (hit eleclo de Ui pasada» vicUiluUcs, como por riizcu de hi «iisposiciomes del 
présenle Concórdalo ban «arlado oolableiDeDle las circuoataocias del cicra español. Su Santidad por su parle j 
S¿ M. la reina fut la suya convieaeo que no se.cooütritá ninguoa dignidad, caaongia ó beocfieí» dolos que eiisea 
personal re<<ideoeii 4 los que por nn» d« eoatqoier otra eirgo A eomltloo eiléo obligado* i folMir «Ootboaoieote 
eo otra pirlo. Tampoco si- fonforlrS A los qtif Císlír en po<c.ston ífe algiin beneflcio de la'claín ¡iidicada ninguno i'e 
aquellos cargos ó eoasisio oes , i no ser qoe renuneieo uno de los dictios cargos ó beaeficios, los cuales m decla- 
ma por coBÉsoaqnoia do lado fonlo lasofpstiUai. oie.,Me. 

No debamos, entender ei este artlcolo per residencia la «iniple permanencia de ua écleílásiteo 
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eo ta población en que se halla su iglesia ; puei da nece&ídad qae a^ialaa á e«ia , y cum^luR 
lodas t» ohligKionei propia* d« M «ficia.. Eo la «dad media aa #ea^é ««la ubligacion eo 
grao manera; y hub» qoe poner RDadio con varia» diápjsicioaai íMilajdaa od el tftalo de eUii-' 

d$ non retidmlibus. Sin embargo, no ¿o desecharon las justaa caun^s de ansencíJ, como d^ 
enfermedad, peligro de mueile, ele.; tampoco liá au«eaciai que ao hacido pur ulitidad de la I^le- 
aia para eatiidíar, f e«aodo se comiaiwiaba i on ¡jHfivkhio del «abildo par« algnn cargo rela* 
livo al goliieruo de !;> (Ül'ccms. Hay e^cnciunes de rp.M,lcnct:i que licncii' su riiiiílíimeiilo en |u i- 
vit^ios ftipeciiiles, y otms en la^i diáposiciooeá del derecho común. £a el primer cooccpto esláo 
varios dclos capellaoM de heoor; y en el segundo los aadítores de la RoU romana y de la Rula 
aapaBola. La eseocion de los capul lanos di' honor no es iafuadada y caprichosa, porque aieode el 
capellán mayor un arzobi-pr», y un o!)ispü cl pio-cipellan , no e> mucho iitic ellos leagan el rango y 
caiegoriadc cüuóoigoá de, iglesia caledial; en úlUmo reBulUdo ludu viene á parar eu dar esplendor 
«I trooo T i ta fámUla real. 

Los audilores de h lí'Ax rumana y de la Rola eí¡iarijla eslío ocupidü» on el servicio de la iglesia, 
caúsala mas le^iUmaen lud ts tiempo^ para escusar de la residencia: Ioí piiiiu-fos, c uiocieiidi) de lod 
nvgociüü conteucioduü de l.is uaciuues católicas: los segtiodos, de lodos los de la Iglusia Ciipauula. EüIm 
alloa au^istrado» no peedenser simples clérigos, e& preciso qoe eslin cousUlaidoa ei» dignidad, eoaio 
te previeui' espre^iaisontc en cl cap. H Rtwrijriit^ w&rjfíOt para poder ejercer eo eoocepto de de- 
jemos la jurisdiccieu puotiGoia. 

CeaiMfo las catedrales leolaq un clero npipeniio oo <e echaba lanío de ver la falta de rcsideada 
de algunos de sus iMfindaea; mas boy qae, ha quedadu tan reducido, ha venido esie artteaio XIX 
oniy á tiempo á poner remedio, y aunque no sea radical, stempre ha beebo nqcho y acaso niaa 
adelaole i& coolenga do todu punto el mal. 

ARTICULO XX. 

Ed sede vaesttle, el etWldo de la igle$u nelyopolttiiui 6 sefragineaen el lérmiae suareiilo j con ategh» lo 

que previt-M' l'! s.i^r.nJ.i cmu-ilio de Treid" , num! r.u.'i un solo ^i¡•ari l ".ipitular , en cu;. :i |i.'r-OM,i ri-funiJira 
toda la puie^liit! arüiüarij del cabildo slo reserva o liaii(;icion alguna por parle de él, y mi que pueda revocar 
•1 nonbrainíenlo una vez taecho ni hacer otro nuevo ; qoedando por consIgeieAlo enteramenle abolido lodopHvile» 
|io, Mo 6 costaoilire de adbiíoiAlrar gn cuerpo, de nombrar aras de te viasrlo éeiiaJqiiera otro qaehsja cosí» 
qoiér eooespla tea eonirario i I» di^pueito por loi Mgrtdos' eánones. 

Cuando h\ -ül * e|it>cop:tl no tiene paílor propio para su gobierno, entonces se dice que eslá va- 
cante: iu que puede suceder do cualru manera^, pur muerte, traslación, dimisión ó deposicioa: 
y como en enalquiera de estos casos no debe (hilar quien gobierne la diieesis inlerinameole bastt el 
Dombramieulo do nai'Vii prelado, y nndi' es mas apto que Cl cabildo , pnr currespurider este derecfio 
desde antíjj;uo al presbiieriu , pur lener mas comiciroiento de las perdonas y negocios de la dióivsis 
que ninguna otra aotoridad, y porque siendo el senado del obispo, y ujoraienUo con él lajunsiliccioa 
Sede plena , nalui nlmcole pasa ai mismo Sede vacante por derecho de acrescer. Respecto á cuando la Sede 
está impedida , esto es cuando ;in e^tJr vacante, hay un \h'ch f q»c impide al obiipo gobernar su igle" 
lia, véase á Gulmayu , ¡nslUuciuneí de dereclio coiiónico, tomu 2." par. ¿14. 

La lúBioria del antiguo presbiterio, la de los cabildos catedrales y la de obispos visitadores bas- 
tan pan demostrar el aeieilo y previsión con que la Iglciiu ha procurado siempre el bien espiri- 
toal délos cristianos sio separarlos ojioca de la pole^ilad de sus legítimos ó inmediatos superÍLMc>. Ya 
bonos beblado de lo primero. Veamos aben si entre la nnt^ua y oaera disciplina acerca do guber- 
nar la diócesis el cdiílá»» hay alguna difereoeia. En la aoligna esplicaba esto »u autoridad por si 
mismo, gobernando eu cuerpo la diócesis, y nombrando un ecónomo ó administrador para lo tempo- 
ral. Pero recoQucidos por el Concilio de Trente, Se$wn ¿i, cap. 16 <U reforma t los iocon?enieoles 
qneeste gobierno de nundwaHera ecn^ t BundA qoe el eabil^ daspnee de k» odio díae de l« 
.• muerte del obispo cl* un vicario , que á su nombre desempeñe el gobierno eclesiástico dorante In 
Tacante. Tambieo es disciplina vijeote qae el cabildo no solo puede ejercer la Jurindiccion por si en 
Sede vacante ó impedida, sino ni aun reservarse parte alguna, debieodo pasar loda a la pei'sooa 
qm i an nombre la ejerce. Tnmbkn ionnoibe al cabildo nombrar nno 6 mnebós ecAnomoe.' lisia 
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i |wiar d« UB- flibiss d'^posidoiies erácHiares, mamlnbs además Hevar á «feetq por Ivfwdal IMw 

(L. 13, ttt. I, tib. I, \»v. tiocnp.; nn fallnron algunas iglesias, qae aeparáixlose de sa espirita f 
tetra" soMuTÍefon ; tino, fia dfl Toledo) qae podia «ohcrnar dri cuerpo: otra (la de Málaga) qae 
podía dividir i a jurisdicción volanlarta y cónienciosii , eucargando ia primera á cualis> goberaadoret, 

.Y la seganHalil iio prbüiiiN^: f farüM, eíigiaiMio naa de m vloario «aplnttor, para :qoe lea éla^*' 
dos atlininisirasen en coi^un la diócaMS, bi^i pnra í\\\p rjerciñndo uno la jurisdicción Toluntaria, y 
otro la contenciosa , i>e dividiese eolte ambos el goblerob de la iglesia , liroiiándose cada uno al 
deieiupcfio de la soya re«pcciira , tltmlndose por lo Unió gobernador de gracia el que ejercíanla 
primera, y de jwtkia el que desempeñaba ta leguiida. El Geneordaio ha restablecido la doclrioi 
trideiiitiin , y el nombramiento de rcónonio, como réremos en el articulo 37. Ademis de iaii 
caalidadts de que manda el Concilio de Trenlo que esté adoi-nado el vicario capitular, eo España 
sq^n las leyes civile-» y prácttcá dé la Iglesia, debe ser aprobado por el gobierao, aitorlaiRdole al 
efecto con la real auxiliatorla para poder ejercer en Otloi reinos la jurisdicción eclesiástica. TéHM 
la real óiden de 8 de ronyo de 1824 que manda se observe en el nombrnmiontn de vicarios cap» 

" tularei lo dispuesto en cu?dIo á los gcnerulcs en la ley 44, lít. II, iibru 1, <Je la Nov. lieeop. Por 
lo tanto, dele eer ebrg?do. pues bobiendo de tener ledos tesrequUftos ademés de laa leyes ecle- 
siáslita? V del Hcíiki prm rjcner jodicainras, la cualidad de lelrndo C9 la primera El cabildo 
otá obligado en el It'ruiino legal ¿ nombrar el vicario entre los individuo» de &u «eno que 
reúnan U.« coalidadoji prrtN^rUas en ambos derechos; y. no hariéiidolo, piérdela fteillad de dtagpr, 
y pai^a eMq^ al mciiopoliirno, 6 al obUpo sofraginee mas antiguo en so caso. Puede ser elegidt» 
él vicrírin gcncrfl d< l i l i po difuiilo, y no boliicrdo en el cabildo quien reúna loa requisitos ne- 
cesarios puede $erlo tonibieu otro eclesiástico que los tenga. Sobre si puedo ser nombrado vicarii 
capitular el obispo electo, pero m conflrnado, ban escrito madho lea caaotíilas,' diridMidine «a 
des paf«ceres; nos inclinsmes á qoe no, y lo probaríamos con abuMjpncta de dalas, si aquí 
faera su lugar oportuno. • 

Elegido rectamente el vicario, uo se le podrá remover de su oficio, á no ser por jiusta cansa, 
probada ante la sagrada Congregación de obispos y regulares. £1 recae toda la jinisifieeiaB que 
tiene el cabildo en Fcfle v;'c:>nlp; <lc ninncra que ningiinn parle tic esn jurisdicción pueda reservar- 
se el cabildo, ni tampoco coarlarla 6 restringirla. Concluido su oficio de vicario capitular está 
obligado á dar enenla de ¿1 al oaévo obispo. 

Este »liculo XX, aunque es sumamente saludable; sin embargo, era supérfloo, .puesto que 
nnd;) iHievo itiiroduce , ni altera lo eiistente, y solo se ocupe de confirmaren todas ana partea 
la disciplina del Concilio de Trenlo. 

Ademas ds le capilla i)«l real Palacio, se coD'it<rvaran: 

1.* 1.a «te reyes y la Muzáratie <l« Toledo y las do San Feroando de Sevilla y de los rayes cslólicas de 

Granada, ele, ele* 

Nueve párrafusi tiene eale artículo XXI, y lodos se ocupan do las capillas y colegialas. £1 primero 
dice que se conserva la báplKa del- Beal Pelado; y aonque ya hemee diche algnna oeea acarea de ella ni 
hablar del pro-capollan de S. M.; sin embargo, añadiremos, que su conservación era una ticoísidad. 
. ^eguu lo> historiadores, la fundación de la real espilla data desde el siglo VI en que el joy Teodomiro 
fue convenido á la fe por San liarlín de Dnmb, y en acdoa de gracias ta erigió sn real piedad en la 
Iglesiadet nK ini>i< l io Dumicnsc de que olíanlo fué nombrado obbpo, no queriendo el rey que jamás so 
separara de íu hdn. E>l.i fwé la Creación del capellán mayor, que desde entontes siguió las vidsiludes de 
la corle ba»la que después de haber permanecido muchos años ea Toledo, se 0j6 deinilivaiueote ea Madrid. 
V))r los'báos 1U0 nombrft D. Alfonso VIH per «apellno mayor al primer araebispo de San^go Dan 
Diego Gcimircz, y desde entonces lo?» prelados de í'omposlela se lilulari capellanes mayores. 

Se Luii^ervan también la Capilla de Reyes de Toledo fundada por el arsobispo D. Alonso Fonseca. • 
conitiiuióudülo el Emperador Cárlos Y á donde trasladaron los cuerpos de D. Enrique U y de su esposa 
que por im 'testamento en 4364, babia mandado á D. Juan I y á D. Hnriqaa III; qm taadManfaca 
tíle ao cero de doce eapellanesi Dopvcf la aanMMd el irtaure y e(«allo. 
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La capilld muzárabe de Toledo fué fuiiddda por el nuiicj bieu poivlcrado D- FraucUco Jimcoezde 
CMMros p«ra ferpelvar.d i«n del olido mozárabe en EspaKa. ,,. 

Acerca de osle rito y liturgia pumle ví^i m; !o que, tninado de olnif autoras, dijjiovteea é| tomo III* 
Et cabildo n)etrc»|)olilaDO eápali ono d . i i , ;i ¡ i, y h él corre^pimrfe provwr prAvia oposición sus cape- 
llanías, y iaa denias plomeo la maaura que di¿poue ul párrafo 4 del arüculo XIV dul Concordato» sako 
el denebe de itMiliielm j eolaeieii eantoiea del dioceaaoo. Véase el real deereto de 1G de jnlie 
de !85?. 

La Capilla de Sao Femando eaSefilla fué fundada por el Sanio Rey con suntuosa magnificeocia y 
competente nániero de nliiiátrw. AHI eatt upultado, y también D. Alonso X. y Do&a Beatriz, Qonser- 
vfadose on ella el pendón del ejército, y la espada que ceñia el Santo, el dia ijua mlfió an Safíllif y era 
del conde Feman Gontalez, la cual se hallaba en el mon-islerio de Canlcfia. 

La capilla de los tteyé* católiooi la fuodaroo en tiranada D. Feruaodo y Doña babi-.l, cuyos cuerpos y 
loa de-oiraa eoboranea aa bailan alU depeaiiadoii «o loe oagnlOoof sepnleroa que los erigió oi Emperador 
('arlos V. Sns capellanes eran honorarios do S. M., y ocupan en el orden gcrárgico la graduación de 
c.inónigos da ígiesMa oaledniles: oaya oowideracioa ae. ha bocho boy osteiuiTa i tas otras tres 
cüpiilas. ■ • • , , 

Se eoimnran tambian -las coUijiatas rilas en capitales de provincia: lo qoe está bien ddermínado; 
pues ademús do ser de las poblaciones de mas iniporlniici i y vcrindarin , sf h iHnii nMi reunirí a \rirh^ 
las autoridades de la provincia; hay siempra graade atluenciu do foraslerujii y debe por lo tanto haber 
«a ooho eSlerier mayor que en puebloii de menoe signilicacitm. Pero si estes ú otras análogas ra- 
3K)UGs se han tenido praaanies para conservar cstss eoi^iaiari y otras también en grandes oeolros ^a 
poblaeiofl, uo sabemos porque se han suprimido otras en f;i?or da \m cuales milit.m ¡Jéiiticas razones 
|iero de mas peso todavía en algunas, v. g. Zafra, Tarrasa, Lorca, Motril, Baza, Ut)etla, Anteqoen^ 
Oaona, Galatayod, Talatera, Pastrana, Mliva, Gandía* Hedina del Go^po, Haoresa, Toro, Alealkiz, 
Oiroca y algunas otras; y porquo no ao cretn en alsanas mas en especial donde bao de quedar 
bastantes parroquias. 

También so dice cu este articulo que no se suprimirán las colegialas de patronato particular, 
cuyos painmos aaegoreii el eweso de gastos qo« ocasionarán wbre e( da ^iesía parroquial. Al principio 

n.'imfií i]iic nn fdltarian inrlivíílnní dp !n ari^locracia que querrían conservar con todi el histro 
debido las iglesias rumiadas por la pi.-djd y niuaiflcoacia do su-^ nniepisudus; poro ba^la el dia ninguQ 
resnMado bemos visto, y creemos que no se practiearáo ya ningunas ge^^tíones. Al menos debian oon- 
^rvar aquellas donde tienen los panteoi)ei< de r.iniilia. Las colegiatas, aunque alguna» sean mny 
nnlígoas, la mayor parle cmpejtaron liácia el siglo XIII, y so establecieron nn ciud-jdc* y lugares 
donde no iiabiu silla episcopal: c\islon en ellaíi muchos clérigos reunidos bajo la prti:i4deocia de la 
primera dignidad', divididoe en las mismas clases que los do las cajedralesi^ y ocupadas en el caato 
d(! lii- ii <i-,is (■ i!iñii¡(^',is . ni la* demás funcione* cnrrt'<pondienlftS.al culto público y solemne, _y bq 
el dcsempcQo de otros cargojrauejos al iniui»lerio eclesi^iico» 

Se conservan además en pobladoDcs qne nn' son «apitaio«i de provincia siete colegialas , cuyos 
nombre* ó rcciierdae los hechoS' mas gloriosos do niio-ira historia, ó sirven para '.-.i ni ^'ñaaca y cura 
de ahiLis. I.n primera c> h d«' ndc^itra Suñora de C'ivjdonga, fund.ida por D. AIohv) I, queso cree 
haber CsUido en lu batalla su nunibre,. sioo^o eálo el uiotivu do fundar ut lumiusiiino. Después • 
pasó d 'ner de emM^rn regularos de Sf Aguetia, los cuales en el siglo XVll por falu de rentas 
no vívian en comunidad, y Felipo IV Ihs d1i"1i;ó á ip^lir, ntnní^niando la «tobicioq; y. obturó dé 
Urbano VIH que la abadift fuoío diguid.td de Ui catedral de OÜQilt. . . ^ 

Nuestra Señora de ltonce.<T4llc.i <'á\n bajo (a protección. inmediMs if*> la- silla apeslólicá. siendo de 
patronato de S. H. quien en las .vaisanies nombraba: prior i|ae era de.sp -consejo. Cumo iglesia re- 
cppliii-i.i nn había níimPrn fijn d»> ranónigo**. Llevan en su ropa osleríor y parli? i/.i|iiiei Ja ik\ pi-fho 
tina crui de terciopelo verde en forma de espada y una medalla de plata ú, oro en lu solana 6 
levita con la misma cnu, q.ic es el distiMivO'ó.insignUrde la; aoliqulsima'érdeo militar de donoaif- 
valles á que pertóaecen, y la cual mantuvo tropas en tiempos pasados, teniendo i su cargo la^d^l 
fensa del Caslillo de Si'i¡uin, cerca de Ürrox, cuya forlaleu e\i-ilía en U7I. 

La colegiala es um do los santuarios mas célebres de la cristiandad, ocupando el primer iugar 
dasp««8 da las de Janisalenv Roma y Santiago, y qn« por lo mismo ba sido y as muy visilada. U 

Tomvii.. n ' 

» 

• > ■ 
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primiiiva iglesia ts boy idificio destinado á oíros uaos, y que mío dista datcieotos puoa del litio' 
(fl i|ae M apareció la Virgen, y diMMfe Cirloa Harlil fo6 demiiado, ooi royo motivo aa edili66, 
óimeaio la actu;il fundacioo al Rey de Navarra, Sanrhn el Fuerte, coyas ceohns con Ia& de ao 
esposé DoBa Clemencia de<cnnsnn en ella. Los reyes TeobaUh) ! y IT, D. F«Hi|)c IH y Doña Juana, 
Don Garios III y D. Jaao 11 y la princesa Dona Leoaor, todos de Navarra , coniiDoaron ooUqáadola 
lié flMif6ailaa« 

í.a ni¡i<:i)inc;i colegiala de S. Isidro de León oo existiría sin la traslación d«I cuerpo del Sfloto 
de Sevilla á León rn 1063. La man(16 edificar \). Alimso V y se levantó por los reyes D. Fer- 
nando do Castilla y Doña Sanclia de León, colocando^ en eila dignauienle las relit^uias de í). ládoro, 
faa dis $. Ticeira Ifárlir 7 algoin tfe toa Samaa tonmiaa Sabina y Criatdla. 9, Alanao Vil y «n 
bermana Ooñn Saocba, queriendo procornrles un culto mas magnifico, dlspnsíerao se trasladasen á 
ella Ids canÓQigOá regulares de S. Agastio, y desde entonces oeotínuó en progrráo tai, que el Papa Ale- 
jendrólfl dlóm breve, erigi¿ndo1a en caledral; el iMl. aia embargo, no Ihegi á taaer ékiu, 9«n 
er/irc otras de las muehas prerrogativas que obtuvo, la mas sublime de toda* ea, fal «b tener canlioua- 
nienle ile tliti y de noche el Senur SaLTanientado dcstlc tiempo inmemorial; por cuya raionel templo de 
Sao Isidi o ta el uas venerado del pueblo Leonés, y de cuantos forasteros entran eadicba capital. KJ abad 
cñ perpétoo y bendito, eon anillo, pectoral y rapH aplaoopalea, eon jnrisdieeioQ «m-Mifúw, «epainda 
cu un tndo (Je la del obispo, nccesiU'milose para dhlencrífí de bulas ponlifitias. 

La insigne colegiata del Sacromonle se halla es^lramuros detíranada: fué erigida después de 1505 
por el arzobispo D. Pedro de Castro con buenas reotas, dotándola de canónigos y abad, y un colegio eu 
t]ue se estudiaban facultades mayores, siendo uno de los mas famosos de Capola. Loa, caoóügos eran y 
son i( dos de oficio y elección canéeica con oMígaoioa da bacar míaianaa aa lat panroquiaa del 
arzobispado. 

La insigne iglesia colegial de S. IldeftnM, cabeaa de la abadía de m nombro coi joriidiccíflii eaanta 

tere pullius fundada en 1720 bajo la advocación de la Santísima Trinidad. Sus abades bao sido siempre 
arzobispos tn pariiLut; y la colegiata, además de baber sido declarada intigiu, es también r^al, parroquial 
y matriz de todas las del sitio y sus capillas. 

■La insigne igleaía magialitl de Alcali de Beoaret, edílieada co el «aaqw landaMa donde eafrieroo el 
martirio los Santos Niños Jnalo y Pastor, fué por mucho tiempo catedral. En 1 i79 le erigió co colegial el 
arzobispo do Toledo D. Alonso Carrillo y Acuita. Amplió la fábrica de la iglesia y ia construjó casi de 
Suevo el cardenal limenei de GiaBeros, aioBdoobra digna de tan gran varón. Todos sos caateV^ debian 
aer doctorea, y los radooeros maestros en artes. 

El Emmo. Cisncros, en virtud del patronato qoe tenia eu ella, ordenó que las prebendas que fuesen de 
proTísioo del cabildo, hubiesen de ser esclusivamente para doctores en teoiogia de la Uuiiersidad 
Alcaié. por rigorosa aoligfledad, y con este objeto la fbeullad de teología do la Oaivenidad olaAfieabá 
lodos los años á lü> que se graduaban en ella. Los de nombramiento del arzobispo debian ser doctores 
en teología ó canoaes de Alcalá, Salamanca, Valladoltd, Parb ó Bolonia. Por e«to se llamaba iglosiii ma- 
gistral, y era la única de este titulo en España. 

Queda además la colegiala de leres de la Frontera* pobladcn la mas rúa de Bapaüa y oon-oaa de . 
'50,000 habitantes. 

Todas estas colegiatas que se conservan y las que quedan en las capiteles de provincia y en las cate- 
drales suprimidas, lo mismo qne las capillas reales ea eon la derogación de toda eoeneíon y jorisdiceioii 

9ere ó yuasi nullius. que limite eii lo mas mínimo la nativa del ordinario. Y á la verdad, ninguna utilidad 
reportaba .1 la \^k<h\ ni á la buena adáiinistraciou eclesiástica el que alguna corporación se sustrajese de 
la jurii^diccion del oidiuuriu; uules bieu la iglesia lamentaba luucbus victos y abusos que se bubieiau eo- 
taendado al i ellos bubiese podido alcamar te autoridad da lea obispos; 

Además de todas las colegiatas que existían el día que se publicó el Concordato, babiá morbos ca- 
jpiinlos parroquiales con prerógativaa de colegiatas; los que por falta deperiooal babiaa desaparecido 
Ifh 'toa día y edm iSSat ea'qné m ae biUan bacbo provisiaM^ de'naMn-qi» ailaban taducidas ji auras 
"^Mib^dlv* 

• : . ! . ■ '.<-' 
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ARTICULO XXii. 



El abiUo de laa colegíalas m compondrá de un aUail , presidente, qoe tendrá aneja la curs de almo», tía 
WM •iloridad é jnrUdieeioa qie b dinctiva «y ecomkniea de m Igluis y etUldD ; de dp« canánifos de oBeio con 
k« lililo» de «ugieirel 7 deeltf«l, r de eebe «andaigei de sneia- IMM ádenlv'wi ^nefcipdoe ó cepaltaMe 
«liilwlie. 



Bieu puco («mecnos que decir «n acluracioH üb «Me artíeaio, pues so reducc á manifestar el personal 
i|ile leadiin lae «otegiatM qm y «I nodfbéede m praidmto/ <fa« m todH m llamiriJlMi^,. 

nombre eí mns ndeniailr» pn nneiítro conrppto. 

Estamos confennps'con el Sr. Cucalón en que no üebiá hatM>rse dejado i^ual personal eo todas laá co^ 
If^giatas, porque alguna «sléo 911. pobtapípnes.dQ lat {inpuiaiicía qm cipn ej d«Mcnailo so pa^d» «lewleno 
al esplendor del callo; taolMido adenái 4» coeaia qúe w runs ocaMimeft podk luto «I ^ero biliane 
miniflo. ' 

De los. dos canónigos de oGcio, que se liiularun mugistrut y doctoral, solo se m» ocurre decir qM 
-liibicra aido mai eommtonié «o ves üe eele filúmo, que m Imbleni seflalado el penilanciario, pues ao 

Citbc (fiiíla en (|iie os mas ink'n>>aiili'. 

Apesar de lo que ee este unticulo se dispone acerca de la igualdad numérira del per«ional de la$ cole- 
i^iatas, seba introducido una variecion á favor de4adal'Siieri0iiraQfe^e Granado; y debe verse en el rotl 
dacmo da 9 üa abril de 1 8»3. 

Para que se vea la (lirt>renL¡:i cnti t; la anticua y nueva organizncíon de la^ cnplllas reales y colegiatas 
paoemos el siguie&le cuadro del per:>oii3l qi\e ^eui^a aop aaierioridad 4I CoQcor^alo. 



Diúctsís. 



TVfodo.. ■ 

SüvilKi.. . 
(ir<iii;i(l.i. . 
Oviedo.. . 

:'.< III piona, 

I.l'dll.. . : 

idkviu.. . 
Sevill.1. . . 
S;iiiliit„'o. . 
Uriliutila. . 
Otma. ... 



Calaborn). 
Graoada.. * 



lTül('<Jo . 

) !<ii>iu. . ^ . , '» . . 
Isiovilla. 

'lírn!ia<I;i 

Cov.idüHjja 

i(iiüCfsV^ll4>li. .. '. . 

Li'on ' . , 

L:i (¡rai)j:i. . . 
Alc.iiá (k lIciKiri's. 
hnvz fji' l.i FiiniliM .1. 
rio inVi. . . . • 
Aliciiiiltr, . ,• 



•V 



i LiifiiiiriK 

)S;ii)1l) DiHtimgü de 

l Vitoria. ^ . . 
.|6raBada« . 



Ciifíill;! do Ueyos. » . 
IdiMH Mii/.;'ii\ih<'. . . . . . p. . ;. 

Idi'iii (lo S il) torn.mdi). . . . . . 

. Idi'iii (le U(;y('s CiitólicííS. • j 
..¡Colegiala de iNucblni Sf:íu>ra,d<|,j¿ 

.iMeiii id . • s« 

Idem di' .Sun Isidni. . . 

S;iii li(l(^fi>iihO 

.M:5gi>ii.tl iJi' Sjh J,U!ilo y PítótOf 
.. (jilL'r;i:u.i do S.iu Salvador. . . ; 
l'i*'in SjiiI.i M.uia del tiaiiipo. . , 
Idem San Nicül'ís df Hiiri. , . , 
Mciii >iiU i'i'diíi. . , . . 
Saiila Maiía de la Uc4on(|a> .• < 
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41 



2i 
i 3 
10 

IS 

•■j 
ii 
20 
12 
ti 

K 
{¿ 
\¿ 

(i 
Ii 

10 

22Ü 



R ICIO 

» 

10 

» 
2 
H 
() 
\<f 
i) 



'nt'li- 
idos, 

lo 
10 
ii 

fi 
7 
4 

10 
4 

17 
1i> 
1¿ 
4 



i:! 
H 
6 



Penonat de Uu CoUgiataty QipiUat reaiet y Corporaciones jetjetiáttieoi. 



Dióoealt. 

> . 

Avila. . . 



P«ebioe« 



Ponfmada. . . '. . . 
I La Bañeza. . . . . . 

)l>aguna de Negrillos 
Villarraucadel VieriiO. 
> |A^iia** k . ^ ,« « . . 



Iglesias. 



Parroquia cún Captiúlit. . 

Id* >*»«-e4 

Id. ... 

rolegiala tjt-re uuUius. . 
Capilla de Sun Segundo. 
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Birbaalro. 

Galabom. 

Cartajena. 
€6rd»ba. . 
Oienca. . 

GcroM* . 

Gmida. . 
Gnmfis... 



Jaea. 



Lérida.. . 

Málaga.. . 



Mondoñedo. 

OfCOKO. • • 



(Zafra 

'(Mcrem 

/El Grado 

\ Puebla de CasUo. . 

.'Ainsa 

/Uasiflioii. *..... 

XBollMa 

Barcelona 

Tan asa.. ..... 

BrÍTÍe«ca. ...... 

Yaipoésia.. .... 

Covamibiat.. * . . . 

CatitrojorU 

Aguilar de Campoó. 
Suu Quirce. . . . . . 

Lerma. ....... 

Ciem\M 

{Ccnarruza. 
Najera . . 

Lorca.. ....... 

Córdoba 

Belmonle. 

Carona 

Villaberlrao 

tilla 

Lladó 

Résald 

'Granada 

Santa Fe. ..... . 

Moiril 

UJijar., 

. ¡ Baza 

1 Huesca . . 

JAIquczar 

ISarifieoa 

rBavBi.. ....... 

Idem 

übcda 

Idem 

Castellar. 

Roda 

Muiunn 

T;im:ji'ile. 

Mbc'da 



Colegial Darroquial ^. 

O^pitla de 8afl Juan Baolisla. 

C(ili't¡;¡3t!i pnrrtiquial 

Jii. de Sdiila Barbara 

Id. de la AamiCioo 

Id. id 

Id. de Sao Pedro 

Id. de S.inlii Ana 

Id. parruquial de San Pedro. 
Id. id. .««. ....... 

W. id 

Colegial parroquial 

Id. id 



, 1 Puerto Marín. 



Oviedo.. . 



Antequera. . . . 

Hüiidii 

Vi>le¿ Malaga. . . 

Maihella 

Cüin 

Kivadeo 

Junquera. . . .*. 

Boa. ...... 

Peñaranda. . . , 
\vhí\s del Puerto. 

Teijci^.i 

^Ampudia 

Cantaniuda. . . . 
Benevífera. . . . 
Alabaon 



Ighalaa. 



Id. id. . 
Colegiata. 
Id. id. . 
Id. id. . 



Colegiüta parroquial. 
Id 



('Ulegial 

Id. de San Hipólito 

Coli'giiiincnn parroquia 

Id. de S;in Fcliu 

Id. de Sdnta Maria 

Id. id ; 

Id. de id 

Coleiiiala. .' 

Id. del Salvador 

Colegial 

Colegial parraqaial 

Id. id 

Parroquial benclleiat 

Colegia! 

Id. parroquial de Sao Pedro el viejo. 

Id. id 

Id. id. .....*•••....• 

Id. id. de San Andréa 

C:i|i¡II:i de Sün Juan Bautista. . . . 

Id. del Salvador 

Col. de los Aleátins 

Colegiata 

Catedral 

Culegiaia 

Id. ....... ... 

Id 

Colegial parroquial 

Colegiata 

Parroquia beaeOclal 

Id. id 

Id. id. . . ' 

Id. id 

Colegiata 

Id. Id 



Id. id. 
Id. id. 
Id. id. 



Id. hl 

Col. prroquial A'ufftltt. 
Id. id. San Salvador. • 
Id. id. NiKain SeBora. 
Colegial • 
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. Diócesis- 
Silla manca. 
SiiuUiuler. 

Santiago. - 



Sevilla.. . 

Sigtteoza. . 
Sobona. . 

TaijmMn.. 
TchmI' ' « 

TaMo.. . 

Tuy. . . . 

ValiHieia. . 
Valladolíd. 



Poebl«M. 



Vicb. 



Urgel. 



Zamorn. 
Zaragoza. 



BiMloa. 



Salamanca 

Sanlilloaa • ■ 

Santiago;' . 
IdotUt 
El Padrón 

Cangas 

Meros 

Sevilla... ...... 

Oauoa 

IdeiflJ ........ 

Olivares 

Beilanga. ...... 

I Mc-dinaceli. . . • . . 

iCorduoa. 

-Airaro. 

Rorja.. . . ■ • . 

Calalayud 

Idom. 

■t Mora. ..*..'.•. 
RoTieloB 

Taí.ivera 

I'a»liiiua 

PooDtedel Artobtopo. 

Escalona 

Torrijoa '. . . 

I Bayona 

) Vi;;» 

) Crecentó. ...... 

jláliva. ....... 

(Gandía. 

Medina del Campo. . 
/.Manicsa. ...... 

u:alaf 

iSaa ioan de ias Aba- 

\ deaas 

Trenip 

i Ba laguer 

(■uísona.. ...... 

Haigoerdá 

* Ca»l«nbA 

r:rií:.na 

Potí-i 

' «cllvcr 

¡ Taro 

i.McaftU • . 



Cofiilla de San Mareos 

Colegial;'' .■...".*.... 1". . . 
Priorato (]ül. de Sania María del Sar. 

Colegial de Santii Spirilus 

Cak-drjl de íria FlaVÜ 

CoJ^al ,parm|aiaU .. .. . >, . . 

id* « • • - • . ••♦.»•■* • * 

Colegial del Salvador. ........ 

Iglesia coleAial 

Lanilla del Sattlxiiapnlm. . .. . .' ; 

Colegial 

Id. ; . . 

f(l. - «p»»*. ••«.••♦•• • • • 

Id. ... ^ 

Id. .'i . 

Id. . 

Id. de Santa Maria. . 

0)1. rotular de) Saalo Sepulcro. . . . 
Colegiala. 

Id. y. y. . 

Id. insi'^ne. ... 

Capilla de Sania Caialilia 

I'arroiiuia lUipUolar 

Id. id 



Colegial 

Col. parroquial. . 

Id. id 

Colegiala iosigoo. 

Id 

Colegiata. . . . . 
Colegiala. . . . . 
Id. «acolar. . . . 



/ León 

L'clés 

lA^falá Utteal.. . • 

IHoasca 

/Ager 

• E-slepa 

(Bencvivcre. . . . . . 
Sao Julián de Samoa. 
Escorial 
Cogulla.. 



Colegiala< . . . . . 

Id 

Id . . . 

Id. parroquial. . . 
Parroquial culi^ial. 
Colegiala. . . . . . 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id. . 



Obispado priorato do Sao llareoa. 

Id. id. ........... 

Keal Abadía . . . . 

.\badia deMontearagoiu . . . . • 

ArcipredlaigO. . • * - 

Vicj(ia. . ..•.«*. «'•. V • . 

Colí'gtiíta. , 

Abadía • 

Sao Lorenzo . . . « 

Uooaslario do San Miilao 
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AtttlCüLO XXUl. 

Las rtfetai ttMfeeUa «i <<m 8rtiettlMiMwíMM»«ai,|Hn te prvviriao 4e (m jnbeMia» jlMueteiMocaprifaurii» 
d« i^k^ins < ati><inte^. omo pan «1 rt|laM de MiscihWot,'»'olitarfai4tt piotalflMsiam ladas toa partea im* 

pirto Ue It» tgtesta* colegiata*. ,. ' . 

Uabi^Ddoeo unifonfiu Jo h (Ii>dpHDa do lastaledrnte^;, t^nto para la provi$k>n ócpretwn.fbs, benpncio.s 
ó oapellanlas, cuanto p^ra el régimen de suá Cabildos, era una coiiseciieacia necesaria qae al tenor de ellan 
M uairormaseD también las colpi^íaias. Los privilegios, eseocioncs, y ]oa lab vtríta'cMaitADe que eo eita< 
ragitm de lal modo babim liédM» úm^nnm ti danÁft'Coniw» qo» bieb podit dedne que eaia «n !• 

escepciort. 

¥m el ilia ba ¿airado en tin oslado nornial, piMS idénticas reglas se bao preücrilo para catedrales y co- 
legiatas résped» á la provMott, igbal altferttatifa feuire el rey y los onNmrim para tai eanooglaftde grada. 
ofMMieioft por Mbcarw para las de oficio,, é intervención M cabildo con los'pretidM para \oi benefícius. 
Acerca de estos véase el real decreto de "21 de noviembio de l8ol. También puede verse en el mismo v\ 
párrafo tíí del arlkalo i' acerca de las colegiatas do patronato parlicubr, quo deseen con^rvcn sos pa- 
trono», fil personal de las eolegiatas'se ba profistode la fema enonniada, qnedoad» por odimpletar el de 
la«élebre magistral de Alcnl.i iIc nenni LS, Jnmlc -orii muy conveniente establecer uno de lo? scininarios 
céntrale». El magnifico c(t¡ri( ii> de la Universidad acaba de enlrcganse á losPP. Escolapios; pero en Alcalá 
00 faltan blros muy bomos para seminario. Parece que no puede, iS debe, sepárarae del nombre Akalá 
Í9 /l«No»vf ,'el (le estttUios acleaüaüdoa. 



ARTICULO Xm. 



A fln de que en io< puoblos <lol rr ino >c aliendA con el tsmern debi-Io ;il inillo religión y a irwtj* Is» 
ncrcsid iiles del pasto e»pirUa4l, tos muy RK. arzobispos y BK obispoj procederán de^do laego a forour un nuevo, 
arregla y deawrcaekm {urroqvfal de sus tajieelivas diorests, ieniead? en cuealo la «sieMiaii jr mlaralen dal larris 
torio V de p«l>Ucion y la* demás circonslineiai locales, oyendo A lo* cdbíhlos «ijfdralp*. á \*** respectivos jrci- 
prestes y i lo« Gm-íiIcs de lu« lrtl>onnlcs ecltsiaslícos. y tornaado por su parle todo» la» di»po»iciuite« necesarias a 
So do i|aa pueda darse ptir ion luui » y poaerie en -^acacloa el piaclpilaiio arreglo, prévia al acaenlo del gableroo 
da <ft el loeoor término posible. 



Por miiclia importancia «jne tengan y <niicra dárseles á b)s arilciiinsde esle convenio, pocos la lendráo 
tniiii rniti" ni pic»cnt(!. El nuevo irtreslo v (lemnrnncton parroquial es de tanla urgencia que f i^l i dh qno 
p:i¿a siu verificarse sufre el culto religioso y se dosuliende el pasto espiritual de que tanta uoLt'siilad bay. 
Saliemonel celo «y actividad con qne se trabaja al efecto', y o» deMonocemos tampoco las griiriátnias diB- 
cuU iili s i\M\ líciieii (ine vencerse: tanto mvi vares, cuanto rn IUln^^^o concepto dehci ta h iherst» hecho pré- 
vi nncntc la nueva circunscripción de diócesis, de que se babló en el artículo V, el aomcntu do las tres 
qae crea el Concórdalo y con el cól» i^mlntldo én qtio se establecerá'^ priorato de la» érUtaaa milItares.^ 
Sin embargo de todo oreemos que boy está casi terminado este gigantesco trab.ijo y qae milf pronto npa- 
rei ri ) en rlr.u i i í'i inles de.<pucs üc las coiifí>renc¡as entre anbas potcstadé», que aoo de neoe»idad en 
artos casos, y de oirás nuevas letras apbslóliGas. . . - . . . , 

Si en Kspaña se hubiese podido paÁreoa-OQ arreglo pardal de parroqniasno habría habido necesidad 
de eslo articulo del Concordato; y los obi.ipioíí las hnhrian nstahlcriflo ffm'lc les liubiera parecido conve- 
niente, teniendo en cuenta el aumento de feligreses y la díala nc i i a din, pesjiues se estableció la co*- 
lun^bre que no se alterasen sin causa, y fácilmente, loa limites (i inTiquialés; y el Concilio de Trento lu 
aprobó.* Pero eoQ el Ifamenrao de tres siglos ¿cuántas alteraciones ban ocurrido en el vecindario do io» 
pueblos? Aldeas existían entonces que bnv son grandes cctitrns d*; población; y ciudades h^hh, qn» 6 io 
eiialen» ¿ están redncidas á miserables chozas. De manera que no puede dilatarse mas el arreglo. 
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üacf casi DD üglo , eo (777, que se pracUcaroo reformas paroialCK pue» eu 9 de narzo el rey Don 
CárloH III dió i la oinara los m» estrechos encargos aobra la gravedad y prefenoeia del pi^yecto da 
' aaloD T flsprasioo de piezas eclesiásticas en los t6nn¡nn< prevenidos en una cirealar da la pnpla fecha di- 

rígida á lodos lo? prelado-;, f cAmar.i (Iiri¿i6 oirás dos circulares á los mismos; la una, para que renii- 
tieaM lisias de los beneficios iucóngruos con espresian de cicrias parlicuUridades: y la otra, para que ia~ 
rormaaenda todo» los a8|iedl«nlaa feaeeidos y pandieales aolift réaidonea, agNgadoiie*. rapnaioiiea, 
ci-eccioncs, deamennbraeiones y dotaciones de curatos, c;ip<>IIaoias y tleruás piezas ecles¡¡5si!cus etc. En vista 
(lo lo que remitieron á !o cámara los prelados, y aprobó S. }i. so vcriQcó un nuevo arreglo do parroquias 
y pueblos de mucbas diócesis. Véanse las notas I.* 9/ ¿la L. 9/ IH. 40; lib. 1. de la Nov. Rccop. 

Nra 00 arreglo tan gaoeral eoaio debía ser este eo todo el reino, se necesitaba que se liicléM taoibleo 
gnbrc bnsps generales, á fin do qoe hubieío la compatible uniformidad con lo que exigiesen las npct'si- 
dades de las difercutes diócesis y jiarroquias. A este efecto se publicó en 3 de enero do 1854 uoa real 
cédula de ruego y encargo. baUando ^ tutes al conato de la Ginlara, y de aoverdo el Ministro de 
Gfada y Joslici.i, priraero con el cardeiial Braaolli. pro-nuncio que habí? sMo de S. S. en estos reínoa, 
y después con el que á l;i sazón cr;i -'i ve presentante. En él se escita <■! celo y pjsiuial solicitud do los 
obi?pos,,para que sin perjuicio de U picúa libertad que Uenca de diciar lo esiiincu mas coQvettieole 
al nMjor servicio de la igleáa y do coartárselo en nanera alguna proearen ál forpur y c^pctf ir ea «I 
menor término posible I» demutL icioa y arrsgl» de pairaqoias qne el ConoonJaU) les coofuienda fner 
pre^Hik'é las bases que se uconipañao. 

tsUs reglus son muchas y muy mioupiosní;. y con detalles indispensables: y si bion deben ver^ 
en la real cédula citada; sin omlnirgo, la importancia del asunto nos mueve i baoer mención de algunas 
de las principales. I.ns díAnesis sc dice se mantendrán divididas eu arciprestaigos: habrá it;I<',í¡as parro- 
quiales matrices, ayudas de parroquia ó anejos, capillas y santuarios liabilitadoti para el cuUo. EJ námero 
de parroquias de cada población será piropereionado á su vedndari», y oaando hi población agtonerada 
Bo pase de lüOO almas habrá una sola parroquia. A medida que ct vccindariu sea mas considerable se 
aumentará el nánero de parroquias, conforsaándoae eo lo posible al cuadro qae ponenaos 4 oon- 
tiouacion. 

HiciMiet. fM CKTIW» 

"^4001 á looa». t 

1000! i 15000 . . . S 

15001 á 10000 t 

suoOl á i*Jrion 4 S 

tSOOl á .i'ioou. « . • • 

%m\ á 13000 7 ' 

t5U01 á SoOOO. . . . ' t 

]>3oni :i tpm). i 

(¡■;niil a 7.'iiin_ ........ ll ' 

75001 á !émv> II 

9awi á iioiai. II 

110001 en adelante, una parroquia mas por tuda luOOO almas. 
- Si la población está diseminada aoftirDará la piirnK|aía de manera qae loa feligreses mas lejanos no 
dbleo mas de uno bora regular de camiuo. Habrá ayuda de parroquia eo las comarcas que se funuen con 
arreglo á la baso anlci ior cuando la parroquia no cMl- siiiuula dt» manera que toda la-feligre.-^i i ¡nh'ih re- 
cibir cómodameote el pasto espiritual, y en toda población aglomerada, bieo sea á cauaa del uuuierp de 
•loa.s, bien porob-evwiaociasesfeeialwé lepogriWMS. 

Las parroquias rurales .ser.'m th prímeia y segunda clase, con arreglo al decreto de 2t de noviembre 
do 18:31 las urb.tnds, de eiiuada, aücenso y término. Serán de lérmiou las si^as en capital de diócesis, de 
proviuciu y de disitiiu judicial, y además las de otras poblacienea que por circunstancias par^culai-es 
Mlisi ao caaes devsoepaion, que habrán de probarle debidamooie. Eo cada diócesia babrá tres pamNiaiaa 
de ascceso porcada una de término, y losoráp \k íttti-í en pnblaciooo^ quf sigan inmcdiatanieule en ¡m- 
psrtafMÚa á las que leogao parroquias de lórowoo^ todas im deqias p«rn>qui{M> seráa.de eolrada. Eq l^s pu-- 
btacfones aglomeradas que «soedan de 800 atmaa, babfd el Gonraiianle nAmaro de ooadjDieresi jwoairando 
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loí ordinario!* acomodürM 9\ náiiiero de alni»» de la población qae c*í»re*a el caadro del articalo 19, que 

:\ i¡mern ée nltun • .\ÚKero dt 

ác la ¡H-liUiewn. , ri>aii}ah)ft<^ ^ 

I»e 80t á \m '. t 

im É UM. « 

- tIM i UM, ,....,..$ 

mt á lOM I 

4Mt i MW. i 

Sm i 61M C 

(i«t á im 1 

7301 á 860». . • 9 

SiiOt á lOoM t ' ' 

inoni á ii"flo II 

ii:joi a v.im it . 

13M1 i UMO U 

14M1 I 1601» 11 

46001 ea aMame, ono nak por cada 2000 aliaaa de esceso. 

TMp nrrcgln parroqniiil cava convcnipntia y nun necesidad n.idie desconoce, no se ha verificado aou 
00 Unto por t^is muclns díficulludes que ofrece, falu üe daUw eáiadi ilicos y topográfica, falla Uiabieo de 
algndOB recor$ü< ¡x iuitiario:- para clertoa trabajos preparaiorioa, algnnoi Wajes por ciertas cooiaroas para 
el efeclo de la inspección ocular ele, sino pi-incipalmente é ouCátru juicio (como ya dejamos dicho) 
porqup ik'bi;i liabpr>-e principiado por !a nucv.i ;1ivi>ii>n v cimirwrifKicin di' di6ce>i'« en toda la Peninsu'n 
é Islas adyacentes, mandada ejecutar pur el arlictilu 5." del Concordato, i'urqiie «iempi'C será un ubülácalo 
fiara trabajea éé cala nalaraleia, ignenv loa obbpos, toialoa» y que nAisero da pueblM kan d» foraar 
en adelante su lerñtnrio jurisdiceifina!; v h'ijo esta ignorancia y \oa sucesos polllicos-que herans atra- 
vesado poco apropó^tto para la lerroioacion de tan graves uegocios, se comprende que no hayan hecho tos 
esfuerzos que la empresa requiere, y como tal vet to harían sabiendo qoe el arreglo que iban á verificar 
«ra el delinHívo para su diócesis. La creación de las tres nuevas silla* episcopales, supre^iion y traslaeiao 
de otras y fortnnciiin del coto redond i fh' !:h Ordenes Militares, loil.» lo cual está por hacer todavía, e* 
ubsláodo laiubien de luucha consideraciiio para emprender con resolución por Ma¿ parles el arreglo 
parruquial. 

Entre las bases se trata también «lo la dotación de curas y CDadjiitores, de lo cual hablaremos en otro 
lugar; pero echamos de menos una que consideramos muy importante, y es el no haber fijado dl^ nni 
manera clara y lerminantc el nániero de curatos de término y ascenso que debe haber en cada di6- 
ceaiá» V. g. tePtoa por cieoto de cada clase, porque atini]u(> se dice en el arücolo fi que babrá Iras par- 
roquias de aeceoso par cada uva de lérmioo, oo se lya el aúmero que be de haber de las de esta 
última clase. \ 

El CottclUo Trideniino marcó las caasns y dió las reglas que debian observarse on la división j creaetoá 
de parroquias en la Set, Si, mp. 13 ile ref., y son i .* El coitncimiealo de Ais pi:nona$ ¿i quienet ÍHlereia: 
2/ /;■/ Ivijiir en que la iglesia ha\jii (le ser rstahkcida: el (iiic d-'br quedar al pruJoiile arbitrio de los 
obispo?, de acuerdo con las autoridades civiles: 3.* Cau%u de h creacioii: la cual será necesidad y 
utilidad, autneolo del culto divino, y losejerdeiosde piedad y religión: 4.* La eoagma nnfeelacíe». Esta 
es una circuslancia indispensable. 

I.as parroquias se crean, ó erijieodo una oaeva, lomantio al efecto parto del len ilorio y de la^ rentai 
de las antiguas, c!>n ig nales derechos A estas» y«ín depeodenria alguoa de ellas; ó dividiéndola en anejos 
drpendteiites y sojetos i la parroqnia priaGipal.YéMé odamás. la-Sas. ti, cap. A, d«fef. del Coacilio de 
Tronío. 

La ley 2, lít- tGlib. I, Nov. ftec. conforme con in disciplina Irideulina dispone que «asi como en la 
parroquia de carta dolacloo no se debe omitir diligeneia ni providencia alguna que conduzca para su 
aumento. corre«ip"nde igualmente atender á los parriH|uianosen el caso de qoe por su número é dtsiaoela 
de anejos no se pueda administrar cómodamente la cura de alm;ts ptir td pírroco: di^<mom brando para 
ello de \<y* frutos y rentas del curato la porción que fuese precisa para la dotación de nuevos párroc^e 
6 vtcaHos perpéioos,- esi^éiMioaé á «de OH parrOqoia distiáia y 'separada con arrteglo al capltolo Adim" 
dieníiám, de ccclesiis aedificandis renovado en el cap. 4." Soí. 21 del tridenlino, ó bien ayuda de parro- 
«pia e n asignación de vicario perpélao, que admioiMre el pasto ospiriiaal según lo pidieran l«n 
circunstancias. ' . .* . • • - ... 
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Come DO SPA por maDÍficsta y bipn ooníxiila ulilidad de la iglesia y de to« fieles, estas divi^innes 
deben restringirse lodo lo posible, pues dan lugar á di»cordia>«if emulaciones poco cdíflcantes pues 
•i 1m ^leüas lieneo igualdad éé derechos, no quedan loe pirrOM» sojeiQs el uno al olro, el 
mNtom al aotigM; liniA» deai^uale», la fgleda aniifu Imim él Mnlm da natria; la DVéra 
ae llflaw filial, y sns párrocos, vicarios perpéttios. 

La dUciplioa eepanola licne previstos ciertos requisiies con que deben baccrse ealas uniones, 
aa pre i l a aa i » etc.; 1» lay t.* Ih: t6, Kb. 1. §. 4. de I». Nov. Reoop. dispone qoe ]iara «staa 
y también para las deaoMBibracionefl de beoeflcios y curatos de libre colación, eilliDaba la Cá- 
mara por convenioni*. que precediera pI n-en*o 'lel rnbil'lo catedral, sino hubiese costombre en 
contrario, y que ea los Je patronato preceda lambiea como condición necesaria el consenlimíenlo 
da loa palroaoa, á eoyo fla dáberia aer 'dladea por «dieb», para qna ao al térmloa greeiao da 
dos iTiPses le presten, ó den causa legitima de no hacerlo; y que no ejecutándolo en el término pre- 
fijado, ó alegando alguna causa frivola para impedir las nniooes ó supresioaes, procederá el obispo 
eoBlirae á derecbo, auplieodu la negligencia 6 irraeioaal iMlradieaicii da loa patronos, y quepan 
no dejarlaa espoeilM i la aolidad é oHeiior revocación, considerain la cinara por ladlipeaMbla» ' 
qne ante todas cman í;e jtistiflcase la causa que motivara la^ referidas unione«i, «upraaiooaa ódaa- 
raembraciooes , de modo que constase no tener esceso las que llegum á efectuarse. 

rMerionaania b raal da 8| da febrero de 1,844 b amfjM da w pedo mas lemi-^ 
nante y esplidlo , marcando los trámites y requisitos fijos y uniformes que deben tener los espe* 
dieatea que sa iostroyao. Al efieclo se previno eo, ella, 1/ qae ao dicbos «spedieoies instructivo^ 
na aolo ae oM i laa partes priacipaloiaaia laiamadaa. eano ate loa pirroeaa y los' patronos, sina 
también á la autoridad local, y á doa 6 naa felisraaaa da raoooocida pravidad ¿ ioslroccion. I.*: 
Que el espediente, que ba de ser uno para cada caso particular, se pasará al fiscal eclekiásiico, 
quien, previas las diligencias que proponga y se estimen necesarias para la mayor ilustración es- 
poodri flo paraeer ranaiado aobre al aaaalo. 3.* Qne avacaada todo vaoaaré al anta dadaratario 
sóbrela necesidad v ntiliilml fff> !n medida propuesta, ta cual ac entenderá sin perjuicio de lo 
que ae establezca eo el arreglo definitivo del clero, y cayo aato se ooUOcará 4 las partes inie- 
raaadaa:. 4 * Que el espeiHaBla aoampaliado de an irntada fehactaate da didia aato, ae remitirá 
atanpra añgínd par di dweaaiBa al aiintatarío de Gracia y Justicia, pidieodo á M. so raal 
asenso y aprobación para que aquel se lleve á efecto: y 5.* Que la real aprobación se considera 
coa las modificaciones que parezcan convenientes por uie^io del correspondiente real decreto, con 
al eoal aa devahrart al aiíwdianle pan h «gct^vctaa da la rásneUa, y pan qna aa ardklró 
en la curia ackaUaiiea, Ardaada M. aaeariá .loa ira^hdaa rntéatioos y aaioriiadaa qoa laao 
necesarios. 

Este articulo XXIV, está calcado aabra la raat irdaa anterior, aunipieooB mas amplitud . pue^ 
an al árHeulo aé^^ta /la un arreglo general, y en esta de un roIo caso: deben cotejarse anbac. 

P;,r3 riciliiar eo lo posible la ejecución de este articulo XXIV, rorf'iliando todo? los in'fTesi>K 
y presiDúeodo se suacitawo dudas que pusieran obstáculos á su completo deseov«lvimieuu> se 
previno i loa dloeeaama ep raal daarala da 91 da navtsnliro y tO da dieianbn da 1861. dl- 
rigicudole^ al efecto ta correspondiente cédala de ruego y encargo, que nombrasen deáde' luego ar- 
cipreslea amovibles ad nu(»mi ponieado ano ai meooa ea cada partido judicial, para que ejer- 
d$s^ na faacíoaes de vicarioa foriaeoa, cao laa Üoiílaeiaooa qaa laa aduiaa diocaaaoos tuvieraa 
pifr'aiiTanMiite bacer, y á fin de que raaliiada qaa aaa la nnn olfeaDscripcioo de diáqaaia, 
pudiera procederá sin demora á la demarcación de parroquias, para cuyo objeto tales debe oír. 
La cr^cion de estos arciprestes en todas las diócesis, es una medida utilisiina á la dísoipUaa. Ya 
aa eaaaolaB desda liaoo naehaa al^aa, apeau aa lüdaraa gnadaa laa dióeaau; ai bien radlifo- 
roo varios nomhre-i, romn deeanot, porque cuidaban de die7 pírrocos, ruraUs ó forámo*, por 
residir en el campo, y plebanoi» La ley 8, tit. 6, P. 1. babbudo de kw aoúprestes dice: «Elas 
cosas que kan de luwr, aon aaba: deben requerir é viattartoJas laa egleaiai de ans arciprestazgos 
tanibieD las de las villaa, coa» las de las aldeas; é salnr como viven clérigos, é como Ihaan 
so oficio: é otrosí de que vida son lef!o<i. e si fallaren que alguno de ests* ha fecho nk-un verro, 
devengólo ñicer enmendar* é castigarlos que lo non fagan deodc eo adelante: é si los yerros fuesen 
nialaa, qoe ello» non laa ptadan eaaiigir, nin ficar «unandar, dalmlo dedr á los arcedianos, ó 
Tana VU. > .17 
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á los obispos que ioij castig^eo: c pueJcn descomulgar é f«dar ifigBMl qoft 4bft*M Itr fuuia 
ley aule ile»(a, qan lo poed«a (az^ ios ¡ttc^diaoM.» 

Lm |i«rro(}iiItt M difidan eo iirbiBW y ranlM: «ilv Mft iñ ^ mcMMNka da M TBdÉotj 
dividida» ea da primera y de sexuada cla^: correspondiendo á las primeras la^ Migresias que 
eacedao de 3I> vecíDos, y á las aegaodaa tas Ttíímimi y .A laa urbÉsai lodaá las dernsu qoa ea- 
o«Ai« da 50 vaehM. Can» «e va por «na elaaifictdwi «• aalaHapa uia gradual y muy oatalito 
difeteMia aira los que haa de servir laa parroquias: |Mies oo inte ai ddb«a sor iguales as- 
censos entre i»n moralisla. y ac leólogo; ni al entrar en la carrera ser¿n aj3:rariailo* co» eiMloa 
Iguales, como no podía menoi de suceder. Ma^i aüelaato no» ocaparemoé de mi daiacion. 

mlCDJLO ixv. 

Niagun cabílda ni cwrporackm eclesiástica podrá tener aneja la enm dealsaasL j las curatos y Tícarias, 
perpetuas que antea astalan sóidas pimo jnrt á alguna corporación, quedarlo ea todo sujetas al de- 
recbo comna. Los cssdpi toras depeadieaies de uá parroquias y todn los edesiásticos destÍDadot 
al servicio de ermius, aaBCnarn&, capillas pábli(»s 4 iglasiaa na parteqoiales dependeráo del cura 
propio de su respectivo territorio, j estarán sabordíaadM i él en tado 1» tocanlo «1 culto y faJi» 
eieoes retigiosaa. 

Doa partea tiene 'asta «rUevIo; as la prinnra ae aundi que aiigiui cdbild» «le. pedrá témr 
aneja la cora de, almaí; ele y cDla ae|aÍMta que ka eoa4íatoraa y depeodíeates tto üa paitaqnfit 

eCc dopeoderán del cora propio. 

Antes de los siglos VIII y IX taoiaa nraelroe legos por derecha de IbadD Iglesias , que M 
cala épaea cedieran á los monjes y canónigos, preffa oooaanllBiiento del obispo , qocdando desde 
entonces lIni■13^ ú ii»s monasterios y cabíIJos . \m que emperaron á desempeñar los cargos ecle- 
siásticos eo cuiuuo , ó Dufflbrando 'al efecto on vicario. Esto ya era por ai un grave mal , porque 
eono los presenladas pedttti ser separado» por loa eleclorés , no ae lomaban el eutdado qoa ai 
hoBieran sido inamoviWi's. Tuvieron los Papas que poner remedio , e.slableciendo vic-arlos perpétuo» 
de pre<;eniacion de la corporación eclesiástica, y cmi se&abmiento do renta suQcieote para elloa 
y para las uecesidades de las parroquias. 

Los pérrocoá son )oh principales ausiliares de lea obispos (I) en la solicitud' paalorat ydireecioo 
espiritrinl de los flelés . son tos presbíteros que por derecho propio rijen una parte de! piifiblo 
cristiano , adiuiui»tráodoie ios sacramentos, instruyéndole en ia doctrina cristiana . y dirijiéndole 
por el cOHiiaa de lo salud eleraa. Us cargos parroqulalea aaa tan aotigaoa eama' et presblierado; 
en eüte sentido es divino el origen é instilación de los párrocos; pero la división de ;Mrro^ía« 
.según hoy tuiiiain>)> esta palabra , no »c conoció en los tres primeros siglos de la iglesia. Rl ejer- 
cicio y poleiiiad de los párrocos se Kmitó y sujetó á tai realas prescritas por la iglesia para e| 
boeo érdea y adminisiraehni de los pacblos- criaUaBos. De cata llniliaehHi tuvo principio la dlil»* 
reaeñ eoir - l'^ párroco* y deimis nrrshiieros , de la cual nace que aqoelloit desempeñen por 
derecho prupiu (odas las runcíone.s presbiterales dentro de su parroquia . mientras estos á ipaá 
de la potestad recibida oa la ordeaaeloo aecesHea especial liceaeia del obispo ; y que hi ádmlatalradoD 
de ciertos sacramentos corresponde á los pnrruces oun e:)clus¡()n de lodo ülro sacerdote , que aolo 
podrá fonsiderai^e legiiinto aaiaislro cuando obre por delegación del cura propio de la feligresia 
eo que ios administra. (Véase la asa. Ü cap. 13 de Ref. del Concilio de Trento) Tíeoen pues 
lea p^rraeda fbealtadee «peciales de que carecen los demás presbiieros, y que constitayen la 
es."i ik í<ti ''argo: por tnnto , pnra entender la disciplina relativa á la potestad de los párrocos 
debeü estos considerarse con relación al obispo, á tos demás pr&sbil<tr(» , y al qjercicio de las 
ftcaliades qae lea seo iahereatea. 

Con relación al obispo , no es la potestad de los párrocos sino una emanación de la general 
que aquel tiene en tod« la diócesis, y que en fa primiliva ¡í^le^ia desempeñaban los presblieros 
al efecto ejiviados , sin derecho alguno á<¡ perpetuidad : pero dada la paz á la iglesia , aumeoiado 
«t némaro da floléa y odtlleadoa laaaplos ea lia dodadei pophlaaaa y lugaraa dblaBlat do to 

((), Igoim CUTID ds diMiplina, Ira» ,11.' pif. Ma» 
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cttirfsff en qne raiidia el ohinprt, se hizo dislinoion cnttq iglesia* cateíiraiftj y parrofinial ^s , y aun 
tsUi «a difidierM en civitateoMs y rurates, dáoiloM derecbos propios á los preábiteros, que 
«■» w «nM TCetoraa perpéluoi «ti»; aioi» a«ovlMea ti arUÍrio M obispo. B^ta nmn 
perpetu¡(I»d do esdaye las facultades episcopales on ninguna de tas iglesias, cuyo régimea ae 
w ici rgé Mj^radamenU; á na presbítero: ni los ilerechos propios de esla para la ndmini^iracion 
4ia ha eoaas sagrada» discDÍQuyeron los intierentas al obispo para hacerlo por si, uuaodo lojuzgut 
«Mmiúfliito ctt «soalqiüera igleak de an difoeaia. De aqui , ei que , auoque á los párrocot perüMee 
fn so parrr>qnin p1 pim-icio de las funrion?^ íIp que dospu^'S^ hablará, pueda el oUipo pof il 
deaempeñariaa, táa que pw «ato aquellos s« cfaan iolerrumpidos en su poseetOQ. 

Con rahdoD á toa deini praaUterM ikiie «I pimeo um aaeguradoa loa derwboB «a «i dMríia 
que oingna otro ami con liconcia deJ obispo puede disputarle la facultad de obrar por si, 
ni f^m^Hico ejercerlos sin su permiso: (fe Tnanera que las funciones parroquiales escluyen toda 
facultad delegada (la potestad parroquial no excluye el desempeño de los cargos iohereales i loa 
b e wOt iea aalaiiiall e aa) ]t aala liaaa aala lapr, a a Mirt i ta d a to ó na lapagaaaio el con propio 

de h ifilciin f^n que se ejerren. 

(}oBsidt>rad«» ios párrocos coa nelacáeo al desempcilo da su» ficultadee, debra dictiagairae laa 
eaaaiwa i tote laa proaUlam, da aqoaHaa qoe aalo aoo propias da la «ora de almaa: y por 
coDsigoieale corresponde esdasivamente al que la ejerce ee su parroquia. En cuanto 4 las priararas, 
no poc«<e el párroco impedir su ejercicio á jorque tengan licencias del obispo; pero si enterarse 
de si «feciivwMDte las tienen , ante^ de permilirles bogan u»u «le qUíá m su iglesia ; en cnaota 
i iM -aasaatei awiap ábaraotes al érdan pnabllaral, podré impedir se ejeraaa por Htn aigono 
sin que antes obtenga permiso. Ca estas será tambiea nulo cuanto biiga otro prcsbilero , sise 
trata de aquellos ^etos para cuya validei el derecho eiije la asislenci& dei párroco 6 de su dele- 
gado. La aaiineraeioB éa. laa sargos propios da loa pinraoas Aellitari la inlollfeoeía da aoloa 
principios, cuya aplicación es sencilla ea la praclica. 

\ tres pueilen reducirse las principalai» obligaciones do los párrocos, á saber, i la admtnis- 
irauua de sacramemos , (sos. ii. cfp. 1 y 24. cap. 7 y 13. de ref. Uunc. Trid.) , a la instruccioa 
y diraaeieo «spirilaal dsl paaUo criatiaiie. y al arreglo- de cuanto pertenece al boas gpbiem» da 
sos pirr'^qnias. En la primera «e romprende el dorprho rli- piln bautismal , el (\p ndoiinislrar la 
eocariatia en la pascua, eá Viático y Eslrema-Unckxia los eoleroAos de peligro; y el de intervaaotoa 
aa-la «oMraeia» r baMÍ(ia»4t laa Mirimaab (aaa. tL cap. 1. da ra/. oMlrioi.J : as h aagaada. 
al de (a predicación, q«e no deben omitir en los domingos y dias fesiiros , haciéndolo por á 6 
por o(ro$ «i e^iivieiMu l«c;i:timameo(e impedidos (ses. H. cap. 4. cit.), el de enseñar in d^clrina rri-ída&a 
aspUcando sus rudimealoáa ios nifioa y aduUos,- el deauuuciar al pueblo los niairioioaios que rao 
i «dabrana, laa iailas,ayn»aa (aas. tt. áto. ée dtimkt Ubtn») é iodaigoaciaa im. fS. daaralo 
tleinduItjenlUt) , y el de bendecir la" cpnrza'?, la pila bautismal , las palmas y demás sacramentales 
que les están reservados en sus parroquias ; y en la tareera , el de cuidar que ios coadjutores, 
laoieotM y baaafciaéiada la Iglesia parroquial ItonaB na deberás , según las reglas praMriia» per 
laa oteanea A taUaa da la fnndacion, y llevar con la deUdi fiMraalidtíd loa lUma da baaiianioa» 
confirmar i«»np<i , niíltrinDooios (ses. 21 cap. 4. y defunciones (1). 

Guauilo una parruqoia fuere demaisiado esteusa, y el párreco no bastase para enniplir aOD 
tete ka cargoa iabneolaa A «o eOoia, «I ebiipa póada oUigarie A qne aonbra bia eadjalona 
necesario^ para la administración de sacraracatos y eeiebracioo del culto divino (Cooc. Trid. ses. 
91, cap. i de -reforma) , encargándoles lapyrlede.la cara de almas y despacho de los negocios 
parroquiales que juzgue conToaiaBte» pero sléoipra bajo «a dependencia. Ba a^uiaa igtailaa aitoa 
cargoa aaii pMvétws, y tienen teigflado la parlada su eBeio pastoral qaa Jai «arraiptadi 
lo lea aaaoaaB «pa el párreea ae iobabilMase para ii dasenpeó» de se ear^a por omm da 

{4) Por fMl Anka de ti do «uro d« IS4t di-ben los párrocos dar á !«• ayitDl«DÍMilo« es Umias d« M horas 
aolidadeiN nitmBontosaote ello» eélobradot: j no pueden disponer bsuttmo «í entíerra slo qn» w le* presente 
pap«lfla ^4 on nrj i tr rl I i '- ;^tro civil qoe baga constar qae cal-i «entatia la partida drl nacido ó muerto. 

(t) Ba tas parroquiu ea qu* iuibian iMlitaidM banaficios toa. cura de> almaa, loa beneficiadoa deben daaempv- 
iailoo» ja iMnando eso el |i4fnco, ye ejsreiss4s lasqss 1m rt r w ipaeJsa aegn tas tsbtas ét U ftndseiea. 
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vejez ó enferiiieiiaiJ , o por su ignorancia é impericia nc le sirviese debidamente, pnerlt* también 
el obispo üúiiibi'3rle coadjutor ó vicario , asignando á uaa porcioo de írul«i« para ¿a deceale 
soslMltoii» (Cooc. Trid. ses. SI, cap. 6 de ref ); pero en «tte álli«o eaao debe obrar enlwto 
lino y parsimonia que solo procederá al nambr.iiniento de ricario, de^paes de eiaminar nup^a-^ 
maule al párroco , de cuya iguorancía é impericia leaga queja ú moUvos fundadoa de doapedia 
i 9a de erilir pleitos y üisputaa iittermiaeb1e«, ea la* qae los párrocos qoe km «bleriib.el 
curato por concurso , tienen siempre i sh liver la presunción de derecho. 

Verificada la demarcación parro(J?ila! y proporcional mente dislribuitios los feligroiw (Míjtiwlará 
á cadd párroco uaa porción de aluiü!», de cuyo pasto espiritual pueda cócaudaioeale ocupaniu aio 
impedirle ejercer «eoe ee ddddo It jarte kiepéccieii qee le ee we epii a eobi» <1 dm eiiaMto 
en su parro()u¡a. deslioado, bien sea al servicio de la misnia. 6 bien al tic otras iglesias, ermitas 
ó santuarios compreedidoa en el dtslrilo de ia feligresía. Aun coaado sin jurisdioeioo , los curas 
propios en el foro eolerao sobre les edeittttiees bauididoe de se igtesta . eslAi reveriidie 4e 
las facníladee necesarias para dirigirlos en todo etaooeniíeate el eotto y fuactooes religiosae. 
Lo mismo sucpdc relativamente i lo? rectores ó oapellan»''* d** las demás iglesias ú oratL»rio'j sjio-i 
60 SU dislriia párroquial. Si la importancia de los resi^itabies derecbos del pérrocu iia produadu 
ma dederadon lea aoleaiQe de parle de So Seelided , segao leeaioe ea aile trÜMla iM CaaeerdiU»» 
ia necesidad de que proporcione todo:^ los bienes que de ella son de esperar reclaman m mas 
completo desarrollo, su mas pronta ejecución. \¿a su virtud dependerán del cera párroco iodos 
los ecleíMástieas sujetos á la jurísdiccioa epiecopal , con solas las limilaoiones que oMfto el orlieale 
11; y esta depeodeocia se debe eslendtr eaooto fuere necesario, á fio de que los eopresados ecle- 
siásticos llenen exacta y debidamente sus respectivas obligaciones. De este okmIo, el párroco ins- 
peodoaará escrupulosaueole toda la parte de administración Ue sacramentas y saoramentalt^s eu su 
iglesia- propia y en loa deeua de eu tenlUMPio parroqiilal; y ai nadie poade aia oa eeaasAÜmiaal» 
predicar en su feüiírcáía, ni decir misa, ni ejercer otras funciones espirituales; con menos motivo 
debe existir frente á la suya otra juriadiecion que le desprestigiaba casi siempre, porque ao le 
obedecía, é independiente y foerade sa sujeción, hacia lo que mejor te coaveoia. St faeraam á 
bolear loa anales eclesüaitoea «a «da materia, bailaríamos pégioai^ dolorosas , rioiMlp laa eareenida 
It vjtoridad [üirroquial. que apenas se esteodia en muchos puntus fuera del circulo de la rasa 
rectoral, y ea que los eclesiásticoi quo moraban en su territorio, esentos ó noeaenlos dui podar 
epiMopal. ne b obedeeian ni le atudaban,' "ni aeodiaa á loa aalenaidadee delveaie, perqué aaa 

títulos no se lo ordiinabao. Era trislisimo el estado de la mayor parte de las diócesis en este 
particular; y por el Concordato después de haber robuiiecido la autoridad del prelado, para 
que sin limitación alguna nacida de esanciones ó privilegios, ningún obstáculo pueda hallar para 
dirigir a cada ooo por la senda de sus iAligBÑnaea.* i para eaolaaarla dehld a meite, «i iaviese la 
desgracia de traspasar los límiies de pre rricinn'-í canónicas , robustece lambieu la fuiioridad 
d» loa párrocos, pora que esta dtrticaou má mas períccta y mas acerlada« y de este modo mmiie 
paada aortraeraa á aa aoeion y jarisAecio»; 

Hoy convenienli ba sido esta reforma; y mucho la agradecerán las párrocos, porque los ha- 
bía ciertamenle que no solo no ejen iaii furisdiccion sobre hi ddinas iglesia'* d» -ri (prniorio y 
de los eclesiásticos de ellas, »ioo que en las propia^ m podiau disponer m dirigir las íuaciunes del 
eolio, •ieiMaa'i ia qoe laa praeeribian laa cabildos ó comuoidadea de^presMleroa qaa w virtud 
de antignaa caaloadnaa d earraplelaa, «abaranbaa la boeo» adalaialriiiao parroquial. 

ikftTlÉüLO XXVI. ■''[ 

• * 

Todoalos curatos, sla dilbrencia de pueblos de clases ni del tíemjM en qoe vaquen, se proreerf a 
en cooeaiao. abierto con arreglo á lo dispuesto por el »anto concilio de Treato, formamio los ordinaríai 
ternas de ke opositores aprobados , y dirigiéndolas á S. M. para que nombre entre ios propuoaloa. 
Geaará par «oaiiggiaale «I prtrilogio d« patriaioaiaJidad y la «eeluuva 6 Dreferaaeia qae en algaaan 
partea fealan loa patrimoafalM para la oUeaaioa ét oaralos y «trae banaleioB. . 

Coaaiiterando el ceacilio de Treato, que la cura da almas no debe «veomeodane aUio á pacsbaw 
(4) CBeiloai Espeaioioo «I GsaeorJaao pa|. 4a4. 
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i|ue con m p^V^hra y ejeoiplo dirijan al puebla. crUliano (Conc. Trid. «•«. 2<, cnp. 1S de reí.), 
¥ ÚADüo lodubiubie que de la mala eleocioD de miatsiroe se bao de seguir laumerables males 
j' b iÉMa; ariaUeeié «m •■«•?■ fatm á» prtviii« d» parroiidiit aaoniodidi i lu eifeu*- 
üincias, la que habiau de ob>i'er?ar .en lo sucesíTo los obispos para conferir tada clase de bei^ 
Rcm onrjides. Uno de lo« dea medios de que el concilio quiso que se valiesea loe ordioariot lié 
«I iMartl yamftmieoio por «tido público, i fin deque eaaftUs reoDienen ha cvalidaxlaa neeesari» 
46 imaaiiilaaai i exámoo coa loi documentos preacriu» y en ol tiempo loarcado. Esla fonna 
general de coafetír los beoeHcjoü curados fué confirmada por los concórdalos fart. 3. del de M'-'úl. 
y por este) y leyes civiles (3.* y sig. del lU. XX. lib. 1, de la Nov. Becop.) y ampliada por 
OMMUaiwws de S. Pío V. 4e CleaMM» XI y Beaadieto XIV. (Cim ithd dé 14 de Madm d» 
1742 que os ta 68 de su Rularlo pág. 133 (orno 1.) 

Poco diremos de las solemnidades anteriores ni posteriores al concurso , pues lo d^ajDoa .la- 
lamente espuesto en nuestro tomo IV. dasde la pag. 380 y aun antes, donde entre otna €oaM 
está copiada la ley 7, tlt. XX, lib. 1, de la Hov. Beoop. en- la cual se manda observar ^ntodit 
las diócesi'^ d? E'^p^ña pI triélodo de conciríD dff ariobi?p:if!o dp ToI'hIü : áolo 8Í manifestaremos 
aqui que al concurso ^ debu dar toda la postblo publicidad , tijandú los edictos en la catedral 
de la dióeeaii. «a las parroquias, envMndofea i «Im ^Uóeeala, f «úTarsidadaav y á dande pa- 
mcA que ban de sor leidos por personas que puedan presentarte á eHu.s. 

Para hacer el nombramieolo ó propuesta los prelados se sujetarán los eiaminadoree á las ai-, 
goientes reglaa. tomadas del concilio de Trente, leyes del Reino y dooeoidalo novísimo. 

1.* .!fo4Mieto pMveana an Itpila ningún emi» sin diferencia de pueblo»» de clases ni del 
llampo ea que vaqueo . sino en coocurso abierto, y ooniorroe i lo dispuesto en el concilio de Trente. 

Habiewlo desaparecido la diferencia de mwes apostólicos y ordinarios para la provisión 
de hw earaUw , loa preladas, después dé Mebradd ai eoeeono, fbmiae lanna de lea epoailai«a 
eprobRdos, y las dirijea á S. M. para que nombre entro los propuestos. 

3. * Para bacer las propuestas deben arreglarse los ordinarios á la preferencia que merecen los 
caaa dignos, según el órden de clasiGcacion becha en el espediente del concorso conforme á lo 
dispuesto en el concilio de Trente. 

4. * Los obispos, al remitir la propuesta > deben espresar el día y mes de la vacante de ios 
curatos: el nombre de mi últimos poseedores, su clase, el dia y término en que se fijaron loa 
édieloainra el eoneerM: el número de opositores que en él hubb y sos nomlirta: laa ceiMoras 
de los sinodales respecto á los tres propuestos: el nombro, patria, diócesis, edad y estudios de 
los mismos:' sus servicios en otros booeficios, con las demás caalidades de que eatan adornados, 
para que en su vista S. M. pueda conformarse con la propue&ta, ó elegir entre los propuestos eo 
liso de su regalía al que estime por mas benemértie (t). • 

n * En los bentílicios curados de derecho de patronato eclesiástico, cuya institución corres:- 
poade al obispo, este debe imtituir ueoesariraieoie al mas digno de enire los aprobados que le 
preaeotafi el pelrane. Per» pertemeieodo la iuiUaeioB i otra aulorldad 6 eabdw iaCerier. él- 
obispo se'guu la disciplina general elijr. al mas digno de entre los aprobados , y el pairvno ecle- 
^ástico lo presenta á quien corresponde la institución {diada mmor y cap.): y según la parlicalar 
de Kspaña propone tres sujetos de Ua aprobados á los patronee eclesiásiioos respectivos para que 
entre ellos eiyae ál que furieren per mas digne: (L' 9» lfl.,1|l;' Ifb. K'.'ller.^ Kte. y este al<- 
4icula Í6.) 

6.* Balando esentos del concurso lo6 beneticioa curados de patronato laical» el obispo debe 
Awlffiilr al preiaiitule per el peliHMie lége, ai ea ¿é lea ••preiMdae.eB el eéeeerso; y síoé le 

fíese le sujetará á exámen ante los mismos sinodales, no instiiuyéndole sino le encuentra idóoae 
para et légleiee de laar ahoaa. Esta diseipliDé tridentiae ha sido lAodiAcada por eeie artkule ifi. . 

■ • , • ■ • • ■'. <. • ■ V " * '• . . ,. , 

(l) Ley 3. til XX. lib. (. d« h Nov. Rec. Hiña dic« Mte CoAeardato de k» particuiam cvpptta4iá^ M , atíf 
l«j ; epibargo qM no ha «ido derogada porqne todm hu fomulidudw que ea ella §<¡> preacribui mb m- 

ce»ari»9 para el Órdeu que debe secuirsí cQ lis provisiune?, para la <'st,iiliftioa del clero pirri/quia! , y porqu» 
S, H. conozca loe méritos y circuiifUociaa de loe nombrados ptra.el diftcil caigo de la cun de almaa, j paieda 
an día «roeunr ne Mrvteie* «hmoúIw. 

" TéHe VIL M 
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1.* y 8/ Derivan de este ariiciilo 46. 7.* ñ\m qtic para la obtención de córalo? v otr» 
beaencíM han oe«ado ím ]irivile¿io«i de ptirimoniaiidad y la enciusiira prefereacia qae leoiao eo 
•I^MM fttík» ét Bi|«IMi Its (ntrinariahs. Y la V qw ta piavMoa da h» «aadjalMaida toi 
parnoquíM c«rre»p<m<te esfltnir:5m^ni(> al ordinario, pn^rio exámpn ^infidnl 

i.' nbda diceo el Concilio de Trenlo ni las leyes del Keyoo. ai este Concordato aeeKa de log 
ímmMm «imdaa de |Mlrwalo aiM* (1} , en l« cualw eiiaad* la praftak» eorreapondé iiaiiil- 
ttoeanenle á imboa palroDos , debe seguirse la coRtambre particular de cada iglesia; pero si fuere 
atternaiivnnipntf! ñ por torno . tiene apbeacion la regia 2.* cuando premia «I palffoaoadaiiáifiop* y k 
eaarta cuando le hace el lego. ' . ' - ■ * 

1f .* Ee lee Iglealaa da Bipafla ei qtae inf cefalea de patramle eoleaüille»/ eeya pnaaetaeiae 
correspomk' á «u pufblo. corporarinn fnrr.üLa , >l obispn in^Iituye á los presentados, s^un las 
reglas qoe rijen eo cada igteeia, sieoipre qee sean de los aprobados eo el coecur8e(L. 6 y notas 
6, '7. 8 y 9 del til. f Üi». cit.) y en li' Atriia fveaorill en «ale Gaaeoidale y espresada en tas 
reglas 5 y 6.* 

Todas las provii^ioneg de boneficioa carados hechas contra lo prescrito en las reglas anteriores, 
aen ñolas y de oingun valor, y se considarau subrepticias, sin que para ellO'0>bstea eseocionei, 
Mellos, privilegios, prereeaieees 4 afseoioo^, eaoepleaede ieleaéaaie laaftrnqaiea de pequede» 
réfilos, en las cuales podia el obispo , «egun su conciencie, aoHiloIr el COMMÉne eirv' eiAlieB j^rindle 
per dificuHad de erifontrar quien i»e sujete al póblico. 

Si del jnicto del obispo y de los examinadores sieedalei hay que interponer apelación , debe 
-eUcMlerae es ispelia, en m da al samo Poniiñce al mbeial da li ÍM»; Thaade-aageitaepor 
tedos'.loa iréeiftei y lértAm eMiriMeeidna ao el derache. , 

• t • . .• 

áRTfCULO XXVU. 

Se díelaráe las BMdidas oonvenieates para conieguir, en cuaolo «ea posible, que por ei auevo arreglo 
eflW f^ alifi t ee eoadae lastimadoe los derechos de los actuales poseedores de cualesquiera pretieoM^ 
hüiSloiOT é eaisaa q!ne hobieree de suprimirse i consecuencia de lo que en ti ae delermiii*. 

Nade mea jeate qoe lo presado en «té artículo, pues no habla malim pera que pereaeair 

¡adependienles á la voluntad sufriera nadie perjuicio , ni ír lasümasen en lo roas míniim la- Ic- 
reebos adquiridos-, por lo tanto, dice el articulo que se dictarán, como se han dictado, uiedidae 
convenientes para con^ei^uir. , «e eeento sea posñU, que los poaeedoras de cualesqalera piem 
celMttilícaa que baypn debido suprimirse ({uedi ii perjuJicados 

para remediar esto, en lo posible, se espidió el real decreto de 21 de noviembre de 1851, en 
el que se establecen reglas para la organización de las catedrales y colegiatas. Debe leerse íntegro. 

ARTICULO XXVUI. . 

El eobiemo de SI M. GaMIica, sin pcr]oici6 de establecer oportunamente, prévio acberde era 
la Snnta Sede y tee-Bfeete eoew'lai drcuostaneias lo permitae, aeninarkw gmeriAes eo que se dé> 
la esteii8Í4m coovefliesw A laa eiMldíos eclesiásticos, adoptará uor su parte lis disposiciones opor» 
tunas iKira que $e cri-ee sía depure #eioiaauQs condliarea ea las dióoeaia donde no se halien esta- 
blecidos, a tin de que eo lo fdeésWo bA. iMtVa'an Ito domieioo eiptfloléa igMa alguna que ao 
leiifB al Baeoe oa aemíearie anficiente pan le — — 



de los eiadies que raaeoileMianJos Cánones 7 los Padres. ooaM nao «09110 f . 
rt lajirar el fin do refcrmar Ins cosluiubres de los fie!.-. , lia s ¡in y es e! de proveer lea 
curatos en sujetos inslruidot y «íjempljire». l'erp como, cu MH¡u eáloü se enoooirabfte .sraviaioMs 
dificultades, porque rara rm ae aal» biae en edad madera, le qee eo le eatedi6 en la llene, 
y loa mtdtf Ubitos adquiridos eo la juventud se forlilican y arraigan mas oou Sao dios, ar- 
li'ftró San Agustín fnndar una escuela, ó por hablar en términos de noestro siglo, m colfgi<r, 
ee que desdo oiños se empezast^i i formar á la v Uta del obispo y debajo, do la dirección do 

. . • • ' * . • .. -. " !• • 



Dlgitized by Google 



— iXXlr - 

•el«ai¿iLioos tábm y pudimos, tos que babiao de ocupdf6« á UeiD|>o «n tao imporUmle mi- 
■iitariBw SigaieoM- «ipm «biapM atto ejsnpto. y «I «hmm pe rw aJ i* «o» UnM» faem ta ilill- 

éad dd p«D3ainicnto . ' que ya en el siglo VI era cuidado de los conciHuá mandar i|ue donde m 
' Um babía se fundaMn , y dar reglas pura el mejor gobierno da. loa que ja había fuadadoa. Coi 
«k «liditainieDlo de laa universidades empezó á aaojaf o» Mkr «l apMveehaai lente «n <l olii- 
éio ata», hoabie» la disciplina en las costumbres. L» «ecMidiá dst ■Mulnrae con loa ^ 4* 
As parles acudian á «ir las lecciones públicas fin'' c •nlafiio 'jup c-Mrompí/i ri lu? jóvprps s<>nBÍna- 
üiataa, y aira m paeda deeir que arruinó á ios ¿emisarios, ¿ü ia telicu^ úití suc^a» dk)^ aniea 
i eoMear !• ólifidad de lo» «Nuiiwrioa. la MU da «Uw Une «aatlf y eeMator lame a» frrtav 
que muchos Padres de los congregados en Trenlo fucruD de parecer que cuando aijiiel célebre 
concilio no hiciese otra cosa que renovar la erección de los seminarios, se dariau por bien 
empleados los trabajos, las incomodidades y molestias que hubiesen pasado por ir i aquella ciu- 
dad, y pasar manteniéndose en ella tanto líempo. Estando pues el concilla parqua. sa digia- 
«in (^n todas las catedralet», delineó la forma de ellos, y dió arbitrios para proveer á los 
gastos de fábrica y subsistencia. En .cumplimienlo de esle deaeto »e han fundado en casi 
todaa Itt ealadrales, y porque, como juzgaba «1 eefcMtono promavfdor San Cárlos Borronaa. m 
es menos útil c 'importante el gobierno del seminario que su fundación, y aun sirvieran da 
muy poco que se hubiesen fundado sino se pone la mayor dilígencit eo cultiTarlos, ae bia 
discutido y aprobado para elloü escelenles constituciones. 

Este oancilia prawribl4 iaa reglas necearlas para que los seminarios no earaeíeaen da lada 
dp c!inn(o pudiera necesitarse para su utilidad, y las dió tan minuciosas que dincílmente boy 
podrían darse mejores. Es preciso leer con snma atención en nuestro tomo IV. la ses. i3 da 
ftaf. pág. S9S. PraaclDdiranos aqoi de maclias aspaeiea, que aatáa eonsignadto aa el tasto mao- 
cionado. Como que en España fué admitido desde luego el concilio s« dieron varias disposicio- . 
des canónicas y civiles para el esiablecimienio Je los colegio:; prevenidos en el mismo. Véase tambico 
el combotario al artículo il. de este concordato. D. Felipe III en la Instrucción dada al Coo- 
s«jo en 30 da aoeroda eooipraodid» aa tas lafaa «.% liL V , lib. VI.; 9.*. II. Kb. 10.; 

lU. XII.. lib. IV.; 17.\ lit Vil., del mismo líb. 11 til. II, lib II y 9.*, ilt. X, 
lib. IV, de la Nov* Recop., le «ncsirgó que cuidase da la creación de los seminarios eo los 
obispados y Uigarea dondji aao bo sa babieM fondado. U dMpKtta aittarlor i arta Concórdalo 
ha sido modificada por él. y principalmente par las disposiciones posteriores dadas para su ejecu- . 
cion. CompreüiJc tres punto;! principales: 1° Creación de seminarios generales: 2.' Establecimiento 
de seminanos particulares donde no los hubiese: y .i." Conservación de todos los seminarios 
, «xisianica nioDiras el gablarno y loa praladoa kw orann naeaaaríoi. Bn ladai ba diáoeib qna la 
se suprimen ahor.i hay estsiblecidos seminarios , da modo i|tta ido bita crearlos ao las tres qna 
se aumentan en Vitoria, Ciudad-tteal y Madrid. 

Ninguna innovaeioa eompreode el convenio an cauto á la disciplina dal Ganellio da Trcoto obiertkda ' 
an Bspafta dn inierrupcion ; conservando los diocesanos sos derechos , y teniendo la autoridad rea[ 
los que la corresponden pur títulos legítimos. No obstante, a! Pjarsü los medies p?ra llevar á efecto 
10 convenido se hicieron las iuüdifica;íioucs sigiiieni«'.s : i.* Lioeriad de ios diocesanos para nombrar 
' raetor y catedrilieoii . raaorarlosy anapaodariai, habiéndose rogado* y ancar{^o 'qva pongan cu 
conocimiento del min¡átor¡i« de Gracia y Justicia los nombramientos y alleraciones que hicieren en 
lo sttce&ifo (arl. 2.* del real decreto de 21 da mayo de 1852, espedido con íoletigencia del 
Nnndo da S. 8.); I.* Oolacion de gradeado lieenciBdos an einoneay doctoren la mioma ftwaitad 
y teología, en los seminarios generales: 3.' Colación en grados en bachiller en cánones y teología 
y d'' licenciado en esta facnllad en los conciliare.<% (Véase el mismo decreto; la circular de 3f 
de a^o&io de 1%9Í , y la real cúdula de S8 de setiembre del miimo año, á la que acompaña 
«1 plan de Bstodioa para loa SeDloorfos coneiliaras da EipaiUi). 

Como que la creación de Serninarios es una de las primeras instituciones de que ha necesitado 
y necesita la Iglesia . no es de eolraoar qoe aun digamos algo acerca de ella. Eo ninguna parte 
aa adacao nejor los )j6?eaes para llagar á sor dignos pastorea t an ninguna parte se llega i 
conocer mejor sus inclinaciones; pues no aa/micieole la oiancMi ai á.aOa no acompaüa la mo- 
ralidad, y la aptitud para el niaisteño aaóerdalal. Pueda en m cononrao madirae la cieooia de 
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an ofmnlor ; pero el ojo «scodriflador del obispo y de lo« prnfeiores peneiri ha4a en lo ma» 
recóndito del Gora20Q de no jÓTcn, qae es imposible qae siempre esté ea guardia para oeoUar su 
▼erdadem iaeltoMioiiM, Daide «1 piMtoMilwto de 1m aendatriot te iMj«r6 «inwriiiMriingte 

li insirucciOD y rríncnrinn drl nVrn. 

liasla lftS5 ^abao eo h>puia los seaiioarÍ€é bajo un pié brillMlbioio, pero kt« auoeaoa po»- 
ierikiras tes MDMroii profoDüas bernias, que parecía no podriin IsftttaiM M ffándm «B 
íd Mcbw aBw: sia enbtrg». oo ba sucedido asi; y yo *l ^ ^ tmierwk aitfw lAaMCO d» 

flfaiDno« <]nf anteriormente, merced á las Mbias disposiciones qne se toaaiWQ i M Cmr 
«attsfecbo las aecc&idades de ia iglMia «spftoola en este parlicakar. 
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« . AITICULOS im I XXX. 

A tiii de que en toJa la Peninsuli li.i\a el niiitier.i suficiente de ministros y operarios cvangL-- 
lÍQúiii di'- (piieDeg puedan valerse im prelados pHra hacer misioaes en \os pueblos de su dióccsv 
auxiiiar a los párrocos, a&istir á los eoferuos, y para otras obras de c;iriJ. d y utilidad pública, 
tí gobierno de S- M., que se propone mejoiar oporluoamcnle los colegios ée luiüiou^ para üilraoiár, > 
lónará desde lurj^o las dispusicuiucs conveoienles para que se esliblczcat donde sea necesario, 
•vendo préviamente á los preladi>9 diocesanos , casas y congregaciones religiosos de San Viowlo Pasl ■ 
ScB Feupe Neri y. otra Orden de las aprjbadas por la Saat» Sede, las cudies serTir4« «I piopio 
tiempo w lugares de reUro part los eclesí^tkos, pora liacar cjercitiiM aspiriUtales y fars tmm 
asos piadosos. . , ' 

Pora que haya taaiiátii «aaas religiosas de maíerai las caalai paadlat aagiir m .Toeaelaa 
íhs que sean llamadas i la Tida conlempialiva y i la aeliva di ta aaiateada de loa ealsraua.. 
flHD/a íh ninas y «tras obras y ocupaciones lau piadosas como útiles a los pueblos, se cooservari 
el ins'tiiulo de las hijas á>i la Caridad, bujo ta dirección de los clérigos de saa Vicente Paul, pro- 
«araado el Oebierao w Amealp. 

Unimos oslos dos aiiicolos por la grande conexión que hay entre ellos. £1 primero ec oíupa 
f« establecer Im poágrt^onea d« San Vioeole Paul, d« Sn Ñipe Nerí y de otn ird«i*n- 

liíio-a: y «1 scgondo, de la conservación de láa hija* de la Caridad, y de cierlos convcnlu* 
de religiosas. Balroee decía: cprcguntar si puede babef caloItcUmo sia couuiDidades religiosas, 
es preguntar si donde bay sol que esparce en todia dlreccioiiea el calor y la luz, si donde hay 
i|a airo viviliconte. ú dMde hay ana tierra fcrai. regada con una abouduito Ihirla, pwdfl 
fallar la veftetacion : preguntar si las comunidades religirtsa* pnoflt-n morir para siempre, ea 
preguntar si los huracanes transitorios nu& devastan las campiiuts puedeu impedir que la v<^e- 
Hcion renaioa . y que lea irbole» norcaean da wiero j preduraÉ tm fralaai qa« loa caittpoi 
^ cubran de mieses.» 

En todas parles donde ae ba^ tralad<i cooclfiir con las comunidades religiosas, bao vuelto 4 
presealariie, sea la Nación eatóliea . protealaotOt-niMiilnana, etc., en todas partes se bailan ¡vanos 
eafuen^ para contrariarlo! «Abrigamos los ntmot principios que d ¡npaotlal Balmea, acaltado 
de citar, y decimos con é):* Comn nosotros creemos que la Iglesia no perecerá, sine que du- 
rará basta la consumación de loe siglos, estamos seguroa también de qoe el Divino Kspfrit* 
que la anima no H d^ari nniidi «aftrH. y- qne la hará prbilucir ño sol» ha fraloa necéairiof 
liara la vida eterna, sino tambieo lo^ qiu> contribuyen ;'i rtu!zar sti loiaDÍa y hermosura. Imé 
comuBídade-i religioaaa dorarán bajo una. (x aira forma : ignoramos las mod i Sediciones qqe ^eMA 
pudrá sufrir; pero dMoaiwanartraDqailoa i la< aombra de te ditiM Providencia.» < 

Hasta boy nadie ha pueal« ei duda la utilidad qoa lian prealado las comunidades á It 
dviüiíoinn V a! rristianismo : y do crjBümos que baya personan sensatas que úp hiieua Tó e>lén 
i^r^iuedida» de que no sucederá lo mismo en adelante. Por el contrario, opioauios. que boy 
que se moltífltiCii él ««ándalo, dará ma» aazaoado fmio al buen «fea^pla.» tienen laa loeieda- 
éti moderna» grandes necesidades que sniisfai er. eduracioa de la infancia, y muy partitu-^ 
larnunte In de la» clases pobres, la orjjaniaacioo del. trabajo, el espirita dé asociación ptira 
loá (irandes iotereaes procomunales, loa fkabledmiealeo de eorreccion, teda ciase de iostítuciouea 
db bejMGcfiicia ¿dejan de ofrecer problemaa annamentc complieailoi , de presentar graviilfiMU di -t 
ficuUadés, de necesilar et auxilio del (fo^prcndimiento , del amor de la humanidad desinteresado 
y. ardiente? Ese_ deainleréa, esa abnegación , ese orJiente amor de la humanidad, aole puedeik 
nícer de la «nfldad'oríitina: «ala pueda, obrar da.nOnitaa maaeraa; perod secreto para'-j|u« 
sa acción -ii'a rna> bien dirigida, mas finérgica , roas eficaz, eis hacer que se personilíque ei| 
algunas de esas instituciones que se sobreponen á las afeccionen particulares , que rifeh far- 
gás siglos como un graada individuo ,. en el cual no ligaran {^a. jiersonas , sino como ei^ eL 
cferpo humana Ina ' Éniécdlaa qua eninm y aafen IncttanlemanlA eu el nMvimiamo dé'IÍ' orga<| 
idzacion >» ' 

i «'.lepiio que tengo grande esperania en la utilidad social, prosigue, de las comunidades re-¿ 
Idiosas. Bn el porvenir de la elviliaaeion moderaa se mm «Irecen com» pod«raaoa alenentoa 

U... ^ - - . ' , . - ^ - . . - . . .«I» • — ' 
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ponservacioa m medio ríe la (fettruccion q" ' n - amanan , como un lenitivo á craeles «ufri- 
iBMilM». coioo ua . remedio ¿ nialw lerribles. egouiw> lo. invada iodo; y oo conoz»^ ráedo 
•M«lm ptit OMlrtliito-le, que It earlM eiuli»iii. Lar lunliras w rcunet para (jaoar , y 
MmbieB para aocorrerae por cálcalo; yo deseo que reuaan ademú para auiiUarM Ma ab^ 
«iltito dp'^prpndimiptUo del inleréB pr pió, ofreciéiii!a>e en holocausto por -bien Je sus símujantes. 
helo baceo lis coaiuoidades r«ligio»sii; y por e»la rszoo oo. prometo mucbo de su lallaeocia eo 
•I pmwrir M mmk. Ito pMta mt idálilei bímiM» haya «ilvagM y bárbaros que civiliiar. 
ignorantes qae iosirair, hambiai eornNnyidQa qae «wrragir» anlHiaof qaa aliriar, -laCBrtiuia- 
éM que consolar.» 

Bd este articulo 29 coDvíeoe el Concordato eo que ia»uliciea(e d pertiooai dd ciar u secutar 
para linar Mida al aerTícío y auaoones ecletiásiícaB, paaa loa yimfai y n» cM^alores aa mmi 

bastanleit nara ocurrir á ciertas necesidaden eclesíásticaa , co-npi núnuTo nn correspondiere al de 
laa oomaoi^adea roUgioiia, lo que eo la actualidad seria unpoMbie. Ai e^taitiecene en Etpaoa ea 

' ai Illl, laa érdaaea dnaffioaata» aa eooaideraraa como lan príaaipatw braioa dd «sta<lo aela- 
flii«(ioo, y MU iaCaligabloá trabajoa «upJiaD la incapacidad del clero y la oeglí|ea6Ía; eran coa* 
ailiarioi de \m obispos , coofeáore* de loa reyes, y oráculo* en todas las dudas y negocios árdtioj»; 
ocupaban las cátedra» de 1^^ uoiveraidade» y de lusietupioA; aili «osefiabau la tdología y ta moral, 
f afai el tuaHm» da .la vlrltd, ta docirtna y el cattMúamo. 

Ademas de las doa órdene'? dp q"? Ii^fila e-^te articulo deS. Vicente de Paul y S.Felipe Neri, 
Mnemof ta de iaa E«cmIm pia», íuad«da por el e^ipaAol S. Joüé Calasaiu, de uaa utilidad tan io- 
^palable . qiw crtt l l M qw aadft, y en eso^ial loe pobre» , la deaoonaBoaa. Atombr^ ea 

. al «ánara daattaaqaa acaden á la« escoalas en b|awa> de la docirioa religio«a, j de los cono- 
cimientos nflce»srios para «er hombres de provecho: no contentándose en muchas prjrtes con darlci» 
eib eamcrada «dacaciou, aio» tambian basta el aiimooio corpor<«l , como en la Corte estamos pre- 
iMdaido can ka Aída pebres. Bala InMiHita- ea lítala CUrifUi t»§hm pékNt da tm Moár» i$ 
Diot de tai Btnelm pías, y se e^lablecio en Bepafia en 168Í ; como que y;i enislía , m ha 
«¡do raeoctonado en el Concórdalo. Tiene tres provincias en Aragón, Ca^lilla y Valónela v cerca 
da Ireiula cataa. y si hubiera suficiente uúaM;r<i de operarios uaa los batirían pedido en otras 

Hor real órdon de ?3 de julio de 185* <;f» n-oritó r-I rr^tríblprirniciito de la congregación lia 
S. Vieeole Faul, y por otra del i de diciembre dei mii^mo uim> la roorgaoaacion de tas «oa> 
grvgMidMi'db eléfifa* weatarea.da ft. iPaUpa Neri. U Igleaia Ueaa M proala y ellíMz aaiUia 
éu eeÉ clase de pemooae. El cléro lieoe en ellas la norma y dechado de perftrcta disciplina : líeaa 
oiw esfoel» de sabiduría religioaa en "íi!? r<^i;ulares conferencias, un retiro en donde ejerciiaríP en 
las virtudes eraagélieas; y el pueblo uaa cooliaua y abierta oiitiion que le estimule, yue no 
^aien -eeia di KberNai^, aa oompraada fieiloMnto: pefo qoa se prii* A li bamaaided da lee 
tnmrnHio.^ írrorrnc tpie la pro(porcio4ian en las cárceles, eo los hospitales y en los hogares donióílirog 
es k) que no ae comprende tan fácil y deramaale ¡Aoaqne do se viera á esas bernaaaa de la 
Caridad , bijas' di Vlceala da Tüul, i aaea bareíim da la religión, aaerifioaree i loe eetragse de 
la MboeíeB j M W Mjla » yt aa h» hamilahn, yi ai lea aéraataa, ya en las sucias y míseras 
casas, y amtfitie no !»e obserfara cnmo «e afinan por otra parte por el cuidado de tos espósitos 
y niñee huérfaoos, por m educación y cnsiiaoa eQ3en.>nza . para rehusarlas ooo lan fría y desdeaesa 
«alratanf Et nHnesftr eer ae ftnéllooi «o ba^ rematada pira-tafleer llMalai ooee iMliiatie lao 
¿ñiles y benéficos. Es una 1)arbar¡p pretender privar al lumbre J.^ aqnellas sanias delicias que,, 
aola saben apreciar tos que conocen á fondo las falacias y Uranias de «ele mundo engañoso. -Hasia. 
la tNh cablemplatiTa de las nonjat no es tan sombría y tétrn^a. ro^o fiemen los móndanos. 

Adénmadr ealisdia congregaciones, dice osle articulo dd Coneor<kito, que se eitableceréa-eamaK 
donde sea necesario, oyendo previam^nle á los diocesanos, oira orden de las aprolmcl . noria 
Siaia Sede. Haciéndose csrgo de estas palabras , decía nn periódico religioso ciHitemporáoeo. «líl ^ 
MaUeefiiiteoto da «tfa ItrdeB da Iaa aprabadas por la Santa Sede ; no la ^eaeaMIwMa tan diffdti 
sí se (rain do a1g;una de las órdenes meoJicanles , ya porque eslas eran muy numerosas al tiempo 
de la esciaustradon , y tos restos que aun quedan son muy respetables por ss número y cabdad, ' 
y ya también porque so organiucion era lal que sin rentas y .«la lar gravosos al Estado, se 
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proporcionnbati aIIos la ínsbái-slcncia , y aun la de muchos pobre* 'á qnieiies wrnrriar? rilarlamento 
á U puerta de siu conventos, aiñ mfn recanos que los que les ofiecia ia piedad y ta caridad 
de loa yveUea. B ankoli» no «preM m' eata otra &rdm ha de wr la nfatma aa lodia lu diéoaaia 
<la RspÁa ó «i laa da eadi praviacta adaaiáilica , ó en cada dióoesia : por ounera que cada 
prelado diocesano pueJe «lejir la ijut' mas le acomode. Tampoco dice si en cada diócesis ha ét\ haber 
un »olo convento, ó puede haber Taiíosíde esla oiraórde», bien que ta espreeiiiu de ebtabiecerM 
dcnde «ea W0««r»«, parece da ieMeniferpoadeaealatdscenianMNseaaaaeB va •■iaaia diéoaaia, 
üi asi *^ jazga nece-Hii ii' , como lo iwfá en muchas parles » Parece que lo que quiere decir 
e8*e arliouls es que cuaulas cawa liaya «a una misma dióueais aeau de uo aolo iostilulo; p«ro 
que ea laa dlCercnlea dMoaab ¡lodrfta ser de divenoa. 

Káias caaaa ratiglaBaa laa aaiablece el Concórdalo bajo doa diiliDlas conceptoa : como au^Iiarea 
lie los párrocos, y para (jue sirva» de lugares de n-tiro para eclp<i í-'íicií'!. Cnni^ideremo^loe en 
ambas acepciones. En la primera debemos decir que reconocido el luinisieno parroquial como 
ni na» importaoia por w grave y (I) Iranseeadental hiflaeiiela «■ la direebiao espiritual f rHigioaa 
de los pueblos, habreiuos do convehir en ia imperiosa necesidad de proporcionar los oporiunos 
operarios evangélicos que bajo ta superior inspección episcopal auxilien i \os curas propios en ei 
penoso trabajo de moralizar á sus fetigreies por medio de la diviua palabra . la admiaistracioa 
de aaenunealaa , especialmente el de la peaiRéaela, la anaelaaia da h doctrina erútiaaa, aooorr» 
eapIfUvBl de los moribundos y concurren 'i:? ñ toj acios religÍ09o<t á los primeros no pudieran 
aiiitír. La falta del clero.de ludas ias ciases en la áliima época, llegó á Ul punto que en 
muchas pobhcio«e« buho que prorogar «I tirmioa ffjada |Ara la coaittnidQ paaBaal á «aaaa-de 
la falla de confesores; y en otras no se hallaba quien fuese á llevar este sacramento; llegando 
A tal punió ta escasez , que hubo prelado eii la precisión de administrar á sus diw-otianos d 
Sanio Sacraiiienfo de la penitencia, a de ayudar ai párroco. Por ta ooaipiela proviüiuo del 
ehrb caledral. colegial y parroquial ino ao han remediado oalaa néceaidMlaB, paaa al Gan-r 
cordato ba hecho una reducción notable comparada con la q<w nnies exisiia , y ae bace preciao 
suptirla con el feli% moJio que ofrecen tas órdenes religiosas , sopeua de abandonar á los puebkw, 
6 desatender el coito oo las principales iglesias, tnutomaodo asi la diaeiplioa et/Mitliaa. . 

En c¡ sefiuodo ooaceplo, csiu es, para que sirvan de tetii i ios eclesiásticoo, aotirtiliáiaa: 
pues disje la estincioD de las órdenes religiosas los preladas dejaban sentir la oeceúdad de l^ner 
en su diócesis algún editicio apropósito. en el que se pudiaraa cumplir alguooa. objetos de oti- 
(tdad é importancia para la iglaaia. Gnando en preeiaa oarreglr, y no eaaUgar, á na odaaii«lieo 
;.dónde *e le obliRaha á permanecer , que estuviera con lodo el decoro y decencia posibles, y i 
la vista de altos ejemplos de moralidad y virtud? Muchos antielan wnmffu votuotariiuneoie ai- 
guaos dia» i la penileocia j piadoiM oonteniplaoion ¿dónde lo ejoeolarán con todo el fervor ra- 
ligioio f del bollicio del mundo? También necesitan uii local apropósilo los unJenaudos para 
que pracliquen sus ejercicios espiriuialcs á 6n de recibir las sagradas «nlenes; local que loe 
■e.ninarios con su esct^iva cuocurrencia no pueden depararles; y por lio ¿á qué puule se diiijen 
tea flotea qne deaean freeontar lea aaemneMea. ojereitaraa on aelos piadeaoe i aatMlMMr ana par^ 
ticolares devocionr s' Indudablenienle qu»' para to lo- ' ^los fínes que hemos enunciado, uada podia 
ni puede convenir mejor que las casas y templos de las coaunidedes y congregacioueá religiosas, 
que por ao método de vida, por d nitnoro de loa individuos que laa componen , y por otra 
porción de circuosisaeias qué so iaslituto iea preíija , se hallan e i niiior estado de llenar loa 
(Inés indicados , de que se pracliquen ifa '«^arddna oipirilnaiea eoaao oa dobid^» f ^ quo.aifMt 
todos los o»os piadosos d«l pueblo. ■ 

Thnbieo lodioe en eato arllealo qne el geUano aa prepoM aMjjorBr oportagamiíto . loo folor 
ipos de misiones de Ultramar; y ya lo está verifioUhlO, OOaM piNdO T«rM pOcha lifaloa «^ala* 
da do votubre y ii> de diciembre de ISii^ 

Ui Tieiailndns par laa que AllíoMmirto Jw poNdo la Hobím, y niá i|na todo la aupraaioa 
de laa ooaonidwlao «nllginaaa en la NtloaihK liablan dianianido noiaUamenla, té ol niñero do 
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misioneros qne antes pa»ahaa i> Tltraraar, como Ins níounos cm q i' rnni-ih-in las itUgione» que 
<ie lanía utilidad soa para ai|uetlos oatursloft, preitando á la meirü|H>li iMne^cin* iameasw. Si la 
iniiAé de nl« obra dm lo porniitiont, baeo grado m» «iMdoHaiiM» ei laMdfiNttir Iw pr*' 
verbosos y fecundos rwulUdfls que A la prMperilMl «lo ha colonias han proporcionado, de. las 
cuales son eI(>mento« prÍDcipal¡siino<i |í)ro»f»oridad : por eso lo« goberaabores de Filipinas en par- 
ticular , repireseolaroo coa ahinco ¡^obre la urgenlo necesidad de provet^r de remedio al grave mák 
4|ue se esporinanlaba f»r fiilia de regolam y li mnaignlailo del ptato eaiifrilwl ca nndioa paebiü, 
sobre todo en las doctrinas y raiiionps de nuevos reducidos, en los que laslimosamente se con- 
aervaa tribus enteras de ioReles. Y aoafitadaá y mntDqdas sus represeataeioDea, se ba deter- 
ttiawto ea sn ▼iala, que ademas de Im PP. AgnstiniH «altados. Beedletflo j doSaalo Domíago. 
cuyos colegios existen en Valiadolid. Monteando y (icaña , se establezca en uo ponió oentral de 
la Peoinsula fl) una cím matrii y cok\^io para los Padres franoiscanoi descalzos, de donde sal- 
gan alumnos qne lleiiea las niucbisimns bajas que cuenlan. y sin lo cual se e»iiu(^uiriaa. pues aoteo 
sacaban los refaeraoa do lea eoovoaloo de ao'MNi qao haUa aa ta Penlasala. 4aí ariino ao 
siendo posible á lo menos en nnuchós años qu^ el esca«o número de rni<m;ieros ea las ocatro 
Edenes religiosas pueda proveer á todas tas aecesidades, y menos todavía á laa nuevas misio- 
aw que detnriea estableoerae ea lu lelas de Mindaaao y Joló, y teaiendo preaealea loo iai- 
poriaoies servicios que. a»i eu lia islas Filipinas, como en los anttgnos dominios de América, 
ba prestado la (loinpaflia di* Jesus «-ri h reducción y catequismo de sus naturales, se ha ea- 
labiecido dicha 6rden eo los esprenados dominio», destinando el edificio de layóla para casa 
nalrii y Coh>glo de la CeaipeMa; nedida la eias aeetiada que ba pedido loiaer el gobierno, y 
por la que rorfltallstniamenle !e relicitamos. Se han Pálingoido en FUipinas las rw9j<^ de S;in 
Juan de Oíos, enviando i ellas las Hermanas de la CaridiMl, para' que al paso que se eacar- 
guen de los loBpilalea,-.paadae dedinrae á la eaeeíaani de lao üias «a nifoo eoíegioo. 

Para la i^la do Coba ao ba aiaadado: 1.* One se establezcan eo la ciudad de Santiago de 
Uuba y en la de la Habana /kw casas de la órden de clérigos <!e S. Vicente de Paul para 
<|^ue se c«n8{«gren á la enseñanza de ios que se dedican ai sagrado miQi«ierio dei sacerdocio, y 
i lia de eeuperae ea laa oilsionea y otro* eargoa que tengea por coa? enleala ooafteriee lee pia- 
lados. 2." Que también se eslnble/.cnn , supliendo e! vacio que en la Habana y Cuba dejaroo 
los PP. Belemuilas, d06 casas de PP. Escolapios, en cuyos celtios, además de lo easoAaosa 
primaria pan lia etaiee pobres . puedan las acoatodadas recibir la eotaarada y religioaa edaea- 
cion que se da en los de la Peniusula: 3.* Qoe restablecida para lao Isla» Filipinas la Coaipa* 
ñia de Jesús , que tantas y tan hcr.aladns servicios ba prestado á la Religión y al Estado ; y 
-á Gq de satisfacer la (alta generalmente sentida por aquellos babitantes de esiaNecimientos en 
qoa-pacdao «locar á eos hijos, ?téndcise per cala eaaaa en b dobwaaa neeeeidad do deiprea- 
derse de ellos para enviarlos á colegios estrnn^prn'^ v ron i rercreuri:^ los do los mismos Je - 
auitas, se establece por aboca y á reserva de bacerlo mas adelante eo olm pofaiaetoaes ua 
colegio de la GooipaAia de Jesua. 4.* Qao deado la daw do eohir, pertfealaranBio la qao Ihh 
bita en los campos, la mas atraseda aa sa aducacion religiaaa, y M conviniendo para el Inwí 
régimen y disciplina de liis Sucas que recihnn In in<;trtio>-iQn fuera de elia^, y considerando que 
para ^la clase, como en general para loda la potitacioa agrícola, niogua labiiiuio puede ser mas 
áprop¿sito que el de Ice religiosoo observialce do la Mm do S. Fntaelaeo, ae eatableee ea ia 
Península una ca»» matriz de dieba órden , á tío de mandar relií^iosos : y 5.* Que la^ bertna- 
q^s de ia Caridad se encargue^i del cuidado de los bospiules, qoe aulas corrían á cargo do Ja 
i0ta de S. Joan de Dice. 

Q estado que hoy tiene la Congregación de regulares eo Cuba, es un cofivecto de 8, Fii»>- 
cisco y otro de Sanio Domiugo. Eo Puerto<Principe uno de la Merced* ea la Uabaai, ooo da 
Sanio l>uuiiagu, S. Francisco, a. Felipe, la Merced y fielen. 
A aa^do 4¡ñ loa Befatama ea FiUjitaiaa a» d aigninie: 



[Ij S« estableció primero «a el coDveoto de S. Pjsuuu! de Araojitez; y Jcspuci se trasTaJó á nuestra Villa natal 
<]• Pastrana, al Convento da Cannolitas Descalzo*, faodacion deSla. Teresa, en un*fitio de loa ma* piolereMOS 
4a Bipaáa. 
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1.* U proTtoeia del Santiusio Rosario, cormp»iMlieQ(e á ios PP. Dominicos: coropreode m 
•dMnjtnciMi 74 paebloE, d« Im cuIm • «atin ra «I &r»>bHpodd de Mtiila,.^ M m el 

obispado de Nuera-Segovia. Este iiuUiuto del órden de Predicadores provee de misioneros á li- 
frovÍDcin'^ M imperio la China y de Tu»-kitj. y llene un convento de Santo Domingo en 
Ibnila, ua Lulegío-Uuiverttidad do Saaio lomas en la luistma ciudad, UQ reai colegio de S. Jnan 
ds l^tm» la afiioo de Fo-kieo en et imperk>*de h Cbioa, le oiiím de Tun-kin orieoHl, la 
iBÍtioo de Tan-kic centra!. El real colegio seminario, casa loatrir, se halla eslablecitla en Ocafta. 

S.* La proviaoia del dulce nombre de Jesús, correspondieole á loé PP. Agoáiioo;} calzados, 
mmfiméé n adniaislraeira 13 províneias coa 154 paebh». os eonveeu» en Manila f el Co- 
legio casa-antrÍB en Valladolid. 

3.' La proTincia de Sanio Tomás de Tolonlinn d? PP. Agustinos desrat/os, 6 sean RecolHwir 
au adosioislracioo comitreade provincias con puuklos y anejos, un convenio en .Hanila 
y al Ooiflgio «aiaHwtrii él ükwtaagndo. 

4.* Provincia de S. Gregorio el Magno, correspomlienlo a los PP. Frfinciscoa descalzos ójílitos: 
so administracM» comprende dita ptoviociaa en jas quo se bailan 106 pueblos: ua convento ea 
MaaUa, y ai Oriagio casa-nMlrii de hatranu 

• Ea pNtítú que digamos algo de las comaeidadea que «I €oaeordile ipiiere qoe etlMlA, 
para qua aapaaMw debideaBeaie apreeiarlaSb Eapeaeramoepar al. ' . 

MSTITDIO DB SAN ViCBNTB DE PAUL 

La cwffregacion de presbíteros tecularts llamados 4» ia i/iiion, reconoce por fiiodddor t 
San Vic«Me de Paul (a; quiou ¡yor lea años de llii empezó aechar loa cimíeotos de ella. Ha-> 
vió^e á dio impalsado del celo por la salvación de las aloMS. qoe la pedia Ver lá hateie» 
tae abaodomiilas en las aldeas per falta de quien las iostruyci» , a! paso que las granden po- 
Uacionea estaban bien provistas de sacerdotes. Reünió consigo eo la ciudad de París algonoe 
edeaüideoe qaé aainMioe de igaalea aeallaitantee, ee ereiiia Uiaiadee d4 Díia i desenrpeilar 
los apostólicos mioisterios por los ; iMo? de la campjña. Loá buenos resullados* qoe dieron lae 
primeras ooosiones bicieimn ver que andaba eo esta obra la mano ^el Señor, y que qoeris. 
enriquecer su Iglesia con un nuevo instituto para la salvaeioa de-las almas. 

«Aii le eaiMprendió la Santidad de Urbano MU, (|uien lleno de gozo al ver qae ea et* 
tiempo de su pontiHcado las ovejas mas abaiulonada- del rebaño de Jesucristo bailasen pastores 
desinteresados que lu condujesen á pastos saludables, erigió á ruegos de Saa Viceale ea coO' 
gregaciea' h eeaipafiie de saeerdetea eon que él ie habla JaMado, espidieade al eftcto ea 1t.' 
de enero de su bula S^ilvaiurii nostri en lo cual son mucho de notar las palabra* cot^ 

que Su Santidad manifiesta el aprecio qoe íe merecía este inslitiito. y la ventajosa idea qué 
desde luego formaba de él, ttamáudoie itMtttUo viuy acepto á Dios, uiiimmo ú los hombrtit y 
4d fede nmwarto, «iadMedl»: Qm » dMe dinaar aa ynm «loami. y mm prúmt»u ea» - 
oAliuto tu propagaeion.n 

•Los deseos del soberano Ponliíice se empezaron á canjplir mt^ pronto, porque después de 
balléne propagad» al íostiUile por gran parie del telae de Pranett . ee rió nolliplicarse ea> 
Italia, Piolaiiiaf Eaeocia y otros países, lenieedo el sanio fundador el consoek) de ver estaMiH 
cidos sos Boisioneros en las islas Hébridas ('adyacentes A Ja Escocia) y basta entre bárbaros é 
indios. Continuarun después de su muirle lus progresos del instUute, estendiéndose por otroa 
rdBM, aiendo uno de dlba nuestra España. La primera eiadad qoe reeibfé ea «n 'seda é hw 
■ misíoner :■> rfe Sjn Vicente fué la de Bar^í-lnm , tlnTirlp , al principiar p! <<';]ü pasado , Tes pTO- 
|Miieiouo íundar uaa casa ia piedad del ilustre Seüor 1>. Fraocisco de San-Just y Pagés, ar- 
cedíBOO de aquella eaala Igleela eatedni. pfoaHUadeee oópiesee firoRM de* un lat iaMllaie ea- 
• Uní de las almas, como efectivamente k» acreditó la esperiencia , de tal MlieiV qM' Ir vea 
ooiaoD bonró aqveUa caía con el ooobre de «aaie y uuuificaitt$. lüilablcoióae poKerienneate eala,« 

(a) Aaaqea ssaenbwite « traído por tmeia, M ¡oree qiir aaei* «■ Aneoa. 
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«DagicgaeiM ra variu «trtt dudadet del rafaio, y por Im tüw 1118 tbri6 ttnbfea «n cata 

«• Madrid, previa U attl4riSMiÍ4W de S. M. t\ itefior D. Fernando Vil y fleñom del Supremo 

CiMVifjo de Castilta , como af»ar*c« por real cé'lu!» de 8 de junio de dicho afto. Con esia fun- 
dación en la Corle eran ocho lat casas que la congre^acíoa de S. Vtceaiu de Paul tenia en 
fiipalla* ia* Miamaa qáb qMdafwn iaprimidas , w aiam é» IS3t, «atnreléudoM an indiicidiio» 
jirr diferenles países, con objeto de ejecutar sos aposlWtcos ministerios, r.n íoln í»n r'site reino 
«iiio en Francia, Italia, Argel, Lovaate, Estados-Dnidoa y basta en ei imperio de la Chioa.* 
• «A Iftdaa. «atoa fvniaa taa «Kaianias entro ai hn aido trrafado» por «I baraeai da -h' Vovo- 
lucíoD las mí:>ioneros españolea de S. Vioantet lttma<loi en Bspafla Pmlei , y llevadoj por Ift 
Divina Providencia para !< abajar alli sej^OB 80 instituto, at molo qitf fueron coniIiicido-5 los dis- 
cipuioá del Señor á iaü regiones de Samaría, coa motivo de la peráecucion suscitada contra la 
Idéala nadaiii». Hoy é aialana (como ya ao ba furifteaflo) qao el 'faMam de S/M.' ra oum* 
plimienlo del articulo 29 del roncnrdnio le« autorice para reunirse . etoptoaria sus su.tores eo 
«nUivar otra porcioD de ia viña del Sefior. ooasagráadooe con guato eo onanto les aea posi- 
ble i loe diferentes y muy provecboioa ulolaiarioi d« ao iaalHiicUNi. 

«El priiiu ru y principal Ju lodos es el de recorrer , como lo bieiori d Oítíbo Redentor eilaá • 
dias de su vid¡i raerla!, la* aUluii-i, bs pn*>hloá pequeños, por estar mas necesitalos del pasto 
espiritual , y santificarlos con las sanias misioues, ejerdcio taa necesitado en las actuales circuns- 
lanciai ea qae desgraoiodaoienle la nlajaeioi» é ioeredolidad. á manera de on oiaeer fa.gas- 
grenando las cl.idcs loda^ de la 8oct>>(Ia(I. A este ejercicio ni <j^'iiitibran to5t presbíteros seculares 
4tO ia naiaioo ctmsagrur la mayor parte dei año, con ia particularidad de que todo lo hacen sto 
ncumpeosa alguna temporal , antee bien alimentándose y TÍajaado''d ana eapeosaa propias por no 
gravar i los pnaUoa» eatro los euilee ai siquiera lea es pennllido la iMdifelaa, neeeailaiido por 
consiguiente sus cT^as e«tar suficientemente doladas.» 

uY porque u« liiricti coosei-varse en loa puoblos el froto de las misioRos si fáltaa buenoe sace^ ~ 
^otei, b» de la miaion ariraa como uneogondomínialerio de en iaatltoto el ayndar i b» selioreí eele> 
«já:ilicos á adquirir el espirilu de su e«-tado. Para cslc fin se valen de difereoles mcdiüá: 1.* Se encurgao 
<le los seminarios que los señores obispos tienen á bien oonñar á su cuidado, enseñando en ellos 
las materias, eclesiásticas. 2.* Rouoeu todos los domingos en alguna capilla do sus casas á los 
jóvenes clérigos, instruyéndoles cotí fervorosas pUMcas'aoárOi'do 'las disposiciones que requiero 
I9 diguidad á (pie aspiran. 3.° Luí reciben *»n w», casas cuarído «ft han 1p nrdennr, y los dao 
{i!^ toda xeli^iiQ^dad, at tenor de lus brevet pouitlicios que asi to prescriben, los ejercicios espí- 
rllpaies con que so disponeo para la sania ordenheiM. 4* Se ^treilán' lambien á "dar ejercidos 
espirituales ú los ¿eoores saceiidotes, aun á los párrocos, que afanados durante el nño en la pesca 
cvaoi{élica de las nlmas desde el pulpito y confesonario , desean retirarse a las casas de h mii^ioti 
para remeudur bu^ redes en ia soledad ; esto es , tomar nuevas fuerzas de ospiritu coa que puedan 
reasumir las tareas del santo ministerio. Príndpahneain, aataUecett y fomentan las conferaaeias 
ecUsiáslicJs , cuyo objeto es el de n-titiir*!?. !ih «¡"rvirfs «nr-enlotes en la* c ih' '< . Vicente una 
vez á la semana para tratar ■centre si , ya sobre las viriudea pt^opias de su estado , ya sobre 
caaos de «pniúeaoia r notfo ^ roaolverles; y^. -eu fia', sobre lasslgratíaécereaiárias de la iglesia -* 
y gravedad decorosa con que deben de^coipeñarse las fuBCÍ<MM del culto. Por donde se ve que 
los presbileroa seculares de la misión están siemprfi con el jÓTen Itfvila y desde qao le loman- i 
su cart(o coü la primera loosura* no le dejan ba»ta colocarle en el altar.» ' 

.,«Todo esto .ae entiendo estío ditpaesios a practicar, prévia la aotarisacioii de log tébores obispos, 
lúo ruyo beneplácito no les permiten ¡i los Paules aus con^iturioni's emprender nioi^uno de estos 
aiÍDisleri<»s , put^s por lo locante a eilus lian esiado sujetos á ia jurisdicciúu de los prelados diocesanos, 
lo cnal conviene se tenga presente. Lo misoio fne ofro panto (M cual pocotf tlMíBa' coiioeinitento. 
y es. que la congregación de la misión perttntcB al cuerpo dei dero teculeá-, y delfinio modo' 
debe ser contada entre las comuniti.iJeá de regulares, por hffberb asi dispuesto ^la Santidad do 
Alejandro Vil .en breve. dft 2i de selieiub.e de i6.>5, que comienza, Rx commissa nofriV, 
oecesiifipdo V individuos 4|Mln. do paiiioloolo «para «donapao. pOr' al 'áÍGMo bo Wimeá del 
instituto,* 

•Así constituido este instituio. consta de dos clases de personas; i ta primara perteaecea 
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las McordolM ', y ft !• «^pioib ha hgM* nanado» cuadjutortt; destinadM para los quriiaoerat 

Decesarios de las casa*, micoiraa los primeros se aplican i lo6 diclioi miiiiaterioa, y i Wu^r 
fiei|Bpre abierta en casa^ ana cooüoua mUioo coa loí a^ercicioa eáp^riUialea que déu a cuaa- 
¡0» tentares ae quieni ratfrar i kaeertoe.» 

•En atencim á calo, Im sacerdote» de S. Vicente nect-siiao un edificio «aptcUiao para cano- 
didad* de loe ejer» itanip-i y \km\ en lodo lo deuias su iu^liUito.* 

«De ellos laoibicu ba» de salir loe directores de las Ilijat de ¡a Caridad , cuyo beaéOco 
inaM^nl». como eetA oMuigaado «u «1 arflcuk» 30 del Ce«»rdato, queda para asisieneia de ta» 
^reruous é- ¡n.slrutiion do niíias, bajo la dirección de los clérigos de S. Vicontc de Paul.» 

«Por todo lo dicho se t¿ cttáa c^nforroes soa Im miniaierios dd inslílulo de la misión a ' 
ka piadosos fine« que el gobieroo se ba propuesta al disponer «l ealabUeiciienlo dal msom, 
y loa grandes bienes que repollarla el sacerdocio y el pueblo, n laego se llevan (como él 
lleva en verdad) á efecto tan religiosa disposición , como todo buen español y buen cristiano lo 
d^sea y H) suplica, cooflaJo en que ei Seítor ayudara a vencer ias dificuiladeo que se opui^o» 
f que farenoa proQio reitotilecidi» las congragieiaMii de & EoKk Meri y las ouaa da Sid 
Tfcante da P^l i> 

« 

GUNGREGACION DB LOS UEBIGUS DB SAN PELIPB mf. 

«La fpncrpf^ncirtn rír^ los clérigus ile S. Felipe !S»'ri es desconocida generalmente, porque e» 
singular en cuanto á su insiitucioo y organización en U. iglesia de liioe. Los fleles ven habitar 
i los Nanaadoa PP. fHipenaas juntos ea mis esa» eoQ sn leioplo «■ qua a» «jerora ha faaeiol 
lies del «agrado ministerio, corno ven que sucede en lis conventos de religiO:»os ; y sin atender 
k mas, loa reputan como regulares, ó frailes como los demás. S. Felipe Neri amó y respetó 
i todos los institutos monásticos y religiosos de la Iglesia, y mniAisimss personas enlraroo ea 
«líos y los profesaron por M consejo; pero no qui«k ai digió jamás ser religioso, sino sota*» 
mente prcst^iero secular, y movido de INofi=. fundó «na Goapregacion de (NreaUleres secidaree» 
á quienes probibió bacer voto alguno^* 

' «Esin es una de las «Mutliuciones prineipeles qa» qnho tovieaen les qoe se «soeiaseti 

i estas congregaciones, y que viviesen unidoe con los tazos de la caridad, y no precisado» 
p<ir vinculo alguno de voto soiemoe oi simple , de jurameoto ni de promesa. Asi es que lo» 
señores sacerdotes que aon aduiiiidos en estas congregaciones , son libres para salirse cuando lo 
tangen per convenieoie , y la misma congregación puede espeler dt so asno i aqoet qoe oe fi^ 
viese segnn las constilncíones y h^'is íIc la misma. I.o dicho es tan termioHOte y (;(n pmyMo de 
esta congregación, y como carácter buyo. que una constitución Nuya dice: Si en alijuH tietap» 
offWROf de Al eotporwon Jusgatn ooovvofeMfe . ejMrliirstf di» ««le tttaáo, y üg^ir á ios paéni á 
htrmnnvt de elia (estos son los lego»; com atgmo* «oloi, jurairuitto» ó promesas, aunque este 
Mentir sea de la mayor parte, lee tea á etlos iitlaliaente libre entrarse en la religión que 
quieran; y ¡o otra pnríe^ aunque seo muy desigual ea número, tenga y posea lodos los bie- 
nes de la eunyregoiVtn, do ifuica quj etlunere»^ todo el tiempo que pereeHrare e» eete tetado, 
Stn tener obligación de dar ó de re.\tiluir á la parle stfiarudu aUptna muí, nJ^uirida ó por 
adquirir^ porque de t\slq suerte se ennetroara tq íglesta de Utos hermoseada con esta variedad 
ie ÚMitAiaw. Otra eontHucioo mey prin<-ipal «a que la oonfregack» de Sin FiApe Ne^ sé 
difaranela de las demás corporaciones ó imítelos religiosos , es aquella en que se prohibe que 
ninguna congregación parliciilar pueda bacer^f cargo de olra , sino gobernarse sobmente á sf 
misma , y no aiuiiiir ni puder gobernar á otra, ni- tener nnoja algún», sino que caJa una se 
góluenie y obre |nr é aüsan separada de las otras»' ütát emgncaoion oonbra so eabesa (p«w 
que en toda casa debe haber nbn■^ r^ue'dirija) y á eata llaman prepósito I,.is otras con-'- 
gregaciones, ó como sueleo llamarso rt^t^tones , tienes dependencia unos convenius de otros y 
tieneb en superior de todos que gobierna A I(m1oS, y trastada- ds^ 'una' parte ú otra á su» indi- 
TÍduo^, aegn cyree coovcaiente á su mejor servicio. Eo la oéegreillttíon de* S. Fdipe Rérí ne* 
hay cosa alguna de estas, sino solamente las obligaciones que cada aicerdolo lieao cuando :vivo 
es su ca^a particular.» , . i, ■ • •• • *' .. •.-.»» ••<-• 
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— trai — 

«Se ve, puM, que los clérigos de S. -Feüpe Neri en sus cooprepaciones son menroenlo unos 
dérijp» «ujelos a su obüfw, como lodos losdemait clérigos que viven eo«u« aánn-, mi« se juolait 
ttt lai coogragaciooes pan poder mejor trabajar u.tot otatHaHai eoleaiAaliew, ds' oooliBaBr lodos 
'lila diaa>- t predicar 'tudos los domingos y dia« de fiesta. Whros del cutdndo y afaoea iodis- 
p«nRjiWo8 que acarrea la <asa y ramilia , y par» eslar aii ina» eapedilos para cumplir las oWiga- 
uoae» que lodo ectesiéeiieo Ueoe de trabajar .eo bien y provéelo dalai alnas, porque üerlisimo 
«a i|in INoa noeMro SeBat» «oa> Va» «riaUanoa oosoiros mismos , pero i loa bizo sus 
sacerdotes , Ins hi7o por sus préjimos y para que atiendan al bien úp'hs n'm^í»; y á esto lienclen 
f se eocainfuan las congregacionea de S. I'elipe Keri, cuyos ejercicios son la. leccioa espiritual, 
k «aieion, el pátpito y coolEaoiiirlo: nm mMw perpélaa y «oo|ioiiida , mdo «pilaa awleaer el 
SaaMw Foodador, dei|M'<el |HmHo cristiano sacv mncbliiaii» fruto ^ y ptpwáxiasmt/t as ¡mUi* 
dOMS crecidas es de una conooída necesidad.» 

•Por aiM de sos constilacíones cada sacerdolc congregante ba de coalribuir con parle de lo 
que lioM pera m mniKeaciett, ifloqM teicaagreeacíao (oviece bieQaa «bnodarnaa; y aai ea^e 
ninguno puede ic^r admitido en el!a sin que tonga alguna renta de <|ae pueda s-rifenfrríp, y porque 
tciiga su sobsi«t«ocia «i quiere salirse de la congregación. Kn estas corporaciones no bay otro 
móvil para cumplir las obligaciones respectifas que el bonof' de eada ano, j c)- etío dtí bien de 
hts ateas. perqw M bay penas ni castijio de ninguna e»|>ecie; y cuando alguno no 'cumple las 
oblrgac¡onr<< congregante, que libre y voIiintanameBle tomó, ae le amoeesta con- caridad, f 
puede por ü1|ubo «qjwierséle de la congregación.» ' 

«Per 00 «Meedeiéi, f iierqee fiMiHdai ae eooeoeya de lo ¡hmo que llero dfefae, ae qm 
*!efengo á manifCítar ta utilidad , y bien ¡nmeiiíO qiie o<le iiviiitulo trae, á la crisiiandud, y poede 
vene en la vida del celosísimo Santo Ifundador en el Año .CmUaito eu el día 26 de mayo, 
Ubro que está al alcance de todos por lo esteodido que ae baila. Laa'PP. fitipenses liaa conservado 
deade el eigto XVI el eftpirilu de su Patríareav aantifícándose á si mismos, y procaraado la 
aaotilieacion de los demás, siendo los ojomplares y modelos del c!"ro > rul^r , y d rpfnrso siempre 
eaostanle y siempre abierto para el bien espiritual y salud de los pecadores , como {)Utide ser 
UMigo el poeM» de Madk-id f loa qoetutietva hi dicha *de tener enau recinto naa congregaden 
de PP. de 8. Feti|i«.> 

üCtaro es que con dificultad se contiene %m torrente (pie ha roto sus diques , y ?e pone liraiteí! 
á un incendio que se propaga cou un viento fuerte: y a»i sucede con lus esiragus que producen 
laa rtfvdnoieaaa. Éa la aopreriea de regiilarea y eiliMioii de loo coorentoe, no estaban •compren-^ 
didas las congreí^aciooes de S. Felipe Neri; p-^rn rnn lo? ejcctitrires de h> i^nl'n^i sucedió lo 
que con Herodes: Ouiiil autm ■ JMohum fraírem Jmums gladio: pideiti auíem guia placertt 
jMdam iipfotvit «I -V^jNvItoidsrMl «T JMrnn {ict. cap 13) , : se estendWoa á nías de lo que 
00 ha'oiandaba,' y*yi qoe IM' lo que no.debld destruirse, juMo is qu> son lo que prínMvo, 
lo qiif desde lui-ao se rfstabferca. El gobierny ba consultido ya con los PP, de S. Felipe que bay 
todavía en Madrio retirados en sus casas, y es de esperar que se acuerde pronto 'U aparición en 
Medrld y drar fhAlaeioaea qéeka <deaeñi, (cono ya estañen Tarias pmles). - 

Todos - los institutos de mujeres sigoíeron eo 1837 igual suerte á ios de varones , siendo suprimidos, 
enalqniera que fuese so ■ denominaeiwn y objeto: y por lo tanto, quedaron en la íituicion mas 
precaria. Tan ao!0 eon los que tuvieron por objeto alguna obra de enseúaa^ía, de candad o de 
benaCeiBiieialHAo algona ligera eacepcien. 'U necesidad de poner remedio á on mal taá giíire 
impeM6 ai gobierno, aun antes de la celebraríou deK Guncordalu , á dar n1;};Tinas disposiciones' 
parcialeojMvn que* pudiese profesar derto námero de novicias eo algunos monasterio;) ; y por o.^te 
aflievtn se -ha- daelindtf qie babri cSainmiidades religiosas de mujeres, cuyo objeto «ea 
It asistencia de los énfermoi, la nnseiiian7.a de niñas, y otras obras y ocupaciones lao piedosaa 
nonio útiles á lo» pueblos, haciendo especial menrron d» 1».^ Hijas de ta raridad. 
- No satisfecho el celo de í». Vicente áa Paul con ta funduciun de U congrogacioo religiosa 
da vannea, IM tanfiien; díAreiiM berwandades, '«bmo la de iaá Ifijaa de ta CarlM para' 
aalatir á tolos los pnbrcs enfermos en rada parroquia , cuyo instituto principio en Brcssa, y m 
propagó en cuantos lagares bizo el Santo sos misiones, y fuera da ellos, con una rapidez estraor- 
dínaria. Cuando los&ltimos snceeos pelitk»a «rraa^aiim de bnestrosnelo comunidades religiosas. 
TnmVU. • M ■ ■ 
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fuo tiavueílv eu enn medida, como ya faemoi dicbo» la órden de S. MiaMé, éb Péali coa «Aiccwn 
iSBaril t fUambraado m p4f 4i» ellt te dKidaodt 4» 1» ou»9 da.aiferiMvdit» f rat péNidi 

irreparable para los infelice» albergadoi en elbí. Por forlaoa el mal . acoque grave, no lo fué taiio 
' como era de leiuer, á oauüa «le haber quedado en pie la^ flijat d» la Caridad, Ealaa sanidi 
mtyerea, que iBÍla,gronmenle ae salvaron de la ruiua. geaeral , biciero a nenos teBaible la túfmiaa 
ét dielM Arden, cooperando con indecUHe afaa á 'i|iia aé^aca^^eM Ja aaitieDcía , que sua beroiaBas 
veniao presianrlo á los eoferaios en lo? byspilales. Su raerei-ifia fat.ta A indisputable ulilt-lad 
levaularon nu clautur goaeraieti ia» provioetaa de Aspaba ; de «^efi», que oo babo una «a doade 
aij«tiew hospital, quenopidieae al gobierao qúa te áattasa el lÚMiA caapalaala' da laa aendliailai 
eoreriueras. Lógico ha estado y previsor, en haberlas especificado en el Couoordato y en haber 
tratado de fonieatac un iosliUilo tan ({ueiido, tau popular y tan bt^nAürioAo , cuym iniViykUm, 
animados de un espíritu de Caridad qu^ los vivifica coiulanlemeRle y alieaia u imia boras , sieiupre 
paranaecaa ea vela á la eabeoaia dél aafwno.-iiaapca lai praatos' la. adHia' üialwcla'iy ha . 
mismos coDsucIoá, ¡03 aronipariaa hasta que espiran, sia abandoaarlns por \m morrcrto , por 
rapugosnle que aoa la enfermedad , y por aiqoeroto qua «alé el paoteoie. ^uq decreto de 10 de 
. atril da ae praviao, que el iaitHttIa delai Haranaas da la Caridad, bqa la dÑaeiMida 
loa diKigos de S. Vicaota de l'aul, deseada ealo sucesivo del minialerio de Gracia y iuaiicia; 
y que el de la Gobernación entienda, sin embaigo, eo todo lo relativo i ia o^eoesion y d<^üiind 
de las mismas para la asistencia y servicio de loe estabiecimíBulOiS da beoeftcencia de su cargo; 
' . y por real érdaa da M da aiayo del ailsoo afia aa daolaié qua diehta' faanMoaa pádiaraa; aif 
obtener título de maestras , enseñar en los eslablecímíenlos áqueestéa declinadas ó aelas desiinrrre. 

Las llyas de la Caridad esiáa, segaa acabamos de manifestar, biyo la direccioo de loa clé- 
rigos de S. Viceote de Paid. ni DÓmero en España y posesiones de Dllcamar, pasa da IMH 
y hay mas de sísenla pedídoo ' en la Península para esiablecimieolos , que ae desean cooQai i - 
ellas. Para todos babria y para el Asia y Aaicrica si de todas las provincias salieseu jóvenes 
cual de las de Cataluüa, Valeocia y Vascoi^das, que cueotan por «i solas casi todo el aú- 
mero espresade. 

Respecto á las dcuias órdenes religiosas de inujereB , se deja á la prudencia de los prelados 
diocesanos proponer las casas de religiosas eo que convenga la admisión y prolesian de itofi^ 
- y los tjereieiot d» eiiteñama ó de caridad (¡ui sea eonvemente 4»UM»9tf a» tUat. ■. 

SaguD éstas palabrits literales ao deberían quedar iaatUtttai de vida poriiaaiilfr coatemptaliva, 
porque aquellas que antes lo fuesen y que debiesen ahora conservarí»? , aimdidas tvdas las cir- 
CMttaneias de los respeelm* diócesis, deberúo reducirse á Ja cu^icion de vida jicliva; empe- 
ro , aieadlendo al espí^Ua da aHa' lareer pirrafo del arikulo 30 » «aU qaa M m htM di 
ello una condición esencial de su existencia; de suerte, que podrá haber algunos caavaaüa Éé 
religiosas esclusivamenie desilnada-^ á la vida contemplativa, sí l(^s (Wow^mm lo creyeseo muy 
conveoicole J) preciso ; eo cuyo cuso ei gobierno no. bailaría áiliculiad para auloristflce «n el 
tírela q«» naa. .aeapa., Ba «paecBewáa da ]« diapaasla, la delamUi por nd ipda» da ll-da 
diciembre de 1S51 , que, se sometieran á la aprobé ion de S. U. las propuc«las de los diocesa* 
nos. relativas á ouunidades religiosas, ^ ae publicarou ea la Gaetia Us reabluciooes que re- 
cayeron , y que se adaúliarta aofieiia .Y oa di«ra la profeaían. i loa qoa fcaMaaan cumplido ai 
noviciado, observando, lo que para aoogurar la wbsisleocia de las religiosas, diipoaa al piinl^ 
• último de este artículo 30. Asimismo, en real órden circular de Si del mismo mes y afio. S4 
declararon derogados los artículos 12 y 13 de 1^ ley do 2!^ de julio de sobre e«claosart 
■ de religioaos profesas, y qua eaU oa ba da hooeroe ae adolaola sina. «i la toriaa coadaiBi. 
Por real décrelo de 27 do febrero de 185i se pusieron bajo la superior dirección é Inspección 
de los prelados las escuelas de los respectivos couveoios de reltgiosa:^. Por otro real decreta 
' de 19 de marzo de dicho aüo, se dispuso eatre otros eslreoios, que las religiosas qud xogra- 
aaroo «a narldada aates de 22 de abril de ISU y apartiroa' ona dUM., ara. biMaiat pÉMé« 
lado recieotemenic , ora lo veriGcaseo cu adelante, fueran asistidas por el Estada coa la pm^ 
aim diaria de cuatro reales velloo, como lo son las que profesaroa coa aoterioridad. Por real 
érdoQ drcdlar 4 k» dioceiaaoa. focha H da janio. la nHudó- que., lio oalíeiludM que Ueieraa; 
las. lelísiocao al fobiariio se roorilioioí par coídiGti di lao acdqiiriiva , jqtormtei.pnEjiilo».* f- 



Digitized by Google 



- U»»1(l - 

Mr deenl» de 86 de mano de igual año avifao}«i6, qm en cada uno de los conventos haya, 
al menos nna plaza dt- cantora y otra de organista, y que para su profesiOD DO «o OMeoile 
^forlar doto, y sus.aliiseoi^s seaa saiii^íecbos d*; los galios del cuito,. . . |, 

AV. kMMMi.,cafgo # laa joríidUaioMa .eooBtü «¡oo «I Cpneordato ka hodia dooaporooer. do- 
df^ tffffpyr"^ de intento, para hacerlo ahora, de una singularísima que es la de la 
II, del moiastetio de Saota Maria de..Us lludgaa do religiosas cistercieoses, muy ídiq^ 
A J&f fuodacibQ de D. álonoo; VIII, i ieidtacioii do tu esposa Dota Loopori liá«ia 

UM.'li • pr*lMÍa .loDdarion , Jo« monarcas españoles un príocipe ,,eclesiástieo y oiftt.< I4a 
-Uostriatna Se&wa e^rcia los derechos de señorío en varias villas y luf^ares de su vasallage, 
además de esiarle 6«a>§U<lo e) bestial lianado del Bey , sieodo conocida opa el nombre de S«- 
lora de Aorco y (ikAí^/« , .en - almim i la jurisdicckn. erimiaal qa« diffrolalM, y 'aolít tew 
aoM' ^gM'éi jVtedkBttott.; lo propio qoe loa SS. do la mi^ma clase á. la entrada de so es- 
tado jurisdiccional , una especie de horra formada de mamposleria. Los convenios de su jurisdicción eran 
4000, fio smecioo á Jiipimt obispo, sioo solametiíe á la espreaada abadesa, jurisdicción qoe osa 
lobra B1 logares qoo fomai «aa dtteeil.dilaladS., ei qoe eaia gran ae^oni tiene atiorídad.oai. 
illmoda y privaliva , y coreo les SS. arzobispos y obispos , podiendo conr^ccr en causas crimina- 
les , civiles y beoeiciales; pfove^^i^lo .piezaa. eclñ^áalipas,^ dando dimisorias para óiideoes, liceo- 
cias para predicar y cooñesar, ejercer cara' de *aliias..««rar ,ea religioo y profesar, crear y 
miBlfftr aiNdt— t ■ ««i";^»- fisralea . ibipyr ^^oasmaciopes . mudar convenios, juntar sinodus, y 
-censuras por les jueces edesiá.^ticos qnc tengan diputado». cPareCe increíble , dice el P Ber- 

(gaoxa^lib* 6>,ca]i. % qi^e.vun^ ^b^dv-#^ .bay| con«rguido lant^ facultad |sclei»|áM{ca cqq qtas 

.moa q«a é ín «aÁWM «^WKV * fi^M * la apftwii atedeoa ^ ba Bnah 

rgaa» T.el P. Mr. IR^rez,, lom, S", píg. CS?, que es contra ó sobre toda costumbre de la Igle- 
sia lo que la tiara y ia corpu^ bao (|ep<Mi.iado co esta grs^ Seaora,;j4oica..nujer. coo tales pre- 
jvgaiiw; lo:q«o.tt:dií:W«Wi' flw « el ao. Iiobioaa ,40 ¥aiar,(pal?a la reveren- 

mMiá<'.m&vm^^i»lí^ 1"e ta abadesa de laa ^aa^al..: . . 
f .i .0. articulo XXX en s^i óliimo párrafo ^ dice nuaintenie, que no »e procederá i U profesión 
de lüngeoa religiosa sin fUjtt asegurio aqlef so subsisfeocia en debida foripa: y esta disposioion 
j st maoda'lleYir i, «bo ea Ja . «a|j ¿""fien da H ^e diciembre de 18^1 , 00 la qne al prefijar 
M aimlin átia IjfUfcylai .tlf. M«ilas propuestas de conventos de religiosas, determina en 
• aao de sns artículos, que desde la misma fecha se admitan novicias y se dó la profesión á lag 
aa^.bubiesea .ooDcliúdo el noTÍcif^o la rcsRcetiya comunidad basta comp^>tar el máiii«o es- 
'laUaddd; :iidlf coafome i |aa josialiil^ft y l<*8l^ ^ 7 obseryando lo qoe paran»* 

: gtfiir la «nbsihiont la de las religiosas di«poiíe el párrafo último de osle artinilo XXX del Concordato. 
Del censo de eHiadisiiea del año 1169 reMptU: que babio en España 10á;i conventos de reli- 
gioiias. y en ellos 21.637 religiosas. Segua alta Concórdalo y reales disposiciones pooterionfs 
nistcB apioiMdaa m todaa lia dlAecaia da Eapata SM ooiTeidoa para habar ti, €97 reügíoaaa 

••;•••!/••». • I'...' :i I • , .; I. !•» 't M«! •»!' : nit..ií.'i 

AITIGVU» XXXI k XXXV. 



.1- ,• , 



Li douéion del M R. Arzobisf» de Toledo sera de 460,000 ts nnoale». ele. 

La prineia' silla de ^^ iglesia catedral de Toledo icndra de dulucon 2l,ü00 reales, las de la* (Jciiia^ 
iriesias fietroDOliUnas" 20.00,0. las de las ¡¿lefias su(td^-.niL'3^ is.oco las de las colL-i;,ias ífi.iioo. 
^Im dovWMl'de loa *ttras én las parroquias urbaotis sera de 3,000 á 40,000 reatfsr en las par- 



laoaíaa iWtÍáa-%l mlainiia de la douctoa ^ t^^sao. etc. 

faia mtmam loa gastos deieplfo madrio las iglesias toeirojioliUaa^ aivi|#.|a^t(^,de,^0 á ,140,000 rs. 



ünimAs la esffosicion de- estos, cioco artículos porque iodos ello» se reOeren á la doUcíoD 
del fjffy desda la del- ^AMobispo • de. ZMado ba8U>.la > del úliii^ desde la 



aji^oacion ptra cuM de uoa if^ean m«(ropaliiana basta la parroqa'it mí pflqaiia; It '«ie-iflt 

^emioaríos , y mantenifliiénlo' de las conuniJale!! rdigio&as etc. 

U lenpmos que restablecer el diezme para soslcncr el cuBto y clero, ó era praúao iocluir- 
ki« en d' prestfpwslo gaHíral del' Buado: Ha» tWliáMert tide dHlcil -V» pHtMr». y^/aobre 
toJo én lo justo; iicm -ir- fi.-í convenido en lo segundo. El episcopado y todb el clero español 
M baa resigaadq á recibir una cuota tan iasuficiente que «olu «u respeto á las dos potestades 
qgé lé'hao acordado ha podido contcoerlos. Verdad es que la cuestión dé ffiattpib queda c«n^ 
Méamealle' fijada, puesto que la dkítaéíon peconiarla del clero no arrsDda del preaopuealo drS. 
'Mno que deriva dol . Concórdalo , dwiipareciendo cl carácter de salario é ■?iH'!r1o, ciuao eu bs 
empleados de ia admiuisiracioD geoerjl. También podrá suceder; f ¡éjala oo larde! que la igle- 
iit'ad<|iQiera tal eftmiile de Uéies propios, que no Mcedfe ptrt Mda dél teepr*. • 

Este artículo XX^i , ei el qae ba fijado la dotación del R. Patriarca de las Mita ; puta te- 
bia llegado á ser muy precaria: y ba quedadn aliora cu ónicameete arreglada. 

Además, la asignación actoal se ha conrettido eo renta eclestáaUot, y cou eik la prclieuda 
■ 4 Imiélteíft i que ra enefa en tRnki ttnMoo de eideuMstoa.' ■ v < 

La dÍKtribucioi) de \m Tundas di^tinados al sostenimiento de! calló ysu^ ministros, se b^bc 
seguu las reglas ealablecidas en las leyes y Coooord^lo» : ábora eoifeapoade á ta , ordeoacioo «de 
pagos del Mioiilerío de Grecia y luatfeia. ' ' - .! >'>■ 

Pdra qOe pueda cotejarse la dotación actual de tos iM. M. R. R, Anobispoa y obispot'doft ii 
que leoian antes de los Irastoi-nos políticos, que han dnjádo casi sin bienes á la iglesia , ponemos 
ooa copia de la ratón dada á la colecturía geoeral de espólios y ▼aeaales, despuea de deducida 
Ik 'lereerá párte , lagim aTiaes diT I* Ciáara. fÜt Ok i» -veodrl' do «oMélIflMto áe>b ifve-m 
bebeikio de los pobres bacia su caridad jamás desmentida; y como buy, aé alÑllléí iino ^par» tai 
mas ¡ipíemiantes necesidades; con !o que por pr»>'i<ioi) di^caií su presti^ioi ' • • 

ALüAhftAtiK S»,r>88: Almería 130.970: Aitur¿a í>U,t46: xivila 159.696: Bada|joz 239.026; 
Btrliaatro 47»797: Barcelona : Burgos 2SO.00O : Cüdííf fOl.StS; GáDibenii tañarte 

5M,880:" Cartagena 5fi5,016: Ceuta 80,923: ntnlart Tlodrlgn Tl.sn^f: Córdoba »f?!5.89l: ¡Coria 
119,973: Cuenca 263.228: Gerona 81«860 : Granada 4««,0b5: Guadñ 85.387 : Huesca 00.902. 
'llÜia laca $t.ll6: laeotát.m: •bódllS.dSlV' G6i1ila^9t;0MtiuBo>129;^^^^ 

3S3,558: Mallorca 28¿.410: Menorca 32.794: MondoSedo'l00.8lf: (>re«M 143,711 : Orí huela 30I.M6 
0«ma iOeoOO: Oviedo 695,717: P.ilenda 00 371': Pamplona 90,778 : hascncia 364,408 : Saiawaiioi 
IDi.OOO: .Santander 97.788: Santiago 1.018,117: Segorl» 110^388: Segovia t4»,fi08iu l&vpla 
-«10.8M: Sigüenza Í74,0I2: Saboñ 79.09^! Taratodi''4H.S«»t TarragtM • lttj45i IMciíé 
Í63,20l: Teruel 210,805: Toledo ?.3C7,2ií>: TorUm 33K.487: Tnrlfla 64,297: Tuy 61.903: 
Urgel 66.644: Valladolid 65,782: Valencia 4.199.331: Vkh 07.788: ZatMrf^ ise»079,: . Zara- 
-|<«a670»7»t; ' •'. ',.*..>" ' . r. 



Paanirviafo nieiaae canvaat Tcoumaiai uráRi n Tum» an oaiwoMm. 



./y / ' ■ ! / // ;.^> [ i ■ . - 

Patriarca ra. to 150.000 

AnoMepo de Toledo • . . • lOO.MO 

Dos arzobispos (Sevilla y Valencia) a 150,000. < . .|. iji .j' .\/ ;<O0,O0O 
' Do« id. (Granada y Santiago) á 140,000.' . .' . -": i' '.' : 280,000' > t 
'..CuaUo jd. (Burgos, Tarragona, Valladoíijl y Zarí.goza) á ^itaO/OOp.'^^' ^^^1^^ ' 
Dos obispos ¡llarceloaay Madrid) á I10;000. . . j ' ,8^,000, i; 

■'• ' ■ Cuatro ¡d. [Cádiz, Cartajena, \C¿rrfob3 v M^h!i-"'i á !00,0«d.' . ^' 
. .jtV id.:íAMDefia. A?iU;JMiÍ«..Uaí»d^sjQi»t«ca, (¿er^^ 

Jaén, Leen. Lérida, lago, Mallerea', OreMo. Oviedo. Paléactat ..•.-«N.irU 
ramplona, SalaaMOca, ^nlaader. Segovia. Teruel, y Zaniera» 

'.:.r-lt 19 ihlv (Afltar^v Cafabortav Ciudad-Real ; Goi:ie,' Guadia. Jaca. i, ni Jh^nt, u-t^it t '-- 
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.; .Menna .. IfwMMedo , Oribuela, itema, PlaMocia, S«gorbe, - - 
. „ Sigüeoza, Tarazou. Torioá», ,Tay, llr|il, Vkb, Vitoria i 

,80,000.., ., .....*.,,,. .i... , . l.MO.OOO 
Dos lá., iMilkrw («a Cenia, f TcMrife) i M;00i . .4 . . • . ■ O.IM 

Uo Prior de las órtlones •,.»....«,. 40,000 

; Dos Car(}«oa)es (boy bay c^qlr») . á 80^0. . . . ... > 40.0M 

. . IJn. t>eaD,ei^ Toledou . . . . . .... .. . . . . . , ii,M9 

Ocho id. en las luelropoiílMM i 2Q,00ft. .. .. V . 4 1M,000 

46 id. CD \ii sufragáneas á 18,000. ....... IIS8,M* 

- üigi^idad^ y caoóDigos ^de ofi<^io ea lu metrppoUi^BWi OQce ta . 
T^ieAo. diex ••• Graotéa, tliec «n SaviUa» U ifa iM/dMMt:- ■ 

.. ,. á 46.000 .4.-. 't:^0.000 

146 Canónigos de gracia en la? ru(>tropolitanas á 11,000. . . . 8.044,000 
369 dij^oldadea y ^uoogias de oficio «a la» sofragáaeas á i 4,100. 6.160.000 
• 411 Cnteigot 4e gmii «■ Iw nlin«iMM i ISkOM. » . .. . 4.MÍM» 

194 Cape'lancs en mclropolilanas 8,000. . . . » . i.SSi.OOO 

, 0«9,C«|j)elUKie4.eG eufrfgáaeaa á 6.000. . 3.612.000 



. CLEaO GOLEOIAl. 

. Pmmtá • 

. •'; • 18 dignidades primeras sillas ó abades Prcsideates en Alcalá de , 

I :i . lieoai^, Suría , Slo. Doiniogo de la Calzada, Logroüo, S. Uidru 
';-.u"\ : .■ -AB''£flMÍ-; Hnutn 9ra. de Ronjamllto. Tuden, Saeroabimlé ' ^ ' '? 
.*» » !• de Granada, rorvña, Ciudad-Rodrigo , Nuestra Sra, de Cova- .!' ¿' " ., .. , ." [ 

(loDga , Jerez de la Fronlera , Tenerife , Ibiza , Alicante, SoUoua, 



■U-. 38 CanÓDigOs de «ficH> en id y en S. llctefooso á^iOOÓ: ^ 30 í , 000 

a.»!!*. 15i Canónigos de gracia en id. á 6,600 '. ' . l,00á,000 

s* -I 36 Capellanes en* ia de Reyes y en la Mozárabe de Totedp.enla ' 

de ifl^ea ealfiaoos M drenada y éh h da s. Feniiifió- dé'Sft-' ' ' 



.•1 



r 



I ,•■ Tilla á n.OOO . 'V;":' • 396.ÍÍ1Í0 

f 14 bonaikiadm en las colegialas 4 3,000, . '. . l .' 343,000 

-:il. .ft : • f.'. 



I 



t > .iiii*: ;>i'«í í".' ■ ' :.iJ mí '..1 i- ;o¡ & ». fl -.61» 
, , • ,i ' I r''í .tcj.r r-'j "i'í"» 1 'f» (I 

* ' "No coDcebimns '^omo bsy comeniadores al GODOOrdalo de qup e»taiTio<i tratando, por otra pj|(¡|0 

Baov. BMoa»i^le»,^que » biea Kj^m4^tan.de^^4|^uiQa doiacioa d^l clero parrc^qaial , se contenten 

d^,.,Mnpezar8e por aumentar la jle t^s ci^^ras. ¿Q|té jtape un. [^f^ofio^ir/fU^ F>. ;al a|if en 
qtn pueblo donde por su exiguo vecindario bao. de sftr nulos loa de^ei^ua ,de estola y- pi9i df 
'^ílar? ¿Cómo podra coi^ten^^r jii mendigo que llegue ¡á ^ puerta, ,(^, al, {f^i^r^.aaterflM ^.oci^'^l^ 
W aTfrocnio 'sanW'^ISn laa. corUt |i;9bl|KÍ<tite^ toc^o^ wh^Íb :4|!f||||f^;ii|ij|i9l«.jf MfmmifJf/m 
necesario que leiíga átL^uri raedlo para qae no .^^algan de su casa desconsolados. Por otra parte 
' ¿quién quiere pasar sus mej(tres años eslodíando, consumiendo el patrimonio de lus padrea ó «1 
layo, para lograr después de lailoe aaerífldos ana ailgBacioii da Mia realea dtarioiT 

Dice el, Concordato que se les /M)aservan joa ^ff^ctios^de estoja y pie,de altar, sobra Je . 
debemos añadir algunas relTexíoDc:?.' La iglesí;^ slexpre ba condenadlo suaie^quiera exaccloQN 
jHJdieran leoer sombra de lucro por la díapeosauon de las (u^eionaa ¡sagradas. Las- oooatilUciéMa 
TmmVL 81 
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ponliflrias, loa cánones de los concilios generales , la^ de Elvira y las leyes civiles (1 ) han incaícado 
liempre que las fuQckDM del coila debeq aer gratuitas; y por lo tanto, que ni en la admi- 
aiilrteim de. «erUMotM, ni. eo- loa fiuaralta ■! «• • ta« beodieioBea padtorá «ffiraa á h» M» 
eoaa aignoa. Estaban lan solo admitidos lo« donativos voloDiaríori, y no faltaron en ali^un tiempo 
iglesiná particalares que para evtisr aun la sospecha lo9 prohibieron en los actos que se dispensab» 
¿ loa úelea alguna gracia espiiiiuai (Van-Bspen part. 2 tU. 4 cap 3 y tit 38 cap. 4.) El con- 
eítio UMmMMM lY. isát. M Uw obligMvri» eala pnalacioo, qoe ifa 1«= lébia consagrada la 
co-ítiinibre 1.38 neceíidiides de aquellos iiempi>«, la mala distribución de los bienes de la iglesia 
y el coDtwrvar los legos muchos de lea adquiridos en razoa da feulo , liicieron necesaria la úia- 
IMaidm de eile ceDoWe' 'feMNl^ év' H enal'- tice* lt'4t«aipHat 4» ^ebUedkf Irdifereóeia eolre 
tea obligetioMe voluniariae«'y <■ ■'pw nCn cien oMigatoria, f 'lM ngiaa que debed observarse para 
determinar en qué ai los y coarto • debe • eiiglne ^ á qaien eoneqwide, i qoí iotorídad pnede 
obligar , á su camplimianlo. . ' "• ' " • " • ' ' ' 

El lodee (IJ dalea iNMMoé idebea-aefÉlti^'dea' priael|Moei i nbef , que Diiwíé'''pareéGa que k» 
derechos de eolola y pie de alior son el precio de los bienes espirituales qué se dispensan á lo» 
ftelea, y que para su dispensactoo no ^ tenga eo cuenta su mayor i6 menor fortuna , sino que 
i todoe la adgiMBlre4SiB la niima |»realitad é IgaaMid que kaUtta 'da bac^rée graiie. Lee 
párrocos. y la fábrica de h iglesia en que se reciben los saeraawalea y tncealaaeieiuias debe», 
percibir esta prestación qiie, inlrndticida en lugar de los (üozmos personales y pagada sin con- 
sideración á las funciones eclesiásticas, ha sustituido á la ubligacioa que todos los fíeles teoian de 
MMiener i k» aaoerdoiea, conlriboyendoé ett» caaadai eoBlraeo malrimooio» 6 ara baelisadee eos- 
hijos ó se celebran funerales. En los casos en que cualquiera de esloa actos se verifica fuera d» 
la parroquia, esta ba de recibir oecesariarneule una parle de los derechos de estola y pie de 
aliar que, conocida con el nombre de cuarta parroquial^ fué restablecida en cuanto á los funerales 
per el enelKa da Trealo, , pía «pie pueda oponeraa i ea peKepcieii..ei||lqaieia.ei9fllaM4 privilegia 
en contrarío, ses. 25, cap. 13, de ref» Sensible es que los míoistcus d^ billar se vean precisados 
i aosteoerse con esta clase de prestacidnesf pero careciendo abaolittam^te^oifl^ qBc^i^, yformaodo^ 
parle de loe nedioa de dotación éónsignadéa ea la»- lefee, ee |n<|jyeiwMt¡MÍa qap hi aalerided tem- 
poral obligue á sus subditos á su cumplimiento é interrenga qn . ,ea ea^cpiqil.* lo, primero , par» 
evitar á los eclesiásticos la odiosidad de pedir en justicia lo que en justicia se les debe : y lo 
segundo, para impedir con sus l^yos que sus súbdUos se vean aniquilados pof las . contribucione* 
celeaiáetleaB. La euccion de kw derécboe; de esleía % pie da aliar hetsba per Ja aaKnklMl eéteaiiaUea 
en el caso én que no quisieran pagarlos los que deben hacerlo, llevaría resigo cierta odiosidad hácia 
las cosas espirituales; por lo cual, ¡es mas cooveoíente. que la autoridad teipporal sea la que. 
d)ligue á sja ^go: estofes también por otra parte muy eeafmnai laa J«fe> .del lieluo que, prúi- 
cipabaanla. w ii^Blarta de funerala determinan la.parijBdeiriaiMwdal dil|Hili»-da que deke pagarM^ 
AI paso pues que es nn deber de la autoridad temporal hacer ciitiiplir á sus -úbdilos con la 
'ebligacíba sa^^dMe sostonor el culto y lui^^iiiiyúslros, debe procurarse también que estos no exijan 
mai de k» MéenHa; 'i cuyo fia Ueaen' feéniiad de IQar kia araneetoi qaa haa da aar^ pai». 
la exacción de loe derecboe de estola y |Ñe de allyr. Eslp ba sido, ^ ■eoaa,. ta.jwlctiaa de la 
Iglesia de Eí<panrf.' ■ ■■ ■ ' '"" ■ • " > 

. ■ Veánse las leyes y decretos acerca de delación de culto y clero que se citan en et Jodie e 
d¿pa«'*i«e tt eej^tíoé «« CdwJbrtft^ ' 
El artioHló 'X'XXIV. se ociipa de señalar In ci^niidad que paÍTi culto queda en las iglesEás'meíró— 
polilanas; smfMgáneas y colegiales, para 
de loe iMlropolitlIlittsy sUr^af^áeos, y m!Á 
msami'^ék» boa toMt''caiitMidei'tt«É|H'' 

ftí-.k.l . i'i .<'úf« i-i'' '-*'b Jle ':. 

« . . ív:;' . x^ct »f> 0!f ii.i-1!' I' « bit-:»!'»!, ■'•u . t.:: ..i . •• : .' . -M 'i-u: cu»-' u-. J «ri-irp w,¡iipi 
■ :#ri<:il» • 1 • í'l» ■ i" "-^^ ■•' -'■■•.-w cím^ . «im 

«< O)"*. Ore«. H. ep. Rr, t . n fiotnfn, rfr cura puUmik, tm.\tMO, 




^ .1/ VK<>1 
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la« circun.4aDC¡a5 lo ncrttiitan diriamos queerüD iiiiufieulUiinas , mucho mas lra(áodo>(> de lasíglesiat 
de Sdtitla, Zaragoza y Córdoba. Per» «o et e»pr«sado arlieiüo 3€ diremiM algo oaaa acerca da 
«aui» particiilam» * 

,.EI arlteula XXXV. reraa entre otras cosas sobre la doUicion de los scmiaaríos coDcillart^g. Baj i 
oíros roncrpto-í ya hemos tratado de ellos. Ahora *o lo» asigna de 90 á 120,000 ra. al afit. Kn 
U&l a^eaüiú el preaupueato pai-a eüus , bibliotecas de ioamisauM y epidcopaieü 4 4JU,235 le.vD . 
i» «MNprandíéwiMa «I de Birbaalf» que el ale B7 ya eobralM M.OOO ra. ni d da Segorfea i|«e 
perciba 90,000 ; Estos 4.0in,25ó r». fueron dislriboidoa del napdo (1) aiguieníp : \Ibarracin 00: 
Alcalá la Real UO. Aimeria 8H.000t Aitorga tOI 000: Avila 100,000: Bad^n 90.000: Barbualro 
00: Barceioaa 90.000: Burgos 120.000: Cádii 1M.&00: Calahorra 9g.000: Ikiariai fMM: 
Cartajena U6.000: Ceuta Oü; Ciud:«d-Rtfdrigo «3,000: Córdoba 110,000 : Curia 78.000: Caeuca 
llf.üOO: Ornna 60,(H)0: Granada 80,000: Goadix 80.000; Hae^ca 02,000 : lbi/-a 37,000: Jaci 
»5.0«U: Jaea 00,000; leoo t ¿0,000: Lérida 96.000: Ugol6.00«): Llareoa 00: Málaga 114.400: 
JUIerea 76.040, NeMraa 00: Moadaied» 80,000. OfWiaai 01.000: Orihoalt ItO.OM: Omm 
94,000: Oviedo 126.000: Palencia lÜO.OOO: Pamplbig 86,000: Waseacia "í©.©©©: Salamr.oca 90.000 
SanlaodtT KiO.OüO: Sauliago 103,000: Segorbe 00: Segoria 80.000: Sevilla 150,000: SigUeoM 
120.100; Solsoiu 54,400;^ Taraiona 58.000: Tarragooa: }1D.0Í>Ü : Teneriíd 00: Teruel 90,000: 
Tekd» 1S8,000: Tcilaia SO.OOoiTey ?f.OOO: Tadali 119.000: Vélatela 1SÍ.500< TattadoUd 50^00: 
Vicb 15.3ti4: LVI 50,000; ZsniTrn sa.OOO : Zaragoza 73.000: 

Poco$> recursos son esloti para piantcar la euscñaoza aegua ol plao de estudioe; pues «lye 17 
catedrátieot, los cualea , aunque alguouá espliquen dos asignaturas, con poco podrito ler remanefadoc. 
TaaiUflB liay fU» «abrir co» la cantidad presupuestada lia becta de gracia, auaque no baya 
taatas omo antes: la reparación del edificio, la biblioteca, leeretiria ele. Solo per eiter adoai- 
júatrados gaIos «stablecimieotos por el claro, le sostienen. 

Ba- el $ ti.* dé este «rilenle 35*ae determina que el gaMeme pro«eeeá á la labUaleneia da 
las casas y coogregaeieQéB religiosas de que habla el articulo Ea coimcuencla do oslo. ^1 
establecer ta coo^rogacion de S. Vicenie do Paul, se disprnot 1.' Qae deles primeros productoa^ 
de la Tenia de iub bieicá que (uecon de regulares, se aplicara ea cada diócesis la caalidad coa- 
Teaianla d On da eteider i la- eapareeien ó adqniaitíaa dé lee «dMeiee qae ee deMíeara á dicha 
congregación, y lambiee ptira sufragar los primeros é iodispínsablea gasljs de la inalahrion ríe 
casa. M la piedad religioaa escitada cooTeoienteoieole por los diooasaaoa, y cualeaqaiera otros i e> i 
«araea de (fae eatee padieraa diepoaer oo prodiijeraa le aaOeieate. l.*0>* ^ 1^ laaorlpelniaa 
iairansfúribtes que babiao de creara» á Tifiad de lo diapuesto al final del pirrafo 4.* dél articulo 
3S del rotir-ir fn'o, se doiiinaran 60 SU dia para el sostenimiento de la casa NoTÍciac)i> , la parte 
necesaria para Cimáiiiuir una renta anual de 120,000 reales, y qu^ ea el íoierio &e emregajie u , 
«ala eeaa la cantidad eeaveaieale, la eoal- en aligna. «aee eeeediara de lO.OOt raalte éMneailea, 
<íon cargo al imprevisio de culto y floro: y 3* Que de las mUmas inscripcíonos inlransferilile». 
te deatioaae taubieu lu ufu^ario para ccnslílnir la. renta anual de cada oua de las demaa casae 
de la propia coogre^aciun , teniendo en comideracion las drconabuieiaa especiales de la poblaeíoa, 
y las generales de la diócesi r<^spectiva, sin que ea niagun caso pudiera esceder la reola aonal' 
dp Ij cantidad corrcspondientp á razón de ¿,"00 r»n!es por cada individo del ni^nii«ro m;5ximnni 
de queltulMera .de coesiar la comunidad- (I). Asimismo at reoigaoizar las coagregaoioaes d« ciérigea 
aeenlaraa do 8. Felipa Neri. «d decreté: l.' Qne Me iadivid«w aeiaalneale eaolaaairadat de laa 
órdenes regulares , que prévia la citiopeteate dispensa, consiguieran ser admitidos en una de laa* 
^congregaciones de S. Felipe Neri, consiTvarian y les servirían de céngrua la pensión del Eslado 
que disfrutasen ó les correspondiera. 2.° Que la^ carcas eclú:iiáslicaá que pe^aien sobre los bienes 
correspondieolea á Jas eapellanlaa y fundaciones piadosas eeublecidaa en las casos susodichos y cum- 
' idíderaa per ene iadlTjdaoa qae bau aido adjedícadoa á lai bmiiíM do loe fondaderea k eacai^gMloe 



(I) Circular á los obispos de 9 de msrso de'IOU s id. id. de 17 d« Jwiio de 1040 
j¿Sj Rcsl decrete, de 3& de joJio de I84t 
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por el Balado cen aqnetia obügacioB, se Icvanlaráo por las misoias congré^acioneg; y en su coo- 
•eeuaicíB CM arreglo al real decreto de 10 de abril álliino, loe diocesaoos coidarin de todo io 
de cala procetfeBcia que Iwya lido recaudado ó reMOden las jonlaa investigadoraa, y se eotre» 
gará á lu^ propósitos de las coogrei^wiflMa = á 4|M CQfreiiNMtaB. i/ Qne los bienes de las cape- 
llanías y fundacioiieá piadosas de la propia clase que por no baberse entregado á hs farniKaí» 
ó JM luber bido euajei^dos por el Estado, se ban devuelto al clero á virtud de lo diapseatoeo 
al OoKOféúMt é <l capital de ha<1norípoiaDa; «■-lia qoa aa an cato, a^ellai ae eonirtiesMi^ 
se cntregariaa también á Io¿ piepósilos en las congrogaciones resportívas , y i." Qao para atender 
á los gastos del cuito, á los generales de iu casa, y para la cóogrua de Iosí que por pobres ú 
otras justas cautiai> fueron dispensados de ella, cou arreglo i las ooosltlacio&es sobre el fondo de 
dolacloo del ci^ y clero, se Qjite «in twaia ictoal de 84 á i0.tH)0 reales, atifran al' ninare dé 
ittdividuoÁ de que hubiera de cooslar cada cnsa, y la$ circunstancias de los poblaciones (1). Del 
uiamo modo al establecer la coupañia de Jesús eo FUipUta» y destioar él .edificio de Loyola para 
coleteo do niaioiMa, .ae< ha deeUrado que queda a) cuSdada de 'S. M. pnncei' en oiMidte Arare 
cesarlo á su decorosa subsistencia. {£) De todo lo ciiai ae desprende que no se establecerá una 
órden religiosa sio 4|ue el (labiemia oMnifieale eo et amano decreto cóflio aa ba de ateader á m 
maoieoiniienio. / - . . - t 

* for k» relalfvo-i las'eattiiBidAdaa de rdigloaaa, atede el aKbold l8,fqM ie:ebaerftf lodu^ 

puesto en el articulo 30, sobre que no se pi>rmHa prfTes.ir & tas que no tengan asegurada su 
fUbststencia ; y que se devueltao ¿ las mismas los bienes de su pertenencia no vendiiioi; , para 
«I ioinediata enajenación por kks rai|MelíTea dioceanos , convirtiéndose el producto en inscripcionei^ 
iDiiranaiMrmaa de la deuda del Estado del 3 por 100, cuyo capital é iálaresea ae haa -de dí»i- 
tribuir entre todos los referidos coovcutos, para atender al culto y ga«tos gcoei il^^- ñ<* ellos, y 
á las pen&iuQcs de Lis religiosaa que laa disfruten, supliendo el gobieroo k) que4»ara ellos falte»- 
liaata el ISiliaeiiiiiéiile de iaa iolereaadtt. * ' - 

Los bienes de las uiunjaj q^c coD.siilui,m su dote y propiedad participaron de la suerte de los. 
de todo e! clero, poro aun cuando se babia procedido á so ennjoimcion , «^¡-itiaD (odavia re.Mos 
bastante respetables eo 1 845 , eo que el gobierno de chUl época ilecreio la suspensión de su venta. 
Bata UoMa faoMnentes etlafaan en poder del gobiemoy eranadmiDÍstradoa-pe«! él» FiiidíeiidoawaA 
sualmente un producto de mas tle cinco mitloucs (3) de realeo. Pues bien aliora «Su ?anlidad en 
ceuaiderackm al estado actual de estos bieo^a y otras particulares drcuostaucias.... dispone que 
laa preladoB en Mísbre de laa oaaiiiaidadea religiosas propietarias procedan lamedíalanientc y sior 
d«iiMri& li venia de loa espreaadea bienes por medio de subastas públicas. beebaa-'eQ la 'fbmt 
dlBá|iioS f con intervención de persona nombrada por el gobierno de S. M.» 

Muy acertadamente después se previenu que el producto de e^u inscripciones se . dlatriboya 
«ertn ledoe loa reftridoa oobveirtoa eo praporatoi de ana' neeeaidadaa y dieniNiianeias para afeoder 
á los ga&iüs indicados (los del culto y otroíí generales.) y al pago de las pensione» de las reKgloaoa 
que tengan derecho á percibirlas.» Daber determinado la adjudicación para los conventos de qué 
fueron los bienes, hubiese sido establecer ona desproporción nada equitativa, pues al paso que 
unos hubieran tenido un esoeso de ellos, ulros estariaii- abelaa á |o que el Gobierno 'lovlen á 
bien darlf^ ('ii»n'l<< lk?vat) Eallecido todas las religiosas que Ueneo derecho ¿ la pensión, parece 
qofi k»B meuciooiulw lUulos deben quedar ¿ favor de las comuoidadea respeetivas « porque á ellas 
as iqaioDW «l iilkolo declara frcj^le^erte» de k». Utmi qa« ae babráo eihTirlhto «á ioicripeionea' 
de It dendt. ' . , ' ' • . . , i . 

. ; 

■ ' • 't V • 

' ' . .- • ■ ■ • 



(1) Heat decreto de 3 át dicicmbn^ de <6S2. 

(<) Iteül cédula de 49 dt wivbM- do I8»t, srU t.*. 

(3) Sesao el prMupacSio di (aSO ,fn este fnpdaets ds 0, ait* JtY. 
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ABTICULO XXXVr, 

Las tif tnrirtnes asignadas en los artículos anlcriátes para los sasios d^l rnlto y r?pl clero , m entenderán eia 
|)erju¡ciü del uun^D^ (yi^se poeda ttactir ea cilai cuaodp laf. circuii^Uoc^b lu penijiUa. Súi ei^^rgo, «uaildo^ 
por riizuQL-s espeettle^ 00 «leiQce es aigoo caso particular alguna de las asignacioDec espresadas eo el ari. 34, e\ 
^obioroo de .S.' M. proveerá lo codm oíoni? i\ f>rprio : dd aúamo áiodo firof Mci É kiB¡0u4os ik Iw f^par^GÍMpi 
de los tenptos y d«iBá!> edificios coo&agrados al cuito. '•' ^ 

Ta rfiginlos en los articulo* anleriores que laa asignaciones para el culto y clero se habiao eooíi- 
defado ii\suflcieote9, y irairailoria»; y por eso abora dice este articu.lo (}oe se eotieudan «o porjuicio 
del aaiuenlo que se pueda hacer enfilas, etc. Mucho tiempo babia Iraaeorridu sin que Tiéramos 
oingUM prueba favorable ai aameoto ; pero eú ei día ya hemos pálpa lo alguaas, y oos complaoeam 
pn ron>''}rnarlo aquí en obsequio del señor Fi rnandez Negrele, actual inin'-trn ^Ip Gr^oin v Ju^tirla. 
Macado dicbo señor en la sesión del Uongrew.de 5 de Tebrero por <.-l üipuUdo »eüor Herrera, por no 
haber 'HesarrolMó alguiioa jjñteofw 'del ConeAnfató, leré^dió lo »iguleiiÍet«|CQ este cargo iw 
parece que so sefiorla ba estado un poco ligero, porqae no sabe, sin Alda, lo que hi becho el mini^iro, 
relativo á !a parte ecleílásiica. Tongn su señoría la hjoJád Je escuchar lo que hi hecho el tntoislro. 

En el arl. i." del Conconlyio , st^bre la valid:z de loá gradué académicos recibidos en las Univer^ 
sidades para optar é ' las pbias eclesiásticas. Preparados los Iralnjos pan ocapane de jejla ctni eli Niipi^.' 
cuamio eMe 6C hubiese puesto de acuerdo con el roinisiru de PomenU» aobra «I mo^o de re|a!ayrtW 1^ 
acción de ta Iglesia e& la pureza religiosa de la enseñanza pública. 

Bd el m. 5.*— Nueva i^rcafiseripcieo de dticesia : iniciados los trabajos preparaiívMi. sobre l^z^: 
terminados los del coto redondo y los de la de Toledo (supuesta la iprubadoo dél proYeelo pramiaito' 
para esta), y mu'y adciantados loa de 87 diécesii,', lapibiao ae ba lytpclrtdo el (fOfeelia de cetolf* 
doodo de las órdenes miliures. » ' 

''SDolárt. 13.— PtñrwmáÑe'lasiglc^ú'eaieJnlMtflo^^ el «rreglo de la 4» OTMOrea^la 

erección can6n¡Va de la abadía de Covsd' í^a, ünira que reataba* 

Antes del Cuncortlnto , la autoridad cjiisoopal calaba reblada eo mocbas isteaiaS| paeada boy aaa 
el obispo será el jefe ún ta dióct'sis.' 
Ea el art. iS'.—Décidida la época en qoe los furelados taáa de entrar et el goee pleno de mé beoltadea 

episropatfs, Y bastante adel,int3dps los nuevos estatutos de las iglesias. 

£o el art. 47.— rerif.(<na1 de (netropolit.inas y sufragannas: Se lia concluida ti arreglo de tas de la 
•ntigoa corona de Aragón, que por su número e»c«-sivo estaba pendient» todavía. 

En el aii, 18.7-Tornos de provisión de prebendas : Se ba Ojado, de acaenJo eqn el Nuncio, la jnrft- 
prailencia dudosa sobre cnñ todcs los casos qtif» pueden ocurrir. • 

£0 el arl. 20.— Colegialas : Se han arreglado defioilivaraeole las de Roacesvaltes y San Isidro de 
Lean, peodieotes desde 

En e! arl. ^i.— Nuevo arreglo parroquial; Están despachados por el ministerio lo^ 3S c-<pediéntea 
que han llegado á él , habiéndose retnilido 28 al Consejo de Estado, y devuéltose dt^z á los ordinarioOf 
para qoe los reformen. Se ha escitádo además el celo de estos para que concluyan loa trabajos, y-ae ba 
ayudndo coa ^oxilios pecuniarios á los que han solicitado. 

Ayuila ju<ta , porque además de l(id> <<; d - di(>c«'«ano3, ae les baa encargado Irabaiea 

esiraordioarios, y no podían desempeñarlos sin dji les ai¿uaus recursos. 

Boel aifl'M.'^Frovirion deenratos: Se ba terminatb la delioada cnealíon anseiti^a en el Talle de 
Aran sobre ejercicio del patronato del mismo. 

Cuestión gravlíima, porque el valí.- dj Aran, señores, perleneciA á la república francesa ; se ani6 
luego ¿ nosotros por motivos de rcUgiou , y era preciso andarse con pies de plumo para que pudiera toI^ 
Tcne á Franela. 

En el art. 27. — Indemnización á los anti|uo8 funcionarios ec1osil';licj« perjudicados por el Concor- 
dato : Se dictó una medida geaaral atendiendo á las reclamactones de los beneficios, coya asifaMion 
fii¿ gravada con el soaieoimienio de los joclesiásiicos eacedeo tes. 
Ba d art. 28.— Enselania edeiiástica: Éalán hechas los Irahajee pfcpaiatavka para la negoaiialm»T 
lOMOVU. 19 



hre planiear los ücininarios coociliarcs , que do M ha ioicÚMlo ea ei(e año aleoüido el eatado del laiora 
y lof cuantiosog gaslus que deben ocasionarf OJJ.írMA 
.Teo^o concluidos loa irabajoo: boIm tfe Iraido ponmp no me he álrevido i aanenUr mag el pra- 

' En el art. 31. -Doiaciun«>a di l culto y clero : Se lian mejorado laa de los Cabildos de Al icanie, Cádiz, ' 
C%crtÍf;ftaive1(fkiai;'JeF6t, Málaga, Scríjla^ y leldeciilu) ranlUi^tednlra y colegisOaa ¿ w 
movidd' ta 'd&votjióüÁ de edifleíes reEígíoioi de qm'jjp^'^li^iliu^ et|al(fijf |ifiT^ «•« Jjjg^HMji, 

dueños. 

Ro cl art. 33.— Uotaciuo p<irrüquia| : 3|0 pr^jMi)» iu aicjor^ de los ci^raljl^^ rmlei j[(^;JI^|lflW^^ 
vecinos abá^d"). ' ' ' . ' 'i.,!^,^.. , " . .■^\ .■■ 

Fin 't'l .irt. -Ri'pnrnrioñ cslrjoi'dinarin (Je temp'.o:^ : Se'ha díótadb uoa lliieva l^líaqloil ll^ícmiaMO. 
ios incoa veniculeá que la es^nencia habla deiuoslr9|do,e^Ja aDligua. . ' 

'* Eo el ^9ñ. 39 .'-7^ Arreglo de cargas de bienqs deáánorlizadós': Se é^nlmclípwto "loa dincile» trabaj()M 
|irepi^rát5riuB que reclama , y se b.ui nombrado 1o^ inilividuos üe lajDDláqne loca al Kobierno. 

En el i\r[. 40.— AdminÍKiracion de fundos íli>'Cnua<lii : Se ha concluido cm <-\ NunCfO.el afl^^lo; 
dé 'lás bases eo que de estribar ^ dejando á sal vo la te^kiiiaa ínter v(;pci^^M| del Tesoro, . , , . ., . 

' Teíf' pües, él sif>Bor nifrrera, socr^e t^^^ . ' . , 

■ SéRores, el gobierno , titseamlo empezar á Ciimplir compromisos contraídos con la córte romana, 
este año deslinó dos millones de rfaies para atender á las necesidades mas urgentes del clero esp^ol; yo 
Ñ'ei que lo mas urgente era atender á los curas mas desvalidos, y propu^ ^ue dieran '3,000 n. de 
dótációÜr I kie^curas rurales de segunda c'nse, entre los que babia muiclios que iio)legaliaaá;leBer ^000. 
Fija en e>ie principio, después d** babfr visto las dolaclOBÍ|{e ^ ijérroce, rape qáe m iuce«itataB 
pá^ eómplelar esos 3,000 r«. á todoi 869,583 iPt/ • ., . .i .. * : 

'"'iParé tbiéuraa'dépriniera clasb 'me pareció oecasarió darlea 3,000 ra, ..m«, y esto ha aacendido. 
t kíSjOi'i rs. ; y como aun me quedaban sobrelMIO.OOb rs. : biee que los 6,059 curas d^ entrada^ de 
los que 2.87!) no llegaban á 3,400, si- li s iiisli ibuye.<íe esa canlidad paraque IdiÍoí tuvieran 3,400 reales. 

' Veinte mil duros he creído qu -d -biau n parlirso á lo& prebendados de la$ caiediales de Sevilla^ Cá- 
diz, Mitaga. y Barcelona j> porque alif «ob lea alquileres' ónim' carea: y' el. haber h^chb ^ bóea crtsaru 
privilegio en 'fiivur fi ' esas catedraiR' : esqueh ihia que empezar por alguna Cosa, y se ha empelado 
por eáia: en el aumento del apu que viene se dolará á otras catedrales, y e«las qoe^laria en el est^o 
en que boy aa enriioBtoai.' ' ' 

Vea el Cougfcao de qué numera ae blWhe la dUtrlbadoD de loa 400,000 ra. : 

Catedral du Sevilla.— Para un deán. .'.*.,. '. . . . MOQ 



' Faraieia dignidades, á 3,000 rd. . 

I'ara cuulro cauónig<« de oficio, á id. . . , . '.' 12,000 ' 

Paradiei y siete de pncia, á 2,000. . '. . . . , ! 34.000 

Para veinte y dos beneficiados^á l.oOO. . . • .. 33,000 

Importa la gnitíncaoiun que pbí* i|a»ft de ldoaijdMae.há dado iá loa jiré^ ' / 

•* bendados de Sevilla. .'..■...»./"".. . . . . . 101,000 ' ' ' 

Para lá catedral do Barcelona se ban distribuido entre un deán , cuatro . . , 

dignidadei, n«ioc« eantpigos y üicz y «éia behcficíaén.^ > . I TÍ.pob 

Para la catedral de itálágai . . . . . 74,000 

Para la «te Caí ir/.. . . '. / . '. :\f .,''1 74,000 

Para los capellanes lie reyes de Sevdla. . . . , .", .', , , ' . 8,000 . 

* ■ ■ • ' ttíús . . . . . .. . 3Í3l.00b 

. • ' • • 

Ouedaha nn sobranle qae se ha empleado en los g;isio< de cullo. ' 
1 Para aumento de culto de Ib «atedral de Sevilla «e han señalado t,000 duros, siguiendo la costum- 
bre de lodo» loaalos , y para loa de laa «aledrales de Barcelona, Gidit y Málaga los ré^és 10,300' 
7píandaratlea.a i--.'-' i.»:.: - 'i.m • . i • 
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oN |iKla.leY d0,3ée agostp de I8M el gaal9 4o c(^n»cioo i(]e las parroquUg 9 «fu aiMjo»; >lebia «aUc . 
ftli^VK oop los 'derechos (k e&tola y los d«mi» recursos quo hasta eotonceá i^e h.ihínn ap1)««dci á lás fá' 
briwt. . (lero ei art. i.' eaubleciaqttq seicoai^''vra por ac reparta ({ueso iuapundria á los Tootooa re>r 
«Íilail«t<^ci.piM(^ Brte.iMili»lliiétii^to|»,:y«»48l|5M ttamtv^ 
curMS para atender álrt» tbli^ncionei mencionadas, incluyéndole on ni (jresupuoáio cumo partida ñja, y 
eit-.4851jflnia I.GOi.OOa. Ptiiiioos d^l Concordato . eo 19 da seiiemt»re, se,j||ió. uo decreto aun pui « 
|i«ueflei9«vi reapei;ia á la <nviilUciqn de'lu« /^spindleiilM. £|a 89 de ,iiovMml»re játl mÍMiOi«|to v dadavia 
pajorA ule asmlo : -T ia Real.Gánura edosiástica Qt^ioín^fr d*; 21 Je abril c||B 185^. (^apoeipiidil.Js 
urgencia d<> I» reparación d«' tcmplus, y ile»e>')ndo que pueda rcalí/arsc, gravando lo menopi posible 
lfia..a.teppfü9es. üivi^pco (^i^tje^ .d^l. la^uro^.y ,vieA({u Iji o^sei df» loa r^^ursos ^oa «i|jeat;|,.U 
• Igíeiiav moanM taa-^mOt» «Aeaicia eiciui^ purr^^mía iPfMiHMW «ilii|DÍ»iftiOQQv«iü«ai««^«i'r9l9td«,)w 
feligreoias para que hiciuranioda clase de esfaerzoaá un objeto taa. imi^rtanto. Que no era-Dtid«ra 
cooporactoi) que d,o Um Heles ae esigia, p«ms la preelaron en todas épocas, aun cujndu ta4 reolas da Jai 
^l^eiias fuerouabupdaDtes, De este .modo, |Cou lof.qu^. lu»|dÍ9ce«aD0s d^tiQian del Milo^dQ^ceii^faf 1^ 
It i((qe e) jpbiero9 cpDoad». t:co& las pi9a^Í«KSÍoi>e8 :i^a^^^ Im fufit» , js ^brfc e«Mcpto.ipijHWC^ 
/!|iÍiiddal4«.i^ii^pr«aiiaQlai» y 4.l^(iii^.«i^Miii|||>ia pQdida.alfiMV'eafM ei^.eoDjreaj , 

. , .AKTICIIM>XXXY1I. . . v i. , ' 

El importe de la renta qué se devengue en la . vacante de las sillas episcopales, deducidos los ^emplttmeptoé 
ifel'Miío8ino,áae se dípotari por'el eabílderaa «i icüade elegir al vicario capitular , y los g^stos'para. reparoá 
precisos delpiiácibebiaií^l, ai»apUearÍpQ#'^ittl«a'>aiWeo beáefi«Ío dd aeaiiUrÜD eemtílitf-y dte' áaíÍM 

•prelado. ' •■' ♦••<;..••. - -i. ir.-, .Mtr rfim* . 

•t-AainifBiBO d« ha rentas q¿é í¥M«dgttá en las'ñiéllHitt'dWiM» digüillader« '««boB«laB,-|páRoqiiÍality tllili»< 

■ficins iJo ca'la diócesi» , d'>f!üri<>s< laü rcs|)«riivns í-ar^is , fofrtfsrá'oo cúmalo d foníio de rirserva á dfipiost»- 
cion del ordinario para atender a ios gastos eslraordtnari^s ¿ imprevistos de las iglesias y .del clero, '^o; itvi- 
Jiaa «Mi sBoariMIaifraf es ^ «rfOBlei ito la éMtá»i kí |irefiia.lítoB9p iagraaaRi iffialMMa ««4 «aaciiBMKlo 
fondo ñt reserva la cantidad correspondiente á la daod^flilBa'parle de su dotación anual, que sMisfaráti -pur una 
vez dentro del piinvir.a&o U» nuevaiMKte «oipbndAS jtari-n^^b^adas, curatos );.P^r(>a b^pAficif»;;, |debiqailo,.p(y 
la^ qoitf todo 0^» ifmp^ V»* Wítm^lVl^ ««mpí»! mniim'i^ »|riT«afla,ie hifliiBfii^rierfmenteé 

.- Nif.oos remQDlaroiQos ála hiatori,a y ,vicisijipde» ji|9rqpe. jtao pasitijlo ep jos dive^^o^. E9ta^oi>ji^|i)^l|- 
eoa ji)B)«ila<| da Na v^aiaa^liMí^kifilp^, jy aiu djTjf!iraap;iiplieaciDaw dud^^ .jf qofj itp 

conduce aquí á nada, pues.sapsne^oa ^teradm iifítfim. lectores, Tamimca nos detep^cemojB .p^Qt^ 
pn la distinta suerte que han corrido en España pp ws principios, y vendremos á ocuparnos de ellas cflo 
alguna estension desde que I04 cop^ofdatos las Liciorou objeto de un urtic^lo , l(a8(a que llé^e^of^^,|||i 
jdifc|pllQa novíaiina del píresente. Sin embargo, de lo diclib el'qa^ yolera éoterarae, con al^iiiÍ94f|||;D9|{»p 
¿e la inver.iion que en lo antiguo (Ijiba á estas reolas, puede leí^fi lx)9 cánones 16, 17 y 19 de la 
(|is|ip^iQp 61. y ii d^ jj^, Ci^u^a 7, cu^slioa 1.*, can. ti, Cooc. .Cf|lcc^j>Dei]8eK^|Uio. 45, <i^^m (ues- 

«óijV V.^^pp». m- 3«, of^p.;'^.^o*^p: |!i)^«ai|jtgW49.y2,. ¿t..?^^ 

titulo (6, lib, 1. d i Sesiode las docroialea, Cno. de Piaa,.|aa.. f^f.f ^^fHunií^t m^-^fí^Jt»^»^ 

^pD 24, cap. 16 de ref. r.oncilio Tridenlino. , ' 

,j ú,fli»cijg!ia;i ai^igu/i osijíjííola ptiide v^^áe en ,e|,lQp»,1,f. jjue8lr^.Co,legc^ft de ü^nqqam ' 

. loa ConcilioB de Lérida» Tóledi», Seirilla y Aide: y la tetonraaelott real qoe foé Be6esar^,|^a„<(i^\a|r 
abusos en la ley % til. 4.% lib. 5 del Fuero Juzgo. Desde el siglo XIII ya nombraron nuestros reyes 
los ecónomo.^, como ae lee en el Ul. 5,)U^y4//d4l>f9Siq^al. y od la ¡ey 18. tU. 5. Pan. i.' D^s- 
puea volvieron á qoejane lia Gértes del reino aobire la mala liiTeriieB de las realas de las vacantes, 
eomo ya benm viato ea el cap« 0* del «eneilol ida üibutaacera 9-*ea. «1 a6n« -IS* del pMiaesi) de 
Macanaz. En el art. 2? dél concordato de 1737 ya so aplki algul' remedio ; |iero ol «rt. 8 delcdMar< 
dalo de 1753. «Uabia también otro punto, etc.,» terBHnó'ddteraaient» todas las Jiaputaís y qdejAf 
" ' 'Btiflb9^'tlMttlkMM'ttémÍSéH9» dbeniÍpnir'««e4radl'lMBei«fe oen Ib religiosidad imihk lo 
, relativo á tas rentas de las vacantes, lomaron las medidas necesarias para so colectación y distribeeíott 
)ÜííÍ{Íjaii'ah(To el Valor de'los proiurtos , "desifnáádolos á"lü9 Amos qfue i^t'^sí^iben lós S.iprndo? Cánones, 

- dasigoaado la parte que liabia de darse á.jti|a^fui.qp^r^M'y> !iiV>i»lí^l^ M^a i}j^4{)U )ai) , iiUHifjtt^^j^os- 

f 
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Umbra (i«f iBpdfo de Ml^ÉAIeos de fldelídaíd y probldaií (1}<>^ríé«ntadk En iMilrtiíbO» aBM^'ffcf^o 
pMadé, «I P*nrtfire Pió VI concedió a! rey de Eapifta la facoliad ik» aplicar por lodo M liempo Bece- 
Mrio pm la «mídcíod de U« deudas ó valea reales las rentaá de loda^ las dij^nidades y benefleiw ré-- 
«Mtw^nteMdcttfd al nal iwIraiiMo, y m tíiétíanntít'ñé' esta «qMMiIihí m <l«t«iMii6 'IfteH n¿ 
cante se entendía dttiat) dia siíuinntp al fnlTíriTiipnin lin<iia el inrnfdinio al en (fue e! sori^Mr temaíe 
la posesión : que todlt Ih piezas eclesiásticas debían permanecer varanie* im año eomplído; y qne 
•■ eai» drfirofeme antit alguna, nopodiere dar»e la posesión al agraciado basta despaes depa- 
ttdd el tiempo de la vacante , eeeefitnándose de esta regla lee beHHeiee eiifadtfs 6 ao^ á los' eoralee 
para ayudar á los párroco<« en la administración de lus Sncrnmenlo^ y pasto MpIHtual de los RpIpí. í<'a 
conce»ron firt renovada por otra de Pió VII, y para ejecutarlas, se dienMi los reglamentos necesarios 
(Níbré h Meettefon t adnfnMrselM de dlelñ 'mnllidad. ( Véas» lar' MÍh %.\ al Ifl. f4. lib. I.* de la 
Noví-)ima Recopilación.) jiunqoe antea de la eeüebneílni del Coneordato Vigente liabia iMMide'Mdé 
fondo de vacantes , escepln los re»tos A¿ la suprimida cólíciiiffa , y por consíítiiente no eran necesarias 
feglas para su administración; sin embargo, después de la publicación d«l convenio, seba determinado 
li ejaealdeii de lo preeerito ea él attme , r^aUvaiaeole al lüoabniaiMib de eeteeañ y al aiado da ad- 
ministrar y dffr cnenta de h« rentas dnrnrtt^ Ins vacaírtM, Mida |HWde vene Mf léeirliedbi del 8at f5 
iaclosive del real decreto de 2i de octubre de 1854 . 

Mvadéf en el dia lee edetnisUcos de Ws réaiáa V'coaTÓiidee estuea ésiguelones personales qae 
se cobran por nómioa, lea cuales concloiao el dia del fallecimiento de sus perc plores, nada hubig^ vl- 
jeate en materia de vacantes basta que la celebración de este coucordnto ha venido á establecer ana 
añera disciplina, en virtud de la ^^al se. manda, qae se aplique por parles iguales en beoeficio del 
Seniiaaria eeaeilar y del naevo Preledo el iiáperte liquide de la reata qae ee deveagne en le va- 
cante de las ailles episcopales. Nadie ignora loscrecidoa gastos que importa la in»i:ilarioo de uoobispo 
y servirá de alB;iin alivio i tos MWTee prriados eacoaüar i sa llegada un fondo que lee ayude i o«- 
brir aquellos gastos. 

- Ooa el fondo da rseerva y lee pradaelee del' íadoHa aaadrajesiaial de qon habla el articolo 

qnedao loa prelados en una pnsicion mas d*«abo^da para atender á necesidades qae ellos eolo 
i i sido iriloa ae pide alivio: cuyas necesi lades no podiau atender con sola su doiaeion. 
*' Bte atÜciÉle ea "aa laal dteeqw eañri Ibda -alio dbaeiiédio que por cualquier eoabépio, a<:o, 
diapoaiclon y privilegio se hiciese ulteriormeale. Pu(M seria ana iojasticia qae el clero sufriese en la 
actualidad descuentos como \<m que p.ij^iha anteriormente qoe mi rentas eran mas pingües. De cál- 
calos hechos en loe áltimoa años del reinado de don Fernando Vil, ri>suiia que percibía el Estado mas de 
'ilii dO por '1<I0 del letal de In reñtat eeleeiialiliae da la aedeo, Segua los dales éaladiaüeee la- 
iiél eeceflió ni aun en sos mejores tiempos de 40'1 millones de reales, de lo-i que 30)^ procedían del 
dietne y S3 de las reapeeliras fincas; con cuyas rentas después de contribuir al Esudo con lo acabado 
'de nulaifeslar ae atemna el''ealto eitedial, colegial, parroquial y demás, se daban pensiones iá^s 
'mivenidades, se íio^ieninn 101 hospicios, 21R6 hospitales y te Éépartian bastantes dotes. 

Conociálise los (leüouentos que sufrían laí rentrií eclesiásticas con diferentes nombres, y se exi- 
gían bajo varios conceptos. Llamábanse décimat, anatat, medias analat^ quinquenios, anualidad, tow- 

Véanse el real decreto de 28 de marzo de ISoS: el de ?9 áe noviembre del roisiAo; y lai rea- 
les órdenes de 7 y 9 de joaio; ea toJas estas disposiciones se hace oue llevadero el daaeaéato da 
lameaioalidad. / . ' - : / ' - t ,. 

' • * ■ " AincDio mvm. 

' Lee fiados con que ha de atenderse á la detaoiohdMenlte y del clero seráa: 
A,* Kl prodooto de los bienes devueltos al clero por la ley de 3 de abril de 4ttA. .;. 
S.* £1 prodocto-de las iiemossdv. la Santa Craaada. . : ; :. * '•„■'. 

,., I* piadneioa da-lai eMa a i p dei y ai a e ai r i ni ii da lia eaatte,íirdiaéi eifliiaieeiveaeaiee y ^aava- 

qiren. 

i.* Una imposición sobre las propiedades rústicas y urbanas y rii{aeza pecqaria en la cooia que oeoasa- 
- (1) 'Ciap»mDes,&«a»xiOBessstoreelCeBcardatod«17SS,an.it. . > ' ■' <!•' . -t 
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río para completar ia dotacioo, tomiodo ea caeala los productos espresiiioi «a los párrafos \ .', i' y 3.' j demás 
reatas qu^eo lOtfMeiiv», 7 de aeaerdo eos la Santi Sede, se asigoea i flatoabfeto. 

El clero recaudará esla imposición, pcrribiéodola en Frutos, en wpccic 6 en diWro , prévio concierto que 
podrá celebrar coa las provincias , coa, los pueblos, coo las parroquias ó coa los pariiculafos , y aa^ .cas^frAe- 
oettríos wriMáfMtada pot tai aaátridades péUíeas en h wbraaia da alta iaiposicioa , apiícaado ál efeeui tea 
medios establecidos para el cobro de las coniriliuciones. 
' Además, se devolverán i ja Ijtlesit desde Iwea, sío demora todos los bieoasedesiisticos aocompreodidoeeo 
• la cspretbda ley de 1845, y que todavía 00 bs^aB mdo eoiigeoados. inelusoe loa que reSian da las eomaatdsdeá 
religioSfLs de raroiKVñ Pero ntfmlidus Ia'> CirCuaslaiicia-i aciaalL;^ de unu3 s jiro^ hi'^niií y la evidoole utilidad 
qi|»M fa resillar á la It^leMa^ el Saoto Padr^dispoae que su captial sa coaviari^ iamedialaaieale y sijf .de- 
món oa inscripciooes iatrasilBrflileB de la denda del Istado de 3 por 100, abservAadoie esaetaoieaie la tana f 
las reglas establecidas eo el art. J 5 con rcfcrcacia a la veula de lt):3 bienes de las religiosas. 

Todos estas bienes seráa imputados por su jaslo valor, rabaiadas coalesqatera cargas, para los aféelos da tas 
4lipableioMs cMiHBidai an «M artteal». 

Otro de los motivos que retrrí«aron el ansia'Jo día (!•> anuflar niipnrag relaciones Con el "Pariré 
comuQ de los fieles era el muy difícii punto da la dulacioo congrua y pcrotaneuto del ciiho y cler<». 

Saatidail abríRVln aéríaa temorea de qua llegara i varificar^ oaa concordia aatiifaetar» t ,m 
porqoe síganos de nuestros hombros de Esl;idu no le infnn lin^'n coüfi.inza nr porque dtidase de su bjpTin fn, 
eiBO por las viüñiiades y Iraslornos poUti(M)s por q«M ntiestra desgraciada jMlria ba pasado (antas 
yieni en tan pocoa «Üm. Par Ha, .anbaa potestades po^eitm éntenderae, y s¿ arittiiDM dedtrehM 
ímdiyttroD este articulo. Dl»;^ ¡larles abraza: la primera contiene los cuatro prÍMairaa pArrafos; ocupát^ 
Hose la segonda^ de la devulucion de hs propiedades eclesiásticas no vendidas, y entregadas si 
clero ó que se eaireguea eo viriod del Concprtiato: pues los bienes devueltos antes en virtud de lá 
1«f d« de no ae halln eaaipf»n<lidoi en tal disposieloii. Uaa Tin qw «oiépletameala fii6 an- 
primido el diezmo, la moral y la justicia aconsejuban que se atendiese al culto, y á sus iiiinistros 
como correspondúi. á un paia eminoolemeate católico. Y. los artículos adickviales á «sle (poococd^ito, 
insertos á sa cootintj ación. : 

Laslayaedo 30 de julio con la inetruccion de 3 de setiembre de 1838 se ocuparon ya de los me- 
dios de soateñlacion, de la asignación y de t«is demás pstos indispensables p;tn cnhrir i n igrn lis nb?i- 
pctooca, autorizando el cobro da la conlnlfocioo decimal aun después de suprimida, y destinando 
§18 tfw tareeras partea á fldoar «üe objeto. La ley de f 6 de jallo de 1949 8j6 pttt la nátidtMMsIfliii 
jde lo" ministros del aliar la pdsesioo y goce de sus bimea y fincas, los derechos de estola y dog- 
mas obvenciones de costumbre, y el cuatro por ciento de lo? írntos »te la tierra y productos de los 
ganados que estuviesen sujetos á la antigua prestación decimal; y p¡H-a el sostenimiento del culto las 
aotigiaa pcimieiaa, aieaqire«pie no eacedleaen dé i^oa Ihlnege da tlaatilla ó de «a eqaltaleiAa ea lai 
demás proVincias. A ^stJi ley reemplazó la de H de agosto de lítfr pue? autorizndn ta v<'nia Je lo'. 
bienes del clero, fu6 preciso imponer á los fieles uñar cootr ib ación especial, que coo los pfodactos de 
iea HBd«i na Tendidos y Ibe derechos de estola y pié de altar, formaba él fbqdo general de ' dou- 
xion, dividiéndose el culto en catedral, cotegial, abacial y parroqMal, debiénddse 'cubrir los gasUÉs da 
este último por todos los vecinos residentes en el pueblo y en proporción á sus baberes, y loi íé 
aquellos coo los prudactoa de la cootribucioa general. Esia.se calculó eo 75.406,412 reales y sp 

iciartié Mto* «idas las proTlndM del twdaripM > 

•' . • •. , • . • :¡ «I. I» ■ . , 
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•- - • ■ - ifncMiria.- ewnetBltl. ^ : • poeverfir. ■ eMsrvtaii;'- 

Alara.. ... - ... m,»U 97,iÜK ÍSfi.Oín Lugo. . . .;. . 61(S,a:i7 ni,G39 873.19* 

Albac-tc. . ... , 473,638 IIS.KJ'J .j!»i.iH7 Madrid. . !L03l.S08 l.í!:>7.S02 HJgS.OlO 

AlicauUv . . . . *1.613,0a9 4«3.75« 2.028,798 Uiil«ga.\ . . . MIS.IW 678,7«0 , 3.383,?90 

Alnertt. .... I.17UM ttl.tl« • t:f«MBt llúreb.' . . . LMÍI.WS,' ' mjm M».ÍM 

Avila.. , . . . 4Í6.I87 Ill.BÍI 5J8,I08 Navarra. . . . . 1.271.113 3n)«5i 1 .58ft,*T 

Badajor 1.309,962 Sr7.l90 I.637.ÍS! Orense. .... «11,796 1!5!5.1i5 '?TÍ.?1'{ 

BarceloM. 3.944.63Í ItXii.ltiS i.[i.'<ft,792 (>v^e^lo. .' . 818,119 ^i'l t i .níi VVi 

Burgos. . , . ., i,n,m atijm f»itat^j>i .. j . nsjm m,m 1^11,195 

Cácerea. . . . . 901.6^8 «5.4M. l.m.tlD fmtbwtin. , . m«M : • 4«.«t i • f1M« 

Cadlx 3.455,242 863.810 4.319.032 Salamanca. . . . !»ní,7l>0 240,925 1.204.623 

Caímioadelí|P. . W>,707 , 166,127 832,131 Saiilander. ... Sii.ÜlC 20.';,729 1.0Í8.6Í5 

Ciudad-Real.'. . 923,111 ?3l(.785 1.153,926 S«j?gvia. ' 600,679 IW.ini» ■/jii.8í8 

Córdoba.. , . . 1072,542 518.133 1590,677 Sevilla. . .-.I S.tM.ailS 86t.lC9 , á^,«W 

GoraBl. .^ 1.491.640 37f,9l» l.Stt.SM {Jofh. . . 3«.«§6 1tf<m''^-^W»^ 

Cooncaw 4 , n»l,358 , . t4#,33» 1.201,691 Tarragona. . . . 1.30!i.616 SÍ7.4t7^*tM9^ 

G§r«Ma. . . . 986.1» ÍÍ6,5Í0 1.232,698 Teruel 426.7091; 106.678 mS87 

(iraiiaila. . . . 1.729.632 Í32.Í08 2.1»! .nío Xolcdo .;. 1.6.10,748 . 407,(;f<7 2.l>3«,i35 

Guadalaiara. . . . '627.491 136.871 784 368 Valcocia LSALSÍS . 458 133 l.m,m 

üulpáíífea. ■'. . 'K S57.438 m.839 «96,797 Valladolld. . . .'' 1.M*.74D' ' füT^WSl' YJmi'Ú 

WMik.'. i . . . • 'lW,07t IM.Ii»- «88.810 Vizcaya. ... 711.629 177,008 889,m 

llu«Kliiik;> . WtMt 1W,33Í .746.«58 Zamora . 648,947 162.237' «M.IM 

Jaén.., ... ,.„1.078.0Í)3 ií ,»1 1.847.504 Zaragoia. . . . . 1.388.901 3l9|.72o ;1.698.6Í6 

Í^O" , ¿■^;<.SS'i 1.169,129 Isii» B^eirJSf, . . , 923,811. , ,l3ttJ31;,, LJptWlí^ 

Wrida. . . . . ai,r.-3 160.393 8ÜUB6 ÜMflál..'; . 47é'««' ' ll^M SífS* 

, íMiiBr.. . 60.a»,i3p j|.wi,«ii ín.líMt> 

Olra ley de dq^tjicioa üe tj de rebref;o do <84o d<:creió 45d,mitlone« {lara el culto y mantoaioa^oio 
del clejro «D áqiu;! áitIO;, deteraiaaoilo Im producios que babiú tfe aplicar<c* Mas á la , {lublic^i^n del 
puiicordalo ae cuoiponía U dotacioo^ KogMo la ley de 6. de jjuaH^.de .1849 , del («^i|^ dA4|^.bÍ4M« 
devueltos ai cleru, del de la Bula dt* I:) SaoLi Cruzadj, del de las cocomicqdos y mae^lrazgos de la^ ' 
cuairo órdeutí!. ü»aituie^ » ^^fí^H*? X ^'.^feo ,. y 4c «JíVI, imposición wbr^jM propiedades rúsiica 
ir urbana f«(iqttii«a j)ptarU, c;i]f^ inpiirlo se- rebajaba de (as coi^ir^iraeiniMa, «i«Bilola cantirlad aiig- 
nada para cu^pr los gai^io« la de 153.oll,34ti r^. vn. 

A (^l *l«*.p4f|^f e\í;(fjecu< i(>D Ip^ispuesiu eu la úiUiua parte de este arl4culp;^38t s« ba, dictado: 1 :\ 
8 de, dj^iéipre de 4-^ j< , un real depralo por el miitislcrio de Ilápienda,, dic^^otlv r^las pa^a llevar 
á ^f^lq* la entrega, (le, soi bieucs al clero |d Uc que las realas que ci|r|!ea|nff|iefaii >L hieoctt 
desde 4.,° -de enerjO fie l^'*>2 y ilél^iUis (¿ue en el mismo día resullas<>n procedentes f!í los referidos 
j|)ieQes , se cpbrarai) pyrioji i'(;üp«. olivos dioct^saou», conm parle de la potación del qplio y c|ofu,|4oieo - 
tras no sq ,eiia,geuar<iD 2.", <^u 9 de diciembre del propio aoo , otro real.dyc^eio |ljaDda reglas para 
la enagenaciuii de los bienes eclesiásticos , á fin que, f[«tr^ada que fuera e^lrega á Jo^ (fio- 
cesaoüs de bs fiiicjs , censos, diTecbos y aceiones espresado* en cl .itticulo I ." del decreto del 8, tu- 
viera efecto ea cuautu á ellos luca la eaagcaacioQ ; 3. real órden de lo de diciembre dictando re- 
iba para la foipMcíoo de i«vmtariesde les bienoa qae se entregara! á kia dieceiaiiat; 4.*, real drdea 
d« 31 de enero de 1852 , prcvínienda á lo^ pn-hiJus <|ul> no upongan á la aceplacion de los ceusos de 
de los bienes que se les eotregueo, si Iw iitveuianos coulieaoo las circunstancias del arl. I." 
del decreto del 8 de dieiaobra aaierior, ui á los precios de los frates, si catán arreglados al arl. t." del 
galaao; realórdende lOde jallo aiguiente, comuDicaod i ou i (>spedida por el mioialeiio de Ha- 
cienda en 2 del mismo mesi, r|H(! ra;ind;i que ius Klniinislr.idore-. (1; contribuciones direclns , estadís- 
tica y fincas del Ettado, faciliten á la mayor brüveüa l, y aunque sea á costa de trabajos eslraor- 
diiMTíaSfálM dioeasama, loadacanaeoiaa que ju^útiquen la perteMnoia da los Ueiies iltinaiaeiita 
aoirasulM al etaro; 6.% atra dal miaño 10 da julio, oasaiuiieand» la. aspodida por el miiiialariodi 
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Hacienda et t8 dejaaio, que manda que loi díocesaaos dco cueola á las admioiBlracioaes de coatrí- 
baetoMS dimlas, de lee bienee del clero qoilldl(dIéi4i^f no esteo comprendidos en lo» l]imtarie& 

i que se refiere el decreto de 8 de diciembre , 7.", oii ti ík i 7 ¡le julio, comunicando la espedida dies 
dmanteApor el mihislró do líaíiLMida, sobní la ciUreg;» ai clero de los bienes dec^affldos 'en quiebra, 
para la consiguiente enag^'nar.ion ; 8.°. real orden 'le 31 de julio, comunicando oira de 24 'Hel.iiiisniió 
nee aoBtó inversión dé lo^ iQgresfts probedeniee de réniaa vencidas eit lol años aniorior'ca de los bieoes 
devueltos al clero, en atcncione* pre^r 'iiti'-í di'l ciiUo y rl>>ri\ é in<íniccion de la (liicct im d.' contabi- 
lidad . (lel¿culto y clero. para S|i cy.(pp|i[Dyittato, fecha I du agq4o : 9/, circulai; de j|a cUdda ^irecci^o^ 
fceha 44 de agosto, tiaata^tido una real irden de 3 d<)l mismo, •'n que m declara qád. |os ad||iiii|istra-, 
(larM,(|fqMMBoa,p!aei|a>íia|iremiar á los deudores por las porienoncias diil clero , con acuerdo do lo* go- 
bcruddor^'s r^iápectivot. cumo lo bacen \<a admiaiiiraaore^ de contri bucioDOá ; 10, rual órden de 30 de: 
agosto para que loa dioc^DM ao se resiskio ¿ admitir y suscribir lot inveolarios de bienes que les 
ebifegom fam «fleims dé fiaetandar U-, Mil 9hiea de f7 de dieiembra* unadaiids qpa ' te btgsQ ios 
eifui'izuíi posibles para descubrir las ocultaciones de biene? í í Ic^iásticos ; y 1?, real Órden d<- 23 de 
o tubre, p ira que los promotores fiicoie^ de Hacienda coatiaúcn aclaando en los negocios judiciales 
peadienli'3, y actúen en los que se susi itcn respecto de lu bienes ecléstásticoáf'deviieltos ó qlie Se <le- 
mlriv." ■ ■ ■ . . •■ »•! ., 

I M ABTiCDija xua i , . 

Bl gobieruo de S. M. , salvo el derecho propio.de los prelflos. díoce^aoi , diciar* ha diippsicisoes aijfxn': 
rías para quf iqaejios , entre qaieoes se hayao distribuido los bienes de las capellaaias y fuodeeioelis piadosas, 
ssegureo los medios de cumplir las c;irgí- a quí; dir.íio-; íiiein'- o-'-tivi-ncn .iifuctos. 

Iguales dispostciones adoptará para que se cumplan del mismo modo las cargas piadosas que pesaren sobre ios 
bíenéi eetesiisficos que 'bao sido eé'sgensdps eoe'íésic graváaien. .-"u.if' 'i 

El ^nbiuruo responderá siempre. y esclusivaniOnié de 'las Impueslis Sobre kábítmeí qoe se hob^eren vendido' 
por el Estado libres de esta Obligación. " '"i' ; ' ■ . u lu ^.. 

No- todas las enagenacíoncs de la líilesia estaban libres de cargas, pues habia infinitas fincas qoe tas 
tenían, bien fuera de miías, aniversarios 6 cualquier otro nombre con qd<í focraii c<jnocidas . Al ser 
veniltdas pa&aroo á los coin|T.idore8 con ellas, sin que estof salie&en perjudicailus, put^i» que ae les re<- 
bajó d#t, precio' «1 ralor '*de las- «arpa; justo es que euntpiaa eeo las ftiodaefaof*»'!^ m a» dofnnéeá 
las últimas To<Qatade9 qirc gravaron estos hii^ni'í, si cm quitaren tener sobre «íilos el verdadern y 
legilimo dominio. £1 gobierno so ba comprnaaelido á que ni> quede i|n)»orio el camplimieoto de dicbas 
carfü siendo mnf ebnveniente que asi se veritiqaé, pnr(|u>^ do eso niod* enlv» on la iglesia.jooa 
porción de emuiumentos dcsUflodo* por este intHiio por la piedad de loa lieitoAina*.iSÍn.|Miíiiicio4le ka' 
que por otros \\Ui\íh pudieran orreipondierla. En el en npliiiúi'nto do las cargas piodoias están inr 
leresados cuantos lian comprado bienes oacioaates, y eslos tendí án su teglUmo valor, luego ^eouior 
plan boeargaa i qoe astan afectos. 8e ro pa«8< pétamomenie 4|oa toda > la aegiirídaé» 4od^ ol valorado 
los bienes nacioii.jIi's dfpende de una conrl¡ri(\n; v i\\\9, si e^ta no se cumple todo qupda sin efecto. Si 
el Pepu decreta y declara que \'n paí^eeiiorcs de bienes eclesiásticos no serán melestados, y los disfni-; 
tarfa én paz y seguridad, ec, aidodiiia la etilidad que ba resultar á la religión ,de este cpnvenio:. 

00 bq» ol'aopuesio de que so cumpla lo eistipulaJo en el Concórdalos por niaoci:a^n9ftC|i|e^9 se < 
cumpli>^rf<, '«pp<'ialmenif en loque es ntd á l>i religión, dejara de existir la causa que, molivó 
la sauoioD y declaración de la Santa Sede respecto de los bienes ecIesiá4li«(|s. 'Elaqtt.e«M'JÍft:el,(¿oQooji;r>' 
dalo-,' dajaria de- esisifa^'ea esfa parte lliTeraMe é'jiloa oompradoreo;i«B el t.mmi^ ffi|.i<fM> 
Saquee y dejo de cumplirse en la parte Tivorable al clero, como sucede bo iodo convenio. 
Biátiie y de obligaoionm reciprocas, (^da parle cunlrataale debo oustplir.las sayas: si vq^-ijirto 
00 SBOitipie, queda relevada la otra. . - ■ ■> ; . i,- <,i .i 

1 Antes ddCaooardaióf oso haUw dictado algaaaadlapoiioio^ oocuaiaadaa i 400 do 4ojaiiHi-4»t 
cumplirse las cargas á qiu> csltivioren afectoHlo? Li- n*s lv lo^irnti v)* pnageoados; pero en 10 abril de 1852 
se espidió un decreto creando las juntas investigadoras de.uiemorias^.ax^v^sarios y obras pías, ^con 
al Goacanodoiariias poUaladea* od ol cual se 4iciaroq algooas oi«didaáipfli'dieroB.i(Dpul4o á esloslra- 
ht^tt bajo la dapendeneifl é lispNdOB id^lia dioMtainii Beb» Idotaa «W^daovAo ' « < • 
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Se declara que todos los espresados bienes y rentas perteoeccn oo propiedad á Iq.lgU^ig, j qae so i|Diiir. 
bre se distrulvaa ; «dmiiiisirarán por el clero. 

Los fondos de Cruzada se «dmini&lraráo en cada diócesi por los prelj(Íoí d¡r)c/>sano:^ . cr>mo revestidos al 
credo de las Facullades^de la bula, para aplicarlos según esu jircveuído ea la úUtuia pruroga de la relativa con- 
cesión apostólica, salvw lu obligaciones que pesan sobre este ramo por convenios celebrados cuii la Saott 
Sede. El modo y htmt en que dsberé trenScane di£ha tdinioialracion as S^uk de icaeide eotre el Saoto P«- 
dr« y S. Hr. calAli«i; " ' ' 

Igualtoenie. adoioitinria les prelados diocesanos Ioü fondos del Indelie eaiéngesaial , aplicindolM i este* 
Mcciaiieaioede benefieeMit ; aein de caridad ea las ditea«i»fei|ieeltvaa, ean ariesle á Ua cooMiieM» epo»- 
télicaa. ' -f ., . . . 

Las demáa raonilades apoaiólicas telalivas á este ramo y lai atribuciones á ellas coosigeíVBlQa ao ejincfii 
poK «I tn/jbiitfi» de Tole^iea U flilen«ea y forma qae ae d«4«reiioará por la Sun Sede, . . 

I. ! '. , • • 

Puco noi CQistana liaoer aqui aoa larga diseriaoioD para probar el. principio ^ñ G(i#p¡|Mi el priiner 

párrafo de este articulo. Je nue los espri sados bienes, etc. , pcrteneceo en propiedad á la Iglesia; mal 
como ea Espa&a . esto do cs cootrorertible , do nocesitanos caojarooa. Coaado la Igleeia oo estaba 
eoMidamb como oorporadon licita , ae eoofooi'a eoo lae efrendae de loe flelee ; oiae laego que fu6 
admitida en el Estado , entró á disfrutar los ilereeliw que l;<3 leyes públicas cuDcedian á las perajoas 
morales , adquirtend» bieri'eií, administráníliilos y percibiendo sus productos. No obstante lo d^hn, la 
Iglesia ba visto desaparecer va eistos últimos ttctupos , de varias de las oacioues católicas > el eámalo de 
bienee^qaa la piedad de loo díéles, bejo la proleccíoa de lea leyee aeealarea, babia ' ámoatonedo ea el 
trascurso de muchas generaciones. En wt do las refitrmas que estuviesen indiíail.is cuiiforiiieá las bue- 
nas doctrioaa económicas y de kgísiaciúQ, la autoridad temporal lia creído mas ctmveuieniL' arrancar es 
árbol de raíz, 6 corlarle por el pié, para coger el fruto. Pera la Iglesia uo pueda reconocer como 
legales ettaa delenniimdoiiea, y laa mirará üempre. con arreglo á »as principios, coma no acto da 
fuerza mayor. Kn í.uí relaciones de-pue^ cfnt lu miiiri ln l secular, dejará i un lado los inten;9<».«i para 
sacar triuníanu» ios prtociptoa, vténiiuso precisada á tolerar en ociuiaaes una ütudoioa que po ^ del 
toA» «ee|itable,<por. «vitar nafores malea. Ba rigor, para la Iglesia mdrfo á aer iodUi^^aie qottr 
«k piMU|iue»io da ana gltlai uiliesc dii bienes territuiiales propios, ó de laa arcas dellMoro páblite; 
pero e« fác l conocer que ea laa contiendas entre las dos putesLdus «obre bieaea^ ae Bgpta realsKlM la 
iaa^rUuiUima cua^wu de la iodependeBcia de la Iglesia. . . . « 

HableBMsabera da la adoriniairaeiaB de laa fiiodee de Croiada é iodnlio ewdkageaíenl de qae 
U^n los tres áltimoa pifVafiM de este articulo 40. Fue anii^iM costumbre de los rt^yes. ' i ) «k> España 
- cuando empri'ndian alffuna i'>p<'dicion contra moros, herejes ó Ínfleles, impetrar d<í Su Saatidad una 
boleen que seexltoriaba a ios fieles ¿ la guerra, couc^diéndoles varias indulgencias, y obtener, 
al miaña libnpekabaidiee para les fsalaa qae iieeaeariamente habiaa de aegairse. La aeOcia mas anti- 
gua que hay en n! archivo Ao Simancas de concesiones de Cruiada á estos reinos , es do una bula de 
b Snntidaddo Pío ii á Ümiqm iV, dol a&o de U&$, la cual baee relación Ue otn concedida por el- 
Papa Calisto III aa predecpsor. Los reyes catélidoa las obtufiereii también da Slalo.ll e» loa aSoa 4i7B«: 
U8f y U82. Inocencio VIH prorogó la Cruzada y subsidio en 1485 y 89, y sucesÍTaiaonlu lo hieieroo, 
Ifcmbien Alejandro VI, L.-on X, Adriano VI , Clement» Vil y Paulo llt. Esta bula se llamaba de la 
Sania CnuodOt Y SU ejecuciun y la recaadacion de los suicidios se cumeüa i persona com^uiuida cu 
dignidad ctMIaHea oon ' jofiidie^iim bástame pva «araiiiar y dealdir laa dadas qae lobM «Mb 
pmiiod'(f| eeatrtaeen. 

Hur^^nie inüeho tlotnpo nu hubo Jcorporacioo ó dignidad alguna especial encargada de la ad- 
auüisiracioa y úisinbucioa de los fundos, producto de las cooc^nea apaelAUoas; pero poriaR. 
riamaata aa erab n Coaa^ del cmI M piaaldMila el ooaaiNila ftaaiai dar CrMa, lambrab par 

(1) Agnirre earsédadiscip. tomot.p|ig. 88S. 

(I) Inoceocis VHI «aeergo ia ^eeadoB áe a» bala y áaldéke al cantaul don PeteGaaaaiaa delfeaáiaa ylaa 
abiapes da Afila y laaa» y laailWliaa i aa caia t aa laasmaliaCTa lamMaa A di i tfa i aa Fíaladea. . 
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ln refMT qmliMlo>pirS« SiijtUlNl; «íd «mbargo 4e qw na etlao confoniMi Im erudito j a<-«rca dd 
a&o «oque m ioMiluyó M C > isi>jo de Cruzad,) , '.s !a o|iioion mas probabif' <|iti> en 153) la S inlidad de 
Paulo m C(»acedi6 si ciaitsrati|or C¿rlM V^.la Tacullad tU oowbrar comUario general de Cruzada , y 
■ que el primer noñbradlo fué dm» travútat de Córdoba y Heodoon , babMiidoM IniUlido «n el qiimo 
¿le «J CooKjo . y prori>i^á(los(> desde cnlnnces hasta nuestro» días las coocesiooetjMMiilidiy. Ella cor- 
poracinn eoteiidiá pur -il^nn liempo esclusivamente eo <íM^¡}^ niaterlaa, basta que por su supresión 8e 
rcíuadieroo todas sus airibuciuees co la somi^aría, y seuümbró al comisario juez apastólíQo, ejecutor iIq 
les graeiu de Grande , «ibeidie,. y «eemade. (Ley Mt. II .. Mh, i de le Nov. Reep.) Qwtáadeie 
eila digiiidaJ pnlre las |lr¡l1cíp;lle^^ M reino, aunque sin carácter episcopal, sus facullades no se haa 
limilado á la sota eje^'ueion de loe breves poaiilkios y leyes que deleruiiaaii la formii y modo de ad- 
miDi:$lrar, recaudar y distribuir los fnodos que ¡ugresan por Cruzada y demás gracias apostólicas; (le- 
yes?, 8 y 9 del dtelo y libro diado), sioo que se ban estendido á negocios eapirilnales, en l«aem-> - 
les piiodn consideranie como una autoridad superior eclesiástica. Bajo el primer concepto es director y 
recaudador general de loa producios de Cruzada ; oulda de la publicactou , i npresioa y predicación de . 
las Imlay (ley 6 de id., i lAstrfleeionceiilenidft «d le ley IS elladt)» y oonlm adnlaisiredores y te- 
snreros que distribuyan en las diócesis los sumarios y perciban sus limosnas. A esto fin lieni- ;i siu ór*. 
dcno<; Yr-ria-; oficinas en que se lii'^pacbaD ios asuntos que ocurren, y preside un tribunal supremo, 
que coiupiie^to de dos asesor<!i togados y un fiscal, y coo carácter de real y aitostólico, coBOce ea 
Rredo de apetácioo de lodos tos negocioe civiles y eriieíaalee ralativoi á la cobnua y deroebea de 
bulas. Y de la formación de causa á los empleados, por culpas, cscesos ú ornisiopos en el desempeño 
de su cargo. (Ley & K l'bro^, < y^ de dicbos titulo y libro en el suplemento á la 

vlainá B«eop1l««^ y real érdeo de 86 de jíiDio'de>l835.) Eíi las. di^sU bay aabdelegados que eoa 
sus tribuna !e:i compuestos de ptirsuna* eclcs¡á>i¡(.'a<, cunocen en primera iuslaocia de los mismos asnil- 
los. (Dicbis leyes.) Bajo el segundo concepto puede entender en la publicación de induIgiMicias. e^a- 
Búnando las concedidas por Su Santidad á cualquiera perdona ó corporación , y dar licencia parj «u 
impresión y publicación ( ley S y §. 6 de h 9 , lU 3, llb. S de la Nov. Recop.); diapeiMr eo .cierloa « 
caSttS la'irrcgülariíl ití , cMmpí fimento de afinid t! que proni'<le Je cfijiula ülcita , y la celebración de 
laaiitauna hora antes de amanecer y otra después de mediodía: conceder i iceaci» para tener oratorio 
pirivadet aiende astea Tiailado por el OnBnarie: suapeader «I enlredicbo por oebo diaa -antes y después 
de la publicación de la Bula, é interpretarla mente de Su Santidad eo sos cláusnlaaó palabras du- 
dosas, y dar- licencia para la impresión y tasa de los miádieá, breviarios y demos que sirven para el 
óÉcit) divino. ( Véase en el tomo 5S de la Colección legislativa la dedaraoiuu del Nuncio de Su Saotidsd 
elrenfada'iior real órdeo de 7 de enero de IH52.j Loa Ordínarioa en «as reépeelím diiceaia, i aea 
provisores 6 vicarios generales desempeñan la-; funciones que estaban á cargo de Ioí >tih,i .legados del 
ramo ,eu aquellas, con el carácter también de subdelegados apostólicos debiendo proceder con arreglo 
al derecbo competente ea toe negocios eoaleneíoeos á que puede dar>.e«á^ al i!)eieieio de 'las mcncío> 
cadas facuhade.^ y iitriboeioaea (arllé. 2." V 3." de id.) 

Con respecto" á la admintítraccion, loe Ordinnrios e-t sus diócesis están revestidos de ln.4 'facultades 
de la bula, para aplicár los fondos de Cruzada, ¿cguii está prevenido eñ la última próioga de la conce- 
•lea lyieatMiea, salvaa lai ebijigaipieaea'.qM ^^aaoiaobre este ramo por convenios celcbrádoi ooa la Sbnta 
Sede, teniendo también dcrecbn para administrar los fondos del iodull} cuadragesimal, aplicándolos á 
loaeitablectmieotos de beoeOceneia y aclea de oañdad coo arreglo á laaooocesionM apostólicas. Previ, 
iriéndoee que la y Diniitrloiod ^ leí ^ieéefanee debe veritoctirse en el vUédo y forma que ée fije de 
«cnerda enfre el Sipill»,Pil|ray8«llsCátóIi<!a, se espidió al efecto el decreto de S de enero de I85t 
con acuerdo del muy reverendo Ndocio apostólico relativo al modo de espendcr los numariüs y recaudar 
laai limoeaas, % in^mioit ,y conduccitui deí bulas y la aplicacioo que los diocesanos deben dar al pro- 
dtfdio>>lfel indviio enadrageainml y étrae fertlcttlarea qae {maden verte e» et -tomo 65 de la Goleeeien 

legisla'iva (íag. 2(5. , < 

Nombrad') el comisario general de Cruzada ejecutor de la gracia del i xcnsiido, que concedida á loa 
re^es por Lula^ y bucves pintificios (nota 4.* á la ley 1, til. XII, lib. 2, de la N jv. Ilec.) fue tcm- 
paral en un principio, y despnc.^ liizo perpélua (Breve de Benedicto XIY, d<i (|uo hace eapreeíon la 
no\3 §.*): Y dula á aquel toda la autoridad compri'Dílid i en clicbns breves, (amhien ji'fi» snperi'M i!i' 
ramo con facultad de subdele¿at- eu peri nos eclesiásticas, y presidente de un tribunal compuesto de otros 
TOMO Vil. S6 
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dos juee«c|ecolomde It aStm^ntítt, qM iflliM mt tfMim «éleMitíool. La jHHMediÉ 4» «Ht 

tHfumal es elesiáslíca y real, y coooce de la ejecncion 6c h p;rnr¡a, y de todos lot nimios ooacer- 
nienlcs á ella, delerminiiuloliM oooforiw i üerecbo ¿tey t, del m\imo i\t. y líb.J Suprimido el IrilmiMt 
afmtilteo y- rail del mmñ», «I «onotímlMto de loa negacit» judiciales pendieatae «o'il oMm m*- 
res{joD(le al arzobispo de Toledo, que le e}ereeri coa la esteusioo y en la forma que se delermiae con 
arreglo i me. nrllculo M, eoofurriendo en so caso los jaeces que entieHdao eo toeMOBlOI de Ohwedt 
(ariic. 1 % doi €oocordaio y 4 y 9.° dol real decreto de 8{ de oclubr(> de 1 83 4 . } - 
' Be tqul i eitaat» aecemiiiole* pradNicMt de Ünaáét, j en qee. ae ¡■▼«IImi coMáe tofv'hffrlt 
sapreeíon de la comiftaria. HesoUa i p^tnr! > de in^^m^o- y de gastos por los afios f^(7, (8 y i9 qiu 
ea 40 de febrero de (850 mondé pobltcar ei Eiomo. Sr D. Manuel Lopes Stettelle, áliiiao oemiati* 
CMeml. 

Vmr el ano Iftll. ÍPmr «i »m» Ror r J hüo l*4IJ>. ^ 

lA{^aoa. . . I».OOI,00& r». 43 ms. «i.3&4,5<tó rs. %0 m. 14.080,82^ r«. 6 aa. 
6a«ee,. . . I».m»97« ci. J»,-753 H> 31 ar. I<.»0,<»U ti. » wa. 

'Dilérende. . I.4I0,«66 n. 41 ote. ifOpTM ñ. til me. .' ÍS0,086 n, |8 na. 



Ed pontra de la adiuiiUsiracion: en pro en contra 



Apawcc que cd Ioí ir s referidos afios de Gratada ba producidf) )8.i36,33S re. 5 mrs. y ha gas- 
tado 37.546,540 rs. 23 mrs. resultando nn déficit do i,1 iO, 302 r>. 48 mrs. que según una nota.del ea- 
lado referido, le ba euMerla ton laa existencias de loe aHof'aatnrtÁrea. 

Fem'nal (lo. In adromiAlraciofleenlntl. . . 581,890» 2SH,lst) 3 320,(iH8 . 

Material de la misma 445,818» 4il,5l3 S4 m,9áÉ m 

FnnQa«tdelaadaibiialtMle«i|ireTinoi|]. . 431 J«3 40 489.632 9 779,410 

Materia! ik' \a mim» 23,98? » 47,lGi il 10,284 31 

. IVriot>al,jub4ladoflycea3Blea. . '. - t42,0i)0 M 5i),e)¿3 10 93,736 30 
Anticipación de Ibndoe al Obiipe d»Fneil»- 

Rico 4¿0,U0U o KM # é 

r.r«. i ^ RR- ^ioae de Sata VMro: y 9ett - 

^ ^« • J"an Je Leiran en Ronia 375.080. 4 " 375,689 4 375.689 4 

doJusOen-lAi S^ñw Nuociu de Su Sanli(l.id, . . » u 411,095 30 • 400,uüO >» 

' , lt.'[ Tüduotivos^ ■ • • . 684,767 «3 464.094 9 . , .476,3117 80 

Giros satisfecbofi 41a junta do delación del • 

culto y clero . 0.09fl,64i- 96 4.038.089 » ' - 94»,146 « 

:• Idem al Banco EüpaRoi de Sao Fernando y 

por subrogación al Gobierno. . . < 5.iJ,aiu S ü.4ü5,4Úü 30 . 3,700 » 

Idem á la dirección gcmral üul T«?sor«.- 8I(>,853 15 t. 474,839 30 14.979,864 40 

Enlreicas 4 pagnduria» riel ejército. . . 4,308 » .■ . . » 1 <« , *> , ? 

' Idem tteeorerias de renta». 6,3^ 98. ".' • 9,180 96 ' ' '» ' » * 

• ■ . Idem rn pipel á la (Tfrecf ion de la deuda - .. , . , 

del Lc,Udo 4.400 1* 29,0^^27 41^ 40 

Kulnie^os 6,851 96 > 11 . » > 9,846 .49% 

Amueblado y reparación del palacio de ía 

Nnneiatara ........... 449,409 7 » , . » ' -» 

' • ' ' • 42.111,97* « 40.933,753 33 14.500,944 24 • 

.1 . * ■ . « 

• •• • *■ ' . 

' . .11' : 
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ARTICULO XLI. 

Además , >■ Igletw leodré d derecho de adiiuirir por cualquier Ululo legiUAw* J sa propúnlad en todo lo 
qoñ fmt 9h«n é adritiiriera w «lalaiiu «rt «huMoiMl* mpMada. Per cooMgaieiit*,^ en enanlii i 1m lali- 

giMs y nuevas füDrJ^rioni-s eclesiásticas nn|inlr ) hacerse ninguna supresión ó unión sin la iQlervencion de la 
auUM-iéad de la Sanu 3«<ie, aalm tas íaculudci que oompeleo á los obi:^ segua el Sanio Concilio de. TreAto, 

La propiedad de Í5 Ig'c=il:i <!rcl3r;ulii -u d articulo : iterior, es consignicnl-^, cnino ya tenemos dicho, 
i MI efirácter de 80c*eiia4 perfecia que ae basta á si mísiBa, y lo que eu es lo se dice ¡lobre el derecho de • 
ti A adquirir pw: eulqwer titulo legUime. y aobre el uleonie ráspelo (|ii0 te ha Iribiitar i 
MfM^dad acuial y futura, es consecuencia de lo aacolado en el iailBdiafa» anlerior. Para gtrairtliar 
esa propiedad, se nñad?, que en las rundicimiííí ecle-ii.isilicaá, nnliguas y nuevas, m podrá hacerse su- 
preaMmiii uaioo alguoa sio qua iutenrenga la autoridad de la Santa Sedo («alvas las faculladea que en 
«atoa putea eoaipelaa á laa oUapaa aagn al Cnacilio Traalo.) 

¿T 8éráa eíicices en el estado presente las n gln^ dif fn las por los publicisluá para el ejercicio de la 
regalía ilaroada de amortixaeion y las leyes queso registran en la NovisijDa Becopílacion libro 1. ti- 
tulo 5.°? El arlkalo actual y el 45, derogatorio de toda ley, dacrcto A aira disposición publicada en 
estos doatfok» que á ao tenor se oponga, dirime claramcoie la cuestión, eo et aaatida da aoaar hoy de 
valor nlgimo aetnejaatea niáximaB y iDand3li)<i, iintcameote aplicables á circunslaDcias muy divoroá de 
aquellas en qae ae hallas la igleaia, d plero y las comuaidadea religiosas de la nación: porque de cir- 
aonaluMiM qa eseaciahMpta la legislad^ da qae aa baUa. 

ARTICULO XLII. 

, I ' 

Eq ole supucsio, alcndiila la olilid.id que ha de restill ir á la rntiginn de eíte convcniD, c1 Santo Padre , á 
insUncia de S. II. católica, y para proveer á la tranquilidad públicA decreta y deciar.a que los que durante las 
■ paaaMa etfwmataueiat httbiáao eootprado aa ioi donioioB de KspaRi bienes eeicsiiaticoe, al taier de tas qíspo- 
alciones civiles á lasazoo vigentes, y e«téfi en posesión de eljos, y los que hayan sureiíirlo 6 sucedao en sus de- 
rechos i dichos compradores, ao serán molestados en ainguu tiempo ni manera por Su Santidad ni por loa Su- 
aoi FeaUloaa ata aaeeaarea.' aalaa hiea, aal aHas eanm aaa canaa^halriaala, diifruurin a^ia j pacKieaaiaa» 
la ta propi«M da dialMa Menea j aaa eawlaMUaa y pkedMiai. 

Bn «ale artimdo ofrebe So Santidad qae ni. él ni ana aneaaoraa inqnielarUa é lea qne en JkpaRa han 

eemprado y poseen bienes ccieái:tsf¡('04 y ü>ti concobido c^iñi en loi mismos lórminns que el 13 del Cun- 
rord uo celebrado entre Pío VII y Napoleón 1 á 15 de julio de 1801. Laa palabras con que aquel 
empieza: «Eo este supuesto» etc. indícao que an Beatitñd n ha pre:«tado i esa eonce^ion eo virtud 
da laa legnridades que le di6 el golllenio dé Su Majestad de contribuir puntualmente al culto y oían» con 
las doláctotips señaladas ea el mismo convenio, dt- qnc se devolvorian los bienes á que se rcfl re ^ri nrti- 
CqIo 38 hacia el fin, de que se cumplieran las carcas piadosas según el 39, y de que la pr«>pieddd da la 
Iglesia' y so derbeho dé adquirir eartan reapaladan eeow ee eonHene en toa dea afgaientes. He aqet la 
indeoinizaeion que ba servido de precédanle á csk declaración ttel Sumo ronlífice. 

Su Venerable anteceaor'Giegorio XVI había concedido á algunos prelados del reino la de ah.^nlver j 
los compradores de bienes eclesiásticos, bajo las aigoieAles condiciones: SkmtU mandalit a S. Sed» 
mifmr itíit ftora tedtwutiMfjwn, iensus) ferendis: in iit rem utiUm gerendi: pia onera odíflyfandf, d 
quae te hmis 
venerint. * , 

' ABTIC01jOSXLlU.XLtY, iXLV. ' 

Todo lo demás porteaeciealu á personas ó cosas eclesiásticas , sobre lo (|ue no se provee en laa snioulos an- 
teriores , será dirigid ) y adniioistrado segua la disciplina de la Iglesia canónicameale vigeole. 

Bl Saolo Padre y S. M. católica declaran quedar salvas é ilesas las reales iirero^alivas de la corooa de Eápafla 
en eenhraridad é los convenios anteriormeole celebrados entre ambas polesu Jes. Y pctr laato, los rercridos con., 
vaníaa, y en espaeíitidad el que se celebró entre el Samo Pontifloa Beaediclo XiV y el rey católico Femande VI ' 
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en f I ano 1753 , se dfldan» «odb-midof , y Mg«{rio ta m tigar ea lodo lo «|«« ao w «llera é aiodifiqve 

por el présenle. 

En virlad de míe Concordato se lendfio por revoeodoi, «a enoolo é di io «pooei. loi lof«s, érdooot f dwr« • 

los publiraJns busla ahora, de cijntquicr mftdo y forma . en los dominios de Kspana, y el mismo rrinr-irrlaio re- 
girá para siempre eo lo sucesivo como ley del Estado eo los propíos domiuius. t por laolo, una y otra de las par- 
iM.ooDtroiaoMo promelen por if jr sw saeeiores la fiel oiMérfaaieia de ladM j cada nao do loa trUcalof db 
consta. Si en lo socesivo ocurricso atguoB diicBttad, ol Soato Padro ; 8. M. ealólieo ae poadtáB da acaoido para 

resolverla anjígablemento. 

Pdoo mu qae decir de (vtoo trea artfealoo, pan «1 primero «e oeupa da reaovar la 'diaeliriiaa ede- 

siásiica canónica monte ví^iontí', (iik* quiere di.i¡r la ilecrpind) 6 a(fmili<la por las competi'nlfs autorida- 
des, sobre loilas a(|ue!ta8 materias eo cuya razoji nada resuelvo ol Cuor^rttaU». Erapoos irapcaible abar- 
car lodoi los puntos en estos cunrordia, ni tampoco había aeenidad de éYlo; fNiea elartaa eom poadea j 
■ dobaa arrvfiarw de alris aianeras. Sin embargo, no bcmoa leído otro Concordato que tenp tanta ampli' 
t'id como rsíe; mnrho nans, nnifniloti», cnmo se debe los artículos adicioaalCi^, npp ria fns dospurs, y 
que pondremos á cnnliauacíun. En ellos je ampliao muüboa puntos ea que noi iiubiéramoa estendido 
mas si aqnetloa no hubiesen existido. 

El ariiculo 41 rccoiioce las rei'iiHis Je I.t corona de Esp.iña declurad^iá en otro» convenios SBter¡(»re» 
oüpecinl'i-cnie en c! de 1753, en q^ie se decidió á favor de nuestros monarcas ta corstion de patronato 
mnersal «obre iglesias y benpfie*os del reino: coya estipulación por su particular importancia, 
recibe aspma y nominal eoafiilBaeioa: aía perjuicio de la g<>n( ral, aa qoe ee coavceadMi lia damia 

de «o clase y otra» concordias mentí* solL-nin^s. /Cuiinto se halda fscrito y disputado hasta rnn psrán- 
dalo acerca del real patronato por los drfensorea de arabas doctrinas? Pod- tamos aquí detenerooa á 
esplicar lo qee ae coaeedia al patronato, f lo qoe «a le negaba, y basta seguir lii bullao dal larroM 
que cada Jia perdían ó ganaban Ids regalías; pero ya es un puolo histórico aolarnaate; pieclO fae ao 
la nctualidad se baila hii n deslindad.^ lo (\m á cada autoridad correíponde. 

El articulo 45 revoca y deroga las leyes y demás disposiciones precedentes que se le opong^a. 
Siont^o el nUmo Gq^toordalb ley, aa vírtnd da la notoria antoríneion da taa Cérloa, coa qoa al ga- . 
• ' bierno procedió á ajustnrlc y cflnclnirle, no cnbe duda racional sobre qne su eficacia alcanw á dejar 
«io efeolo cualesr|uiera otras leyes y m^datos, ea oualeaquicr modo y Torma publicados^ Ademán el 
ConeovAiLlo ex ley perféiua, que pcrpélua ee natanhaenta la ley, y esta calidad cuadra con doUe fbada- 
mento á tai raroadas con tas stdcmnidadee propÍBO de la presente, y sobre todo á las qoe, C4)Oio eUa, se 
señalan por su gravisim;) ira-^ccndencia. Como en semejantes convenios tienen el carácter de coleí^i-ihi- 
d'Kes tas dos potejlades, á entrambas es preciso recurrir, no solamente para cnalquiiv aUer.4ciuii ó 
eomlaada qna se baga por oporiaoa ea *m pormenerea, siao lampea para la íalarpniiaQlaq aaléotica da 
ana praeapjoe. 

ARTICULO XLVI y último. 

El tange de loa ratifioaeioaei del proMote Coooordati , aa vertleiri ea el lérniioo da doe meiee-4 aalM ei 
fuere poaiblv. 

8a lé do lo coal, Nei toe lofraoerikw pleoipotoociariee beOMi firmado 4 pfeaeata CoMOrdalo, j aélMalo eop 

nuestro propio sello en Madrid i 16 ¿c nunm Je isríi. (Finn.iJü ) Juan Brnaelliv ariolNapo da TeaeMaice.<— 
Lugar del sello. (Firiuado.) Sfaouel Bertrán de Lis. - Lugar del sello. 

Por untonHttdaneeátadoatoetriliaaalea, joMicíos, ^hs, gobmaadorea, y domái aaloridodee, ari átilee 
como militares y ecloaiáslícai, do «nlqaler clase j dignidad, qoe Boardea y hagaa gaardar b preaaite lay ea 

todas sos partes. 

Hado eo pa!ae(o i diea y eiete de odubre de ndl ochocíeotos doeneata %oab.«-To la Keiiyi —II mtoiaf!o da 

Gracia y Justicia, VeoluraGooxRlet Romero. 

Fué ratificado por S. M. en I .* de abril de y por Su Santidad en 25 de id. publiciadoee como 
lay del raiao en 47 da oetabra del misma afio« cama puada versa eo la pág. IfU. 
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DOÍÍA ISABEL II, 

Por la gracia de Dius j la Coojiiiuciuo de la Monari|ub aspaflolu. Reini de tas Espata». 
A iodos los qiM las preüeateá vieren y eoleudédreu , subed : que eu uso de J# autorizacíoa 
concedida á nii 0olmrM |i«r h ley de 4 de Mfieailwe de 1M9 pm cenoMr y ntiOcar eu 
la Sania Sede tincuDveoio, cuyo oítjet:) principa! fii(>>;« coamular ios bienes eolesiáslicos , do cualquiera 
«Í4i0 que Tueran, .pot ioacripciouea iusiraferiblei de U deuda cousoUdMia del 3 por 100, y 
fepreiffilar jiar inaerípeioiies de le mlaon capéele di reato de la detadeo del eatio y del clero, 
«onaerfande i la igleaia el derccbo de adquirir ceosigoado en el úliiino GoncorJaiu 

Vengo en mandar se publique y observe como ley del eslado el couvcntü cdi'biado cun la 
Sania Sede eo 25 de. ag»»to y ratificado eo 7 y 24 de noviembre del acó anterior , cuyo lileral 
«ealeiio ee eeme ai«oe! 

Eki el Doinbre de la Satilii^iMia h individua Trinidad. 

El sumo Poutiftce Pió iX y Su Ma;;<'Jtad Gotótiet Doña Isabcl II . Kbina de España , queriendo 
proveer de común aeaerdo al arn^glo defloitirj de It ilelacíoa del culto y olere en loa dominio» 
de Su Megeelad en eoosecuencla con el soloaiee Cewwrdale de t< de nMino de lUf , haa oecabraio 

fespectivsmeule poi bus Plenipotenciarios: 

Su Saniidad al Emíaentisiino y ftaverendisimi» Sr- Cardenal SaoUa^u Auiuuelli, su secrelario 
de Balado; ' 

Y su MageilaJ al Excmo. 3r. D. Aulonio Jo los Ríos y Rosas, su Embajador exlraiirdiaario 
cerca de la Sania Sede, los cuales, canjeados sus pUü'jé poderee, baa convenid» en lo »iguienie: 
ktU 1. El Gobierno de So Mageatad Calólica , habida consideracloD á laa lameolables vicidiiudes 
por'qae haa pasado lea bieaea eeleeiáslicos eo diversas épocaa, y deeeaodo asegurar á la idéala 
perpétuampnte la parifica posesi' n de sus bienes y derechos , y prevenir todo luolivo de que i?i 
violado el solemne Concórdalo celebrado en 16 de marzo de 1851 . promete á la Saeta Sede qoe 
en adelaale ao ee bará oiagana Teala, eoaainlaeiea ai etra eepecie de eoejenaciea de he dícfaei 
tiuM sin la necesaria autorización de la misma Santa Sede. 

> Art. Queriendo ll<?var deñaitivameole á efecto de un modo seguro, estable é independíenle 
el plau de dotación del culto y clero prescrito en d mismo Concordato » la Santa Sede y el go« 
Meroe de 9á Hegeüad Caléli«a cenTleoen en los puntos aigalealei. 

Art. 3. Primerameole el L-obií'rnn de Su Magi>si?d reconoce de nu^vn formaluitíole el libre y 
pieoo derecbe de la igieeia para adquirir, retener y usulnicluar en propiedad y ato iúniiacioa 
«i reearra leda «epeeie deliMm y valores , qaedaada an (¡onaaaeoeia derogada por .eala ecnveaía 
cualquiera disposición que le M oealraria. f aellaladaimale f aQ ouaalo aa la apeagt, la foy 
4ie 1' dt> Mayo de 1855 

Los bienes que en virtud de este derecbo adquiera y po^ua en adelante la iglesia uu $e coflk" 
fMMráa ea la dotaeiea faa le eil¿ aa^aada par al Concordato. 

Art. í. En virtud del idííibo derecho, el gróieriio de Su Mageslad reconoce á la igIo>¡a como 
propietaria absoluta de todos y cada uno de loe bienes que ie fueron devueltos ppr el Concordato. 
Pero habida consideración al estado de deterioro de la mayor parte de loi qoe eon no han sida 
«Bajeaedee, á su difícil adminisiracioo y á los varios , contradictorios ¿ inexactos cómputos de aa 
Tslor en renta, ciri'unstanfia-! indrt^ que han heciio ha^ta ahora la dotación d**! cifro imit-ri) y 
aun incongrua , el gobierno de Su Mage^tad ba propuesto á la Santa Sede una permutación, 
4áadeee i tei oUapoe J* fwaJlad de detenaiaar . de aeaerda can aae Cabildee, el piáeio de Km 
•bl^es de la iglesia tiltadee en sus respectivas diuccsis , y ofreciendo aquel . en cambio de lodos 
ellos y mediante sb cesión hecha al estado , tantas inscripciones inlrasferlbles del papel del 3 por 
loo de la deuda pública coosoUüada de España , cuantas sean naceeariae.para cubrir el total valor 
4á dichas Ueaee. 

Tono VU. . H 



— cu- 

Atl. S. Lh Sania Sede» deseosa de que se lie?e inanedialameate ñ efecto ana dHtcklt cierla» 
segura é iodependieole para el cullo y para el ctero, oidos los obi'?p'>í le España, y reconociendo 
en el caso aclaai , y en el . ooojuoto de loijas lis circQnstancias , U raaf or utilidad de la iglesia, 
M ha «MMlrado dífieollad vi qoe dfe&a panoviiieioii «« realies «a la form siguieDia. 

Art. 6. Serán e\imído)( de la pcrtnuladon y quedarán en propiciad á la iglesia en cada diócesi» . 
todos los bwm» enumerados en los arliculos 31 y 33 del Concordata de 1851, á saber , los huertosr 
jardines, {palacios y otros ediQcios que en cualquier lugar déla diócesis esléa desiinadoe al uso y 
esparctiniealo de Hm oblapaa. TanUét ae W raaervarán las casas destinadas á la babiiacioo de 
los párrocos, con sus huertos y campos anejo?!, rfinociílos bajo las deDominaciooes de ¡glesaríos, 
Mmso$ y oirás. Ademas, rotenidrá la iglesia en propiedad tos edificios de las Seminarios oonciliarey 
eun sua ao^us, y laa BiMiotacas y easM de eorreoeiait 6 eirealai adealiiticaa » y «o fenarii 
todos tos cüliciüs quu íirvon en el día para el culto, y los que ae hallan destinados al uso y 
bnbiiaciiiQ del clero regular de ambos MMs.'afi como les qoe ai aáriinle le deatúiaa 4 talo* 
objetos. • . . . . 

Ninguna de U«ng entimerados a» alta arllenla padri inpolañe m la dolaeiai imieril» 
para el culto y clero en el Concordato. 

Ktt 6a, siendo la utilidad de la iglesia el motivo que induce i la Santa Sede á admitir U 
eapmada permotadoa de faloret, al en algum dióeni» eallmare el obispo que por pariieiitart» 
circunstancias convicae á la iglesia retener alguna finca , sita en ella , aquella llDca padci nMna 
de la permutación, imputándoos el imperte de su renta eii la dotación del clero. 

Art. 7. Hectia por los ohispos la eálimacion de los bienes sujetos á la permuiacion, se eairegaran 
iomedlttaflMiile é aqMllea lltoloa ó iiaerjpGl«NiM ialraalBríUea. aal por «I ooaipMa lalor de loe 
misinos bienes, 'finio por el valor vena! de lo- qni' lian sido enajenados después del Concordato. 
Verificada la entrega, ios obispos, competente menta autorízalos por la Sede Apostólica, éario el 
EMado fomal oealon tí lodoa laa bienes que coa arreglo i eate eaavénto ealáii aajeto é la 
permutación. 

La^ in?ci ipc'Oíip» se imputarán al clero como parte integrante d(» su dotación, y losrafepoelífvea' 
diocc^anoá aplicarán sus réditos á cubrirla en el modo prescrito «'n el Concórdalo. 
AH. S. Ateedida la perentoriedad de laa aeoeatdadea del den», el fobiaree de Su MagaaM a» 

# ^liga á pagar mensiialmente la renta consolidada carrespondiente á cada diócesis. 

Art. 9. Eü el caso de que por disposición de la autoridad tenporal la reala del 3 por 
de la deuda pública del Calado Hegne A aoMr cttalqeieri dienitBoain óiTsdacdaii, d goblomadia 
Stt Hafleatad ae obliga desde abara i dar ft' la igleah ttntaa iaieripdMtes ioirasferibles de la ralla 
que se aastilnya á la del n por 100, cusmas sean necesarias para cubrir ifitcftr.imentc el imfwrie 
anual do la que va á emitirse en favor de la iglesia ; de modo qna osui renta no se ha de disounuir 
0Í ledudr ea aiognni OfentaaKdad ni en ahifvn ^eaipo/ 

Art. 10. Lo? bienes porlf^nfcicntcs á cnppllanlas colativas y á otras semejantes ruodaciones pia- 
dosas familiares, á cansa de su peculiar Indole y destino y de k» (fílérentes derecboít que en ello» 
radican, no puedeii comprenderse en la permotacion y ofstoc de que aquí se trata , serán objei» 
de un convenio particular celebrado entre la Santa Sedn y Su Magestad Católica. 

Art. 11. Bl gobierno de Su Magestad, confinnando lo e.siipubdo en el art. 39 del Concordnta, 
ae obliga de nuevo á satisfacer á la iglesia , en la forma que de coiran acuerdo se convenga, por razón 
de las cargas impuestas, ya selire loa bieaes ireadidas con» librea per el Bslado, ya sobre los qoe 
abura se le ceden, una caiitidad alinda que guarde la posible pro|)ercion con las mismas cargas». 
También se compromete á cumplir por su parte en términos hábiktt las obligABioaea qoeoaalrqjo* 
el Estado por ios párrafos primero y segundo de dicbo articulo. 

Se iostilobri ana eeaiiaioB mista con el earkier de coosalUv* que eo d iéntíao A sa.aOo- 

* reconozca las cargas ;qne pesan sobre los btenrs mencionados eo el párrafo primert» do Olio ailiieole» 
y proponga la oao&dad alzada que en razou de ollas ka de satisfaeer d hitado. 

^ An. 12. Lda óUspee. te ' coafonnidad da lo dU|NHilo ea d arL 4S dd Goooordalo. dialdf. 
Iluirán entre los conventos de monjas existentes en sos reapeeiiiW. dUoesIs las inscripcioiiaa 
jiiii rüilo? correspondientes, ya & los bienes de su propiedad que ahora &e ceüaa al Estado, ya 
4 l(M de ta misma procedencia que se hubieren vendido eo virtud de dicho Coocordato , b da ta. 
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fUfit t/ de anyo de tSKS. lia renta rfe estat f aaeripelMiiMiie IniMiiari i dWhM tmmiBM tém 

parte de su dobcinn 

Art. 13. Queda en m fuerza y vigor lo dispuesto en el Concordato acerca del suplemeolo que 
ha de dar el Estado para el pago de las pensiones délos religión: de ambds sexos, consolaiaMail 
«naoio aa preacribd en laa arifealaa 3$ y ti del mismo acerca del manienioaiedlo da las ca^s 
V renpTopin 'frnf^-í rf>l!t»;oga- f|i!o se ftstaWezcnn f.n (a Penlosuh, v acerca de la r?paracíoD de ios 
leoiplo» y otroi eiliHcios destinados al culto. .El £stado se obliga ademas á constrair i sos espeosas^ 
laa iglaaita qna ae eanaidinD neeesarlta, i coneadar imnhÍmim i 1m poeoa rallgioM» aihMlM 
legos esdaostrados, y á provaor á la dotación de laa «MMpas de elieto^ ctpdlneat'ncrlalaMb f 
culto de las iglpsias de rdisios;»* cada diftresiü. 

Arl. 14. La renta de ia ¿anta Lruiada, qae bace parle de la actual dotación, ae deUlDeci 
«aehiaInHiMBlA in adahiiti) á h» gaslea dal wJHo, aairaa laa tfUigaelavea qoe pama aobM aquella 
par convenios celebrados con la Santa Sede. 

Ei importe ;uioal de la misma reata se coiupuiari por iel año comuii del &llimo quioqueaio en 
, «n entidad fija; qoe ae defenaiflará da aeoarde ealre la igtaia y el Balado. 

D Balado suplirá como basta aqui la eaotldad qoe .falle para e^brtr ia angoacioa ouaeedida 
«I oalto por, el arl. 34 del Goocordato. 

Art. \t. Se declara propie^lad de le igleila' la impo.Vicíon anoal qae para completar bu dota- 
ción se eslablérió en el párrafo cuarto del arl. 38 del Concordato, y se repartirá y cobrará dicha 
impo^icioD eu los términos alli deAaidos. iUa emiArgo, el gobierno de S. M. ae obliga á acceder 
i tadi lastaaeia' qoe par aieHToa loealea A pdr eáalqoiera eirt eaoai te 1mí«8b lae ebiapea pait 
eoovertif' Is^ cuotas ds imposición correspondientes ¿ las respécliras di6ce»is en inscripci'^n?'! in- 
iraileribles de la referida deuda consolidada, bajo laa floadioioaea y eo loa térmlaoe definidos eo 

. lea arlicvtos 1., 8. y 9 de esls convenio. 

Art. 1S. A lio de CMiocer eiaelWMate ta cantidad i qae debe tseeoder la Mmiaaada im- 
pnsicicn. cada obispri. de acuerdo con SB cabildo, hará á ia mayor bretedad irti prc^niMiesio de- 
QdIUvo de la dótacioo de su diócesis , ateoiéndoee al formarlo á las prescripciones del Uoacordato. 
¥ para deterariaar ajancaleeo cada cate Ua arignadeaMreapaotodelafettilee n In eilaMeeldf aa 
aqoel un máximmm y un minimun, podrán los obispos, de acuerdo coa el gobierno, optar por 
on término medio caaado aal b exijan lia aeceiidade» de laa iglaaíaa ylodaa las demás citcoas- 

" toocias aleodibies. 

• 'Art. n. Sai pvoeaderi iaBMPataaieale á h aaera «¡NoaacffipdleB de parroqaiaa, al mar da 

Jo conferencía-b v conrcriade ya entre ambas potestrnlejí 

Arl. ta. Ei gabieroo de S. M. coofbraiinda«e a lo prescrito en el art- 3# del Goocordelo. 
acogerá laa raionables prttpuestas qae paré aamenlo de ssiffoaaionbi le' bagea lar oUapea ea lea 
«esos previstof m dtcko arliculo, y seBaladameate las rL>iaiivas á Semínarioa. 

Art. 19. El gobierno de S. M , correspondiendo i loa doseos de la Santa Serte, y qaerieodo 
llar en nuevo testiiuonio de m firme dispoucioo á promoTur oo solo ios iotereses materiales, aiao 
Itaabiea lee;««piHl«alea do la- Iglaaia, ^aelara tqne'ao peadri 6blea=á' la 'celabnnioar de aiaadw 
<IÍBOasaflas, caando los respectivos prelados- estimen conveaieote convocarlos. 

Asimismo declara que »obre la celebración de sínodos provinciales y sobre otros varias puntos 
' éiAMS.i-imponaaies, ae propone pooene de acoarda coa la Saata Siede. dMuallaadp al-'iaayor 
Mea Y eayltMler de:la iglaaia. 

Por üdtimo. declara que 6ooperará por so parte con toda eñc;)ciR ;i fin de que se lieveo á 
-«fiado sán. deiíuora las diaposicioiies de| Coaoordato que aun se hallan pemlientss de (jeeocioa. 

Ait^ tOi. Ba Tlite de laa vealájaa qoe de eate lawA» «eataaia naallaa A te Jg^a » Sa 8ia- 
lidad, acogiendo la^ repelidas injianci-is de S. M. Católica, ha acordarlo Gstbder, coaM de hec^ - 
esti«ndú, el benigno í3r.«amienio contenido en el art. 4i del Coneerdato á ka i»aoea acteiteallc éa ■ 
•enayeoadois ó üMwectiwcia de l.^ referida ley de 1 .* de mayo de i855. - - . . r-, . t 

-Art. 9k» -B ¡preícaie conveute, adicíml al soleroae y figente CoBcordato celebrado en 1C dé ' 
mam de iS'^i ^- guardará eo EapaBa parpétaiMBMla aaaM tey del Estado, 4lel mám» aiodo 
^lae dick) (iuacordAiq. - ^. ■ '.- • , >■. i . ^ ■■..■>>>■■—... t ■■ 
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Art. 23. El canje <fe rnMfrrrt looBf áA pnmte mwáo «6 vtrl(l6Bré «I fli tériMM do 
tres iDe««i, ó ante» si iuem posihle. 

Bt ft dft lo mi ks ínfraa^TÍU» plenipoteneliHrim han flrmdo j selladlo el {iraiMM coavattíft 
eon sos respectivos sellos. 

Dado en Roma en dos ejemplares á 2!5 efe agoslo de 1íi59. 

Firmado =$8nüago. CardeDai Aoiooelti.i— (Lugar del S^llu).=Firmado, Aoionio de los Ríos y 
IUMBa."s(Liigar,dcl MI»)* 

JPor laalo: . ■ 

MandaBBoa á lodos loo Tribunaliea, JurtiebUt Jefea. Gpbonadona y ijeiiiia Ánlartdadea. ci- 

vites cmo militares y eclesiásiicaOk. d^ enalquier daie j dig^dad» ^TdoB-y. ^agan guardar 

la. f/ieaenle ley eo , im|u sos partea. 

Dada 61 Palacio i coafro da abril .fie mil oehaetanUM.ieaeiMi. 

¥0 U REINA. 

■l HimSTni >B Okacu t Justicia. 

ÜMtlag* JFcr^HB^ei ¡légrele., > 

Mucho placer causó al pueblo religioso espaOol el último Concordato de 1851. Después de tantos 
tni^tornos . tantas vejaciooes á la S^hm y m'*. ministras, lal (fi''spitfi)rro de «tu bicues y tan poco^ 
rei«peto conque en ocasiones fué tratado el vicario de iiiáucriátu «o ia tierra ¡ oo« parecia iiopO'^ 
- rible qna amanaeiera uo día, eo q«a aniidáaeinoB anas ralafliooea Uta iaaaMiaiianoott'raUa* y qitf 
tanta nn<ii!i deiuostrabaa los católicoi; porque no se dilntag<>. Concordato se concluyó por fln: 
y aunque las circiMsiancias no liabian. sido laajaas apiiopÓ3ilo<; quedanioü aiiaowDlq satisfechos eundift 
podliH» eianinarle. poca aaa cenfaieiaMa da' qw «ra-*mas ámplio de b que noa faabiaafoi ifigaralai 
y andacoaniaa aaeawwat'dalaademaiitBíooes católicas. Segnn algunos, aun qaedaroo mucbod 
pantos por concordar; mas m^m otros, no debía haber tenido tantos artículos; pues loi^ primeros 
querían que muchos estremoü liubieran sido ademas incluidos en él; mas los otros eran üe opioioa 
qao filara da lomaa owocial, laa eaastiooas weoDdariaase habiaaaa amgladooa iconeerdiaa qae. 
no estuvieran acompañada? de !a solemnidad de un Concordato. Creemos «¡d embargo, esta 
cuestión solo es de forma ; y que no debe dársela tanta importaiKia. Arréglese lo que se debe» 
y poco importa, qoe sea por wdiaiie-VBi bula, oMtn propia Vatie. é faiai qw aa' eoBsIgn/ai 
on ari! iil de un Coocordato soleatia. 

No obütaote que hemea idiche que no ron'yemft'í otro docuaiento de esta claj" >\m leoga tanta 
amplitud; na por «sq. tesolvió , ni era poiiUc,iodu& lo;i punios da disidencia eiuie a mlia» cortes, 
y «u • alguaaa da, laaideeididoa Mba JNaa. «ModonaaiÉiéD ejaeaMaai. Ma <draaaMa qoe blla . ae at 
gobierno huen deseo , ni qu» los eriic en olvido ; pero sabemos que lok obstáculos qae ofrecen 
no pueden verse en un dia.' alj{o mas de resolooioa no obstante, y |eadnBmoa> maobUiaM oiaa- ' 
adelantado. :■...-..«,- 

El copvenio del 69 viene á patentizar que S. M. siempre aoUQkfi.>gor 'Ol bien de la iglesia 
y (ÍpI Estado no descuida lo que puede contribuir á consegnir este objeto . y en el periudiro oficial'; 
do 1.4 HÍe enero de lUfil aparece- este - duovmento,. que mitiga «n «Igo el' doior que en el pueblo 
religioaa etaai I» «ana.ijla loa* biawa aalaaiáslieoB. Quadaa al an -arMol'priiíierD prodwbadaa' 
anánimemeote los principios inoue^lionablej» de que la iglesia puede adquirir; rélener y enajenar, 
y que eu lau dueña de- sus cosas, oqmo los pariicutareá de las suyas,- y qu,9niel poder temporal. 
oi uinguQo puede licitamente, quiiárselas, ni i obhpria ,á veAderJaa. permutarlas , modificar su pro- 
piedad, ni gravarla; coadamilio m su^i vMiliit(itoa:iaa4«nia :0M que les (tosamariizadoréa bH' 
intentado «^''^citlpar^e. Hay que añadir ademas para consuelo que ni S. S. dÍ S. M. se ¿ancoa- 
t«o(ada OQQ otcooqcer en la igleata la, facoUaU.. ida; adquirir oto. sino qae \ba»' declarado, que 
caoliaiará ^««déidoia aiempre; aBadiaado qna loaUnaaque iogreaai oa ao .patfíMiid; al» ha»'{ 
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de poder ^lir é( $io lioflnoia de la Sode iVpMlólica^ (anktilo l) cmi la p^riidiilaridad il« qíio 
la r«>nU que prndnieaii no 9f! ba án impulnr ,al clctro pago de ifuit AAignacíon^e. fitrUevio 111). 
Aiubai< |Mi(e«(ade» ban condenado . (aubieo düi inoiio iuai) lermínante 'irtiria^ dispnaícionea Ai la ley 
di i< j¿m¡W 4» -1919; ry .1» .|ntavpr«iliet«B i|ii«iiiJ«aiii«. illWii i «cHsrtM' artidnhw.dei GmÁMfid&ti», 
nCftmlo ¿ ,ía igli'isin | i firirliad de conservar ln< iinr:4< ixt veiMihfu dtil blero secular. 
! . S> iK> y. id^ f^P^údo 4(U la d(H9iiiúo d«l cui^o y;«ierOiim4 r'nrAi <i^itr« ¿ i»vdtiitmU§>H9^ 
(irtloria II): d* modo que. |HMi|it.,ie li'iiij^Mliiffi jkiwiMito, iHi,iiriiaja da «íignari «apmte r ' r th 
gilierii^jilfiibi) d« (dMforaf qw ,|>an^ d aÜQ 186t ^ aunMiiiari- fe» Joj prcsin^evtos. i 

S<i encjíptuan dff venta,, y coa muchísima razón, \m palacios, hncridí, jarliat^-i y (1ema<! 
de. %ue, ^bla «1 . irl^üa.Vl y oasas desiioadas á la iinbiUuciDu dd li^» páfroeoücon sos ^aerio^ 
y cMBpM •■qos, que yf 'M eeee^Mi^lpiibifli :|MMr i oMw. ariIfleh^vdoi-Ceiieordsto: del -lít»pnHftt 
iitequivocá del paco tniraraierjo qii» ha*'a aniii fia isado, wiantlo li.ibicnífo traícurridn tan jioco 
tiempo» bayi ya, oeoetidad de recordarlo. Aunque á príoiera vista no se nete la imporianeia de 
la facAad qc» el espreiiaUo articelo VI deja á kM-^. obispM p«ra cíc^ptuar de la purro'uia éo 
i»<ini|iegllr»-idMa84» idnoMlquien lioca qoe conven^ retener: ta tietis y uiuy ^ramlot píiifÉÍ4|iri»' 
siempre ,eon«te en 'iÓ Moeñvé qáe « baiqnedado sift sus bienfs, im ha sido s^r inr^tpn?; d% 
adquirir y rolcoer, siao por do poder resistir á la violeocia, y por evitar niayore<i mal&í. 

. |ii mÍS^vi»' qiie4l fabiéhno"j[MM 4a lee imhdeii para que 4» adowdu ooir'WcaliHdiM iefiélea 
el precio de hu finoaa qoe vaa a rar objetó dolla^'peralula, honra d la vez á uno;; y á oíros/ 
y de seboro oo tendrá el ¡{nbtenu. oNtim-de .árrepedtirM, aieodo peraooas dé laota rectitod f 
jtttitiiiQitciMi las. que ialer^ieoea; ' -'" " ■• '■ " • '<■ \ •■ ■ '•■ 

El attionio 39 dal CoBcordaUn dedaré qoe las cargaa á' ^ee e«l»!rieMa"«íbet0a' 'loi bianet , 
eciesiúsiicoa vendiJo?. snrinn (umplidas por el gobierno, pucslu que los enajenó cotnu l:!)rcs: lo 
uuMuo sustaucialmeiite «e deiermioa abora* auoque se avance mas; si bien ú se hade cumplir 
cono antes . poco toaporta «ita nueva dedareeion. Aliora MaeSaia por el artfiuilo XI nna cantidad- 
abadi qiit> ^ardtf la po<iMft proporción con \m cargas impaeslas. 

Por el articulo I? «e manda que toí SS. obispos distribuyan entre lo* ninvenlfn de monjas 
•xistcatett eu el territorio de su obispado las inscripciones intra^fertbles que corre.<poudea á loa 
bienea de aa propiedad , aal loa vendídoa deapma del Gonoordato , como ha qoe abora ea eedan 
al EAiado ; si eatuTienm raalablecidoa loa príladoi de laa érdeoea raligíosai á ellaa ae bubiara 
liecho esta eotrep. 

De lea Irea penlos qoe aSnrca el anieulo U de aala tratado, loa dos primeros son repro- 

dnetlaada lo' prescrito en el Concordato; pues alli se pacía que el Estado suplirá lo qoe foha 
para el paio ríe bs- pensiones de religiosos de ambos sexos que tengan derecho á ellas; y en el 
segundo se reproduce lo mandado en los articulo^ 33 y 46 del Coacordalo sobre el maaleBt- 
aúento y tealea de laa easaa y congregaciooea reli^oiaa que ae eatableeieseo eo España, y lan- 
bien sobre reparación de los templos y demás eilifícios de>lin;Kjos al culln. El último punto veraa . 
aobre la obligación que el Estado toma sobre si de coii»iruir á sus espensas las iglesias que sean 
aecesarias, á conceder pensiones á los pocos religiosos legos que aua quedan de los esclausirados, 
y i proveer* i la dolacioo de laa moajaa de oficio, capellaoaap aacrislaace y al eolio de laa i^eaiaa 
de religiosas en cada diócesi 

Por Im artículos 33 y á6, se comprometió el gobierno á proveer á la snbsisteacia de Jaa 
eaaaa rolifioaaa de 8. Felipe Iteil. S. Vicente huí y otra de ha aprobadas , y tamblea-^ i la de 
herinanas d« la caridad , á la de las comunidades de monjas que á la vida contemplativa aña- 
diesen la educación y enseñanza, y á la de las que hubiesen 'te 'iniciar en las diócesis á juicio 
de ios SS. obispos. Estos artículos solo habiao servido batata aquí üe aumentar el número de laa 
del Geacordaio; poaaio qoe el gdMerao 00 habla dado i favor de elloa ntngao paao de mfor-- 
tancia: mucho deseariamoí que ahora fuesi' mas diligeDle. I.n rpparai^iun le.nplOa *ú ¡lallaM 
un estado lanieniable, puesto que ek abandono ba llegado á un punto increiiilc. 

ti articulo 14 de este convenio introduce una modittcacioo ea el 38 del Concordato, pues á 
la reala de Grasada ae la da biversiea diatiola. aplicándola eaclnaivanenie » la dotación dti culta: 
no pudiendo darla mejor dusiino. I>e mnucra que si se einjitaaraa loa awflioa adeeoadoa éauA»- 
muati» serviria de nucbo cousuelu a los buenos católicos. 

T«m Yll. SI 
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. S ariMr n ptréb». Umde « f«)Mrw»^1'4l«tf4|M M éaM'4.ii IgM* tíiuM^ Mllié:; 

el «NesoM. pupito que declara propÍL^daii de eita la iiA|io^íciftf) amiri «taMeoMá» M el] a^lleikí' 
«t^ del Concordato para completar la rtotacion del ciilto y cloro. ; - - ; ' 

Tambieo se |>revieoe en el articulo 47 que se proceda iamedialainottie é ia atiera cireanacrtpdioM' 
de parr€quiaü. Eala medida si^ qoi» « «rganta; amMpw «I ÍpNa«|NihfM Estado reciba tíf^n 
aumerto, la uiiliiind es tan palpable que no debo r^'pr par /'^fn •'r»n4ider(icf<Mir. A atilifliMad 
im dice qut^ tanto esta, como la de diuce^is. se hallan muy adeiaatadaa. < * . »l ■' •■•>• 

El jSoUeriM Mr ya ha-.dáde atgunaa V«éb#'4l^-'<|tli' Mtf 'tfft lÉPd*liidi(>d«|i|rtÍ0rii 1»^ 
en ooriforinidad con b-|iréierii« M';el 8(i del Con«dtiÍai<> -ace^oe de a«oJer hlvorablenenta las i'a- 
Konables prnpae^a» qne parn e) aumento de astgaaoiont^í U \i;ijcíá ki4 ^oNíífMi -tn ^toa IMMH'fVM^ 

isriio» eu üiciio articulo y ea especial las rdathas á aeiAinariof : '•■'¡' "a ' * 

. Kii> «l «nieal«'49 dfl«lan «I «ibiarti» ^qiia! ■» iiÍRMM> '«bMélMlfea<'i''ái^'««l«brf0iM •-4ié"«IMMMf • 
dinnwsno-s. cuando Ins prelados Croaft canrenienle rediiírlos. Murlios abusos cnr!nrini iritis jiintas, 
y iiitKbüs iiu llegarían a broliur. preiaitas conoceriao naa i fondo au daro, y aai^iaaile ^ué 
fia o^az. cada indhrldttPi aind» fna «awMMaolai a«e6i{ftria<iqutt<jvte AfliiüÍiMi>'laii«iwMv- 
««riios. Éa Jáftina que no «e eapliqtifii a^ al foUM»>TM|MH» # M^-mmHImi ptútkfíitkat f- 
que üu convocación quedo por abura indefímifí. 

£i.,arlitulo i(^«a sin du<ia el iiiw 'oas^ habrá coiupiaoido a ^o» daaftnurlijaüprea, paeato ^Jue 
SS. acojiendo las repeliiba itulaacins. ito S. - )i/iC..- ktfptoiMii atlendirj'CMwJa Mbh»«aliM4«i • 
el benigno íar.oamiento conleoidn on el arlieiitt» í? del ■OoHCordato. . á loa bíeé«í pclesíá^rTcaí r>oa-- 
jeuiidoi ú cüuáecueucia de la ley de 1 de mayo I8 j5. Si loJaa lat diqraaisíoaa^ do eü» oasra— 
Qio y del CiiaG«nl|ío ao OMipliem ctJio.Mla.4ttaliip»'ik«y'<li: Mitte«M. ' '.i 

, • . . . ■ . }• • ■ ■ ; .')V. .it-.: . i .1^. i, 
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íiT; f • li-iff/ ti • .1 iiriw/ ífif •d». nf- c'-uf»» «u^.y/r:^ J-i .•lñ^-•ii^^l; 

Vfltát tKTF.s, Df:iT.rrMN V * lk-í ótípfvt^, rrr. riigTA rAR.t e;bgV0I0Í| í<jÍTí;f()--'ifi r';ín'Hv| «.-.I- 

i)SL tío>coni»*TO ne iH»t, i wtbos asiíitos bcusiásticoí^í "Tjh ,„| / .j. i/jt-rs) 

t. *!? .uVjuJ ib -fj J'-^' '.li '.-imtí^'-i >!Í) . 'jii ^ '^fj olí;.;,], h ; ;»ti '.Ji^i . c| 

[■nvi'-.ilViAvjí '^gi. -|W--^ 
AnurucsTt*. íiirin'ii'á A I'ís diocosanos cédula (Je niego y enrarí:;*' ^ t .^itiít ^i^ 
para que nuuibren arci|>iL>6te« aumvibles ad nulum, poriiei^o unoi '.>r 
di meiwM w cidi rartiit^^udioiiU «km|4o «if fei -ée la'oapital cta - ^^i ' > >■ 

Ah7.o»i»i'o^ T HRispos. Qüe usou üel pleno u'flforaíifift'i'lferi'M ttiíbWídadI < ^ ' ^ ' > 



orduiüiiü en suá iglesias caludralos. 
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PARMAQUiAL. Et^ltmdo vi coló do los ordinarios (tara que re-i 
milan lermioidoa Iw eapeéioatM M inr^^io/i' panoquial iite -iu«| ' ' ' 
dtAcmis. .•« ' .•nf<>-<r'ri ■.■i-if;-i.'.';s; ||R,:-Ov' 

Asimos tcr > -.i trog. Mientras no se publiqut! ph debida forma el i ^ 
CíiDcuriialu ¿'justado enlre la Santa S«'de y S. M. y se dicten bs¡ ' ■' 
oportuna» inslrnccioncü se observará el orden exisloula. R. O. i 

ficNtriuiAüos. Se dirigiria á^^ IM pnlsdoB roalte oédiriu ftutf y b ■^ M > 
""Micargo, para (| 1)0 (lntÉHii9in«nte i)«lermiiion lMM4#itHMioaé»;toiUtH|'<"''''t'<'''" 
gacioiies y Cunsideracion&i que en eada><íyblia7CORle9poBll^ ir lodi 
nuevos bcoefidados ó capclhun-s. > i -i": i ■ ' i ' kR, O.' ¿1 

Id. Los di(iec:ianos delenninarán mi i iiianieate! <J«0i atribuciones, obti- 

. 7"i*»legitlt»f ' -t <l ¡I- * 

BiNKncio* r-TrqííTiras. Número do beneficios, capellanías, oficios ói .-í | 
cargos deierminaduá , que dcb« liabor en las igio^ian , v «ouiu soj ^ 
ban dü proveer y dolar. . • i ■ 

lo. Ik«otvienüo que todoc U>» iMMitolieéotwoQi ntnmimant'^-^iin-tíi^i 
*»nm^ mtít i* pAIranto pariioaiar ectesiáfltico. laicÉl- ¡«oiiiitsloji 
se hallan comprendidos en la real rosoludon de 3 fíe áetiembrei ^ u !■] 
últiniu por la t|uc se mandó suspender la provisión de curatos 
vacantes. JJ. 0. 2S 

Id. Pmiuiendo los estrcmo* qao dfibcft «bnttar los esp<kj|iiO(m|ae«o|[-!^'^' »^ p 
• ' "fruyan para la prot^sioil d« beneficios pnrroquíalei en''"«cbD6^>:-< h 
malo i't i'ri propiedad. ff. O/' 45 

Bik.sb» uEL CLKuo. Se iacililará á los reverendos obtspos lus docuuientoü^ ' 
<-' que ju^ittqaaii ' Ii pdaesion del donioid d« los bienitf entregarlos 

cleros, ^ ' I" -"i-r '-^i, ' -. R,. p.| 

Id. Dispofflctones part la U(|uidaetoi»'dir-oii«ilM. rapaotlfM 4' ia tb^ 

Id. Los proaioinns ti:$calea d» tociead», y los íiseales de la» 

Jf del iribuiul 6upremj «o- «a «uo» lolérfflBdsáB eo loi nfeisoeiMl 
adlcialed -tobré uHhetfi «desiiÍBlicos 
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Id. Se rni, tiran al ministerio lic firacia y Justicia estados mensuales, 
de los bienes -raices dei clero retviuaiciidua por los ageiiteé ioves- 
ligadores, eoD espre.>ion de^ ao rVibr 7ta h |wa(Ám que ae bava i 
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Trasltihmdo una circular de la ifircccfon del Tworo . ei la 

se dicinn rp^laí para li piiflacion v iM.trr^í de oanrKÍades injr»-'! 
s&tlas en couceplo do rt*nUá eo Va üaca* que [iDSiña el clero. ; 
veodidu en «aero de 1855. 

DUpofiicMnea para Iterar á fefecto la ealrega de aua biene» alii 
clero con arreglo ál Goocordato. 
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Eegbs par;i la foroMeioa de iarcotariea que haa de «olregars»' 

4 IOS (lioitiáaHOei. ^ ^ ... ti. 

El ninisierio ile Gracia y Jusliria prnTen<ir4' i ll\ 
que adinilan los bienes que M leu eatregce*^ éon 'oi . 
cordalu, 6¡u perjaicio de hacer las reclamaciones á i|iie «te crean [ 
LO a derecho. 

K\Kt^u pr. I.A iGi.r.siA- Enajenación de los que cl Estado tinne derecb 

á adquirir, y la inversión del prodaclo de las venta*. || !• 

Í9. L(is prelados aceptarán lo« cttm^t de ItM ' búnaa q«e ík leu én-^ 
tregüen, y los precios de los frutoé ai eelaa -ffpregladM i las dis4l 
[)u.<i( ¡uiu's del real decreto de 8 de diciembre de 1851. |R- O. i 

Id. Di:«pü»ickunes que han de observarse al verificar la entrega al clcro^ | 
de lü< bienea declarados, y ei) su eii.ijt;n.icion. ¡R- O-; 

U. Maiubiikio se devuelvan al clere aecolar lea bienes no enajenadea 

de su perlenencia. • .' i i- c- * • : > - 'i- ■il. -I|r 

lo. Los bienes de capcllani»-i vacantes nu comprendidos én las escep-if ' I 
vioues üt) la ley de 2 de aetieubre de 1841 cúfreapouiieo V de-^ ^ i'' 
• ,)iea,.ser «Btrenúke, atadero eeevlar. [»• O. 

Id. Dk Sehinarius coNciLiAnrs. Serán censideradus como pert^iiecienteiijiJ ':> 'J 
, i iftálruccion pública, tcnlinuainlK administrados st^uiia- «e díftpeae r'* -.'v! 
en el in l. .1.} ile la inslrurcion de St -de mayo de t8HHi uRj: U. 

lo. Se revoca la real orden de 18 de enero de 1856. y se deelara! 
.^ue y» biene« pertenecieniea á aeminarios conciliares ion ecWiás- 
iicos, aleudieudo n su origen y apBeaeioai ■ y ppf' ito^ tan1o-iiM>.aMi^^ 
ball;iu en eslado d¿ venia. : " ' ' *' '''•'^ ^' 'fl»*"'^' 

<B|^L^t. Cuutxdiendo pase á la bula ¡nrffahiiis í>eut espedida en 8 de^ - . f " ^ 
diciembre de i8»4. declarando do^^ma de fé el misiériai de< laí 'V.íí;^ ' < 
Inmaculada Concepción do María tetíAna; i^^;. i<..v :iM:h||ftJriUd «p9). 

Iv. Se li-iulrati por prüf.'r-das y testadas las reslrkcionte'XflB i|a^ mW'''-"''' ' J ' 
LuuwJiu t"l tfgium eXti^uiUur u ki ¡Jiiia anterior. .r''i;i;';-' }l(R. 'J)»!- <• 

CÁ]ein.v ubL HEAL PATHÜNATO. Suprioaieníinh v rrcuivlo en bo' 'reemplazoi ■<'\ 
un coojieju que se denomina Caoiara del tteal patronato. * ' R. 
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lo, ^ Sapritnifñdo'«ta Cámara. R- D j 

Cáiiaba i:i:i.tsi.UTicA. Pslablericndu un conspjo de negocida eelcsiésticDsji' V ^ 
Cun la deuuuiinaciün de Qmara eo!ejin!^lic<l . el coal deseiiipéíijirái 
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D. 30 
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las funciones que están á car;:<i ile la junia rorHuliiva d 
ia. Ureaadovo el conaeio de esta una plaza mas de ministro, de los' 

eclestíiiúeos conatilniaos eti dignidad. tUi D. 

CArELLANÍAS. Queda dnrogiada df¿.]i' 17 de orlnbra bUímo. ia ley det- 't 
\M de aguslü de (Sil sobro cüpellauiüt) i'ola(i>'aa de palroRalai. 
, |Je saugre. R- 
iMclarandoen su fuerza jy- viger la ley d» 19 de agoalo da t841,^i 
derogada por el decreto anterior. ., 'i ^: ¡uiAM. 

;Se, su>(juiu!l' to mandado f^t- d''creto anterior. R. 
Aclarai ioiRs v adidon.'s á Id ley de 19 de agosto do 1841 sobrtfl ' | 
capellanías coíalivu''. 't'S L., | 

Canjj^iiUá, H£AL8a. Disposiciones para el arreglo del personal. R. D.! 

Caaoaa ÉananVALBST TcaronALea. ' Las comiaioaes invesli|;aciora« compli- 
ráu la real órdñn de lá de abril oe 1852. daiuio las cerlKica- 
ciones en que cutiste que la!i pfr.-»onas a quienes se liayi-n ailjuilit-ado 
los bienes de capellanías, benelicio» fauiiliareá o pias fundaciunes.: -■. - 
bao asegurado el cumplWiealo de las cargas eclesiásticas á que i , 
estaban afeelea. \: R. O. 

Los pu^f>ed()rp^ de bienes ó censoi^ gravadoa eoo ellas »ó teri^ioraioa; 
pueden rediuHrlas dentro de uu afio, : > • i L; 

luslruccion para el cuiuplimiejiiD de la íÉi til -dtt' moyo Idn ' 
^•1836 49bre rodenoioji de eaUs cargas. lU* O. 
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1»^^ Stt^pwdfcpdo rt-*coinpninfaiilo¿de ta !«y d»8<<éB uaiNi i8fi6 aobi^ |_ 

reducción do eslus caijía> . y ia itutnirr nMi «¡«"I F^r^fo' anterior. "ft-. Q* 
1». Hi'j^las para llevar ú eíxlo el i rual üocreio H8ie«ÍÉr.i; fft« 0« 

GMoaalks i coixauTisJ Se procederá á completar y tliaBl*'' «I pe||»^ ¡I ^ ^ 

iWparar =iir||ue: se) redice b nueva {Hfiauwde «éadi. 
Itt. 'Or^aiiiacioti te kIIií . y condición cr que ddMÉ.^vtfdtr'^laüdiiirtilaTlK 



f ni<-iflnbr« 



^(le« , caoon'iguK y demás «ícIiimímícm^ i>i 
IKí'Xm uHobülIKM y obispos procederin ill reforma de Ixs ejlalulof 
''¡•lie «Ihii» 'é^ lit ttfltütíoM de otraa naeren d9$éb m.ké.hiétíw(i 
! 'iprolMdo» 4 teiWK^itít rdbnDBrlo». . / 

CucuMMuiiPciuN OI otóccilá. fldijnih 'utonám i iMljlli 

<' para faciliiarla. .: ' C. 

üiieimacKircuiN mBOQOUL. loe. pnlldiw wVwifiliflW: Jiht»^ U 

teraíMciM de l(» «spedi«alM. /Ir.' • '< i. .H^O* .^ 
Ctti»; 8e «iiMHza al gobierno para que coQ 46iieiltf»4»l*:Saila Sede 
TeriGque el arieglo generat ddl dtro .«■•-i|fide..«qinll<l-.jqse>^uec« 
< deceMrío a convenifUilaj «-i * 

Id. Epoca en qoe ae cuosiderari defíniiivadieolei areglado e) ptra^Ml 
t /áa i«s j^leiiani» oooforMM ák» diapaeetopor el Gtocordatof roso~j 
IvcíoiM» posleriorea. t - ' ' i, . ' >,,.,. 
4Jlbro. De la urdeiiacioQ G. de pago* de Gracia y Jii^licia: Mndo de 
reuiilir lod padere«para ¡tu'^iar la coorarmid-jd en laá iu)uidiiGioaesj; 
por alraao!i del personal dei clero. . |C. 

GoAMufoii». Nott^amienio de coadjutores «d mttttiñ i k)»- párrocos , 
que ae hallen imposiblKladM , asignacioites que lMli!;dB;-,aeaalarí«»t 
y la« que han da conservar lus pairocos. R. O. 

Clero. Uiüpüi'ici'jueé acerca de ía .liqóldacioft de haberes del <:ier<>\ 

parroquial y beaeGcial. . , í i |i , 

Ci6MViifti« «Mi«iuh:»B tínnm t ncám», .fteslaa finjk ^itcíou 
'del irlicufo íi m Coneordit«- por 'el edal^ee niñiim eala, y^ 
el Tribuiu' I ^li I n Gracia del Escusado; j B. D. 21 

CtüiwuTiA, . i»«t*üáiciüuQa provisiüQaks acerca de la.-^ que :i«guu «l|; 

CuQCordato dejan de e\tah. . y.^-,-. ', |R> O IS 

lo. InrtraccMNieB que debeu .obiérvarae pqrftikMaii' JabeatineMH] do laa 
> «ipi-imidw { t dar salida y colocacioo a loi prebeiidad»^, yi» 
beneti. ¡,kIi)^ que aun permanecen en ellas, angmiirt ilirliniln IH\ 
de ia ley de presupuesto*, rilante. 
€«fW*HÍ* ^hkHal 0^ cmUBá. Supriiuicndoia . y dliponieada ^ue se^- t , t 
adoiinUreu sus fundos por; los prelados de bú dUeraM«t di6Qeai|.![ft. 0. 

la. laalnicciou pjra llevar á efteto la anittrior. ' •' \ti.-0i 

-la. Qw M circulen y cumplan cicilus ilifpusiciouei provisionales dele 

Nuucio, acerca del luitUa fie «jeccer- ia:i ' ainbuctoue» que corres^j : j 
pendían al cunii^aiio jgenurat idei¡€Fiiii>da.. / : > i u. ¡[^"'■■^•i 
CqnikiOiA .ac Jen», Aa*>rj)úr.dula para trasladar i Loyola iaaasa mtiriz. ' 

hoy establecida en Palma de Mallorca. . r . .. ■:■ Wl- O., 

Cu)iUM:)ADEH fiKi iGio.^Mí. Disposici«fl«:i piira:pOMf>«ii'4ainietoii-aliirJículo;, 
/ 3« dei Concurdal» rejaiivo á eíias. ' IR. O.; 

Supiimiendo los couveultM qu«: uu lenj$aa.dact ilU|ttoaM;pratea8a..:tt. O.j 
Frnre^ndo el térmiim delpárrafe anieridr^i • ' ': m<-I'j>v ,2.^. O. 
e-i.„ . Ja. O., 



Id. 
la. 
la. 
la. 
la 
ia. 



Sobre lo mumo. 



■ I 



'Suspeudkudo la aOfui^íoii Je novicias R. 
Dejaudu sía efecto la real orden aoleriiir. - H 

Circulando para su ejecución y cumplíiatenlú ei niotu, pnepur - 
de ^^. por el cual se sujeta á los ordinarios diocesanos toda casa 
de con^ret^acion ú órdeu regukir que ae inaVttuya en España eni 
los 10 afios nimediutoH- liR 
Disponiendo que en cada conviioto de rtiigluiaa ,baya una plaza 
■4b cantora y «(ra do', organista , .'relaanidd' !de- ia «blq^iwi.:dH 
aportar dote á las que las birviin. y cobsigdandu eo H preAi-4 
puesto de gastos del cutio idtí tluoados. asnales,, que- dÍ8fruUr«a| 
I I niiiad las dos indicadaa .religiosas 
€oHVBNio.co«>A ^nxA^S^ií. AuioríMBdtt ei Múkmnui para, conoiwn 
Tomo VI. 
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f rtUlelír m»{<'em ié''^ikm^'ilm^ÚM«^* «MeMÉdtoMr i <> Du. 

en ínseílpclttWá inlriíisféribleí de la dpiida cr'báolidada riel S por 100.w,jr; < í^ '-í 
Cruuda. Las cargas de jábli'ia akciaa á Mteifamo, s«ráD p<<g^a*l 



Qo lo 8ocefliTO coQ prodoctas de) miaño, 
b. (teglfls acerca, da ]a uficafliai d» *». pMductM y «14 toMMi; u ' 

Reglas para la admiuiátratñM de sm! foiwlot 



Id. 



Culto. 96 «aneiona- la '^e 'áo dolaci^n y mantenimieoto del cien». 
It. Productos y recursos para araba»' coiés. si « r;;. • i»;. !(■ ^ 
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|0. Medidas para el camptioiíeftM'id* <nta tof;' ■«'•¡•un K»-i;t> lajjltuifiki lOelvb 
Mí Ikeglas pará la ejé¿aeiéo de esia ley. >.'thxu .^.^Ijí fpjba^ i* j4)ctabfé. 

It. Fl (stado se obliga á ma«Í««N< 4lb«l|»i-rMi' «iMltlihérlilMito^^^ 

' ^ la Coitttitirftion de. •' |¡G. P. 

Gu.RAToe. Que los cúralos y otr«» beaelicioB pMpiaioaia'es ^ue liatülli ..i^ii 
' "^i^de iMle «itae M -^icó el Concórdalo como loy del fislaá^ o <'{^<> 
debn proTeerae según ef'^eoloiV^IM «IMMi no * 'JUi ' >t!<l oiJRl 4). 
b. Dlliaildo sin efeclu las r1i<po>>irioneS':ÍM«-'ta*-^|tenie<>WOdé[j 10»^ 

''"^¡teider ti provisioQ (k) curatos vacante». >lli J^. 

DüCirsiiTes. Mod j le desconUr ta daodéeiiBa partii^'dK Mi 'la%Baoi^ 

i I» iadivtduoa del doro. ^ ^ . ¡s i-., • ^ /J i it» i». .. ; Ei .Ovii é> 
M "A loa ^'rwenfMoB'*ilmiatnenle nombrados para catedrales se les . <'"> i 

de^^ol1turá la duodécima pí)rt(> río sti ní^i^^ndon ^|nP'' tetck#,'ep'la8 ' i ^' 
Ires jirinieras mensualidude* que piTciban. . .i.'h'.f' i' •- h, lt.Li(X 
OCmé&sMM; MiiodsDdo poner desde luego en ejecacioo derlaa^dlspé- 
ricioiies del Concórdalo, referentes i 4aa ftiKioiCB f < pr^«Mt:shs 
' de estoi, y diclaodo otriar ' pra? Mnnflliá aearct' do la (lirisaM 

■^C diócc-is. 

lo. El núaieto de votos que et Concórdalo cuooede á ios preladosj 
- -'dn \M e)eccioo.?s de individuos de los cabildee, ha de computarse ' 

MM-el de capitulares de cada iglesílj. fm «Ida Tolaoles. i R. O. 
Ii». US c(irr«5ponde la colación é-iaillliMOtt eanéaica de lodaa laaii ' 
-' dignidades, cariungias y beneficios de .mi diócesi , escepirdá Mb Jkre-;f 
servadas á S. S. y conferidas en forma giaoiosa. « <: > ' ti 
liíL' Cuidariír ife i|de m párrocos no eiijao mas deraaboa por lo» 
etoMfllaa ^na espidan para aendítar la axiaUHti»^ -estado da los 
tndivkhHia da laa elases 'pariraa, " "- r. 
DüITaGion del culto t CI.FKO Fi sistema do dotación adoniado pur la 
''ley de M de abrN úlltiuu debe ser aplicado con uuiiortuidfd ¡»ri\ 
los prelados diocesanos. ,||| 
li^ ^ Deáne n-de octul^ iltíina liia pintados dio4Í«3aÍBos , cuyas silla^i 
• -'éa vaemvtM 'y el<ftlriarca de las lidian, percibirán la dotación 
l^na lea corresponda con arreglo al (jtncordato , con l/lr;l^ di-poJ 
siciones acerca de las dotaciones del personal <le las caltdraie»,; 
. colegiatas, |MlrnM|étaai' y de la formación y adnloislraolen'-dell 
fondo de reserva. ' ^ i .. .' ;. R. ft. 

Ja. ''Se in<f>aiilí4 al oM^>'«n pago da av dolBcian, las caniidadosi 
recaudadas , capitales de^^cuMarloa- f dafaaii«aiTiadieadas por las 
' comisiones' invéstig^doras. ^>R. O. 

la. =''Los párrocos 6 Máeficíados percibirAn por aboradatl^ de tal<4,il 'i; , 
tanque ebfeo^ díjaidad, cannigia c bcneíicio en caledrnle.<i ¿I 
eeiegrAt;^, y ta dé' lea ecónomos se abonará con cargo al iuipre-ij 
Tiito del culto y clero. NR, o, 

la. Se impularáo al clero las cantidades que se espresen procedentes! 
de loa daacabriaiiaBlos beehos por Joa n^Nlaa 'infestii^oras da 
memorias. ¡R. O. 

EatsiÁsTicos. Medidas para edoCMion de tos procedentes de colegiotasli 

supriniidaH por e! Concordnio. H. Q. 

EspÓLios T yacáktks. Reglamento orgánico para la administración de> 

los electos TaeaMes y bienes procedentes del ramo de espólios. .R. 0. 
Cítadística OKI cuao. Maudundu se remitan al Ministerio de tiraeial 
y Justicia esladoa compreRSi\os d(ji némero clase y sitoacioo de io8{ 
eclesiásticos qOe haiya en cada diócesis, con arreglo á los ojode-^ 
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lus que se acompañan para formar una esladiitica coajkleta. i|ft, U.Í .i rAgeaU. 
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Iti. ctei éú «I MiaiMei'io de <íra(-in v Juiticta 

«■ladbUca iieneral del áeto: ' 1 ' , 

KMuumACiuN. La de laá raligio^j»- pruft-sas tt¿l 'Miifi^ >'^^ 
adeliiDle »iDO en la fonnu candiiico le¿af. 

BhctAOSTRAM'S. Se i-ái'íi.t 1^ ilitKfsauu!» para itM dw eotocacioa á 

Los habililadüá pur S S. ó por NunfÍiMiil'i(^](>iioden s^r fldmí ' 
tiduá á ia provUion de Dfebend.w do otii in e&L'<>^tu á las dii^nkhi í - 
1». Lo8 IjuMeipn' rwtbido onli^-es áAgwdd^ , aultíü^da ja ¡»ai,ud 
dt- sus i . lieiien dei^ltoá |Í^W J^^ . 

''■ de iu ih. juJio (i« ^^3^., vi - «irr .■«w*srí?'^i.fl ^^j ^ o 

los dioce>aaos respecto i psta. y !o denias ijoi» espresa. ' U|,| 
FeLiaTACioKes. Las (¡ue los prelado!» y cabildos eU'vea á S. scj '\'L 
dirijiui [W el Mn)i>leriü Je (¡lacia y Jiislicia.. 



t 'julio. 
' 'Julio, 

11 



. j eo iM universitladi»!» (Kí !<)* grados y curs(tóganadi>* íti u^iL 'n»ki*- 



llAidtT.aiüí DVL cleho. Reglas i|!U' deLi'o observarse en su nombra 

roiciílü por los participen d»» Iíh ohiipicioiies eclf-siáslicas; sfibre , , ¡j 

eílo misHxi puedfn ver-e larnbie'ii h circular de la cuntabilidad rio! - Cí- 

^ GracM r iu»Aeia de 8 de m-sieiubr^ de 3:), ue W «/. iü..la * V ' 

' ' ral- évwfl^ d« 4 dé marzo^ 1i) Y iá'circulár d^^ ' , 

'• nes dft pnfío-i dt' 2*7 éi iiu\ii'mbre de IS'iS, - H ^ ^ i (> 
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flEii£i)tAU£. Lus üe lo¿ eiclauslradus üagaráu Sos' dcriichus uu<u 
devenguen en ha subdelé{^l£ttMril' «tedÉl 
" ''eíaraetoA de tales. ^. . 

Nmmamai M L« CAAintD. Autorizatído ii Wr^hk^ di '^úMo ¡tara 
foncar una toiuidioii encargada Je abrir suscricíoDes para conlinuar 
la obra de la casa iioviciaülo de esta», reciriueudaiulo á los jeRíi| 
polilicoá secuadeii los esfui'r¿os de dicba Idaiilrópica coujiáion. R- O. 

Id. Se \ii dispensa del titulo du loa^^tras para ejercer la eoKitñaJizaL . 
de niñas. . . > • -^f^fU, 

ilinie:iTA. Los obispo* anlcá de condenar y prohibir cualqutt'r j'in. 
-••''Mcrito 6 íinpreüO, oirán la esphoacion del autor, y cLtenilnu ci 
co.iscnlímiento de S. .M. ' 'R. ü. 

JKCoDPoftACioN OK EsTuoios. ftasdo disposicioueá para incorporaciou de ' 
los «sludlM hechas eo los «áninarlM' drtélRíirfié t los estittíi^í- 1 
' aliento? pM}Iie6<; if^ eMefiauza. il'l*'' ^« 

Ib. AdojjLimlo varias disposiciones ¿obre incorporación en lai u3iv*j|4ri 
dalles é ioálituioa de kH' túHim # mattaH éÜtíUmjP tmm 
. en lo* Seminarios. -^^-^-^ ..Kp^t»-' ü. 

Uy*^ toc< é l' idÍDriiBo ea i¡iié \'já<» y con tiiié condicioqos paeden íncor-l 
Dorarse en las univerdidaditi « ijMMMldi losí "ftmS^^ 

lo9 Semiuarios. ■ •• ' - " ~"- ''^^R. O 

JtmLACio>Ks. .Mandando qije la^ diípa-iciotieí de la ley de 2t de* ' " 
• julio Út lti:<S MitiVe jobilacioiui de los parruci/^ ,m «Miiíuüeu, m , 
la clase , da lieaenciudüs. ' ' ; ^ k-Á 

JCKCBá KCLKsúsTiGOa Se decMfs ipie sol'j deltcn ser cuuipl¡üieiiljd«(S 
par estos los exhorto» librados por la jurisdicción ordinaria sobrj 
^óspellaotas y deiuoa 4Aencs ecIcMiisUin-. cuandu procedan di? ¿ir I 
pcoieates incoados antes d^l 17 de octubre do lí|5).- ' ' K. O.! 2S 'Muizo. 
JUMM COKaotTivi ectEsiÁSTiCA. Sf delei niíiia i)U0'' ctlii'efi Á'f fuffifione^ 

par estar instalada la cáittára edeViu^iica. 1^. Ú, ffj^it/^^ 

MsiaatMS.' Los rííigioyos 'de lo* eole^ioi de inisioneros de Aiia iw " 
ae baliau compreiulido» en «I r«al decreto do 1 'de lArit úlitj&)j ' 
-' •'jar el '^ue se prdiiibé'. oonlei ir. ordenes sagradas. "'^ft. 0. 7 Mayo. 

HisiMks. Disposiciones aeefc!l''deí'Ús ii)i»iones reli)il<ltun''de Filipinas, ^ 
y estableciendo nuevos CdÍÍ!gÍLrí pat-a lis utisnia^ en la peninsula. K. |C¡*i 't$"l!l 
ISi'NCUTtnA. áft diauda ert'rar, y >iue cese en el cargo de viccác-' ' ^ 
rente ü. JasiBaisirat da iVi%(litaa, á u«íiei]^'M%tfSÍtorrW¿lla 
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<JÍiii.ics siUTAftKs.' MáddaÜd» ttua .el culto y cleru det lerrHbriO 
iaa «uairo «nieaes se "Miíeiliíar »llja6r' I WürdihW. ' 
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,tmnlo,p foraMcjoo de prerapa^tlM y , peroepcioe de, liabere»; ilBwOi 
OíbrE>Es SAGRADAS.' Resíilvieníío i|\ie I«s (liüCiNai.d.s piifil 'ii pniinover a j 
élias á liiub de pairiuiuoio, a lo» i)qe ac^edii^n ryjmiiuMxi (Míc, .. ■ 
txijta iM, . Mfrado^. eifiónes V nt¡^' iw 'éa(. tn hin^r^Kmi 
se prelljan. '•.•,« ,.j , ' '.• ,. B. 

If. ^.^Mi prelados ,ecle9iá8ti«ob 'se atMienmm de' dar'éraeaes ni dini-^j; 
''' 'gorias, «ibo para ius ipie ya !í<> Imlian grdenados tu suats . y áj, 
. ■. lo» <¡ue ^tek^n coIíkíoii cjutmua en los caaos que ' 
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Okdcnü RBsiiuew. Conccdieodói pt^ae .«I brcVe.jj^ &'$^ fiuTr.ctl. fl». . 

. pe KujeUniai-diii(«sai|o't)Í8''^ue' se' iDíliloyan en España. :lfB^ (J^ 19 
Kmócos. Lo dispu'>stQ t-n Ins rpaips dccrclos (k; Í9 (ie novifinbrp 
.^^{le Up.l y i^ü (Ib abril último, acceda d^la, aiiú|{Pi4cioi^ (lri:t!4lüs 

. los que lo li|Br09,dai|iiies. ' ' ,< ,.i v > J(. 

Ik.' Reglas para IRstbí í efeclo la real ónfen de 27 del . eorrjepleli . [ ,■. , 

sobre separación y ita>l;u i<in il»' (ifirrdi'o^ v im-íuioiuos. H. 0>| 

Ib. HecoEceodíiodo el cuuiptuuieuiv. ücl ariiculu.il de l».|ii| ile >u^j :| 
IraeeíM pAUin ue D de'.'seUeipbre jililívo que .dbpiine que M;': 
enrM pirrocoa tengao rapaw* file AiuiUriqa , cristiana p lo8,iii(ioM . / 
dé CMuelaa elementaren. 7 \„ . ... .. í-'B- vO 

P«»iio(íiiAá. Guale» li:*n 'le ' i(in.>iii'er:ii.>(; urjMÍQá» .y, cqaips, i[un|tÍ4pi . [Á' ^ 
b. Rejíla» par^ di;uiarrai'i«in y arreglo. " ' 

l»r Dis-pusicíoties para evitar la furmaoMO y concliisiou de los espe-i , > . 
dienten de arregle de pjirn»>|uiaji » auspejgjiüetili» I» .froviaipik. 4/4 i 
. poraio» vapanh». • • iR. O. '. S 

PinTiD,ts s\t;Ri»n;MALt:s. One ú los Lapclliincs de ej^Toilo ¡ip. abopen 
loü dcrecboe de arnncH por lan' parlida^ d^ dcfu|)ci^a guq ««pidan |, 
al loa aoldailos han dejado á''>t^' R|l)ef^H)f)|o cM.qiw 4pgarla«, 
. T aíuuqna lo, bag^p u-alis.' " ' ' , " ¡. • , 

rAtaONATos. fro ge llovarif á ireclo liasta priortero ,d^ julio de 1863j;l¡; 
prliiuií» 26 ikl Cuiiiufdald eii iiiantu ;i la pruiísion de Ciiralus! 
' de p;itr(Mialo laical, aconlando rtal^s para su cufiipliuúeulo depde! 
aquella ferlia. , iR, .0 

^^o« obispos recijii^in ^1 Minislerio de Gi acia y Juülicia un estade 
* BeiDo^rranTo dé las iglesias , beneticioa , cargos y demaM atencMoeij 
eclesiaslicas que en sus respectivas '.iióct'si.s correspondan á patro-i 
^oatos parUciüares, y .|los eslremos que aquel debe ubruiur , .jft. O. 
PinAwEs ÉCLÉsiÁstiCAS. A los esclaiJ3tra«os q{|e están «ufriendo roQueDaJ .í, 
ea virtod de sentencia dé los Trib'aoiilea é^esiásaicos, se les con- 
tinuará abonaedo ia |pi^tislon vitalicia ' que disfrutaban antes de' 
*" fccair la «entencía. '' , R. Ü. 

b* Las relí(iio>as que ingresaron en Hoviciado y,^jiooi;|arao .'^us dutes. 
aMes del iecreHo de ¿2 de abril de 18Í4 aeian asísiid.is \m el 
ésiado con la ' peniHiii'40 4i.ra. ,dtarv s, como Jo son las reli- 
giosas profesas. • ¡,R. Q. 
la. l>e la D. G. de la ronlab. de G. v J. I)ÍHi>o-it iunes para llevari 
' a efecto la real Orden que se inaer\j| sob^e ¡tviat comuai.-tj > 
dadas de rMgbna de ba; peiiili«nH's^lblfidw.c|^ ^ pr^ 
que antes percibían del producto de sus bteoefl.' . ' lA 
PsEBtnoAuu». A los nombrados para prebendas', y oíros beneficios e(|e-j 
íiáslii dri no se les haga mas descuento q[ue el df i ua monRualiiladj 

Sara el loado de jr^erira , úí se les exijan j>lros derechos que ios, 
ttc se designen. , 1 

b Ampliando la de 11 de abril df^ fifie (jóf r^eiQiü lA Plñ^ ^ .'^ 

Ísiguacion ¿ ios de oficio. 
Idieodu inforii'e á les diocesanos para elulilecer ¡« nla^ fijas por 
. JM cuales nuedau reaoliverse las .esMsidoQC^. de li>s de caledrair 
' -Teoléülaiaa t¡k Micife*. si JuIMícíÍm;, , , 
b. Resolviendo los casos en que los que pasan de unas igleauyi 
uiias por ai^ceoso ó traslación deben saciir nuevo titulo, y sufri 
en su resignación nlru descuento. . , . 

b. Uis|MSicÍ4Nics para corlar, los abusoá. q^ue. se f)b^,vjiq« e^ la. i$!U«Bi 
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de pofoioé Mi como «■ !• ivrideMNi áe l« reapecUvM paeilMi 

ftor los de las iglesias. R. 
)e«iiDü que ha de darM á tas asignaciones de estos y beoefíciadosl 
de igiesiss catedrales ó colegialas, qoe ae ausentaren de ella sin I 
la auloríucioD debúli, ó dejaren ilegiiimameDte de residir suSjl 
cargos. ||R. 
Ift* A los de catedrales que se hallen usamio el tieospo de recles, y 
sean trasladadas á otra iglesia, no les ibrá de aboM eo sas haberes! 
el tiempo que medie desde la coMiain d0 aqod ilula laiomai 
de posesión del ouero destiao. • jÍR. 
NiBKHDAS. M«dilicando y actarndt él do 88 dt julio nbra h pnrÍMooij 

de piens eclesiisticas. jiR. 
Id. Forma con que debe darne potiesion á los sujetos nombrados por la'l 

Corona para prebendas y beneficios de todas clases. R. 
I». Para aa provisioo m ottaervaráo desde l.'del corriente los turnos pre 
wiidos M 6l articilo 17 del Conmdito, y oHaido al «fNle variM du 
posiciones. R. 
1». La provisión se verificará á propuesta en terna de la cimara del Real 

Patronato. R. 
f aiMcsDoaas* Mandando se recomiende á Un diocesanos el deber que leí» 
tMDiüw de evitar que loa nredieadarea deadendat al lemoo de las 
eMatkNMe poUUtaa y socialea. iR 
I». Retardando Ib real orden anterior y autotifando á lea gobernadores cíh 
viles y funcionarios de la admioisiracion de justicia qíw preeorea por 
los mediM legales reprimir y castigar los ej^cetMs. R. 
fuuaoa. Lea eaeritoa que publiquen en el ejercicio de au idinialerie epia 
ooml , ne.eilio aójelos ¿ la demanda particular de injuria y calonnia, 
y iM que w ileolan agraviados podrán acudir al gobierno oís S. K. 
PhCLADOS. Acordando ¡nc los arzobispes, obispos y vicfl^io^í cnnitulare», se ' 
' de vacante , remitan eo el mes de eiiero de cada aüo al Ministerio óc 
Gracia y JwUeia , nota de los eclesiásticos qoe consideran mas dignos 
pera aar ptoaovidoe-i prelados , dignidadee, canonicatos y boiiafieM».j 
PaornioNis KuitlsTiCAa Reglas y bases que han de regir para laa de ni' 

tras, dignidades y prebendas. R 
RacuBsus oR ruKRZA. Que losflscales de las audiencias «can parte in- 
dispeneablo ea aattia« y aoateiiiiB dafanaa do la juriadieoMo ode- 
«iiaUea. R. 
BKPAmACHHT na loiiaiss. DMando diipoaieidoues para esto, y darnaa odifl- 

cios eclesiásticos. • 
b. Instrucción para llevar á erecto el anterior decreto. 
BsLifiioN Los depcndiemce de la autoridad entregarán á los tribunales de 
inaticta á lodee loa qoe do caalqnier modo ofendan i la religión y i las 
eoalooibres. R. 
Concediendo á los prelados diocesanos la superior direoeioo é, 
Inspección en la enseñanza que se dé eo sus conventos. R. 
la. Dis|)osicion«s á fin de qoe laa qoooMáa en dauMra neibaa coa pan- 

toalidad ana asignaciones. R. 
I». Las solicilodea que dirijan al aiinialerio reodrén por eoodneto del 

pectivo dioce-^ano y con su informe. 
RttibiNcu. Los eclesiásticos que obtengan dignidad , canniigia 6 beneficie 
que elija personal rcsideiicia se rcstituíráo ¿ sus iglesias en el precMO 
término de doe n>esea,.dicUcde diapoaicioBoa para evitar qoe ae oIk 
teogao 00 lo aoeeslvo cargos ineonpatiUes. 
la. Baciecdo ostensivo al clero parroquial e! decreto anterior y la circular' 
de 24 de diciembre del mismi* año sobre residencia de los poseedores del 
cargos eclesiásticos. ' R. 

lo. üiqNtaicionea itara evitar que las clérigpaae ausenten de su natural ro^. 

oMeaeío evaodo los pneUos acón iovadidoa del cólera OMirbo. R. 
RociTivis pí Bi iCAs. Se celebrarán en todas las parroquias del reino paro 
iniplorar de Id misericordia divina se mitiguen los males que está catH 
sando el colera morbo asiático. R. 
SaaiNiaios comcilubos. Disposiciones para el cumplimienlo del articulo 
del CoBoordato acarea del régimen y eaaetaaia ea olleo. |>R. 
ToM vil. 
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-•1. * Supriiuíeodo (a segunda 

' adyiMalc^y GaiuiHasr - ¡IR. D. 

J», R0ToeaiMl»eldeereietlil«ri«r. - R. D. 

Ii». Algtinnü toedtdas acerca del decrMo ddMda aofiMabre déeilt Mis- 
mo año. '* R. O. 
In. Se lei imputará «n parte lie su dulacion el producto de Iw biaMt de 

itt antigua prontedad que'les'lnyai» lid» datuelins. ÍR. O. 

In- Kneargando i km diaMnanm «I «MMMlariaiilo y ejeooe'm d«l adjunto j 

; ' in de essudios para ellos. ÍR. C. 

üuirriis Mfldificaado ia real órdeu de 4 de dicieiubre de 1845 que esta-i' 
blece la iramttacioü de \m espedleMet 90bi««dilln6Íoii y: nparaofodl 
de iglema parroaunlef dctl reina. |R. D. 

Regias á que ba d« «ujelarae la l^rmaeíon de esp«dfi>iile§ para repara-'' 
cioD lie igtcii'ias y roiivpnl( .< (le rolijíioírí.-. i'R. D. 

TMH iir.íA. Diípnnií'ndíi ijul' íiu eiU«»itral<eo de esta íaoullad o do la de juris ■ 
prudoiicí.i >■'.: I;) ]);irt«- ranónioa^dé dos lecciones aanataM» de* iMIoria 
ccieiüialica á los ahtiiu»*^ df icolngia dogaiálica. l R. O'. 

I». Kl caledráüco de leolof^ia morul v |i«il»ra(ilarft emeSaBA de OMloria* 

.<;i-;r3íl;i. ' j'R. O. 

lu. Suprimiendo eo la» uaiversidadeii la^ facuUade* de teología. ^ ' i R. D. 
In ftettableeíémlolaa en iaa vDiver«idiii)tede8«olfago« SefRIa y Zam-f 

Rfiia. R. D. 

if. Re«olvieado que m observe el reglamento do «atadlas de ' 1811 eo lall 

distrihucion de las ni^i^naturas de e>tii fycultnd . y el de en lodo!| 
. Ii> relalixi» .1 la disciplina. \ résiini^n tyi.*tiot lie <he}«r facultad 'R O 

TniaiNtL Da la rota. Mandando cese en el deseinpeilo de las FaonUadesI 

de eBeangado de nesocioa de la Santa Sede O üteulerie luaMoreiw , yjl 

cerrándole. . " 'R D. 

Id. Ooclni ándnje abierto . y mandando que loa ludRorea paaen iiBediata-!¡ 

mente á desompeíiar aus cargos. ' ' R. D. 

Vacantes. Al dar>e purlc al rrittisti.-rio do Gracia y JMtieie <)e las «acan'.e^ 
í- ;que 04 urraueiila&igleaiaacalejdraliésycal^talMtaeeapfttafáQáquienl^^ ' ' 

y en qué forma corrMpoddt) la previnoa da tas mismas ra la aftaalid8d.l|R. 61 
Ib. Me [;i (irtfpnacion O de pagos: Rehilas aue han de observarse para eli 

( umpitiiiíento de la R órdea do i. de «eiiembre áltioio , en cuanto á lo' 

nplicacion y dialrlbuctoa da íte notaa qu« aé dfevengueii anclas fieenie&l 
f delaaa»iinia. , ' • \C. 
VlctaioR nrnnuíts. ' CIrrnnaiancias para^ser eléftrt, eiir tieairie, ó*' 

[Tdvisor y vicario gt-noral. * I K. O. 

Id. \iiU)rizaud') á lüs vi).ario« capiliiiarcs pant liuctH' cuanto se encarga á ' 

los arzobii^pos y ohi«po$ . respecto á to$ estatutos de las iglesias , en la r 

real cédula de ií de eoero úUim . eaeepi* al aui» de apíobadon éj 

refetnia. . í ' • |r. 0.| 'ñ 
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Prólo^ío 

Coriri»ril.a(. (!,■ I US i'tilre la SanliiM de Martin V y D. Juan II il.í Cnslilki. . . . 

Memoriai de U. Fr. UoiDÍngo Püueniei, obt«po de Córdoba, y I). Juan Chumacero. en 
iü embajada é Roma , fneloso «n tí oiro que piv»cularon los remos de Castilla , jaalM en 
C6rleá el año antccpilcnle sofiri- agravios í\\\c roi ihuii eo las esnediciones de Rooid. . . 

Rpápue^ta ijui- tiUrciió luoiiieñut Mlii uIiIÍ ác ói Jeu de Su Santidad en salisfaccioa a! 
documento anterior. . . 

Aéplica <|ue díeroo lo» espreiMdoá embajadores espafioies á la respuesta aotocadeoie. 

Memorial do D. Juan Gbtiinac(>ro para sa SaDlidad , aobre el ejercido de la ^risdie- 
ciOD aposiníii n (le los nuncio* de España. 

í'oncoidin l jch^neti. 

Rula t; ov/i,/i(t munsteni á peticioD de Felipe V. por h Santidad da lavcencio UU 
y coniejd del ilustre Cardenal Bellujía 

Proyecto de Concoruatoen nU y tratado del Escorial en 1117 

Parecer de la junta de Palri'«;iio en vista de las carias de I^^ i .ir-Ii NnIeA R"niihogIio 
y Bellu^a y dU Memorial de Pimcntel y Chumacero para reiindiai lua esceüos de ia Da- 
taría y iNuncialura. , . , . . 

Concordato do nJI entre el l'i)niilice Cleiwente XII y Felipe V 

Breve coíillrmaiorio y esplicalivo de este Concórdalo 

Discoráo íiobre este Conronlít i í»«"rrlo de orden de S. M. por D. Manuel Ventura da 
Figueroa. 

Concordato de 175:1 etitri' la Santidad de Benedicto XIV y I). l-Vnian Jo VI. . 

.Observaciones legales , üiátórícaá y crtlicas sobre este Concordato por D. tiregorio 
Hayans y Sisear • • 

Consliiuoion apostólica: Quam seinper a Iho confirroatoria del Concordato anlerior por 
el gran Ponlíficc Benediclo XIV . . . 

Breve del mi»ino l'uiitíliri' que acl.ira y esplica i'slc (lirnt onl.ilo 

Pediincnlo del fiscal general del ri'ino I). .Meictiur de Macanas (anotado) acerca de re- 
formas de muchos a^unlo^ ccle'iiáslico:^. 

Breve del Papa Clemente Xlll sobre las facultades del ouocio apostólico en Kspafla. ■ . 

Idem de Clemente XIV, sobre reducción de asilos . 

r>i>i)(j-ii»ianes co:iconl3Ja.-< >ii!/r t? rcforaiado i-L^^'idai t's , y 8t>bre su extinción. . . 

Ley pata ajnslar y concluir i.i Concordato d^; iHal, sus plenipotencias, su texto, sus 
ratificaciones y caoge de esta^ 

Letras eposlólicas en cooririuacion de este Concordato y alucuoioo de Su Santidad 

Exposición á cada uno do los coarenl^ y seis articules de) Concordato 

Lüy miiiid.iiidij sp (l!)^^^rve el convenio celeljrado e n 1 1 ^;iijla S'hJl' para conmutar los 
bienes ecle»ia^iictH por inscripciuu&s iolrasferibles de la deuda consolidada del i por 100 
etc.. aiuMado entre el BnioMitiaimo MoMe9or Cardenal Aolooelii y d Gieno« Sr. D. ka- 
louio de lea Eios y Ros^s 

Índice de taa leyes , decretos y realeo órdenes, etc., basta 1862 para ejecución del ál- 
time Ceneordato y oíros asantes eeteaiástícos 
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